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PERSONAS.  ACTOKRS. 


ELENA DoN\  Josefa  Palma. 

I^ITA Dona  Salvadora  Gairon. 

D.  FABRICIO D.  Manuel  Catalina. 

1^-  LUIS D.  Juan  Catalina. 

D.  DAMIÁN D.  José  Calvo. 

Dos  criados. 


La  acción  pasa  en  Madrid. 


La  ^propiedad  de  esta  obra  pertenece  i  au  autor,  y  nadie 
podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y 
sus  posesiones,  ni  en  los  paises  con  que  haya  ó  se  celebren  en 
adelante  contratos  internacionales. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titulada  El 
TiATao,  son  los  exclusivos  encaramados  de  la  venta  de  ejempla- 
res y  'del  cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los 
puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO    PRIMERO. 


Cuarto  decente  ea  una  fonda*  Ea  el  foro  U  «leoba  eon  vidrie* 
ras  y  cor  Imillas.  Á  la  derecha  del  actor  uta  puerta,  qae  ee 
li  la  más  próxima  á  la  escalera,  y  otra  i  la  izquierda,  comu- 

nicándose ambas  eon  las  demás  habitacioqes  y  dependencias. 
Mesa  con  escribanía,  papel f  algan  periódico  y  otras  cosas 
qoe  indicará  el  diálogo;  sillas  y  butacas,  una  cómoda,  d^s 
maletas  de  viaje,  dos  sacos  de  noche,  dos  sombrereras,  dos 
gabanes;  todo  en  desorden.  D.  Luis  aparece  sentado  en  una 
butaca,  con  levita  y  g^orra  de  camino,  aspecto  meditabundo 
y  nn  medallón  en  la  mano.  D,  Fabricio,  ya  Testido  para  vi- 
sitas, se  está  poniendo  ios  guantes. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  LCIS.  D.  FABRiaO. 

I 

Fab.        1  ronto  estaré  de  Tuolta.  Con  la  caria 
<]ue  me  dio  doña  Marta, 
madre  de  la  querida  de  don  Pedro, 
que  es  el  brazo  derecho  del  ministro, 
no  sufriré  antesala  ni  registro; 
•  y  yo>  (l^^  ^^  tne  arredro 
por  nada  de  este  mundo; 
yo,  á.quien,  á  fa!tá  de  otro  patrimonio, 
'    plugo  á  Dios  otorgar  labio  facundo, 
insinuante  mirada  y  faz  sereoa,  . 
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de  antemano  me  doy  la  enhorabuena. 
Reemplazaré  al  difunto  Don  Sempronio 
en  la  secretaría  que  codicio. 
Eh? 

(D.  Luis,  sin  interrumpir  sus  meditaciones,  inclinn 
la  cabeza  en  señal  de  asentimiento.) 

Proveamos  antes  la  petaca... 

(Saca  la  suya  y  la  llena  de  cigarros»  tomándolos  de 
no  cajón  qne  habrá  sobre  la  mesa.) 

Mis  libros  quemo  yo  si  á  tu  Fabricio 
nó  ves  muy  pronto  en  zancos.— 
Si  tanto  lo  deseo,  es  solamente 
por  no  serte  gravoso. —  En  los  estancos 
no  se  compra  este  género  excelente. 
Encenderemos  uno.  4. 

(Enciende  el  cigarro,  tomandD  un  Tósforo  de  una  ca- 
ja qne  los  contiene.) 

Mas  ¿qué  diantre... 

No  rae  atiendes... 
Luis.  Sí  tal. 

Fab.  Nada  te  saca 

de  tu  meditación  y  tu  butaca. 

Contemplando  ese  dije  le  embelesas, 

te  arrobas... 
Luis.  (Madre  mía!) 

Fab.  (Ni  por  esas!) 

Luis! 
Luis.  Fabricio!... 

Fab.  Qué  tienes?  ¿Qué  secreto 

ocultas  al  mejor  de  tus  amigos? 
Luis.       Secreto!  No. 

Fab.  (Sentándose  en  otra  butaca.) 

Aquí  estamos  sin  testigos... 

Habla. 
Luis.  No  hago  misterio... 

Fab.  ¿Es  lo  que  miras 

retrato^  Hgnum  CruciSy  amuleto... 
Luis.       Recuerdos  de  la  infancia...  oh  Dios!.. 
Fab.  Suspiras! 

Luis.       Ya  creo  haberte  dicho 

que  se  trató  mi  boda  con  Elena 

siendo  niños  los  dos . 
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Fab.  Si.  Qué  capríchol 

Luis.       Nuestros  padres... 

Fab.  Mayor  extrafagancia . . . 

¿Qaé  entiendeo  del  amor  y  sus  placeres, 
qué  del  santo  himeneo  y  sus  percances 
dos  párvulos  que  están  en  la  lactancia? 

Luis«       Cierto:  en  llegando  á  hombres  y  mujeres 
pueden  mudar  de  cara  y  gusto  y  genio; 
pero  de  ambas  familias  fué  convenio 
el  unir  á  las  tiernas  criaturas 
presagiando  á  este  lazo  mil  venturas. 
La  amistad  de  los  padres  era  estrecha 
y  ya  de  larga  fecha. 
Novio  y  novia  presuntos, 
«n  casas  una  de  otra  medianera, 
mamamos  casi  juntos, 
si  bien  se  considera, 
pues  de  su  edad  la  mia 
sólo  cuatro  ó  cinco  anos  excedía. 
Y  aun  dio  más  ennsistencia  á  este  proyecto 
un  terrible  accidente.  El  aire  infecto 
con  les  miasmas  del  tifus  icteródes, 
vulgo  fiebre  amarilla,  su  influencia 
fnlminó  en  Veracruz,  que  residencia 
de  ambas  familias  era,  y  nuevo  Heredes 
.se  cebó  eo  la  niñez.  La  fiebre  insana 
sobre  Elena  sentó  la  horrible  huella: 
yo,  que  la  amaba  como  á  tierna  herma  na, 
no  permití  que  me  apartasen  de  ella. 
De  la  peste  el  mortífera  contagio 
iba  ya  á  unirnos  en  la  tumba  fria. 
Su  madre  entonces  y  da  madre  mía 
por  nosotros  imploran  el  sufragio 
de  la  Madre  de  Dios,  nuestra  Señora, 
ante  la  imagen  santa 
que  Guadalupe  adora; 
y  en  su  divino  escudo 
el  dardo  emponzoñado  se  quebranta, 
y  ya  de  realizar  el  casto  nudo 
se  hizo  formal  y  mística  promesa 
viendo  salir  ilesa 
á  la  infantil  pareja  de  las  garras 
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de  la  muerte  cruel,  y...,  no  le  rías! 

el  mutuo  sí  nos  dimos,  y  las  arrad 

fueron... . 
Fab.  Arcas  también?  (Que  tonterías!) 

Luis.       Dos  medallones,  ambos  con  la  estampa 

de  la  Virgen  Santísima... 
Fab.  Ya  escampa! 

Luis.       Que  cambiamos... 
Fab.  Admire  el  universo 

coyunda  tan  precoz* 
Luis.  Calla  y  concluyo. 

Y  para  dar  más  fuerza  á  aquel  contrato 
'  se  bordó  de  uno  y  otro  eu  el  reverso, — 

mira  aquí, —  (Le  ensefiA  el  telicario.) 

con  mi  pelo  y  con  el  suyo 
la  cifra  de  los  novios. 
Fab.  (l^entecato!) 

Luis.  (Oejaado  el  medallón  sobre  la  mesa.; 

Es,  pues,  sobre  la  mutua  simpatía, 
cuestión  de  bonra,  y  acaso  de  conciencia, 
la  boda  á  que  me  llama  mi  hidalguía. 

Fab.        Vaya  por  Dios!  (Oh  candida  inocencia!) 

Luis.       Dejó  el  vómito  negro 

,  pocos  meses  después  viudo  á  mi  suegro, 

y  entonces,  ay!  para  mayor  desgracia, 
como  allí,  pobres  gentes! 
son  las  revoluciones  tan  frecuentes, 
una,  venciendo  á  todas  en  audacia, 
Te  hizo,  como  á  otros  muchos  extranjeros, 
temer  los  desafueros 
de  aquella  turbulenta  deroocrada. 
Sus  fondos  realizó,  vendió  sus  íiocas 
y  dio  á  los  Montezumas  y  á  los  Incas 
eterno  adiós.  Mi  padre, 
aunque  español  también,  más  respetado 
por  ser  nacida  en  Méjico  mi  madre, 
allí  permaneció  mal  de  su  grado; 
mas  no  entibió  la  ausencia 
su  continua  y  cordial  correspondencia. 
Huérfano  de  ambos  yo,  solo  eii  el  mundo 
hace  ya  un  año,  á  tan  infausto  suelo 
nada  ya  me  apegaba,  y  mi  prof<indo 


[ 
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dolor  sólo  esperaba  algún  consuelo 
eolre  los  brazos  de  la  esposa  bella 
que  me  predestinó  feliz  estrella. 

Eab.        Si  lo  juzgas  así,  la  fó  te  salta; 

mas  después  de  veinte  arios,  ¿no  ha  podido 

la  raquitis  gibar  su  tille  erguido? 

¿No  pudiera  ser  calva, 

ó  atormentarla  con  perpetua  crisis 

la  epilepsia,  el  histérico  ó  la  tisis? 

Luis.       No.  De  salud  rebosa  y  de  iiermosura: 
asi  me  lo  asegura 
don  Alvaro  Menéses, 
corresponsal  del  tio  gaditano, 
que  al  arribar  al  puerto  hace  dos  meses 
se  apoderó  de  mí... 

Fab.  Sublime  tio! 

Á  él  le  debí,  por  ser  su  tertuliano, 
la  dicha  de  llamarte  amigo  mío. 
En  su  casa,  oh  mi  Luis!  se  reprodujo, 
y  sin  duelos,  ni  lágrimas,  ni  pesies, 
el  sideral  influjo 

de  que  hablabas  poco  bá.  Predestinados 
sin  duda  como  Pílades  y  Oréstes 
fuimos  ambos  á  dos  por  nuestros  hados 
para  ofrecer  al  mundo  otro  modelo 
de  entrañable  amistad. 

Ll'IS.  (Apretándole  la  mano.)      CarO  Fabrício! 

Fab.        Como  á  hermano,  y  gemelo, 

mi  alma  te  amaba  ya  desde  ab  initio, 
á  guisa  de  Marcilia  el  de  Teruel 
que  amaba  antes  del  parto  á  su  Isabel. 
Es  decir,  antes  que  su  madre. .. 

Llis.  Entiendo. 

Yo  también  simpatizo...  (Algo  exajera 
tal  vez,  mas  creo  en  su  amistad  sincera  ) 

Fab.         Pero  ¿no  es  cosa  singujar,  volviendo 
al  consabido  enlace, 
que  llegado  á  Madrid  seis  dias  hace, 
cuando  hiciste  al  siguiente 
la  \'mU  nupcial  con  tanto  gusto, . 
te  hallases  ún  el  padre  y  sin  la  hija, 
porque  ambos  de  repente 
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á  Alicante  mudaron  la  bafija? 
Luis.       No  lo  tomé  á  desaire,  ni  era  jasto. 
Tenerlos  con  cuidado  no  quería , 
y  no  fijé  de  mi  llegada  el  día. 

Y  en  carta  de  su  pluma 

don  Damián  dejó  escrito  que  negocios 
de  su  comercio  y  de  importancia  suma 
le  obligaban,  llamado  por  sus  socios, 
á  emprender  aquel  viaje  con  urgencia, 
y  que  sería  breve  nuestra  ausencia. 

Fab.        En  buen  hora.  Más  pronto  se  despacha 
viéndose  que  por  cartas  an  asunto 
urgente  y  grave;  pero  yo  pregunto: 
por  qué  también  llevarse  á  la  muchacha? 

Luis.        Es  su  delicia,  es  su  mayor  tesoro, 
y  además  el  decoro 
no  permitía... 

Fab.  Bien,  punto  y  aparte. 

Cuando  tú,  que  con  ella  has  de  casarte, 
dices  amén  á  todo... 

Luis.  No  me  guia 

loca  pasión,  no  ciega  idolatría, 
sino... 

Fab.  Ya,  el  tifus,  la  reliquia,  el  voto... 

Luis.       Y  aun  tengo  otra  razón  para  que  roto 
por  mí  no  sea  el  pacto. 

Fab.        Cuál? 

Luis.  Mi  delicadeza. 

Fab.  Sí?  Alma  noblet 

Luis.       Á  dos  millones  su  caudal  asciende... 

Fab.        Cespita! 

Luis.  Si  mi  cómputo  es  exacto, 

y  el  mió  es  más  de  doble. 

Fab.        Nuestro  siglo  esa  lógica  no  entiende 
(absurda,  neciaf),  pero  yo  la  alabo... 
(Tanto  millón,  y  yo  sin  un  ochavo!) 

Luis.  (levantándose  y  iambien  D.  Fabrieio.) 

Mas  no  ha  de  serla  boda  puñalada 
de  picaro.  Tal  vez  enamorada 
esté  de  otro  la  cónyuge,  ó  fracase     " 
por  otra  causa  el  plan,  y  no  me  case. 

Y  á  decirte  verdad,  vago  deseo 
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de  que  no  se  reaKce  ese  himeneo 
me  asalta  al  recordar  la  grada,  el  brío 
de  aquella  mascarita,  aquella  charra 
que  me  robó  en  Oriente  el  albedrio. 

Fab.       Como!  Aun  te  acuerdas  de  ella?  ^ Así  desbarra 
por  quien  su  cara  esconde  un  hombre  cuerdo? 

Luis.       Fué  aquella, — con  deleite  lo  recuerdo,— 
la  hora  más  fi^liz  de  mi  existencia. 
Qué  talle!  ¡qué  turgencia 
en  sus  formas!  qué  mano!  qué  despejo! 
¡Cuál  fascinaba  el  fúlgido  reflejo 
de  sus  ojos!...  Al  resto  de  la  cara 
¿cómo  negar  naturaleza  avara 
la  misma  perfección,  el  propio  encanto? 

Fab.        No  fia  en  ella  quien  la  encubre  tanto. 

Luis.       Era  público  el  baile,  y  una  dama 

por  no  arriesgar  su  fama... 
•Fab.        Dama!  Quién  te  asegura  que  lo  sea? 

Luis.       Su  discreción,  su  porte... 

Fab.        Como  de  esos  petardos  da  la  corte! 

Lms.'      No,  no  me  engaña  el  corazón:  ni  es  fea 
ni  vulgar. 

Fab.  Camarada,    * 

si  te  estará  también  predestinada? 

Luis.       No  diré  tanto;  mas  llegar  en  martes 
de  Carnaval,  cerrada  ya  la  nocb  e, 
y  ocurrirme,  al  oír  por  todas  partes 
bulliciosa  algazara... 

•  ¡Quién,  no  obstante  eil  cansancio,  me  inspi- 
sino  un  ángel,  la  idea  frara, 

de  ir  al  Teatro  Real... 
Fab.  (Es  un  badea.) 

Ldis.        ¿Quién,  di,  sino  el  influjo 

de  algún  signo... 
Fab*.  El  de  Géminis,  sin  duda. 

Luis.         ^  1^  luz  de  aquel  astro  me  condujo 
que  me  abrasó  de  amor... 

Pab.  ^^^^  mariposa 

que  en  torno  del  candil  ó  la  bujía.. . 

Luis-         Te  ríes  i 

fj^ff^  Pues  ¿no  quieres  que  roe  ria? 

Si  entonces  se  ocultaba  melindrosa, 
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¿no  prometió  qae  en  breve 

sin  la  máscara  aleve 

la  verías? 
Luis.  Sí.  Ay,  triste! 

Fab.        Para  darte  la  cita  suspirada 

¿no  tomó  bien  las  señas  que  le  diste? 
Luis.       Sí:  esta  fonda,  y  el  nombre,  —tuve  miedo 

de  revelar  el  mió, — 

de  don  Félix... 
Fab.  Don  Félix  de  Toledo... 

Luis.       Cierto. 
Fab.  Di^no  galán  de  una  tapada. 

Calderón  te  inspiró.  (Qué  desvarío!) 

Mas  te  quedaste  en  la  primer  jornada, 

pues  ha  pasado  la  semana  entera 

sin  dar  señal  de  vida 

la  sílñde  hechicera. 
Luis.       Ahí  s\,  {iusion  mentida! 
Fab.        Crgo  la  charra  es  desdentada  6  roma, 

ó  lodo  ha  sidb  pasatiempo  y  broma. 
Luis.       Tienes  razón. 
Fab.  Pero  ello  importa  un  bledo, 

pues  otra... 
Luis.  >        Oh!  Sí,  mi  Elena  encantandora 

Ella  sola  merece... 

ESCENA  II. 

D    LUI5!.  D.  FABRICIO.  UN  CRIADO. 

Criado.   "  Una  señora 

pregunta  por  don  Félix  de  Toledo... 
Fab.        Oiga! 
Luis.  Ella  es! 

Criado.  •  Y  como  usted  me  dijo 

que  ese  nombre*.. 
Luis.  Sí,  si.  (Qué  regocijo!) 

Que  entre. 
Crudo.  Echado  á  Ja  cara 

trae  el  velo,  y  desea... 
Fab.  (Cosa  rara!) 

Criado.    Queásolas;.. 
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FaB.  (Tomando  el  sombrero) 

Sí?  Me  voy  porla  olra  puírta. 

(El  Criado  se  va  por  la  puerla  de  la  derecha.) 

Lms.       Sí;  vete... 

Fab.  Bravo!  albricias!;  pero  ¡alerta! 

(y ase  por  la  pnerU  de  la  izquierda.) 

ESCENA   111.      . 

D.  LUIS.  BITA. 

Lms.       Tanta  ventural  Ella  mi-sma, 
ella  en  persona... 

(Examinando  á  Rita,  qoe  entra.) 

(No  es  ella!) 
Rita.       Estamos  solos? 
Lms.  Sí  estamos. 

(ofreciendo  á  AiU  una  butaca.) 

Ruego  á  usted.. i 
Rita.  No:  estoy  de  priesa. 

Usted  quizá... 
Lms.  (Es  otro  tipo.) 

Rita.        Recordando  aquella  oferta 

formal,  si  algo  puede  haber 

formal  en  Carnestolendas, 

y  no  viéndola  cumplida, 

habrá  formado  una  idea 

desfavorable... 
Lms.  No  tal. 

Rita.        De  aquella  charra  encubierta 

que  tanto  dulce  piropo 

oyó  con  benevolencia. 
Lms.        Nada  de  eso... 
Rita.  Habrá  usted  dicbo 

que  es  una  insigue  embustera.^. 
Lms.        No... 
Rita.  Frivola  como  todas    . 

y  como  iodaa  coqueta. 
Lms.        Yo  juro... 
Rita.  Ahora  bien,  yo  empero 

que,  viendo  entr(tr<ppr  $ua  puertas 

el  bien  que  tanto  anhelaba,  . 
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depondrá  ruines  sospechas... 
Luis.       Oh!  ¡si  digo  que... 
Rita.  Y  dará 

al  César  lo  que  es  del  César. 
Luis.        Sin  duda;  pero..*. 
Rita.  Yo  soy*.. 

Luis.       ¡Cófno...  (Es  garbosa  y  no  lerda, 

pero...) 
Rita.  (Go  un  potro  le  tengo») 

Luis.       (Pero  no  hay  tanta  nobleza 

en  su  porte,  tii  su  talle...) 
Rita.       £h?  (Cómo  me  brujulea!) 

¿Duda  usted... 
Luís.  No.. .  Si...  No  sé.r. 

Mas  ya  es  justo  que,  sin  nieblas 

y  celajes  envidiosos, 

para  mi  el  sol  amanezca. 
Rita.       Cierto,  un  dia  la  carátula, 

otro  el  velo...  ¿Usted  desea 

que  le  alce? 
Luis.  Oht  si,  sL.. 

Rita.   '  En  buen  hora; 

que  no  presumo  de  bella, 

mas  no  por  mostrar  la  cara 

se  me  caerá  de  vergüenza. 

(Se  alza  el  velo.) 

Qué  tal? 
Luis.  Linda  es  eu  efecto. 

Rita.       Gracias. 
Luis.  (Pero...) 

Rita.  Pasadera. 

Luis.       (Yo  dudo...) 
Rita.  Sea  usted  franco, 

y  confíese  que  no  es  esta, 

sino  otra  más  expresiva 

y... 
Luis.  Yo...  Sí... 

Rita.  Y  menos  plebeya 

la  que  le  habia  pintado 

su  fantasía. 
Luis.  Si  es  fuerza 

confesar... 
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RITA. Ensanche  usted 
ese  corazón»  y  sepa 
que  asi  me  parezco  yo 
á  aquella  charra  hechicera 
como  el  guijarro  al  diamante 
y  como  el  yeso  á  la  perla. 
Litis.       Qué  oigot(Bien  decía  yo...) 

¿Usted... 
Rita.  ' .  Soy  sh  mensajera,. 

nada  más. 
Luis.  Pero  donosa 

en  extremo,  y  ya  quisieran 
muchas  damas  parecerse... 
Rita.       Gracias  por  tanta  fineza. 
Me  crié  en  bueno»  pañales, 
pero  la  fortuna  adversa 
me  reduce... 
Luis.  £s  mucha  lástjma 

que...  Y,  dime... 
Rita.  (Ya  me  tutea!) 

LtJis.  '    Qué  te  ha  dicho  tu  señora? 
¿Cómo  en  sacarme  de  penas 
ha  tardado  tanto?  ¿quién 
lo  ha  impedido?  ha  estado  enferma? 
es  libre?...  Quiero  decir, 
¿puedo  aspirar,  sin  ofensa 
de  la  moral,  á  su  amor? 
En  resumen,  ¿es  soltera, 
es  viuda,  es  casada... 
RriA.  ¿Es  pobre, 

ó  rica?  os  rubia,  ó  morena? 
es  dormilona,  ó  madruga? 
qué  come?  cómo  se  peina?... 
Siga  el  interrogatorio. 
Luis.        Perdona  si  mi  impaciencia... 
Rita.        Es  muy  natural.  Pues  bien, 
mi  señorita  está  buena, 
gracias  i  Dios;  y  pues  digo 
señorita,  ya  se  deja 
entender  que  es  del  estado 
honesto.  En  cuanto  á  sus  prendas, 
son  tales,  que  harto  hará  usted 
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si  consigue  merecerlas. 
LtJis.       Si  otros  méritos  me  fallan, 

acaso  la  fe  sincera 

de  mi  alma  .. 
Rita.  Además,  muy  pronto 

ha  de  quedar  satisfecha 

la  curiosidad  de  usted, 

pues  de  parte  de  la  bella 

le  cito,  llamo  y  emplazo 

para  esta  noche... 
Luis.  ¡Oh  suprema 

dicha! 
Rita.  Sí,  al  anochecer. 

Luis.       Iré... 
Rita.  Calle  de  la  Greda, 

número... 

(Oáudole  un  papel.) 

Pero  aquí  traigo 

escritas  todas  las  señas 

para  qae  usted  no  se  olvide... 
Luis.       Olvidarme?  No  lo  temas. 
Rita.      Una  cita,  eh?  me  parece 

que  vale  por  cien  respuestas. 
Luis.       Oh!  bL 
Rita.  Mas  de  recibirla 

no  saque  usted  consecuencias 

temerarias. 
Luis.  Noipor  cierto. 

Rita.       Pura  es  como  una  azu(3ena' . 

mi  señorita. 
Luis.  ¿Quién  duda  i.. 

Y  ¿podré  sin  que  le  ofendas 

darte  en  albricias... 
Rita.  Palabra 

de  respetarla  y  quererla. 
Luis.       Soy  hombre  de  honor. 
Rita.  Lo  creo. 

Luis.       Pero,  además,  si  me  hicieras 

el  obsequio  de  tomar 

este  anillo..., 

(QuiMlndofielo  del  dedo.) 

débii  muestra 


1 
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de  mi... 

Rita  .         (impidiéndolo . ) 

No;  guárdelo  usted. 
Luis.       Yo... 

Rita.  De  ninguna  manera. 

Luis.       Tu  servicio... 
Rita.  Sirvo  á  mi  ama, 

y  liberal  me  lo  premia. 
Luis.  Yo  aspiro  á  su  mano... 
Rita.  Y  yo 

deseo  que  usted  la  obtenga. 

Entonces  podré  aceptar 

mercedes  que  hoy  sin  afrenta 

no  podria  recibir. 
Luis.       (¡Extraña  delicadeza 

en  una  criada!)  Bien; 

roas  sin  gravar  tu  conciencia 

creo...  . 

Rita.  No  más!  (Guapo  mozo! 

Harían  buena  pareja...) 

Conque  á  la  oración... 
Luis.  Sí. 

Rita.  Abur. 

Yo  estaré  de  centinela. 

ESCENA  IV. 

D.   LUIS. 

La  veré!  Ya  resucita 
la  muerta  esperanza.  Oh  júbilo! 
Mi  charra  me  da  una  cita! 
¡Que  venga*  Fabricia  ahora 
á  injuriarte  con  sus  sátiras, 
mascarla  •  seductora!— 
Perfumado  está  el  papel, 
más  que  del  aroma  exótico 
que  el  tendero  puso  en  él, 
de  aquella  mano  preciosa 
que  trazó  tan  dulces  cláusulas 
con  sus  deditos  de  rosa. 
Letra  diminuta  y  bella... 
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Aunque  sin  nombre  ni  rúbrica, 
es  de  eila,  no  hay  duda,  es  de  elfal 
Guardemos  este  tesoro. 

(Gaarda  el  papel  en  el  bolsillo  del  costado  de  la  le^ 
Tila.) 

¡Oh  si  estuviera  tan  próxima 

¡a  deidad  á  quien  adoro! 

Sí,  debe  de  ser  divina 

en  lo  moral  y  en  lo  físico 

mi  charra  salamanquina. 

Su  doncella  lo  asegura, 

y  no.  baria  el  panegírico 

de  su  virtud  y  hermosura, 

á  no  tener  certidumbre 

de  que  he  de  quedarme  extático 

cuando  aquel  astro  me  alumbre; 

que  para  que  una  mujer 

de  otra  reconozca  el  mérito, 

muy  alto  debe  de  ser. 

Linda  es  también  y  discreta, 

y  siendo  lindo  el  satélite, 

ay!  ¿cómo  será  el  planeta! 

ESCENA  V. 

D.   LUIS.   D.  FABRICIO*. 
FaB.  (En  la  puerta.) 

(Parece  que  ya  está  solo.) 

Se  puede  entrar? 
Luis.  Sí.  Oh  ventura! 

Fab.        Ob  fatalidad! 
Luis.  Me  cita... 

Fab.        Mis  esperanzas  se  frustran, 
Luis.       Soy  feliz! 
Fab.  ;Soy  miserable 

juguete  de  la  fortuna! 
Luis.       ¿Qué  me  dices! 
Fab.        •  E!  empleo 

se  ha  provisto  en  un  don  Lúeas 

Zarra...  No  sé...  Un  apellido 

que  hiere  al  que  lo  pronuncia. 
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Condenaoml...  No  hiao  efeelo 
Ja  carta.  Ski  duda  alguoa, 
desde  anoche  acá  rifó 
e]  don  Pedro  con  la  Úrsula; 
ello  es  que  al  leer  la  epístola 
se  horripila,  refatifuoa...» 
y  aun  jurara  que  entre  dientes 
murmuró  o|maldita  bruja!...» 

Luis.       Pobre  Fabricio! 

Fab.  ¡Qué  estrella 

la  mial 

Luis.  Eh!  por  qué  te  aparas? 

Dios  mejorará  tus  horas, 
y  pues  sabes  que  yo  nunca 
te  he  de  abandonar... 

Fab.  (ApreUndole  la  mano.)   LuíS  mlo! 

¡Prototipo  y  non  plus  ultra 

de  la  amistad! — Mas  vivir 

á  expensas  de  otro  es  tortura 

que...  Yo...  Mi  delicadeza... 

Me  haces,  Fabricio,  una  injuria. .. 

Sí:  perdóname.  Ya  sé 

que  entre  amigos...  Conque,  en  suma, 

la  charra  ha  cumplido... 

Ah!  sí. 

Y  en  efecto  ¿es  su  hermosura 

tal  como  tú... 

Lo  supongo. 

Qué!  ¿todavía  se  oculta... 

No  es  ella  la  que  ha  venido, 

sino  una  criada  suya. 

Ba,  ba! 

La  veré  esta  nocbe. 

Tapada  tamtúen  ó  á  oscuras? 
Luis.         No... 
p^B.  S<^lo  esqmvan  la  luz 

las  feas  y  ias  lechuzas. 
Luis-         No;  la  he  de  ver  sin  tapujos, 

y  si  hoy  no  salgo  de  dudas 

uo  vuelvo  á  pensar  en  ella; 

que  de  mí  nadie  se  burla. 

Mas  no;  la  cita  es  formal. 


Luis. 
Fab. 


Luis. 
Fab. 

Luis. 

Fab- 

Luis. 

Fab. 

Lnis. 
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y  el  gozo  que  el  alma  inunda... 

(VueWe  el  Criado  con  una  carta,  qme  eatraga  i  Don 
Luis,  y  se  retira  en  se^aida.) 

Criado.    Carta. 

Luis.  Para  raí? 

(Mirando  el  sello.)  Es  de  CádíZ. 
(Abriéndola.) 

Del  tio  don  Diego  Onrubia 

será.  (Lee  para  sí.) 

Fab.  (¡Birlarme  un  destino 

tan  momio  un...  Turris-ebúrnea!— 

¿Dónde  tenderé  mis  redes 

ahora?) 
Luis.  Cielos! 

Fab.  Qué? 

Luis.  EÍscucba. 

(Leyendo.) 

«Muy  señor  mió:  Mi  pobre 
amo..»— Me  escribe  el  ayuda 
de  cámara. — «está  desde  ayer 
postrado  en  cama  con  una 
fiebre  nerviosa  y  maligna 
que  los  médicos  reputan 
mortal.  Dios  baga  un  milagro 
y  nos  saque  de  esta  angustia; 
pero  temp  que  si  usted 
á  venir  no  se  apresura, 
,    sin  el  consuelo  de  verle 
baje  á  la  paz  de  la  tumba. o^ 
No  más!  Volaré. 
Fab.  ¿Es  posible! 

|Un  bombre  de  contextura 
tan  fuerte... 

Luis.  (Mirando  su  reloj,  que  estará  sobre  la  mesa»  y  ^uir.. 

dándolo  en  seguida.) 

Las  diez  y  cuarto. 
¡Pronto  á  poner  cuatro  mudas 
en  la  maleta! 

(Abre  los   cajones  de  la  cómoda  y  ay«dado  de  Dod 
Fabricio  artegla  una  de  las  dos  maletas.) 

Á  las  once 
salé  el  tren;  así  lo  anuncia 
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el  cartel... 
Fab.  Tiempo  hay  de  sobra. 

Lms.       Muchacho! 
Fab.  (El  tio  es  un  Fúcar. 

Qué  suerte!)  El  frac  negro? 
Luis.  Sf. 

Fab.        No  te  vayas  sin  pecunia. 

Luis.  (Tomando  dinero  en  oro  de  un  eajon  d^  U  ineM, 
poniendo  parte  de  él  en  nn  bolsillo  de  camino,  y 
dejando  el  resto  sobre  la  m^ sma  mesa.) 

■  .     No. 
Criado.         Señor... 
Luis.  Un  coche;  pronto! 

(Váse  el  criado.) 

Para  el  gasto  de  la  ruta 
basta:  ahí  queda  para  el  tuyo. 
Fab.        No;  con  menos... — Se  espeluzna 
un  hombre  cuando  contempla 
lo  frágil...  Esas  babuchas... 

(Entra  en  la  alcoba  y  sale  al  momento  Mn  anos  bor* 
eegníes  qne  daá  D.  Lois:  estese  los  caln.) 

Lois.       Ah!  los  borceguíes. . . 
Fab.  Toma. 

Escríbeme  desde  Andújar, 

ó  antes. 
Ldis.  Sí,  sí— La  cartera. 

(Toma  una  de  tas  dos  que  habri  sobre  la  mesa  y  la  ' 
(pnarda.) 

Cigarros. 

(Llena  de  ellos  la  petaca,  y  la  ^narda  también.) 

Fab.  (No  deja  viuda 

ni  hijos...  Oh!)  Pobre  don  Diego! 

Ya  estará  en  la  sepultura 

tal  vez. 
Luis.  No  lo  quiera  Dios; 

mas  no  tendría  disculpa 

mi  demora... 
Fab.  Más  cigarros, 

querido  Luis;  que  se  fuma 

inncho  yendo  de  camino. 

(En^neWe  nn  puñado  de  eig*arTos  en    nn    papel,  y 
pone  el  paqnete  en  la  maleta.) 
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Luis.        Triste  sobre  importuna 

es  la  causa  de  mi  viaje; 

pero  me  ama  con  ternura 

de  padre... 
Fab.  .  Cierto;  y  en  tí 

toda: su  hacienda,  que  es  mycha, 

recae... 
Luis.  „.E^  es  lo  de"  menos. 

Fab.        Con  jtodQ», siempre  estimula 

una  iierencia,  y  fuera  cliasco     ' 

•que  otros  con  doblez  y  astucia 

le  arrancasen  in  articulo 

moráis,).  Se  pone  la  funda? 
Luis.       Para  qué? 
Fab.  Otro  testamento. 

Luis.       Viva  cien  auos. y  cumpla 
/  su  voiuntadé  Pero,  haber 

de  aumentarme  con  premura 

cuando  esta  noche  esperaba... 
Fab.        E|2l,dAí^te  de  tontunas. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  .venga. 
Luis.       Ah! 
Fab.  En  dichosa  coyuntura 

quizá  ha  venido  esa  carta 

á  librarte  de  las  unas 

de. . . 
Luis.       .  • .,  Calla,  calla,  blasfemo! 
Fab.<       No  fio  en  aves  nocturnas. — 

Cierro? 
Luis.  Sí. 

(D.  Fabricio  ei«r,ra'  U  maleta  y  da  la  llave   á  Dotk 

Á  bien  que  mi  ausencia 

será  corta.— Ah!  si  pregunta 

por  mi,  si  acaso... 
Fab.  Pescuida.-^ 

Fresco  como  una  lechuda  i 

irás  con  esa  levita. 
Luis.       Ya  los  pájaro^  barruntan 

con  sus  gorjeos  las  auras 

de  primavera  íecvwda, 

y  yendo  á  Cádiz,  ya  ves... 
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Fab.        Con  todo,  ser;i  cordura 

'  llevar  el  gabán.  Las  noches 
son  frías  en  Marzo  y  húmedas. 

(Toma  el  g-aban  de  sobre  un  mueble  y  lo  pone  ea*i- 
ma  de  la  maleta.  Vaelve  el  Criado.) 

Criado.    El  coche. 

Luis.  Ahí 

Fab.  Carga  con  eso, 

y  acomódelo  tu  industria* 

dentro  ó  fuera... 

Criado.     (Levantando  la  ear§^a.) 

Dentro  irá; 
gue  esto  eá  pecata  minuta. 
Luis.        Pues  echa  á  andar:  ya  te  sigo. 

(Apretando  la  mano  de  D.  Fabricio.) 

Adiós...  Ah!  si  mi  futura 
vuelve  antes  que  yo... 

*  Fab.  No  temas: 

yo  puedo  explicar  tu  fuga- 
más  satisfactoriamente 
acaso  que  eüala  suya. 

ESCEÑA  VI. 

J>.  FABRICIO. 

•  Es  un  bendito;  e$o  sí; 

mas  la  fortuna  cruel 

•  madre  es  siempre  para  él 
y  madrastra  para  mí. 
No  espero  salir  un  día 
del  dóUcit  que  me  apremia 
aunque  acabe  una  epidemia 
con  toda  mi  dinastía. 
Él  ya  e^s  un  Creso— qué  mundo!— 
.  y  lo  es  ^u  tío  estafermo; 
y  ¡cátele  usted  enfermo, 
cátele  usted  moribundo! 
No  hay  duda,  en  un  dos  por  tres 
espicha  el  viejo,  y  se  mama 
Luis...  Esto  es  lo  que  se  llama 
haber  nacido  do  pié:p..*- 
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Mas  no  me  da  tanta  grima 
rai  situación,  pues  éonsigo 
que  sea  mi  tierno  amigo, 
y  el  queá  buen  árbol  se  arrima... 
Ahí  olvidó  la  sombrerera... 
Pero  ¿quién  le  alcanza  ya... 
En  Cádiz  se  proveerá... 
Cielos,  también  la  cartera! 
Por  lo  visto,  se  llevó 
ki  mia.  Estaban  aquí 
las  dos,  y  azorado...  Sí. 
Bueno  ha  estado  el  quid  pro  quál 

(Abre  y  registra  la  cartera.] 

Veamos.  Su  pasaporte... 

Bien;  á  él  le  abrirá  camino 

la  cédula  de  vecino 

que  á  mí  me  trajo  á  la  corte . 

A  una  persona  decente 

su  buen  aspecto  la  abona 

sin  probar  que  su  persona 

es  ella...  personalmente; 

y  en  fln,  todo  lo  hace  franco 

el  oro...  iAy  de  los  pobretes 

que  sin  él...  Y  esto?  Billetes... 

Sí,  billetes  son  del  Banco. 

Anteayer  cobró,  me  acuerdo, 

unas  letras...  Qué  descuido! 

incurrir  en  tal  olvido! 

Ser  rico  un  hombre  tan  lerdol— 

Contaré... 

(cuenta  para  sí  ) 

Aquí  están  seguros, 
pero...  Me  da  cada  brinco 
el  corazón...  Veinticinco 
de  á  cuatro...  Cinco  mil  duros! 

(Mirando  á  la  cómoda  y  abriendo  en  tepuida  \o%  ca- 
j,ones.) 

¿Quién  sabe  si  allí  también... 
Con  el  viaje  perentorio 
y  la  cita  y  el  casorio 
su  cabeza  era  un  belén.— 
Aquí,  nada.— Más  abajo» 
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tampoco.  A  ver  el  de  arriba?— 
Se  me  pega  la  saliva 
al  paladar.— Un  legajo... 
Sin  duda  algún  documento 
de  familia. 

(Desata  la  cinta  qae  sujeta  los  papeles  y    lee    en  la 
cubierta.) 

¿A  ver  aquí 
qué  dice?— «Títulos» ...  Sí , 
«Títulos  del  tres  por  ciento!»— 
Cómo  salta  el  corazón! 
Nunca  sentí  igual  transporte... 
Abajo  dice:  «Su  importe 
nominal,  medio  millón.» 

(Pasando  i  la  mesa,  extendiendo  en  ella    los  títulos 
-y  examinándolos-) 

Demos  por  primera  vez 
dulce  pábulo  á  los  ojos. 
Hola,  estos  son  de  los  rojos! 
Dos,  cuatro,  seis, ocho,  diez... — 
{Con  frágil  papel  ser  rico 
un  hombre!— Estos  de  distinta!) 
series  y  diversas  tintas 
completan  sin  duda  el  pico. 
Quinientos  mil  nominales, 
que  dan  quince  mil  de  renta, 
ó  vendidos  á  cuarenta,^ 
diez  mil  duritos  cabales. 
Y  en  la  cartera  otros  cinco, 
sin  el  oro  que  hay  aquí. — 
Este  quedó  para  i:ní 
y  en  gastarle  no  delinco. — 

(Guarda  el  oro.)  • 

Mas  los^  billetes  de  Banco, 
los\ítulos...  No,  no  quiero 
tomarlos...  Horror!  Primero 
quisiera  quedarme  manco. — 
Sin  embargo,  la  ocasión 
me  brinda...  En  un  santiamén 
puedo...  ¿Qué  miro!  Tarabie»i 
se  ha  dejado  el  medallón. — 
Mal  la  tentación  resisto 
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de  suplantarle.  Veinte  años 
ha,  desde  que  eran  tamaños^ 

(Baja  la  mano  hasta  marcar  la  estatara  de  un   niño 
de  corta  edad.) 

novio  y  novia  no  se  han  visto. — 
Viajando  él  ya  con  mi  nombre 
deja  el  suyo  i  mi  servicio: 
Ilámese'Luis  ó  Fabrício, 
alguien  ha  de  ser  un  hombre; 
sí  trocamos  el  papel, 
culpa  es  suya,  mia  no, 
y  pues  él  guiso  ser  yo, 
por  fuerza  yo  he  de  ser  él. — 
Y  ella  ektará  pronto  aquí, 
si  no  es  que  ha  venido  ya: 
él...  lo  menos  tardará 
quince  ó  veinte  dias...  Sí. — 
Del  caudal  que  ahora  le  tomo 
fácil  me  será  el  reintegro 
cuando  me  case;  que  el  suegro 
es  hombre  de  tomo  y  lomo. 
El  que  se  ahoga  se  agarra 
á  un  clavo  ardiendo...  Mi  amigo 
delira — yo  soy  testigo— 
por  la  consabida  charra... 
No  falto  al  deber  estricto 
*      de  la  amistad:  al  contrario; 
salgo  yo  de  perdulario, 
y  á  él  le  saco  de  un  conflicto. 

(Se  queda  meditaba ndo.) 

ESCENA  VIL 

D.  FABElClOy  ,D.  DAMIAIf. 
Oam.  (Á  la  puerta  } 

(Este  es  el  número.  Entreoíos.) 

(Acercándose.) 

Caballero... 
Fab   •  Ahí...  Servidor... 

Dam.        ¿Vive  aquí  Don  Luis  Martínez 

deBarahona... 


^ 
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Fab.  (Ah!)  Yo  soy. 

(Esto  es  hecho.) 

DaM.  (Cod  k>s  br«SM  abieckof.) 

CaroLuísI 
Fab.        ¿Quiéa... 
Dam .  Damián  Qairoga . 

Fab.  (Abrazándole.)  Oh  DÍOSl 

Saegro adorado!...  Es  decir... 
Dam.       Tendré  esa  satisfacción 

en  breve. 
Fab.  ¡El  mejor  amigo 

de  papá!  ¡la  nata  y  flor 

del  comercio  mejicano! 

Si,  si,  aunque  el  tiempo  veloz 

haya  arrugado  esa  frente 

venerable,  viendo  estoy 

la  noble  flsonomía 

que  en  mi  tierno  cora;Boh 

quedó  impreaa. 
Dam.  Oh  Luis  querido! 

También  recordaba  yo.». 

Y  á  fOt  DO  has  cambiado  mucho... 
Fab.        Oiga! 

Dam.  Más  gruesa  la  voz.. . 

Fab.       Es  natural...  (Qué  sandez!) 
Dam.        Pero  te  pareces  hoy 
*  más  que  entonces  á  tu  padre . 

Fab.        Si?  (¿Será  posible.  ..No. 

Mi  madre  no  estuvo  en  Méjico.) 

¿Cuándo  (Es  un  santo  varón.) 

han  llegado  ustedes. . . 
Dam.  Esta 

madrugada.  En  mi  reloj  ; 

eran  las  cuatro  y  jQinutos. 
Far.        ¡y  venir  con  tapto  sol... 

Jesús!  Bastaba  un  recado... 
Dam.  .     ¿Y  á  qué  fonda  ó  parador 
'  dirigirlo?  En  tu  tarjeta... 

Fab.        ¡Mi...  (Sí,  la  que  Luis  dejó.) 
Dam.        No  dejaste  señas... 
Fab.  Fué   / 

involuntaria,  omisión. 
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Dam.        Por  fin,  después  de  rodar 

buen  rato... 
p^b  Sff  ¡Voto abrios.. . 

Dam.       Te  bailo  aquí. 

p^B  I   anta  molestia 

por  mí! 
[)4M.  Vengo  en  mi  lando. 

Fae.        Ah!  (Lando!) 

D^j,^  Mi  vivo  anhelo 

de  verte... 
Pyb,  Mil  gracias  doy 

A        *        á  usted...  Y  mi  Elena  hermosa? 
D  AM.        La  dejo  en  su  tocador. 

b:Has,yaves  tú... 
p^B,  Sí;  en  ellas 

no  es  la  movilización 

tan  fácil. 
Dam.  '  Extrañarás 

que,  esperándote  los  dos, 

emprendiésemos  un  viaje 

tan  repentino  y  tan... 
Fab.  Oh!. 

yo  respeto... 
£)^i,.  Me  llamaban 

á  Alicante  y  Benidorm 

asuntos  de  mi  comercio. 

Fab.        Eso... 

Dam  .  Una  especulación 

lucrativa...  (Virgen  santa!) 

Fab.        Sí? 

Dam  .  ün  cargamento  de  arroz . .. 

(No  sé  qué  decir.)  ürgia. . . 

Fab.        Se  hizo  negocio? 

Dam.  (Gran  Dios!) 

Sí;  en  dos  horas  seis  talegas. 

Fab.        Cáspita!  Ganancia  atroz! 

Dam.        Lo  que  tardó  en  embarcar 
mi  mercancía  el  vapor 
que  la  condujo  á  Trieste.' 
(Perdón,  Diosmio,  perdón!) 

Fab.        Vítor!— ¿Cuándo  podré  ver 
ala  prenda  de  mi  amor? 
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Dam. 

Cuaado  quieras,  hijo  mió. 

Fab. 

Tan  larga  separación!... 
,'Dici)oso  yo  si,  probada 
cual  la  mia  en  el  crisol 

de  amarga  ausencia,  la  fe 
me  guarda  con  tal  candor 
jurada! 

Dam. 

toda  su  gloria 
funda  en  tan  plácida  unión. 

Fab. 

Lo  creo.  Fuerza  seria 
tener  un  alma  feroz 
para  ser  ingrata  al  hombre 
que  ni  un  momento  olvidó... 
Ah!  en  prueba  de  mi  Grmeza» 

■ 

(Tomando  el  •relicario  y  inostrÍDd<^  á  D. 

DAmian.) 

be  aqui  el  santo  medallón... 

Dam. 

Grata  memoria! 

\                     Fab. 

Lo  est§ba 

contemplando  con  fervor 

■ 

cuando  usted... 

Dam. 

También  Elena 
lo  conserva.  ¿Y  cómo  no, 
si  entrambos  al  pié  del  ara... 

Fab. 

¡Que  en  breve  el  Sumo  Hacedor, 
bendiga  nuestra  coyunda, 
pues  hemos  nacido  ad  hocl 

Dam. 

Recoge  pues  tu  equipaje, 
yá  casa  con  él. 

Fab. 

Señor!.,. 

Dam. 

No  hay  excusa.  Preparada 
tienes  ya  tu  habitación. 

Fab. 

Iré. 

Dam. 

Calle  de  Alcalá... 
Ya  sabes. 

Fab. 

Sí. 

Dam. 

Yó  no  voy 
tODtigo,  porque  en  el  Banco 
he  de  cobrar  un  talón... 

Fab. 

(¡Bravo! )  Sí? 

Dam. 

De  ocho  mil  duros. 

Fab. 

(Hum!  voy  á  ser  un'milord 
con  este  hombre.) 
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Dam.  í>*é  después 

á  la  Bolsa... 
Fab.  (Tiburoní) 

A  propósito  de  Bolsa... 

(La  echaré  de  hombre  de  pro 

también.)  Los  tiesos...,  que  tal? 
Dam.        Bajó  la  cotización 

ayer... 
Fab.  Diablo! 

Dam.  y  cada  dia 

será  la  baja  mayor.-^ 

Tienes  papel?^ 
Fab.  Poca  cosa. 

(Mostrando  \óh  títulos.) 

Vea  usted...  Medio  míHon.  * 

(Los  vuelve  á  poner  en  la  cubierta  que  tenían.) 

Dam.  .     (Ah!...  Con  él  puedo  salir 

del  compromiso  en  que  estoy.) 
■  Debes  deshacerte  de  él. 
Fab.       ¿Cree  usted... 
Dam.  Sin  dilación: 

yo  voy  á  hacer  otro  tanto 

con  el  mío. 
Fab.  •         Pero,  yo 

no  conozco  aqui... 
Dam.  Si  quieres 

darme  á  raí  la  comisión... 
Fab.        (Si  muestro  desconfianza, 

sospechará...)  Sí,  señor. 
Dam.        Lo  comprarlas  en  Cádiz... 
Fab.        Sí.  . 
Dam.  Cuándo? 

Fab.  Hace  un  mes. 

Dam.  Subió 

después...;  pero...  A  treinta  y  nueve? 
Dam.        Justamente.  (Salvo  error.) 
Daií.        Muy  bien.  Aun  puedes  ganar, 

si  lo  negociamos  hoy, 

medio  por  ciento. 
Fab.  De  veras? 

Dam.  (Sentándose  á  la  mesa.) 

Para  tu  satisfacción 
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voy  i  extender  un  resguardo... 
Fab.        Resguardo  á  mi?  Qué  rubor! 

Jamás... 
Dám .  No  tomo  los  títulos 

si  el  recibo  no  te  doy. 
Fab.        Pero  si... 
Dah.  Somos  mortales... 

(Oh  angustia!)  y  manda  el  honor... 

(Y  yo  me  atrevo  á  invocarlo!) 
Fab.       Sí,  los  hombres  de  buró 

siempre  son  escrupulosos 

en  punto  á  cuenta  y  razón; 

pero... 

DaM.  Basta.  (Si^oe  McríbUndo.) 

Fab.  No  replico. 

(Qué  hombre!  Es  justo  como  Lot. 

Esa  cabeza  de  apóstol 

previene  ya  en  su  favor, 

y  es  una  ioíamia  engañarle. .. 

Mas  siendo  tan  bonachón 

me  perdonará.) 
Dah.  (Sufriendo 

estoy  cruel  torcedor; 

pero  ¿oómo  confesarle 

mi  crítica  situación? 

Cubierto  ya  mi  pasivo» 

sólo  él  será  mi  acreedor» 

y  si  Dios  oye  mis  ruegos...) 

(LtfvaDtándoM  despoM  de  haber  firmado.) 

Toma. 

(Da  el  recibo  i  D.  Fabricio  y  toma  loi  título».) 
Fab.  Bien.  (Toma  el  recibo.) 

DaM.         (Mirando  su  reloj.)  Ya  OS  tarde... 

(Abrazándole  de  auevo.)  AdíOS. 

ESCENA  Vm. 

D.   PABRICIO. 

C9  alhajn  el  don  Damián 
que  como  padre  me  alberga, 
y  eo  la  bursáMl  monserga 
un  coloso,  un  leviatan. 
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Soy  vivo,  astuto,  galán, 
de  la  intriga  sé  los  trotes, 
y  espero  con  tales  dotes 
la  de  la  novia  coger, 
saliendo,  en  breve,  oh  placer^ 
de  galeras  y  de  azotes. 
Demos  que  no  sea  tanto 
el  caudal  de  la  futura 
como  á  raí  se  me  figura 
y  al  criollo  á  quien  suplanto; 
ello  es  que,  haya  6  no  quebranto, 
don  Damián  arrastra  coche, 
y  es  bobada  que  reproche 
tan  brillante  matrimonio 
quien  tiene  por  patrimonio 
ay!  sólo  el  dia  y  la, noche. 
¿Quién  á  la  fortuna  escupe 
si  se  entra  en  su  domicilio? 

(Tomando  el  medallón  y  poniéndosele  $\  coéllo.) 

Ah!  Me  prestará  su  auxilio 
la  Virgen  de  Guadalupe . 
Ya  que  concebirlo  supe, 
no  he  de  renunciar  cobarde 
á  tan  bello  plan.  Alarde 
haré  de  amor— soy  yo  tonto?—, 
y  lo  inspiraré,  y  por  pronto 
que  venga  Luis,  será  tarde. 

(Poniéndose  el  sombrero.) 

Voy...  Tantos  dias  amargos!... 

Ya  es  tiempo...  Oh  cartera!...  Adentro! 

(La  guarda  en  el  bolsillo  del  frac.) 

Justamente  ya  me  encuentro 
vestido  de  tiros  largos. — . 
Conciencia!,  no  rae  bagafe  cargos. 
Que  de  este  ó  del  otro  raodo 
busque  un  pobre  su  acomodo, 
no  es  un  delito  tan  grave 
que...  No,  señor!— Y  ¿quién  sabe 
•  si...  En  fin,  á  Roma  por  todo! 

(Váse  por  la  derecha.) 

FIN  DEL   ACTO  PRIMERO. 


<  r      t 


ACTO    SEGUNDO, 


<  Jardín  conirboles.  Á  U  der«di«,  U  fachada  interior  da  la  cata 
de  D.  Damián,  con  puerta  sobre  alconas  gradaa:  á  laUqaier- 
da,  tapia  con  verja;  baneoe  de  piedra  eo  el  proteesio. 


ESCENA  PRIMERA. 

ELENA.   RITA. 

Elena.     Á  otra,  no  á  roí,  pudieran 
parecer  esos  elogios 
exagerados,  y  haria 
traición  al  alma  mí  rostro 
si  me  esforzase  á  ocultar 
el  placer  con  que  los  oigo. 
Desde  que,  por  dicba  mía, 
ó  para  mi  eterno  lloro, 
llevada,  de  ajeno  impulso, 
no  de  voluntario  antojo, 
vi  á  don  Félix  en  el  baile, 
le  erigió  el  amor  un  trono, 
en  este  pecho.  Animada 
vi  con  inefable  gozo 
aquella  ideal  Ggura 
del  hombre  que  para  esposo 
pide  á  Dios  cada  doncella.  - 
Si  ilusión  fué  de  mis  ojos, 
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no  osó  la  fria  razón 
desmentirla;  antes  su  apoyo 
les  dio,  con  harta  justicia, 
cuando  habla ndome  obsequioso 
me  mostró  el  desconocido 
tal  discreción,  'tal  decoro, 
allí  donde  el  más  mirado 
propende  á  ser  licencioso. 
Ya  es  de  inferir  que,  aun  tapada, 
le  inspiré  yo,  no  sé  cómo, 
si  no  amor,  curiosidad, 
predilección...  De  otro  modo 
no  hubiera  habido  ocasión  ' 
para  aquel  dulce  coloquio. 
Tal  vez,  no  debo  negarlo, 
don  Félix  tuvo  en  su  abono 
mi  oposición  instintiva 
á  un  malhadado  consorcio, 
para  el  cual  mi  voluntad 
de  mujer  se  tiene  en  poco, 
y  en  más  de  lo  que  permite 
el  buen  sentido  los  votos 
de  dos  niños,  que  no  obramos 
por  convencimiento  propio, 
sino  por  via  de  juego 
y  dóciles,  como  monos 
de  muelle,  á  lo  que  se  quiso 
que  quisiéramos  nosotros. 
Confesaré  sin  embargo 
que,  aunque  nada  en  mi  desdoro 
consentiré,  uo  debí 
prestarme  á  trato  amoroso 
con  un  hombre  cuyo  estado 
y  circunstancias  ignoro; 
y  aun  hubiera  desistido 
de  mi  halagüeño  propósito       , 
por  poco  que  ai  presentarse 
me  hubiera  agradado  el  novio; 
pero,  ay  Rita!  es  antipático, 
petulante,  de  ma(  tono, 
y  cuanto  más  se  afanaba 
en  prodigarme  piropos, 


Rita. 


\ 


i 


—  36-* 

con  raénos  benevolencia, 
por  no  decir  con  más  odio, 
]e  miraba  yo  y  le  oía. 
Acaso  á  ese  pobre  mozo 
no  hago  yo  justicia,  acaso 
sea  elegante  y  donoso 
para  quien  pueda  mirarle 
sin  prerencion;  pero  ¿cómo, 
cuando  con  él  le  comparo, 
no  preferir  á  mi  incógnito? 
Ni  creo  errar,  cuando  tú, 
cuyo  buen  gusto  es  notorio, 
confirmas  el  mió. 

Oh!Sf, 
lo  confirmo  y  corroboro; 
y  á  fe,  en  el  lugar  de  usted, 
ya  hubiera  enviado  al  rollo 
á  don  Luis,  salvo  el  respeto 
debido  á  aquel  protocolo 
antiguo  que  estipuló 
tan  ridículo  casorio, 
y  á  los  santos  relicarios 
que  en  fianza  y  testimonio 
cambiaron  los  contrayentes 
cuando  eran  tiernos  pimpollos^ 
Elena.     Para  tanto  no  he  tenido 

valor.  Mi  padre  está  chocho 
por  Luis...     ' 

Él  no  ha  de  cargar 
con  la  cruz  del  matrimonio, 
sino  usted. 

No  ha  de  faltarme 
algún  pretexto  especioso 
para  dar  largas... 

Qué  largas? 
Espetarle  un  nó  redondo 
y  santas  pascuas.  Yo  estoy 
por  los  remedios  heroicos. 

Elena.     Siempre  hay  lugar  para  eso, 
y  si  de  otra  suerte  logro 
mi  objeto... 

R'TA.  Bien... 


RUA. 


Elena. 


Rita. 
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Elena. 

Rita. 
Elena. 


Rita. 


Elena. 
Rita. 


Elena. 


Rita. 


Elena. 
Rita. 


Elena. 


Rita. 
Elena. 


Entre  tanto 
iré  conociendo  al  otro.;. 

En  buen  hora. 

Esquivaré 
'  cuanto  pueda  parlatorios 
con  don  Luis. 

,  Será  imposible. 
Él  la  ama  á  usted  como  un  loco, 
papá  le  apoya... 

Ay  de  mí! 

Y  sólo  de  ese  negocio 
hablarán  los  dos.  Ya  extraño 
cómo  no,ha  vuelto  el  criollo... 
Fué  á  disponer  la  mudanza 
de  su  equipaje,  y  tan  pronto 
no  espero  que... 

Pronto  viene 
lo  que  ha  de  darnos  enojo, 
por  tarde  que  venga. 

Ayl  sí. 

Y  no  valen  circunloquios 
con  un  pretendiente  necio 

ni  andar  virando  de  bordo. — 
Pero,  aun  entrando  en  materia 
y  sin  rezarle  un  responso, 
con  las  artes  y  los  dengues 
de  que  hacen  todas  acopio 
para  un  lance,  cualquier  dama 
fatiga  y  aburre  al  prójimo. 
Oh!  sí,  es  idea  excelente 
y  con  el  alma  la  acojo. 
A  fuerza- de  impertinencias 
haré  que,  si  no  es  un  tonto 
de  capirote. . 

(Aparece  por  la  puerta  de  ki  casa  D.  Fabricio) 

Ahí  está. 

f^Hace  ademan  de  retirarse.) 
(Eq  voz  baja.) 

Quieta!  No  nos  dejes  solos. 
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ESCENA  U. 


ELBIIA.  BITA.  D.  rABBKIO. 


Fab. 

Con  el  más  vivo  ínteres, 

prenda  roia»  cara  Elena, 

Juro  de  nuevo  á  tus  pies 

el  amor  que  me  enajena. 

Elena. 

Eso  es  poner  en  un  tris 

la  fama  de  una  mujer... 

Fab. 

Cómo!... 

Elena. 

Y  me  admira,  don  Luís, 

tan  extraño  proceder. 

Fab. 

¡Extraño,  y  en  breve  plazo. 

' 

aunque  largo  á  mi  deseo, 

con  indisoluble  lazo 

1 

nos  ha  de  unir  Himeneo! 

Elena. 

Mientras  no  pronuncia  el  sí... 

Fab. 

(Melindrosita  es  la  bella.) 

Elena. 

No  se  conculcan  así 

los  fueros  de  una  doncella. 

Fab. 

(Oiga!)  Yo  nada  conculco. 

Saludar  tierno  á  su  esposa, 

ni  en  Madrid  ni  en  Acapulco 

es  ateion  pecaminosa. 

Elena. 

Antes  obtiene  permiso 

quien  se  precia  de  galán. 

Fab. 

No  lo  juzgué  tan  preciso 

teniendo  el  de  don  Damián. 

Sana  ha  sido  mi  inatención... 

(Qué  huraña  y  qué  recoleta!) 

/ 

Déme  un  Mil  de  absolución 

si  he  faltado  á  la  etiqueta. 

Elena. 

Y  tutearme  también! 

Fab. 

Así  te  hablé  cuando  niño. 

¿Por  qué  esquivar  con  desden 

el  lenguaje  del  cariño? 

Elena. 

¿Olvida  usted  lo  que  va 

de  aquella  fecha  á  esta  fecha? 

La  niña  de  entonces... 

Fab. 

I 

■ 

(m 
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Elena. 

Ya  es  mujer  hecha  y  derecha. 

Fab. 

Por  eso  con  más  placer 

en  tutearla  reincido; 

que  al  ñD,  sobre  sermiijer, 

yo  voy  á  ser  su  marido. 

Elena. 

Si  yo... 

Fab. 

Mas,  según  las  trazas^  ' 

deseas  romper  el  pacto... 

Elena. 

Yo  no... 

Fab. 

Y  darme  calabazas... 

Elena. 

Yo...  nunca... 

Fab. 

Pues  me  retracto. 

Ya  veo  que  sólo  es  obra 

del  pudor  ese  desvio. 

Es  natural  la  zozobra 

en  vísperas  de... 

Elena. 

(Dios  mió!) 

Fab. 

Y  siempre  un  testigo  empacha... 

Eh? 

Elena. 

No. 

Fab. 

En  una  conferencia 

que...  . 

Elena. 

Nol 

Fab. 

Pero  esa  muchacha 

tendrá  la  condescendencia... 

Rita. 

(Á  Elena.) 

Si  usted  me  lo  manda... 

Elena. 

No! 

No  te  apartas  de  mi  lado. 

Fab. 

En  buen  liora.  No  iba  yo 

á  hacer  ningún  atentado. 

(Sacando  del  bolsillo  nn  estuche.) 

Á  menos  que...  (Mal  empiezo.) 

tal  se  juzgue  el  presentar 

á  mi  novia  este  aderezo^.. 

El.KNA. 

Virgen  santa  del  Pilar! 

Fab. 

¿Qué  escucho!  ¿Hay  algo  de  malo 

en  regalar... 

Elena. 

Sí,  señor. 

Fab. 

Pero,  Elena.... 

Elena. 

Ese  regalo 

' 

es  un  ultraje  á  mi  honor. 

t 
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Fab. 

Cómo!... 

Elena. 

Ardiendo  está  mi  cara 

• 

de  rubor  .. 

Fab. 

Sé  lo  <|oe  Tales, 

pero  yo... 

Elena. 

Usted  me  equipara 

• 

á  esas  mujeres  Tonales... 

Fab. 

No  tal. 

Elena. 

Sin  delicadeza. 

sin  religión,  sin  orgullo... 

Fab. 

Oh» 

Elena. 

Que  hacen  de  su  belleza 

tráfico  Til... 

Fab. 

(Me  atnrrullo.) 

Si  yo... 

Elena. 

Gran  Dios!  ffo  es  así 

como  yo  el  amor  concibo. 

Usted»  hombre  baladf, 

sólo  Te  lo  positiTo. 

¿Cómo  tus  rayos  no  Wbras, 

oh  cielof... 

Fab. 

Óyeme  con  calma. 

Elena. 

U<«ted  me  ha  herido  en  las  fibras 

mas  senMtiTas  del  alma. 

Fab. 

Señorita! 

Elena. 

(Aparte  con  Rita.) 

Quétait 

Rita. 

BraTo! 

Fab. 

Pero  ¿quién,  señora,  quién 

trata... 

Elena. 

Oh  mundo  inicuo  y  praTo! 

Fab. 

PraTo!...  (Pedante  tambfen?) 

Elena. 

Guarde  usted  su  don  funesto. 

Fab. 

Lo  haré  si,  annqtie  no  te  injurie 

con  él,  sirve  de  pretesto 

para  excusar  tu  perjurio. 

Elena. 

Perjurio! 

Fab. 

Sí;  y  es  inútil 

meterlo  todo  á  barato 

y  por  motivo  tan  íúlil 

tocar  tu  honor  á  rebato. 

Di  de  una  vez  que  el  olvido 

*1 
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Elena. 
Fab. 

Elena. 
Fab. 


Rita. 


Elena. 

Fab. 

Elena. 


Fab. 
Elena. 

Fab. 
Elena. 

Fab. 

Elena. 

Rita. 

Elena. 

Fab. 

Elena. 


Fab. 
Rita. 


Fab. 

Rita. 

Elena. 


de  tu  fe  te  importa  un  bledo... 
Yo... 

Pero  ten  entendido 
que  yo  no  me  mamo  el  dedo. 
Qué  lenguaje,  santo  Dios! 

Y  echaré  tacos  y  temos 
si...  Mas  veo  que  ios  dos 
no  podemos  entendernos; 

y  pues  rebelde  la  bija  > 

no  quiere  entrad  en  razón, 
fuerza  es  que  del  padre  exija 
la  justa  satisfacción. 

(Aparte  con  Elena.) 

Animo!  Es  llegado  ya 
el  momento.  Duro  en  él! 
No,  que  temo  á  mi  papá! 
Adiós!.. 

(Fingiéndose  nin y  conmovida  hasta  prorumpir  luego 
en  lágrimas  y  sollozos*) 

Ingrato!  cruel! , 
Ah!  ¿Qué  escucho!.. 

¡Así  comprendes 
de  una  virgen  la  modestia! 
Yo... 

¡Limitarme  pretendes 
al  instinto  de  la  bestia! 
No,  hermosa.— Oh  Dios!  ese  llanto... 
Ah! 

(Es  maestra!) 

Ay!  ah!.. 

Sollozas! 

Y  te  halaga  mi  quebranto! 
Ah!..  Y  en  mi  angustia  te  gozas! 

(Se  deja  caer  en  an  banco*) 

No!  Perdóname,  te  ruego... 
Hombre  atroz!  Se  pone  mala... 

(Á  Elena.) 

Traigo  espíritu  de  espliego? 
Diantre!...  Si  yo... 

Calaguala? 

(interrumpiéndose  con  solloxos.) 

No...  No... 
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Fab.  ¿Si  saldrá  verdad 

lo  de  la  epilepsia? 

Elena.      (MottrindoM  algo  más  mf»».) 

¡Oh  Dios 
de  justicia  y  de  bondad, 
juzgadme  y  juzgadle  tos! 
Fab.        Perdona.  A  tus  pies  me  postro-.. 

Rita.         (impidiéndotelo.) 

No!  Ya  calmándose  va.. . 

(Eb  vos  baja  á  Elena.) 

Serene  usted  ese  rostro; 
que  oigo  la  voz  de  papá. 

Elena.      (Levantándose  Y  dando  «a  faerto  y  prolongado  tur- 

piro.) 

Ahí 
Fab.  (Es  gaita . . .)  Estás  más  tranquila? 

Elena.    SF...  Los  nervios...  Cualquier  cosa 

me  crispa... 
Fab.  (Ay,  ay!) 

Elena.  Me  bonripMa..» 

Pero  no  soy  rencorosa. 

BS6ENA  111.* 

ELENA.  RITA.  I>.  FaBüIOO.  D.  DAMIÁN. 


Dam. 

Los  dos  mano  á  mano*..  Bien! 

Elena. 

Yo...  papá!... 

Dam. 

No  te  sonrojes. 

Fab. 

Elena... 

Elena. 

Yo  estaba  aqui 

retirada  entre  estas  flores. .. 

Dam. 

Pues,  y  él  ha  venido  aechártelas. 

Lo  aplaudo. 

Fab. 

Sin  otro  móvil 

que  un  casto  amor,  he  iraspaesta 

, 

por  ella  mares  y  montes/ 

y  es  natural... 

Dam. 

Quién  lo  duda? 

Pronto  has  de  ser  su  consorte... 

Fab. 

Elena...  tal  vez.... 

Elena. 

Papá^ 
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pemítame  usted...  Si  cottie 

Luis  en  casa:.. 
Dam.  Es  claro. 

Eleha.  Tengo 

que  totnar  disposiciones... 
Dam.        Bien,  si...* 
Elena  .  Con  pernfíisó . . . 

Fab.  Mucho 

Sentiré  que  se  incomode 

por  mí... 
Dan.  No  tal.  Lo  ordinario... 

Que  ponga  á  la  nieve  Jorge 

dos  boteüas  de  champaña... 
Elena.     Bien. 
Dam.  y  que  sirva  á  los  postres 

aquel  rico  malvasia 

que  me  enviaron  de  Lóndres.'^  '       ' 

Elena.      (A  Rita,  dirigiéndose  i  la  casa  después  de  salií'dar 
'  con  una  cortesía  á  D.  Fabrfcio.) 

Ah,  Rita!  Pide  á  tu  santa 
que  me  liberte  de  ese  hombre. 

ESCENA  XII 


D.  FABHiGlO  D.  DAMfAN. 

(Principia  A  oAcnr^cerse  el  teatro  g^radualmente.) 

Dam.        Qué  tal?  ¿Has  reconocido 

en  Elena  las  facciones 

de  aquella  donosa  niña 

á  quien,  prematuro  Adonis, 

entre  juegos  infantífos 

decias  tiernos  amores? 
Fab.        Si,  señor.  En  la  ñ^ra 

poco  discrepa  del  croquis 

(poniendo  la  mano  en  la  fícente) 

que  aquí  esculpió  mi  éarino 
como  en  lámina  de  bronce, 
si  bien  á  par  que  en  belleza 
crecido  en  las  dirhensiones; 
pero  en  la  parte  moral 
advierto,— -usted  me  perdone, 


I 
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algo  de...  No  sé...  De  extraSo... 

Dam.        Cómo!... 

^AO.  Qoízá  me  equivoque 

por  mi  forzosa  ignorancia 
de  los  usos  de  esta  corte; 
pero,  sea  que  no  llene 
8US  ojos  mi  coranh-vólnSf 
6  su  criterio  y  el  raio 
estén  un  tanto  discordes...; 
ello  es  que  huraña,  vidriosa, 
trémula  como  el  azogue, 
más  parecía  que  estaba 
en  presencia  de  algún  cómitre 
que  en  la  mía.  Á  sus  oidos 
eran  groseras  y  torpes 
mis  púdicas  alabanzas; 
quiero  explicarme,  no  me  oye, 
y  no  hay  medio  de  atajar 
el  tumultuoso  redoble 
de  lágrimas  y  sollozos, 
de  gritos  é  imprecaciones 
con  que  me  abruma  y  me  aturde 
y  me  saca  de  mis  goznes. 

Dam.        ¿Qué  me  cuentas!  No  es  posible. 
¡Si  es  la  muchacha  más  d^cíl 
y  más  amable...  Tal  vez 
en  tu  amoroso  transporte 
le  hayas  dicho,  sin  pensarlo, 
9lgo  que  00  esté  en  el  orden. 

Fab.       Juro... 

Dam.  Los  mozos  quereis^ 

llevarlo  todo  á  galope... 
Fab.        Pero... 

Dam.  *       No  es  justo  exigir 

de  una  pudorosa  joven 
que  diga  á  un  hombre  te  adoro 
antes  que  en  el  ara  otorgue 
el  sí  anhelado. 

í"*».  fin  buen  hora; 

pero  coQservando  incólume 
su  honra,  ha  podido  mostrarse 
nténos  hostil,  más  óenforme... 
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Dam.       Pues,  qué!  te  niega  su  mano? 

Fab.       No,  al  contrario... 

í^AM.  Paes  entonces^    ' 

¿qué  importan  dengues  de  niña 

ni  que  se  turbe  y  se  azore 

temiendo  y  ansiando  á  un  tiempo 

ei  yugo  á  que  se  dispone?  j 
Pab.        Lo  que  más  la  tía  exasperado 

es,  para  que  usted  se  asombre, 

(Mostrando  el  aderezo.) 

este  presente  nupcial 

que  osé  .. 
Dam.  Ya  comprendo.  ¡Pobre 

Luis!... 
Fab.  Lo  rehusó  iracunda 

y  se  empeñó,  vélis,  nolis, 

en  qué  quería  comprarla 

con  aprobio  de  su  nombre. 

Dam.  (Riendo.)  J 

Já,  já  ..  Eso  no  vale  uapito. 

Ha  sido  un  error... 
Fab.  Enormel 

Dam.        iMas  lo  debes  aplaudir 

porque  acredita  su  noble 

delicadeza... 
Fab.  Tal  ¥ez... 

Dam.        Deja  esas  cavilaciones. 

Yo  mediaré,  y  tú  verás 

cómo  todo  se  compone 

al  momento.  Te  aseguro 

que  dulce  como  el  arrope 

será  la  que  hoy  tan  esquiva,  'i  V 1 

apenas  el  sacerdote 

os  bendiga. — Y  ha  de  sep 

pronto. 
Fab.  Si  ella  no  se  opone... 

Dam.        Qué  se  ha  de  oponer?  Mañana 

los  esponsales. 
Fab.  '  (DemoDlre!...) 

Por  mí,  no  hay  inconveniente. 
Dam  .        Ni  por  ella.  En  cuanto  al  do  te . , 
Fa  b.       No  te  bable  de  eso. 


s 
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Dam.  Será... 

Fab.        (Esta  es  la  piedra  de  toque.) 
Dam.        Sin  el  ajuar,  que  no  es  bobo, 

medio  millón. 
Fab.  (Ya  soy  prócerí) 

Jesus!  Me  avergüenza  usted... 
Da».        y  propongo  que  lo  cobres 

en  tres  plazos:  el  primero... 
Fab.        Yo... 
Dam.  Luego  que  te  desposes; 

el  segundo  para  ferias... 
Fab.        Oh!  por  los  santos  apóstoles, 

no  más... 
Dam.  y  el  tercero  en  pascua. 

Fab.       Eh!  que  sean  tres  ó  doce 

los  plazos,  no  importa  un  níspero, 

ni  el  cómo,  e^  cuándo  y  el  dónde. — 

Conque  por  pascua  el  tercero? 

y  ¿cual?  La  de  Pentecostés? 
Dam.        No.  La  que  sigue  á  las  ferias 

es  la  de... 
Fab.  Estamos  acordes. 

Dam.       (Lo  cumpliré  si  merezco 

que  el  cielo  no  rae  abandone.) 

Estoes  por  ahora. 
Fab.  Basta! 

(Siempre  guardará  en  el  cofre 

tres  Teces  más.) 
Damv  Claro  está 

que,  siendo  «i  única  prole 

Elena,  Tuestro  ha  de  ser 

todo  cuando  Dios  me  borre 

de  la  lista  de  ios  vivos. 
Fab.       Ba!'  Espero  que  usted  lo  goce 

luengos  años.  No  que  no!      • 

Pues  ]si  está  usted  hecho  un  roble! 
Dam.       Mi  práctica  en  el  comercio 

y  mis  buenas  relaciones 

contribuirán  á  que  aumentes 

tu  capital,  ya  te  asocies 

conmigo  (Si  lo  lograra!...), 

ya...' 
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Fab. 

Sí;  usted  será  roí  norte. 

Dan. 

Abl  ya  be  Ycndído  tus  títulos; 

pero  á  plazo. 

Íab. 

Sí? 

Dam. 

Al  catorce 

del  próximo  mes.  Asi 

ganamos,  sobre  el  importe 

que  hoy  tienen,  uno  por  ciento. 

Fab. 

Cinco  mil  reales  de  un  golpe! 

Y  ¿es  de  fiar  la  persona... 

Dam. 

Oh!  es  uno  de  los  prohombres 

del  gremio. 

Fab. 

Ya. 

Dam. 

En  todo  caso, 

mi  pagaré  te  responde... 

Fab. 

No  lodecia  por...  Vaya! 

{Líbreme  el  cielo..,     . 

ESCENA  V. 

D.  DAMfAN.  D.  FABRICIO.  RlTA. 

Rita.  Señores, 

la  sopa  está  ya  en  la  mesa. 
Dam.        Vamos... 

(Tomándole  el  braxo.) 

Deja  que  me  apoye... 
Fab.        Si  tal»  con  mucho  placer. 
Dam.        (Patronos  míos  San  Cosme 

y  San  Damián,  protegedme!) 
Fab.        Se  habrá  aplacado  la  cónyuge? 
Dam.        Oh!  si. 
Fab,  Con  ella  y  usted 

seré  Félix  in  uUroque, 

(Entraa  en  la  caM.) 

ESCENA  VI. 

KITA. 

Simpatizan,  por  lo  Tísto, 
el  don  Damián  y  el  don  Luis. 


¡ 
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Si  ellos  bobíerande  ser; 

contra  toda  ley  cítíI 

y  divina,  los  consortes, 

no  habría  más  qué  pedir; 

pero  el  caso  es  queJi  la  novia 

no  le  bac^  el  novio  úUü, 

y  cuando  hay  antipatía 

entre  la  primera  actriz 

y  el  primer  galán,  siquiera 

sea  el  tal  un  querubín, 

ó  al  santo  yago  no  deban 

doblar  juntos  la  cerviz, 

ó  de  la  nupcial  comedia 

trágico  ha  de  ser  el  fin. 

Á  ser  yo  la  contrayente, 

no  con  un  cómico  ardid, 

como  Elena,  sino  echando 

por  el  más  breve  carril 

hubiera  salido  ya 

del  conflicto  en  que  la  vi. 

Vate  más  y  cuesta  monos 

poderse  como  el  carmin 

una  vez  soia^  que  veinte 

del  color  del  perejil, 

y  aunque  un  nó,  que  al  cabo  tiene 

las  mismas  letras  que  un  sí, 

de  algún  casero  chubasco 

sea  la  causa  motriz, 

¿00  es  peor  con  la  otra  sílaba 

á  la  faz  de  pios  mentir, 

y  que  al  bendecir  la  boda 

pierda  el  cura  su  latin, 

y  una  misma  se  condene 

desde  su  florido  Abril 

á  ser  en  odioso  lazo 

perpetuamente  infeliz? 

Y  auto  en  favor  si  la  nina 

de  quien  se  dispone  así 

está  enamorada  ya 

de  otro  mancebo  geaUl  .-«- 

Pero  son  las  a^s  y  median 

y  no  le  veo  venir. 
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Esto  me  da  mala  espina. 

Si^  á  pesar  de  aquel  barniz 

de  hidalguía,  fuese  iel  tai 

don^Félix  un  galopin... 

Oh!  no  es  creible...  Y  aun  siéndolo, 

¿qué  pierde  con  acudir 

á  la  cita  de  una  hermosa 

en  perfumado  pensil 

un  galán? 

(D.  Luis  aparece  á  la  parte  exterior  de  la  verja.) 

Pero  me  engaSian 
los  ojos,  ó  ya  está  allí. 

ESCENA  VH. 

RITA.  'D.  luis. 

Luis.       (Si  son  exactas  las  señas, 

este  es  sin  duda  el  jardín. . .) 
Rita.       Le  abriremos...  ¿Es  uSted 

el  señor  don  Félix... 
Luis.  Sí. 

(Abre  Rita  la  verja  y  entra  D.  Lais.) 

Rita.      Bien  venido. 

Ltis.  Aunque  la  luz 

deja  apenas  distinguir 

las  facciones,  reconozco    . 

(í  lu  mensajera  én  ti        > 

que  esta  mañana... 
Rita.  La  misma. 

Luis.       Y  el  divino  serafín 

de  este  paraíso  ¿dónde... 

Ah!  tal  vez,  fortuna  vil! 

llego  demasiado  tarde, 

y  ella,  quejosa  de  mí. .. 
Rita.       No.... 
Luis.  Más  pronto  no  be  podido 

mi  vivo  anhelo  cumplir. 
Rita.       Aun  tendrá  usted  que  esperar 

paseando  por  ahí... 

Comiendo  están  todavía. 

Iré... 
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Luis. 

No.  EgiúsitL  y  Tuio 

faera  yo  si...  Hasta  los  ángeles^ 

si  la  tierra  es  su  país, 

comen. 

Rita. 

Cierto  Los  oficios 

se  han  retardado  hoy  aquí 

por  cierto  acddente... 

Luis. 

4;ra:ve? 

Rita. 

Sí. 

LlHS. 

Infausto? 

Rita. 

Tal  vez. 

Luis. 

Ab! 

Rita. 

Ghitl 

Lms. 

Diroe... 

Rita. 

tiay  moros  en  la  oostt. 

Luis. 

Moros! 

Rita. 

Sí,  otro  paladín... 

Ella -será  más  explícita. 

Yo  la  voy  aprevenir... 

Luis. 

Bien;  la  esperaré...  (Ojo  alerta! 

Cosas  cuentan  de  Madrid 

que...) 

Rita. 

En  tanto,  al  soplo  del  oéfiro 

recree  usted  la  nariz 

con  el  voluptuoso  -aroma 

de  violeta  y  alhelí. 

ESCENA  Vm, 

Noeh«  cerrad». 

B.   LUIS. 

¡Emprender  un  larg»  viaje, 
y,  sin  ser  ciego  ni  eslólido, 
irme,  dejando  la  mía, 
con  la  cartera  del  prdjimo! 
Mas  la  nueva  inesperada 
roe  hizo  salir  como  un  préfago, 
y  la  obligación  de  deudo, 
complicada  con  el  tósigo 
de  renunciar  á  una  cita 
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á  que  me  brindaba  pródigo 

el  amor,  y  el  compromiso  ^ 

de  mis  padres  que,  aunque  postumo, 

digámoslo  así,  me  arrastra, 

involuntario  neófilio, 

á  las  aras  de  Himeneo 

con  esa  Elena,  depósito 

quizá  de  las  malas  manas 

de  la  que  en  siglos  recónditos 

causó  la  ruina  de  Troya; 

fueron  causa  de  que  atónito, 

aturdido,  atropellado 

liiciese  aqiiel  despropósito. 

Cuando  lo  advertí  ya  estaba 

á  cuatro  ó  cinco  kilómetros 

de  la  corte.  Por  fortuna, 

en  esos  llanos  monótonos 

de  la  Mancha,  junto  á  imi  pueblo 

que  suprimen  los  geógrafos, 

averías  del  carril 

detuvieron  á  los  dmnidtM. 

Preciso  fué  dar  al  tren 

un  movimiento  retrógrado, 

ó  hacer  noche  toledana 

en  paraje  tan  incómodo* 

Celebrando  no  viajar 

contra  mi  gusto  y  seudónimo, 

no  lie  parado  ha&ta  Madrid, 

y  amante  más  que  gastrónomo, 

sin  detenerme  á  aplacar 

los  clamores  del  estómago, 

sin  ir  á  casa  siquiera 

é  vestirme  como  el  código 

previene;  en  uq  mal  simón 

construido  en  tiempo  de  Rómulo, 

que  por  cierto  no  ka  podido 

pasar  del  número  próximo» 

porque  calle  sin  obstáculos 

es  ya  ^n  Madrid  un  fenómeno, 

al  dulce  reo1affM>  acudo, 

sacando,  á  fuer  de  filósofo, 

de  mi  forzado  regreso 
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«1  más  favorabie  borésoope* 

(Aparece  Eleua  .4  U  (raerU  iAtorÍQi'  ideUntindoee 
eoo  preoaaeioii  háei*  U  Terja.) 

Pero  aquel  bailo  es  sin  duda 
mi  cbarra,  el  latir  ioaólito 
del  corazón  me  lo  dice. 
Acerquémonos...  ;Qué  lóbrego 
está  el  jardín!— Si  no  salgo 
de  aquí  satisfecho  y  próspero, 
doy  una  higa  á  las  máscaras     ,     . 
y  no  vuelvo  á  liacer  pronósticos. 


ESGENA  iX. 

D.   LmS.  ELENA. 

i                  Elena. 

Señor  don  Félix... 

1                 Luis. 

(AeercásdoM.)               Yo  SOy. 

Elena. 

Temblando  vengo. 

Luis. 

¿Qué  escucho^ 

Yo... 

Elena. 

Mucho  me  arriebgo,  mucbo 

con  este  paso  que  doy. 

De  la  mesa  roe  levanto 

fingiendo  tener  jaqueca... 

Luis. 

¿Quién  no  absuelve  al  que  así  peo» 

por  amor... 

Elena. 

No  digotanto.  . 

Lurs. 

¿Luego  á  un  ligero  capricho. 

debo  sólo  agradecer, 

señorita,  este  placer... 

Elena. 

Eso...  tampoco  lo  he  dicho. 

Amifitad  sencilla  y  pura 

por  lo  menos  acredita 

la  que  concurre  á  una  cita 

en  que  su  honra  aventura. — 

Digo  mal,  la  honra  no; 

que  arrepentirrne  no  espero 

' 

de  fiarla  á  un  caballero, 

y  además  la  fio  yu. 

Mas  puedo  incurnr—¡  tirana 

ley  que  oprime  á  las  mujeresl—  . 

• 
• 
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sin  faltar  á  mis  deberes 
en  la  nota  de  liviana; 
y  aunque  en  otra  ley  roe  fundo, 
la  de  la  necesidad, 
no  bastará  ser  verdad 
para  que  lo  crea  el  mundo. 
Luis.       Ya  me  mires  como  amigo, 
ya  como  amante,  los  dos 
somos  aquí  el  mundo,  y  Dios 
á  un  tiempo  el  juez  y  el  testigo. 
Presumo  de  qué  linaje  • 
es  tu  apuro,  charra  bella. 
Ya  lo  insinuó  la  doncella, 
aunque  en  ambiguo  lenguaje. 
Dijo:  Hay  moros  en  la  costa... 
Electa.     Si;  un  novio  que  no  me  agrada, 

y  papá  quiere... 
Luis.  Ahí  es  nada! 

Eleina.     Que  me  case  por  la  posta. 
Luis.       Malo  es  tener  un  rival 

si  nos  ha  de  echar  del  nido, 
pero  verle  aborrecido 
es  la  gloria  celestial. 
También  en  igual  conflicto 
quisieron  ponerme  á  mí; 
mas  de  amor  sólo  por  ti 
estoy  confeso  y  convicto. 
Á  la  mutua  simpatía 
de  dos  corazones  tiernos 
se  une  pues  para  querernos 
la  razón  de  analogía. 
Si  á  un  yugo  que  no  nos  plugo 
nos  rebelamos  los  dos, 
claro  está  que  quiere  Dios 
uncirnos  al  mismo  yugo. — 
Pero,  insensato!  qué  digo? 
De  amigo  el  nombre  me  das 
solamente,  y  algo  más 
quiero  yo  que  ser  tu  amigo. 
Elena.     No  porque  yo  me  contente 
con  que  el  señor  de  Toledo 
lo  seu;  que  más  no  puedo 
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exigir  honestamente, 
o¡^  con  admiración 
ese  más.  Áh\  ¿necesito 
demostrar,  pues  le  repito, 
que  es  grato  á  mi  corazón? 
Sin  comprometer  su  nombre, 
¿acaso  puede  tener, 
don  Félix,  una  mujer 
el  desenfado  de  un  hombre? 
Depuesta  al  primer  reclamo 
la  modestia,  que  es  su  egida, 
no  ha  de  decir  derretida: 
«Dulce  bien  mío,  yo  te  amo.» 

Luis.       ¿Podré  sin  ser  temerario, 
ángel  de  primera  clase! 
tomar  acta  de  esa  Craso? 
(Cstilo  parlamentario.) 
Oh!  por  qué  apremiarme  así? 
Con  el  traje  de  las  charras 
y  la  careta  de  marras, 
qué  me  dirias? 

Que  si. 
De  ti  misma  serás  cisma 
si  ahora  me  dices  que  no. 
Sí,  porque  la  charra  y  yo 
somos  al  cabo...  una  misma, 
y  si  mentir  á  una  bella 
la  carátula  consiente, 
la  que  con  ella  no  miente.. * 
menos  mentirá  sin  ella. 

Luis.       Bien  haya  esa  boca,  amén, 
y  el  donoso  regateo 
con  que  asi  alternar  te  veo 
el  favor  con  el  desden. 
Digna  serás,  no  lo  dudo, 
de  la  mano  que  te  ofrezco. 

Elena.     Yo  no  sé  si  la  merezco, 
caballero  linajudo. 

Luis.       No  te  piques.  Yo  no... 

Elena.  Pero 

cuando  muestra  una  mujer 
tanta  fe,  bien  puede  hacer 


Elena. 
Luis. 


Elena. 
Luis. 

Elena. 
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otro  tanto  un  caballero. 
Luis.       Aun  es  más  ciega  lá  mía, 

señora,  si  se  repara 

que  usted  me  ha  visto  la  cara... 
Elena.     Bien,  y  ¿qué...  ' 
Lms.  Y  yo  todavía. . . 

Elena.     No  oculto  la  mia  ahora 
Luis.       Pero  es  de  noche,  y  aquí 

no  hay  luz  ni  astro  que...  Aun  así 

me  parece  encantadora. 
Elena.     Es  favoi^  que  usted... 
Luis.  '  No  obstante 

crecerá  tttí  aámiración 

cuando...  Ahí  ¿para  cuándo  son 

los  fósforos  de  Cascante? 

(Saca  ana  caja  de  ellos  7  enciende  uno.) 

Elena.     Qué  haqe  usted? 

Luis.  '        ¡Oh  maravilla 

de  la  creación! 
Elena.  Si  alguno... 

Luis,       Bendigo  á  Dios  trino  y  uno 

que... 
Elena.  Apagué  usted  la  cerilla.  •* 

Luis.       Que  tal  foñnó.  Esto  es  maná, 

esto...  '•  '         ' 

Elena.  LáMerillá  eá  corta. ..  "  " 

No  se  queme  usted.. . 
Luis.  '  '    '  Qué  importa? 

Harto  abrasado  estoy  ya.   ' 

(Acercándose  Olas.) 

Qué  bocal  ¡qué...  ' 

Elena.  Cepos  quedos!  '^ 

Luis.       Permíteme. '.  Aun  no  te  he  visto. 

bien... 

(Dando  un  repulió  7'  soltando  el  cabito  de  la  ceril 

Huy! 
Elena.  No  lo  dije?  •    '  ' 

Luis.  El  misto 

se  me  ha  aj^agado  en  los  dedos.  ' 
Elena.     Jesús!  Agua... 
Luis.  '     '"Para  esto?  ■     '     ' 

Ba!  es  buena  mi  encarnadura: 
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Más  roe  duele  y  más  me  apura 
la  oscuridad...  Otro  al  puesto. 

(Enciende  otrstefUU») 

Elegía.     No,  no!  Si  viene  y  nos  pilla 

papá...  Oigo  pasos... 
LcH.  Ten  pecho... 

(Elena  apag^' da  un  «opio  la  «wiUa.) 

;0h  qué  linda  mueca  has  hecho 
para  apagar  la  ceriUal 

ESCENA  X. 

ELENA.   D.   LUn.   RITA. 


Rita.      fjlo  hay  cuidada:  estoy  yo  en  vela. 

Los  dos  se  han  loarchado  ya, 

á  sus  negocios  papá 

y  el  huésped  á  la  Zarzuela. 

Ya  no  ha  menester  sooottoí  . 

les  dije,  la  señorita; 

pasó  aquello  y,  pobrecital 

duerme  ya  como  un  cachorro. 

Con  esto  se  fué  tranquilo 

el  amo  y  yo- respiré. 

Jesús!  mientras  no  se  fué 

el  alma  tuva  en  un  hilo. 
Llis.       Gracias.  .Qqé  iistal  qué  brava.1 
Rita.       Siga  pue.s. plácido. y  tieroQ, 

peroque  no.^ea  efterno, 

el  peladero; <Jie  pava. 


BSCF^A  XI. 

Ele!<ia.     sí;  pudiera  de  Improviso 
volver  á  casa  papá.... 

Lcis.       Por  lo  menos  tildará 
media  hora... 

Elena  .  No;  es  preciso . . . 

Luis.       Bien^.proDlo  me  iré,  alma  mfa, 
pero  ya  que  estamos  jutltos,* 
tratemos  nuestros  asuntos.. .,  i 
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siquiera  en  taquigrafía. 

¿Es  razón  qae  yo  no  sepa*, 

próximo  á  pasar  la  barra, 

si  es  el  nombre  de  mi  charra 

Juana,  Celestina,  ó  Pepa? 
Elena.     Laura. 

Luis.  Nombre  seductor! 

Elena.     (Por  precaución  le  reservo. . .} 
Luis.       (El  seudónimo  conservo 

hasta  informarme  mejor...) 

Ahora  bien,. Laura  preciosa, 

tuyo  soy...  Pero  permite 

que  otra  vez  me  despepite 

por  ver  tu  cara  de  rosa. 

(Enci\snde  ana  cerilla,  qae  reemj^laza    con  otras,  táñ 
dar  lag^r  i  qne  mngtiAa  llegpne  á  eonsnmirse.) 

Elena  .     Bien,  pero  sin  ejemplar. 
Luis.        ¡Qué  linda  eres  y  qué  ufano 

estaré...  Dame  esa  mano. 
Elena.     No. 
Luis.  De  esposa. 

Elena.  En  el  altar. 

Luis.       Qué  rigor! 
Elena.  Y  aun  áiites  de  eso 

hay  mucho  que  hablar. 
Luis.  ¿Me  niegas... 

Elena.     No  quiero  casarme  á  ciegas. 
Luis.       Ni  exijo: . .  (Es  moza  de  «eso, 

¡y  yo  suspicaz,  rehacio... 

Me  remuerde  la  conciencia...) 

Juro... 
Elena.  Es  tarde.  En  otra  audiencia 

hablaremos  tnás^despacio. 
Luis.       Cuándo? 

Elena.  Mañana  á  las  oi^e. 

Luis.       Ya  me  doy  mil  parabienes... 
Elena.     Si  en  lo  dicho  ta  mantienes... 
Luis.       Excedo  en  firmeza  al  bronce. 

Dónde?  ^ 
Elena.  Aquí  saldrá  á  tu  encuentra 

Rita,  y  á  tu  hidalga  Ce 

confiada^  te  hablará. i. 
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Luis. 

Aqaí  mismo? 

Elena. 

No:  allí  dentro. 

Luis. 

Oh  gozo! 

El.RNA. 

¿Osará  tu  lengua 
pedir  mi  mano  á  papá. 

aunque  prometida  ya... 

• 

Luis. 

Esa  duda  es  en  mi  mengua. 
La  pediré,  y  serás  mía, 

pese  al  mundo  y  al  abismOi^* 

« 

y  si  quieres  que  ahora  mismO' 

te  lleve  ala  vicaría... 

Elena. 

No  urge  tanto. 

Luis. 

Poco  cuesta... 

Elena. 

Esa  llama...  ¡Es  mucho  cuento 

lo  que  dura! 

• 

I                       Luis. 

La  alimento... 

1                      Elena. 

Es  otro  fuego  de  Vesta? 

.                     Luis. 

(Con  la  mano  00  el  pecho.) 

Aun  más  perene  arde  aquí. 

Elena. 

Soplaré  otra  vez..^ 

*    Luis. 

Me  allano, 
pero  me  has  de  dar  la  mano. 

Elena. 

Qué  porfiar! 

Luis. 

Ea,  sí! 
No  es  más  tutearme? 

i                       Elena. 

m 

Cómo! 

¿Yo...  Labio  que  así  desbarra 

es  sin  duda  el  de  la  charra; 

*          , 

mío,  no;  ni  pof  asomo. 

Luis. 

Pues  ya  que  ella  es  más  bizarra, 
la  mano  á  mi  charra  pido; 
no  á  Laura. 

Elena. 

Sí?  Concedido. 

(Le  dá  la  mano?  It  la  bdMi^oil  fervor  soltando 

ántat 

el  fósforo.) 

Luis.  ^ 

9 

Bendita  sea  mi  charra! 

ESCENA   XIL 

17t  ■?«!  a          rk         t  TtlO         m<*«A 

é 

Rita.      El  amo! 


I  > 
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Elena.       (soltando  U  mano  de  D.  Luis.) 

Ah!  * 
Rita.  No  más  holgorio. 

Luis.       (jMaldito...)' 

(Enciende  otro  fósforo.) 

Elena.  Ay  desventurada! 

Qué  ha  dícbo? 
Rita.  *  Hasta  ahora  nada. 

Ha  entrado  en  el  escritorio... 

Pero  dentro  de  un  instante 

puede... 

Elena.      (Andando  hacia  la  casa.) 

Sí. 

(Á  D.  Ltiis  que  la  si^e.) 

Adiós! 
Luis.  ¿Ya  te  vas! 

Rita.       Tire  usted  con  mil  y  más 
la  cerilla  de  Cascante. 

•  » 

(Lo  hace  D.  Luis.) 
Luis.         (Besando  la  mano  á  Elena.) 

Adiós!  •' 
Rita  .       (Á  Elena.)'  Corra  usted. . . 
Elena,     (vacilando.)  Ay  y  Rita! . . . 

Rita.         (Á  D.  Lais,  separándole  de  Elena.) 

Largo  usted!  No  se  baga  el  tonto... 

Elena*      (Después  dé  dar  alg;anos  pasos  más.) 

Adiós!... 
Rita.  Alá  ctima pronto; 

que  está  usted  delícadíta. 

•■  ."I.  .\ ,  •  .    '   " 

ESCENA  Xni,  /    ; 


Luis.         (siguiendo  á  Elena  con  otro  fósforo  que  ha  encendido.) 

Oh  Laura!  , 
Rita.  ^aura?) 

(Cogiendo  de  la  mano  á  D.  Lais  y  conduciéndole  á  la 
verja.)        ^  "'    • 

Alto  ahí! 
Luis.       Tú  quieres  que  me  sumerja 


i 
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enunma^... 

^"*-  Ea,  á  la  verja! 

á  la  calle!  Por  aquí. 
Luis.       ¡Cuando  estábamos  los  dos 

tana  gusto... 

Rita.         (Abriendo  la  yeij..) 

Ya  lo  ¡D6ero.  (Empujándole.) 

Buenas  noches,  caballero. 

Luis.  (Va  en  la  calle.) 

Abur.  Ahí...  (Desparece.) 
KlTA.         (Cerrando  la  verja.) 

Gracias  á  Dios! 

(Corre  á  lo  interior  de  la  easa.) 


FIA'    DKL    ACTO    SEGUNDO. 


/  •  ; 


acassBB 


■tfB9B! 


ACTO  TERCERO. 


Sala  interior  en  casa  de  D.  Damián,  amueblada  con  lojo.  Puerta 
en  el  foro  y  detrás  un  pasillo ,  guiando  por  la  derecha  i  las 
habitaciones  y  escalera  que  miran  i  la  calle  de  Alcalá,  y  por  la 
iaquierda  i  Iss  q«é  dan  al  Jsrdin ,  ó  i  la  calle  de  la  Greda: 
otra  puerta  en  la  derecha  del  escsnarío,  qM  sa  la  del  cuarto 
de  Elena ,  y  otra  enfirente,  que  es  la  del  despacho  de  D.  Da> 
mían. 


ESCENA  PRIMERA. 


BLKIA.     RITA. 


Rita.       Qué  poco  valor! 

Elena.  Se  acerca, 

Rita,  el  momeoto  terrible. 

Rita.      Terrible  moióeDio?  Cuál? 

Elena.    Quiere  papá  que  se  fírmeía 
.  á  las  doce  los  cootraílos. 

Rita.       Eso  no  vale  un  ardite 
Si  tiene  usted  f<Hrtaleza 
para  salir  de  la<;rísi8, 
al  amparo  de  la  ley 
^e  á  la  mujer  hace  libre 
para  elegir  un  tirano, 
ya  que  de  él  nunca  se  exime. 
Don  Félix  vendrá  á  las  once, 
y  cuando  asome  su  triste 
tigura  por  esa  puerta 
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el  notario,  y  pluma  en  ristre        -       -:-  -  • 

se  prepare  á  autorizar 

un  nudo  que  amor  resiste, 

ya,  de  acuerdo  con  un  novio 

más  grato  y  más  admisible, 

podrá  usted  impunemente 

dejar  al  criollo  insigne 

y  al  notario  y  al  pap$ 

con  un  palmo  de  narices.    ^    i 
Elena.    Fiar  á  un  desconocido. 

mi  honor...  Jamás! 
Rita.  Quién  lo  dice? 

Mas  él  probará,  lo  espero, 

que  merece  por  sus  tiipbr^s 

ser  preferido  á  don  Luis.  . 

Mientras  no  los  acredite 

manténgase  usted  en  guardia^        '  ^ 

que  fuera  locura  y  crimen    = 

lo  contrario;  pero  en  tanto,  ' 

pues  la  competencia  admite, 

sin  temor  de  que  á  su  fama 

haya  quien  ponga  una  tilde, 

¿qué  se  pierde  en  que  con  él, 

dejando  vanos  melindres, 

se  presente  usted  resuelta 

á  su  papá  y  á  ese  títere. .. 
Elena.    Primero,  pues  queda  tiempo, 

será  justo  que  me  exjáique  '  ¡ 

con  mi  padre... 
Rita.  Bueno  y  sM^to, 

si  usted  se  mantiene  firme 

siquiera  en  no  cofnsentir  ./..     . 

ese  enlace  aborrecible; 

pero  temo  que,  sumisa 

como  una  cordera  hüihikle... 
Elena.    No  temas;  sabré...  Ya  sale. 

Déjanos...  '' 

(Aparece  D.  Damián  por  la  puerta  d«  I^iitqnierda.) 
Rita.         (Yéndose  por  el  foro.) 

(Dios  la  ítamíTfie.) 
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ESCENA   11. 

KLENA    D.  OAIOAN. . 

Dam. 

;No  ha  subido  todaTÍa 

Luis? 

Elbna. 

Yo  no  sé... 

Dam. 

¡Y  aun  estás 

con  ese  modesto  traje 

cuando  sabes  que  vendrán 

el  notario  y  los  testigos...  . 

Er.RNA. 

Es  que...  No  hay  necesidad... 

Dam. 

Linda  eres  de  todos  modos, 

mas  peca  contra  el  ritual 

la  que  en  acto  tan  solemne 

no  luce  sus  galas... 

Elena. 

Ay! 

Dam. 

¿Qué  oigo!  Suspiras. . . 

Elena. 

¡Señor... 

Dam. 

Qué  es  eso?  ¿Otra  vez  te  dá 

la  jaqueca? 

Elena. 

No... 

Dam. 

Pues  ¿cómo 

tan  mustia... 

EUINA. 

Señor!... 

Dam. 

Y  tan... 

Más  que  de  boda,  parece 

que  estás  de  duelo. 

Elena. 

Quizá... 

Dam. 

Eh?  Señorita,  conmigo 

los  dengues  están  de  más. 

Mi  palabra  está  empeñada... 

Elena. 

Cierto. 

Dam. 

Y  la  tuya. 

Elena. 

Es  verdad! 

Dam. 

Y  no  hay  razón  ni  pretexto 

para  volvernos  atrás.  - 

Elena. 

Yo... 

Dam. 

Y  si  tú  de  semejante 

perfidia  fueses  capaz. 

mi  indignación... 

/ 
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Elena.  '   No  quisiera 

á  mi  buen  padre  irritar, 

pero... 
Dam.  Qué  es  eso  de  pero? 

Elena.     Yo,  señor... 
Dam.  ¿Qué  peros  hay 

contra  una  boda... 
Elena.  Brillante... 

Dam.        Vaya! 

Elena.  Ventajosa,  mas... 

Dam.        ¿Tiene  alguna  tacha  el  novio 

ni  física  ni  moral 

que  le  haga  desmerecer 

tu  estimación,  tu... 
Elena.  Papá!... 

Dam.       Un  mozo  de  tales  prendas, 

y  millonario  además... 
Elena.     No  le  disputo  su  mérito, 

pero...  yo... 
Dam.  ¿De  cuándo  acá 

hace  ascos  una  doncella 

á  la  coyunda  nupcial? 
Elena     Señorl... 
Dam.  ¿Es  el  matrimonio 

alguna  calamidad? 
Elena.     Puede... 
Dam.  ¿Acaso  te  pusieron 

en  el  pecho  algún  puñal 

cuando  prometiste  un  dia... 
Elena.     Era  yó  menor  de  edad. 
Dam.        Lo  eras  hace  un  año?  un  mes? 

¿Lo  eras,  sin  ir  mas  allá, 

ayer  mismo? 
Elena.  Si  he  callado 

por  temor,  por  humildad, 

ya... 
Dam.  Acaba. 

Elena.  No  puedo  menos. .. 

No  lo  tome  usted  á  mal... 
Dam.  Oh!  Basta  de  reticencias. 
Elena.     Si  yo  diese  en  el  altar 

un  sí  que  el  alma  repugna... 
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Dah. 

Qué? 

Elena* 

Sería  cnmiiial. 

Dam. 

Ba.bal 

Elena. 

Sería  iafeüzi 

Dam. 

Bobada!...  Pues  le  darás. 

¿Se  rompe  asi  como  quiera 

un  contrato  tan  formal. 

tan  antiguo...  ¿Qué  diría 

ni  buen  amigo  don  Juan 

si  ahora  alzase  )a  cabeza?  . 

Elena. 

Tal  Tez... 

Oam. 

Su  hijo  ¿qué  dirá? 

Así  se  desaira  á  un  hombre 

que  con  amoroso  afán, 

■ 

hado  en  tu  £ó  y  la  mía. 

atraviesa  todo  un  mar 

para  honrarte  con  su  mano, 

que  tú  desprecias  audaz? 

Elena. 

(De  rodillM.) 

Perdóneme  usted! 

Dam. 

No!  ¿Sabes 

que  nos  puede  demandar... 

Clena. 

(Lewitiiidose.) 

\illano  sería... 

Dam. 

¿Qué  oigo! 

Elena. 

Si  acudiese  á  un  juez  de  paz 

con  demanda  tan  ridicula. 

i'.orazon  que  no  se  da 

libremente,  no  se  gana 

' 

por  sentenda  judicial^ 

y  desde  ayer  ha  podido 

don  Luis,  áa  ser  muy  sagaz, 

comprender  que  en  el  de  Elena 

no  reina  ni  reinará.  ; 

Dam. 

Temeraríal...  Mas  ¿qué  causa 

que  no  alcanzo..  ¿Algún  rí^... 

Elena. 

Fuerza  es  decirio:  ama  á  otro. 

Dam. 

¿Y  te  atreves... 

Elena. 

Días  ha 

que  un  caballero... 

Dam. 

(Gran  Dios!) 

Elena. 

Cautivó  mi  voluntad. 

—  «6  — 


Dan. 

Quién,.  pérGda?  ¿Cuándo...  ¿D5iid0... 

Elena. 

El  martes  de  Carnaval. 

Dam. 

¡Nunca  te  hubiera  yo  dado 

licencia...  ¿Y  ya^un  rolcan 

amor  de  tan  pocos  días?              ^ 

¡Y  contraer  tan  fatal 

inclinación  en  las  máscalas, 

donde  tiende  Satanás 

tantos  lazos  al  pudor, 

donde... 

Elena. 

Él  iba  sin  disfra^^. 

Dam. 

Y  le  conocías  de  antes? 

Elena. 

No,  pero.... 

Dam. 

Otra  necedad! 

Y  en  fin,  quién  es?  qoíóm? 

Elena. 

Doii  Félix 

de  Toledo. 

Dan. 

¿Militar, 

sin  duda? 

Elena. 

Creo  qÜ6  no. 

Dam. 

Ignoras  su  calidad, 

según  eso» 

Elena. 

Distinguida 

debe  de  ser... 

Dam. 

¡Yotoá  san... 

Conque,  en  siima,  ¿sólo  sabes 

que  es  don  Fulano  de  tal? 

¿Y  no  pudiera,  insensata, 

ser  un  drope,  un  perillán. 

aunque  diga  que  descie&deí 

de  Rodrigo  de  Vivar? 

¿Y  acaso  son  caballeros  .    . 

todos  los  cpie  llevan  frae?    . 

Elena. 

Él  probará  que  lo  es. 

• 

si  tiene  usted  la  bondad 

deoirie. 

Dam. 

No:  esexctisado... 

Elena. 

Pero,  señor... 

Dam. 

.  No  ba  lugar. 

Tu  mano  ya  tiene  dueña, 

y  aunque  sea  ese  galán 

de  lance  archiduque  dfi  Austria 
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DO  se  la  daré  jamás.  • 

Elexa.     Ni  yo  aceptaré^  aunqae  sepa 
mil  tormentos  arrostrar, 
la  de  don  Luís. 

Dam.  Insolente! 

Elena.     La  defensa  es  natural, 

y  cuando  el  ruego  es  inútil. . . . 

Dam.        Cierra  ese  labio  procaz, 

hija  rebelde... y  hij»  ingrata! 

Elena.     Pues  osé  ya,  á  mi  pesar, 
resistir,  una  vez  sola 
en  mi  vida,  al  paternal 
dominio;  que  no  hablarla, 
señor,  con  tal  libertad  . 
si  comprometiese  menos 
que  honra,  y  alma;  no  podrá 
nadie  en  el  mundo  arrancarme 
un  si  cobarde  y  falaz. 

Dam.        Basta;  gózate  en  tu  triunfo;, 
mas  breve  el  gozo  será, 
si  escarnecer  no  deseas 
sin  conciencia  y  sin  piedad 
los  vínculos  más  sagrados. 

Elena.     ¡Qué,  señor... 

Dam.  Pero  sí  harás; 

que  á  quien  rompe  su  palabra 
sin  temor  del  qué  dirán, 
á  quien  de  ciega  pasión, 
que  la  debe  avergonzar, 
se  deja  arrastrar  así, 
muy  poco  le  importará 
que  sea  mi  deshonor 
precio  de  su  liviandad. 

Elena.     ¿Qué  oigo! 

Dam.  Sí,  desventuradal 

GonOado  en  don  Beltran, 
cuyo  crédito  >era  inmenso, 
'    y  de  cuya  probidad 
tenia  yo  tantas  pruebas, 
de  todo  mi  capital 
le  permití  disponer 
para  una  empresa  de  gran 
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Elena. 
Dam. 


Elena. 


Dam. 


porvenir...  Ahí  de  tal  modo 

supo  el  traidor  ponderar 

sus  ventajas,  que,  no  obstante 

mi  pericia  comercial, 

caí  en  el  lazo,  y  faltaba 

á  mi  crédula  amistad 

el  tiempo,  ay,  Dios!  para  abrirle 

mis  arcas  de  par  en  par. 

Ya  las  habia  vaciado 

para  él,  y  desleal 

aun  giraba  contra  mi 

una  gruesa  cantidad, 

cuando  supe  que  fallido 

se  refugió  en  Gibraltar. 

De  nuestro  rápido  viaje 

esta  fué,  sábelo  ya, 

la  causa,  que  te  oculté 

porque  no  quise  aumentar 

con  tu  amargura  la  mia. 

Tarde  llegué!  El  tribunal 

reconoció  mi  derecho; 

pero  ¿de  dónde  cobrar 

si,  prófugo  el  delincuente 

y  astuto  como  rapaz, 

ni  fincas  dejíini  efectos 

ni  en  su  caja  un  solo  real? 

Oh  padre  mió!  (Le  abraza.) 

Ahora  bien, 
si  al  que  nos  puede  salvar 
de  la  ruina  y  del  oprobio    * 
echamos  de  nuestro  umbral, 
¿qué  refugio,  qué  esperanza 
nos  queda? 

Dios  oirá 
mis  humildes  ruegos,  y  otro 
camino  acaso... 

OtrolCuál? 
¿Será  el  iris  que  serene 
tan  deshecha  tempestad 
ese  amante  aventurero 
de  quien  tan  ufana  estás? 
En  vez  de  aprontarle  el  dote, 
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Elena. 

Dam. 
Elena. 

Dam. 


Elena. 


Dam. 


Elena. 
Dam. 


que  es,  quién  lo  dada?  el  imán 

que  le  atrae,  imploraremos 

llorando  su  caridad? 

Ah!  no.  Mas  don  Luis  no  debe 

nuestra  desgracia  ignorar. 

Yo... 

Callársela  serla 
una  infamia,  una  maldad.    . 
Elena!...  (iHarto  me  lo  dice 
la  conciencia  que  tenaz 
me  atormenta!)  Todavía 
no  es  tanta  infelicidad 
la  mia,  que  á  tal  bochorno 
me  obligue.  Sé  trabajar; 
conservo  todo  mi  crédito;— 

(Con  el  dedo  índice  en  U  frente.) 

Tengo  aquí  un  proyecto...,  un  plan 

luminoso...  Luis  te  adora; 

noble,  franco,  liberal, 

sólo  codicia  tu  mano, 

y  no  la  rediazará 

si  mi  ruina  le  confieso; 

mas  su  generosidad 

no  evitará  las  hablillas 

del  vulgo  necio  y  mordaz. — 

No  quiero  en  ñn  dar  jfsá  brazo  . 

á  torcer;  quiero  luchar 

contra  la  suerte  enemiga . 

y  contra  la  iniquidad 

de  los  hombres. 

Si  usted  temé 
su  situación  declarar 
á  don  Luis,  yo  misma... 

Nol 
Dame  primero  un  dogal 
que  me  ahogue. 

Padre! 

Basta! 
Pues  á  tal  e;(tremidad 
me  reduces,  hay  un  medio 
pronto,  seguro,  eficaz 
para  que  tú  quedes  libre 
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y  yo  acabe  dé  penar. 
Elena.    Oh  Dios! 
Dam.  ¿Qué  es  ya  para  mí 

una  vida  harto  fügaz^ 

forzado  á  humillar  la  frente, 

sumido  en  la  oscuridad, 
•     en  la  pobreza...  ¿Hay  suplicio 

más  rudo,  más  infernal? 

¡Haberme  afanado  tanto, 

haber  sido  un  azacán 

para  estol  Oh  cielo!  bien  quisto 

ayer  en  la  sociedad, 

rico,  y  hoy...  Vergüenza!  horror! 
Elena.    Padre! 
Dam.  Mendigando  el  pan 

de  puerta  en  puerta... 
Elena.  Ay  de  mií 

¡Señor... 
Dam.  No  faltaba  más! 

Elena.    Ah! 
Dam.  ¡y  para  colmo  de  glorias 

morir  en  un  hospital...  ' 

No!  Adiós! 

Elena.      (De  rodillas  y  asiéndole  con  ambas  manos.) 

"Basta!  Me  resigno. 
(La  vida  me  costará!)* 
Dam.        Hija  mia!  Tú  me  salvas...  '' 

No,  no!  Es  una  atrocidad... 
obligarte...  Alza  á  mis  bíazos." 

(Prosig-ne  con  tono  f^ue  indica  no  liaber  desistido  d». 
su  propósito,  aunque  esforzándose  á  disiinalarlo .) 

Ya  serenándose  va  ■  ,,V 

mi  pechQ. ..  Nada  receles. .."''' 
Dejarte  yo  en  la  orfandad! 
No;  quien  debe  resignarse  ' 
soy  yo...  '       ' 

Elena.  (Me  quiere  engañar.) 

(Disimulando  también.) 

No.  Yo  cedp  sin  violencia 

alguna.  .    ^  ' 

Dam.  Á  mi  autoridad?' ' 

Elena.     A  la  razón,  '       . 


,/    ' 
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Dan.  (Ahf) 

Elena.  Recuerdo    ' 

mi  carino  loatemal 
á  Luis;  recaerdo  (i^y  dolor!) 
ia  apacible  intimidad 
de  ambas  familias... 

Dah.  Oh  Elena! 

Eres  mi  ángel  tutelar... 

Ele!<a.     Si  ahora  viene...  No  podré 
verle  con  serenidad. . . 

Dam.  Sí,  retírate...  Descansa... 
Si  es  fuerza,  se  aplazarán 
los  esiponsales* 

Elena.      (Con  raMlneion  7  ain«r§^ra.) 

i^,  no; 
boy  mismo  se  lian  de  firmar, 
ó  no  respondo,  de  mí. 

Dah.        Elena! 

Elena.  Hoy  laismo,  ó  jamás. 

ESCENA  ill. 


D«    DAMIÁN. 

Sí,  hoy  mismo;  que  es  de  temer, 
si  esta  ocasidn  se  malogra, 
no  prepondere  d0  nuevo 
en  su  corazQn  la  joca 
pasión  iAJuf^tjfi^saUcfi 
que  le  avasalló  eqmal  bora. 
Locura  y  dolor.^erta  ' 
rehusar  tan  buena  boda     ' 
en  mi  amafgA  $it«iacio«.   .  i    > 
Cuando  la  nave.zQzobra^ 
y  puede  asir  min  t^bla, 
¿hay  náiifr^g^  tan  idiota 
que  no  lo  b^gaTMásiOohleaa 
sin  duda  habría  y  más  honra ... 
en  confiar  á ,  ese  pioz^ 
mi  inesperada  d/e^rrota;  •        .    . 
pero  elij^epual,  oaríAo  . 
pone  un  candado  á. mi  boca..  ^ 
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No  el  propio  intere»  me  guia; 

que  á  roí  ya  todo  me  sobra; 

pero  ¡Elenal...  En  tal  conflicto 

¿quién  á  un  padre  no  perdona... 
Criado,    (quc  entra.) 

Carta... 
Dam.  Dámela. 

(La  toma  y  el  criado  se  retira.} 

Veamos... 

(Lee  y  representa  alternativamente.) 

«Señor  don  Damián  Quiroga. 
Venerable  amigo  mío: 
Por  razones  poderosas 
que  al  honor  de  usted  no  afecta»...» 
Qué  es  esto?  «Ni  al  de  la  novia, 
tengo  el  pesar...))  Santo  Dios! 
«De  renunciar  á  la  gloria 
de  ser  su  esposo.»  Es  posible! 
«No  digo  más  por  ahora...» 

Y  qué  más  ha  de  decir? 

«Ni  extrañe  usted  que  á  la  boca 

supla  más  determinada 

lá  pluma...))  Aleve!  Me  ahoga 

la  ira.  «Mas  pronto  iré 

á  sincerarme  en  persona 

con  usted  y  con  Elena. 

Y  ¿quién  sabe  si  ella  propia, 
prendada  de  otaro  galán; 

que  no  es  fácil  á  una  hermosa 

tener  en  Méjico  el  alma 

y  los  ojos  en  Europa, 

celebrará  que  yo  sea 

el  que  nuestro  pacto  rompa, 

logrando  así  sus  deseos 

sin  incurrir  en  h  nota 

de  inconsecuente?  Dios  lo  haga, 

y  que  usted  con  su  notoria 

cordura  excuse  flaquezas 

y  yerros  de  gente  moza. 

La  franca  detílaracion 

que  acabo  de  hacer,  no  obsta 

para  que  sea  invariable 


—  Ta- 
la sincera  y  respetuosa 
amistad  que  á  usted  profesa 
Luis  Martínez  Barahona.» 
Ob  golpe  cruel!  Sin  dada 
ya  el  devaneo  no  ignora 
de  esa  ilusa,  y  con  razón 
la  rechaza  para  esposa. 
Y  acaso,  ay  Dios!  el  desaire 
que  me  aflige  y  me  sonroja 
nace  de  que  ya  ba  sabido 
mi  funesta  bancarrota. 
Desventurado  de  mí! 
Qué  baré?Mi  ánimo  se  postra, 
mi  razón... 

(Ap«r«e«  por  el  foro  D.  Fabrieioc) 

¿Qué  veo! 

ESCENA  IV. 

D.   FABIÁN.   D.   FABRICIO, 

Fab.  Padrel 

DaM.  (Entré  ai«Dt«8.) 

Padre! 
Fas.  Estando  ya  tan  prdzhna, 

para  bien  de  amibas  familia^ 

la  conyugal  ceremonia, 

bien  puedo... 
Dam.  Señor  don  Luis» 

si  viene  usted  á  hacer  mofa 

de  mí... 
Fas.  ¡Mofa  yo... 

Dam.  Le  advierta 

que  no  svfriré... 
Fab.  (¿Qué  raosea 

le  ha  picado. . .)  Yo. .  <,  (¿Sabrá. . .) 

Yo  no  suelo  gastar  bromas 

pesadas  coa  quien  merece 

todo  mi  carina  y  toda 

mi  veneración. 
Dam.  ¿PesmienteSy 

según  eso,  (Dios  me  oigaI> 


•  Te- 
lo que  has  dicho  en  esta  carta? 

Fab.        Carta  yo...  á  usted!  (¿Qué.  Liorna 
es  esta?) 

Dam.  Lo  negarás?       . 

Aqiii  está.  En  ella  revocas 
la  palabra  de  casarte.^. 

Fab.        Falso.  Esa  carta  es  apócrifa. 

Dam.        Plegué  á  Dios!  Mas  ya  hace  días 
que  conozco  bien  tu  forma 
de  letra,  tu  firma.., 

Fab.  rCieloa!)  . 

Dam.        y  si  otra  mano  las  forja, 
muy  hábil  debe  d^  ser... 

Fab.         Yo...  Á  ver? 

(La  toma»  y  la  lee  para  bí.)    .  . 

Dam.  y  muy  peligrosa. 

Fab.         (Sí;  letra  es  de  Luis.) 

Dam.  (Se  turba.) 

Fab.        (Mas  ¿cuándo...  Virgen  de  Atocha!) 

Dam,        Eh?... 

Fab.  (La  fecha  es  de  Madrid, 

y  yo  le  hacía  ya  en  Córdoba! 
Dam.        (Aquí  hay  misterio,  y  no  alcanzo*-.) 
Fab.        (Con  otra  locomotora 

se  habrá  vuelto  desde  Alcázar, 

sin  duda*)  .    . 
Dam.  Calla$f  te  a^ombrasl 

Fab.        Cierto...  sí...  (Y  las  calabazas    . 

no  puedQQ^SQrilías  redondas. 

Del  mal  el  méaos^)  / ; 

Dam.  Acaba!    .. 

Fab.        (Fuerza  es  tomar  uua  heri^.ijca 

resolu^ijoa*)       < 

Dam.  Habla!  ¿Es  .tuy»    ; .  ' ..  , 

esa  carMí  q^e  me:enoja, 
ó  es  supuesta?  .  .  ,  ,.... 

Fab.  Ni,  uno  ni  otro. 

Dam.       No  entiendo  esa gerigon^.      .>> 
Ni  tuya,  ni  falsa!  ¿Cómo...  : 

Fab.        Ahí  verá  usted!  Lances. i;:Go8a»...  : 
No  está  el  quid.pro'mó  en  la  carta, 
sino  en...  •  ; ,. 
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Dam.  En  qué? 

Fab.  En  la  persona. 

Dam.       ¿Qué  oigo!  Luego  si  es  la  flrmt 
auténtica,  y  no  la  adoptas 
por  tuya,  no  eres  don  Luis 
Martinez... 

Fab.  Es  un  aiíoroa, 

que  corroboro  postrándome 
á  esas  plantas...  (se  «n-odiiift.) 

Dam.  Vil  tramoya! 

Fab.        No  por  cierto;  inspiración 
del  amor  que  me  devora. 

Dam.        Quién  es  usted?  Alce  usted! 

Fab.  (LevantándoM.) 

Tenga  usted  mijterioordia 
de  este  corazón  sensible... 

Dam.  (impaciente.) 

Oh! 

Fab.  Soy  Fabricio  Gazorla, 

hijo  y  cecino  de  Cádiz, 
bautizado  en  la  parroquia 
de...  Bien  me  conoce  Luis. 

Dam.        Sabe  él  esta  trapisonda? 

Fab.        No,  señor*,  mas  yo  sabia 

que  otros  grillos  le  aprisiooiii, 
y  pensaba  renunciar 
el  insensato  á  .esa  )oya 
por  la  cual  cien  y  eien  nda»  . 
daha  yo;  que  una  sola 
es  poco.  Guando  arribó 
á  las  playas  españolas 
don  Luis,  le  traté,  ti^ajéronme 
negocios  de  mucha  monta     ' 
á  esta  coronada  villa 
ántes^que  él,  corí  harta  soma 
para  un  nevio^  me  siguiese, 
parando  en  la  misma  foAda 
que  ye.  De  mi  amante  pecho 
yáera^absduleí  señora 
Elena,  ailnque  m^udo  el  labio 
no  osó... 

Dam.  Abrevie  usted  la  historia. 
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Fab.        En  fin,  cuando  él  me  acababa 

de  decir  que  amaba  á  otra, 

y  soliloquiaba  yo 

buscando  en  vano  una  fórmula 

de  declaración...)  un  medio 

de  asegurar  la  victoria, 

usted  se  me  apareció, 

y  el  ángel  de  mi  custodia 

me  aconsejó  suplantar 

al  novio  felón  y  apóstata. 
Dam.        No;  del  diablo  fué  el  consejo. 
Fab.        Tal  vez.  Yo  como  un  autómata 

le  obedecí... 
Dam.  (Yo  tambienl) 

Fab.        Pero  no  es  tan  horrorosa 

mi  conducta,  que  requiera 

ir  en  penitencia  á  Roma... 

Eh? 

Dam.  (Sin  atender  á  D.  Fabrido.) 

(¿Puedo  yó  acriminarle) 

cuando... 
Fab.  Mi  mano  está  pronta; 

y  pues  subsano  coii  eUa, 

de  tantas  gradas  idólatra, 

el  inmerecido  agravio 

que  esa  linda  joven  llora, 

está  visto,  la  de  Dios, 

justa,  beirófica,  próvida 

me  trajo... 
Dam.  ¡Para  mi  oprobio 

y  mi  suplicio! 
Fab.  Esa  cólera 

no  merece  quien  humilde. . . 
Dam.        Ah!  Ella  viene... 
Fab.  Si  no  es  sorda 

á  mis  súplicas  ardientes*.. 
Dam.        Oh!  Será  inútil. . .  Y  ahora. . . 

(Asiéndole  del  braxo  y  llevándole  «on  violencia  á  la 
habitación  de  la  izquierda.  Aparee»  en  1»  de  la  dere- 
cha Elena  y  no  pasa  del  umbral.) 

Sígame  usted... 
Fab.  Pero.  i. 
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Dam.  Adentro! 

Fab.        Bieo. . .  Ya  Toy. . .  (Aquí  fué  Troyat) 

ESCENA  V. 

ELENA. 

No  me  han  visto»  ó  de  concierto 
quieren  ponerse  los  dos 
antes...  Si  quisiera  Dios... 
No!  Ya  mi  esperanza  ha  muerto. 
Ni  yo  viviré  sin  ella; 
mas  ya  mi  palabra  di, 

(ijama  con  la  campanilla.) 

y  es  forzoso,  pues  asi 

lo  quiere  mi  mala  estrella. . . 

(Saca  del  pecho  una  carta.) 

Esta  carta  con  mi  llanto 
bañada,  ya  que,  ay  dolor! 
no  puedo  pedir  valor 
'  á  mi  lengua  para  tanto, 
dirá  á don  Félix... 


ESCENA  VI. 

ELENA.  RITA. 

Elena. 

AyRIta! 

(Se  echa  en  ras  brazos.) 

Rita. 

Ánimo!  La  hora  sonó. 

Allí  está...  Viene  usted? 

Elena. 

No. 

Rita. 

¡Qué... 

Elena. 

Imposible! 

Rita. 

Señorita! 

Bien  dije  yo  que  en  un  tris 

estaba...  Venció  papá? 

Elena; 

Sí.  Qué  horrible  escena! 

Rita. 

'  Ya! 

Se  éasa  usted  con  don  Luis? 

Elena. 

Ah!  sí.  La  naturaleza 

me  impone  este  sacrificio. 

.-  78  - 

Yo  {^refiriera  el  suplicio^ 

pero... 
Rita.  Oh  ^Bmenil  flaqueza! 

Elena.    Salvo  así  la  honra  y  Ja  vida 

de  un  padre... 
Rita.  Sí?  (Farsa,  enredo!) 

Y  á  don  Félix  de  Toledo... 

Elena.      (Dándole  la  carta.) 

Llévale  mi  despedida. 
Rita.       ¿Es  posible! 
Elena.  Eterna!  amarga]- 

Rita.       Gran  Dios!  ¿Qué  dirá... 
Elena.  No  sé. 

Rita.       Así  premia  usted  su  fe? 

Y  á  mí  el  mensaje  me  ^ncargat 
Elena.    Y  á  quién  sino  á  ti? 

Rita.  Es  verdad! 

Elena.    Tiemblo...  Qué  esperas? 
Rita.  Me  doy 

al  diablo... 

Elena.      (Con  despecho  y  aflicción.) 

Rita!  ; 

Rita.  Voy,  voy;  — 

pero  es  una  atrocidad.  - 

ESCEiNA  VIL 

ELENA.    D.    FABRICIO. 

Elena.    Sí,  atrocidad  inaudita.. 

(Sale  D.  Fabiicio  y  dá  algunos ,  ^4909  sin  ser  visto  de 
Elena.  La  puerta  queda  entreabierta./ 

(Si  iguala  al  mió  su  amor, 
¡cuánto  va  á  ser  el  dolor   . 
de  don  Félixl) 
Fab.        (con  timides.)  Señorita...  . 

Elena.     (Sin  ver  todaviaá  D.  Fabricto.)    . 

(Mas  convertido  en  verdugo 

él  no  ve  aun  padre...) 
Fab.  ,    Ángel  bello... 

Elena.    (Ni  dogal  será  á  su  cuello 

el  aborrecido  yugo.) 
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Fab. 


Elena. 

Fab. 
Elena. 
Fab. 
Elena. 

Fab. 


Elena. 
Fab. 


Elena. 
Fab. 


Elena. 


Dam. 

Elena. 

Fab. 


(No  me  oye,  é  no  quiere  <oírrae. 
Mal  principio  de  embajada.) 

(Coa  más  resolacion»  7  aceNándoia.) 

Perdone  usted»  prenda  amada... 

(Reparando  «n  41.) 

Ah! 

Si  un  alma  tierna  y  firme... 

Don  Luis»  sí  á  todo  me  aUano... 

Sí?  Mi  corazón  se  esponja... 

De  más  está  la  lisonja. 

Venció  usted:  suya  es  mi  mano. 

La  mano  en  efecto  basta; 

que  augura  inmenso  placer 

cuando  la  da  una  mujer 

tan  hermosa  como  casta; 

aunque  más  grato  seria 

que  comf>  el  musgo  á  la  piedra 

ó  como  al  olmo  la  hiedra 

la  uniese  amor  á  la  mia. 

Mas  si  al  amor  no  he  debido 

(aquí  entra  mi  diplomacia!) 

que  me  concedas  la  gracia 
de  Ñamarme  tu  marido, 
el  nombre  quizá,  no  el  hombre, 
fué  blanco  de  tu  aversión; 
que  hay— lo  prueba  Calderón— 
¿chu  y  desdicha  en  el  nombre¿ 
Yo  no  comparendo  ese  enigma. 
Digo  que  hay  (cómo  lo  digo?) 
nombres  que  llevan  consigo 
la  desgracia  y  el  estigma. 
¿Y  á  qué  viene...  Hable  a^ed  riaro. 
Viene  á que  el  amor...  (Me  atollo.) 
hace. ..  (Sudo  como  un  pollo.) 
El  caso  es  que...  Caso  raro! 
Yo. •  •  Bien  sabe  don  Damián. . . 
¿Qué  importa,  dado,  ya  el  Ü, 
que  el  novio  (triste  de  mi!) 
se  llame  Luis,  Pedro  é  Juan?   . 
Vuelvo  pues  á  ser  yo  mismo. 
¿Qué  oigo! 

(Salí  del  bar^ratio».). 
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No  es  raEon  que  un  hombre  blanco 
reniegue  de  su  bautismo. 

Elena.     Cómo!  ¿Qué  trama...  ¿Qué  abuso... 

Fab.        No  merece  tu  anatema 
]á  inocente  estratagema 
de  que  á  tus  plantas  me  acuso. 

(vá  i  UTodillarse  y  se  lo  impide  Elena .) 

Elena.     De  pié!  No  tengo  afición 
á  los  golpes  de  teatro. 

Fab.  (Con  vehemencia.) 

Elena,  yo  te  idolatro! 

(No  hago  efecto.)  El  corazón...    * 
Ele?! A.     Quién  es  usted? 
Fab.  Por  de  pronto 

no  soy  aún  Luis  Barahona, 

que  cuando  afsí  te  abandona, 

aun  más  que  perjuro  es  tonto. 

Soy... 
Elena.  No  quiero  saber  más. 

Ño  puede  ser  bien  nacido...; 

no  puede  ser  mi  marido 

un  impostor. 
Fab.  Yo... 

Elena.  Jamás! 

Fa B.        ¿No  me  dijo  usted.  . 
Elena.  Malvado! 

Fab.        Que  era  indiferente  el  nombré. . . 
Elena.     No  que  tenga  dos  un  hombre, 

el  propio  y  el  usurpado. 
Fab.        Cierto,  mas  ya  restituyo. .. 
Elena.     No  que  se  apropie  el  ajeno, 

quiá  arrojándole  al  cieno 

de  que  está  cubierto  el  suyo. 
Fab.        Elena!  (Me  hunde,  me  aplasta.) 

Yo  confieso  con  vergüenza... 

(Ya  mi  suplicio  comienza!...) 

que  obré  mal;<  pero».. 
Elena.  Eh!  ya  basta. 

Cuadte  á  mí  gusto  ó  no  cuadre, 

pero  sin  afrenta  mia, 

resignada  obedecía 

la  voluntad  de  mi  padre. 


I 
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Quizá,  por  más  de  un  concepto 
que  aplicar  no  quiero  aquí, 
debia  set  para  mí 
ley  sagrada  su  precepto . 
Quizá  resistencia  tanta 
no  opusiera  mi  esquivez ' 
Yieqdo  aquí  á  don  Luis,  en  vez 
del  traidor  que  le  suplanta. 
Pero  ¿que  al  pié  del  altar 
.  dé  yo  mi  mano  á  un  fullero 
sin  ley,  sin  honor...  Primero 
me  la  dejaré  cortar. 
Fab.        Pero  yo...  (Horrible  naufragio!) 
dudaba  que  el  contrayente 
fuese  fiel...  Y  hoy  justamente 
se  ha  cumplido  mi  presagio. 

(Sacando  la  carta.) 

He  aquí...  Estas  ya  no  son  trazas 

de  fullero... 

Elena.      (Con  ademan  de  deqpfeeio.) 

Eh! 
Fab.  (¡Vaya  un  zuiío. . .) 

He  aqui  escritas  de  su  puño 

las  solemnes  calabazas. 
Elena.     ¿Y  le  abona  á  usted  un  acto 

hijo  quizá  del  despecho 

y  la... 
Fab.  Por  qué  no?  Es  un  hecho 

que  ha  roto  don  Luis  ei  pacto. 

Y  á  quien  ya  lo  presentía 

y  obró  con  buena  intención, 
por  qué  acusar  de  traición? 
por  qué  de  superchería? 
¿De  cuándo  acá  fué  pecado 
que  haga  de  su  ingenip  alarde 
el  amor?  Temprano  6  tarde 
me  hubiera  espontaneado... 

(Con  resolución  y    como  fat%ado  de  'predicar  en  de- 
sierto.) 

Y  no  hay  que  hacer  tanto  dengue; 
que  algo  vele  en  el  afán 

de  la  que  pierde  un  galán 

G 
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tener  otro  que  la  vengue. 
Elena.     La  frente  que  alzo  radiante 
de  rubor  se  cubriría, 
si  necesitase  un  dia 
de  vengador  semejante. 

ESCENA  VIU 


ELENA.  D.  FABRICIO.  O.  DAMIÁN. 

Dam.       No!  Vive  tu  padre  aún. 

Elena.      (Echándose  en  sas  brazos.) 

Padre  miol 

PxB.  (H!ste  tablean 

fallaba.  ¡Dichoso  yo 
si  ahora  estuviese  en  Irunl) 

Dam.       Don  Fabricio,  ya  vé  usted... 

Fab.        Sí;  mi  derrota  confieso; 
mas  no  estrellaré  por  eso 
mi  frente  en  una  pared. 

Dam.        Cúlpese  usted  á  sí  propio 
si  no  )ia  logrado..* 

Fab.  Síáfei 

necio  he  sido:  eso  lo  ve 
cualquiera  sin  telescopio. 
Mas  si  he  dado  golpe  en  vago 
solicitando  esta  boda, 
la  culpa  no  es  mia  toda, 
no.  Á  usted  lé  debo  este  trago! 

Dam.       Yo...  Si... 

F^B.  ¿^  qué,  padre  capcioso^ 

si  la  niña  no  congenia 
conmigo,  darme  la  venia 
para  hacer  con  ella  el  oso? 

Dam.        Sí,  culpable  fui  (Oh  tormento!) 
y  más  de  lo  que  usted  piensa; 
más  si  la  culpa  es  inmensa, 
también  el  remordimiento. 

Elena.     No  mas!  Todo  se  acabó. 

Fab.        (Remordimiento!...  ¿Si  habré 
buscando  mendrugos. . .,  eh? 
en  cama  de  galgos  yo!) 
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DaM.  (Á  Elena  en  tox  biga.) 

Mal  padre  contigo  faí. 
Dios^  que  harto  ya  me  castiga^ 
me  confunda  y  me  maldiga 
si  YueWo  á  serlo. 

Elena.  (Ay  de  mil) 

Fab.       (No  sQrá  malo>  pues  van 
mal  dadas...) 

Dam.  Desde  este  dia 

lihre  serás,  hija  mia... 

Elena.     Ay,  ya  es  tarde! 

Fab.  Don  Damián! 

Dam.        Qué? 

Fab.  Gomo  novio  presunto, 

(Salgamos  de  esta  zozobra.) 
yo  ya  estoy  aquí  de  sobra; 
pero... 

Dam:       '         Entiendo. 

Fab.  Aquel  asunto... 

Dam.       Ahora,  ahora  mismo... 

Fab.  Prolongo 

la  Yísita,  mal  mi  grado, 
porque,  aunque  estoy  condenado, 
en  las  costas  nó,  supongo. 

ESCENA  IX- 

ELKNA.  D.  BAMIAIU  D.  FABRICIO.  RITA. 
Rita.        (Turbada.) 

Señor... 
Dam.  Qmí  te  sobresalta? 

Rita.      El  notario... 

(Mirando  á  Elena  con  eompedon.) 

(Pobrecital) 

Fab.  Tarde  ha  Tenido  á  la  cita. 

Rita.  ¿Qué... 

Dam.  Ya  no  nos  hace  falta. 

Rita  Ah  I  ¿Conque  la  boda. . . 
Fab.  Cero. 

Rita.  ¿Conque  libre  de  la  red. . . 
Elena.     Sí. 
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Rita.  Albricias! 

Elena.  ¿Qué...     ' 

Rita.         (Acercindose  á  la  puerta  del  foro  ) 

Pase  usted 
adelante,  caballero. 

ESCENA  X. 

ELENA.  D.  DAMIÁN.  D.  FABRIGIO.  RITA.  D.    LUIS. 


Luis. 

Laura! 

Elena. 

Es  éil 

Luis. 

Fabricio! 

Fab. 

Luis! 

Elena. 

Don  Félix! 

Luis. 

Prenda  querida! 

Fab. 

(Ahora  sí  que  por  mi  vida 

no  doy  seis  raaravedis.)  . 

Dam. 

Luis...Félii...  ¿G(kio... 

Luis. 

(Á  Elena.)                    Perdoua... 

Elena, 

Este  es  el  dueño  á  quien  amo.  . 

Dam. 

¿Dos  nombres... 

Fab. 

(Á  Elena  eoB  malicia.)  Eh? 

Luis. 

Luis  me  Hamo, 

Luis  Martínez  Barahona. 

Dam. 

¿Qué  oigol 

Rita. 

Oh  sorpresa! 

Elena. 

Oh  pilaeer! 

También  á  Elena  restaura 

su  nombre  y  derechos  Laura. 

Luis. 

Cielos! 

Dam. 

¿Cómo  puede  ser... 

Fab. 

Echemos,  aunque  me  aflija, 

tras  del  caldero  k  sega. 

(Á  D.  LnÍB.) 

Este  es  don  Damián  Quiroga. 

Luis. 

'  Ah  señor! ...  (Le  abraza.) 

Fab. 

Y  esa  es  su  hija. 

(d.  Luis  abraza  á  Eleftá.) 

Dam. 

Mas  ¿cómo...  Yo  pierdo  el  seso. 

(Á  D.  Fabricie.) 

¿Dónde  está  la  carta... 
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Fab.  (MMtrindoku)  Aqui. 

DaM.   ^       (Tomándol*  y  «iiMffindola  á  D.  Lms.) 

Venga.^üstied  la  ha  eseríto? 
Ldis.  Sí. 

Fab.        Ese  ha  sido  tn  procaso. 
Luis.       Ya  mi  mano  la  desgarra 

(Hace  pedUtfOf  U  fiüft»  7  los  tira.) 

en  desagraTío  de  Elena, 
amigue  si  ella  me  condena, 
sé  que  me  absuelve  mi  charra. 

Elena.     Sí. 

Dam.  Luego  08  amabais.. . 

Luis.  Sfl. 

Dam.       Sin  conoceros  los  dos... 

Elena.     S{. 

Rita.  Pero  estaba  de  Dios... 

Fab.        (Que  el  diablo  me  lleve  &  mí.) 

Luis.       Peligroso  fué  el  albur. 

Rita.      No  hay  que  extrañar  lo  que  pasa: 
dos  puertas  tiene  la  éasa, 
una  al  Norte  y  otra  ai  Sur. 

Luis.       Amor  la  mano  me  da 
por  la  calle  de  la  Greda. 

Fab.        y  á  mí  un  cordel,  «uerte  aceda! 
por  la  calle  de  Alcalá. 
Mas  no  hay  por  qué  á  nadie  asombre 
de  mi  doUe  íDombre  el  doJo; 
que  aquí  yo  np  he  dido  sólo 
quien  ha  duplicado  el  Aomhre. 

Elena.     NI  él  ni  yo  luimos  falsarios; 

no  hay  que  echar  esto  en  olvido; 
que  Félti  y  Ldura  lian  sido 
dos  nombres  imaginarips. 

Fab.  (Turbado  y  balt««i«nt«.) 

Mi  propósito  fué  bueno 

también. . .  cuando. . .  No  rehoyo. . . 
Elena.     Gallar  por  temor  el  suyo 

no  es  usurpar  el  ajeno. 
Fab.        Cierto.  (Viremos  de  bordo.) 

En  fin,  pues  cara  de  palo 

me  dan,  aburl 
Luis.  Quietol 
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Fab. 

(Malo! 

Ahora  viene  el  trueno  gordo.) 

Luis. 

Querer  quitarme  la  novia... 

Fab. 

Yo  me  declaré  su  amante 

porque  la  di  por  vacante, 

y  esto  ni  aquí  ni  en  Varsovia... 

Luis. 

Mas  que  mi  nombre  usurpase 

• 

un  traidor  amigo... 

Fab. 

Ardid 

de  guerra. 

Luis. 

Bravo  adalidl 

i 

En  fin,  lo  del  nombre,  pase; 

mas  largarte  de  la  fonda 

sin  que  de  tu  paradero... 

Fab. 

Basta! 

Luis. 

Ni  de  mi  dinero 

alma  Viviente  responda... 

Dam. 

Ah! 

Elena. 

Eso^nf^I 

Fab. 

(¡Pese  á  Luzbel...) 

Puesto  ya  en  el  compromiso... 

Dam. 

(Oh  rubor!) 

Fab, 

Era  preciso 

para  hacer  bien  el  papel.,. 

Luis. 

Vil!... 

Fab. 

¿Qué  hubiera  dicho;  el  suegro... 

Mas  si  es  cierto  que  tomé 

lo  que  no  era  rnio,  fué 

con  calidad  de  reintegro. 

Pensaba-^la  cosa  es  ovia— 

reembolsarte... 

Dam. 

(Dios  piadoso!...) 

Fab, 

Del  empréstito  forzoso... 

Rita. 

Con  el  dote  de  la  noTia! 

Fab. 

Tú  eres  rico,  ella  también, 

y  al  cabo...  entre  dos  amigos,.. 

Luis. 

Sí;  un  notario  y  áps  trigos. 

¡Confúndate  Dios..< 

Fab. 

Amén. 

Luis. 

Si  no  hemos  sido  los  dos 

• 

víctimas  tuyas,  malvado, 

es  porque  nos  ha  salvado 
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la  providencia  de  Dios. 
Rita.       Y  yo  su  ministro  fui 

cuando,  honradamente  iaflei, 

guardó  el  infausto  papel 

y  traje  ai  galas  aquí. 
Elena.     Amada  Rita!  (La  abroa*.) 
Fab.  En  resumen, 

me  acusa  la  suerte  adversai 

más  que  de  índole  perversa, 

de  tener  poco  chirumen. 

Si  el  tentador  Lucifer 

ser  á  un  tiempo  me  propuso 

mal  amigo  y  novio  intruso,  ( 

bien  lo  pago  desd^  ayerl 

Con  suerte  menos  funesta  v 

dijo  Sancho,  y  ya  es  refrán: 
j  «Si  buena  ínsula  me  dan, 

»bueno5  azotes  me  Cuesta»; 

mas  yo á  Sanchos  y  Quijotes 

en  la  desventurs^  excedo, 

pues  sin  la.  ínsula  me  quedo, 

y.  me  voy  con  los  aiotes! 
Rita.  (Qué  descarado  bribón  I) 
Fab.        Pues  ya  no  te  sustituyo, 

pase  de  mi  cuello  al  tuyo 

el  místico  medallón. 

(Lo  entrega  á  D.  Lois,  y  ési»,  dospués  de  besarlo,  ne 
lo  pone  al  eaello.) 

Y  allá  se  quedó  tu  equipo, 
y  cuenta  daré— soy  probo— 
de  loque  tú  llamas  robo, 
y  yo  préstamo,  anticipo. 
Medio  .millón  en  papel 
de  títulos  (Ahí  es  nada!) 
de  deuda  consolidada. — 
Don  Damián  responde  de  él. 

DaM.  (Saea  el  paquete  de  títulos  y  lo  pone  sobre  uaa  me- 

sa.) 

Aquí  está. 
Fab.  '    (Galle!...)  Invertí 

dos  mil  duros...  (¿Quién  pensara...) 
en  un  aderezo  para... 
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(Ay,  Diosl) 

DaM.  (Haciendo  lo  mismo  que  con  ló«  ittalos.) 

También  está  aquí. 

FaB.  (Sacando  la  cartera  del  acto  primero  y  dándosela  á 

D.  Lais,  que  la  pone  sobra  la  mesa  y  devuelve  á  don 
Fabricio  la  suya.) 

Con  tu  cartera...  (Me  atranco.) 
el  usurpado  indiTÍdtfo 
te  devuelvo...  (Ay!)  y  el  residuo 
de  los  billeles  del  Banco. 

(Metiendo  lá  mano  en  el  bolsUlo  dtfl  éhaieco.) 

Deloro... 
Luis.  Guárdalo. 

Fab.  .    No. 

Luis.       Guárdalo,  te  digo,  y  vete. 

Fab.  (Conmovido  *f  con  deípeclio.) 

Con  él  pagaré  mi  flete 
para  irme...  á  Femando  Pól 

ESCENA  ULTIMA. 

ELENA.   D.   LUIS.   D.   0AMIAN.   EltA . 

Elena.     Bien  haya  mi  buen  instinto! 
Dam.        Sí.  ¡y  yo  he  sido  tan  cruel... 
Luis.       Nos  perdiéramos  sin  él 

en  tan  ciego  laberinto. 
Elena.     Así  con  mayor  placer, 

y  de  todo  mal  indemne, 

cumplo  aquel  pacto  solemne... 

que  yo  creía  romper. 
Rita.      Y  aunque  usted  lé  despidió, 

el  notario  espera  audiencia.— 

Otro  acto  de  inobediencia 

de  que  me  envanezco  yo. 
Luis.       Que  entre  rolando... 
ÜAM.       (ÁRitsiK)  Detente, 

(Á  Luis.) 

y  oyente  tú.  (Oh,  iiiengua  mia!) 
Esa  boda,...  todavía 
puede  no  ser  conveniente. 
Luis.       Á  usted? 
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Ef.BNA. 

(Ahf)       . 

Dam. 

No;  á  ti. 

Luis. 

.    ¿Qaé  escacho! 

Y  por  qué? 

Dam. 

Porque  mi  estado... 

Don  Luis,  yo  estoy  arruinado. 

Luis. 

De  veras?  Me  alegro  mucho. 

Dam. 

¿Cómo... 

Luis. 

Porque  quiere  Dios, 

Va  que  la  de  usted  zozobre, 

que  con  mi  fortuna  sobre 

para  ser  ricos  los  dos. 

Rl.RNA. 

(Dándole  la  mano.) 

Luis!... 

Dam. 

Ahí  no  sabes...  Me  das 

una  lección... 

Luis. 

No;  un  abrazo. 

(Le  abrasa,  y  laeg^  Elena  d  D.  Lais.) 

Sé  que  es  mi  gloria  este  lazo. 

y  no  quiero  saber  más. 

Dam. 

Alma  noble!... 

Lcis. 

(Con  loe  brazos  abiertos.) 

TÚ  también, 

Rito... 

Rita. 

(Abrazándole.) 

Oh!  si;  con  mil  amores. 

Luts. 

¡Vengan  amigos  traidores 

que  tales  penas  me  den! 

ELEffA. 

Sin  embargo,  anda  con  tiento 

eñ  fiarte  de  ellos... 

Luis. 

Sí. 

Elena. 

Y  lo  que  ha  pasado  aquí... 

.Luis. 

Me  servirá  de  escarmiento. 

La  experiencia  es  buena  guia 

y,  á  Dios  pongo  por  testigo, 

sélo,  de  hoy  más,  un  amigo 

■ 

tendré. 

Elena. 

Quién? 

Luis. 

Tú,  esposa  mia. 

FIN    DB    LA    COMEDIA. 


Habiendo  exawdnado  esta  comedia,  no  halló 
inconveniente  alguno  en  que  $u  representación 
sea  autorizada.  Madrid  7  de  Enero  de  1860. 

Ei  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Femuer  del  Rio. 
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EOTRE  DOS  tíos. 


ENTRE    nos    Tíos. 

PASLLO  LÍRICO 
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MAESTRO  Nisrro. 
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.\ 
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EstA  obra  es  propiedad  de  D.  Jaan  Maestre, .  y  nadie 
podrán  ^in  su  permiso,  rdihipt'ililhtÉ  n^  repres^nurla  en  fis- 
paAa  y  sus  posesi^nea  áé  mtran«n,,.ili  «n  los  países  con  lo» 
caales  haya  eelebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  in- 
ternacionales de  propiedad  literaria. 

£1  aator  se  reserva  el  derecho  de  traducción . 

Loseomisionados  representantes  déla  Administración  Lírico- 
Dramática  de  D.  £DÜARDO  HIDALGO,  son  los  exclnsiTamente 
enearg^ados  de  conceder  ó  ne^ar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Qae^a  hecho  e)  depósito  que  marca  U  ley. 


Á  LA  SEÑORA 


DOiA    PILAR   K.  DB  ROMBUi. 


Dedicando  á  usted  esta  ligera  producción  no 
pretendo  pagar  á  Rosell  la  deuda  de  gratitud 
que  con  él  he  contraído;  aspiro  únicamente  á 
que  este  recuerdo  sea  un  testimonio  más  de  la 
amistad  que  á  ustedes  me  une. 


BNRIQUB. 


Jz/a^i^uCL^    .^^CC:^ 


^y 


■■      ■'  •     L 


»  > 


mm 


ACTO  ÚNICO. 


^alft  iMdttU  COA  p««rU  al  foro  y  dobUt  UtonUt;  Im 
«imUm  witifvot.  Ai  ItTAnUrte  el  Mod,  Soni»  aftcM* 
«n  trtj«  de  UcATMfta,  limptoado  lot  tlietM  dt  U  kaMlMisa 
i  dtjsad«  alf«a«  labor;  sobra  osa  «•••  aa  ▼•loa  •mftL' 

dido. 


ESCENA  PRIMERA. 

MÚSICA. 

SufANA.  Aunque  me  gu9tan  mucho 

todos  \oB  hombres, 
el  alma  se  meJlevan 

los  unifbnnes. 

No  ofendo  á  nadie, 
pero  son  mi  embeleso 

k)s  militares. 

Y  es  la  verdad 
que  Yale  por  dos  nonos 

un  militar. 

.  Yo  estpy  pedazos  hecha 
por  un  lancero; 
no  hay  otro  tan  Imen  moRo 
como  mi  dueño. 
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Le  TÍ  de  guardia 
y  en  mi  pecho  el  indino 
clavó  su  lanza. 

Y  es  la  verdad 
que  vale  por  dos  novios 
un  militar. 

tíSCdNA  ÍL 

DICHA  y  U  PORTERA. 

HABLADO. 

(Saena  I»  cavipanilla.  j 


CI-    |IM 


^bifjmA'.  '■  '¡t)fra'  Vez'  la  cáirij^tórfaí^      ' 
•    '''•  ^^f*lrife!l&^^'V¿•^ii'6ch'étitá'.  '     '       " 

..■•i«Vfc    i'íí    /;«iOif  .r.üji   •»'tu<-  .*  .1  4  1.',  1  «.ü^.      t.'    .1  ■..       y. 
\Se  va  por  el  foro  cantando  a  meaia  voz  él  estri- 
billo y  vuelve  áé^uida  de  la  Portera.) 

I^&T.      Siempre  de  humor,  yo  me  alegro. 
Susana.  Ya  lo  ve  usté,  seña  Pepa. 
PoRT.      ¿Y  tus  tios? 
ScsANA.  De  oraciones    . 

allá  dentro;  si  desea 

alguna  coqe.>;  /  ■ 

PORT»        (Mirando  con  recelo  á  lodos  lados.) 

'•-*WétMe,Ví'!'""-^    ■•- 
Susana  .  Desembuche  nú^i  •  íh^l^:  '< 
Poax^      Escosamuy^éSéirímaá'  '»'      ^*' 

é  importante  y  nlo^'^tM^.f; 
Susana  ►  Pues  á  las  ntttil^'sé  iíáir  '  <" 

mis  tios  á  lá'ítóíVéttíii'..   '     ' 
PoRT.      Dices  bien. 
Susana.  '     La'poJPt^íft 

estará  sdlttúi''    < 
PoET.  ¿Me  edtiikl 

Susana.  [Qué  disparate?  La  advierto 

pwsi  el'Cá'SW»o«f4nléifh..i  ;       • 
PoRT.     Bástalas  nuelT3.(Vtóé.l'       ' 
Susana.  -  '  'Háfltá^uél^. 


j  i 


^ » ^ 


ESCENA  m. 

9U8A1VA  y'D.   RfSSTIttrTO. 

Susana.  No  me  hace  gracia  edta  vieja. 
HasT.      Susanita. 

(Por  U  priitofft  teUñl  dereeha;  «I  ti%j«  «leri  dm 
corte  ««tt^o  y  rfdlctflé;) 

Rest.  ¡Tío! 

Llámame  de  otra  manera, 

sobre  todo  cuando  escen^M 

á  solas. 
Susana.  Me  da  T^güena. . . 

Rest  .      ¡Qué  inocente!  T6  no  sabéi 

cuánto  te  quiero,  cordéfa. . 

Di  ¿no  has  peüU[dé'«ñ  citiíiiMe 

algupa  vez?     -•'        > 
Susana.  Yo... 

Rest.  ContéMa: 

¿te  has  fijado  en  algún  hombre. ' 
Susana.  No  leñor. 
Rest.  '  (Es  la  inocenolt 

personiiicadft.)  Y  dime, 

te  encuentras  bien  de  adfera? 
Susana.  Sí,  señor.. 
Rest.  Pubs  ya,  h^a  mil, 

te  va  pidiendo  la  iglesia. 
Susana.  No  diga  lusted  eso,  lio... 
Rest  .     La  verdad;<y  conA)  Kfnieras 

al  hombre  que  te  pindonga, 

que  si  le  querrás,  sin  tregua^ 

te  caw  con  él. 
Susana.  (Te  Veo.) 

Rest.      Un  hombre  ya  de  experiencia 

y  maduro...  en  buen  sentido. 

(Ahora  va  láser  su  ttórpTMa.)    ' 

Vamos  á  ver,  Stnsanitá^iw 
Susana.  (Ahom  si  que  va  á  Ifer  ellají    '* 
Rest  .      Que  dirías  it  si  Xxn  hombre  <    ' 

te  hablaae  fde  eáte  manieim . 
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No  te  asombres,  ángel  mío, 
.  si  te  digo  que  te  adoro, 
ni  me  trates  con  desvio, 
ni  te  acuerdes,  mi  tesloro, 
de  qae  escuchas  á  tu  tio. 
Atiende,  bella  serrana, 
las  congojas  de  mí  pecho; 
son  tan  atroces,  Susana, 
que  ni  descanso  en  el  lecho, 
ni  como  cosa  coq  gana. 
Sin  tí  no  tengo  placeres, 
y  hasta  en  el  ((Ave-María» 
rezo,  ((bendita  tú  eres  t. 

entre  todas  las  mujeres» 
pensando  en  ti,  gloria  mia. 
Si  tu  rigor  me  desdeña; 
si  no  premias  mi  pasión, 
encantadora  alcarreña, 
ó  no  tienes  corazón  ^ 
ó  será  de  bronce  ó  peña. 
Cuanto  sueñe  tu  deseo 
te  dará  en  el  mismo  instante 
sin  tacaño  regateo; 
pero  no  me  des  un  feo 
porque  ya  lo  soy  bastante. 
¿Temes  que  el  tiempo  inhumiano 
»  y  mis  achaques  me  roben 

á  tu  cariño  temprano? 
^  si  yo  no  soy  un  anciano; 

soy  simplemente  un  ex-jóvén. 

Por  desarmar  tu  desden 
«  llegué  hasta  el  heroísmo. 

¿Quieres  el  cielo?  el  edén?  .(Pansa  brtr*.) 

No  los  quieres?  Haces  bien, 

porque  sería  lo  mismo. 

Contesta  sin  dilación 

ala  amante  pretensión 

que  hago  á  tus  pies,  sin  engaños, 

destrozando  un  pantalón 

que  apenas  tiene  diez  años. 

Toye  seré,  miteaojto,  .  i 

desde  el  talón  á  la  nuca; 


—  «  ^ 

y  pues  ta  ctriSo  implom, 
ó  arráncame  h  peluca 
ó  ámame  porque  te  adero. 
Respóndeme! 

(Con  lasmaooften  ae'Utad  de  rtpliea:  mí  Itt'Mr- 
prende  D.  Proeopio»  q«é  éntr»  en  eteena  por  U  pri- 
mera puerta  lateral  de  la  izquierda.  Su  tr^je  será 
parecido  al  de  D.  Rtatitvto») 

ESCPNA   IV. 

WCHOS  Y  D.   PnOG6rfO. 

P«oc.  Reitituto... 

íCanUtOSlfAl  Terle.) 

Rbst.  (¡Maldito  seas!) 

Susana.  (El  otro.) 

Pace.  Hermano»  hetroaníto, 

¡tú  en  esa  postura,  en  esa 

actitud  ante  Suaanal 
Rrst  .      ¿Y  qué,  hombre?  jY  qué?  Sospechas. . . 
Proc  .      Yo  nada . . .  pero. . .' 
Rbst.  No  hay  pero 

que  Taiga.  Vamos,  confiesa 

que  has  sospechado  que  estaba 

haciendo  el  amor  á  esta. 

(Tú,  calla.)  (Á  Satana.) 

Proc.  Pues  francamente, 

eso  he  creído. 
Rrst.  ¡Babieca! 

Sabe  que  me  entretenía 

en  pláticas  más  honestas, 

y  la  daba  unas  lecciones 

sobre  la  forma  y  manera 

de  arrodlllarie,  no  unite 

las  que  en  el  templo  se  sientan 

sin  mortificar  la  carne 

con  postnraü  violentas. 

(Haciendo  rldi[eii)ameate  lo  que  indica  el  diilofe.) 

Proc.  Está  bien,  hombre,  te  creo. 
SusARA.  ((Qué  trapisonda!) .  '  ' 
Proc.  '    -  <No  cuela.) 


-  It  ^ 

Rest.  Contíiiüar^HIdt  msffl^rriá 
estos  ejercieloé.  Tetigá 
ahora  mi  ntíítíbtétf). '  - 

(Susana  le  basca  y  se  le'pfbséaVa.; 

Pnce.  ¿Sales? 

B^sT.     ^i,  me  Toy  á  las  cuarenta 

"horas. 
pRoc.  Yo  V0J  íl  San  Jniíto. 

(ai  recibir  D.  Restituto  el  sombrero  de  díanos  de 
Susana,  la  dice  tfáp<dámeate  4  media  vos.) 

Re8i  .      (Daré  muy  pronto  la  vuelta 
y  te  comproré  un  coito 
que  ni  para  una  marquesa.) 
Me  llevaré' UQi{nca)[>orte. 
Caídadito  coa  la  puerta.  <    ■ 

(En  tanto  B.Praeopio -toma  su  sombrero  y  su  bas- 
ten, D.  Restituto  hace '  medi!o  ^árafts.) 

Proc.      Piehooft*  tedgo  ^e  ^Hablarte, 

vuelvo  proflto.  i 

Rest.  ¿Qué,  tequeéslÉff^oWiéudose.) 

Proc.      No,  ya  voy,  itoda.  (Me  Vuelvb  • 
en  cuanto  queda  en  la  igtiéedfl.) 

«ÜSAÍIÁ.  ''*'. 

Susana  .  VayftQ  ustedes  con  Dios . 
¡Miren  los  santos  varones! 
No  hay  üb'par  dé  hipocritones 
en  Madrid  Ciiimd  los  édSi  i*    * 
¡Y  dejaron t]ue^u<1initii;Si¿ayí  -'• 
mi  buena  madrea  nittriea<ái  í  ■  <  ' 
sin  acordarse  liqaiWM"*  •.'  '^''^-^ 
de  la  pobfecüta  anciana!  "  '     ' 
Yo  no  caigo  éi^el  g&rlito; 
pues  bienséx[iie'iii  me  toiimín 
y  me  ferian 'ytiie  eslinian,  ^ 

6f  aók)  por  mi  palmito. 

c  Ademas  qué  yodne  muerél  i  ^* 

por  un  lancero' áel  rey       '  *. 
que  ú»  tieiie  mucha  ley 
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Ahí  est^t  Vj^ldiUV^IMil),     i 
Por  nacUf^te  df jorb^' 

(Al)re  la  fi|fa|i^ltot«Ml^i^idét4»  que  se  %mfÉnr 

un  balcón, j  m  ¡09e.e«n<lir-4NlifÍO.) 

Pasc.      Yo  te  aaié.píir<taofOrt%ii .  '  ¡ 

que  ta^UD«iii^»aiul)Mflúi 
Susana.  La  seña.  Paedat-sobir, 

ahí  Yf^  el  picaporte.       •     i  . 

(Cierra  y  T«iaW«t  á'MMiflA<)f 

.    ¡Qh  gofi>l 
Vaya  que  eat  tod»  ua  real  mozo. 
Ustedes  lo  has  de  deGir» 


Pasc. 

Susana  . 
Pasc. 
Susana. 
Pasc. 

Susana. 


Pasc. 

Susana 

Pasc. 


Susana 


p    ll»!!^     llM 


Pasc. 


ESCENA  yi.'' 

SUSANA,   PASCUAL 

M0$1CA.     ' 

t 

¡Susana  de  mi  vidal 
¡Pascual  da  fúi  eutrañasl 
Aquí  está  t^  (Iwcece. 
Aquí  esjtá  tu^efiT^pq. 
Tu  vista  me  enloquece, 
tu  amor  es  mi  ordenanza. 
Y  yo  cuiuido  te  Yeo 
no  sé  lo  qué  me  pasa. 

-*^ 
^Has  pensadotflin^  ep^  mi? 

¡AyI,m)iWbí^*»#*íI 
¿Tu  cariño  p?  ollM^t; 

¡Eso  s)  q^e.n^i 

Tu  fiel  miUiar 

te  sabe  querer 

y  nQ.pju^dp  9X^ 

áotra:á»i}er,  . 

A  m  sola  aioiM;,    , 

saberme  querer,, 

spftíJT,  fl^Uitar^ 

,QS9  en  xQ^^idffí&t. 
\ó  soy  ea(dayo  tuyo.    . 
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So8A«A.        Yo  »í  que  soy  tu  esclava. 
Pasc .  ¡Te  quiero  como  á  nadie! 

Susana.        ¡Te  adoro  con  el  alma! 
Pasc  . '         ¡Bendigo  yo  aquel  día 

en  que  te  vi,  serrana! 
SosANA.        ¡Bendigo  aquel  instante 

en  que  te  vi  de  guardia! 


Pasc. 

¿Has  pensao  mupho  en  mi? 

Susana. 

¡Ay!  mucho  que  si! . 

Pasc. 

¿Tu  cariño  me  olvidó? 

Susana. 

¡Eso  sí  que  no! 

Mi  fiel  militar 

* 

ya  debe  saber 

que  yo  le  sé  amar 

como  es  menester. 

Pasc. 

A  tí  sola  amar, 

saberte  querer. 

de  tu  militar 

ese  es  el  deber. 

A  DOS. 

Susana  . 

A  iqí  sola  amar...  (eú.) 

Pasc. 

Tu  fiel  militar...  (w.j 

Paic. 


HABLAD^. 

Serrana  de  mis  ojos 

¡bendita  seas! 
A  tu  lao  las  más  guapas 

parecen  feas. 

Serrana  mia, 
vales  tú  más  que  toa 

iaserraoíaK 
Como  Dios  me  proteja 

contrt  una  bala, 
te  juro  que  han  de  verte 

de  genera^, 
.  pues  poi^  mi  cuenta, 
dentro  de  ocho,  ó  diez  años 

serás^sargenta. 


Sos  ARA. 


Pasc. 


Pak. 


Susana. 
Pasc. 


Susana. 
Pasc. 


-!8- 

Laneeio  de  rai  rid», 

yo  no  aml^cioncf 
ser  eso  que  tú  diees 

ni  dsinie  tono. 

Yo  fldlo  quiero 
cariño  en  abondaHeía. 

ViTa  el  saleroí     • 
Si  no  nos  echan  pronto 

las  bendiciones, 
me  van  á  dejar  lelo 

|is  desazones. ' 

jPaacnal! 

Lo  díchor 
el  amor  en  ayonaa 

es  nn  mal  biche. 
Figúrate  qfue  el  vicjpnes 

mi  comándame, 
que  en  ipvokt»  á  escmpuloso 

no  Jiay  quien  le  aguante^ 
me  ice:U(mastnerzo, 

su  ración  á  la  jaca 

y  á  mi  ef  almuerzo.» 
Yo  que  con  tus  amores 

estoy  perdro, 

Jrabuqué  los  papeles 
en  tal  sentio, 
que  cené  ub  gamo 

llevé  un  pollo  á  la  jaca 
y  el  pienso  al  amó. 

¡Qué  atrocidadf 

La  espalda 

tengo  tundía, 
serrana  de  mis  ojos, 

desde  aquel  día. 

¿Te  castígót     • 
No  ftié'lo  peor  eso 

que  mie'pafó. 
TomándoUo  el  indinó ' 

por  uñáguasá  '  * 
«  Verás — dijo^— tunáule 

lo  que  te  pasa*.» 

Y  el  üihurnaDo 
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Susana. 
Pa8c. 


Susana. 
Pasc. 

Susana. 


Pa8C. 


Susana. 
Pasc. 


Susana  . 

Pasc. 
Susana  . 


Pasc. 

Susana,. 
Pasc. 

Susana. 
Pasc. 


me  hiioiímí^whtmm  ..  ' 

sin  d^S^gr^Ml  1  -     . 
Qué  brutal      ,     • 

STnPfifldí^d&iíwe 

me  pordon^dfii^ftJA 
¡si  no  reviróte! .      •  / 

¡P<*w.Pínw<irtí^  r      : 

Me  harán  l^^iUtsaicftoBbs 

acabar  ms^lv  ' 

Tampoco  yQ)^t(^  bo^, 

pues  sufro  nuaetrait 
ynoe¡|i,|p»ieaiieso 

si  no  fUftiUicho       < 

contra.mia  ttoa.*^  * 
que  Iqs  dos  me  cprteiaDw,  \ 

¡Habrá  perdíotl  í 

¿<::oQque  losf^di^  tiQ^eUs^r*  ^ 

¡píos  me  dé  UeBioi!    . 
Voy  á  ba^r  ea.ontrKiiilMB 

un  ^soarjnieB^to. 

Ponte  d^rluU. 
por  lÍM|)dp|.  iPiiieíi)ap«ia>í 

el  chico  es  br^oj 

Pascual,  90  te  acaioJ^At 

Puesno,^qi:|ftepgtzfl- 
tener„W^8ir¿vfttaí^M 

tan.£uapQ  mps^M  - 

¿Yo  lo  merezco?!  , .  . 
Si  á  los  dos'  igualgo^Qbei, 

les  aborrezco. 
¿Dónde  están? 

.Bn  la  ig^epii^, 

más  vuélvela  proi^to. ; 
Vete  ya. 

¿me  juzgas  .tonto? 

No  has  de  (|\ieda|i;tel. 

PrimerQ  me  atusM^. 

que  abaldonarte,  (camp^iiiu.) 
¡Ya  estáp  atii! 

lie  aíegr^; 
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Susana  . 

Pasc. 

Susana. 

Pasc. 

Susana. 


Pasc. 

Susana. 
Pasc. 
Susana. 
Pasc. 

Susana. 

Paso. 

Susana* 

Pasc. 

Susana. 

Pasc. 

Susana.' 

Pasc. 


para  ^p^rar;  no  mno. 

(otro  eampuiflteiK»  nárünévl».), 

¿Oyes?      ,   .^ 

Garriente.  (SeaUudos«  coa  ealmft.) 

{Por  Dioit  inqníen  .. 
escóndete! 

r^Eocoademiel  . 

Pues  bueno  fuert. 
Desde  ahí'piiedes  verlo 

y  oirlo  todo; 
si  yo  te  falto  sales.    ' 
Bien,  deesenode... 

(Otro  eampnlIltiD  mi*  ptoloü^Um.} 

¡Ya  voy!  .     . 

¿Me^oreK?, 
¡Más  que  tmi  vida! 

'  w         fBaenaft' 
sois  las  «HQ^riil!  <oc«o  e»iii|»nittUso.) 
¡Otra  vez!  Patejwisa.i. 
Dame  un  abrazo... 
¿Y  te  escondea? 

Sí. 
(Seabr«4MiJ.  ,      Vaya.... 
¡Basta,  pelmaso! 
¡HuyI 

No  sea»  üiño. 

(Se  !•  efloa^  y  TáM  por  el  foro,) 

jVaá  ver  aquí  un  jaleo 
que  ni  en  Trivinol  (s«  «teotAb.) 


ESCENA  VIL 


OlCaOS  y  D.  PROCOriO. 


Pascual;  aunque  escondido»  se  asoma  de  cuando  en  enando 
para  no  quedar  eompleUmante  dcttlto  á  los  espettadore*. 

Susana  .  Estabi  haciendo. la  cena, 
perdone  usté! 
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Proc.  ¡Qoéperdo» 

ni  qué  catabazaef  ¿Cüátido 

te  he  podido  reñir  yo? 

(Ahora  me  declaro.) 
Pasc.  (Ahora 

le  divido  el  esteraoii.)         . 
Proc.      Susanita... 

SOSAIVA.     (Con  la  misma  mogfidfateri»  que  «on  el  anterior.^ 

Tío... 
Proc.  fPioI 

dame  otro  nombre  mejor ^< 

tutéame. 
Susana.  No  meatrevó..: 

Roc.      Estando  solos  K»  dos 

debe*  haber  más  coniianM 

entre  nosotros. 
Pasc.  (¡Bribon!> 

Proc.      Escúchame,  Susanita»  . 

atentamente,  que  voy 

á  sorprendértele  goM^ 

con  unatieclaracion. 
Susana.   Usted  dirá.      ^      ' 
Proc.  Puesyodgo... 

¡que  te  amo!  • 

Pasc.  (La  soltó.)  ' 

Susana.    Pues  no  me  sorprendo. 

Proc.        (Con  esperanza.)  ¿GélBo! 

Susana.   Es  muy  sencillo:  ¿no  «oy 

su  sobrina?  ¿á  qué  extrañarme 

de  mis  tios  el  amor? 
Proc.     Pero  es  que  el  qué  yo  te  tengo 

no  es  ese;  es  una  pasión  ' 

volcánica,  irresistible,      - 

que  en  mi  pecho  germinó 

at  fuego  de  tus  pupilas 

que  robaa&u  Juzal  sol! 
Pasc.       (¡El  viejo  es  una  jalea!) 
Susana.    Tío,.í      .        ^ 
Puoc.  Susana,  iporDiosrt 

atiende  el  amante  ruego 

de  mi  ardiente  corazón.     ^ 

Contémplame  de  rodillas 


Pasc. 
Proc. 

Susana. 
P*oc. 
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á  tus  pies  y  ft{M>r  favorl 
calma  las  ansias  de  un  bombre 
que  nunca  hasta  yerte  amó. 
Con  mi  roano  adquiríráfi 
importancia  y  posieion; 
te  abonaré  ala  Infantil, 
vestirás  sedas  y  gró,   . 
veranearás  ^n  Pinto 
y  lucirás  e»  simón. 
(¿A  que  me  desbaoca  el  Tíejo?) 
¡Respóndeme!     . 

Tío,  yo,¿. 
iMe  amas,  Tersad? 

ESCENA  VIII. 


DIGKOS  j  D.   UESTITUTO 

Rest.  ¡Qué  miro! 

¡Procopio! 
Susana  .  (¡Gracias  i  Dios!) 

Rest.      Hermano,  bermanito,  ¿tú 

en  esa  actitud? .(B«m«4áodou.) 
Proc.  (¡Que  no!...) 

Rest.      ¿Qué  hacías!  Tamos  á  ver. 
Proc;      Pues  la  daba  otra  ieccion 

sobre  la  forma  y  manera.. . 

ya  sabes.  (Xambian  iróaieaB*eiiti».) 

Rest.  j[¡Me4l¥Ídió!) 

Pasc.       (¿Qué  la  habrá  ensenao  el  otro?) 

Proc.      Por  no  ser  menos... 

Rest.  «Ya  estoy. 

Oye,  Susanlta.  (Apenas 
den  las  nueve  en  el  reloj 
sal  aqui,  y  en  tanto  .toma 
estos  dos^illütes;  son 
de  cuatro  mil  reales.  Piensa 
en  mi  ofreotmientOy  solí) 

Proc.      Oye,  Suaanlta.  (Espero 

que  me  des  contestación,    ; 
y  aquí  te  aguardo  á  ks  nueve 
para  que  premies  mi  amor. 
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Entre  tanto  toma  media 

talega.)  Bfecta  yo 

á  Siuaiia  que  nos  vaya 

poniendo  la'eolacion'. 
Rest  .      Eso  mismo  )a  he  adtertítfd.         ^ 
Pa8c.       (¿Qué  la  habrán  di<;ho  los  Aúñf) 
Susana.    (¡Diez  y  ocho  mH  retoflésf  [ci^Ms! 

Se  me  salta  qI  t^razófk '     -   ^ 

de  alegría.  ¡Ya  éí^s^lilM^e, 

Pascual  mió!)  (vím.) 
Rest.  (Se  alegró. 

¡He  vencido!) 
Proc.  (Mi!f  diezma 

la  trastoraan  la  razón.) 


ESCEÑA  IX'.' 

o.  BBSTITOtO,  n.  PBOCOnO. 

KÜJÍICA. 


Proc. 

(Aunque  es  mió  á^  no  dudsr 

de  Susaíila  el  corazón, 

> 

es  preciso  despejar, 
despejar  la  situación.) 

J 

Kest. 

(Aunque  es  mío  á  no  dudar. 

4 

de  Susana,  etcétera.) 

• 

•i 

Proc. 

Pues  seño^,  Yoy  á  empezar. 

RÉST. 

Doy  principio  á  la  cuestión. 

n 

Los  dos. 

Que  es  precise  despejar,     ^ 
despejar  lá  situación. 

• 

Proc. 

^oy  ya,  querido  hermano, 
á  hablarte  dé  un  asunto. 

■ 

Rest. 

Lo  mismo  iba  á  decirte. 

i 

Á  fé  de  Restituto. 

Proc. 

Pues  habla  tú  priibero. 

■ 

Rest. 

^r  debo  yo  el  segundo. 

Proc. 

(Me  escama  su  dulzura.) 

Rest. 

(be  BU  dulzura  dudo.) 
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Pkoc.  Pues  biea,  es  ya  fonoso 

decirte  lo  qoe  siento; 

escucha,  henmofa  AMP» ' 

escacha  mi^^tp.,.   ,  / 
Tranquilo  yo  Ti?ia 

feliz  y  muy  QQDtento, 

de  casa  á  la  novena, 

de  misa  al  j«l>Ueo. 

Mas  ¡ay!  la  pa^  dichosa    ' 

de  mi  sencillo  pecho, 

huyóse  ¡psjra  sjúempire 

tras  unos  (Úpa.Aegros. 

Decírtelo  era  fuerza, 

ya  sabes  mi  secreto., 

¡Estoy  ^llamora4o, ., 
lo  mismo  que  un  i^ancebo! 
Re>;t.  Qué  quieres  que  te  diga 

si  no  que  lo  cofpnrenáo,; 
pues  tu  secreto,  nermano, 
lambif^o  es  mi  spc^eljP.  , 
También  feliz  yo  era, 
también,  con  ir  contento 
de  casa  á  Ka  novena, 
de  misa  al  jubileo. 
También  la  p$iz  4i9lio8a 
de  mi  tranquilo  pecho 
^huyóse  pwsi^pr^  ^  , 
lrasuiM)s.pjp8.p§gfps.  , 
Decírtelo  er9  6ie|^, 
ya  sabe»  mi  sQcpetp/ 
¡Estoy  epampraflo 
lon^smo  que  ui^  bprf:ego! 

Paoc.  (Es  Susana,  á  no  dudar 

la  que  causa  su  pasión, 
y  es  preciso  despejar, 
despejar  la  situacipn.) 
Rest.  (Es  Suriana,  á  no  dudar 

la  que  causa,  etc.) 
Paoc.^  (Yo  le  de|H>  int^rrpgar.) 

Rb&t.  (Gonoi^apps  su  i^f pf^on.) 

Los  DOS.        Que espreciso  despejar, 


iSs 


Proc. 
.Rkst. 
Proc. 


Rest. 


Proc. 


Rest. 


Proc. 


Rest. 


Proc. 

Rest. 
Proc. 


despejar  lá  lifáadom 
¿Quién  es  ía  dainía' 
qué  te' marea?' 
¿Gómoie  náma 
Iq  Dulcinea? 
¿No  lo  adirlná 
tu  presunción^ 
{Nuestra  sobrina 
del  corazón. 

Ay,  pobre  hermana^ 
cede  en^tu  empeño*» 
porque  su  m^no 
ya  tiene  dueño^ 
Cede  en  btiett"b6ra  "^ 
sitt'remiSíoín, ' 
porque  la  adóf  K 
mi  corazón. 

Yo  nunca,  berúnanov! 

cedo  en  mi  empeño,.    ' 

pues  dé  su  mano 

yo  soy  el  diseño.  ' 

€ede  tú  ahorU 

sin  remisión,  etc. 

■     .  MI 

Si  tenaz  la  persigues  amante 
morirás  ánns  manos  ai  ñn, 
soy  capaz  por  Susana  de  todo 
y  seré,  si  es  preciso,  un  Ghto. 
Ó  renuncia  al  amoríde  Susana 
ó  disponte,  ▼illana,'  á  morir, 
que  al  oírte  y  mirarte  ya  siento 
en  mi  pedio  los  celos  her^r. 

Yo  no  resisto  ' 

tu  proceder. 

¡Cede!  (AmftnMador ) 

iPorCristof 
Ttthásde  ced^. 
¡Lo  hemos  de  Ver!      ' 
tLo  hemos  4e  Ter! 


I 
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(piano  ea  U  or^nesta  para  ^m  difaa   r«eiia4oa 
loa  enatro  TarsM  si^aieatea:) 

¡Renuncia  á  sa  amor^  Procopio! 
Rest.      Renuncia  tú,  Reatitutol 
Paoc.      ¡Hermano,  que  soy  muy  bruto! 
RatT.      ¡Hermano,  digo  to  iNX>pioi 

Los  DOS.      Si  no  quieres  renunciar 
te  divido  el  esternón, 
que  es  preciso  despejar, 
despejar  la  situación. 

"""  « 

HABLADO. 

Rest  .     ¿Conque  la  quieres? 

Proc.         '  La  quiero 

y  mi  mujer  ha  de  ser 

en  seguida. 
Rcst.  ¡Tu  mujer! 

¿Pues  que  no  soy  yo  el  primero? 
Paoc.      Mírate  de  arriba  abajo, 

contémplate  en  el  cristal 

y  luego  dime  formal. 

si  no  eres  un  espanltajo. 
Rest.      ¡Qué  tal  ofensa  le  aguante! 
Paoc       ¡Qué  ha  de  amarte  la  muchacha 

con  tal  fecha  y  con  tal  facha. 

Yo  soy  jóyen  y  elegante. 
Rest.      Desprecio  tus  presunciones. 

Será  mía. 
Paoc.  ¡Qué  ilusión! 

Quererte!  ;por  qué  razón? 
Rest.      Pues...  por  ocho  mil  razones. 
Paoc.      Muchas  son. 
Rest.  Triunfo  de  ti. 

pROC.      Siento  desilusionarte, 

pero  hay  diez  mil  de  mi  parte 

para  que  me  quiera  á  mi. 
Rest.      (¡Canastos!  ¿Si  liabrá  acudido 

ai  miismo  medio  qué  yo?) 
Paoc.      (Por  lo  ?islo  la  ofreció 

dos  mil  menos.  ¡He  vencido!) 
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Rtsst.      Oye,  Procopltf^  un  conseja 

y  no  armemos  otra  riña:  .  ^, 

Suéána  és  casi  t(na  Bina  \ 

y  tú  eres  viejo,  muy  viejíi. '        ' 

Puoc.      YovieK  •   •      .       ! 

Rest.  Claro que'áí.'    "  •'  '  "  1 

Me  llevas  un  año. 

Proc.  ''^'■''■.         tof  *J 

Rest.      Vas  á  decirhíe  que  no?'    ' 

Proc.      Si  me  lellevása niÍ!  i 

Rest.      Falso!  "      ^    '  ■    .  J 

Proc.  Verdad. 

Rest.  Notélwo 

insulto  de  tan^  I^lt9. , , 

Proc.      La  vi^^^ad.nojes un  insoíto.  1 

Rest.      Vamos  aV  caippoj  ?  , 

Proc.  "No  quiero.. 

Rest.      Desdícete,»  vi?e  Dlof! 

Proc.      Yo  nunca  mé  yuel.yo'^rís.^ 

Rest.      Bueno,  no  rinamoi ;iÍd|5s,  > 

nos  le  lleyén^ps  lo^  dos.  ,    , .  i 

Proc  .      usa  es  otra  cosa:  b^^^r      . 

Rest.      ¿Y  presumps, (¿ue  te  qui^r». 
muchs^ba  tánlíeehicera 
diciépdote  a  todo  áinent  ^   / 
Cuál  ha  sido  tu  fortuna    ■' , 
en  amores?  Qué^on^l^istas^ 

has  hecho  tu? 
Proc.  Seis  modistas...    . 

menos  cipco. 
Rest.  ,    total,  una. 

Proc.      Sí,  pero  era  de  tal  suerte 

el  amor  que  la  inspiré 

que  una¡  npphe  aciaga. . . 
Rest.      Qué?  , 

Proc.  Se  envenenó. 

Rest.  *       '  Por  no  verte. 

Proc-      Mil  veces  rúe  dijo  amahle, 

aunque  qraüu  tanto  irascihle: 

«es  usted  irrei^istible.»    . 
Rest  .      Es  deeir  magpantable . 
Proc.  '  Y  tú? 
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Kbst  .       Yo  no  quiero  halblar 
por  modestia.  ' 

Proc.  ó  cobardía. 

Aest.      y  ademas  porque  sería 
cosa  de  nunca  acabar. 
Hoy  mismo  sin  pretender 
aTentnras  ne  he  eneonliado 
con  una  que  me  ha  Jlentde 
de  satisfacción. 

pROf .  A  ?j§r. 

Rkst.      AtraTesando  á  las  nueve 

la  calle  de  Zaragoza'.- 

YÍ  en  un  baloon  una  moza 

que  era  el  ampp  de  to  ftiei^. 

De  rechupete  j  barbiana: 

salió  á  regar  uin^^Ofl^pes...! 
Proc.      Al  grano,  sín.povmenores. 
Rest.      En  un  traje  de  mañana. 

Me  paré'jCUílpdo.k  vi 

y  exclamé;. «nina. bonita, 

me  da  us^  «na  roait?    . 

para  ponérmela  aquí.»  (^P(U  Mfopa.) 
Proc.      Qué  contestó? 
Hest.  J^nso^iin  gesto 

expresivo  y  elocuente,  •  •      . 

^¡  mirándome  de  frente.,. 
Proc.      Te  echó. )a  flor?    . 
Rest.  Me  echó  el  tiesto. 

Pero,  en  fin,. eUa dirá; 

no  desbarremos,  Proo^p^, 

porque  tod»  esto  es.  impropio 

de  nuestro  cai^áct^.,  >    . 
Proc.      Ya. 
Resi  .  Mañana,  que  q1|s^  lo  ii^ga; 

su  fallo  respectaré, 

y  á  quien  San  Juai)  se  la  de..* 
Proc  .      San  Pedro  se  la  «bendiga. 
Rbst.      (Á  las  nueiiFe  $e,ia  quito,)    . 
Proc.      (Á  las  nueve  se  la  rol^.)  , 
Rest.      Venga  esa  mano. .  >  .       . 

Proc.  .(íQuí  bflÍH>!) 

Rbst.       Mi  pldabra.  (Se  dan  Us  manos.) 


I 
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Proc.  (Pobrecito!) 

(Váo8«  ead«  eaal  á  sa  eaarto  ) 

ESCEÑA  X. 

•  f  • 

BL8ANA,   PASCUAL r 

1  ■  •  " 

SusAífA.   Se  han  retirado;  mejor. 

En  8U  cuarto  cada  cual  . 

no  impedirán  nuestra  huida. 

Ya  podemos  escapar.  (Á  Pascual.) 
Pasc.      Chiquilla,  estoy  conmóTÍOL  ' 
Susana.  Qué  paguen  los  dos. 
Pasc.  .    Cabal. 

Pero  t6  mereceér  eso, 

todo  eso  y  mucho  más, 

sobre  que  ereisü  pariente' 

y  los  tien*»s  que  heredar.' ' 
Susana.   Justo. 
Pasc.  Pero  ahora,  Susana, 

como  me  Hanio  Pascual 

que  estoy  dudando  Yi  yo  ' 

debo  ó  no  debo  aceptar... 
Susana.   Si,  hombre. 
Pasc.  '  Me  has  convenció 

con  esa  razon^  imán 

de  mis  ojos. 

(GaardándoM   los   billetes' que  Susana    la.*  htibri 
ofrecido.)  '' 

Susana.      ^  '  Ya  las  nueveí' ^ 

están  á  punto  de  dar.  ^^ 

Pasc       Pues  vamonos;  te  presento 
.á  mis  amos  y  verás    ' 

qué  buena  es  mi  comendanta, 

tengo  la- seguridad        r      ' 

de  que  será  la  padrina 

de  nuestra  boda. 
Susana.  Ojalá. 

Pjssc.       Lo  de  uno'pa  remidií'mé 

del  servicip  militar^  '     1) 

y  coa  los,  diez  mil  poneiños  . 

una  fonda  ó  ^éstaurani 
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(Suenaiia  poco  1«  eunj^ftafllt.)  1l 

SusA?iA.  ¿Quién  será?  Pero  ya  etlgCK; 

espérame  aquí,  Pasctial, 

y  apágala  luz.  ^ 

Paso.       (u  apaga.)       ADdandO;       '  ^ 

ScSA^fA.    No  te  mÜeTas.  (Sale  por  el  foro  ) 

Paso.  ¿QuiéQ  leri? 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  }•  POftTCRA. 

PoRT.      Hija  mil  lettás  á  oscuras? 

Susana.  Sí,  sonora  Pepa. 

PoRT.  Ta;  *' /   . 

has  hecho  bien.  Como  dieron    .  ^ 

las  nueve  en  Santo  Tomás 

y  á  las  nueve  me  dijiste... 
Susana.  Si  señor^...  Por  acá, 

(Dorante  este  di&logo  SstMi»  loma   á    Paacual    do 
la  maoo  y  m  dirige»  4  iie«tit  hacia  el  foro.) 

Pascual. 
Pasc.  ;Erestú? 

Susana.  To  soy. 

Paso.       Válgsoios  la  oscuridad. 
PoRT.      ¿Pero  no  enciendet,  Susana? 
Susana.  (Andando  )  Si  es  que  ho  están 

los  fósforos eniu  sitio; ,      ^ 

voy  allá  dentro  á  buscar. .'.  ' ' 

espere  usted. 
PoKT.  Bien,  no  hay  prisa. 

Pasc.       Eso  es,  que  espepe..,  sentá. 

(ai  decir  esto  Pascual  y  Saeaaa  ganaa  ci  foro  y 
desapareeei|.) 

ESCENA  Xn. 

lA  POillitftA. 

Es  linda  muchacha.  Tiene 
buen  guslOifiiyde^priiieipai, 
que  me  hadado  laeariita 


-au- 
para ella.  Cft  nmy  ^^|£^  .  . 
y  muy  geneíQaó;  un  duro 
por  el  recadq  me  da... 
en  fin,  gajes  del  oficio; 
cuánto  tarda.  ^\  se  habrá. . . 

(S«b#  4  >Í6|Lta|i  háeU  «I  fiQr(».). 

ESCENA  XIII. 

DiaU  y  I>.   RESTITÜTO. 
RbST.        ¡Las  nueve!  (Sueaan  l-as  nueve.) 

PoRT.  ¡m&a!.,.,§ejar^a„ 

Rest.  Oigo  ruido  por  allí.       «  .V..,    . 

PoBT.  Me  ha  parecido  e^ucnar. 

Rest.  Hubiera  jurado  oir... 

PoRT.  Debe  ser  ..ella. 
Rest.  '  '    :  ¡Ella.es!     ,. 

Llamémosla.  ¡í)bist!  . 

PoRT.  .;        iCWst!         . 

Rest.  .-    .  .  iChist?        . 

(Se  aproximan  4e  modo  que  al    cojern  I*   >n»*^o 
;    estén  junto  4  la  eonel^aj) 

¡Gracias  á  Dip^  alma  mW 
PoRT.      ¡Jesucristo!  ; 
Rest.      (u  be«»>  mano.)  ¡ftué  marfil! 

¡Qué  tersura!  ^ ,  .  i  ^ 

PoRT.  .    líome  wyf>.; 

ni  á  respirar  ¡ay  de  mu  j'  j,j,.  . 


i'.  /' 


WDSICA.    í 

l\EgT.  Gorazoncito    . 

de  palomita, 
t\^  pichonciio 
viene  á  la  cita. 

PoBT.  ¡Dio»  de  Ja  í^Uura 

protégeme! 

(D.  Reitrtttto  repUe  •uif'fííticül^    =  ^'i 

1    Nic»lá  aventura    • 
oomitfAzii'bLen.         i^ 
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« 

Rest.      |Ay  qaé  m^jio  tap  tena  j  suave, 
qué  cintura  tan  suelta  y  gentil! 
Es  la  palma  gallarda  y  esbelta, 
es  la  rosa  rúas 'puSía  db'Afitil. 

PoRT.      ¡Ay  qué  gustp!  loe  toipa  por  otra, 
su  sobrina  me  juzga  tal  vez. 
Sabe  Dios  lo  qu|^  salgf  gan^o 
si  la  bola  dejamos  porrer .  ' ,, ,    | 

Rest.,  Qué  luzca  ^  ggtrgjifita; .   ^   , 

de  perlas  un  co)Iar    . 

(Poniéndosele.)  ^ 

con  que  mi  an^or  ardiente 

U  qpiero.asi  prol^Mir. 
PoRT.  ¡Bueno  ta, 

,         bueno  va! 

Si  siguen  los  regfilos 

de  pobre  salgo  i^k. 
Rest.  Serrana  linda 

de  labios  rojos» 

como  una  guinda 

de  negros  ojos» 

de  breve  pie, 

conmigo  vente, 

que  yo  te  quiero 

y  eternamente 

tu  prisionero 

de  amor  seré. 
PoRT.  ÉsSusanita, 

ya  voy  estando, 

la  palomita 

que  va  busc^lidQ, 

con  tanta  fé.     * 

Me  dice  linda, 

la  sombra,  engaña, 

me  llama  guinda  . 

y  la  castaña 

yo  le  daré. 


(Repiten  4  d«o  U  bftbaaera,  pndiendo.  bailarii 


\ 


<  \ 

V 
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I.''       lU    '.. 

•icipi,  9^,  paocppio: 

(El  nú  da  U  ref^tfiion.)  ^    '    '  '>     ' 

Vioc.      La  hora.  I^  precaneiop    " 
eBBerraremos  al  otro\^      ' ' 

(Ll«fa  4  ii«aUs  ft  U  há1>iiáMoii  de  m  h«nnuio  7 
ciem  COA  IUtc.  ^n  taoto  D.  Retlitut»  lacha  cok 
la  Pottoíra,  que  íogra  ftésiitru^é  de  él.  Rápido.) 

PoRT .      ¡Dios  mió,  «stoy  éü  un'  ptftír^. 
Rest.      Que  rabie  el  tkH)áliG<^n. 

(E1  miamo  Jaeg^d  qúd  su  Uétmafio.) 

3e8t.  Partamos,  paloma  mía. 

Pboc.  Ella  es.  lAümorétñt. 

PoRT.  Si  yo  pudiera  sHWi..'''        ' 

Rest.  Estoy  loco  de'Stój^rKí." 

(Los  kernaaós  fnojíh  én  fltrMtloiieB  apu  staB  fti^»- , 
ta abcontraraét)^ .         .    .^j  ...    . 

Proc.      ¡Ven  á  mis  bracos,  lAl  atrnor! 
Rest.      Damelaraand,  Susana/^' 
Proc  .      Oye  mí  ruego,  tirana .      " 

(Sc  eücñettlras  dieiéiidó  stroaltén«ameate.) 

Los  dos.  ¡Ella  es! 

(Se   abraian    refaracadiéodo"  airados,   exclamandv 
«aai  4  la  ver. 

Rest.  ¡Horroi"!"   ''"*"; 

Proc.  ¡fiorror? 

ResT .      Me  vendías,  Insim^td^     '  > 
tu  traición  vas  á  pagar.* 

(Eeban  maao  i  las  «illa».)' 

PoRT.      ¡Cielos,  se  Taa'S'ittatar."   - 
Proc.      Ó  rae  mataira^t^iñata.      ' 

(M«mmiiIo  de  baila  Y  coalu^ioir.) 

1,    O'^ 

ESC5ENA  ÚLTIMA. 

BfCHOft,:  SÜMÍII*,  rPMeiMt . 

(Patanal  entra  con  ana  linterna  encendida.) 
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PiSG.      iQaé  lío  «  este! 

Los  Dft.  ¡Ciekt! 

Pa9c.  Giíalqaiera  diría 

al  oir  la  gritería 

que  estaba  ardiendo  la'  casa. 
Rbst       ¡y  qniéD  ea  ualé? 
Pa9C.  ¿Qoiéiíaoy? 

Piiaeual  Beritaa  y  Pepiso. 
Rm .      ¡Pues  «a  huerto! 

^^■c-        ♦     .  Y  au  aohriflo, 

caballeros,  deade  hoy.'     . 

Y  mil  gracias,  don  Procepio, 

por  loa  diez  mil  de  la  dote; 

i  nsté,  aunque  menor  ao  escote, 

también  le  digo  lo  propio. 
Rbst  .      ¡Miren  la  mosquita  muerta? 
Peqc  .      ¡Hermano,  nos  te  pegó! 
Pasc  .      Lo  han  aiereelo. . . 

^^^  Silo 

pudiese  ganar  la  puesU*. 

(Por  Mdir  MM  fiiM^d«  éerríbt  una  tilia  )  < 

Rest.      ¿Pero  quién  andaba  aquí? 
PoaT.      Yo,  señor».. 

Rbst.  lYieji»  maldita? 

Pace.      jEraeihi! 

Rbst.  ¡Santa  RitaJ 

PcMT.      Sentí  Toees y  subí.,. 

Rest.      ¡Cielo  santo,  mi  collar! 

Paoc.      ¡Qué  lance^  Dios  de  Israel! 

Rbst,      El  chasco  ha  sido  cruel, 
peco  más  vale  callar. 

Pasc.      Animo.  ¡Pues  si  de  gozo 
debieran  estar  saltando! 
¡Pues  poco  ganan  ganando 
un  sobrino  tan  real  mozo! 
Déjense  ya  de  amoríos 
que  á  su  edad  es  iiiala  fiesta 
y  una  muchacha  como  esta 
no  está  hiei  BffTRB'EMis  TÍOS. 


'^-^ 
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UNTIIB  IL  AUULDB  T  EL  RH. 


OBRAS  DRAMÁTIGA8  DEL  USMO  AUTOR. 


Deudas  de  la  horra  (3.*  edición.). .  Drama  ea  ir«t  aetos  y  en  Yerto. 

Ni  TAfrro  ni  tan  poco ComodU  en  tres  acto*  y  en  Torao. 

Quien  debe  paga  (S.*  «tdieioo.).. . . .   ComodU  ea  tret  actos  y  en  Torao. 

Justicia  providencial Drama  «n  tret  actoa  y  en  Terso. 

Quién  es  el  autor?. Comadla  en  on  acto  y  en  tono. 

¡Gomo  se  empeine  un  «í.  RIDO!.  ....   Comedia  en  un  aeto  y  en  Torao. 

La  cuenta  del  zapatero Comedia  en  nn  aeto  y  en  Terso. 

Herir  en  la  SOMB   .*.  ^  (S.*  edición.)  Drama  en  treaaetoa  y  en  Torao. 
La  jota  aragonesa  ^  (9.*  edición.)..    Drama  en  trea  aetos  y  en  rereo. 

El  laurel  de  la  Zubia  ^.  • Crama  en  un  acto  y  en  Tcrao. 

El  haz  de  LE^A   (S.*  edlcioa.) . .  •  •.    Drama  en  cinco  actos  y  en  Terso. 
Entre  el  alcalde  T  el  ReT.  . . «  •  .   ZarsaeU  en  tres  actos  y  en  Terso. 


OBRAS  LÍRICAS. 

Frutos  del  coiiute Podías. 

1     En  colaboraron  con  D.  Antonio  Hartado. 


« ' 


ENTRE  EL  ALCALDE  Y  EL  REY, 


ZARSiniU  IH  ms  ACTOS  T  IN  VI1180, 

V 


Don  6A8PAA  mrllBX  db  a&c», 


■dsicA  on  BAimo 


« 


DON  EMILIO  ARRIETA. 


lUprMentadm  por  primera  tm  cob  extraordinnrio  éxito  ra  el  Teatro  ie 
la  ZARZUELA  el  dU  tt  de  Diciembre  de  t87ft. 


sr^iiw 


MADRID. 

■aVBKTA  OB  MSt  R0DBI6UEZ.— CALVARIO,  U. 

4878. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


NARCISA , Dona  Enriqürta  Toda. 

MENGA DeÑA  Antonia  García. 

ALFONSO  SANCHBZy  alcalde D.  Maximino  Fernandez. 

FELIPE  CUARTO D.  Jolian  Jimeno. 

bastían D.  Miguel  Tormo. 

CONDE-DUQUE  DE  OLIVARES..  D.  Joaquín  Pérez  Pló. 

JUAN  DE  SIGÜENZA,  raontero..  *  D.  Rafael  Arcos. 

BRITO,  yillaDO  viejo D.  Julián  González. 

ALEANO  4.* i . .  D.  J.  Beltrami. 

ALDEANA  1  / ; Dona  Concepción  Barrbdo. 

Coros  de  aldeanas,  señores  y  monteros. 


Siglo  XVII.— Cercanías  de  Segovia  en  la  Sierra  de 

Guadarrama. 


Nota.  Para  el  mejor  desempeño  de  la  obra,  el  Sr.  Pérez 
PIÓ  se  ha  encargado  de  un  papel  inferior  á  su  categoría  artísti- 
ca^ accediendo  al  deseo  de  los  autores. 


EgU  obra  es  propiedad  de  gn  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
ga  permigo,  reimprimirla  ni  repretentarla  en  Espafia  y  sas 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  lospaises  con  los  cuales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internaeio- 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galerfa  LíHco- Dramática,  titulada  St 
Teatro,  de  D.  ALONSO  GULLON,  son  los  exclusivamente  en- 
ear§^ad08  dé  conceder  ó  ne^sr  O'l  perniiso  de  representaeian  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  maréala  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Cssft  de  labrador  aconodado  «n  tea  eereaaiaa  de  Sefovia«  Á 
^  la  derecha  del   eapeetador  vn  ho^r  de   aneha  chimeoea, 

^  cOD  caldera  y  ollaa  i  la  lambre.    Á  la  ixqaierda  una  al- 

hacena de  madera  proserameate  labrada;  en  segando  tér- 
mino una  ventana,  y  colg-adoa  en  la  pared  un  arcabuz  y 
-varios  arreos  de  caza,  todos  al  alcance  de  la  mano*  Mesa, 
escaños,  y  por  los  rincones  alg'anos  útiles  de  )abráoM.  Es 
de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

.NARC1SA  hilando  junto  al  bogar,  y  HENGA.  Óyese  i  lo  lejos 
•1  canto  de  los  villanos  qae  -rnelven  de  sus  faenas  agrícolas* 

CORO  DE  HOMBRES^  faera. 

MÚSICA. 

El  campo  se  eogalana^ 

¡Dios  le  bendiga! 
pues  ya  brota  lozana 

la  verde  espiga.     . 
Del  sol  el  vivo  rayo 

¡bendito. sea! 
como  el  aura  de  mayo 

que  el  campo  orea. 
Que  son  el  contento 
del  pueblo  español 
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la  nieve  y  el  Tiento, 

la  lluvia  y  el  sol. 

El  campo  se  engalana, 

¡Dios  le  bendiga! 
pues  ya  brota  lozana 

la  verde  espiga. 

(filAn^ft  p«riiii«Qeee  «poyftda  ea  la  ventant  y  Tien- 
do volyer  4   los  labradores,   hasta  la   tennioacion 
d«  loa  últimos  compases  del  coro.) 
NaRCISA.  (Tocándola  en  el  hombro.) 

¿Qaé  te  pasa,  hermana  mia? 

¿Qué  te  llama  la  atención? 
IIbnga.        Ya  lo  ves;  me  divertía 

escuchando  esa  canción. 
Nakcisa.      ¡Pretendes  que  te  pruebe 

que  otro  interés  te  mueve, 

que  otra  memoria  llena 

tu  joven  corazón? 

Menga.      (Con  sobresalto.) 

¡Ay  Dios!...  no  tengo  nada  .. 
(¿Que  estoy  enamorada 
revelará  sin  duda 
mi  necia  turbación?) 


lURCISA. 


MBRGA. 


Ta  ha  conocido, 
¡no  es  maravilla! 


Yo  he  conocido 
¡pobre  Menguilla! 
^ue  arde  en  tu  pecho 
viva  pasión; 
que  en  tu  mirada 
refleja  y  brilla 
el  fuego  indómito 
del  corazón. 

CoaO.         (Mis  lejos.) 

Que  son  el  contento 
del  pueblo  español 
la  nieve  y  el  viento, 
la  lluvia  y  el  sol. 

Nakcisa.      ¡Qué  alegres  van  los  mozos! 
¡Qué  aldgres  van! 

Mimo  A.  De  sm  durál  íáena 


que  arde  en  mi  pecho 
viva  pasión; 
que  en  mi  mirada 
refleja  y  brilla 
el  fuego  indómito 
del  corazón. 
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ToelniB  en  pu. 


HABLADO. 

■ 

Narqsa.  No  me  lo  ocultos:  tá  quieres* 
Si  soy  muy  ducha  y  conozco 
cómo  ef  amor  se  apodera 
del  corazón  poco  i  poco. 

Menga.    Digo  que  no. . .  (ConfaM.) 

NARasA.  ¿Por  qué  asoman 

los  colores  á  tu  rostro? 
¿Por  qué  contestas  temblapdo 
y  por  qué  bajas  los  ojos? 

Mb^ga.    Ya  que  te  empeñas,  no  niego 
que  me  sigue  cariñoso 
Sebastian,  tres  meses  hace... 

Narcisa.  ¿y  tú... 

Menga.    (Atosuda.)  ¿Yo?  No  le  respondo! 

Narcisa.  ¿De  Teras?...  ¿Y  no  podrías 
referirme  de  qué  modo 
empezó  ese  amor...  á  mediad? 

Menga.    Sí  puedo... 

Narcisa.  Pues  ya  te  oigo. 

Menga.    Iba  yo  por  agua,  cuando 
al  llegar  junto  al  arroyo, 
hallé  á  Sebastian,  que  estaba 
á  la  sombra  de  unos  olmos. 
Al  verme,  salió  y  me  dijo 
entro  tímido  y  gozoso: 
«¿Dónde  vas  tan  de  mañana, 
lucero  de  estos  contomos?» 
Díjome  muchas  lisonjas, 
muchas,  muchas... 

NaRGSA.   (Sonriéodose.)  Lo  SOpOUgO. 

Menga.    Y  me  acompañó  á  la  fuente, 
que  es  Sebastian  gentil  mozo. 
Llenóme  el  cántaro,  luego 
le  trajo  hasta  el  pueblo  él  solo... 

Narcisa.  Pues  fué  milagro  que  á  casa 
no  llegó  el  cántaro  roto. 

Menga.    Desde  entonces  me  persigue 


>:■•■< 
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con  sus  flores  y  piropos,  'v '^ 

y  en  el  baile  del  domingo 
siempre  me  busca  en  el  corro. 
Hasta  se  atrevió  el  cuitado, 
¡mira  tú  si  será  bobo! 
á  colgar  en  mi  ventana 
la  noche  de  San  Antonio  \l 

un  ramo  que  era  una  gloria... 
Narcisa.  Pues  no  me  parece  tonto.  ; 

¿Y  cómo,  hermana,  supiste 
que  fué  Bastian?... 
Menga.    (coofundUa.)  No  sé  cómo. 

Me  lo  figuré... 
Narcisa.  ¿La  novia  J 

estaba  esperando  al  novio? 
¿Verdad,  Menguilla? 
M^NGA.  No  quiero 

mentirte;  dirélo  todo. 
Es  cierto  que  el  corazón 
me  cautivó  y  que  le  adoró; 
que  háme  dado  el  otro  dia 
palabra  formal  de  esposo; 
que  lo  será... 
Narcisa.  Si  es  honesto 

su  cariño  no  me  opongo. 
Pero  es  preciso  dar  cuenta  ^ 

de  esos  amores  á  Alfonso. 
Menga.    Tal  vez  reñirá...  (Temerosa.) 
Narcisa.  No  es  fácil. 

Menga.    Pues  no  me  atrevo... 
Narcisa.  Es  forzoso. 

Gállale,  si  te  parece, 
cómo  nació  entre  vosotros 
el  amor;  nada  le  digas 
del  cántaro /de  los  olmos. 
No  es  de  rúbrica  que  sepa 
si  bailáis  ó  no  tampoco, 
ni  si  cuelga  en  tu  ventana, 
no  una  rama,  sino  un  tronco. 
Basta  con  que  le  confieses 
1  isamente  y  sin  rebozo 
que  os  queréis  bien. 
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Menga.  Eso,  hermana, 

es  lo  más  dificultoso. 
¡Díselotú!... 

Narcisa.  Macho  exiges. 

Mbrga.  Yo  sé  qae  de  un  día  á  otro 
vendrá  el  pobre  Bastianiüo 
á  pedirme  en  matrimonio. 

Narcisa.  Oiga! 

Mbnga.  Díjome  ayer  tarde, 

^«roíra,  en  cuanto  pase  Agosto, 
recoja  la  mies  y  venda 
.    dos  vacas  y  cinco  chotos, 
con  el  dinero  que  saque 
tendremos  boda  y  jolgorio, 
que  ya  me  canso,  mi  vida, 
de  pasar  las  noches  solo.» — 

Narcisa.  Se  explica  bien  el  muchacho. 
Entonces  tendremos  pronto 
baile  y  fiesta... 

Mbnga.  Me  parece 

que  hemos  de  ser  muy  dichosos. 

Narcisa.  ¡Hágalo  Dios! 

Mekiga.  Porque  al  cabo 

Sebastian,  aunque  algo  tosco, 
tiene  el  corazón  sencillo, 
es  honrado  y  generoso. 
¿Quién  sabe  si  podrá  un  dia 
aspirar,  como  tu  Alfonso, 
á  ser  alcalde? 
Na  rosa  .  ¿Ambicionas 

eso? 
MiENGA.  Sí  que  lo  ambiciono. 

Narcisa.  Déjate  que  el  señor  cura 
os  una  en  santo  consorcio 
y  no  tengas  impaciencia, 
que  el  tiempo  nos  llega  á  todos. 
Utas  la  cena  preparemos, 
porque  ya  es  hora  y  mi  esposo 
vendrá  cansado  del  monte. 
Mbnca.    Dices  bien. 
Narcisa  .  Ya  son  las  ocho. 
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ESCENA  n. 


DICHAS,  «1  KKf,  de  etndor,  táSTUll. 

Bastían.  Ave-Maria..., 
Menga.    (Sorprendida.)  ¡Bastían! 
Bastían.  Sí,  Menguilla,  aquí  me  lieaes. 

Rbt.  ( Repensado  ea  Nalrcisa.) 

(¡Gentil  YÍUanal). 

NaROSA.  (inquieta.)  ¿Á  qué  vieoes? 

Bastían.  Pienso  que  me  dejarán 

tomar  aliento... 
Menga,    (curiosa.)  ¿Pasa  algo? 

Basiun.  Vióme  el  alcalde  en  el  monte 

y  dijo:— «Bastían,  disponte 

á  marcluur  eon  este  hidalgo. 

Tarde  es  ya  para  que  vuelTt 

ilñQtUrOadelFtiar, 

donde  el  Rey  suele  parar 

siempre  que  caza  en  la  selva. 

Á  mi  casa  le  acompaña, 

que  en  ella  hospedarle  quiero.» 
Narcisa.  Tomado  habéis,  caballero, 

posesión  de  esta  cabana. 
Rkt.        Contentt)  admito  el  favor, 

pues  por  contemplar  ta  cara 

cien  veces  me  extraviara. 
Narcisa.  No  es  necesario,  señor. 
Rbt.       Si  no  mientes  las  señales, 

tú  debes  de  seC'ajquella 

conocida  por  la  Eitrella 

en  estos  agrios  breñales. 

La  fama,  que  así  te  Jlama, 

llegó  hasta  mí... 
Menga.    (Ap.  á  Bastuo.)    (¡Habr¿ embustero!) 
Rbt.       Juzgttéla"engaño8a;,pero 

vuelvo  el  créditn  á  la  &m». 

Entre  malezas  y  abrojos 

perdínM9  mas  dioliaha  sido, 

pues  dóime  por  bien  perdido 
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si  l»n  de  boacarme  tus  ojos. 
Narcisa.  ¡Yaya! 
RiT.  No  arragoes  el  ceño, 

que  en  ello  pena  me  das. 
Nasosi.  Mis  ojos  no  buseao  más 

que  lo  que  pierde  su  áueño. 
Rbt.       Mi  remedio  solicito.        * 
Narcisa.  ¿Quóosdaoíe?  '  } 

Rbt.  El  alma.  :l 

Narcisa.  Coraros 

no  puedo.  ¿Qoereif  sentaron?  't 

¿Tenéis  acaso  apetito? 

Haré  que  os  nnran  la  cena. 
Ret.       Tengo...  apetito  de  amor. 
Narcisa.  Pues  ese  manjar^  señor, 

no  se  encuentra  en  mi  alhacena. 
Rbt.       (PieAdo.)  Buscarélo  en  otra  parte. 
Narcisa.  En  eso  ni  entra  oí  salgo. 
MstfGA.    (Ap.)  (Atrevido  es  el  hidalgo.) 
Bastun.  (Menguilia,  tengo  que  hablarte.) 
Rbt.       Está  vista;  me  deeido 

y  paso  aquí  hasta  mañana. 

(Dsja  el  «reabax-  tn  tui  rincón.) 

Narcisa.  ¿Dejaiad  artnat 

Ret.  {Ay,  villana!' 

¿qué  he  de  hacer,  si  estoy  vencido? 
Narcisa.  ¿Será  de  fatiga? 
Rbt.  ¿Estando 

á  tu  lado?  No.  v* 
Narosa.  ¡Callad! 

Ret.       Yo  chré  á  «u  Majestad, 

que  está  en  el  monte  cazando, 

que  aquí,  con' alguna  traza, 

se  logra  más  que  en  el  soto. 
Narcisa.  Señor  hidalgo,  aqui  hay  coto 

y  no  permito  la  caza. 
Rbt.       Tal  vez  ablande  algún  día 

ese  corazón  crñel. 
Bastían,  (ineorfodado  np.) 

(¿Qué  va  á  que  emprendo  toil  él 

á  estacazos  todavía?)  '   ' 

Merca.    (A^.ttiTente!)    -  ^  ' 


<•<<  t 
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Bastían.  (No  me  voy  de  aqoí.) 

Mire,  hidalgo,  que  es  casada. 
Ret.       y  eso  ¿qaé?  No  importa  nada. 

Menga.      (Con  asombro.) 

¿Que  no  le  importa? 

NaRCISA.   (Con  8ev«ñdiucl.)  Á.  mí  SÍ. 

Ret.       ¿Posible- es  que  tu  hermosura 
disfrute  un  tosco  villano? 
¿Quién  dispuso  de  tu  mano? 

Narcisa.  ¿Quién?  Mí  voluotad  y  el  cura. 

Ret.        No:  tú  no  debes  guardar 
perfecciones  tan  divinas 
entre  zarzales  y  encinas 
en  este  oculto  lugar. 
Es  conveniente  que  vaya 
tu  hermosura  donde  sea 
más  preciada  que  en  la  aldea. 
Deja  la  grosera  saya 
de  estameña,  pues  si  quieres 
lucirás,  y  no  te  asombres, 
donde  te  admiren  los  hombres 
y  te  envidien  las  mujeres. 
Tendrás  joyas... 

Narcisa.  No  me  cuido 

..e  tan  poco.  . 

Ret.  ¿En  qué  se  apoya 

tu  desden? 

Narcisa.  En  que  la  joya 

que  más  quiero  eRymi  mando. 
Él  y  el  hijo  de  mi  amor, 
que  duerme  en  su  blanda  cuna, 
me  bastan.  Son  mi  fortuna. 
¿Puede  haber  otra  mayor? 

Ret.       Eres  firme... 

?ÍAKcisA.  Gomo  el  roble 

que  en  estos  montes  se  cría. 
Dejad,  pues,  esa  porfía 
Indigna  de  un  peclio  nobIe« 

RbT.  (Animáiidote.) 

No;  vente  á  Madrid  conmigo 
y  dame  un  abrazo  en  prenda. 

(X<«  pertif  ae,  y  Bastían  se  interpone. 


¿Qué  es  esto? 
Bastían.  (Con  resoiacion.)  Gaardo  ]a  hacienda 
de  Alfonso,  que  soy  su  amigo. 


MÚSICA. 


Ret.  ¡Bellaco! 

NaRCISA.  (intoreediendo.)   ¡SeñOf, 

tened,  por  faTor. 
Bastían.         No  se  alborote, 
que  mi  garrote 
de  un  buen  amigo 
guarda  el  honor. 
Mbnga*  ¡Tened,  señor!  (ai  Rey.) 

Het.  Calla,  traidor.  (Á.  BMtiao.) 

¡ViTen  los  cielos!  Villano, 
que  be  cortarte  la  maoo 
con  que  te  atreves 
á  amenazar. 
Bastían.      Eso  será  si  me  dejo. 

Mas  guardaré  mi  pellejo, 
que  ningún  hombre 
me  hace  temblar. 
No  le  bagáis  caso, 
mirad  mi  afiín. 
¡Abridme  paso!  (Coiérieo.) 
¡Huye,  Bastían!  (Asostod*.) 

(Avantando  hida  Bastían.) 

La  indignación  me  ciega. 
} Calmad  vuestra  inquietud. 

(nispaesto  i  raeliasar  la  a^resioii  dal  Kay,  le  asa- 
dera del  areabaí  que  éste  dej4  aa  ««  rlneon,  di- 
ciendo ea  son  de  amaoaia.) 

Cuidad  sí  está  con  bala 
cargado  el  arcabuz. 
Rsr.  Yo  tu  insolente  arrojo 

,       castigaré... 

NakCISA.   (Conteniando  al  Rey. ) 


Narcisa. 

Het. 

Menga. 

Het. 

Narcisa. 
Menga. 

Bastían. 
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¡  Ay  Jesús! 
Dejadle... 
Bastiah.  (Rasaaito.)  Nada  temo. 
Menga.  jlmbécil!  Calla  tú.  (Á  BastiM.) 

RET,  (Dasasiéodosa  de  Narclaa,  echa  mano  de  an  cvehi- 

11o  de  monte,  y  ae  dirige  hacia  Baatian.) 

¿Quién  pone  límites 

á  mi  poder? 
No  más  roí  cólera 
refrenaré. 
Narosa  y  Menga. 

(interponléadoae  entrtf  ioa  doa  adTeraartoa*) 

¡Virgen  pqrísífQa, 

velad  por  él! 
Mirad  mis  lágrimas^ 
.  mí  angustia  ved. 

BaITIAII.  (Preparándoae  para  apa>.itar.) 

Templad  ese  ímpetu 
por  vuestro  bien. 
¡Alto!  ó  los  hígados 
os  partiré. 

(Narcisa  y   Mengua  rodean  á  Baatian,  conteniéndole 
y  dieiéndole  eonirapidet.)       '  ' 

Narcisa.         ¡Bastían,  por  los  délos!. . . 
Menga.  Bastían,  por  roí. amor!. j. 

Bastían.         De  Alfonso,  mi  amigo, 

defiendo  el  honor. 
Narcisa.         Te  ciega  la  ira. 
Menga.  Refrena  el  furor. 

Bastían.         Romperle  el  bautismo 

será  lo  mejor; 
Narcisa.         ¡Arriesgas  la  vida! 
Menga.  ¡Me  embarga  el  terror! 

Bastun.        Desprecio  mil  veces 

de  un  vi!  el  valor.     •' 
Narosa.        ¡Si  Alfonso  llegaral.i.  > 
Menga.  ¡Bastían,  por- favorf  '• 

Bastían.        Sería  el  cazarle     >^'  * 

roí  gusto  mayor/'  - 

RkT.  (Ap.  al   mismo   tiempo  q«a<  te  eaataa   let  veraof 

anteriorea.) 


Tal  ültn|«^*— lal^afheDta^ 
acrecente*-**iDi  furor. 
Muera,  omera^-iMr  nimaDO 
el  TiUaao^iiielIraidor: 


HABLADO. 

ATania  airado  háeia  Baaiias,  ¡%«a  deaaaiéndfte  da   las  mm- 
Jaraa,  la  apante  raaoaltemattta. 

Ret.       Mi  iodignacioQ  no  refreno. 
Bastían.  ¡Alto!  (Apantondo.) 

ESCENA  ra. 

DICHOS  y    ALFONSO.   Baattan,  á   la    aátrada  del  .alcalda, 
'  baja  laatemente  el  airabas  j  la  queda  en  aetitad  da   exa- 
minarle. TVáreisa  y  Mengua  tobreMi^as. 

Alfonso.  (Sorprendido.)  i'Tal  raido  en  mi  casa! 
Menga,  Narcisa,  ¿qué  pasa? 

NarOSA.   ¡Nada!  (Asnatáda.) 

Bastían.  (£x.amlDand«  eon  intención  al  arcabut.) 

El  arcabuz  es  bueno. 

¡Famosa  albaja! 
Narcisa.  (Ap.)  (¡Ay  de  mff) 

Alfonso,  (ai  Rey.)  Estáis,  hidalgo,  alterado. 

(Á  Bastian.)  Rástíco,  ¿10  íiabrás  fiíltado 

tal  vez  al  respeto? 

RbT.  (SeTeramente.)  Sí. 

Bastían.  Sois  de  condición  moy  terea... 
Ret.       ¡Galle  el  menguadol 
Bastun.  'E^  bien. 

Él  tiene  la  culpa.  ¿Quién ' 

le  mandó  saltar  la  cerca? 
Alfonso.  Perdonadle...  (ai  Rey.) 
Bastían.  (Con  intención. >  No  es  la  fruta 

de  todo  el  que  la  apetece. 
Alfonso.  El  caso  no  lo  merece:  - 

dése  fin  á  la  disputa. 
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NaBCÍSA.   Sí,  Alfonso  mío!  (Cod  inq«ietad.) 
ReT.  (Con  aire  amenazador.)  Sospecho^ 

como  en  sus  burlas  prosiga, 

que  hoy  le  cuelgo  de  una  viga... 
Alfonso.  (Con  dignidad.)  No  es  horca^  seuor^  el  techo 

de  mi  casa,  dí  recojo 

verdugos  en  ella.  (Á  Bastían.)  ¡Vete! 
Rbt.        Pues  yo  haré  q^e  me  respete. 
Bastían.  (Marchándose.)  (¡Ay  si  en  el  monte  le  cojo!) 
Menga,    (á  Basttaó.)  ¡No  repliques! 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  menos  BASTÍAN. 

Alfonso,  (ai  Rey.)  Perdonad 

su  ignorancia,  fisto  se  acabe. 

Es  un  rústico  y  no  sabe 

cuándo  ofende... 
Na  rcisa  .  No  en  verdad. 

Menga.    (Picada.)  Pues  no  le  falta  despejo!.. . 
Alfonso.  ¿T6  qué  entiendes?  Anda  y  saca 

un  buen  tasajo  de  vaca 

y  un  jarro  de  vino  añejo. 

(Á  Narcisa.)  La  mcsa  en  tanto  dispon, 

y  cenaremos  si  os  place, 

buen  hidalgo. 

(Narcisa  y  Menf^  se  apartan  paracamplir  las  or- 
denes de  Alfonso.) 

Ret.  Falta  me  hace, 

pues  ¡por  mi  santo  patrón! 

que  el  apetito  me  acosa. 
Alfonso.  ¿Seréis  de  la  comitiva 

del  Rey,  que  mil  años  vivaf 
Ret.       Soy...  montero  de  Espinosa. 

Con  la  corte  vine  aquí, 

que  el  rey  ama  el  ejercicio 

de  la  caza... 
Alfonso.  .  ^Á  su  servicio 

estáis? 
Ret.  Desde  que  naeí.  . 

Tengo  en  la  corte  favor. 


y  ni  un  momento  me  aparto 
^«Iwy  don  Felipe  coarto... 

ALFOIWO,  (De.«n!>riéndo«»  re.peluosamente.) 

¡Que  nos  conserve  el  Señor» 
Rey.        Eres  nn  vasallo  fiel, 

y  el  Rey  sabrá  tn  cariño. 
¿Le  has  visto  acaso? 

^"•^^«^-  De  niño; 

pero  no  me  acuerdo  de  él. 
Kbt.        ¿Luego  en  la  corte  de  España 

estuviste? 
Alfonso.  En  ella  he  estado. 

Hasta  que  ai  fin  espantado 
,  de  tanto  enredo  y  maraña; 

—¡Adiós?  A  mi  casa  tomo,— 

djje,  y  emprendí  el  viaje. 
Rbt.       iQué  hiciste  en  Madrid? 
Alfonso.  «„<  ^. 

A  1       11  ^^^  P8J0 

del  noble  conde  de  Ossorno 
Rey.        Nunca  podrás  ocultar 

que  entre  Grandes  has  vivido- 
porqué  á  su  lado  has  perdido' 
Ja  rudeza  del  lugar. 
}  Alfonso.  ¡Sois  muy  bondadoso! 

que  me  vaya...  ' 

ME.xGA.    481  te  digo  que  Bastian 

está  esperando  en  la  reja! 
íNarcisa .  (cediendo.)  ¡  Vete! 

ESCENA  V. 

NAKCISA,  ALPOXSO,   REY. 
n«».  (Sentándose  d  U  mesa.) 

¡Grato  olor  la  cena  exhala' 

Alfonso.  (Sentándose  también.) 

Pues  ¿y  Menga? 

2 


i' 


NARasA .  Está  algo  mala . 

y  DO  se  atreve  á  salir. 
RfiT.        Tienes  gallarda  mujer^ 
Alfonso.  Tan  honrada  cono  hermosa. 
Narcisa.  Tú  me  enseñas,  soy  tu  esposa, 

y  camplo  con  mi  deber» 
Ret.       Es  discreta. 
Alfonso.  Es  la  alegría 

de  mi  casa. 
Narcisa.  (Hiendo.)       ¡Anda,  embustero! 

Si  no  quieres.  * 

Alfonso.    •  ¿Que  no  quiero? 

Más  que  tú,  cordera  mia. 
Rbt.       Sí  que  es  bella  como  el  sol 

que  nuestras  campiñas  dora^ 

no  hay  más  gentil  labradora        .  « 

en  todo  el  suelo  español.  ; 

Narcisa.  (ATergoniada  con  la  insisteneia  del  Rey.) 

Reparad... 
Alfonso.  (Sobresaltado.)  Tened  .cuidadO| 

hidalgo,  que  soy  su  esposo. 
Ret.        jHola!  ¿Pícaa  en  celoso?  < ; 

No  está  mal. 
Alfonso*  (Con  dignidad.)  Pico  en  honrado. 

Ret.  (CoQtcniéndofle.)  •' 

(Ap.)  (Por  Cristo  que.  el  labrador 

es  receloso  y  altivo.) 

Sois  noble? 
Alfonso.  No;  pero  vivo 

de  mis  haciendas,  señor. 

Y  porque  me  juzgau  bueno- 

ejerzo  aquí  la  alcaldía^ 

que  sin  honra  no  podría 

guardar  el  honor  aijeno. 
Ret.       iEres  alcalde?... 
Narcisa.  La  aldea 

le  nombró,  contra  mí  gusto, 

hará  dos  meses... 
Het.  Si  es  justo, 

por  muchos  aiíos  lo  sea. 
Alfo.xso.  Hago  respetar  la  ley  • 

en  el  lugar,  que  no  en  balde 
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puso  la  vara  de  alcalde 

entre  mis  maaos  el  Rey. 

Pero  que  os  canso  imaginOi 

y  molestaros  no  debo. 

(Á  ifarein.)  Llena  los  Tases  de  nuevo. 

Á  vuestra  salud.  (BriodMdó.) 
Rbt.  ¡Buen  vino! 

Aunque  por  mano  tan  bella 

servido,  ya  no  lo  extraño. 

Muéstrala... 
Narcisa.  Díla  bace  un  aiki, 

y  ya  no  dispoogo  de  ella. 

AlFOHíM).  (Con  ira  mal  reprimida.) 

Mirad  que  es  exceso... 
Hit.  Digo 

que  reica  merece  ser. 
¿Quieres  brindar? 

Alfonso.  (LeTantándote  y  eott  Uno  Meo  y  auto,) 

Mí  mi^er 
tan  sólo  brinda  conmigo. 


MDOSICA. 

Alfonso.     Brindaremos,  dueño  mió, 
por  la  paz  tranquila  y  pura 
que  el  amor  nos  asegura 
y  embellece  la  ilusión. 
Ni  la  sombra  de  un  desvio 
puede  herir  nuestro  reposo, 
ni  el  reeeb  cuidadoso 
nos  trastorna  la  razón. 

NaBCISA.       ¡Oh,  mi  esposo  fiel!  (AbnsándoU.) 

Alfonso.     Oh,  gloria  de  Dios! 

RrT.  (Mirándolos  eon  irónico  dotpocbo.) 

¡Famoso  papd 
hago  entre  loa  dos! 


HABLADO. 
Alfonso.  (Ap.)  (Por  Dios    que  me  sobresalta 
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el  hidalgo.) 
Rey.        (Ap.)  (Me  enamora 

tan  garrida  l$ibradora.) 

—Y  eres  rico?... 
Alfoiwo.  Moma  falto. 

Tengo  la  renta  precisa. 

Tres  yuntas,  un  encinar, 

seis  tierras  de  pan  UeTar, 

un  pequeñuelo  y  Narcisa.  ^ 

Con  esto  vivo  sin  miedo, 

los  campos  cautivo,  pago 

todas  las  gabelas,  hago 

los  beneficios  que  puedo, 

y  estoy,  libre  de  sospechas, 

mejor  que  el  rey  en  su  trono. 
Ret.       ¿No  ambicionas?    . 
Alfonso.  No  ambiciono 

sino  las  buenas  cosechas. 
Ret.        (Coa  amarinara.)  ¡Feliz  tú!  Libre  te  ves 

de  cuidados  y  de  enojos, 

fijos  el  alma  y  los  ojos 

en  la  viña  y  en  la  mies. 

Mientras  yo  apenado  vivo 

en  ruda  y  perpetua  guerra, 

perdiendo'á  palmos  la  tierra...  (Repoaiéiidose.) 

que  estérilmente  cultivo. 
NyiRCiSA.  ¿Y  caza  su  Majestad 

mucho? 
KiT.  Busca  It  fatiga 

porque  sü  pena  mitiga. 
Narcisa.  ¡Pobre  Rey! 
Ret.  $i  que  es  verdad. 

Nargisa.  ¿y  es  joven? 
R«T.  Mis  años  cuenta. 

¿No  le  viste  nunca? 
Narísa.  No. 

RiiT.       ^ufre  mucho,  y  como  yo 

tiene  la  faz  macilenta. 
Alfonso,  (internunpiindoios.)  Estaréis  cansado... 
RiT.  Sí* 

Fuime  en  la  selva  metiendo 

hasta  perderme,  siguiendo 
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á  un  cerdoso  jabalí. 
Se  oscureció  el  borízoBtey 
y  ya  sin  luz  y  sin  tíno 
no  topé  con  el  camino 
que  da  á  la  casa  del  monte; 
y  á  no  tener  la  yentura 
de  hallarte,  fuera  mi  cama 
algún  montón  de  retama 
en  la  intrincada  espesura. 
Ya  de  reposar  es  hora. 
— Al  amanecer  espero 
que  me  llaméis.**-*' 
,(Á  Nareisa.)  TÚ,  prefiero 

,  que  me  despierte  la  aurora. 

'  Alfonso,  (cod  mal  tono.)  Harélo  yo  en  su  lugar. 

Ret.        Bien. 

Alfonso.  (Tomando  una  los  y  aaempaüando  al  rey.) 

Para  alumbraros  salgo 

antes  que  vos.  (Ap.)  (Este  hidalgo 

me  da  mucho  en  qué  pensar.) 


ESCENA  VI. 

NARCISA,  poeo  dwpnes  ALFONSO. 

MÚSICA. 

Alfonso.  Paciencia  ;voto  á  los  cíelos! 
con  el  hidalgo  he  tenido. 

N ABOSA.   ¿Tienes  celos?   (Riéndose*) 

Alfonso.  Tengo  celos, 

que  al  cabo  soy  tu  marido. 
NarAsa.  Es  estilo  cortesano 

el  suyo... 
ALFonse.  Pues  por  mi  fe, 

que  se  expone  á  que  un  villano 
sangrienta  lección  le  dé! 
En  su  loco 
devaneo, 
el  deseo 
le  cegó. 


oo 


Mas  del  triunfo 
no  86  alabe, 
que  DO  sabe 
quién  soy  yo. 
.  Soy  capaz, 
siguiendo  así, 
de  arrancar  la  leitgua  audaz 
al  hidalgo  bakdl. 
Nakcisa.  Es  un  loco 

según  creo, 
y  el  deseo 
le  engañé. 
•  De  su  triunfo 
no  se  alabe, 
pues  ya  sabe 
quién  soy  yo. 
Duerme  en  paz, 
confía  en  mi/ 
que  ni  osado  ni  tenaz 
puede  nada  contra  tí. 

Auroiiso.  Te  quiero  tanto, 

mí  dulce  bien, 
cuanto  los  hombres 
pueden  querer. 
Temo  de  lodo... 

Nakcisa.  Pues  claro  ves 

que  no  Tacüa 
mi  amante  fe. 

Alfonso.  Eres  honrada. 

Narqsa.  Soy  tu  mujer. 

AlFOTISO.  (Enternecido.) 

Ven  á  mis  brazos, 
Narcisa,  Ten. 


LfS  908. 


¡Oh  dulce  prenda  mía» 
de  amor  celeste  sueño, 
encanto  y  alegría 
de  nuestro  honrado  hogar! 
Por  más  que  n.oa  acecha 
con  ruin  y  torbo  ceño, 


—  as- 
no puede  la  sospecha 
en  nuestra  casa  entrar. 


HABLADO. 

Kabosa.  T  ¿quién  es? 

Alfonso.  No  sé:  en  la  úem 

hállele  solo  y  perdido. 
Háme  dicho  que  es  moa  tero 
de  Espinosa... 

Nakcisa.  También  dijo 

que  el  Rey  le  favorecía. 

Alfo!«so.  Poes  montero  ó  favorito, 
^  ¡ay  de  él!  si  intenta  quitarme 

la  dicha  que  más  estimo. 
Pero  dejando  temores 
á  un  lado,  pues  imagino 
qae  sin  justicia  recelo 
y  me  inquieto  sin  motivo, 
¿qué  tiene  Menga? 

Narosa.  ¿Qué  tiene? 

Tiene  amor. 

u  AlFOPISO.  (Sorprendido.)  ¿Qué  díCeS? 

^  Narcísa.  Digo 

que  ya  están  sus  veinte  abriles 
pidiendo  á  voces  marido. 
Menga  y  Bastían  se  profesan 
tan  acendrando  cariño, 
que  es  viva  imagen  del  nuestro. 

ALFOifse.  Míralo  bien:  mucho  lias  dicho. 
Mas  sí  se  entienden,  no  es  cosa 
de  que  anden  los  pobres  cincos 
dando  tormento  á  sus  almas 
y  que  hablar  á  los  vecinos. 
Cáselos  el  señor  cura, 
antes  que  arrecie  el  peligro, 
y  Dios  los  haga  felices 
por  los  siglos  de  los  siglos. 

Narcisa.  Consientes? 

Alfonso.  De  buena  gana. 

No  hay  razón  para  impedirlo. 
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Bastían  es  cristiano  viejo^ 

es  trabajador  y  rico. 

Hará  dichosa  á  Manguilla... 
Narcisa.  Tal  creo. 
Alfonso.  Pues  yo  lo  añrmo. 

(óyese  á  lo  lejes  el  toque  de  queda.) 
Narcisa.  (Alegremente.) 

¡Guando  lo  sepan!... 

Alfonso.  Ya  es  hora 

dé  dormir,  que  necesito 
levantarme  antes  del  alba, 
y  estoy  de  veras  rendido. 

Narcisa.  jCudnto  trabajas] 

Alfonso.  ¡Qué  importa? 

Gracias  á  mí  nfan  continuo 
el  grano  llena  mis  trojes 
y  mis  bodegas  el  vino. 

Narcisa.  Sí,  pero  andar  todo  el  año 
con  sol,  con  agua  y  con  frió 
labrando  la  áspera  tierra 
canso  y  sin  alivio... 

Alfonso.  ¡Calla,  mujer!  ¿No  le  encuentro 
en  tus  brazos? 

NAnCISA.  (Ap.  enternecida.)  (¡Pobrecillo!) 

Alfonso'.  Pero  ¡vive  Dios!  que  hablando 
de  nuestra  dicha  me  olvido 
de  preguntar  por  la  prenda 
que  más  amo;  por  nuestro  hijo. 
¡Sabes  que  ya  tengo  ganas 
de  verle,  mozo  y  con  bríos, 
saltando  de  peña  en  peña, 
corriendo  de  risco  en  risco! 
Va  á  ser  un  bravo  mancebo. 
¿Verdad,  Narcisa? 

Narcisa.  (£nt«siannada.)        ¡Oh!  De  tjo. 
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ESCENA  Vni. 

DICHOS,  bastían,  uaaMdo. 

MÚSICA. 


Bastíate. 

Deogratioi.,, 

Alfoi«so 

(Sorpreodiao.)      ¿GóiDG  has  entrado? 

¿Qué  traes?.*. 

Bastían. 

'  ¡Jesús,  lo  que  he  visto? 

¿Por  qué  tenéis  á  estas  horas 

• 

síq  atrancar  el  postigo? 

Gracias  á  que  yo  he  cerrado 

remediando  ese  descuido. 

Narcisa. 

(Á  Alfonso.)  ¡Pues  DO  tiene  poco  miedo! 

Amor  le  trastorna  el  juicio! 

Bastían. 

(Sobresal  Udo.) 

¿Qué  buscan  esos  ñintasmast 

*¿Qué  buscan?...  No  lo  adivino. 

Trompetas  atronadoras... 

ruido  de  cadenas...  cirios... 

¡Jesús! 

Narcisa. 

Pero  hombre,  ¿qué  tienes? 

Alfonso. 

¡Habla! 

Bastían. 

Si  apenas  respiro. 

Alfonso. 

Agitado  y  cejijunto 

está  el  mozo,  ¡vive  Dios! 

Bastían. 

Ck)nsultar  quiero  un  asunto, 

buen  Alfonso,  acá  internos. 

Alfonso. 

Habla  pronto. 

Bastían. 

Voy  á  hablar. 

Narcisa. 

(Ap.)  (Qué  tendrán  que  consultar?) 

Batían.  Arduo  es  el  caso,  terrible  y  fiero, 
como  puedes  comprender.' 
Hablemos  solos,  porque  no  quiero 
qne  se  asuste  tu  mujer. 
Alfonso.  Con  impaciencia,  Bastían,  espero 
tu  secreto  conocer, 
que  por  tu  espanto^  según  infiero, 
gran  peligro  debe  haber. 


Narosa.  (Es  la  entréyista  de  mal  agüero... 
¿Qué  ha  podido  suceder? 
Alfonso  escucha  grave  y  severo... 
¡Ay  de  mi!  ¿qué  podrá  ser?) 


ESCENA  IX. 

ALFONSO  h«ee'BeñÉ:4  NARCISA  para  qae  se  raya,  y  qotdaa 

goloa  bastían  7  él. 

HABLADO. 

Alfonso.  Ya  nadie  escucharnos  puede. 

Habla  pronto.  ¿Qué  sucede? 

¿Por  qué  tan  confuso  estás?  . 
Bastían.  Oye,  pues,  y  todo  quede 

entre  los  dos  nada  más. 
Alfonso.  Á  complaosrte  me  obligo^ 

puesto  que  nadie  me  gao» 

á  estimarte  y  ser  tu  (imigo.  - 

Di  cuanto  gustes. 
Bastían.  (MisteHosamentf.)   Pues  digo 

que  anda  el  diablo  en  Gantillana. 
Alfonso.  Mientras  no  llegue  á  la  aldea, 

¿qué  más  da? 
Bastían.  De  veras  hablo. 

Alfonso.  Pues  por  muchos  anosW. 
Bastían.  Yo  lo  he  visto... 
Alfonso.  (Riéndole.)  ¿Has  visto  al  diablo? 

Para  el  diablo  que  te  crea. 

Guardas  mtiy  mal  tu  secreto; 

y  aunque  peque  de  indiscreto 

te  diré,  y  es  lo  mejor, 

que  quien  te  trae  tan  inquielo 

no  es  el  diablo,  es  el  amor. 

Sé  que  «doras  de  MenguiUa 

la  singular  donosura, 

y  la  cuestión  es  sencilla: 

si  es  cierto,  que  venga  el  cura, 

08  casa  ¡y  ancha  Castilla! 
Bastun.  ¡Graciast  la  vida  me  das.  <• 
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Esta  prueba  de  caríoo 

DO  podré  olvidar  jamás, 

porque  quiero  á  Menga,  más 

que  quiere  á  su  madre  e  jiño. 

Díréle  ya  sin  temor 

que  su  trato  afable  y  llano 

hizo  nacer  esteamor, 

como  el  agua  y  el  calor 

hacen  germinar  el  grano. 

¿Por  qué  be  de  negar  que  espero 

ser  dichoso  con  aquella 

á  quien  amante  prefiero?... 

ÁLPONSO.  ¿Para  qué  ocultarlo? 

Bastían.  (c<m  misterio.)  Pero 

no  he  Tenido  á  hablarte  de  ella. 

Alfonso.  (Sorprendido.) 

¡Eso  dices?  ¿Qué  razón 
te  trae  entonces  á  casa 
con  tan  honda  agitación? 

Bastían.  Pronto  sabrás  lo  que  pasa 
sí  mo  prestas  atención. 

Alfonso.  Ya  ves  la  impaciencia  mia; 
mis  inquietudes  aleja. 
Di  pues... 

Bastun.  Con  tierna  alegría 

me  hallaba  al  pie  de  una  reja, 
^tú  comprendes  cuál  sería^^ 
cuando  á  interrumpirme  vino 
vago  rumor  repentino 
que  el  viento  trajo  hasta  mí. 
Después  el  monte  vecino 
poblado  de  luces  vf. 
Al  pronto  pensé  que  el  fuego, 
monstruo  mugidor  y  ciego, 
las  encinas  devoraba: 
asústeme;  pero  luego 
conocí  que  me  engranaba. 
Vi  negras  sombras  cruzar 
y  descender  de  los  cerros 
en  dirección  al  lugar^ 
y  oi  ta4ridos  de  perros 
que  sonaban  sin»  cesar. 


—  28  — 

Fué  aproximándose  el  raido, 

y  nna  voz  ronca  j  lejana, 

llegó  vibrando  á  mi  oído. 

Menga  cerró  la  ventana 

y  yo  me  quedé  aturdido. 

— Brujería  manifiesta, 

dije  espantado,  y  no  en  balde 

tan  grave  susto  roe  cuesta: 

asi  le  diré  ai  alcalde 

que  andan  Jos  diablos  de  fiesta. 

No  muy  lejo^ estarán. «. 
Alfonso.  Siempre  en  lo  malo  te  pones. 

Risa  me  causa  tu  afán, 

que  el  miedo^  pobre  Bastían, 

te  hace  ver  muchas  visiones. 
Bastían.  Si  es  verdad... 
Alfonso.  Y  aunque  lo  sea, 

¿dónde  hay  nada  más  sencillo? 

Es  que  esa  gente  desea 

saber  si  se  halla  en  la  aldea 

el  hidalgo... 
Bastían,  (coa  encono  )  ¿El  hidalguiilo? 

Si  tú  no  vienes  le  planto 

en  el  bosque,  y  le  abro  un  siete 

de  á  cuarta. 
Alfonso:  (Receloso.)    ¿Te  ofendió  tanto? 
Bastían.  Cuando  no  le  di  un  moquete 

bien  puedo  aspirar  á  santo. 
Alfonso.  Pues  pudo  salirte  cara 

la  intención. — Vamos  de  prisa 

y  veremos  en  qué  para 

el  lance.  (Llamando.)  ¡Menga!  ¡Narcisa! 

jHola!  mi  capa  y  mi  vara. 

ESCENA  X. 

DICHOS  ,   NARCISA  y  MBNttA^  con  la  capa   y  la   rara   del 

alcalde. 

t 

Narcisa.  ¿Te  marchas? 

Alfonso.  Tengo  que  hacer.  ' 

Naríisa.  ¿T  á  estas  horas  de  mí  lado 
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te  apartas? 
ÁLPeifSO.  Pierde  enidado, 

que  DO  tardaré  en  ToWer. 

Pero  esta  noche  he  resuelto 

rondar... 
Mbhga.    (á  Bastían.)  ¿Qué  tíenes? 
Narcisa.  (á  Alfonso.)  jtQué  pasa? 

Alfonso.  Nada!  Que  Menga  se  casa. 
Bastían.  Nada!  Que  el  diablo  anda  suelto. 
Alfonso.  Vamos. 

Mbnga.    (Asastada.)  ¿Y  OS  marchaís  los  dos? 
BiSTiAN.  No  es  posiole  que  me  quede. 

ESCENA  XI. 

D#qp0S,    el  CONDB'DUQÜB  DB  OLIVARBS,  llamando  tíoIci^ 

tamente  á  la  puerta. 

Bastían.  ¿Oís?  (Sobresaltado.) 

Alfonso.  (Asomándose  ¿  la  rentana.) 

¿Quién  llama? 

OUV.         (Desde  afuera,  ásperamento.)  Quien  pUOde. 

Y  abrid  pronto. 
Alfonso.  (Con  armesa.)       Sólo  Dios 

y  el  rey,  sin  permiso  mió, 

pueden  en  mi  casa  entrar. 
Oliv.       ¡á  que  mando  derribar 

la  puerta? 
Alfonso.  (£n  el  mismo  tono.)  No  tanto  brío, 

hidalgo,  que  no  hay  rtzon. 
Oliv.       No  eres  el  alcalde? 
Alfonso.  Sí. 

Oliv..      Pues  te  buscamos. 
Alfonso.  ¿A  mf? 

Bastían,  (á  Alfonso.)  ¿No  te  lo  dije?  Ellos  son. 
Narcisa.  ¡Jesús!  (Asustada.) 
Menga.    (Temblando.)  Estoy  medio  muerta. 
Alfonsot.  (á  oiwares.)  Autos  vuestTO  uombre  esp*íe 

conocer... 
Olív.  Abrid  primero. 

Alfonso.  No  haré.  (Con  reteiueíon.) 

OlIT.         (Á  la  ^ente  que  le  acompaña.) 
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Derribad  la  puerta. 

(Óyense  e^olpes  vioieatot  y  repetidos.) 
Alfonso.  ¡Idos!  (Empujando  á  Narcisa  t  Menga.) 
NaRCISA.  (Colándose  del  cuello  de  Aífoneo.) 

i  Moriré  contigo! 

AlpONSO.  (Desasiéndose  y  descolgraado  el  areabnz  de  la  pa. 
red,  dispuesto  4  defenderse.  Bastiaa  eope  el  del 
Rey  y  te  prepara  4  la  locha.  NarcUa  y  Menga 
afligridas.) 

Fastían,  ocupa  tu  puesto 
7  resistamos... 

ESCENA  Xn. 

DICHOS,  el  RET,  que  sale  al  ruido. 
ReT.  (Sorprendido.)        ¿^UÓ  eS  OSlO? 

Alfonso.  Apartad. 

Rey.  (Severamente.)  ¡Sileucio  OS  digo! 

(Asom4ndose  4  la  ventana.) 

¡Ira  del  cielo!  ¿Esta  e»  ley? 
¿Así  se  asaltan  lugares, 
conde-duque  de  Olivares? 
Voces.      (Fuera.)  ¡Es  el  rey! 

Rbt-  ¡Silencia! 

Todos.      (Dentro  con  risibles  mnesbas  de  temor.)  ¡El  Rey! 

Rey.       (Á  los  de  fuera.)  ¡Os  parecó  bien  llegar 
con  tanto  alboroto  y  ruido? 
Llamad,  pues,  como  es 'debido 
y  veré  si  os  dejo  entrar. 

(Cerrando  la  ventana  deHSrolpe.) 

MsNaA.    ¡Bien  hecho! 

(Vuelven  4  llamar  desde  fuera.) 
Rey.  (a  Alfonso,  que  le  interroga  con  la  vista.) 

Responded  vos. 

Alfonso.  (Abriendo  la  ventana.) 

¿Qué  roe  ordenáis,  caballeros? 

OlIV.         (£•  tono  humilde;) 

Alcalde,  somos  monteros 
del  Rey,  que  prospere  «Dios. 
En  donde  estaba  ignorando, 
paso  á  paso  y  mata  á  mata, 
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por  la  espesora  inmediata 
anduf imosle  buscando. 
Mas  ya  que  se  encuentra  aqaí 
sn  Majestad)  si  08  agrada 
franquear  rnestra  morada... 
Alfonso.  ¿Qué  le  contesto?  (Con  mpeto  %\  Rey.) 

Rbt.  (Gravemente.)  QUO  SÍ. 

Alfonseo,  (ai  Coade-daqae»  desdo  U  TonUnn.) 

Seréis,  hidalgo,  servido. 

Aguardad.  (Snlíendo  eoD  los  á  nbrir  la  paerta.) 

ESCENA  Xm. 

DICHOS,  ménoi  ALFONSO. 

Bastían.  (Ap.  4  Mengua.)  (¡Ay  dueño  amado! 
Cómo  incurrí  en  el  pecado 
de  apuntarle?...  ¡Estoy  perdido! 
Menga.    ¿Y  no  habrá  remedio?  (Moy  asutada.) 
Bastían.  No. 

¿No  ves  que  es  el  rey,  mujer? 

¿Quién  había  de  creer 

que  era  un  hombre  como  yo!) 

^  ESCENA  XIV. 

DICHOS,    ALFONSO^    OONDB-DOQim  DB    OLITARBS,    MON- 
TBROS,  CAZADORIS  y  CRIADOS|  con  liaehaa  de  Tiento. 

OLty.         Señor. . .  (En  tono  homtlde.) 

Ret.       (Con  aevefidád.)  Callad,  no  mí  enojo 

despertéis... 
Oliv.  Tal  vez  mi  celo... 

Het.        E.SO  decís?  ¡Vive  el  cielo! 

que  es  singular  vuestro  arrojo. 

¿Celo  es  dqar  al  monarca 

sólo  y  perdido  en  la  sierra, . 

y  turbar  en  son  de  guerra 

)a  quietud  de  esta  comarca? 

Vuestro  atrevimiento  es  tal, 

que  casi  raya  en  ultraje. 

(Cambiando  do  tono.) 
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--Buen  Alfonso,  tu  hospedaje 
ha  sido  franco  y  cordial. 
Es  causa  de  esta  querella 
quien  contra  tí  se  propasa, 
pues  al  defender  tu  casa 
defiendes  la  patria  en  ella. 
La  buena  intención  te  abona, 
y  tan  satisfecho  estoy 
que  con  mi  anillo  te  doy 
acceso  hasta  mi  persona. 

(Ofrécele  un  anillo  que  Alfonso  toma  «oa  shbí»íod 
y  respeto.) 

Alfonso.  Olvide  Su  Majestad 

si  atrevido... 
Bit.  Él  soberanía 

á  besar  te  da  su  mano. 

ALONSO.  (Hincándose.) 

¡Bien  haya  tanta  bondad! 

RbT.  (¿eTantándole.) 

Alcalde,  sé  en  todo  justo, 
por  que  si  bien  se  repara, 
el  que  deshonra  esa  vara 
deshonra  mi  cetro  augusto. 
He  visto  ya  que  la  fuerza 
contra  tí  luchará  en  balde; 
pero  ten  cuidado,  alcalde, 
que  el  interés  no  la  tuerjui. 
Alvorso.  Nunca  el  cíelo  me  perdone 
si  no  me  ajusto  á  la  ley. 

Hit.  (A  Narcisa.) 

JE^  casa  donde  entra  el  Rey 
una  cadena  se  pone. 
Cumph'r,  Narcisa,  con  «lio 
la  antigua  costumbre  ordena. 
Yo  también  pondré  cadena, 
pero  la  pondré  en  tu  cuello. 

(Pone  á  Narcisa  la  que  él  Ilefa.) 

f^BciSA.  Señor,  vuestra  esclava  soy. 

RbT.  (Mirándola  en  silencio.) 

(¡Qué  hermosa  está...)  Dios  te  guarde. 

(Reparando  eu  Baattan  al  nareh«r»a.) 

Y  vos... 
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Mbnga.    (Ap.  á  BMtiM.)  ¡No  tiemblesy  cobarde! 
Bastían.  Perdonad...  (Ágasu<to.) 

RlT.  (Ásparunanto.)  ¡f^acisteis  hoy! 


^ 


MÚSICA. 

Coro.         (AUjándoM  con  el  Rey  y  OUrartt.) 

Suene  la  trompa 

de  caza  ya, 
qne  ha  parecido 

Sn  Majestad. 

£1  agrio  monte, 
7  espesa  selra 
corramos  todos 
con  naeyo  ardor. 
Y  á  sn  morada 
niogano  vuelTa, 
sin  ios  trofeos 
del  cazador. 

Y  la  alegre  comitifa 
su  destreza  haga  sentir 
á  la  corza  fugitiva 
y  al  cerdoso  jabalí. 

(Alfonso,  Narelsa,  BastUa  y  MoAfa  Mita  4  acoi 
psfiar  al  Ray  y  caá  el  teloa.) 
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ACTO  SEGUNDO. 


Terreno  quebrado  y  mootooM.  A  U  derecha  del  espectador 
parte  de  )a  casa  de  dos  pisos  que  sirve  de  morada  á  AU 
foDSO.  Á  la  entrada  un  baneo  de  piedra  y  sobre  la  puerta 
an  emparrado.  La  parte  de  la  habitación  que  se  descubre 
está  decorada  y  amueblada  rústicamente.  Dos  puertas, 
que  comunican  una  eon  la  huerta  y  corral  de  la  casa,  y 
otra  con  los  cuartos  interiores.  Árboles  frondosos  en  la 
escena.  Á  la  izquierda  un  sendero  que  conduce  á  la  aldea 
vecina  y  otro  á  la  derecha,  que  se  supone  va  á  dar  al 
monte.  En  tercer  término  selva  espesa  y  desi|;'nal,  con 
varios  caminas  abiertos  en  contrarias  direcciones.  Á  lo  le- 
jos cumbres  escarpadas. 


ESQENA  PRIMERA. 

CORO  DB  LABRADORAS  y  LABRADORES,  cen  tri^a  d«  &«•• 
ta,  saliendo  en  tropel  y  alegre  confusión  de  casa  de  Alfon- 
so. Detrás  Men^  y  Bastían  g^alanamcate  vertidos. 

MÚSICA 

Coro  oneral. 

¡Ea,  á  la  iglesia!  que  la  campana 
con  voz  sonora  llamando  está. 
Ved  qué  contentH,  bella  y  ufana 
de  galas  llena  la  novia  va. 
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(Coro  de  hombres  eercuido  á  Meng'a.) 

¡Qqó  hermosa  está! 
¡qué  alegre  va! 

(Coro  de  mojeret  rodeando  á  Bastían  y  á  Mengua*) 

¡Bien  venida  sea 
la  novia  gentil. 
Bien  venido  sea 
el  novio  feliz. 

ESCENA  n. 

DlCnOSy  NARCISA  y  ALFONSO. 
Menga.      (Corriendo  á  abrazarla.) 

¡Hermana! 
Bastían.  ¡Alfonso! 

Coro.  ¡Viva  Narcisa! 

¡Viva  el  padrino! 
Alfonso.  Bien,  hijos,  bien! 

Tal  vez  vosotros  no  tengáis  prisa, 

pero  los  novios  tienen  que  licer. 
Bastían.  Ya  la  campana  del  templo  avisa... 
Alfonso.  ¿Veis?  Tiene  prisa.  (Riéndose.) 
Las  mujeres.  ¡Marchemos  pues? 

Coro  general. 

¡Ea,  á  la  iglesia!  que  la  campana 

con  voz  sonora  llamando  está. 

Ved  qué  contenta,  bella  y  ufana 

de  galas  llena  la  novia  va. 

(La  eomitiva  de  la  boda  se  aleja  lentamente  en 
dirección  á  la  aldea.  Cuando  se  pierden  á  lo  lejes 
las  últimas  notas  del  coro,  el  Rey,  el  Conde-dnqme 
de  Olivares  y  Juan  de  Sigücnia  aparecen  por  de- 
trás de  la  casa  del  alcalde,  recatándose  para  ne 
ser  conocidos.) 


.';'*'"' 
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ESCENA  m. 

BBT,  GONDB-DUQUB  DB  0UTARB8)  JUAN  DB  8I6ÜBNZA.* 

El  RBT  M  adelAnta  y  parece  leyuir  eoa  la  TbU  4  la  comitiTa 

ée  la  boda,  darante  el  aiyuieote  diálogo  entre  el  Coade-d«. 

que  de  OlÍTaree  y  Joaa  de  Si^ensa. 

HABLADO. « 

Oliy.       Procurad  que  estén  alerta. 
JuAR.       Lo  están;  pero  os  aseguro 

que  se  han  visto  en  grande  apuro 
para  ocultarse  en  la  huerta. 
i  Oliv.      Pues  ¿cómo? 

JüAif .  El  muro  es  tan  alto 

7  está  tan  bien  construido, 
que  á  decir  verdad,  ha  sido 
dificultoso  el  asalto. 
,  Y  aunque  ninguno  en  alíenlo 

ni  en  destreza  los  iguala, 
temí,  por  falta  de  escala, 
que  no  lograsen  su  intento. 
.  Oliy.       Conque  hayaü  podido  entrar 

^  me  basta;  no  importa  el  modo. 

—¿Está  todo  á  punto? 
JvAN.  Todo. 

Oliy.      Pues  os  podéis  retirar. 

ESCENA  IV. 

REY,  CONDE-DDQÜE  DE  0L1YARE8,  acercándote  coa   lea- 
titnd  al  Rey,  qae  permaaeee  abstraído. 

Oliy.       ¡Alienta,  fortuna  mial 

Á  medida  que  se  engolfa 
en  sus  fáciles  amores, 
cetro  7  poder  me  abandona. 
—Señor! 

I  Rey.  (Saliendo  de  tu  ensimiamamiento.) 

¡Por  Cristo!  Su  talle 
I  airoso  el  alma'me  roba. 
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¿Visteis  con  qué  gallardía 
pasó  luciendo  entre  todas? 
Os  juro  que  no  bay  serrana , 
diez  leg^as  i  la  redonda, 
que  con  Narcisa  compita, 
envidiada  y  no  envidiosa. 
Oliv.       ¡L^o  dije!  No  por<  la  caza 
á  estas  asperezas  toma 
vuestra  Majestad? 

RlT.  (Con  melancolía.)'     ¿Quiéu  Sabe? 

También  en  el  monte  go^a 
mi  corazón,  fatigado  .  • 

del  peso  de  la  corona. 
Guando  por.  la  agreste  sierra 
sigo  á  la  ligera  corza 
que  i^tardida  y  jadeante 
contra  las  encinas.choea> 
¡cuan  lejos  está^  cuan  lejos 
de  desgarrar  mi  memoria 
el  [ay!  de  esta  monarquía 
que  vacila  y  se  desploma! 
¡Triste  destino  es  el  miol 

Oliv.        (Atastado,  ap.) 

(Mi  favor  se  desmorona 

si  en  su^ilocos  devaneos 

no  le  empeño  á  toda  costa.) 

Tal  vez  Narcisa  se  rinda: 

el  oro,  el  fausto,  la  pompa... 
Uet.        No  lo  espero. 
Oliv.  Las  mujeres 

suelen  ser  tan  caprichosas... 

Tentar  fortuna  es  preciso. 

Vuestra  Majestad  á  solas 

debe  hablarla... 
Ret.  Eso  pretendo. 

Oliv.      (Ap.)  (Yo  haré  que  te  corresponda, 

si  no  de  grado,  por  fuerza.) 

Pues  bien,  manos  á  la  obra. 

(Se  aproxima  á  la  paerta  de  la  easr  de  Alfento  y 
hace  lo  qae  indican  los  Terso».  El  Rey  le  obserya 
eon  creciente  evriosidad.) 

¡Si  entráramos  tn  la  cafia! 


¡Como  pueda  coa  la  hojfi 
del  cuchillo  a)»rif  li  puerta 
&iD  que  el  pestillo  se  rompa!... 
¡Albricias,  señor!  Ya  c^e... 

ReT.  ¿QUÓ  iateutaís?  (Sorprea4i<U.) 

Olit.  Mientras  se  emboban 

los  Tülanos  en  U.iglesia 
con  los  gustos  de  la  bpde« 
entraremos  en  la  casa, 
que  allí  tendremos  de  sobra 
donde  ocultarnos. 

Rbt.  (neJánitoM  Toneer.)  ¡Bíeo  dicho! 

¡Será  aventura  donosa! 

(EI  Rey  y  el  Conde-daqoe  penetran  eo  U  casa  de 
»  Alfonso,  TtteWen  ¿  cerrar  la  puerta  y  raf^traa  la 

habitación  para  conocer  ene  entradas  y  salidas*) 

Oliy.      Registremos.  Esta  puerta 
da  paso  franco  á  las  otras 
Hiabitaciones. . . 

Rbt.  (Mirando  por  la  otra  paerta.)  ¡BÍOU  baya 

e)  cielo!  Nos  proporcionan 
por  aquí,  si  el  riesgo  crece, 
salida  fácil  y  pronta. 
.  Da  ala  huerta... 

}  Ouv.  Sin  embargó, 

la  salida  es  peligrosa. 
Rbt.        iPor  qué? 
Olit.  La  pared  es  aUa, 

'  y  sin  escala  nó  hay  forma 
de  subir... 

ReT.  (Obsenrando    con    inquietad    por  la   puerta  del 

baerto.) 

¡Gallad! 

OUT^.         (Aproximándose.)  ¿Qué  es  OSO? 

Ret.        ¿No  Teis  cruzar  unas  sombras? 

Ouv.         ¡Gente  nuestra!  (Con  indiferencia.) 

Rbt.  ¿Estáis  seguro? 

Ouv.      He  dispuesto  que  se  escondan 
en  la  huerta,  tres  monteros. 

Ret.  ¿y  para  qué?  (Sorprendido.) 

Oliv.  Alli  no  estorban. 

La  precaución  siempre  es  buena.  . 


-  40  — 

Ret.       Mas  si  los  vieseD . . . 

OuY.  No  es  cost 

de  que  sin  defeosa  algana 

▼uestra  Majestad  se  exponga* 

Acudirán  á  una  seña, 

slla  ocasión  se  malogra^ 

y  entonces  decís  que  son 

monteros  de  vuestra  escolta. 
Ret.        En  todo  estáis  para  el  mal. 

— ¡No  tenéis  misericordia! — 

(óyese  rumor  i  lo  lejos.) 

Ocultémonos,  que  escucho 
Yoces,  7  si  alguno  torna 
puede  impedir  nuestros  planes. 

Olit.       Decis  bien:  que  no  nos  oigan. 

(Ap.)  (Tus  caprichos  me  sostienen 
¡oh  rey!  Tus  yícíos  me  apoyan...) 

Ret.        Entrad... 

Olit.  (Corre  de  mí  cuenta 

esa  esquiva  labradora.) 

(Desaparecen  por  la  puerta  que,  seg^ua  se  ha  indi- 
cado, conduce  al  huerto  de  la  casa.  £1  rumor  Ta 
aumentando.  Poco  después  entraa  en  la  escena  los 
«Idéanos  y  aldeanas  de  vuelta  de  la  if^lesia.) 

ESCENA  V. 

NARCISA,   MENGA,  ALFÓRSO,  BASTÍAN,  BRITO,  viejo,  AL- 
DEANO   r%   ALDEANA    i.%   y  CORO  DB   LABRADORES  y 

VILLANAS. 


Todos.      ¡Vivan  los  novios!  (Bsjando  á  la  escena.) 
Alfonso.  (Diríi^iéDdose  4  la  paerU  con  ánimo  de  ahrirla.) 

Entremos 

en  mi  casa  á  descansar. 
Ald.  1.*  Aquí  podemos  bailar 

al  aire  libre... 
Bastían.  Bailemos. 

Será  por  última  vez. 

Ya  no  dispongo  de  mí. 

¡Chicos,  me  comprometí! 
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BaiTd.     Por  la  boca  maere  el  pez. 
Menca;    ¿Por  qué  está,  señor  padrino, 
tan  hurón?... 

Alfonso.  (Haciendo  oa  eafaerso.)  Por  TÍda  mía, 

que  gozo  en  Yuesira  alegría. 
Ald.  1.*  ¡Vaya  una  ronda  de  vino!        « 

Ya  nos  pide  un  remojón 

la  lengua... 
Brito.  Sois  unos  cueros. 

Ald.  1  .*  ¿No  brindamos,  compañeros? 
NARasA.  Está  muy  puesto  en  rason. 


MÚSICA. 


i 

Coro. 

Amigos,  pase  la  bota 
<le  mano  en  mano  sin  descansar, 
que  si  en  la  ronda  se  agota 
sobran  bodegas  en  el  lugar. 

¡Á  brindar! 

¡A  beber! 

¡A  cantar! 

^ 

Narcisa. 

(Abrasando  4  Menga,  mientras  loi  aldMnes  llenan 

« 

loe  jarros.) 

¡Hermana  mia 
del  corazón! 
recibe  amante 
mi  bendición. 
Dente  los  cielos 
felicidad. 

Menga. 

De  eso  se  encarga 
mí  Sebastian. 

1 

Bastían. 
Teños. 

¡A  beber! 
¡A  brindar! 
¡A  beber! 
¡A  cantar! 

Bastían. 
Cene. 

Cante  primero  el  padrino. 
Bastiancillo  dice  bien. 
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Alitonso.     Reparad... 

Coro.  *     Nadie  repara. 

¡Bonba,  bomba!  Diga  paes. 
Alfonso.     Paesto  que  estáis  decididos, 

compiañerte,  brindaré* 

Hoy  que  el  pueblo  celebra  tus  bodas 
precisóos  brindar, 

y  comienzo  brindando  por  todas 

las  moflas  gallardas  qoe  cuenta  el  lugar. 

Un  marido  que  os  saque  del  susto 
los. cielos  os  den. 
Mujeres.  Un  marido!  qué  gusto,  ¡ay,  qué  gusto! 
Alponso.        Honrado  y  robusto, 

que  tenga  bueu,  genio  y  os  trate  muy  bien. 
Todos.  ¡Á  beber!  etc. 

Un9s.  ¡Brindé  el  novio! 

Otros.  ¡Brinde  el  novio! 

Bastían.      ¡Méños  ruido!  No  gritéis. 
j)adme  vino',  y  como  sepa, 
ya  que  es  fuer2a,  brindaré. 

¡Ay  mucbacbos!  El  zaque  bien  lleno 
es  fuerza  apurar, 

porqifé  e^pan:  de  la  boda,  aunque  bueno, 

á  tragos  tan  sólo  se  puede  pasar. 

Hoy  me  toca,  mi  amada  costilla, 
brindar  por  los  dos. 
Hombres.  Tú  nos  llevas  la  flor  dé  Castilla. 
Bastían.      ¡Menguilla,  Mengttilla, 

Menguíila  del  alnia^  ¡bendígate  Dios! 
Todos.  ¡A  beber!  etc. 


HABLAlDO. 

Ai.D.  i  *  ¡Vive  Dios,  que  es  mucbo  cuento! 

Cómo  alegra  el  moscatel. 
Brito.     Eres,  compadre,  un  tonel. 
Ald.  i.*  Pero  con  fondo,  y  lo  siento. 
Ald.  i.'  ¿Qué  estarán  cucbicbeando 
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los  nonios  con  tanto  gusto? 

Brito.     Vamos  á  darles  oo  susto. 

—-¿Conque  el  Rey  está  cazando 
otra  vez  por  est^  sierra?' 

Bastían.  ¡El  Rey!  (Asiut«49,) 

Brito.  ¡Toma!  ¿Quién  lo  duda? 

Bastían.  (DMcosMUdo.) 

¡Ay  Mengal  Te  quedas  viuda. 
No  me  dar^s  mucha  guena. 

Menga.    ¿Y  eso  dices?  (Afligiiia.) 

Bastían.  La  verdad: 

cerca  está  mi  último  diaj 
Pensé  que  no  volvería 
por  aqaí  su  MiQefltad> 
,  y  dije:— A  vivir  empiezo: 

^  bien  puedo  casarme,  sí. 

Cuando  no  vuelven  por  mi 
seguro  iengo  el  pescufzo.— * 

NAaasA.  Hombre!  ¿que  imagines  tal? 
Tus  temores  me  dan  risa. 

Bastían.  El  cielo  quiera,  Narcisa, 
que  esto  noxoncluya  maJ. 

(Cambiando  do  tono.) 

Peroran  fin,  ¡afuenb  miedoa! 
%  Todos..    ¡Bien  dicho! 

Bastían.  Pues  os  invito 

á  comer  un  cochifrito, 
que  os  vais  á  chupar  los  dedos. 

Alo.  1 .°  ¡Ir  desde  aqui  basta  el  lugar! . . . 

Brito.     ¡Anda^  poltrón!  Si  hay,  un  paso... 
Pues  para  apjirar  un  vaao 
poco  te  haee^esperar. 

Bastían.  ¡En  marcha»  mucliachos! 

AlD.  i.*    (Contrariada.)  Es 

decir,  quaya  no  bailamos. . 
Bastían.  ¡Nadie  me  replique!.  ¡Vamos! 
Tiempo  tendremos  .después. 


—  44  — 


ESCENA  VI. 

ALFONSO,  deUniendo  4  NAKCISA,  qae  te  ditpott*  4  tt^ir 

4  lot  ALDEANOS. 

Alfonso.  Oye,  Narcisa! 

Narcisa.  ¿Qaé  quieres? 

Alfonso.  Paesto  que  ha  de  ser  el  baile 

aquí,  cuando  todos  vuelvan, 

justo  será  que  prepares 

algunas  truchas  en  salsa , 

y  es  bien  que  llenes  los  zaques 

de  aquel  vinillo  de  Rueda, 

que  hace  revivir  la  sangre. 
NABasA.  Harélo  así. 
Alfonso.  (Cariñosameote.)  ¿Qué  te  pasa, 

mi  vida?  ¿Por  qué  te  abates? 

Enjuga,  mujer,  el  llanto 

que  oscurece  tu  semblante, 

y  si  algún  pesar  te  asalta, 

dimelo:  no  me  lo  calles. 

Narcisa.  (Haciendo  un  esfuerzo.) 

Pues  ¿no  ves  que  estoy  alegre? 
Alfonso.  No  pretendas  engañarme, 

que  por  más  que  disimules 

sientes  que  Menga  se  case. 
Narcisa.  Mí  pesadumbre  no  oculto. 

¿Cómo  quieres  que  me  aparte 

de  mi  hermana  sin  sentirlo? 
Alfonso.  Es  menester  resignarse. 

¿Acaso  yó  no  la  quiero? 

¿Piensas  que  ha  vivido  en  balde 

á  mi  lado?  ¿No  la  miro 

con  el  cariño  de  un  padre? 

Yo  también  siento  en  el  pecho 

algo  que  me  escuece... 

(ConmoTido  al  ver  qve  4  Narcisa  se  It  salta»  tas 
Ufrimas.) 

¡Dale! 
¿De  nuevo  lloras,  Narcisa? 
¿Te  has  empeñado  en  matarme? 


> 
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Nargu.  No  llores  tá!... 

Alfonso.  (Eajaí^dote  lu  ligrimM  con  el   4orto  d«  U 
mattA*) 

Dices  bien. 

¡Vamos!  soy  an  badulaque! 

Pero  cualquiera  al  oírnos 

es  posible  que  juzgase 

que  la  llorábamos  muerta, 

no  casada,  y  Dios  mediante, 

ni  nos  iremos  del  pueblo 

ni  ha  de  llevársela  el  aire. 

¿Qué  remedia?  Si  se  casa 

cumple  con  Dios  y  bien  hace, 

que  no  todos  han  nacido 

para  ser  monjas  y  frailes. 

Alégrate  como  puedas 

y  deja  lágrimas  y  ayes. 

Yo  me  Yoy,  no  se  impacienten 

loe  novios... 
ÜAROSá.  No  te  retrases. 

ALFenso.  Con  que  echa  por  la  ventana 

la  casa:  en  nada  TepareSf 

que  hoy  es  dia  de  beber, 

de  gozar  y  de  alegrarse. 
Narcisa.  ¿Volvereis  pronto? 
Alfonso.  En  seguida. 

Narcisa.  (Despidiéndole  eariftceameate.)  ^ 

Pues  adiós,  mi  bien,  no  tardes. 


ESCENA  VE 

IlARCiaA. 

MÚSICA. 

Vuelva  la  calma, 
vuelva  la  vida 
j  vuelva  al  alma 
la  paz  perdida. 
Ninguna  duda 
debo  abrigar. 
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El  cariño  los  escuda 
y  ios  dos  saben  amar. 

No  dejeií  huella 

en  su  alegría, 

ni  una  querella, 

ni  una  porfía. 

Gocen  del  santo 

tranquilo  bien, 
que  convierte  con  su  encanto' 
nuestra  vida  en  un  edén. 

(Entra  apresaradamente  eo  la  easai  y  t\  Rey  le  * 
sale  al  encuentro.) 

ESCENA  Vm. 


Narcisa. 

Rey. 

Narcisa. 


Rey. 

Narcisa. 


Rey. 

Narcisa. 


Rey. 


NARCISAy  EL  REY. 
¡Ay!  (Asustada.) 

No  grites,  serrana  mia. 
Lleno  de  angustia  el  corazón    * 
os  ve,  señor,  en  e^te  dia 
entrar  aquí  como  uü  ladrón.      ^ 
¿Qué  me  queréis? 

¿Wo  me  conoces? 
Siempre  «umi^a  á  vuestra  ley, 
no  quiero,  no,  con  tristes  voces 
pedir  amparo  contra  el  Rey. 
¿Esto  es  decir  que  tu  desvio 
no  se  resiste  á  tanto  amor? 
Al  defender  el  honor  mió 
salvar  intento  vuestro  honor. 


Narcisa, 


Calma,  Narcisa, 
dudas  y  eoojos;  "^ 
tus  claros  ojos 
vuelve  hacia  mí, 
que  si  en  mi  eqiprefia 
no  retrocedp, 
es  que  no  puedo 
vivir  sin  tí. 
Mi  fe  cristiana    ' 
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▼alor  me  prestí: 
por  senda  opmsto 
Tamos  ios  dos. 
Nanea  OD  la  iQeha 
eeré  ▼encida. 
Vuestra  es  >mij?kia» 
mi  honva  de  Dios. 


> 


HABLADO. 

Rbt.       ¡Cruel!  no  me  martiríots 

con  tantos  desdenes... 
NAaciSA.  Miro 

por  mi  esposo* 
Rkt.  ¿Eso  me  diees? 

Nabcisa.  En  este  humilde  retiro 

somos  los  dos  tan  felices... 

Antes  del  alba,  señor, 

pone  á  los  bueyes  el  yugo 

y  se  marcha  á  la  lafaprj 

después,  cuando  Tuelve,  eojiOgo 

con  mis  besos  au  sudor. 

Y  él  con  amantes  extienwM 

los  brazos  al  cuello  me  echa; 

trae  apetito  y  comemos 

el  pan  que  en  casa  cocemos, 

de  nuestra  propia  cosecha. 

No  turba  nuestca  alegría 

recelo,  duda  ó  porOa, 

y  así  TÍTimo3.1o»  dos         / 

con  el  cariño  por  giifa 

en  la  santa  paz  de  Dios. 

¿Y  queréis  q^eingraUi  y  fiera 

turbe  la  pas  de  mjjiogai, 

tan  pura^  tan  verdadera? 

Moriría  si  lo  hiciera 

de  vergüenza  y  de  pesar. 

¡Ay,  no! 
Rbt.        (Doiorosamente  «feeudo.)  ¡Galla!  Porquo  aviva 

la  pasión  que  me  aprisiona 

tu  sencilla  persuasiva. 
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¡Maldiga  Dios  mí  corona 
qae  de  tanto  bien  me  priva! 
¡Oh  placer  nunca  soñado! 
¡Oh  delicias  verdaderas 
de  que  jamás  he  gozado! 
Ya  que  por  rey  no  roe  quiíeras 
quiéreme  por  desdichado. 
No  sabes  tú  qoó  agonía, 
qné  espantoso  frenesí 
despierta  en  el  alma  mía 
esta  vasta  monarquía 
hundiéndose  sobre  mí. 
En  mi  loco  desvarío 
la  mano  tiendo  hacia  el  mapa 
que  fija  el  imperio  mió, 
y  el  imperio  se  me  escapa, 
se  me  escapa...  ¡y  yo  me  río! 
Pero  con  risa  cruel 
que  el  corazón  me  destroza, 
llena  de  encono  y  de  hiél... 
y  el  pueblo  dice:  «¡El  Rey  goza!» 
¡Que  goza!...  ¡Misero  de  él! 

(Reponiéndose  por  una  brusca  transición.) 

Mas  ¿quién  piensa  en  los  rigores 

de  mi  fortuna  tirana? 

¡Ahogue  el  placer  mis  dolores! 
Narcisa.  Hágalo  el  cielo!... 
Rft.  ¡Ayserra'na! 

No  me  niegues  tus  favores. 
Karcisa.  (Desolada.)  ¡Dios  mlo!  Tu  apoyo  dame. 

(Óyense  los  primeros  compasas  del  primer  eoro  de 
este  acta  y  Tfarcisa  expreta  su  Tlva  alefria.) 

¿Quién  de  su  poder  recela? 

(ai  Rey,  qne  se  acerca.) 

Apartad!  No  hagáis  que  llame! 
Rbt.       (iiTitado.)  ¿Quién  contra  mí? 

NarCISA.  (Con  resolacion.)  BaStarámC 

roivú*tud!... 
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ESCENA"  IX. 


DiCHOSy    ti  CONDB-DOQUK   DB    OLITAM»,  Í041«    Dg    81- 

6ÚSIIZA  7  dot  MOimilOS^  que  i  m»  mAv  d«  Olivares  tt 

apodaran  YÍo1attiaaiéiiln/4»  Naraba,  la  «aal  ta  datmaya  an 

wu  bralNMi  L0»fetbBMrt>«'MeapaD  llaHadoaalá. 

Oliy.  Pues  á  ella  ap«ls< 

ReT.         ¿Qa6'haC«Í»?  (iBarj^r^dif.) 
NaeOSA.  (Coo  val  a1il^da.4  iSuMfíffb* 

Ouv.  .       ,'•   I ...  1  i  Marchemos; 

hnpnam  [Hroiiloi'^á  ViieWÍ>ii 
los  labradores.  ^  ' 

(óyeaa  al  coro  máa  c«rea.) 

Rey.       (Irritado.)       ''  '¿Qué  es  esto? 
Oliv.      Domar  sqs  necios  desdenes, 

que  resIstérf^Sífls'Hftnañdé" 

sólo  á  la  fiierza,se  vencen. 

¡Vamos!  '  '' 

(£1  Condei-daqaa  da  Oliváraf  aa  aleja  apraaarada- 
manta^  dfando  la.  vilefta  á  la  eaaa  del  Alcalde.  El 
Hey  permanece  inqnietp  y  aaombrac^o.) 

(Salvé  mi  pnvanzá 
de  fijo.  ¡El  Ref  se  divierte!) 


'  »«i 


£L  RBT  an  la  aitad^^AlTMsayaofaraBOfi^O'dp  aalnpor.  Dai- 
puea  al  ALDBállO.iy^.  qaa  lia^a  ijti«lnpa  da  ver  i  los  Mon- 
ieroi  qoa  hayem  Vaitiaan Meado  laégo  aafna  indique  la  as- 
eeua,  4LFOXSO9  BASTftAK)  piENfiA^  Sftlfe,   LAMADORBS  y 

t.  LiMUlAiQ0>A8. 

ReT.  (Sorprendido,  'ptapailfiifloae  para  hnir:) 

Acción  temeraria  es' ésta 
qae  me  a^tiá  y  me  suspende. 
¡Ya- no  hay  remedio!  Es  preciso 
.  no  dar  lugar  á  que  lleguen. 

(Al  talír,  «ra  ^I  Aldeano  i**,  qae  te  ha  adelantado 
4  los  damas,  y  retroeada  torrando  la  puerta.) 

4 
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Ald.  i.*  (Mirando  por  donde  han  destpareeido  el  Coode- 
daqae  y  los  Monterot*  y  (fiando  eon  tedas  sus 
faenas. ) 

jFaver,  amigos! 

ReT.  (Retrocediendo.)     ¡Oh  rabia! 

No  sé  por  donde...  ¡Ya  vienen! 

AlD.  i.**  (Á  los  demás  qne  van  llegando  atropelladamente 
y  en  tnmalto.) 

Acudid! 

RbT,  (Busca  asorado   donde  oeoltarte    y  entra  por  la 

puerta  que  conduce  al  hnertOt) 

Infunde  el  crimen 
hondo  espanto  basta  en  los  reyes. 
Confuso  estoy... 

ESCENA  Xi'.. 

DICHOS,  menos  BL  RET. 

Ald.  i.*  Llegad  todos 

y  escuchadme. 
Alfonso.  (Receloso.)       ¿Qué  suceda? 
Alo.  i.*  Tres  hombres  van  hacia  el  montOy 

y  han  salido  de  tu  albergue, 

y  una  mi^er  desmayada 

llevan  en  sus  brazos... 
Alfonso.  (Fuera  de  sí.)  ¡Mientes! 

(Entra  en  su  casa,  llamando  i  su  mujer  eon  voz 
enronquecida.  Síg>uenle  en  confusión  varios  villa- 
nos que  penetran  eon  Alfonso  en  las  habitaciones 
interiores.,  Brito  sólo  sev  di'ri(fe  hiela  la  huecU> 
donde  se  ha  refutado  el  Rey%  Los  demás  labra- 
dores y  las  Aldeanas  «quedan  «n  la  escena,  acom- 
pañando á  Meng«y  que  está  i  punto  de  desmayar- 
se. Esta  escena  y  la  siguiente  caminarán  i  su  ter- 
minación «on  la  mayor  rápidas  posible.) 

¡Narcisa,  Narcisa! 
Menga.  ¡Virgen! 

de  la  Fuencisla,  valedme! 
¿Será  mí  hermana?... 

Bastían.  (Acercándose  4  Menga.)  Mi  hleu, 

no  tea^qstes... 


—  M  — 

ALF0I60*  (S«1i«Ddo  dfMsei^ado  f  ««n  1m  B«yoret  nsMiru 

d«  desesperación.) 

¡Ay,  crueles! 
¡Me  la  han  robado!... 

Me?IGA^     (Perdiendo  el  sentido  «a  bruos  de  sus  compsAe- 
ras.) 

¡Dios  mío! 
¡Y  esto  los  cielos  cunsienten? 

(Bastían  aenda    en   su  aaxllio*  Los   aldoaaos  se 
diTÍden  en  doa  grapos,  el  ano  rodoa  i  Menfa  y  el 

otro  i  Alfonso.) 

ESCENA  Xn. 

DICHOS    y  BBITO|  qne  sale  atardide  y  huyendo.    Detrás   el 
BBT  con  el  emboto  lubta  las  eejas. 

BbitO.       (Señalando  eom  terror  la  paarta    por  donde  ha 
salido.) 

¡Un  hombre!  ¡Aüi!... 

VABies.     (Ceniendo  hiela  la  puerta.) 

¿S¡?  ¡Á  buscarle! 

ReT.  (iVesentindoae  eoa  dignidad  en  el  umbral  de   la 

puerta  de  la  casa.) 

No  es  meaester. 

Alfonso.  (Acometiéndole  con  el    cnehillo  de  monte  en    la 
manO') 

¡LadroDy  muere! 

(E1  Rey,  al  esqoÍTar  el  gpolpe  qae  Alfonso  le  atet- 
ta,  se  descobre  sin  querer.  Alfonso  le  reconoce  y 
deja  caer  horrorlsado  el  cnehillo.) 

¡Ah! 
Ret.        (Con  dignidad.)  Rocobrad  esa  daga. 

Herid. 
Todos.  ¡Prendedle,  prendedle! 

BaSTIAPI.   (Volviendo  sorprendido  del  lado  dt  Mcp(^a.) 

¿Á  quién? 
Bbito.  Á  ese  bandolero. 

Bastían.  ¡Bien!  El  cido  nos  protege. 

Este  nos  dirá... 
ü?50s.  ¡Que  muera! 

Otros.*   ¡Que  muera! 
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(EI  Rey  perttomiMe  Ibmótfl  tf*  deMitVrirte.  Csvíi' 
do  TUi  4  acometerle  lot  TilUaost  Alfottto  m  io— 
terpone.) 

Alfonso.  \  Nadie  se  aeerqtie! 

La  jastieia  le  reelama* 

¡Es  mió! 
BaiTo.  ¿No  hay  quien  le  cuelgue? 

(Grañdee  ttiiimiillo«w)  :     • 

Alfonso.  ¡Silencio!^  Soy  el  «Icalde»    ^ 

Respondo  de  él«t«4ia8  fiaojerei  > 
al  pueblo... 

Metiga.  Pero  ¿y  mi  hermana? 

Alfonso.  ¿Quién  re|ílica?  C^iude^me. 

(Á  un  grupo  de  aldeanos.) 

Acompañadlas  vosotros. 

(Las  majeres  y  los  hombres  ¿.quienes  se  dirige, 
se  retiran  lentamente  en  dirección  del  pueblo.) 

Los  demás,  como  lehrelee  • 

id  á  recorrer  el  monte.       ' 

¡Pronto,  prontol  '  •  ' 

Bastían.  (SeSaiando  ai  Bey.)  ¿Y  qué  barás  de  ese? 
Alfonso.  Lo  que  la  justicia  exija.  (Ásperamente.) 

*— Volad,  que  el  tiempo  «e  píM^de* 
Bastían.  ¡Hum!  Mucho  teme...  (Deteonaan*).) 

Todos.       (Marcbando  hicia  el  m'6nte.)'  ' 

'    Ait  sierra^ 

Alfonso.  (Viéndolos  partir.)  " 

¿PoY  fin  logro  que  se  alejen! 

'ESCENA' xmr 

•■ ,  •   '  .,  ^\  , ,( ...     • 

ALFONSO,  el  REY.  Apibos  se   contemplan    breTooieate   ei» 

Silencio. 

Alfonso.  (Con  Vot  reconcentrada;) 

Id¿s,'señor,  libre  estáis,        - 
que  me  cortara  la  mano 
si  os  ofendiera. '     ' 

ReT.  (Desemboxándbsé.)  VlHaUO-, 

¿me  conoces? 
Alfonso.  (Coa  amargnra.)  ¿Lo  dudáis? 
A  no  haberos  conocido     ' 


> 
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fuera  vuestro  Sn  sangrieato. 
Rey.       El  rey  SOI...  ^ 

A1.FON8O.  (Con  ira  mal  repriaid^J  HaCe  Qtl  moméllto 

no  me  lo  habéis  jMirepídp.;  ,./    , 
Rey.        (c«naUiT«x.Xjt^ór'bios!. '.     ',' 
Alfonso.  ,  1    .  t     í^iüo  (¿oñoter 

al  Rey,  qoe  por  jbsto  paso, 

en  quien  asalta  mi  r^sa 

y  me  roji)^  la  n^ujert 
.Rey.        Deten  la  lengua  atrevida,    ' 

que  ofendes  á  tu  señor; 

Alfonso.  (Desesperado.) 

Si  me  quitáis  el  honor, 

¿de  qué  roe  si^e  Ja  TÍda? 

¿Qué  pue^e  aa¿er  para  mf 

sin  mi  esposa?  buelo  y  llanto. 

Era  mi  dicha,  mi  encanto, , 

mi  gloria...  ¡y  ya  la  perdí! 

Ya  no  habrá,  cuando  cansado        ^ 

vuelva  al  c^er  de  la  tarde, 

quien  á  la  puerta  me  aguarde 

con  amoroso  cuidado. 

Sólo  dolores  sombríos 

me  cercarán,  sólo  enojos. 

Ya  no  veré  más  sus  ojos, 

que  eran  la  luz  de  los  míos. 

íQnién  mé  podrá  consolar 

en  este  angustioso  extremo? 

(En  un  arranque  de  cólera.) 

¡Idos!  porque  á  veces  temo 
que  quien  sois  llegue  á  olvidar. 

Rey.  (Aellrindose  eontranado,  ap.) 

(Me  avergüenza  su  dolor...) 
Alfonso,  (deteniéndole.)  Teneos! 
Rey.        (€on  serenidad.)  Abridme  paso. ' 

Alfonso.  Estoy  loco,  no  hagáis  caso 

de  mí.  ¡Escuchadme,  señor! 

Mi  injusta  pena  calmad... 
Rby.       (Vacilando,  ap.)  (¡Oh!  Gon  placer  cedería.. 

Pero  ¡en  sus  manos!...  Sen'a^ 

humillar  la  majestad.) 
Alfo:<80.  Nunca  para  el  bien  es  tarde: 
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de  VM  mí  ventara  espero. 
Ret.       (Dadando.)  (¡Si  ho  cs  posiWel...  Más  quiero 

ser  tirano  qne  cobarde.) 
Alfonso.  ¡Ayl  volvedme  mi  mi^úer, 

si  no  pretendéis  que  muera. 

Ella  es  rástíca  y  grosera 

y  no  os  sabrá  comprender. 

Es  áspera  en  demasía, 

por  más  que  el  vulgo  la  aliibe. 

Ella,  señor,  nada  sabe...  (Con  delirio.) 

¡sino  ser  la  gloría  mia! 
Rey.       Mi  resolución  sabrás 

cuando  de  aquí  haya  salido. 
Alfonso.  Si  mi  amor  os  ha  ofendido 

la  odiaré...  ¡Puedo  hacer  más? 

Mas  qué  vuelva,  por  favor, 

á  mis  brazos...  ¡No!  á  mi  casa! 

(Fuera  de  sí.) 

¡Ay!  el  pecho  se  rae  abrasa 

y  está  ahogándorne  el  dolor. 
Rey.        (Honda  compasión  excita 

en  mí...  ¡Dudo  á  mi  pesar!... 

(Coo  ira.)  ¿Por  qué  en  vez  de  suplicar 

no  me  amenaza  y  me  irrita? 

Si  al  fin  me  diese  motivo...) 
\LFO?iso.  ¡Ayl  vuestro  rigor  se  ablande. 

Porque  un  rey  para  ser  grande 

debe  de  ser  compasivo. 

(Vienda  que  el  Rey  permanece  silencioso,) 

¿Nada  os  conmueve,  por  Dios? 
Esta  es  justicia?  Esto  es  ley? 

(Fuera  de  si .) 

¿Por  qué  no  he  nacido  rey? 
Rey         ¡Calla!  ^  , ,  •» 

AlFOMSO.  (En  son  de  amenaza.)  ¿Ó  por  qué  lo  SOIS  VOS? 

Rey.       ¿Qué  dices?  Quien  soy  advierte. 
Alfo!^so.  Si  hubiera  querido,  á  manos 

de  esos  rudos  aldeanos 

hallarais  oscura  muerte. 

Pero  yo  que  os  conocí 

detuve  su  embravecida 

furia...  ¡Me  debéis  la  vida! 
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¿Es  justo  pagaroM  asi? 
RiíT.       (Con  aitiTes.)  Ck>n  defenderme  has  llenado 
como  vasallo  an  deber. 

AlF0?IS0.  (Faer«  de  si.) 

Con  quitarme  ia  mujer 
como  rey  liabais  faltado. 
Ret.        ¡Basta!  que  fuera  baldón 
soportar  tamaño  ultraje. 
Con  tu  soberbio  l^guaje 
has  irritado  al  león. 
'  Yo  te  haré  ver  dónde  alcania 

la  justicia  de  mi  fallo. 
Alfonso.  Pero  ved... 

Ret.  (Marebindoae.)  ¡Atrá^,  Vasallo! 

I  ¡Paso  al  Rey! 

AlFO?ISO.  (Cayendo  detplomedo  ea  el  banco,  eoloaado  á  la 
entrada  de  la  casa.) 

¡No  hay  esperanza! 


'9 


ESCENA  XIV. 

ALFONSO,  lolo. 

MÚSICA. 

¡Ay!  en  mi  pecho  late 
con  ira  el  corazón, 
y  en  lágrimas  estalla 
mi  fiera  indignación. 
^Asl  responde  al  mísero 
clamor  del  alma  herida? 
¿Asi  trata  á  los  subditos 
la  Majestad?...  ¡Mentira! 
¡No  es  rey!  La,santa  imagen 
de  Dios  no  puede  ser... 
Cn  en  mi  pena  goza 
y  Dios  nuoca  es  cruel. 

•Y  ella  ¡Dios  mió!  T  ^la 
extenderá  hacia, m|.    . 
los  suplicantes  brazos 


eon  locó  I>eiie9ti-  '     i    '  -'I    ' 
¥  palpitante  y  trémtitff^ 
llorando  elbieiQ  ^rdido^ 
eual  prisionera  tórtda 
recordará  BU' nkio.'  '■' 
Me  llamará  «fl^tadaV 
y  yo...  ¡Señor,  piedad!  • 
¡Arráncame  4a  vida 
y  nomeilúeraa  más! 

(V'ueWe  i  eaer  •oUocá&ito  en  el  batfeo.) 

ESCENA  XV. 

ALFONSO  y  CORO   G8KBRAI,. 
Coa  O.        {AttrtéñátMe  lenU  y  tflítemeilte.) 

¡Ay  qué  penal     » 
■-'^jíHy  qué  dolor 

para  ei  pobre 

labrador! 
Ya  le  rotian  d«l  Kígai^  •  k 
el  sosiego  de  su  hogar 
y  las  prendas  de  su  amor . 

¡Ay  qué  pena, 

ay  qaé  dolor!    ' 

escena;.^vi/-^- 

MCHOS,  bastían  y  los  ALDEANOS,  quQ, vuelven  de  la 

I.    .  'I  ^  ■■ 
.  sierra. 

Bastían.   (Agitado,  eorHeado  háéU  Alfonso. y 

¡Alfonso! 

Al.FOTtSO.  (Ab>lanzáod(>se  Wi«ia  ^1,) 

' '  ¿Volvéis  sin  éíla?  • 
¡ Desventurado  dó'tní !     * ^  ' '^' 
Bastían.      Tq  negra  y  átíagá  éstreltb, 
Alfonso,  lo  quiere  así. 

Á  todo  escapé,  suelta  l|i  brida,  ' 
por  la  montaña  coarriendo  vüñ. 
Tu  pobre  esposa  desvatíeeidá 
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lioTa  en  sn  brazo  el  más  galio. 
Pidiendo  al  cíelo  yif^or  y  aliento 
sigo  anhelante  tras  del  malsín; 
hiero  con  roncos  gritos  el  Tiento 
y  la  fotiga  me  vence  al  fin. 
Con  mi  impotente  furor  batallo: 
fáltenme' fuerzas  para  avanzar... 
¡Mis  bienes  todos  por  un  caballo 
háblese  dado  sin  vacilar! 

Alponso.     íEb  decir  que  te  han  burlado? 
Bastían.  (Con  ir«.) 

¡Los  ampara  Belcebú! 

(Rapartüdo  de  pronto  en  1%  «oMaele  del  Ref .) 

^  Mas¿y  el  otro? 

Alfo!«so.  (con  aflieeion.)      ¡So  ha  cscapado! 
Bastían.      Se  ha  escapado?  Y  vives  tu? 

¿Y  no  tomaste  venganza 

del  traidor  infame,  dí? 
Alfonso.  (Abatido.) 

¡Ay  Bastían!  ¡No  hay  esperanza! 

¡No  hay  coosnelo  para  mí! 

»|.      ^  Coro'.  CI  Rey  es  siempre  justo 

con  los  que  opresoe  gimen. 
Acógete  al  augusto 
amparo  de  su  ley. 

Bastían.         ¡Conozca  el  Rey  el  crimen! 
Lleguemos  basta  el  Rey. 

Coro.  ¡Sí,  sí!  Conozca  el  crimen. 

Lleguemos  basta  el  Rey. 

Alfonso  s        El  duro  desengaño 
vendrá  terrible  y  frío 
á  acrecentar  mi  daño 
de  mi  deshonra  en  pos. 

Coro.  Contra  el  raptor  impío 

clamad  al  Rey  los  dos. 

Bastían.         To  en  el  monarca  fio, 

Alfonso.  (Con  U  mi»  profande  doseep«radoa.) 

\  ¡Fiar  en  él!...  ¡Yo  en  Dios! 

f7W   DKr.  ACTO  8I6UND0. 


ACTO  TERCERO. 


Bl  t««tro  repretettU  ona  habiUeiim  «n  la  qvfalta  ÜMl  d«  Ri*- 
frio,  decorada  eon  alj^na  snntaosidad,  eon  eaadros  y  tro- 
feos de  easa,  etc.  Puerta  en  el  fondo,  dos  á  la  ixqaierda 
del  espectador.  Á  la  derecha  en  primer  tirmioo  «na  Ten- 
tana  y  en  •efj'ando  otra  puerta. 


ESCENA  PRIMERA. 


'  -'. 
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JUAN  Dg  SIGUICNZA;  MOIfTBROS. 

MÚSICA. 

Coro.  El  Daqaé  siente 

crecer  la  yerba, 
y  es  tan  prudente 
como  advertido, 
pues  ha  cogido 
la  mejor  cierva^ 
que  lia  producido 
raoDte  español. 
No  es  mala  caza 
¡viven  los  cíelos! 
una  rapaza 
de  las  más  bellas, 
con  dos  ojuelos 
que  son  centdíJaft 
é  inspiran  celos, 
al  mismo  sol. 
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Unos.         (8«fi«lMHlo    háci*  U  primer*    poerU  de    la  is- 
qatorda.) 

Aqof  guarda  el  faToríto, 
y  el  decirlo  es  cosa  grave, 
QDa  moza  sin  igual. 


Omos. 


Miraremos  úmdwoí»o     i' 
porelo|o4é^}allay¿*t    '' 


caza  tan  original. 
Tonos.        ¡Chito!  chito!  Si  se  sabe 
es  posible  que  esto  acabe 
mal,  muy  mal,  muy  mal,  muy  mal. 

(A^rúpanse  á  U  paerta/on  -risibles  mnestrtas  d« 


1         I   » 


[.,.     .'. 


ÉSÓENA  u. 

DICH08,  OOüDBr-DOQDE  DE  OLITABBS. 

HABLADO 

»  .  « 

OliV.         (Sorprendiendo  al  coro,  y  eon  tono  altivo. ) 

¡Vive  Díoát. . .  Safíd;  moiitetos, 
y  sin  mi  expreso  mandato 
t        ninguno  á  volver  ié  atréVa. 

(Detettieodo  á  Joan  de.  S|gaeo4a«) 

Juan  de  Sigüenza,  quedaos». 

I 

ESCENA  m. 

COnDB-DOQOB,  TOÁA  Dtt'SlcQaNZA. 

I 

Juan.       Señor... 

Oijv.  ¿Visteis  á  Narcisa? 

Juan  .       Cumpliendo  con  vuestro  encargo 
á  verla  entré,  hablé  Obn  ella, 
que  estaba  deshecha  en  llanto. 
Y  fingiéndome  movido 
á  piedad,  y  hasta*  Indignado, 
pude  vencer  sus  recelos 
y  calmar  su  sobresalto; 


I 
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Oliv.       ¿Qné  la  díjfeteitf 

iuAN.  Mostréale  ^ 

dispuesto  á  prestarla  amparo, 
á  favorecer  su  faga  < 

sÍD  reparar  en  obstáculos. 
Y  como  siempre  está  pronto 
el  corazón  desdichado  3 

á  entregáis  á  la  esperanza 
y  á  soitfetérse  ál  engaso, 
dio  crédito  á  mis  promesas  > 

y  no  me  costó  trabajo  ) 

elpenmadlria....  '     ' 

ioAN .       Entonce»,  s^r,  forjando    ' 

I  planes  y  arbiti^iído  medien  "  ? 

para  salir' del  mafjpaso, 
df jela  quo  ^  Rey  estaba 
resuelto  y  determinado 
á  prosegnir  en  su  empeño  .^  ) 

hasta  conseguir  el  lauro;  i 

que  desdeñado  y  herido  i 

iba  á  descargar  el  rayo 
de  su  cólera  en  Alfo&só, 
á  qüiOD  andflban  buscando ' 

k  para  prenderle...    '  ] 

Oliv.  ¿y  qué  dijo  - 

al  saber?.  <.  i 

JuA.N.  Ensuarrebatv 

'  HonV',  mesóse  el  cabetto  '* 

y  dio  rienda  á  su  quebranto.  ) 

—Venza  la  astubk  ¿la  fuerza,  | 

la  dije  entonces;— mostraos 
con  eA  B«y  méaoa  bttMift /  ". » 

i  hasta  escapar  de  sus  manos. 

\  No  deis  pábulo  á  sus  iras,  ^ 

sinoquieréisqueenun  rapto*''  ; 

de  celos,  en  vuestro  espoB6 
vengue  su  amor  despredad». 
Oliv.      ¿Y  aceptó  vuestros  consefée? 
¿Cedió  al' fint 

I  jüA?i.  : "    15  Gomo  «n  égraVio 

oyó  la  propué8ta.mla; 
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resistióse,  pero  ai  cabo 

por  salvar  á  su  marido 

del  eoojo  soberano, 

pareció  prestarse  á  todo. 
Olit.       Si  finge  amor,  os  declaro 

maestro  en  ardides... 
JuAif.  Gracias, 

señor.  No  merezco  tanto. 
Oliv.       Pues  bien;  seguid  en  la  empresa 

y  yo  me  ofrezco  á  premiaros 

como  es  debido^  Decidla 

que  pronto,  muy  pronto,  acaso 

hoy  mismo,  pueda  evad¡rse| 

y  evitar  mayores  daños.    . 

Que  pues  es  discreta,  escuche    ' 

al  rey  don  Felipe  cuarto, 

si  no  obligada  y  rendida 

con  la  sonrisa  en  ios  labios; 
>  que  entre  el  amor  y  el  desden 

tiene  su  ingenio  ancho  campo 

donde  mostrar  su  agudeza 

sin  mengua  de  su  recato. 

Y  si  otra  vez  resistiese, 

instad,  mentid,  no  bagáis  caso  . 

de  lágrimas  ni  de  ruegos.  • 
Joan.       Pero... 

(Marchándose   por  U  primera  puertt    izquierda, 
que  abre  y  cierra  con  llave.) 

Oliv.       (Con  severidad.)  Cumplíd  lo  que  os  mando. 

'  ESCENA  IV. 

GONDB-DCQUg   DE  OLIVARES. 

¡Oh!  que  ponga  buen  semblante 
al  Rey,  hasta  que  á,  palacio 
pueda  llevarla,  y  afirmo 
mí  poder  amenazado. 
Deslumbraránla.en  la  corte 
Iris  galas  y  el  régie  fansüo, 
y  habrá  de  ceder  por  fuerza 
si  no  cediese  de  grado. 
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¿Cómo  peosar  qaa  quedara 
el  Rey  entre  los  TíllaDos         , 
á  sus  ultrajes  expuesto? 
¡Miedo  me  da  el  recordnf lo! 
alas  si  logro  qae  Narcisa 
caiga  rendida  en  sns  breaos, 
el  arito  de  Ja  empresa 
roe  servirá  de  descargo. 
Iré  á  hablarle,  á  convencerle, 
á  decirle  que  es  amado... 
¿Por  qué  taciloT  ¡Adelante! 
y  qne  me  proteja  el  diablo.     ' 

(Permanece  tole  U  eseeae   por  alfanos   moaiee- 
tot.  PreUdio.) 

ESCENA  V. 

ALFONSO,  deteaeejedo,   BASTÍAN,   conteaiéndoje. 

Bastían.  ¿Adóqde  vas?  Detente! 

ALFONSO.  Nadie  atajarme  en  mi  camino  intente. 

Ni  oigo  consejos  ni  respeto  nada. 
Bastían.  Gracias  á  qne  el  anillo 
^  que  te  dio  el  Rey  nos  franqueó  la  entrada, 

porque  de  otra  manera  .. 
Alfonso.  Es  muy  sencillo. 

Paso  me  hubiera  abierto  mi  cuchillo. 
Bastían.  ¿Estás  loco? 

ALFONSO.  ¡Ay  Bastían!  eso  es  muy  poco. 

;Loco!...  ¿Qué  es  estar  loco? 
No  sentir,  no  pensar,  y  yo  en  mi  siento 
rebelde  el  pensamiento 
rugir  airado  como  hambrienta  fiera. 
¡Pluguiera  á  Dios,  pluguiera 
que  se  apagase  la  conciencia  mia! 
Menos  pensara  y  menos  sentiría. 
Bastían.  Alfonso,  vuelve  en  tí... 
Alfonso.  No  lo  deseo. 

Sí  á  veces  imagino  que  la  veo 
presa  en  lascivos  lazos, 
tender  á  mí  los  amorosos  brazos; 
mirarme  con  aquellos 


~  en- 
ojos claros  y  bellos,,  (> 
donde  nunca  ü  enguoo'  eaGO0tn&  abrigo; 
pedirme  amparo>,  de  ¡mcbu  catiada» 
con  Toz  tan  desolada 
como  el  hondo  iiokkr  ^ova  conmigo. 
¡Ella  tan  pwa  y  bella, .  .  - 
luz  de  mi  Tída,  de  mi  hogar  «ílrella, 
expuesta  á  los  ax4ojo9 
de  ad<iltaro&amcDe8J4<*.  ¡¥  a<in  respiro! 
La  tierra,  y  el  eepacioi  ¡y  eiiaolo  miro 
toma  colív  4eai|ai9te»ante  miedos. 
Bastían.  Calma  ta  lexaltaci^^j  tos  panas  «alma. 

AltOUSO.  (Fiura  d*  •{,)         ,.: 

Pues  arráncame  el  almsi 

y  bórrame  el  recuerdo, 

si  no  he  do  lapm^j^  el  |>ien  que  pierdo. 
Bastun.  Laméntate'  eif  bufeii  hora, 

y  desfoga  tu  ^<}}\o  ífcongojado, 

Alfonso,  y  grita  y  llora... 
Alponso.  ¡Ayl  Las  lágW,iaas(imas  se  han  secado. 

Y  si  gritar  ppdiera  ^  íqí  infinita    . 

doler,  ea  ipi  profundo  desfconsuelo, 

mi  grito  ronco,  mi  angustiado  grito 

rompería  la  bóveda  ád  cieJo» 
Bastían.  ¿Conoces  al  rap^r? 
Alfonso.  Sí. 

Bastían.  ¿Lecoooces 

y  te  estás  arma  al  brazo? 

Dime  quién  ea  y  áe  4eshago  á  coces,. 

ó  de  im  cachiperraze 

le  quiebro  por  tixítad  el  espinazo. 

Dimequiénes.i. 
Alfonso.  .No  puedo. 

Bastían.  ¡Qué  dices,  infeliz]  ¿Le  tendrás  miedo? 
Alfonso.  ¡Miedo!  Sino  mirara       «i: 

quién  eres,  por  mi  nombre 

que  la  atrevida  lengno  te 'Sacáraii  / 

¿PoesacMo  me  asusta  ningún  hombre? 

No  mo'  preguntes  más« 
Bastían,  (insistiendo )    .  ¡Quién  te  eiMnprende¿ 

Aparecido  ó  duende      > 

tu  ofensor  debe  ¡iaer»,* 
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Alfonso.  Ya  me  importunas! 

¡Es  qaien  es! 
Bastían,  (coafandido.)  Pues  me  dejas  en  ayunas. 

Es  quien  es...  Por  las  señas  no  adivint . 

Yo  también  soy  quien  soy,  y  mi  pollino 

es  quien  es... 
Alfonso.  ¡Viye  Dios!  Las  borlas  deja. 

Bastían.  Paréceme  que  el  diablo  te  aconseja. 
Alfonso,  ¡ó  morir  ó  matar!  No  hay  más  camino. 
Bastían.  ¡Matar!  (Con  resolución.) 
Alfonso  .  ¡Morir  quizás!  (Con  de«Mmfento . ) 

Bastían.  ¡Qqé  desatino! 

Alfonso.  Si  Dios  no  lo  remedia 

ha  de  espantar  al  mundo  mi  tragedia. 

iPor  mi  hijo  te  lo  juro!  (SobrMaUado.) 

Bastían.  (Con  espanto.)  ¿Qué  has  jurado? 

Alfonso.  Esta  memoria  me  desgarra  el  pecho. 

Para  ser  desgraciado, 

hijo  del  corazón  ¿qué  mal  has  hecho? 

¡Ay,  mi  dulce  alegría! 

Ay  ángel  de  mi  hogar,  tal  vez  mañana 

huérfano  te  verá  la  luz  del  dia. 

— ¡Pero  huérfano,  no! — Si  la  tirana 

suerte,  implacable  y  fiera 

de  nuestra  triste  vida  dispusiera, 

¿verdad  que  tó?... 
Bastían.  (Enternecido.)  ¡Porcompasíou,  no  sigas! 

Alfonso.  ¡Oh,  nunca  le  abandones!  Te  lo  pido. 

Y  cuando  al  fin  consigas 

verle  mozo  y  crecido, 

habíale  del  amor  que  le  he  tenido, 

dile...  ¡no,  no  le  digas 

lo  infortunado  que  su  padre  ha  sido! 
Bastían.  (Afectado.)  ¿Ves?  con  esos  extremos 

ambos  acabaremos 

por  perder  la  razón  y  no  hacer  nada. 

Tú  sabes  que  encerrada    . 

tienen  aquí  á  Narcisa;  pero  ¿ea  adonde 

el  vil  raptor  la  esconde? 

¿Cómo  podremos  rastrear  su  huella? 

Vamos  á  ver  al  Rey,  que  es  lo  seguro. 
Alfonso.  (Fañoso.)  ¡Al  Rey!...  Tus  labios  sella. 
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Bastían.  Por  Dios  que  estás  oscuro 

como  noche  de  truenos. 

¿Pues  no  es  el  Rey  amparo  de  los  buenos? 

¿Cómo  ha  de  consentir  que  desmandado» 

monteros  ó  soldados, 

conviertan  esta  casa, 

donde  las  horas  de  descanso  pasa, 

en  cueva  de  ladrones? 
Alfonso.  Sólo  fío 

mi  causa  en  Dios  j  en  el  esfuerzo  mío, 

y  aunque  humilde' vasallo 

nada  dej  Rey  ni  de  los  suyos  quiero. 
Bastían.  Pues  ¿cómo  harás?... 
Alfonso.  (Resaeito.)  ó  la  recobro  ó  muero. 

(óyese  ruido  en  la  primera  paerta  de  la  ixqaierda.) 
Bastían.  ¿Oyes?  (Llamando  la  atención  de  Alfonso.) 

Alfo:^so.  Escucha  y  calla. 

Bastían.  Escucho  y  callo. 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  JUAN  DE  SlGÜBNZA,  saliendo  lentamente  de  la 
habitación  y  sacando  la  llave  de  la  cerradora  por  la  parte 
interior  de  la  puerta.  Alfonso  y  Bastían  se  apartan  á  un 
lado  para  no  ser  vistos,  y  espían  con  la  más  violenta  ag-i- 
tacion  todos  los  movimientoa  de  Juan  de  Sigfienxa. 

Juan.         (Síb  verlos,  preparándose  á  cerrar  la   puerta  por 
fuera,  vuelto  de  espaldas  á  Alfonso  y  Bastian.) 

Al  cabo  de  Narcisa 
pude  vencer  la  voluntad  remisa. 
¡Y  qué  bien  para  el  caso  me  ha  servido 
el  riesgo  imaginado  del  marido! 
Alfonso.  ¿No  ves?  ¡Cierra  con  llave! 
Bastían.  ¡Tu  mujer  está  alH!  (Con  íntima  convicción.) 
Alfonso.  (Ccn  enerir<ft*)  ¡Qué  duda  cabe! 

Juan.  (Después   de   haber  cerrado  g^narda  la  llave,    se 

vaelve,  y  -al  reparar  en  Alfonso    y  Bastían^   da 
maestras  evidentes  de  eu  sorpresa  y  su  terror.) 

Guando  conozca  el  yerro 
tarde  será... 
Alfonso.  (Fuera  de  sí.)  ¡Mi  cólera  despierta! 


67  -. 
Juan.       ¡Qné  miro!... 

Alfonso.  (Avaozuido  «on  sire  determinftdo.) 

¡Abre  en  puerta 
ó  moeres  á  mis  manos  como  un  perrol 
Juan.       Favor,  fiívor  al  rey!    s 

Bastían.   (Acereándose  por  el  otro  lado  eon  la  da^  desen- 
vainada.) 

¡Silencio!  ¡Voto 
al  diablo!  ün  grito  más  y  te  acogoto. 
Alfonso  En  ese  cuarto  á  mi  Narcisa  guardas 

contra  todo  derecho. 
Juan.       Ved  que  os  equivocáis]  (Lleno  de  eipanto.) 
Alfonso.  (Con  tono  amenazador.)     Mira  4|ue  tardas 
en  abrir. 

Bastían*  (En  el  mismo  tono.) 

Mira  que  te  rasgo  el  pecho. 
Sacarme  lograrás  de  mis  casillas, 
y  como  enseñe  el  lobo  las  orejas. .. 

Juan.       ¡Ay,  ay! 

Alfonso.  (Sorprendido.)  ¿De  qué  te  quejas? 

Bastían.  Es  que  con  el  puñal  le  hago  cosquillas. 

J<JAN.         (Abriendo  la  puerta.) 

Cedo  ala  fuerza.,. 
Alfonso.  Bueno,  pero  cede. 

'(Quiere  laniarse  en  busea  de  sa  mujer,  pero  la 
emoeion  le  domina  y  se  detiene,  apoyindose  para 
uo  caer,  en  el  quicio  de  la  puerta.) 

¡Ay  Narcisa,  ay  mi  bien! 
ESCENA  Vn. 

DICHOS  7  NARGISA,   preeipitAndose  en  los  brazos  de  su 

marido,  llorando. 

Narosa.  ¡Alfonso  mió! 

Bastían.  (Mirándolos  con  enternecimiento.) 

¡Tonto  de  mí!  que  á  un  tiempo  lloro  y  rio. 

Juan.         (MarehAndose  apresuradamente.) 

¿Quién  resistirlos  puede? 

Has  el  duque  sabrá  lo  que  sucede. 
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ESCENA.  Vm, 


ALFONSO   j   NARCISA,   abracAdos,   BASTÍAN. 


MÚSICA. 


Alfonso. 


Narosa. 


Por  fin  te  encuentro, 
dulce  amor  mió. 
¡Sí  tú  supieras 
lo  que  he  sufrido! 
¿Pues  por  ventura 
con  hondos  gritos 
mis  propias  penas 
no  me  lo  han  dicho? 


Alfonso.     Déjanos^  Bastían  amigo, 
por  favor,  déjanos  solos. 

Bastían.      ¡Imposible!  No  me  marcho, 
que  este  sitio  es  peligroso. 

NaRCISA.   (Inquieta.) 

Es  expuesto  el  que  te  vean... 
Alfonso.     ¿Qué  me  importa? 
Narcisa  .  Huye,,  mí  Alfonso . 

Alfonso*  (Con  reeelo.) 

Yo  alejarme...  (¡Y  ella  misma 
me  suplica...) 

Narcisa.    (Empujindole  con  visibles  inquietad.) 

¡Pronto,  pronto! 

Alfonso.     ¡Negros  Irecelos  míos, 
no  mé'  matéis! 
,  jElIa  tan  casta  y  buena ... 
'¡No  puede  ser! 
;.    Y  sp  embargo,  ansia 
verme  paítír... 
¡Honra^  vamos  despacio, 
que  hay  rie^o  aquí! 
Narcisa.      Si  el  Rey  le  spr pendiera, 
mísero  de  él! 
¿Quién  resiste  la  sorda 


-  G9    ^ 

faria  del  Rey? 
Á  toda  costa  quiero 

verle  partir. 
Si  me  falta  sa  apo^o, 

¡pobre  de  mí! 
Bastí Aü.      ¿Cómo  me  marcho?...  ¡Zape! 

¡No  puede  ser! 
¿Y  si  Alfonso  eu  la  danza 

pierde  la  piel? 
Sio  que  los  dos  tlie  sigan 

no  be  de  salir. 
No  es  de  fiar  la  gente 

que  hay  por  aquí. 

AlF'JTISO.  \k  BMtiaa.) 

No  más  extremos: 

vete  por  Dios, 

que  no  quedemos 

presos  los  dos. 
Bastí  \i«.  Si  esa  es  tn  ¡dea 

%(i  mircharé; 

pero  la  aldea 

revolveré.  • 
Narcisa.  El  tofpé  lazo ' 

r9roped1(]ltf  dos.' 
Bastían»  Dadme  un  khraiso, ' 

(Abraxándolos'enterneéidó.) 

y  adiós.  ('A  ívLroisa  )  Adiós. 

Narcisa.  Triste '  y  cautivcí 

quieren  que  viva. 

No  puedo  éü  pérfido 

yugo  romper. 
Alfonso.  La  suerte  ingrata 

tan  mal  me  trata, 

qtké  sfehto  el  ánimo  > 

desfallecer.     • 
Bastían.        '    ¡Nada!  We  cejo: 

llamo  -á  ceftcej<^. 
'"   ¡IMMMb*  escódalo ' 

voyáiAéver! 


—  70  — 
ESCENA  IX. 

ALrONSO,   IV4RCI6A.  j 

HABLADO. 


Narcisa.  ¡Huye! 

Alfonso.  Temo  y  desconfío. 

Invade  mis  miembros  frío 
sudor  y  el  pesar  me  oprime. 
DIme,  desdichada,  dime 
¿qué  has  hecho  del  honor  mió? 
Á  la  vil  sospecha  cedo. 
¿Viste  al  monarca?  ¿Te  habló? 
Responde  quedo,  muy  quedo... 
Nakcisa.  Te  juro... 
Alfonso.  ¡Sí  tengo  miedo 

hasta  de  oírtelo  yo! 
Narcisa.  Aún  no  le  he  visto... 
Alfoiwo.  (Receloso.)  Itideeísa 

contestas... 
Narcisa.  ¿Dudas  de  mi? 

Alfonso.  No  sé  qué  decir,  Narcisa. 
¿Cómo  explicar  esa  prisa 
porque  me  marche  de  aquí? 
Narcisa.  ¿Recelas?  Esto  es  matarme. 

Todo  mi  valor  desmaya. 
Alfonso.  ¿Qué  razones  podrás  darme? 
Ese  empeño  en  que  me  vaya, 
ese  afon  por  alejarme, 
esa  incesante  porfía 
con  que  agraviándome  estás. . . 
Narcisa.  ¿Será  desdicha  la  mia? 
Quien  consolarme  debía 
es  quien  me  atormenta  más. 
Si  con  instancia  te  pido 
que  huyas,  si  me  asusta  el  verte, 
es,  mi  bien,  porque  he  sabido 
que  el  Rey,  en  su  orgullo  herido, 
está{resuelto  á  prenderte. 
Alfonso.  ¡Y  no  á  matarme?  No  espero 
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taoU  fortaoa. 
NAiiasA.  Un  montero 

avisóme  compasivo... 
Alfonso.  Pero  ¿por  ventura  vivo? 

¡Si  esta  es  vida,  no  la  quiero! 
Narcisa.  Mitiga  el  mdo  quebranto 

y  el  afiín  que  te  devora. 

Veré  al  Rey... 
Alfonso.  ¡Me  das  espanto! 

Narcisa.  Nada  temas.  ¡Puede  tanto 

una  mcyer  cuando  llora! 

Le  confesaré  transida 

de  dolor,  que  eres  mi  vida, 

y  cuando  trémula  y  yerta 

me  mire  á  sus  pies  rendida... 
Alpomso.  (Fwioso.)  ¿Tu  á  sus  pies?  ¡Primero  muerta! 

¿Tú,  suplicante  y  llorosa? 

¿Tú,  casta  y  honrada  esposa 

expuesta  al  torpe  capricho 

de  un  monstruo?...  ¡Tú,  tan  hermosa!.. 

¿Qué  baá  dicho,  mujer,  qué  has  dicho? 

¡Malhaya,  amen,  mi  fortuna! 
Naucisa  ¿No  habrá  esperanza  ninguna? 

¡Callas!  Arrugas  el  ceno?... 

¿Todas  las  perdiste? 
Alfonso.  (Coq  aire  sombrío.)      Hay  una. 
Narcisa.  Cuáles?  (impaeiento.) 
Alfonso.  (Dasene^jado.)  ¡Si  parece  uü  sueño! 
Narcisa.  No  prolongues  mi  agonía. 

Di  por  Dios!... 
Alfonso.  (Coa  enterneciateato.)  Soy  tu  marido. 

Mando  en  tí... 
Narcisa.  ¿Pues  quién  podría 

dudarlo? 
Alfonso.  (DomImIo.)  ¡Ay^  Narcisa  roia! 

en  hora  aciaga  has  nacido. 
Narcisa.  ¿Qué  no  haré  yo  por  tu  amor? 

El  camino  que  me  traces 

seguiré.  Dame,  señor, 

tus  brazos... 

Alfonso.  (Ap«itiéMdot«  con  terror.) 

¡No,  no  ene  abraces, 
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que  me  fiíltará  el  valorl  t 

NaRCISA.  (Sorprendida.) 

¿Puede  haber  mayor  tormento? 
¿Huyes  de  mi? 
Alfofiso.  ¿Pues  acaso 

sé  yo  mismo  lo  qoesiento? 

(Alejándote  apreearadamente  de  I^areisa  y  miran  > 
do  por  U  ventana  con  aire  sombrío.) 

¡Qué  celaje  tan  sangriento 
alumbra  el  sol  en  su  ocaso! 
¡Do  quier  que  mi  vista  alcanza 
fuego  y  sangre  nada  más! 
Todo  respira  venganza.  • . 

ESCENA  X. 

DICHOS,  el  SBT. 

NaRCISA.  (Corriendo  i  refagi^iarse  en  los  brasos  de  Alfonso.) 

¡El  Uey! 
Alfonso.  (Con  desesperación.)  ¡Adíos,  esperanza! 

(Desenyaina  su  dag^a  y  dice    amenasando  con  ella 
á  Narcisa.) 

¡Atrás,  señor  Rey^  atrás! 

Rey.  ¡Tente!  (Espantado.) 

Alfonso.  La  suerte. está  echada. 

Contra  vos  no  puedo  nada; 
pero  jBsta  mujer  es  mia. 
Seguid  en  vuestra  porfía 
y  dolía  una  puñalada. 

ReT.  (Alterado  y  avjinzando*) 

¿Qué  vas  á  hacer,  insensato? 
¿Así  atrepellas  la  ley 
y  desoyes  mi  mandato? 
Alfonso.  (Con  resolución.)  Un  paso  más  y  I9,  mato. 
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ESCENA  XI. 

DICBOS^  el  CONDE-DDQUBy  qae  ílefa  coa  alfvaM  moa* 
teroi  por  dotrái  do  AUoaio  y  le  lajoU  coaodo  te  diopone  i 
herir  á  Narciso.  Daronto  ooU  lacho,  qae  debe  oor  breve , 
otroo  montoros  oo  opodoroa  de  Noreioo,  opoooo  vaolto  en  oí, 
y  !•  oeoltoo  preeipitodomente  eo  lo  hobitocioa  do  donde  oolló 
anteo.  Momento  de  coafaiion  en  U  eoeono. 

OliV.         (Sojotondo  á  Alfonso.) 

¡Detente!  (Gritando.)  ¡Favor  al  Rey! 
.± 

MÚSICA. 

Coro  de  MONTBROS.   (coreando  amenazadores  á  Alfoaoo.) 

¡Traición!  En  su  mano 

brilla  fatal 
contra  el  soberano 
fiero  puna! 
Unos.  ¡Muera,  n^uera 

ese  traidor! 
Otros.  No  tengamos 

compasión. 
Toóos.  ¡Mirad!  en  su  mano 

brUlti  hial 
contra  el  sobermo 
fiero  puñal. 


HABLADO. 

Oliv.       Vuestro  furor  moderad.  (Á  loo  Monteros.) 

Ueyadle. 
Juan.  ¿Quién  á  este  exceso 

pudo  arrastrarte? 
Alfonso.  (Snjeto  por  aigrauos  Monteros.)  ¿Quién?  Eso 

ío  dirá  su  Miyestad. 

Ret.  No  le  toquéis.   (Con  enorerío.) 

Joan.      (á  otro  Montero. )  ¿De  esa  suerte 
trata  el  Rey?... 
I  Ret.  Todo  lo  olvido. 

6 
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Alfonso.  (Desesperado.) 

Mirad,  señor,  que  no  pido 
el  perdón,  sino  ia  muerte. 
Juan.      ¿Y  hemos  de  soltarle?  ' 
Rby.  Si! 

Alfonso.  (Fuere  de  sí.) 

Vida  infamada  no  quiero. 

'(Con  enérgico  arrebato.) 

No  gracia,  justicia'^eépero. 

RbT  .  (Seyerameate . ) 

,     ¿X  ifonto  quién? 

Alfonso.  ( Adelantándose. )     CoDtra  mí. 

Alcalde  soy  del  lu^r 
vecino;  torpe  y  ineaeuado 
ni  la  ley  he  rWpetado, 
ni  la,  he  sabídp  guardar. 
Vos  me  dijíj^teis:  sed  justo, 
porque,  sí  bien  9Q, repara, 
el  que  deshonra  ^^y.s(ra 
deshonra  mi  ceti:o  f^guslo. 
Yo  la  he  deshonrado.,, 

RbT.  (Sorprendido.)      3  ¡Hay  tal? 

QlIV.  (Á  Alfonso.)  ,^ 

¡Infeliz!  ¿qué  estás  diciendo? 
Alfonso.  Rompíla  favoireciendo 
la  fuga  de  un  cr.Ú9C|iual. 

ReT.  ¿Qué  ilíZO?  (Oir^emc^te.) 

Alfonso.  Robó,  i^p  miiger. 

¡La  mia! 
Oliv.       (Ap.)      (¿Hay  mayor  audacia!) 
Alfonso.  Castigo  pido,  y  no  gracia: 

no  cumplí  con  raí  deber. 

El  (respeto  me  venció. 
Oliv.       (ai  Rey.) 

(¡Ohl  reprimid  su  .osadía.) 

ReT*  (Con  altivez.) 

Sabré  reprimir  la  mía: 

la  vuestra...  ¡La  suya,  no! 
Oliv.       Si  os  he  o^^ndidp.^. 
Rey.  i\';.^  Mirad 

en  que  trance  me  ponéis. 

En  Madrid  conoceréis 


'4 
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mi  inflexible  volaoUd. 
Es  derto:  te  faltó  el  brío. 
Tu  deber  dedconodsle. 
Mas  si  con  él  no  cumpliste, 
yo  cumpliré  con  ei  mió. 
En  la  selva  rescaté 
to  dulce  prenda  querida. 

(Abrieodo  U  p««rtft  donde  etlá  NtfdM  y  lUmán 
dolft.) 

Salid! 
Ai^FONSo.  (Con  «fasion.)  ¡Me  volveis  la  vida! 
Hbt        ¡Honrada  y  pura!  (Con  intención.) 

Alfonso.  (Con  TehemencU.)  ¡Lo  sé! 

ESCENA  Xn. 

DICHOS   7  NARCISA,  que  m  nrrojn  sollotando  en  braxoe 

de  Alfonso. 

Narosa.  ¿Dónde  habrá  placer  que  exceda 

al  mió! 
Rbt.        (k  Alfonso.)  Vuelvo  á  la  corte. 

Y  el  crimina]  no  te  importe, 

que  bien  castigado  queda. 

(El  Rey  se  marcha  segaido  de  sa  eomidYS,  y  Al- 
fonso  y  Nareisa  se  abnun  eon  efusión.) 


MÚSICA. 

Los  DOS.         ¡Oh  dulce  prenda  mía, 
de  amor  celeste  sueñe, 
encanto  y  alegría 
de  nuestro  honrado  hogar. 
Por  más  que  nos  acecha 
con  ruin  y  torvo  ceño, 
no  logra  la  sospecha 
en  nuestra  casa  entrar. 
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encardados  de  conceder  ó  neff^ar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Qaeda  hecho  el  depósito  qae  marca  la  ley. 


AL  DISTINGUIDO  PRIIBR  ACTOR 


DON    RICARDO    MORALES 


La  sinceridad  nos  dicta  una  carta  de  gratitud 
y  admiración  hacia  tí;  después  de  escrita,  résta- 
nos sólo  ENTREGARLA,  y  Suplicarte  la  aceptes  con 
el  mismo  cariño  con  que  te  la  ofrecen  tus  afec- 
tísimos 


Sío6    CUltOMé. 


ACTO  PRIMERO. 


K1  teatro  reprmMiila  «1  Mtodió  d«  pintar»  y  «iealtnra  é§  Miguel  y  An- 
drés. Coadrot,  boitM,  tttitiiM»  biimUm  aiílifíiot,  «te. 


KSCENA  PRIMERA. 

ANDRÉS,  dMpoM  MIGUEL  y  «1  PORTERO. 
Andrés.    (DeUnte  da  un  eaballata  oVaerTando  al  efecto  con  la  paleta  en  la 

mano.)  Ya  00  SO  paToce!  es  una  estupidez  que  todas  las 

cabezas  de  mujer  que  hago  se  han  de  parecer  á  ella. 

Cómo  se  amanera  uno  sin  notarlol  Bueno.  (Pintando.) 

Esto  es  otra  cosa. 
Miguel.  (Dentro.)  Una  barbaridad!  Si  señor.  (Aparece  por  ei  foro  y 

te  ToeiTe  á  eontesur.)  Puos  precisamente  por  eso  es  una 

barbaridad. 
Andrés.  Qué  e^  eso,  hombre,  qué  te  ocurre? 
Miguel.  No  le  rompo  el  alma  no  sé  por  qué. 
PoRT.      Perú  señuritu. . . 
Miguel.  Silencio! 

Andhes.  Pero  hombre,  qué  te  ha  hecho? 
Miguel.  Que  llega  una  carta  urgente  ayer  tarde,  y  me  la  entre 

ga  ahora. 
Andrés.  Vaya  una  cosa! 
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Miguel.   Cómo!  IJoa  carta  de  Lola. . . 

Andrés.  (Riendo.)  Ah . . .  Bab ! 

Miguel.  De  Lola...  si  señor,  de  Lola,  la  vecina  de  enfrente,  la 
del  cuarto  piso...  la  mujer  más  bonita  del  orbe  é  islas 
adyacentes.  Chico,  diez  y  ocho  años,  una  boca  así,  un 
pie  así,  unos  ojos  asi...  y  rubia,  rubia  como  Ceres!  (ai 
Portero.)  Gomo  Cere8...>una  deidad  mitológica. 

PoRT.      Señaritu... 

Miguel.  (Gñundo.)  Mitológica.  (Transición.)  Pero  si  tiene  cara  de 
bruto.  (A  Andrés.)  Si  uo  hay  más. que  mirarle. 

PoRT.      No  empecemus  con  indiretas. 

Miguel.  (Cociendo  un  basto  de  yeso,  va  i  arrojarlo  sobre  el  Portero,  que 
huye.) 

Andrés.  Qué  diablos  vas  á  hacer? 

Miguel.  Iba  á  tirársele  á  la  cabeza. 

Andues.  Qué  atrocidad! 

Miguel.  Tienes  razón:  es  el  busto  de  Homero  y  se  me  iba  á  es- 
tropear. 

Andrés.  Déjale  ya,  al  fin  tienes  tu  carta. 

Miguel.  Sí,  á  buena  hora.  Mira.  (Lee  la  caru.)  «Querido  Migel.» 

Andrés.  Bien! 

Miguel.  Hombre,  una  falta  cualquiera  la  tiene.  uTe  espero..;» 

Andrés.  Con  ache. 

Miguel.  «Hoy.» 

Andrés.  Sin  ache.> 

Miguel.  «Para  que  vayamos...» 

Andrés.  Con  b. 

Miguel.  «Al  Bazar  de  la  Union.x> 

Andrés.  Con  u. 

Miguel.  Claro. 

Andrés.  Cómo!  Claro?  es  con  b. 

Miguel.  Qué  barbaridad!  Union  con  b. 

Andrés.  No,  hombre!  Bazar. 

Miguel.  Ah!  ya.  «Y  ai  no  vienes...» 

Andrés.  Con...  ,  i 

Miguel.    Con  demonios.  (Separándose  de  Andrés.)  , 

Andrés.  Já,  já,  já!  i 
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Miguel.   Si  vieras  qué  gana  de  risa  lengo  yo...  «y  si  no  vieoes, 

todo  lo  que  había  entre  nosotros  se  acabó.» 
AifDAEs.  €k)nque  ha  escrito  se  acabó? 

MlfiUEL.  Con  tinta!  (Con  mal  bamor,  yendo  á  lenUrae  a  un  extremo 
del  estadio/) 

Andrés.  Te  has  enfadado,  Miguel? 

Miguel.   Naturalmentev  hombre. 

Andrés.  No  veo  la  naturalidad. 

MiGCEL.  Yo  si.  Figúrate  que  la  tía  de  esta  muchacha  la  tiene  do- 
minada. 

Andrés.   Bien  y  qué? 

Miguel.   Que  esto  es  cosa  de  la  tía. 

Andrés.  No  seas  tonto.  Le  cuentas  lo  que  ha  pasado  á  la  mu- 
chacha. 

MicuEL.   Y  qué?... 

Andrés.  Y  que  se  lo  cuente  á  su  tia... 

Miguel.  Quieres  hacerme  el  favor  de  no  burlarte  de  mi  dis- 
gusto? 

Andrés.  Pero  qué  á  pecho  tomas  estas  majaderías. 

Miguel.  Qué  quieres,  chico,  no  lo  puedo  remediar,  no  soy  como 
tú,  de  granito,  de  roca.  Ya  lo  sé.  Qué  le  tamos  á  liacer? 

A?(DRES.  Pero  muchacho,  si  el  amor  es  una  papa! 

Miguel.  Yaya  un  lenguaje  para  hablar  de  amor. 

Andrés.  Si,  hombre,  sí.  No  hay  más  que  ana  cosa  verdadera. 

Miguel.  Cuál? 

Andrés.  Pintar  cuadros  como  Rosales;  venderlos  como  Fortuny 
y  dormir  tranquilo.  ¿Duermes  tk  acaso  cuando  te  ena- 
moras? 

Miguel.    No. 

Andrés.  El  insomnio,  la  fiebre,  la  duda...  ya  he  pasado  yo  todo 
eso  cuando  era  joven. 

Miguel,  (ironía.)  Salud,  respetable  anciano:  cómo  estás  de  la 
gota  y  el  reuma! 

Andrés.  Ahora  estoy  admirablemente.  Respiro,  duermo,  disfru- 
fruto.  Por  qué?  Porque  convencido  de  que  el  amor  es 
una  solemne  tontería,  le  he  eliminado  de  mis  cos- 
tumbres. 
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MiGuiL.  Velay  usté!  como  dice  la  portera!  Creerás  que  has  di- 
cho algo. 

Andrés.  Sí. 

MiGCBL.  Y  Magdalena? 

Andrbs.  Hombre!  (ot  nui  uitoto.) 

Miguel.  Nada,  nada!  Y  Magdalena?  Lo  ves?  Estás  cogido!  Ver- 
dad es  que  como  esa  Magdalena  no  hay  otra,  mientras 
que  como  mi  ex-novia...  ¡Eche  nsted  Lolas!  Con  todo, 
siento  haber  perdido  á  mi  Lola  vigésimaoctava!  Reina 
de  mi  pensamiento. 

A?iDRBS.  Já!  já!  já! 

Miguel.  Ríete,  ríete,  que  ya  caerás. 

Andrés.   Nanea. 

Miguel.  Como  todo  el  mundo. 

Andrés.  Nunca.     , 

ESCENA  ü. 

DlCHOSi  HAGDALBNAi  que  entra  coa  su  labor  de  bordado  en  la  mano. 

Mag.       Buenos  dias.  Se  puede  pasar? 

Miguel.  ¡Magdalena!  (Taram  la  marcha  real.)  Venga  usted  aquí, 
Fomarina,  venga  nsted  á  protestar  contra  las  paradojas 
de  este  Rafael. 

Mag.       Cómo?  No  entiendo. 

Miguel.  No  importa,  Proteste  usted. 

Mag.       Vamos,  hombre,  pues  protesto!  (Aieirr«>"ente.) 

Miguel.  Muy  bien.  Pasemos  á  la  orden  del  dia. 

Mag.  Me  queda  aún  un  rato  antes  de  ir  á  mis  lecciones,  y  he 
dicho:  vamos  á  ver  lo  que  dicen  estos  caballeros. 

Miguel.  Bravo! 

Mag.  Pero  trabajaremos!  Los  tres  vivimos  del  trabajo;  y  jun- 
tos trabajaremos  de  mejor  gana. 

Miguel.  Si,  esto  es  bastante  poético:  yo  estoy  siempre  por  lo 
poético! 

Mag.        (Ap.)  (Y  Andrés  no  me  dice  nada!)  (Con  tristeza.) 

Miguel.  (Buscando  an  ciacéi )  Tra  la  lá...  Dónde  habré  yo  puesto 
el  cincel?  Tra  la  lá...  Lo  que  aquí  se  pierde  cualquiera 


lo  encuentra!  Tra  la  lá...  Estoy  cantando  cuando  tengo 

la  muerte  en  el  alma. 
Mag.       Usted? 
Miguel.  Yo,  hija  mía,  yo!  He  sido  abandonado  por  una  Lola! 

(Cantando  el  final  del  miserere  del  TroTador.) 

Oh  Lola  mía, 
yo  mi  sentó  morir. 
Addio... 

Traíala  lá...  la  la  lá. 
Pero  dónde  estará  este  cincel  6  este  cuerno!  (Saie  por  la 

itqnierda.) 

Mag.       (A  sí  misma.)  Puede  acabarse  el  amor?! 

AlfDRBS.    (AproTSchando  la  salida  de   Miguel,  va  al  lado  de  Magdalena.) 

Qué  tienes,  Magdalena? 

Mag.  Yo?  nada...  no...  solamente  que  como  al  entrar  no  me 
has  dirigido  ni  una  palabra,  ni  una  mirada...  tenia  pe- 
na... un  poco  de  sentimiento.  Pero,  no...  no...  ya  se 
acabó! 

AifOREs.  No...  Magdalena...  (La  coge  las  manos.)  no  se  acabó. 

Mag.        (Me  quiere...  si,  roe  quiere  todavía!...)  (Andrés  la  besa  u 

mano  en  el  momeiíto  en  que  Mignel  vuelve  i  aparecer  por  la 
iaqoierda  y  tararea  el  vals  de  Barba- Asal.)  Ah!  MigUCl.  Venga 

usted!  estoy  muy  contenta...  usted  no  sabe?...  Hace  al- 
gunos días  tenía  un  miedo!...  Andrés  estaba  distraido. 

Andrés.   Yo?...  ¡Qué  idea!  no... 

Mag.  Sí  señor,  usted...  y  se  retiraba  muy  tarde:  Miguel,  ano- 
che, le  sentí  subir  por  la  escalera  á  la  una  y  media. 

MiGOEL.  Á  la  una  y  media!  ¿Y  de  dónde  venías,  desgraciado,  á 
esa  hora  inconveniente?... 

A!fDREs.  (Con  diflenitad.)  Hombrc  por  Dios!...  Yo  tengo  una  fami- 
lia y... 

Mag.        (Á  Miguel.)  Ab! 

Miguel.  Una  familia?  Ah,  sí...  tu  tio...  un  antiguo  comerciante 
de  Torrelodones...  Precisamente  be  recibido  hoy  un  te- 
legrama de  allí  para  que  acabe  pronto  el  San  Juan 
Evangelista!...  ¿Venías  de  casa  de  tu  tio? 

Andrés.  Tú  lo  has  dicho. 


Mag.       Oh!  eso  es  otra  cosa;  pero  no  se  puede  remediar...  He 
tenido  un  miedo...  creí  que  había  dejado  de  quererme.. . 

Miguel.  Cesar  de  querer  á  usted?  Imposible!  k  usted!...  á  Mag- 
dalena!... á  la  Nena:  oomor  llamábamos  á  la  pobre  niña 
que  pedía  limosna  cantando  por  las  calles...  cuando  es- 
tábamos pensionados  en  Roma!...  No  piense  usted  tal 
cosa,  no  es  posible  oiridar  á  Nena,  que  como  ahora  ale- 
graba nuestras  horas  de  trabajo,  á  nuestra  protegida,  á 
la  discípula  de  nuestro  compañero  Román  que  logró  sacar 

una  gran  artista  de  piano.  (Mai^dalena  va  á  responder  mo- 
destamente y  Migael  la  detiene  con  el  g-esto  y  continúa.)  Si  se- 

ñor,  una  artista...  cosa  facilísima,  p«)rque  los  italianos 
nacen  en  sí  bemol...  Tengo  la  seguridad!...  En  ese  pais 
nacen  cantando  Guillermo  Tell  los  varones,  y  el  aria  del 
Barbero  las  niñas!... 

Mag.  Oh!  sí:  trabajé  con  mucha  fe...  porque  ser  pianista,  dar 
lecciones  y  ganarse  su  vida...  ¿verdad,  Andrés,  que  era 
un  bonito  sueño? 

ANDRÉS.  Ese  sueño  es  ya  una  realidad,  Magdalena. 

Miguel.  Cesar  de  quererla!  ¡Me  gusta  la  idea!....  Como  que  se 
puede  olvidar  Andrés  de  su  enfermedad,  de  las  dichosas 
fiebres  de  Italia...  cuando  usted  cuidaba  con  aquel  ca- 
riño, á  este  tunante >y  le  hacíala  tisana  azul,,.  Tener 
una  niña  al  lado  de  la  cabecera  que  le  trae  á  uno  ti- 
sanas azules!  Todos  los  picaros  tienen  fortnna. 

Mag.        Vaya  una  cosa! 

Miguel.   Yaya  una  cosa?  Yo  he  tenido  quien  me  adorase,  porque 
me  lo  han  jurado!...  pero  cuando  estaba  enfermo  todas 
.  me  decian:  «Mira  Miguelitu,  es  preciso  que  te  cui- 
des...» ((Adiós  monin  mió,  que  te  alivies.» 

Andrés.   Hombre,  no  digas  más  tonterías. 

Mag.        Tonterías? 

Miguel.  Tonterías!...  Ya  le  oye  usted...  Tonterías...  Déjele  usted, 
no  hay  que  hacerle  caso!  No  debía  usted  haber  venido  á 
Madrid,  ni  vivir  en  el  .cuarto  de  al  lado,  ni  mirarle  á  la 
cara...  es  un  tipo!...  Yo  soy  siempre  el  mismo...  inva- 
riable... Yo  veré  siempre  en  usted  la  Nena  que  cantabu ' 


delante  del  estadio  y... 
^AG.       Se  acuerda  usted  todavía  de  la  caocion  de  la  Poverina 

que  le  gustaba  entonces  tanto? 
Miguel.   Qué  si  me  acuerdo?  Ya  lo  creo;  como  que  la  cantamos 

todos  los  días.  (Llaman  á  U  puerta  del  foro.) 

AitDRBS.  Adelante. 

iiGDEL.  Adiós  mi  dinero.  Los  aficionados. . .  los  amcUews. . .  Esto 

es  insufrible!  Guando  uno  se  dis{K)ne  á  trabajar  vienen 

á  molestarle. 

ESCENA  Ui. 

DICHOS,   ROLDAN,   LÓPEZ. 

López.  Oh  jóvenes  amables,  que...  á  los  pies  de  usted,  señori- 
ta. (Mácale na  salada  y  se  dirige  al  foro.) 

Roldan.  Se  va  usted  porque  venimos  nosotros? 

LopBz.     Se  asusta  usted  de  los  hombres... 

Mag.       Oh,  no;  es  la  hora  de  mis  lecciones,  y  por  eso... 

López.     Si  tiene  usted  miedo  de  ir  sola... 

Mag.       No...  no  sene»*. 

Roldan.  Hay  hombres  muy  atrevidos. 

Mag.  Si,  algunos  hay.  Esta  mañana  al  venir  á  casa,  un  joven 
muy  extravagante  y  muy  ridiculo,  en  medio  de  la  calle 
de  la  Luna,  y  delante  de  todo  el  mundo,  me  iba  á  abra- 
zar. 

Andrés.   Hombre! 

Miguel.  Qué  mibécil! 

Roldan.  Si  lo  veo  lo  mato! 

Mag.  Yo,  en  el  primer  momento,  al  verle  acercarse  en  tal  ac- 
titud, volví  el  brazo  y  le  di  tal  abanicazo,  que  le  rompí 
los  lentes. 

Miguel.   Bien  hecho! 

Maó.  *  En  qué  país  vivimos!  S^res...  (saludando.)  Nos  vere- 
mos luego?  (Á  Andrés.) 

Andrés.  Si...  luego...  si. 

LoPEz.     Adiós,  niña. 

Miguel,   (á  roces.)  Adió,  nena,  (VAse  Mac^daiena.) 
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LoPBZ.     Amigo,  este  cuadro  marcha. 

Roldan.  Con  permiso  de  ustedes  me  siento,  estoy  partido;  estos 
malditos  testigos  me  han  hecho  «ndar  tres  leguas. 

MiGDBL.   Testigos!  Otro  duelo? 

Roldan.  Sí,  por  uaa  tontería;  un  muchacho  que  en  el  paso  de 
las  butacas  del  Real  me  tropezó  con  un  codo.  Esta  ma- 
ñana fuimos  al  terreno,  en  las  Rozas,  en  el  monte  de... 

Miguel.   Y  qué,  le  ha  herido  usted? 

Roldan.  No,  lo  arreglaron  los  padrinos.  Yo  no  queria  hacerle 
daño,  ya  comprende  usted!  Diez  años  de  sala  de  armas! 
Tengo  una  serenidad...  después  de  la  guardia  espero 
con  calma...  ataca,  paro;  una  en  tercera;  el  quite;  par- 
te; paro,  coarta...  (Todo  acompañado  de  la  acción.) 

López.     Hombre,  y  has  ido  en  el  tren  á  un  duelo? 

Roldan.  Si. 

LoPBz.  Habérmelo  dicho  y  te  hubiera  mandado  un  coche.  Pre-^ 
cisamente  he  comprado  ahora  un  tronco...  una  alhaja, 
una  divinidad. 

Miguel.   Caballar! 

Andrés.  Muy  caro? 

López.  No.  Cuarenta  mil  reales.  Esta  vida  chic  me  cuesta  un 
sentido. 

Andrés.  Ya  lo  creo. 

López.  Yo  que  voy  á  tanta  BoiréCf  á  tanto  lunch ^  cuarenta  y 
ocho  reales  de  guantes  cada  noche. 

Miguel.  Cuarenta  y  ocho? 

López.  Tres  pares,  ¿qué  menos?  En  cuanto  baila  usted  una  pol- 
ca, ya  aquel  par  fanné^  toma  usted  el  té,  y  el  otro  par 
defraichie.  Oh!  es  carísimo  esto  de  vivir  de  un  modo 
fashionable! 

ESCENA   IV. 

I 

DICHOS,  MOLINA,  con  él  cabello  larg^o  y  la  ImtIm  desoaidada  en  un  traje 
con  pretensiones  de  negligencia  y  excentriddad. 

Molina.  Salud,  caballeros.  (A  Miguel.)  Oye,  tá,  compadre,  tienes 
las  aguas  fuertes  de  Rembrandt?  Las  necesito  para  une. 
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quisicosa  que  estoy  haciendo. 
Miguel.  Si,  en  ese  cuarto,  busca  en  una  de  las  carteras;  creo  que 

están  en  la  verde.  (Ro}d«B  y  Lopeí  Mla<Un  á  MoUna.) 

MoLiüA.  (Á  Mifttei.)  (Quién  es  esta  gente? 

Miguel.  (PresenUndoies.)  El  señor  de  Roldan,  el  señor  López,  mi 
amigo  Molina,  artista. 

López.     (Sonriendo )  Sí,  ja  se  conoce. 

Miguel.  Ya  lo  creo:  lo  que  él  sentiría  más  seria  que  no  se  cono- 
ciese tanto. 

Molina.   Qué  gracioso  es!  y  qué  guasón!  eh? 

Miguel.  Por  qué  no  te  cortas  esas  melenas,  hombre!  Si  no  cues- 
ta más  que  un  real! 

Molina.  Y  á  mi  qué  me  importa?  Crees  que  soy  yo  por  ventura 
la  Moda  elegante  iiwlradeít 

Miguel.  No,  chico,  no. 

Molina.  Yo  soy  artista,  desgraciadamente,  porque  el  arte  ha 
muerto!  Ya  no  hay  genios.  Dónde  están  las  aguas 
fuertes? 

Miguel.   En  la  cartera  verde. 

Molina.    (Encendiendo  un  fósforo  en   la  boU    para  encender   la    pipa  ) 

Rembrandt!  Eso  era  ún'  hombre,  tenia*  un  vigor,  un 

claro-oscuro... 
Andrés.  Y  se  cortaba  el  pelo. 
Moli!«a.  Le  tenía  más  largo  que  yo!  Pero  ahora,  qué  se  hace 

en  pintura?  qué  en  escultura?  Nada,  hombre,  nada.  El 

arte  ha  muerto!  (VAm  aef  anda  iiqaierda.) 

ESCENA  V. 

dichos,  el  vizconde  de  sedalina. 

Vizc.       Pues  entonces  viva  el  amor. 

López.     Sedalina! 

Los  DEMÁS.  Vizconde! 

Vizc.       Buenos  días,  Andrés.  Hola,  López!  Adiós,  Roldan.  Qué 

hay,  Miguel?  Trabajando,  eh?  Dichosos  ustedes.  Yo  no 

tengo  tiempo. 
Todos.      Buh! 
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Andrés.  Y  por  qué? 

Vizc.       Las  mujeres,  caballeros,  las  mujeres! 

Todos.     (Riendo.)  Ah  ya!... 

Vizc.  No  lo  puedo  remediar;  tengo  una  debilidad,  un  flaco... 
las  rubias!  El  año  pasado  fueron  las  morenas,  una  se- 
rie... qué  serie!  Ah!  no  sabéis,  Fanny!  Recordáis?... He- 
mos tronado.  Naturalmente;  se  enteró  de  mis  amores 
con  Rosita  y  han  regañado  ellas.  Ay  qué  Rosa!  No  os 
podéis  imaginar  lo  que  vale.  Qué  lance!  delicioso,  chi- 
cos, delicioso! 

Roldan.  El  diantre  eres,  Sedalina.  (Con  soma.) 

Vizc.  Las  cuatro  de  la  tarde.  Pero  señores,  á  qué  hora  se  be- 
be hoy  el  Jerez? 

Andrés.  Es  verdad!  (Levantándose.) 

Miguel.  (Sirviendo.)  El  Jerez  que  se  desea! 

López.  Caballeros,  cigarros  habanos  legítimos;  me  los  traen 
expresamente. 

Vizc.       No  sabéis  lo  grande? 

Miguel.  Qué  es  lo  grande? 

Vizc.  Que  mi  padre  me  casa.  Un  padre  moral  como  todos  los 
padres  de  provincias.  Yo  he  pedido  la  mano  de  una 
muchacha  muy  rica,  que  Andrés  conoce! 

Andrés.   Yo  la  conozco?  Quién  es . . . 

Vizo.  Oh!  Eso  se  dirá  más  tarde.  Pero  no  me  desacreditarás 
para  con  el  padre!  No  le  contarás  mis  aventuras? 

Andrés.  Hacer  traición  á  un  amigo!  No  faltaba  más. 

Vizc.  Oh!  Las  aventuras  me  persiguen.  No  puedo  dar  un  pa. 
so  sin  tropezar  con  una.  Esta  mañana  en  la  calle  de  la 
Luna!... 

Miguel.  Primera  aventura  del  Vizconde  de  Sedalina,  hidalgo, 
natural  de  Torrelaguna.  Capitulo  ¡primero.  (Llenando  las 

copas.) 

Vizc.  Pues  como  iba  diciendo,  me  encontré  con  una  damise- 
la,  y  le  di  un  abrazo  como  vía  de  prólogo. 

Miguel.  El  diantre  eres.  Sedalina. 

Vizc.  acaballero...  qué  atrevimiento!  qué  se  ha  creido  us- 
ted?» Nada,  vida  mía,  no  creo  más  que... 
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HoLiiiA.   (Saliendo)  Eh!  veoga  JereZy  canastos. 

Añores.  Calla,  y  no  interrumpas. 

Yizc.  Creosoto...  en  que  la  adoro. — Imposible!  Porqué? — 
Ya  ve  usted...  En  fin,  que  la  he  acompañado  y  tengo 
una  cita  para  esta  tarde. 

Molina.  Tiene  usted  rotos  los  lentes.  Vizconde. 

Tonos.     Já, já, já! 

Miguel.  Todo  se  sabe! 

Vizc.       Pero  señores... 

Lopsz.     Valiente  abanicazo. 

Miguel.  Segunda  y  última  aventura  del  Vizconde  de... 

Vizc.  No  he  sido  yo...  es  decir,  sí;  bien...  y  qué...  Yo  níe 
dejo  pegar  por  las  mujeres»  porque  las  adoro. 

Roldan.  Yo  también  me  he  batido  por  ellas  quince  veces. 

López,  k  mi  me  arruinarán.  He  beclio  un  viaje  á  Londres  so- 
lamente para  comprar  un  collar  de  tres  vueltas  de  per- 
las en  casa  de  Mortimer. 

Molina.  Cuando  yo  compre  perlas  á  una  mujer,  ya  habrá  llo- 
vido! 

López.  Oh!  Que  un  hombre  se  arruine  por  una  mujer,  es  de- 
licioso! 

Andrés.  Si;  pero  que  un  hombre  de  talento  tome  el  amor  en  se- 
rio, es  un  absurdo. 

Miguel.  Se  critica  y  se  desprecia  á  las  mujeres?  Pues  aquí  estoy 
yo  para  defenderlas.  Adelante! 

Roldan.  Amigo  mió!  Yo  tenia  una  novia  á  quien  adoraba!  Pues 
bien,  me  engañaba  con  un|brasíleño.  Fui  á  buscarle!... 

Miguel.  Y  le  mató  usted,  convenido.  Pasemos  un  poco  á  cuchi- 
llo al  Brasil 

Roldan.  No;  lo  arreglaron  los  padrinos. 

Molina.  Se  puede  acaso  trabajar  teniendo  amores?  Siempre  se 
encuentra  uno  las  mujeres  en  el  bolsillo! 

Miguel.  Todos  los  grandes  artistas  han  amado. 

Andrés.  Quita  de  ahí. 

Molina.  El  amor  es  inútil.  Saben  ustedes  lo  que  decía  á  los 
romanos  Quintus  Metellust 

Andrks.  Di. 
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MiGDBL.   A  ver... 

Molina.  Aquel  era  un  romano  barbián!  Pues  les  decía...  Quién 
me  dá  tabaco? 

Miguel.   Luego!  venga  el  discurso. 

Molina.  Romanos,  si:  las  mujeres  son  coquetas,  falsas,  insopor- 
tables... 

Todos.     (Menos  Mieraei.)  iá,  já,  já!...  Bravo!... 

Miguel.    Protesto,  protesto.  (Confasíun.)  Orden. 

Andrés.  Mira,  Miguel,  es  preciso  que  te  convenzas  de  que... 

Miguel.  Ah!  tiene  la  palabra  don  Andrés  Velasco,  jóven-anctano 
lleno  de  experiencia! 

Andrés.  Viejo!  Porque  no  hablo  con  pena  de  mis  veinte  años;  de 
mi  juventud,  de  todo  ese  cúmulo  de  sandeces  que  los 
poetas  han  inventado.  Por  la  gran  razón  de  que  se  tie- 
nen veinte  anos,  es  preciso  regalarse  trencitas  de  pelo,  y 
sortijas  xon  una  inscripción  que  diga:  ((Carolina  ó  Fe- 
lipa, trece  de  Octubre  de  mil  ochocientos  setenta  y 
seis..»  Esto  es  lo  sublime,  verdad? 

Miguel.   Pero  en  ñn,  qué  es  lo  que  tú  quisieras? 

Andrés.  Yo?  que  se  supriman  los  sonetos,  las  violetas  y  los  rayos 
de  luna  como  excitación  á  la  tontería.  Quiero  que  se  su- 
priman las  ventanas  con  enredaderas;  las  jóvenes  que  se 
permitan  regar  los  alelíes  y  cuidar  sus  jilgueros. 

Miguel.^  Pero  hombre,  qué  te  han  hecho  los  jilgueros? 

Andrés.  Me  azaran  esos  pianos  con  plumas!...  Quiero  también 
.  que  no  se  diga  de  la  mujer  amada:  ono  es  como  las  de- 
más. Es  un  ángel!» 

Miguel.    Porqué? 

Andrés.  Porque  quince  dias  después  hay  que  decir  todo  lo  con- 
trario. El  amor,  los  juramentos!...  No  sé  cómo  un  hom- 
bre formal  puede  tomar  en  serio  estas  pamplinas.  Una 
novia,  así...  vamos,  de  ccasion...  pase,  se  la  deja  con 
facilidad.  Se  la  dice,  (diíja  de  mi  vida,  ayer  te  amaba;  hoy 
no...  en  paz!»  Ella  se  enfurece,  quiere  matarse... 

Roldan.  Las  mujeres  no  se  matan  nunca. 

Molina.  Nunca,  leed  La  Correspondencia.  «Los  vecinos  notaron 
un  olor  fuerte  de  carbón;  forzaron  la  puerta  y  encon- 


traroQ  á  la  jóveo.» 

Andre¿.  (RiéndoM.)  «Los  efícaces  socorros  que  le  faeron  prodiga- 
dos la  devolvieron  á  la  vida!» 

MoLiifA.   Se  atribuye  su  fatal  resolución  á  un  desengaño  de  amor. 

MiGi/EL.   Pero  señores... 

Amdres.  Á  los  dos  meses  ve  uno  aquel  poema  de  juventud  ce- 
nando en  los  Andaluces... 

Molina.  El  carbón  ha  cambiado  de  sitio  y  de  objeto,  se  pone  de- 
bajo del  bifteaff. 

Yizc.  Todas  las  mujeres  se  consuelan!  No  hay  más  que  ver  las 
viudas! 

Todos.     (Menos  Miguel.)  Oh'  Las  viudas! 

Miguel.  (Farioso.)  Eali!  Señores...  estáis  locos.  La  mujer  es  el 
corazón,  la  fuerza,  la  generosidad,  el  sacrificio,  el  amor, 
la  vida,  todo! 

Todos.     Já, já, já! 
1GUEL.  Las  mujeres  son  ángeles:  ;  vivan  las  mujeres!  Abrid  la 
historia  ypresentadme  una,  una  sola  que  no  haya  sido  un 
ángel. 

Andrés.  Eva,  que  perdió  al  primer  hombre. 

Miguel.  Si,  pero  le  siguió  en  su  destierro,  sufrió  con  él,  y  le 
dio  su  amor,  el  verdadero  paraíso  que  Dios  crió.  Ea! 

Molina.   Y  Lucrecia  Borgia?... 

Miguel.  Resultado  de  una  mala  educación.  Mujer  digna  de  lás- 
tima! 

Vizc.       Y  bien,  y... 

Miguel.  Y  bien;  y  las  viudas  del  Malabar,  que  se  i^rvojaj^  a'  fuego 
para  ser  siempre  fieles  á  sus  maridos?  Las  r  .;  .-> ;  son 
sublimes. 

Andrés.  Yo  te  digo  que... 

Miguel.  Y  yo  te  digo  á  tí,  que  ^res  un  tipo.  Porque  <  on  todas 
tus  pretensiones  de  hombre  insensible,  tienes  tu  flaco,  \ 
cuando  estás  solo  amas!... 

Andrés.    Y  tú  no  tienes  tu  flaco? 

Miguel.   Ninguno. 

Andrés.  Pues  bien,  señores,  que  se  sepa!  El  flaco  de  MigUv  i  es 
no  querer  estar  gordo.  Cuando  estaba  en  relaciones  con 
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Lola  86  sangraba. 
Todos.     Ah!...  ah!..« 
Andrés.  Su  flaco  es  ser  flaco. 
Tobos.     Já,  já,  já! 
Miguel.  Y  no  estoy  grueso,  no  señor,  tengo  músculos;  pero  eso 

qué  tiene  que  ver? 

Andrés.    (Señalándole  al  vientre  )  Y  eSO? 

Miguel.  El  estómago,  señor! 

Andrés.  (Riendo.)  Decididamente  está  delgado. 

Roldan,  (w.)  Tísico. 

López.  Á  Panticcsa,  amigo  mió. 

Yizc.  Pobrecito!  Tan  joven  y  ya  tan  desdichado. 

MouNA.  Toma  leche  de  burras!  Las  hay  en  el  barrio. 

Miguel.  En  el  barrio  hay? 

Molina.  Magníficas! 

Miguel.  (Ap.)  (Pues  asnos  tan  poco  faltan!)  (Llaman  á  la  puerta  d^ 
foro.)  Silencio,  que  llaman.  Adelante. 

ESCENA  VI. 

^        dichos,  D.   santiago  san  JUAN. 

Sant.       Ustedes  dispensen  á  un  profano  como  yo! 

Andrés.  Tío! 

Miguel.   Señor  don  Juan!  Pase  usted  y  tome  asiento!  (Le  ofrece  un 

asieato.) 

Sant.  Con  mucho  gusto,  porque  ustedes  los  artistas  viven  tan 
alto  que  francamente...  Y  eso  que  yo  no  he  vivido  siem- 
pre en  cuarto  principal  en  la  Carrera  de  San  Gerónimo. 

Miguel.   Y  no  obstante,  estaba  usted  tan  bueno  y  tan... 

Sant.  Si  señor,  de  joven  me  sucedía  lo  que  á  usted.  Estaba 
tan  grueso... 

Todos.     Já,  já,  já! 

Miguel.   (Ap.)  {Qué  estúpido  es  este  hombre!) 

A!<íDREs.  Tío,  tengo  el  gusto  de  presentar  á  usted  á  mis  amigos 
Roldan,  López,  Molina... 

Sant.  Artistas,  según  veo.  Yo,  señores,  no  soy  más  que  un 
simple. . . 

Todos.     Oh!  no! 
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Sant.  Si  senoresi  un  simple  comerciante  que  llegó  á  Madrid 
con  alpargatas  y  seis  reales  y  medio  en  el  bolsillo!  He 
hecho  una  fortuna.  Pero  es  que  yo  tengo  una  fuerza  de 
voluntad!...  Cuando  me  empeño  en  una  cosa,  soy  una 
barra  de  hierro! 

Miguel.  Oh!  Pero  don  Santiago  ha  manejado  también  la  pluma; 
su  libro  sobre  la  esclavitud  y^l  cultivo  del  algodón... 

Sant.  Conocía  la  cuestión,  y  eso  es  todo.  Por  lo  demás,  yo  soy 
abolicionista.  Es  claro.  Soy  hijo  de  mis  obras.  Uegné  á 
Madrid  con  alpargatas...  ' 

Miguel.   Y  seis  reales. . . 

Sant.       Y  medio!  en  el  bolsillo. 

Andrés.   (Bajo  á  Mí^aei.)  Cállate. 

Sant^  Yo  soy  un  simple  comerciante,  pero  aprecio  mucho  á 
los  artistas.  Los  hay  que  ganan  mucho  dinero.  Por  eso 
cuando  mi  sobrino  Andrés  quiso  ser  pintor... 

Miguel.   Le  echó  usted  de  su  casa! 

Sant.      Es  claro!  porque  dudaba  de  su  vocación,  pero  hoy  le 

abro  mis  brazos.  (Andrés  se  acerca  á  él.) 

Miguel.  Hoy  le  encarga  cuadros  el  Gobierno! 
Sant.      Es  verdad,  y  hoy  no  dudo  de  llamarle  yerno! 

Todos.       (Miran  á  Andrés.)  Eh! 

Miguel.  Su  yerno? 

Sant.  Si  seiíor,  no  lo  saben  ustedes?  No  se  lo  ha  dicho?  Qué 
picaron!  Si  señores,  le  doy  mi  hija  única,  Cecilia.  Señor 
de  Sedalina,  usted  comprenderá  que  este  compromiso 
anterior  me  impide  acceder  á  sus  deseos.  Cn  otro 
caso... 

Vizc.       Oh!  rail  gracias.' 

Sant.  (Ap.  al  Visconde.  (Ademss,  ella  dice  que  no  le  ama  á 
usted. 

Miguel.  Cómo!  Te  casas  y  me  lo  ocultabas? 

Andrés.  Hombre,  como  todavía  no  es  cosa  hecha... 

Sant.  Qué  dices?  Si  esta  noche  se  firman  los  contratos.  No  les 
ha  convidado  á  ustedes  á  la  reunión? 

Miguel.    No! 

Sant.      Pero  hombre,  en  qué  piensas?  Doy  un  bailecito,  y  cuen- 
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to  COD  ustedes!  Digo,  si  es  que... 

López.     Con  mucho  gusto! 

Roldan.  Ya  lo  creo,  y  mil  gracias! 

Sant.      (á  Molina.)  Y  usted?  amiguito!... 

Molina.   Yo!  (Ap.)  (Si  no  tengo  ropa  negra!) 

Sant.      Varaos!  Tendré  mucho  gusto,  anímese  usted. 

Molina.   (Hasta  la  noche  tengo  tiempo  de  buscar.)  Acepto. 

Sant.  Señores,  hasta  luego:  sin  etiqueta,  eh?  sin  etiqueta.  Ex- 
cuso decir  á  ustedes....  Gracias!  Vaya,  Santiago  San 
Juan  y  Sao  Pedro,  Carrera,  quince,  saben  que  pueden 

mandar.  ÍVáse   Todo  esto  al  ir  al  foro.  Todos  saludan.) 

MouNA.  Santiago  San  Juan  y  San  Pedro,  (k  Andrés,  que  vuelve. 
Conque  eres  sobrino  de  ios  apóstoles? 

ESCENA   VII. 

DICHOS,   monos  D.  SANTIAGO. 

Miguel.   Conque  es  verdad!... 

Andrés.  (Fríamente.)  Ya  has  oido  que  esta  noche  se  Grma  el  con  - 
trato. 

Miguel.   Ah! 

Vizc.       Hay  un  pequeño  obstáculo. 

Andrés.   Cuál? 

Vizc.        Magdalena. 

López.   '  Se  arrepentirá  en  el  último  momento. 

Roldan.  Es  claro,  la  fuerza  de  la  costumbre! 

Molina.  Y  decía  que  era  tan  fácil  aquello  de...  aayer  te  andaba, 
hoy  no,  en  paz.»  Eso  no  hay  quien  lo  diga. 

Andrés.  No,  pero  hay  quien  lo  escriba.  Voy  á  escribir  á  Mag- 
dalena. 

Miguel.  Andrés!  eso  no  es  posible. 

Andrés.  Por  qué? 

Miguel.  Porque  la  amas!  Porque  el  dia  que  la  digas  que  ya  no  la 
quieres,  se  acabará  todo  entre  vosotros  y  para  siempre! 
No  seas  niño,  Andrés,  no  seas  niño.  (Andrés  ios  mira  un 

momento,  sonríe  con  frialdad  y  va  á  la  mesa  y  coge  la  pluma.) 
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LOPKZ.       La  escribe.  (Andrés  so  deiitne  un  iasttnts.) 

Molina.  No  la  escribe! 

Yizc.       Ves  como  dada? 

Andrés.  No,  es  que  á  la  verdad,  cuesta  ud  trabajo  encontrar  las 
primeras  frases...  (Á  Míg^aei.)  Ali!  Tú  que  eras  inerte  en 
epístolas  amorosas,  díctame  una. 

Todos.     Bravo! 

Vizc.       Soberbio! 

Miguel.  Hombre,  quiero  ver  basta  dónde  liegas.  «Magdalena... 
me  has  amado;  has  sido  para  mí  como  una  hermana; 
me  has  salvado  la  vida!»  (Ahora  me  lo  dirás.)  Escri- 
be, hombre,  escribe.  «Olvida  mi  promesa,  mis  jura- 
mentos.  Magdalena,  ya  no  te  amo.»  Firma.  (Andrés 

ñrma  y  eierrs   la  csrta.)  (Ap.)    (NunCa    lO   hubiora  Crcido.) 
(De  mnj  mal  humor*) 

Vizc.       Señores,  es  un  valiente! 

Molina.  Un  barbián! 

Andrés.  (ÁMígaei.)  Esta  carta  se  la  entregarás  tú  á  Magdalena- 

Miguel.   Pero  esto  es  formal? 

Vizc.  Magnifico...  Di,  Andrés,  una  vez  que  dejas  una  vacan- 
te... no  te  enfadarás  porque  la  pretenda... 

Andrés.  Ehü  (Transición,)  Libertad  completa. 

López.  Es  un  gran  hombre!  Propongo  que  se  celebre  el  entier- 
ro de  su  vida  de  soltero  en  el  Gafé  Inglés!..  Os  con- 
vido. 

Andrés.    (Se  quita  la  americana  y  se  pone  ana  levita.)  Al  Café  Inglés!. . . 

Todos.      Al  Inglés!! 
López.      (Á  Molina.)  Vienes!... 

Molina.   Imposible!  (Ap.)  (Tengo  que  salir  á  caza  de  un  traje 
negro.) 

Roldan.   En  marcha.  (Salen  alegremente  por  el  foro.  En  el  momento  en 
que  Andrés  llega  al  dintel  de  la  paerta,  se  oye  en  el  piano  de 
Magdalena  la  canción  de  la  Poverina  que  se  indicó  en  la  escena 
segunda.  Andrés  qneda  inmóvil.  Miguel  se  acerca  á  él.)  Oye, 

oye  la  canción  de  la  Poverina. 
Miguel.   Magdalena  que  ha  vuelto  ya! 

Andrés.    (Conmovido.)  Sí. 
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MiGCEL.   Magdalena,  que  piensa  en  ti,  y  cree  qae  es  amada...  ¡Va- 
mos, qné  diantre!...  (Sma  U  earU  p«rm  devoWémeU.) 
Los  JÓVENES.  (Desde  fuera  llegada  4  U  paerU  del  foro.)  PerO  Andfés. . . 

Hombre!... 

ÍNDRES.  Ya  estoy,  Tamos... 
IGUEL.     (Se  queda  un  momento  oyendo.)  La  Povefina...   (CanJtando.) 
Y  tan  POVerina!...  (De  repente  con  una  enérg^iea  transición  y 

en  vos  muy  alta.)  Decididamente  los  hombres  son  muy  es- 
túpidos! (Guarda  la  carta  en  el  bolsillo  y  sale  bruscamente  por 
el  foro.)  Cae  el  telón. 


FIN   DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Uo  salón  eIe(|f»atítinio  en  cata  de  D.  Santiago.  Puertaa  al  foro  y  lateralaa. 

Et  de  noche. 


ESCUNA  PRIMERA. 

D..  SANTIAGO,  deipues  CECILIA.  > 

SaNT.  (Hablando  en  la  puerta  segunda  derecha  con  los  de  dentro.)  En- 
cended ya,  que  no  falte  nada,  que  todo  esté  muy  en  su 
punto.  Sobro  todo  cuidado  con  el  ponche!  (Viniendo  á 
primer  término.)  Ay  quo  lío,  soñor!  Las  ocho  y  medía.  No 
tardarán  en  Teñir.  Dios  quiera  que  no  falte  nada.  Por- 
que luego  todo  lo  critican  y...    (Viendo  4  Cecilia.)   All! 

eres  tú... 

Cecilia.   (En  traje  de  b%ile.}  Ha  Tenido  mi  primo? 

Sa!^t.  No:  pero  eso  no  tiene  nada  de  extraño,  es  muy  tempra- 
no, quiero  decir...  que  no  es  tarde  y  que...  qué  elegan- 
te estás! 

Cecilia.  Calle  usted,  papá.  Estoy  volada! 

Sant.      Cómo  volada? 

Cecilia.  Las  modistas  no  hacen  más  que  su  gusto.  Mire  usted 
qué  vestido. 

Sa«t.      Sí,  muy  buena  clase,  un  gró  muy...  ;  - 

Ckcilia.  No  es  eso.  '  ' 
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Sa!<it.  Cómo  que  no? 

Cecilia.  Dale!  si  digo  que  no  es  chic. 

Sant.  Qué  ha  de  ser  sic?  es  gró  y  rico. 

Cecilia.  Pero  papá,  ¿usted  no  sabe  lo  que  es  chic? 

Sant.  ííocl 

Cecilia.  Qué  gana  de  broma!  Parezco  una  colegiala. 

Sant.  y  qué  nial  hay  en  eso? 

Cecilu.  Cómo?  Tengo  ya  diez  y  siete  años! 

Sant.  No,  hija  mía,  diez  y  seis. 

Cecilia.  Muy  cerca  de  los  diez  y  siete!  Á  esa  edad,  una  persona 

razonable,  una  persona  formal... 

Sant.  Chica! 

Cecilia.  (Enojada.)  No  me  llame  usted  chica,  papá. 

Sant.  Pero  mujer... 

Cecilia.  Eso!... 

Criado.  La  señora  Tiuda  de  Pié! 

Cecilia.  Mi  madrina! 

ESCENA  II. 

dichos,   la  SEÑORA  DE  PIÉ. 

Sant.      La  señora  de  Pié! 

Señora.  Buenas  noches,  San  Juan.  Adiós,  Cecilia,  cómo  va? 

Sant.      Perfectamente,  gracias. 

Cecilia.   Cómo  me  alegro  de  que  venga  usted  tan  temprano! 

Señora.  Por  tí  vengó,  hija  mia,  únicamente. 

Sant.       Mil  gracias! 

Señora.   Si  señor,  por  ustedes,  porque  ^toy  hoy  tan  nerviosa... 

Me  he  retrasado  algo,  porque  he  estado  en  el  colegio  de 

mi  niña  á  llevarla  una  muñeca. 
Cecilia.  Pero  juega  aún  con  las  muñecas  Consuelo? 
Señora.  Ya  lo  creo,  hija  mia. 
Sant.      Á  los  trece  años? 
Señora.  No,  no!  si  tiene  nueve. 
Sant.      Ah!  vamos,  yo  creí...  (y  lo  creo  todavía.) 
Sf:ÑORA.   En  cuestión  de  edades  es  tan  difícil  adivinar.. .  | 

XlkciLiA.        lo  creo! 
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Señora.  Verdad?  Mire  usted,  San  Juan,  podrá  usted  creer  que 
nadie  adivina  la  edad  que  tengo? 

Sant.      No,  eh? 

SE.NORA.  No,  y  tengo... 

Sant.      Treinta  y  euatro  añosi 

Señora.  Justamente.  Cómo  adivinó  usted! 

Saftt.      Ob,  señora,  lo  sabía.  (Desde  hace  quince.) 

Señora.  Conque  esta  noche... 

Sant.      Sí  señora,  esta  noche  se  firmará  el  contrato. 

Cecilia.   Ya  era  tiempo! 

Señora.  Yo  no  tengo  prisa  por  volverme  á  casar,  y  eao  que  des- 
de que  enviudó,  todo  el  mundo  me  lo  aconseja...  pero 
hay  tiempo;  luego  la  memoria  de  aquel  Pié... 

Sant.      Que  pié? 

Cecíua.  Su  esposo,  papá! 

Sant.  Es  verdad,  mi  amigo  el  señor  de  Pió,  que  guapo  mozo! 
Me  acuerdo  de  un  dia  de  formación  que  pasaba  revista 
el  rey  y  le  vi  de  uniforme. 

Señora.   Á  Pié? 

Sant.      No  señora,  á  caballo. 

Cecilia.  Papá,  que  te  distraes! 

ESCENA  111. 

DICHOS,  ANDRÉS,   sacesivamente   R0LD4N ,  VIZCONDE,    LÓPEZ 

y  MOLINA. 

Andrés.   (Dentro )  En  esta  sala?  Bueno! 

Sant.      Ahí  está  Andrés.  Vamos,  hombre.  ' 

Cecilia.  Gracias  á  Dios! 

Señora.  Le  esperan  á  usted  con  impaciencia. 

Andrés.   (Saludando.)  Señora... 

Cecilia.  Tu  reloj  debe  atrasar,  primo. 

Andrés.  Oiré  á  ustedes.  Lo  he  sentido  en  el  alma.  Pero  ios  ami- 
gos me  han  cogido  por  su  cuenta  y...  en  la  mesa,  natu- 
ralmente, se  habló  de  mi  boda. 

Sant.      De  su  felicidad. 

Andrés.  Es  cierto,  de  mi  felicidad,  eso  he  querido  decir;  de 
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modo  que  hablando  y... 

Sant.      Claro,  hombre,  claro.  (A  su  hija.)  Ya  ves... 

Señora.  Si  se  ocupaban  de  ti  es  una  excusa. 

Saut.      Pero  no  has  traído  á  los  amigos? 

Andrés.  Sí  lio,  vienen  conmigo.* 

Cecilia.  Qué  amigos? 

Sant.      Unos  que  he  convidado.  (Hace  falta  quien  baile,  hija.) 

Criado.    £1  señor  Roldan,  el  señor  López... 

Sant.      Señores!  Celebro  tanto! . . . 

I^pEz.     Oh  por  Dios!  nosotros  somos  los  que... 

Roldan.  Nosotros  verdaderamente  somos  los... 

Sant.  Un  baile  de  confianza.  Sin  etiqueta,  yo  no  soy  más  que 
un  comerciante  que...  Ah!  se  me  olvidaba!  Mi  hija,  se- 
ñores! 

Cecilia.  Celebro  mucho  que  hayan  ustedes  aceptado  la  invitación 
de  papá. 

Roldan.  Señorita,  es  una  honra  que... 

López.     Es  guapíta!  Andrés,  mi  enhorabuena!  (o.  Santiago  lo»  pr». 

s«nta  á  la  viuda.) 

Criado.    El  señor  Vizconde  de  Sedalina. 

Sant,      Hola! 

Vizc.       Señorita...  Señor  San  Juan!  (La  casan  con  otro;  pobre 

muchacha,  me  echará  tanto  de  menos.) 
Sant.      Y  no  saluda  á  la  viuda!  Pst!  Pst!  No  me  entiende.  (Le 

hace  señas,  y  el  Vizconde  continda  distraido.)  Que    tiene  US- 

ted  allí  á  la  señora  viuda  de  Pié! 

ViZC.  (Saliendo  de  su  abstracción  y  cogiendo  una  silla  con  la  mayor 

rapidez.)  Ah!  Señora,  tome  usted  asiento! 
Señora.  Gracias.  (Á  CeciUa.)  Qué  significa! 
Cecilia.   Estos  jóvenes  son  tan  atolondrados!.. 

Roldan.   (Que  desde  la  presentación  continúa  con  López  al  lado  de  la  se* 

ñora  viuda.)  Pié?  Tuvc  uu  lauco  COU  él. 
Señora.  Un  duelo!  Coü  Pié? 
Roldan.  Oh!  pero  se  arregló  afortunadamente. 
López.     Un  bravo  militar.  Anoche  precisamente  se  hablaba  de 

él  en  casa  del  ministro  de  la  guerra. 
Andrés.  Tú  tratus  al  ministro. 
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LoPBz.     Ya  lo  creo!  intimo  amigo  mío;  lo  conocí  en  Versalles 

comiendo  juntos  en  casa  de  Pepe  Thiersl 
Sant.      Qué  bien  relacionado  está  mi  sobcino!  (MoUna  coa  ei  pelo 

eomo  en  el  Acto  primero,  pero  coa  levita  y  pantalón  nogro.) 
Criado.     (Detrás  de  Molina  aparadíeimo.)  Se&OhtO...  SeñOfltO... 

Molina.    Qué  hay! 

Criado.    Su  gracia  de  usted! 

Molina.  No  la  he  tenido  en  mi  vida. 

Sant.      Oh!  por  fin...  Otro  amigo. 

Sbnora.  y  sin  pelo  que  viene  el  amt^o! 

Cecilia.  Pero  papá,  qué  es  eso? 

Sant.      Un  artista.  Un  gran  pintor! 

Señora.  Viene  del  Brasil?  (Con  ironía.) 

Sant.      (sin  comprender.)  No  sé.  Se  lo  preguntaremos. 

Criado.    Señor,  la  sala  está  llena  de  gente. 

Sant.  Y  nosotros  aquí,  Dios  mió!  Anda,  Cecilia,  hija  mia,  dis- 
cúlpanos, diles  lo  que  ha  pasado  y...  que  bailen! 

Criado.   No  ha  venido  aún  la  ¡nanista. 

Cecilia.  No  ha  venido  mi  profesora? 

Sant.  En  qué  estará  pensando  doña  Rosario?  Anda,  hija  mia, 
anda.  Andrés,  da  el  brazo  á  la  Señora,  ustedes  andan 
por  donde  gusten;  están  ustedes  en  su  casa.  Que  dian- 
tre  de  pianista!  Á  ver,  tú,  Valentín,  que  sirvan  el  pon- 
che; qué  más  da,  ganaremos  tiempo!  (Vánse  u  Señora, 

Cecilia,  Andrés  y  D.  Santiago  y  el  Criado.) 

ESCENA  IV. 

roldan,  MOLINA,  VIZCONDE,   LÓPEZ,  después,  el  CRIADO  con  el  ponche. 

Roldan.  Pues  señor,  Andrés  es  un  gran  hombre! 

López.  Y  tiene  buen  gusto. 

,  Yjzc.  Matrimonio  por  cuestión  de  interés. 

MouNA.  Tu  le  deseabas,  no  por  el  interés,  sino  por  el  capital;  / 

Criado.  El  ponche. 

López.  No  es  del  todo  mala  esta  soirée. 
Roldan.  Oh!  no. 

Molina.  Á  mí  me  cargan  todas  las  reuniones;  no  voy  á  nin- 
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guna. 
Vizc.      Por  qué  no? 

Molina.    Porque  tendría  que  poseer  uti  traje  negro. 
López.     Y  por  qué  no  tiene  usted  un  traje  negro? 
Molina.    Porque  tendría  que  ir  á  runiones. 
Roldan.   No  es  malo  el  ponche. 
Molina.    Tiene  poco  rom! 
Roldan.   Ea!  Qué  hacemos  aquí?  Vamos  al  salón! 
Yizc.        Sí,  sí;  esta  noche,  es  noche  de  aventuras:  dehe  haber 

unas  mujeres...  ¿Vienes,  López? 
López.     Ahora  voy.  Me  he  manchado  los  guantes  con  el  ponche: 

voy  á  ponerme  otro  par! 
Molina.    Vaya  un  lujo!! 
RoLDAL.  Es  un  dandy! 

VlZC.  Vamos.  (Vánse  los  tres.) 

ESCENA  V. 

LÓPEZ,   MIGUEL.   Lopes  en  cuanto  se  qaeda  solo  mira  en  derredor  y  sa' 
ca  ua  pedazo  de  g-oma  con  el  qae  se  frota  los  guantes. 

Miguel.  (Entrando  por  el  foro.)  Sin  gente  que  hay  ya  en  la  sala! 
Galla!  López. 

I^OPEZ.     Unos  guantes  que  no  me  he  puesto  más  que  dos  vecüs, 
y  cómo  están  ya! 

Miguel.   (Pero  qué  diablos  estará  haciendo?)  (Se  acerca.)  Já,  já. 
já,já!!! 

López.      Eh!  Miguel! 

Miguel.  Caíste,  amigo,  caíste! 

López.      Pero...  sí...  Cómo? 

Miguel.  El  hombre  de  los  tres  pares  de  guantes!! 

López.     Me  olvidé  de  traer  otros  y... 

•Miguel.  Bien,  bien,  conozco  el  sistema,  lo  he  empleado  en  al- 
gunas crisis  financieras. 
* '  López.     Dispensa,  me  esperan  para  un  vals.  (Saie.) 

•Miguel.   Anda  con  Dios.  El  tipo  de  la  elegancia!  Falta  elegancia 

y  sobra  tipo!  (Va  á  la  puerta  del  salón  del  baile.)  Ahí  OStá  la 

primita,  que  no  vale  la  centésima  parte  de...  Válgame 
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JDios!  Los  iiombres...  Niños  grandes  que  rompen  sus 
juguetes  para  llorarlos  luego. 

ESCENA  VI. 

CRUDO,   MAGDALBNA,   MIGUEL. 

(}riado.   Pasaré  el  recado ! . . . 

Mag.        Si,  haga  usted  el  favor... 

Miguel .    Ma gdalena ! 

Mag.        Miguel!  Cómo  aquí! 

Miguel.    Estoy  convidado,  y  usted... 

Mag.  Una  casualidad,  y  un  compromiso  de  mi  amiga  Rosario, 
que  siento  tener  que  cumplir. 

Miguel.    Pues  cómo  es  eso? 

Mag.  Hace  una  hora  que  me  mandó  llamar  porque  está  enfer- 
ma, y  como  es  profesora  de  la  señorita  de  esta  casa,  es* 
taba  comprometida  á  acompañar  al  piano  á  las  que  can- 
tan, y  tocar  algo  para  bailar...  en  fin...  figúrese  usted  su 
apuro  y  los  ruegos  que  me  ha  tenido  que  hacer  para 
obligarme  á  reemplazarla:..  Ya  ve  usted,  Miguel;  en 
primer  lugar  yo  no  ten^o  traje  á  propósito  ni  nada.  Me 
he  arreglado  como  he  podido,  y  aquí  me  tiene  usted... 
Luego...  en  confianza.  Nuestro  señor  casero  tiene  tan 
buena  ínsmoria  que  jamás  se  equivoca  en  ir  á  primero 
de  mes.  Amigo,  las  que  tenemos  la  necesidad  de  ganar 
nuestra  vida,  tenemos  que  violentarnos...  porque  no  hay 
remedio! 

Miguel.  Pobre  niña!  Pero  Andrés,  que  gana  tanto  dinero...  ¿no 
podía?... 

Mag.  Qué  dice  usted?  Si  algo  bueno  tiene  el  trabajo,  es  la  in- 
dependencia digna  en  que  nos  coloca.  La  fatiga  podrá 
hacer  tal  vez  que  palidezca  mi  cara  y  Andrés  me  en- 
cuentre menos  bonita;  pero  cuando  le  tiendo  mi  mano, 
es  sólo  para  estrechar  la  suya;  y  cuando  le  digo :  «yo  te 
amo^yy  no  tiene  derecho  á  dudar  de  mis  palabras. 

Miguel.    Pero  Andrés  sabe  que  usted  viene? 


—  32  - 

Mag.       Ahora  le  dejé  al  salir  una  carta  al  portero.       « 
MiGOBL.    Al  portero?  Buena  persona!  La  recibirá  mañana  por  la 

tardo...  conozco  el  sistema!... 
Mag.       Sí,  eh?...  Yo  creía... 
Miguel.    (Ap.)  (Cómo  hago  yo  para  que  esta  pobre  muchacha  no 

presencie  la  infamia  de  Andrés?) 
Mag.       Pero  hombre,  le  dura  á  usted  aún  la  tristeza  de  su  amó^ 

desdichado? 
Miguel.    Si... eso  es... 

Mag.       y  está  usted  de  baile...  Me  gusta  la  lógica. 
Miguel.   De  baile...  (Qué  díantres  inventar ia  yo  para...) 
Mag.       Se  volvió  usted  á  ensimismar. .. 
Miguel.    Es  por  usted,  Magdalena. 
Mag.       Por  mí? 
Miguel.    Por  usted! 

Mag.       Pues  qué  ocurre?...  Vamos,  eso  será  una  broma. 
Miguel.    No,  Magdalena... 
Mag.        Pues  entonces. . . 

Miguel.    Siento  que  haya  usted  venido  aquí  esta  noche. 
Mag.        Porqué?... 
Miguel.    Porque...  (Qué  iba  yo  á  decir?)  Porque...  (Ah!  qué 

idea!) 
Mag.        Acabe  usted.  Por  qué? 
Miguel.   Porque  la  casa  no  es...  vamos,  no  es... 
Mag.        Cómo? 
Miguel.    Ya  ve  usted,  un  solterón  libertino  que  da  una  soirée 

á  sus  amigos. 
Mag.       Qué  dice  usted! 
Miguel.   Aquí  no  vienen  señoras. 
Mag.        Pero  y  su  hija?... 
Miguel.   Si  es  soltero. 
Mag.       Si  dijo  Rosario... 
Miguel.   Una  excusa  para  no  venir  ella  por  lo  mismo. 
Mag.        Oh!  qué  infamia!  qué  amigas!  Parece  imposible. 
Miguel.   Oh!  Las  amigas...  si,  parece  imposible;  pero  lo  que 

procede  es  que  usted  se  retire  antes  que  la  vea  nadie, 

porque  usted  comprenderá  que  no  ganaría  nada. 
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Mag.  Si,  sí,  Dios  mío!  cada  día  se  tiene  un  desengaño.  . 

MiGU£L.  Esa  es  la  vida,  conque  prontito. 

Mag.  Si  Andrés  \o  supiera... 

Miguel.  Digo!  Si  io  supiera  A¿dr^...  Tamos,  eh? 

ESCENA  Vfl. 

DICHOS,  D.  SANTIAGO,  que  Míe  con  el  CRIADO. 

Sant.      Esta  señora?  Celebro  tanto. . . 

Miguel.   Ay! 

Mag.       Caballero!  Yo  siento  que... 

Sant.      Cecilia,  mi  hija,  la  acompañará  al  piano. 

Miguel.   (Nos  hemos  lucido!) 

Sant.      Cecilia!  aquí  viene.  Hágame  usted  el  obsequio  de  pasar, 

señorita. 
Mag.       Pero,  Miguel,  qué  decía  usted?  Cuidado  que  tiene  usted 

unas  bromas... 
Miguel.   Sí,  por...  por  pasar  el  rato!  (Nos  hemos  caido.)  (Maird»- 

lena  pasa  al  salón  del  brazo  de  0.  Santiago.) 

ESCENA  VUlt 

MIGUEL,  después  CBOLIA. 

Miguel.  Pues  señor,  bien,  retebien.  Ahora  va  á  ser  ella.  Si  co- 
giera en  este  momento  á  Andrés  le  hacia  pedacitos.  Mi- 
re  usted  que  es  majadería  crasa.  Estoy  nervioso,  estoy 
saltando. 

Cecilia.  Hola,  caballero!  Usted  tampoco  baila. 

Miguel.   Casi!... 

Cecilia.  Cómo  casi?  Yo  no  bailo  ya! 

Miguel.  Cómo  ya? 

Geciua.  Eso  para  las  pollitas  y  los  muchachos,  verdad? 

Miguel.  Pero  usted...  (Cómo  me  fastidia  este  angelito.) 

Geciua.  Oh!  En  vísperas  de  boda...  de  un  asunto  tan  serio! 
No  puede  usted  figurarse  lo  que  me  preocupan  esas  mil 
atenciones  que  ha  de  tener  una  persona  razonable  en 
el  nuevo  estado. 

3 
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MlGUEL.    Eh? 

Obciua.  Figúrese  usted.  Ob!  No  todo  son  alegrías,  hay  que  oca" 
parse  de  la  casa.  Trece  mil  reales...  no  puede  ser  me- 
nos... en  nuesraa  posición:  pues  luego  entre  usted  con 
el  coche. 

lliGUEL.   ¡Que  entre  con  el  coche? 

Geciu4.  Ya  7«  usted,  tres  mil  reales  mensuales...  digo  yo. 

MlGtEL.    Si... 

GsciLiA.  Un  abono  en  el  Real  y  en  la  Comedia,  aunque  pongamos 

nada  más  que  un  tercer  turno. 
Miguel.   Es  claro... 

Cecilia.  Ya  ve  usted.  Andrés  montará  á  caballo. 
Miguel.  Bueno!  si...       - 
Cecilia.  Ahí  tiene  usted  otro  gasto.  Oh!  le  digo  á  usted  que... 

ESCENA  IX. 

4Nl>a&,  después  VIZCONDE,  por  el  foro. 

AiHDRES.    (May  a«riudo)  Miguel,  Miguel,  amigo  mió. 

Miguel.   Qué  hay? 

Cecilia.  Qué  pasa,  Andrés?  Qué  agitación! 

Andrés.  /(Cecilia!)  No,  no  es  nada,  dos  palabras  solamente  que 
vengo  á  decir  á  Miguel. 

Cecilia,  Secretos?  Me  retiro. 

Vizc.       Cecilia,  Cecilia,  vals,  oye  usted? 

Cecilia.  Ay  Vizconde ,  dispénseme  usted.  Baile  usted  con  las 
pollitas. 

Vizc.  Oh!  no.  Usted  me  le  ha  concedido  y  reclamo  formal- 
mente este  .vais. 

ClpciLlA,    Entonces...  vamos.  (Se  co^e  del  braro  del  Viicondc.) 
Vizc.         Tanta  bondad...  {Cecilia  y  el  Vizconde  vánse  foro.) 

ESCENA  X. 

MIGUEL  V   ANDRÉS. 

Mrcm..  "y  hien,  qué  ocurre? 
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Andrks.  Qaeestááqoif 

Miguel.  Magdalena?  Ya  lo  s¿. 

AüDRES.  La  vi  entrar  con  mi  tio  y  me  fai  á  escape  al  gabtn^te 
del  tresillo. 

Miguel.   £lla  no  te  ha  visto? 

Andrés.  Aún  no;  pero  qué  importa?  No  es  posible  evitar  la  ca- 
tástrofe. Claro  es  que  viene  á  romper  mi  matrimonio! 

Miguel.   Calla,  majadero,  no  pienses  en  semejante  C0S9. 

ArtoilBS.  Cómo? 

Miguel.  Viene  á  tocar  el  piano  para  que  bailes  con  tu  futura. 

Andrés.  Magdalena... 

Miguel.  Viene  como  hoanada  y  Irabaiadora  que  es,  á  privarse  de 
su  sueño,  á  olvidarse  de  su  salud,  mientras  tú  estás  ocu- 
pado en  enganaria. 

Andrés.  Pero  ella  no  sabe?... 

Miguel.   Nada  aún. 

ASoRES.  Y  mi  caita? 

Miguel.  Aquí  está:  no  he  tenid6  todavía  el  valor  de  entregársela. 
Mírala,  intacta,  aún  la  puedes  romper. 

Andrés.  Yo?..; 

Miguel,  (cod  cariñoso  interés  abrazándola.)  Di,  Audrés.  Te  scuordas 
de  nuestros  buenos  tiempos  en  Roma?  La  noche  aquella 
que  estábamos  poetizando,  como  yo  decia,  en  las  ruinas 
dd  Coliséol..  Te  acuerdas  de  una  niña  descalcita... 
muerta  de  írio.;.  que  lloraba  y  nos  refería  entre  sollozos 
que  la  pegaban  cuando  volvía  á  su  casa  con  la  manecita 
vacía  de  limosna...  tú...  casi  llorabas  escuchándola. 

Andkks.  Ya  lo  creo!  una  criatura  de  ocho  años  á  quien  maltra- 
taban.. <  (Conmovido,) 

Miguel.  Tú  la  besabas  conmovido...  Yo- tuve  envidia  y  dije:  Y 
.  yo,  Corpa  di  Baóo,  ■'  no  tengo  labios  también?  Y  en- 
tonces la  niñita  nos  cogía  á  los  dos  de  la  mano...  y... 
¡qué  diantre!  Tenía  suerte  aquella  niña  en  medio  de  to- 
do! fil  cariño,  la  protección  la  rodeaban.  Hoy...  hoy... 
como  la  niña  es  una  mujer,  claro!  no  se  la  besa...  y... 

(Muy  bajo  y  con  al  sentimiento  más  concentrado.)  hoy...  ya  UO 

se  la  quiere,..  Andrés,  eres  un  tipo.  (Transición.)  Rompe 
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esta  carta,  do  beas  necio,  tu  deber  y  ta  felicidad  eatéo 

junto  á  AÁigdalena! 
Andrés.  Mi  felicidad...  (CoamoTido.) 
Miguel.    Vamos! 
AifDRfs.   Y  e)  ridiculo? 

Miguel.   Desengánatey  Andrés,  cuando  un  liombre... 
Andrés.  Galla,  calla,  que  vienen. 

ESCENA  XI. 

DICHOS.,  VIZCONDE,  gegaed»  paerU  iiqnierda. 

Vizc.       Andrés. ..  ¿No  sabes?  Está  en  el  piano. 

Miguel.    (Qué  oportunidad!) 

Vizc.  Está  preciosa.  ¡Qué  ojos!  qué  sonrisa!  Estoy  loco,  lo  que 
se  dice  loco  por  ella. 

nAores.  Tú? 

Vizc.  Por  supuesto  que  la  palabra  es  palabra!  Me  has  dicho  li- 
bertad completa.  Recuerdas? 

Andrés.  Déjame  en  paz. 

Vizc.  Qué  es  eso,  te  enfadas,  chico?  Te  vuelves  atrás. . .  Ganará 
López  la  apuesta? 

Andrés.  ¿Qué  apuesta? 

Miguel.   (Este  nos  divide!) 

Vizc.  Pues  López  ha  apostado  cuatro  mil  reales  con  Roldan  á 
que  te  arrepientes  y  no  te  casas  y  das  la  gran  campana- 
da. Unos  ponen  por  López,  otros  muchos  por  Rol- 
dan. Es  delicioso! 

Andrés  (á  mí^i>i.)  (Ya  lo  oyes! 

Miguel.    Y  qué? 

Andrés.  El  ridiculo!  Qae  dirán  si...) 

Vizc.       Gonque  tú,  qué  dices  á  eso?  (Á  Andrés.) 

Andrés.  Yo,  que  ha  perdido  López. 

Vizc       De  veras? 

Andrés.  Que  no  he  variado  en  nada  de  modo  de  pensar. 

Vizc.       Luego  puedo  conquistar  á  Magdalena? 

Andrés.  Á  mí  qué  me  cuentas! 

Miguel.    Andrés,  escucha. 


•^  \  ■ 
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Armes.  ¡Dejadme  en  paz,  hombre,  dejadme  en  paz.  Me  vais  á 
Tolver  loco.  Me  estáis  mareando,  ea!  (s«ie  por  u  puerta 

del  salón  de  baile.) 

MiGiiEL.   Habrá,  imbécil! 

Viz€.  Bravo!  Pero  cómo  la  hablo  yo  en  medio  de  tanta  gen- 
te?... Ah!...  qué  idea!...  Mignel,  tengo  una  idea...  de 
Luis  catorce! 

Miguel.  ¡Buen  provecho! 

Vizc.       Mejor  dicho,  de  Luis  quince. 

Miguel.  Sea  en  hora  buena.  Celebraré  que  llegues  á  Luis  diez 
y  seis. 

Vizc.       Gracias,  chico,  gracias...  (Sala  eorriendo.)  Voy  á  escribir. 

Miguel.  No  he  visto  en  mi  vida  más  farsantes  juntos.  Es  preciso 
inventar  algo  que  baga  saltar  á  don  Santiago.  Ah!  qué 
idea!  No  es  de  Luis  quince,  pero  puede  pasar.  La  ima- 
gen de  San  Juan  que  me  piden  en  Torrelodones.  El  te- 
legrama del  párroco.  Si,  esto  es. 

ESCENA  XII. 

MIGUEL,  D.  SaNTUGO. 

Sant.       Cómo  tan  solitario? 

Miguel.    (Ap.)  (Pues  señor,  la  cuestión  es  ganar  tiempo.  Salga  el 

sol  por  Antequera!  Me  hago  farsante  también.) 
Sant.      Qué  se  medita?... 
Miguel.    Abl  don  Santiago?.  Precistimente  estaba  pensando  en 

usted. 
Sant.       Si?  Pues?... 

Miguel.   Por  lo  de  su  efigie.  Oh!  (Fingiendo  sorpre».) 
Sant.      Cómo? 
Miguel.    Oh!  ¡por  vida  de!...  No  sirvo  para  guardar  un  secreto.. 

es  tontería. 
Sant.       Un  secreto!... 
Miguel.   Había  ofrecido  callarlo  y  en  cuanto  le  be  visto  á  usted. . . 

adiós!... 
Sant.       Pero... 

Miguel.    Ya  no  importa!  Ya  lo  he  dicho. 
Sant.       Sí,  pero... 
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MiGuiL.   Hace  mucho  que  no  ha  estado  usted  en  su  pueblo? 

SA!*fT.      En  Torrelodoues?...  hace  tres  Sinos.    - 

Miguel.    (Magnífico!  Ánimo  pues.)  De  modo  que  usted  no  sabía. ,. 

Saut.       Qué!...  qué!... 

Miguel.    Me  han  encargado  su  efigie  de  usted  en  mármol.  (Allá 

va  eso.) 
Sant.       Hombre!  Yo  un  simple  comerciante  que... 
Miguel.  No  sea  usted  tan  modesto,  señor  don  Juan.  Usted  ha  so- 
bresalido en  la  industria. 
Sant.       Sí,  pero... 
Miguel.  La  industria!  El  principal  elemento  de  las  naciones!  La 

fuente  de  su  prosperidad!  La  gran  arteria  social! 
Sant.      Si,  eso  es  cierto. 

Miguel.  ;Le  parece  á  usted  que  en  su  pueblo  no  han  de  tener  or- 
gullo en  que  á  la  cabeza  de  la  industria  figure  un  hijo 
de  aquel  lugar?  ¿Que  no  han  de  colocarle  entre  los  de- 
mas  bustos  de  hombres  notables  con  que  adornarán  el 
nuevo  ayuntdtniento? 
Sant.       Ah!  es  cosa  del  ayuntamiento?  Ya  sé  yo  qué  regidor  me 

habrá  hecho  la  contra.  Cerezuelo! 
Miguel.  Cerezuelo?  Uno  alto,  delgado? 
Sant.       No,  no,  grueso,  asi  como  usted. 
Miguel.  (Dale.)  Ah!  sí;  tiene  usted  razón,  le  confundía  con... 
Sant.       Con  Velez. 

Miguel.  Precisamente  en  Velez,  pero  está  ijisted  en  un  error. 
Sant.       Por  qué? 

Miguel.  Porque  precisamente  son  los  dos  que  hablaron  del  pro- 
yecto C09  más  interés. 
Sant.       Qué  me  cuenta  usted? 
Miguel.  Lo  que  usted  oye. 

Sant.       Pero  hombre,  sí  me  cuesta  trabajo  creer...  no,  imposi- 
ble; no  puedo  aceptar. 
Miguel.  Señor  don  Santiago... 
Sant.       Es  una  honra  disparatada. 
Miguel.  Señor  San  Juan . . . 
Sai^t.       Póngase  usted  en  mi  lugar. 
Miguel.   Póngase  usted  en  el  raio. 


Samt.      fiii  el  de  usted? 

Miguel.  Yo  vivo  de  mi  tnbajo. 

SáNT.       Hace  usted  bien. 

Miguel.  De  las  artes. 

Sant.       y  qué? 

Miguel.  Cómo  y  qué?  Señor  San  |JuaQ,  usted  ol? ida  que  se  me 
ha  encargado  ese  trabajo.  Usted  duda  tal  Tes... 

Sant.       No,  eso  no. 

Miguel.  Oh!  si  señor.  Usted  duda,  y  es  preciso  que  me  sincere. 

Sa:it.      Pero  amiguito,  si  yo  no... 

Miguel.  (SMuido  an  pUe^o.)  Vea  usted  este  telegrama,  Tea  usted. 

Sant.  (Leyendo.)  Torrclodonos  cinco.  Corre  prisa  efigie  San 
Juan:  no  repafe  en  precio.  Trabaje  mucho,  no  per- 
derá... Diazypresbitero^  Firma  el  cura. 

Miguel.  Gomo  la  persona  más  caracterizada  y... 

Sant.       Si,  sí:  me  hago  el  cargo. 

Miguel.  Usted  renuncia?  Bien.  Cómo  ha  de  ser.  Se  perderá  mi 
trabajo.  Perderé  el  hacer  otros,  perderé... 

Sant.  Eso  sí  que  no.  Yo  no  quieco  que  usted  pierda.  No  falta* 
ha  más. 

Miguel.  Cómo!  ¿Sería  usted  tan  bueno  que  se  sacrificase?...  Oh! 
no,  no,  no  lo  consiento.  Sufriría  usted  mucho. 

Sant.  No,  hombre  no!  Yo  sé  hacer  un  sacrificio  cuando  es 
preciso. 

Miguel.  Acepta  usted  la  efigie? 

Sant.       Pero  bien  sabe  Dios...  que  no  es  por  mi. 

Miguel.  Yo  también  lo  sé.  Pero  reflexione  usted  antes  si  se 
encuentra  con  fuerzas.  Porque  los  periódicos  hablarán 
de  usted  y  le  pondrán  en  las  nubes.  El  gobierno  no  podrá 
mirarlo  con  indiferencia,  y  se  verá  usted  obligado  á 
aceptar  un  alto  cargo!  Luego  las  cosas  se  enredan  y  vies 
nen  las  elecciones;  y  luego  en  la  cáaiara,«en  una  crisi- 
podría  suceder!...  Yo  quiero  que  usted  lo  piense  antes. 
Yo  no  me  perdonaría  que  su  modestia  se  mortificara  con 
las  alabanzas  de  la  prensa,  ni  de  que  se  tupiera  que  al- 
terar la  paz  en  que  hoy  Tive,  por  los  sinsabores  é  in- 
quietudes que  trae  consigo  Un  alto  empleo;,  las  ene- 
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mistades  qae  proporciona  una  cartera:  en  fin,  á  menos 
que  asted  en  bien  de  la  industria  no  lo  sacrifique  todo. 
¡De  la  industria!  De  la  gran  arteria. 

SaNT.         (Se   bi  conmoTido  eómíeamente  dorante  toda    U  relieion  de 
Mi^el,  no  puede   eilUr  por  máe  tiempo  y  le  interrampe  rápi' 

demente.)  De  la  Cartera,  si  señor,  digo  de  la  arteria. 

MiGOBL.  (Remachemos  el  clavo.)  Una  prueba  más!  Una  prueba 
más. 

Sant.      De  qué? 

MiouBL.  >De  su  bondad,  de  su  abnegación,  de  su  tolerancia.  Si 
era  poco  lo  de  Andrés! 

Sant.      (Sorprendido.)  Gómo  lo  de  Andrés! 

Miguel.  No  digo?  Bien,  don  Santiago^  bien.  Ni  aun  quiere  apa- 
rentar que  lo  sabe!  Bien,  don  Santiago,  muy  bien! 

Sart.      No  comprendo.. 

Miguel.  Pero  conmigo  no  era  necesario  ocultarlo.  Me  consta  que 
usted  lo  sabe^  que  lo  perdona  y... 

Sant.       y  qué? 

Miguel.  Que  le  admiro  á  usted. 

Sant.      Pero  hombre. . . 

Miguel.    Qué?  Insiste  usted  en  aparentar  que  lo  ignora? 

Sant.  Ignorarlo?  no...  pero  no  sé  una  palabra  de  loque  usted 
dice. 

Miguel.  Después  de  todo  hace  usted  bien.  Los  angelitos  no  tie- 
nen la  culpa. 

Sant.      Los  angelitos? 

Miguel.  En  su  hija  de  usted  hallarán  otra  madre. 

Satst.      Otra! 

Miguel.  Qué  importa  que  la  gente  murmure  y  le  critique  á  usted? 
Si  uno  quisiera  dar  gusto  á  todo  el  mundo! 

Sant.      Á  ver,  á  ver,  Miguel,  expliqúese  usted,  canastos. 

Miguel.  Para  qué?  Qué  obstinación.  Á  qué  repetir  á  usted  que 
el  pobre  Andrés  se  veía  apurado  con  sus  dos  hijos  y  con 
la  madre,  porque  creía  que  esto  sería  un  obstáculo  para 
su  boda  con  Cecilia? 

Sant.      Gómo!  qué  infamia? 

Miguel.  Pero  de  veras  no  sabía  usted... 
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Saut.      Ni  una  palabra. 

Miguel.   Necio  de  mí,  y  yo  he  sido  quien... 

Saut.      y  se  lo  agradezco  á  usted. 

Miguel.  No  me  lo  perdono.  Pero  quién  sabe?  Don  Santiago,  pue* 
de  que  no  sea  verdad. 

Sant.      No  le  disculpe  usted. 

MiGCBL.  Puede  que  sea  una  intriga  de  algún  farsante  para  im- 
pedir la  boda.  Se  miente  tanto! 

Saiit.       Desengáñese  usted,  cuando  el  rio  suena... 

Miguel.  Si,  pero  con  todo. . .  yo  no  creo. . . 

Satit.       No  le  disculpe  usted. 

Miguel.  En  último  caso,  nada  cuesta  averiguarlo. 

SA2fT.      Es  claro  que  lo  averiguaré. 

Miguel.  Va  usted  mañana  á  Torrelodones,  y  da  usted  las  gracias 
á  Corezuelo  y  á  Velez  por  lo  de  la  efigie. 

Sant.      Si,  sí. 

Miguel.  Pregunta  á  ust^  áCerezuelo  si  la  acusación  es  cierta. 

Sant.       A  Cerezuelo? 

Miguel.   Él  me  lo  refirió  todo  casi  llorando. 

Sant.       No,  si.  en  el  fondo  es  muy  buen  sujeto. 

Miguel.   Luego  vuelve  usted...  pero  cá,  no  es  posible  hacer  nada. 

Sant.       Por  qué? 

MIGUEL.  Hay  que  firmar  el  contrato  esta  noche. 

Sant.       No  señor. 

Miguel.   Pero  señor  San  Juan! 

Sant.  Pero  Miguel!  ¿Voy  á  casar  á  mi  hija  sin  salir  de  la  duda? 
(La  hija  de  un  liombre  que  podría  ser  ministro?) 

Miguel.  Y  va  usted  á  encontrar  un  medio  de  suspender!... 

Sant.  Eso  sucede  todos  los  dias.  Diré  que  es  cuestión  de...  de 
cualquier  cosa,  de  los  papeles.  (R¿pi<u  i«  esetm  hasu  ei 

ftnal.) 

Miguel.  Pero  nada  de  escándalo. 

Sant.  Oh,  nada! 

Miguel.  Mucho  sigilo  y  cautela,  sobre  todo  con  Andrés. 

Sant.  Justo,  con  él  sobre  todo! 

Miguel.  Bien,  don  Santiago,  muy  bien! 

Sant.  Voy  á  ver  al  notario.  Mil  gracias.  Miguel,  sin  usted. ^ 
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Dios  sabe!...  (vám.) 
Miguel.  Dios  sabe,  don  Santiago,  (x^ttosicton.)  Ji,  já,  já,  já! 

ESCENA  XUI. 

Todos  los  personi^es  monos  D.   SANTIAGO,  que  Tiene  después  y  MAGDA- 
LENA que  no  sale  hasta  el  fin  del  acto. 

Vizc.       Miguel,  ya  empleé  mi  idea  de  Luis  quince.  He  escrito  i 

Magdalena. 
Cecilia.    Pero  y  papá? 
Miguel.   Con  ol  notario. 
SENoaA.  Oyes?  con  el  notario. 
Cecilia.  Ha  llegado  poi*  fin? 
SENoaA.  Pronto  se  firmará. 
Miguel.  Quién  lo  duda! 
Se5íora.  Estoy  tan  nerviosa...  me  impresionan  tanto  estas  cosas! 

Si  vieras  hija,  como  me  quedé  al  dar  mi  mano  á  Pié! 
Miguel.   (Á  pié?)  Asi  se  quedará  mi  amigo  Andrés. 
Roldan.  Ya  lo  está,  verdad. 
López.      Qué  pálido! 
Andrés.  Si?  El  calor  sin  duda. 
Miguel.    Pero  es  posible,  Andrés,  que  mientas. 
Andrés.   Basta  de  observaciones.  Da  mi  carta  á  Magdalena,  que 

salga  de  aquí  y  que  se  acabe  todo! 
Miguel.   Estás  resuelto? 

Andrés.    Si.  (Los  jóvenes  hablan  á  un  lado  de  la  escena.) 

López.      (Todavía  falta  lo  principal.) 
Roldan.  (Nada,  nada,  has  perdido.) 
Vizc.       (Pongo  por  Roldan.) 
Molina.   (Cuándo  nos  vamos?) 
Andrés.  Pero  ese  contrato  no  viene  .^ 

Sant.       Dispensen  ustedes,  pero  esta  noche  no  se  puede  firmar. 
Todos.     Cómo!... 
Señora.  Porqué?... 

Sant.       Un  pequeño  inconveniente,  cuestión  de  papeles...  na- 
da... pero  que  hasta  dentro  de  unos  dias... 
Cecilia.    Papá! 
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Sant.       Qué  quieres  que  yo  le  hagat  luja  mia,  después  de  todo 
unos  días  más  ó  menos;  tú  eres  jóvbd. 

Andrés.  Ud  rompimiento  tio!... 

Sant.       No!  pero  un  plazo  al  menos.  Necesito  reflexionar  cier- 
tas cosas. 

Ceciiu.  Ha  visto  usted,  madrina? 

Señora.   Y  qué?  No  tengas  prisa.  Las  jóvenes  no  debemos  dar  á 
entender  nada  de  eso. 

Sant.       Pero  señores,  que  este  incidente  no  interrumpa  la  di- 
versión... Esto  no  vale  nada...  El  baile  sigue... 

Todos.      Al  salón!    (Vinse    todos   menos   el   Viseonde.  Andrés    7    Mi- 
^uel) 

Vtzc.        Caballeros,  os  invito  á  almorzar  mañana.  Magdalena 

servirá  el  Champagne. 
Miguel.    Bravo!...  me  convido.  (Vánse  Míe^aei  y  «i  Vizconde.) 
Andrés.   (Ap )  (Ah!  70  me  ahogaba.  Al  fin  puedo  arrojar  esta 
máscara  que  me  oprime.  Soy  libre,  respiro...  Corro  á 
buscar  á  Magdalena,  antes  de  que  reciba  mi  carta  que 

la  despide...  (Ma§^'.UIeni  atraviesa  el  salón  sin  ver  á  Andrés» 

leyendo  una  earta.)  Mi  Carta,  es  tarde,  desgraciado!) 
Vizc.       Mi  carta,  la  lee,  delicioso!  Ca*  ei  taion. 


FIN  DEL  ACTO  SKGONDO. 
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ACTO  TERCERO 


<S«T>ia«te  imoehlado  eon  exagerada  elefancía  en  eaaa  del  Viseonde.  Puer- 
tas atforo  y  latoralea,  i  la  iiquierda  ana  panoplia,  Marquatitas,  tillas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  TIZGONDE,   JUAN. 

Vizc.  (Sentado.)  Bien:  hablemos  de  otra  cosa.  Recaerdas  mi 
instrucciones? 

Juan.  Las  que  se  refieren  á  la  última  aventurtí  amorosa  del  se- 
ñor Vizconde? 

Vizc.       Precisamente. 

icAN.       Al  pié  de  la  letra. 

Vizc.  Bueno.  Ahora  sólo  falta  que  en  cuanto  se  presente  esa 
joven  y  pregunte  por  la  señora  condesa,  contestes  con 
aplomo  que  está  en  casa. 

Juan.      Entendido. 

Vizc.       Ah!  no  te  oWides  de  añadir  que  se  halla  en  el  tocador. 

Juan.       No  lo  olvidaré. 

Vizc.        En  seguida  me  pasas  recado. . 

Joan.      Se  le  ofrece  algo  más  al  señor  Vizconde? 

Vizc.  Nada  más.  Vé,  pues,  y  cuidado  con  hacer  alguna  de  las 
tuyas! 
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JuAN .       Puede  el  señor  estar  tranquilo. 

Vizc.  Mis  amigos  no  tardarán.  Da  una  vuelta  por  el  comedor 
y  cuenta  con  que  falte  nada  para  que  el  festin  sea  dig- 
no  del  anfitrión. 

Jua:<í.      Todo  está  ya  dispuesto. 

Yizc.       Retírate. 

Juan.       (Quién  será  el  señor  del  anfitrión?)  (Váse.) 

Vizc.  Creo  que  no  he  omitido  detalle  para  que  mi  ardid  sea 
coronado  del  éxito  más  completo.  La  carta  que  escribí  á 
Magdalena  iba  á  nombre  de  mi  madre.  De  firmarla  yo 
no  vendría.  Una  vez  aqui,  Magdalena  babrá  de  pagarme 
la  burla  del  abanico!.  Y  bien  que  lo  maneja!  Aun  me 
duele  el  golpe.  Y  todo  para  qué?  Para  oir  decir  á  Mi- 
guel con  la  ironía  que  le  es  propia:  El  diantre  eres,  Se- 
dalina. 

4UAN.         (£a  el  foro.)  SeñoritO? 

Vizc.       Ella!  Tan  pronto?  Es  la  linda  joven? 

J  UA?i.  No:  es  un  caballero  bastante  feo  y  bastante  viejo,  qite 
desea  hablar  á  usted. 

Vizc       Ha  dicho  su  nombre?" 

iüAN.       Me  ha  entregado  esla  tarjeta. 

Vizc.  Dame.  (Uyendo.)  ((Santiago  San  Juan.»  Mi  ex-suegru! 
Qué  me  querrá?  Hazle  entrar  y  ruégale  que  espere  un 
momento.  No  es  cosa  de>  recibirle  en  este  traje.  Don 
Santiago  aquí!  Qué  habrá  ocurrido?  (Saie  por  u  puerta  de 

la  ixquierda.) 

Juan.  (En  u  paeru  del  foro.)  Pase  ustcd,  caballero.  El  señor 
Vizconde  no  tardará!  (vise  por  ei  fero.) 

ESCENA  H. 

D.  SANTIAGO  en  traje  de  Tiaje,  bufanda  rodeada  al  cuello,  g-orra  muy 
encasquetada.  Trae  una  maleta  en  lá  mano.  Anda  lentamente:  mira  al 
público  sin  hablar,  y  después  de  una  pausa  dice: 

Vengo  de  TorrelodoneS!  (O^ja  U  ntaleta  sobre  ana  silla.)  La 

conversación  fallida  con  Miguel  me  indujo  á  empren- 
der el  viaje.  Natural  era  que  demostrara  al  ayuntamien-; 
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to  de  mi  pueblo  mi  gratitud  por  el  honor  que  me  dis' 
pensaba,  y  más  natural  aunque  averiguase  la  historia 
de  los  angelitos  que  atribuyen  á  mi  sobrino  Andrés! 
Llego  á  la  hora  y  media  al  término  de  mi  escursion,  me 
dirijo  á  casa  de  Gerezudo,  llamo,  me  abren,  entro,  me 
anuncio,  y  á  poco  veo  á  mi  amigo  que  todo  sorprendido 
exclama: — San  Juan,  usted  por  aquí?  y  á  qué  bueno?— A 
dar  las  gracias  al  ayuntamiento.  Sé  que  ha  desechado  el 
proyecto  deKobelisco,  y  me  alegro.  Un  obelisco  acusa 
cierta  pretensión,  sobre  que  ahí  está  el  Egipto  con  sus 
pirámides...  Dejemos  á  cada  país  sos  monumentos.— Gier- 
to,  replica  Corezuelo;  pero  todo  eso  no  me  explica  el 
motivo  de  su  visita. — Cómo  no  adivina  usted?  Vengo  so- 
bre mi  busto. — Qué  busto?— El  que  va  á  erigírseme  en 
el  ayuntamiento;  y  al  decir  esto,  adopto  una  postura  mo- 
numental. Mírame  Corezuelo  con  aire  de  extrañeza, 
mejor  áün,  de  miedo. — Muy  bien.  No  se  mueva  usted 
hasta  mi  yuelta:--^dice,  y  desaparece  cerrando  tras  sí  la 
puerta.  Esto  me  sorprendió,  pero  no  me  moví.  Al  ca- 
bo de  algunos  minutos,  y  en  vista  de  que  no  volvía,  en- 
tro eo  curiosidad  y  me  acerco  á  la  puerta  por  donde  mi 
amigo  había  desaparecido.  Escucho,  y  nunca  lo  hubie- 
ra liecho.  Gerezuelo  decía  á  su  mujer,  con  quien  habla- 
ba:— Es  una  locura  pacífica,  pero  temo  que  sobrevenga 
un  acceso  terrible. — ¡Calculen  ustedes  mi  estupor. 
Aquellas  frases  fueron  el  rayo  de  luz  que  me  hizo  ver  la 
burla  de  que  había  sido  víctima.  De  todo  lo  cual  he  de- 
ducido, que  Miguel  era  un  instrumento;  que  Andrés 
tiene  la  culpa  de.todo;  que  mi  niña  no  se  casa  con  An- 
drés, y  que  no  se  coloca  mi  busto  en  el  ayuntamiento. 
A  mi  me  tiene  sin  cuidado.  Pero  verán  ustedes  cómo 
colocan  el  busto  de  un  cualquiera,  que  no  tendrá  ni 
mis  trabajo,  ni  mis  servicios,  ni  mi  talento,  ni  mi  ilus- 
tración, ni  mi  modestia.  Ellos  se  lo  pierden.  Que  se 
fastidien!!!  Aquí  está  el  Vizconde.  Él  me  vengará. 


-  48  - 
ESCENA  m. 

o.  SANTIAGO,  el  VIZCONDE. 

Vizc.  (Primen  úqnierdi.)  S6&or  doQ  Saotlago!  á  qué  debo  e 
placer...  (RapanDdo  ea  el  traje.)  Galle!  ese  traje...  ese 
saco...  Sale  usted  de  Madrid? 

Sant.       Todo  lo  contrario,  vuelvo. 

Vizc.       Ya!  Un  viaje  de  recreo  eh? 

Sant.       Precisamente  de  recreo...  nof 

Vizc.       A  juzgar  por  su  duración... 

Sant.  No  ha  sido  mucha...  pero  crea  usted  que  no  me  he  di- 
vertido. 

Vizc.       Ah!  vamos,  algún  negocio... 

Sant.      Sí...  eso...  es  un  negocio...  (fallido.) 

Vizc      Referente  tal  vez  al  matrimonio  de  Cecilia? 

Sant.       (£l  mismo  se  clava!)  Tal  vez... 

Vizc.       Era  de  esperar  después  de  la  escena  de  ayer... 

Sant.       Oh!  no  me  la  recuerde  usted!  Pasé  un  rato  infame .  I 

Vizc.       Según  eso  la  dilación  del  contrato...  fué  exigencia  de      ^  I 

Cecilia? 

Sant.       No:  mia. 

Vizc.        Hola! 

Sant.       (Ha  hecho  efecto!) 

Vizc.  Y  puedo  sabe^,  si  no  es  indiscreción  las  causas  de  tan 
grave  acuerdo? 

Sant.      Justamente  no  es  otro  el  objeto  de  mi  visita. 

Vizc       De  veras?  tome  u^ted  asiento! 

Sant.       Gracias!  (Se  sienun.) 

Vizc       Escucho  á  usted.  Tengo  verdadera  curiosidad. 

Sant.      Antes  ha  de  permitirme  usted  que  le  haga  una  preguntan 

Vizc       Haga  usted  cuantas  quiera. 

Sant.  Aquí  para  ínter  nos,  veía  usted  con  buenos  ojos  la  boda 
de  mi  hija? 

Vizc       Don  Santiago... 

Sant.      Conteste  usted...  sí...  ó  no.  Con  franqueza. 

Vizc.       Si  es  capricho... 
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Sant.      Supongamos  que  lo  sea. 

Vizc.       Pues  bien.!!  No:  Está  usted  satisfecho? 

Samt.       Pedif  más  franqueza  seria  goUeria. 

Vizc.  Demasiado  sabe  usted  el  afecto  que  me  inspira  Cecilia 
hace  tiempo. 

Sart.  Mucho  que  sí:  y  más  de  una  vez  me  ha  hfiblado  usted 
deél. 

Vizc.       Gomo  que  llegué  á  pedir  á  usted  su  mano. 

Sa?<t.       Cierto. 

Vizc.       Que  usted  íne  negó... 

Sant.       Yo  tenía  á  la  sazón  otros  proyectos... 

Vizc.        Acerca  de  su  sobrino  Andrés? 

Sant.  Justo.  Acerca  de  Andrés,  el  cual  me  ha  engañado  hoy 
como  entonces  ustedes.  El  muy  hipócrita!  Si  parece  men- 
tira que  se  pueda  fingir  hasta  ese  extremo.  Pero  ya  se 
▼e. . .  como  es  artista . . . 

Vizc.       Poco  á  poco;  hay  artistas  dignísimos. 

Saivt.  Créame,  usted:  todos  son  peores,  y  especialmente  I09 
pintores. 

Vizc.        Todos? 

Sant.  Sin  excepción.  Consulte  usted  la  historia.  El  mismo  Ra- 
fael tuvo  su  Fomarina. 

Vizc.        Sí...  y  qué? 

Sant.  Que  mi  sobrino,  ciego  admirador  del  gran  artista,  le 
copia  hasta  en  sus  extravíos. 

Vizc.        Será  posible? 

SA?tT.  Ah!  se  me  escapó;  qué  diantre,  no  tengo  por  qué  ar- 
repentirme.  Sépalo  usted  si  no  lo  sabía.  Andrés  adora  á 
una  mujer  que  no  es  su  prima.  El  muy  pillo... 

Vizc       (á  Magdalena!) 

Sant.      Dígame  usted  ahora  si  Andrés  puede  ser  mi  yerno? 

Vizc.       Yo?... 

Samt.  Jamás.  La  ocultación  de  esas  relaciones  me  da  derecho 
á  sospechar  de  su  bondad,  y  me  desliga  de  todo  com- 
promiso. 

Vizc.       Será  verdad? 

Sant.      Pues  no  faltaba  otra  cosa! 

4 
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VizG.      Coáoto  roe  alegro! 
Sant.      Eht 

Vizc.       He  dicho  que  me  alegro?  Vea  usted:  también  á  mí  se  me 
ha  escapado!  Sólo  que  yo  tendré  que  arrep^tirme. 
Cecilia  no  me  ama... 
Saiit  .       Está  usted  seguro? 
Vizc.        Ayer  mismo  lo  oí  de  labios  de  usted. 
Sant.      Naturalmente.  Las  circunstancias  eran  otras...  Disponía 
de  la  suerte  de  mi  hija,  y  quién  sabe  si  estaba  equi- 
Tocado. 
Vizc.        De  modo  que  puedo  aspirar... 
Sant.      Eso  depende  de  usted;  y  si  Cecilia  consiente... 
Vizc.        Usted  no  se  opondría! 
Sant.       En  manera  alguna. 

Vizc.       Gracias.  (Esto  es  matar  dos  pájaros  de  un  tiro.) 
Sa»t.     (Bien  sabía  yo  que  éste  me  ?engaria.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  MIGUBL,  loégo  ROLDAN  y   LÓPEZ. 

Miguel.   (Por  el  foro.)  Corpo  di  Baceo!  Se  almuerza  hoy  aquí  á  no? 

Vizc.       Miguel!  Adelante! 

Sant.      (Bribón! 

Miguel.  La  puntualidad  es  la  virtud  de  los  enamorados  y  de  los 
glotones.  Pero  calle!  Qué  veo?  Si  no  me  engaño  es  don 
Santiago  y  compañeros  de  apostolado. 

BoLDAN  y  López.  San  Juan  eotre  nosotros?  Sorpresa -más  agra- 
dable! 

Sa:ht.         Señores...  (Siladando.) 

López,     (ai  Vizconde.)  Lo  has  invitado? 

Vizc.       (Ni  que  estuviera  yo  looo!) 

Roldan.  Es  usted  de  la  partida? 

Sant.  Me  es  imposible.  Acabo  de  hacer  un  viaje,  y  el  cansan- 
cio no  me  permite... 

Roldan  y  López.  Un  viaje? 

.Sant,  (Con  intención.)  Sí,  haco  uiia  hora  que  Hegué  de  Tórrelo- 
dones. 
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lii«iBL.   (hónieo^  Gran  poeblo  de  pesca. 

López.     Torrelodones? 

Vizc.       Patria  de  este  caballero. 

Miguel.   Pueblo  afortunado! 

$A!fT.       (Dale,  machaca!) 

RoLiMN.  Lo  conozco. 

Sart.       Ha  vivido  usted  en  él? 

Roldan.  Sólo  unan  horas.  Tuve  allí  ua desafio. 

MfGUEL.   Ya!  (Otro  farsante!) 

López.     Y  á  todo  esto  no  nos  ha  explicado  usted  el  motivo  de  su 

viaje. 
Miguel.   Y  es  verdad»  Señor  San  Jtt#n,  será  usted  tan  amable  que 

nos  cuente... 

SaNT;        Con  mucha  gíIStO.  (Ahor^  'Verá«.)  (Dirigiéndote  4  Mi^Ml.) 

Tenia  entendido  y  asi  me  lo  habían  asegurado  personas 
cuya  formalidades  ootoria...  (chúpate esa),  que  mis 
conciudadanos  pensaban  dispensarme  un  alto  cuanto  in- 
merecido honor. 

Miguel.  (Sorna'.)  Modestia;  eso  es  modestia. 

Sant.  No;  buena  prueba  de  ello  es,  que  sí  he  ido  á  Torrelodo- 
nes, ha  sido  únicame^^Jp|lra  dar  gracias  á  mis  amigos 
y  rogar  que  desistiera»  de  su  propósito. 

Todos.     Es  posible? 

Miguel.  (Para  un  comerciante  en  algodón  no  finge  mal!) 

Sant.  Yo  me  conozco  y  sé  que  un  pobre  negociante  no  debe 
aspirar... 

Roldan.  Quién  se  opone? 

López.     Cómo  que  no? 

Miguel.  Discutible^  Ejemplo...  Oomwell.  Sabe  usted  quién  fué 
GromweJl? 

Sa?(t.      No  necesito. 

Miguel.  Ah!  Para  qué? 

Sant^      He  dicho  antes  que  me  conozco. 

Miguel.  Bravo,  amigo  mío.  Ese  rasgo  de  humildad  honra  á  us- 
ted. Usted  se  ha  dicho:  dos  palabras  encierran  mi  condi- 
ción: Hmple  comerciante;  podré  suprimir  la  primera  y 
quedaré  de  comerciante,  pero  si  suprimo  lo  de  comerr- 
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ciante  no  queda  más  que  lo  de  simple.  Muy  bieity  don 

Santiago! 
Sant.       (irriudo.)  ApTOTecharé  el  coosejo. 
Miguel.   El  verdadero  mérito  está  en  conocerse  á  sí  misino. 
Sant.       Caballero... 

Miguel.  Usted  ha  nacido  en  el  comercio,  mu^ra  usteil  en  él. 
SiNT.      Gracias!  (Nos  veremos.) 
Miguel.  Si  usted  no  se  opone,  nos  estamos  viendo. 
Sakt.      Repito  que  nos  veremos! 
Miguel.   No  lo  dudo! 

Sant.      Pronto  tendrá  usted  noticias  mías. 
Miguel.  Celebraré  que  sean  frescas. 
Sant.       Adiós,  señores,  mejor  dicho,  hasta  luego.  (Si  ha  creído 

burlarse  de  mí  no  se  ha  llevado  mal  chasco!)  (Váse  foro.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,  menos  D.   SANTIAGO,  Inégo    MOÜNA,  después  JUAN. 
ViZC.  (Que  ha  acompañado  4  D.  gaatiago.)    Por  fin...  CTet  que   DO 

se  marchaba. 
Miguel.   Y  á  qué  diablos  ha  venido? 
Vizc.       Es  un  secreto  que  revelaré  más  tarde,  á  la  hora  de  los 

brindis. 
Miguel.   Palabra? 

Yizc.       Palabra?  Estoy  en  alza.  (Con  presunción.) 
Roldan.  Cómo? 
Yizc.       No  puedo  decir  más. 
Miguel.   Si  digo  que  eres  el  diantre...  Sedalina! 

YlZC.  (No  lo  sabes  tú  bien.)  (Eu  esta  momento  aparece  Molina  por 

el  foro  completamente  transformado  sin  barbas  ni  melenas.) 

Molina.   Llego  tarde? 

Vizc.        Eh?  quién  es? 

Todos.  Un  intruso. 

Miguel.  Caballeros...  Si  es  Molina. .  v     / ¿  .        \ 

Todos.  Imposible!  ^    ^     * ''*'*^ 

Vizc.  El  mismo! 

Molina.  En  cuerpo  y  alma. 


* 
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Miguel.   Ed  alma  podrá  ser,  pero  lo  qae  es  en  cuerpo...  (Molina 

se  sienta.  Todos  se  agrapaD  i  so  alrededor.) 

Moldan.  Se  ha  cortado  el  cabello. 

RiGUEL.  Tengo  el  gusto  de  presentaros  á  Sansón  después  de  ha- 
ber conocido  á  Dalila. 

Vizc.       Qué  bada  te  ba  transformado? 

Roldan.  Con  guantes! 

Miguel,   (a  López.)  Tres  pares?    ^ 

López.     Miguel!! 

Miguel.   No  es  alusión. 

Molina.   Tenéis  algo  más  que  decir?  Maldicientes. 

Migukl.  Maldicientes.  Habla:  el  primer  tumo  te  corresponde.  Á 
qué  se  debe  esa  verdadera  metamorfosis?  Explícate. 

Molina.   Pues.,  á  la  propia  estimación  y  nada  más. 

Miguel.  Tarde  empiezas  á  estimarte,  pero  en  fin,  más  vale, 
etcétera. 

Molina.  Yo  siempre  Ife  creido  que  el  artista  debe  vestir  con  de- 
coro. 

Miguel.  Siempre?  Pues  por  qué  llevabas  aquel  sombrero  y  aque 
gabán? 

Molina.  Aquel  gabán  y  aquel  sombrero  me  habían  prestado  ex- 
celentes servicios  en  sus  buenos  tiempos,  y  era  una  in- 
gratitud abandonarlos  en  su  vejez. 

Todos.     Já,  já,  já! 

Miguel.   Conque  el  falso  artista... 

Molina.   Ha  muerto. 

Miguel.   Sí?  pues  viva  el  artista  verdadero! 

Todos.     Viva! 

Miguel.   No  más  café,  no  más  garitos. 

Molina  .  Tienes  razón.  En  ellos  sólo  he  tratado  falsos  sacerdotes 
del  arte  y  profesores  de  estética  que  acusan  á  su  siglo 
en  vez  de  trabajar.  Los  verdaderos  genios  (y  á  Dios  gra- 
cias no  faltan  entre  nosotros)  conquistan  la  palma  de  la 
gloria  en  el  templo  del  trabajo,  en  el  taller!  (Saca  una 

petaca,  de  la  cual  se  desprende  un  papel  que  recoge  precipita- 
damente Mig-uel;  Molina  ofrece  tabaco.  Cuando  lleg-a  á  éste  lee 
la  carta.)  / 
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Vizc.       Londres! 

Molina.  Trabuco  es  lo  que  está  más  de  moda. 

Miguel.  (Leyendo.)  aMadrid...  Academia  deBeltas  Artes...»  Ja, 
[á,  já!  Hé  aquf  explicado  el  enigma.  El  Gobierno  lia  en- 
cargado un  cuadro  á  Molina! 

Todos.     Eh? 

Molina.   Qué  hay  de  particular? 

Miguel.    Nada,  chico,  nada.  (La  entregó  también!) 

Vizc.  En  celebridad  de  tan  fausto  acontecimiento,  se  aumen- 
tará el  Champagne  para  brindar  por  la  gloria  del  nuevo 
Rembrant. 

Todos.     Aprobado. 

Molina.   ¿Y  Hebe  no  ha  llegado  todavía? 

Vizc.       Magdalena?  no  debe  tardar. 

Molina.    Acudirá  al  reclamo? 

Vizc.        Estoy  segurísimo. 

MipUBL.   Y  yo. 

Juan.       (Eu  el  foro.)  Señor  Vizconde. 

Vizc.       Kh?  no  decía...  qué  ocurre? 

Juan.       La  joven  que  esperaba  el  señor  está  en  la  antesala'. 

Todos.     Bravo! 

Vizc.  Chist!  Si  les  parece  á  ustedes,  podíamois  ocultarnos.  La 
inocencia  es  natiH^lmente  tímida.  Conviene  no  asus- 
tarla. 

Todos.     Bien  pensado. 

Miguel.  Si,  ocultémonos.  Asi  el  efecto  de  la  sorpresa  será  mejor. 

Vizc.        Vamos,  pues...  No  hay  tiempo  que  perder;  por  aquí. 

Rold\n.  (En  vozbiOa.)  (Lopcz,  por  aquí.) 

Miguel.   (No  te  perderé  de  vista.)  (Vánse.) 

ESCENA  \i. 

JUAN,  laé§po  MAGDA.LBNA. 

Juan.       (En  el  foro.)  Pase  usted.  La  señora  condesa  está  en  el 

tocador. 
Mag.       Bien;  la  esperaré. 
Juan.       (Y  se  lo  cree.  Pobrecilla!  Ay!  qué  suerte  tienen  algu 


nos.  (véM.) 
Mag.       (Sms  una  emrte  qa«  let .)  «La  eondosa  de  Soto  Fuega  á  la 
wfl^iíofita  Magdalena  ten^  ]a  bonda^d  de  ]preaeotarse  en 
»esta  su  casa,  iBaSaDa  eotre  dooe  y  una,  para  tratar  de 
nasuntos  qué  se  refiéreo  á  su  honrosa  profesión.»  Cosa 
más  rara!  No  «onezco  á  esta  seiíoray  ni  ella  á  mí  que 
yo  sepa,  y  sin  embargo  me  ruega  que  venga  á  su  casa.  . 
Es  particular.  Quién  ha  podido  interesarla  en  mi  fiívor? 
Andrés...  no,  me  hubiera  preTenido...  Miguel...  Menos 
aún.  Asistió  conmigo  al  baile  donde  por  medio  de  un 
criado  me  fué  entregada  esta  carta,  y  de  haber  tenido 
conocimiento  de  ella,  se  hubiera  anticipado  á  darme  tan 
grata  Due^.. La  verdad  es  que  el  modo  como  llegó  á 
mis  manos  es  algo  extraño.  Eb?  Me  pareció  oir...  Si; 
alguien  liega.  f)ebe  ser  ella.  (ÁbraM  u  pneru  primtr»  it- 

qnierda  y  aparee*  el  Viuonde.  MaifdaleBa  al  Terle  da  un  frito,) 

Ali!  (Un  hombre!) 
Vizc.       No  hay  que  asustarse! 
Mag.       Caballero... 
Vizc.       Tranquilícese  usted. 
M4G .       La  señora  condesa. . . 
Vizc.       Soy  yo! 
Mag.       Usted?  Qué  significa. . . 
Vizc.       Np  me  reconoce  usted?  Alfredo  de  Soto,  Vizconde  de 

Sedalina,  intimo  amigo  de  Andrés  y  Miguel. 
Mag.       El  Vizconde...  Si,  ya  caigo.  He  visto  á  usted  alguna  que 

otra  vez  en  el  estudio  de  mi  protector. 
Vizc.       Nada  más  que  protector? 
Mag.       Caballero...  esa  pregunta... 
Vizc.       Ponga  usted  debajo  que  no  he  dicho  nada. 
Mag.       Gracias!  Es  su  mamá  de  usted  la  que  me  ha  escrito,  no 

es  cierto?   * 
Vizc.       Mi  madre?  No! 
Mag.        Cómo  que  no? 
Vizc.       Muy  sencillo.  Mi  madre  salió  hace  tiempo  para  París,  de 

donde  no  ha  vuelto  todavía. 
Mag.       Entonces...  no  comprendo. 
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Vize.       De  veras?  No  adíviúa  usted?  (Con  toso  tiwBioaftdo.) 

Mag.  Adivinar?  Soy  algo  torpe  y  ademas  no  necesito...  Hago 
á  usted  la  justicia  de  creerle  un  caballero,  y  confío  en 
que  usted  habrá  de  explicarme... 

Yizc.  Con  mil  amores.  Esta,  carta  no  ha  sido  más  que  un  ardid 
de  Luis  quince,  empleado  por  mí  para  tener  el  gusto  de 
▼er  á  usted,  de  hablarla  y... 

Mag.       Hablarme...  y  con  qué  objeto. 

Vizc.  Con  uno  sólo:  con  el  de  decir  á  usted  que  la  adoro  co- 
mo un  loco. 

Mag.        Ab! 

Yizc.  Nunca  me  hubiera  atrevido  á  hacer  á  usted  esta  decía 
ración,  sin  la  evidencia  de  que  Andrés  no  ama  á  usted. 

Mag.        Qué  Andrés?... 

Vizc.  Ha  dado  al  olvido  su  cariño;  me  consta;  él  mismo  me  lo 
ha  confesado. 

Mag.       Imposible! 

Vizc.       En  cambio,  yo  por  merecer  el  amor  doTisted  soy  capaz. . . 

Mag.  De  todo...  no  es  eso,  señor  Vizconde?  Razón  tenia  al  su- 
poner que  usted  se  explicaría...  y  vaya  si  lo  ha  hecho 
usted  con  claridad.  No,  no  puedo  quejarme.  Gracias  por 
su  atención. 

Vizc.       Pero... 

Mag.        Beso  á  usted  su  mano,  caballero.  (DirigiúndoM  ai  foro.) 

Vizc.  Se  marcha  usted?  Oh!  no  será  sin  que  antes  me  haya 
usted  oidoi. 

Mag.        Más  aún? 

Vizc.        Necesito  que  escuche  usted  mis  disculpas. 

Mag.        Se  las  pido  á  usled  por  ventura? 

Vizc  Magdalena,  no  sea  usted  cruel,  óigame  usted,  y  no  me 
condene  injustamente  á  su  indignación. 

Mag.        á  mi  indignación? 

Vizc.  Sí,  eso  es  de  rigor!  Siempre  que  una  mujer  cae  en  un 
lazo  como  el  que  yo  he  tendido  á  usted,  se  indigna  en 
los  primeros  momentos  y'Juégo... 

Mag.       ¿Pero  ha  llegado  usted  á  imaginar  que  yo... 

Vizc        Ah!  ¿con  que  usted  no... 
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Mag.  .  Ni  soepecharlo  siquiera.  Si  algo  me  inspira  su  conducta 
de  usted,  es  risa. 

Vizc.       Cómo! 

Mag.       Risa  únicamente. 

Vizc.        De  verás? 

Mag.       Ni  más  ni  menos.  Duda  usted? 

Vizc.       Yo?... 

Mag.        (Expiotion.)  Já,  já'jál 

Vizc.        (Cualquiera  duda..r) 

Mag.  (Ironía.)  Esperaba  usted  otra  cosa?  Ab!  vamos.  De  seguro 
usted  había  preparado  una  escena  como  las  que  se  ven 
todos  los  dias  en  el  teatro.  Siento  que  me  haya  usted  co- 
nocido algo  tarde.  De  otro  modo  se  hubiera  usted  evita- 
do la  molestia  de  prepararla.  Soy  poco  aficionada  al  dra- 
ma^  señor  de...  ¿Cómo  ha  dicho  usted  que  se  llama? 

Vizc.       (Tarbado.)  Alfredo  de  Soto. 

Mag.  (intención.)  Muv  señor  mió  y  de  mi  más  distinguida  con- 
sideración. Decía  á  usted  que  no  tengo  gran  afición  por 
el  drama,  y  que  en  situaciones  tan  ridiculas  como  esta, 
me  basta  con  la  risa  para  castigar  á  los  necios  que^  las 
prepai'an...  Y  hay  por  desgracia  tantos  necios  en  ej 
mundo... 

Vizc.        Cómo,  tantos?...  , 

Mag.       Tendria  usted  la  pretensión  de  ser  el  único.  ¡Lo  que 

puede  el  amor  propio!  (Mígael  aparece  en  ette  momento  por 

la  puerta  izquierda.)  Ea,  señor  VizcOode.  Confíeso  usted, 
aunque  el  hacerlo  mortifique  un  tanto  su  vanidad,  que 
no  tiene  usted  condiciones  para  la  comedia  de  buenas 
costumbres,  y  que  en  el  drama  realista  es  usted  un  far- 
sante desdichado !  Confiéselo  ust  ed . 
Miguel.    (Por  la  izquierda.)  Esta  es  la  ocasión.  Vizconde! 

Mag.  (Sorprendida.)  Esa  VOZ? 

Vizc       (Imprudente!) 
Miguel.   Hombre,  alabo  la  calma! 
Mag.        Miguel!  usted  iiqui? 

Miguel.  Sí...  sí...  Parece  que  he  sido  invitado  á  un  almuerzo... 
pero  ya  desespero  de  sentarme  á  la  mesa.  Y  usted,  ¿no 


está  invitada  también? 
Mag.       Yo? 
Miguel.  El  Vizconde  cuenta  con  usted  y  lo  ha  anunciado  á  todos 

sus  amigos. 
Vizc.       (Caramba,  caramba!) 
Mag.       Es  cierto  lo  que  ha  dicho  este  caballero? 
Vizc.       Diré  á  usted,  yo...  había  pensado...  pero  luego...  com* 

prende  usted?  Reconozco  qéfe  be  debido...  pero  en  fín, 

ya  que  no  hay  remedio,  si  usted  se  digna  honrarnos... 
M4G.       Cuanto  siento  no. poder  complacer  á  usted^  Vizconde: 

he  almorzado  ya. 

Vizc.  Áh!  usted...  ha...  (Mtcr^cDmy  Miguál  mira»  graremente 

por  ttn  momento  á  Alfredo,  y  en  segttida  rompen  á  reír  á  carca- 
jadaa.) 

Miguel.  Já,  já,  já! 
Mag.  '  Já,  já,  já! 
Vizc.        Bonito  papel  estoy  haciendo! 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,   LÓPEZ,   ROLDAN,   laégo  JUAN,   MOLINA. 

Roldan.  (Paerta  izquierda.)  Juau  tcuía  razou.  Vean  ustedes  la  he- 
roína. 

López.     Ella...  Magnifico. 

Molina.   Aquí  estamos  todos. 

Juan.      .  (Anunciando.)  £1  soñor  doú  Audrós  Velasco. 

Mag.        Andrés! 

Miguel.  (Llegó  el  momento.) 

Vizc.       (Esta  es  más  negra!  N0  contaba  yo  con  él.) 

Juan.       Qué  le  digo? 

Vizc.       Dile. . .  que  no  estoy . 

Miguel.  Será  inátii.  Sabe  que  estás  en  casa,  y  si  ie  cierras  la 
puerta  os  muy  capaz  de  entrar  por  la  ventana,  no  lo 
dudes. 

Vizc.  Sabe  que  esto  y?...  Por  quién?  alguien  ha  debido  de- 
círselo. 

Miguel.  Precisamente;  yo! 


Vizf..        Tú? 

MiGUKL.    Cooio  que  le  he  iofitado  en  tu  nombre. 

y  lie.       Eq  mi  nombre? 

Roi04N.  (Malo,  malo!) 

Miguel.  He  hecho  mal? 

Molina.   Mucho  me  lo  temo.  Andreses  discípulo  de  Otello. 

Roldan.   Y  qué? 

Molina.  Que  si  entra,  el  Iftice  es  inminente. 

Roldan.  Para  qué  estoy  yo  aquí  si  no  estoy  para  eso?  Andrés  es 
discípulo  de  Otello,  bien;  yo  lo  soy  del  Zuavo,  y  des- 
pués de  diez  años  de  sala... 

Vizc.      .  (Otado  k  mano  á  Roid«n.)  El  ciclo  te  lia  traído  ¿  mi  casa. 

Mag  .        ( Á  Mifrtwi )  M  iguel ,  explíqueme  usted . . . 

Vizc.        Ei  caso  es  que  no  sé  qué  hacer. 

Miguel.  Magdalena,  entre  usted  allí  en  aquella  habitación.  (Si* 

dirige  á  abrir  la  puerta  de  U>dereeha.) 

Vizc.       Sí,  es  lo  mejor.  Conviene  que  no  vea  á  usted. 
Mag.        Pero... 

Miguel.  Va  en  ello  su  dicha  de  usted. 
Mag  .        Pero  querido  Mi guel . . . 

Miguel.  Yo  no  me  llamo  Miguel:  yo  me  llamo  la  providencia  de 
los  enamorados.  Usted  será  feliz,  yo  se  lo  fío.  (La  besa 

la  mano.) 

Vizc.        (Con  miedo.)  Roldau!  No  SO  separo  usted  mucho  de  mi. 

ESC£NA  IX. 

DICHOS  menos   MAGDALENA,   laégo  ANDRÉS. 

Andrés.    (PáUdo  y  afectando  indlfereneiat  habla  qaltándoee  )os  gaantet 
con  moyimientofl  broseos  y  coléricos.)  FeliceS»  SeñorCS.  Viz- 

conde,  muy  buenos  dias.  (Le  da  u  mano.) 

Vizc.       Querido  Andrés. . . 

Roldan.  Francamente,  no  esperábamos  á  usted. 

AffDRBs.  Culpen  ustedes  al  Vissconde  y  no  á  mí:  su  tardía  invi- 
'  tacion  ha  sido  la  causa  de  mi  retraso.  (Á  Roldan.)  Cuan- 
do .ustedes  gusten,  ^toy  á  sus  órdenes. 

Miguel.  (Cómo  se  domina!) 
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Andrés.  Pero  qué  tienen  nstedes?  Qué  pasa?  He  llegado  en  mala 
ocasión?  Vamos,  animen  ustedes  á  Alfredo,  á  nuestro 
querido  Alfredo.  Parece  el  más  contrariado. 

MoLiTfA.    (Oh  mujeres,  mujeres!)  f 

Miguel.    (La  rabia  le  devora.) 

Vizc.       Andrés  tiene  razón,  y  pues  que  no  falta  nadie... 

Andrés.  Nadie...  Pues...  y  ella?  Dónde  está? 

Vizc.       No  acierto.  ^ 

Andrés.  Pregunto  que  dónde  está  ella.  Ha  entrado  aquí:  lo  sé! 

Vizc.       Creo  que  padece  usted  un  error. 

Andrés.  Digo  y  repito  que  estoy  seguro.  Magdalena  ha  venido  y 
deseo  verla. 

López.  Convenga  usted,  querido  Andrés,  en  que  ayer  era  usted 
más  razonable. 

Andrés.  Ayer...  ayer  estaba  loco! 

Miguel.   Pues  á  confesión  de  parte... 

Andrés.  Ayer  dije  lo  que  quise,  tal  vez  lo  que  pensaba;  hoy  es 
otra  cosa.  De  cuerdos  es  mudar  de  consejo.  (Con  energía.) 
Magdalena  es  pane  de  mi  ser,  me  pertenece  por  lo  tan- 
to, y  no  reconozco  en  nadie  derecho  alguno  sobre  ella. 
Dónde  está? 

Vizc       Juro  á  usted  que  ignoro... 

Andrés.  Sea  usted  sincero.  Vizconde.  Magdalena  está  aquí. 

Vizc.       No. 

Andrés.    (Enére^teamenee.)  MícntC  UStod. 

Vizc.       Caballero...  esas  palabras... 

Todos.     Andrés... 

Andrés.  Digo  que  miente. 

Roldan.  Y  yo  no  p.uedo  consentir  que  se  diga  eso  en  mi  pre- 
sencia. 

Andrés.  Uno  ú  otro  me  es  indiferente.  Y  puesto  que  el  Vizconde 
no  se  atreve  á  contestar  á  mis  mentís...  peor  para  él... 
mejor  para  usted,  que  se  bate  por  amistad.  Allí  hay  ar- 
mas. (So  acerca  á  la  panoplia,  cog'e  dos  espadas,  arroja  una  i 
los  pies  da  Roldan,  y  sa  pone  en  guardia.) 

Miguel.   (A  Andrés.)  Desdichado!  qué  es  lo  que  intentas! 
Andrés.  Matarle! 
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Roldan.  (Caracoles!) 

MoiaifA.  Considere  usted  que  es  una  temeridad  un  duelo  en  es- 
tas condiciones. 

Roldan.  Justo,  una  temeridad  batirse  sin  testigos. 

Andrés.  Sin  testigos?  Oyen  ustedes? 

Roldan.  Pero  querido  Andrés,  crea  usted  que  no  ha  sido  mi  áni- 
mo ofenderle.  ¡Nada  de  eso!  Lo  declaro  es{K)ntáneamen- 
te.  Usted  me  harria  justicia  de  creer  que  esto  no  es 
miedo,  ya  ve  usted,  llevo  diez  años  de  sala. 

Miguel.  Claro!  (Por  eso  no  puede  batirse  en  gabinete.)  Otro  que 
la  entregó! 

Vizc.       (Desesperado.)  (Ay!  Tieuo  miedo!  Cobarde!) 

Andebs.  Oyes  esto,  Miguel?  No  hay  esperanza!  (Deja  caer  u 

espada.) 

Miguel.  (Quieres  no  ser  loco!  Ahora  es  cuando  yo  la  tengo.  Aho- 
ra que  sé  cuánto  amas  á  Magdalena,  ahora  que  tú  tam- 
bién entregas  la  carta!...  Suplico  á  ustedes  me  dejen  un 
momento  á  solas  con  él.  No  tardaré  en  reunirme  á  us- 
tedes. 

ESCENA  X. 

.    MIGUEL,    ANDRÉS. 

Andrés.  (Qae  ha  permanecido  en  an  estado  de  abatimiento  grande,  le- 
vántase repentinamente  y  exclama:)   Por    qué   OSCribí    yO    á 

Magdalena!  Cuánto  mejor  no  hubiera  sido  para  los  dos 
una  confesión  noble  y  leal  de  mi  proceder.  ¡Loco  estuve 
al  escribirla!...  si,  como  loco  estoy  ahora  que  lloro  mí 
flaqueza. 

Miguel.    Mil  gracias  amigo,  es  favor.. ^  ' 

AflDRBS.  Cómo! 

Miguel.   Te  doy  las  gracias  por  lo  bien  que  me  juzgas. 

Anbrbs.  No  te  comprendo. 

Miguel.'  La  carta  para  Magdalena  me  la  diste  á  mi. 

Andrés.  Y  bien!... 

Miguel.  Ves  como  me  juzgas  mal!  Dudas...  y  era  yo  el  que  de- 
bía entregársela. 
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Andrés.  (Con  cMífio.)  Miguel... 

Miguel.    Mírala,  majadero.  (Saseflándou  la  e«rui.;  Insistes  aún  eD 

que  se  la  eotreguet 
Atidrbs.  ((hiiUndou  la  car(«.)  NoDca!  Hemuno  míe! 
Miguel.    Digan  lo  que  quieran,  alégrase  el  alma  con  el  bien! 

Magdalena!  Magdalena!  (mrtir^ndoM  á  la  pneru  por  Aoadti 

nlió  Má^al^iifl.) 

BSCBNA  XI. 

OfCflOS,  HAGOALE?tA. 

Andrés.  Qué  significa...  Tú  aquí? 

Mag.  Siy  Andrés:  perdona  á  nuestro  amigo  que  así  me  lo  exi- 
gió. Quiso  probarnos  lo  que  tan  sabido  teníamos,  que  me 
amas...  que  te  amo!  Nació  nuestro  cariño  cuando  éra- 
mos pobres...  y  ese  amor  no  muere  nunca.  No  es  ver- 
dad, Andrés? 

Andrés.    (Cubriendo  de  besos  la  mano   de  Ma^alena.)  Ahí  Magdal^Sna! 

Alma  de  mi  alma...  Esposa  mía! 
Miguel.    Caramba...  Trabajillo  me  ha  costado...  y  vea  usted... 

casi  tengo  envidia...  (Con  smitmíento.)  Qué  estará  liacien> 

do  ahora  mi  ex-Lola. 
Vizc.       Señores...  Ah! 
Juan.       (Anunciando.)  Don  Santiago  San  Juan. 

ESCENA  XU. 

DICHOS,  D.  SANTIAGO,  VIZCONDE,  LÓPEZ,   ROLDAN   y    MOLINA. 

Miguel.  Ni  adrede  que  se  hubiera  hecho  podía  llegar  más  ú 
tiempo. 

SxNT.      Felice»,  mt  querido  yerno! 

Miguel.  Su  yerno? 

Sant.  He  coniuitado  á  Cecilia  y  ama  á  usted  con  locura.  Pre- 
sento á  ustedes  al  futuro  de  mi  hija. 

Vizc.       Señores,  señores! 

López.     Qué  liny? 
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Molina.   OtrolanceT 

Roldan.  Seré  padrino. 

Miguel.  Quién  habla  de  padrinos? 

Sant.       Presento  á  nstedes  á  mi  fíitaro  yerno.  (Por  «i  Vinonde.) 

Todos.       (Menos  el  Vixcoade.)  BrSTO! 

Miguel.  Ni  con  un  candil  podía  encontrarse  marido  más  á  propó- 
sito para  Cecilia. . 

Andrés.  (Pr^entaado  4  Maflrdtiena.)  Preseuto  á  usteiies  á  mi  futura 
esposa. 

Todos.     Bien! 

Sant.       Doy  á  Cecilia  cuarenta  mil  duros. 

Miguel.  Por  aquí  tenemos  un  mühn  en  cariño. 

Andrés.   Los  cuarenta  rail...  Tendrán  después. 

Vizc.        Á  lá  mesa. 

Andrés.  Magdalena  y  yo  no  podemos  aceptar. 

Miguel.  Por  qué  no,  Corpo  di  Bacco!  El  banquete  del  Vizconde 
%é  una  función  de  desagravios;  no  temas  ninguna  in- 
conveniencia! Y  si  no  que  lo  diga  don  Santiago. 

Sant.  Lo  que  digo  es  que  me  ha  jugado  usted  una  pasada, 
y... 

Miguel.  Y  necesita  usted  una  satisfacción?  Convenido.  Cele- 
braré que  su  niña  sea  muy  feliz  en  su  enlace:  esto  para 
un  padre  es  un&  satisfacción  inmensa. 

Sant.  Aceptada.  (Estos  son  los  valientes,  ya  sabia  yo  que  no 
se  batiría.) 

Miguel.  Á  la  mesa,  pues.  La  presencia  de  la  Nena  probará  en 
nuestro  festm,  que  ante  la  hermosura,  la  virtud  y  el 
trabajo,  el  que  presume  de  más  insensible  entrega  la 
carta  y  ama;  y  ios  más  libertinos  admiran  y  respetan. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 

Rosa. Sra.  B.*  Antonia  García. 

Doña  Bárbara Sra.  B/   Manuela  Cubas. 

Cecilia Sra.  D.*  AntODÍa  M.  Grosé. 

Leandro Sr.  B.  Rafael  Sánchez^ 

León »      Cristóbal  Galvau. 

Don  Casto »      Salvador  Videgain.. 

Don  Leandro »      Jaime  Vendrell. 

ÜN  inspector  de  policía 
(Medio  tartamudo)...  »      Manuel  Imperial. 

Caballero  1.^. i      Lorenzo  Navas. 

Caballero  2.^ i      Joaquin  Fovedano.. 

Un  agente  de  policía.  . .  »      José  Marín. 

Coro  de  señoras  t  caballeros. 
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Por  derecha  é  izquierda,  siempre  las  del  actor. 
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ACTO  PEIMERO. 
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Salón  de  recreo  en  una  fonda.  Algunos  voLadores,  periódicos^  etcé- 
tera. Dos  paertas  á  cada  lado  ea  primero  y  segundo  término. 
£n  el  fondo  tres  grandes  puertas  que  dan  paso  á  un  espacioso 
balcón,  que  se  supone  tiiene  á  derecha  é  izquierda  escalera  que  *« 

conduce  al  jardín;  éste  se  deja  ver  en  el  fondo.  De  las  puertas 
que  hay  &  los  lados,  la  única  que  está  abierta  es  la  segunda  de 
la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA.  . 

Cecilia,  Leandro,  Rosa,  Señoras  y  Caballeros:  unos  pa- 
seando, otros  leyeudo,  otros  tomando  chocolate,  etcé* 
tera.  Dos  mozos  que  sirven.  (Entrando  y  saliendo  á  ca- 
da momento  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

Coro.  ¡El  aire  puro 

de  la  mañana, 
del  sol  ardiente 
la  alegre  fttz,, 
el  suave  aroma 


t  4 
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i 
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de  loa  Jardines, 
todo  nos  brinda 
placer,  solaz! 
¿Quién  en  Valencia 
gozar  no  quiere 
del  fresco  ambiente 
matatípal? 
¿Qaién  no  abandona 
temprano  el  lecho? 
jQnién  se  resiste 
á  madrugar? 


Una. Señora..     Rositn? Mlchocolate.  (seatiaiosej 

ÜN  ciWBALLKRO.  Alejandro;  trae  café,  (a  un  mozo.  Se  sienta.; 


Cecilia. 

Leandro* 

Cecilia. 


Leandro. 

Cecilia. 


Leandro. 


A  la  tarde  te  hablaré.    (A  Leandro.  Ambos  hablan 

aparte  en  primer  término,  á  la  derecha.) 

Voy  á  hacer  un  disparate, 

como  no  ceda  el  tutor! 

No,  Leandro!  Por  mi  amor!  (Suplicante.) 

Pronto  es  fácil  que  despierte  : 

no  me  sigas;  te  lo  ruego! 

Bien,  Ce<?ilia;  pero  luego... 

Nos  veremos;  wns  advierte, 

que  echarás  todo  á  perder 

SI  el  tutor  te  llega  á  ver. 


Mientras  la  siesta 
tranquilo  duerme, 
yo  á  los  jardines 
suelo  bajar*, 
donde,  inocentes, 
sencillos  juegos, 
nos  proporcionan 
grato  solaz. 
aUí,  Leandro, 
podrásme  hablar. 
En  los  jardines, 
Cecilia  hermosa, 
ñel  átu  cita 
me  encontrarás.    ' 
Hasta  ese  instante, 
que  aguardo  ansioso. 


í 


yo  de  don  Casto 
loe  he  ocultar. 
Desecha  el  miedo; 
no  me  verá. 


Varias 


ÜNA3. 

Otras. 
Otras. 
Otras. 
TohAS. 


Rosa 


SEÑORAS.  (Qae  están  á  la  izquierda  observando  i  Leandru  y  Cecilia.) 

Oüservad  que  entretenida...  (Unas  á  otras  se- 

líalandoá  Cecilia.) 

Quien  es  él?  (Coq  curiosidad.) 

Será  su  amante. 
^^o  es  mal  mozo! 

Y  elegante! 
Cortesano  debe  ser. — 

Rosa?  (A  esta  que  entra  y  sale  á  cada  momento  por  U 
segunda  puerta  izquierda.) 

Dínoá:    quien  ese?  (Sufiaiando  á  Leandro.) 
Aun  no  se  ..  (Modmiento  de  extrafieza  cu  las  se- 
floras.) 

—No  les  asombre .  — 
En  la  lista  veré  el  nombre. 
Sólo  sé  que  vino  ayer. 


.  I 
i 


Señoras. 


Cecilia. 


Leandro. 
Caballeros. 


Qué  entretenido,  (Aparte  unas  á  otras.) 

que  derretido, 

qué  amartelado 

con  ella  está. 

Hoy  Ja  estorbamos, 

si  la  brindamos 

como  otros  días 

*  pasear. 

Que  nos  observan! 

(Reparando  en  el  grupo  de  sefiorüs.) 
Adiós,  Leandro. — 
Ya  sabes  dónde 
me  has  de  esperar. 
Fiel  á  tu  cita 
me  encontrarás. 

Todo  nos  brinda  (sellalaudo  ai  fondo) 

placer,  solaz. 


El' aire  pnro 

de  la  mañana,  etc. 
Ckcii.ia.  Mientras  don  Casto 

la  siesta  duerme, 

mientras  los  jóvenes 

juegan  en  paz, 

en  los  jardines* 
«  Leandro  mió, 

tranquilamente  )  A  un  tiempo.. 

podrásmehabar. 
Leandro.  En  los  jardines, 

Cecilia  hermosa,  etc. 
Seísoras.  ;Quó  entretenida, 

qué  derretida, 

qué  amartelada   ^ 

Cecilia  está! 

Hoy  la  estorbamos,  etc. 

— Kn  marcha,  amigas. 
Caballeros,         Venid,  hermosas! 

Venid:  gocemos 

del  nuevo  solí 
Señoras.  Cecilia,  vienes? 

Cecilia.  Soy  con  vosotras.  — 

Adiós,  Leafldro.  (Aparte  á  éste.) 
Los  DOS.  Adiós;  adiós. 

Senors.  y  Cabs.    Venid,  gocemos 

del  nuevo  sol! 

(Vánse  todos  i)or  ambos  lados  del  foro.  Gecili&. 
sale  la  última  ea  compañía  de  otras  jóvenes. 
Leandro,  que  la  sigue  coa  U  vista,  se  asoma  al 
ba)con  después  que  todos  han  desaparecido. 
'    Rosa  y  los  mozos  levantan  el  sei vicio.) 

ESCENA  II. 

León,  Rosa.  . 


León.  Reniego  de  tí!...  d& mí!...  (Saliendo  por  la  pri- 

mera puerta  derecha,  y  como  maldiciendo  de  alguien  qae 
queda  dentro) 

y  de  aquél  maldito  di  a 
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en  que  sucumbí  al  influjo 

de  tus  riquezas!  Rosita?  < a £su.) 

Haz  que  lleven  á  mi  cuarto 

agua  caliento. 
Rosa.  Enseguida.— 

Para  afeitarse? 
León.  Para  eso. 

Rosa.  Carambal  Todos  los  días!  (Viniendo  ai  proscenio) 

Pues  si  usted  no  tiene  barba!  (De  pronto.) 
León.  Chica,  chica!  Qué  manial... 

Vas,  como  ayer,  k  decirme 

que  mi  cara  es  femenina? 
Rosa.  Quién  lo  duda? 

León.  Mira,  Kosa:  . 

déjate  ahora  de  brornitas 

y  haz  lo  que  te  he  dicho. 
Rosa.  Voy. 

k 

(Yáse,  izquierda  segunda  puerta.) 

ESCENA  in.. 


j 


\      ,  León,  luego  Leat^dro. 

I  'i 

León.  El  democtre  de  la  chical  ' 

Cuidado  si  es  reparonal 
(Breie  pausa.) 

Pues  como  haya  hecho  Cecilia 

esa  misma  observación... — 

Ella  se  me  muestra  esquiva.— 

De  seguro,  no  lo  agrada 

mi  cara  barbilauüpiña. — 

Cecilia!  Cecilia  Hermosa! 
Leandro.       TTa  la  he  perdido  de  vista,  (Entrando  en  escena.) 
León.  Habrá  ido  á  dar  su  paseo, 

y  yo  sin  poder  seguirial...  (Yendo  hkía  e\  fondo.) 


Leandro. 

León. 
Leandro. 

León. 
Leandro. 

León. 
Leandro. 


León. 


Leandro. 
León. 


Leandro. 
León. 
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Calle!  (Mirando á  León.) 

Leaudro! 

Leoal  —  (Se  abracan. ) 

Tú  en  Valencia? 

Hace  ocho  dias. 
Ya  llegué  ayer  por  la  noche.-^ 

Casi  no  te  conocía!  (Contemplindoio.) 

Pues  yo  al  momento... 

A  no  ser . 
por  tu  melena  larguísima» 
tu  romántico  peinado... 
Qué!  si  está  desoonocida 
toda  tu  persona!— Vamos! 
No  en  balde  con  mujer  rica 
te  casaste.  Bien  te  prueba... 
Aún  mejor  me  probaria  (Suspirando) 
el  estar  viudo.  Ay,  Leandro!^ 
quién  se  viera  sin  costilla! 
Hombre!  pues  tan  mal  te  vá?  (Riéndose.) 
Te  diré:  aunque  es  muy  rica 
mi  señora  doña  Bárbara, 
son,  en  cambio,  tan  malísimas 
sus  cualidades!  Celosal... 

(Un  mozo,  saliendo  por  la  segunda  puerta  Izquierda,  atraviesa 
la  escena  y  entra  en  el  coarto  de  León  con  una  cafetera  en  la 
mano,  saliendo  en  breve  sin  ella.— Váse.) 

Ya  se  vé!  la  pobrecita  (Maliciosa  y  confidencialmente.) 

tiene  razón  para  serlo! 

Si,  si;  también  me  escribías  (Sonriendo.) 

que  era  vieja  y  fea. 

Cbicol!  (May  ponderativo.) 

—Puedes  creerme!— Mi  costilla, 

aunque  pertenece  al  bello  ^ 

no  es  bello  sexo;  mentira! 

No  hay  más  de  bello  en  su  rostro. 


LiKAHDRO. 
Li£ON. 

LiEANDRO. 

León. 


Leandro. 

LSOH. 

Leandro. 
León. 
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qae  el  vello  que  cada  dia 
se  afeita. 

¡Se  afeita? 
Si: 

se  afeita  toaos  los  dias!   (Con  gravedad  cómica.) 

Demonio! 

Y  si  tal  no  hiciera... 
toma,  escandalizarla 

su  bigote!— En  cambio  yo...  (Tocándosela  barM.) 

ya  yes:  tan  barbilampiíla 
mi  cara  está  como  siempre. 
En  eso  le  tengo  envidia 
á  íni  mujer!  Pues  asi 
como  á  ella  le  precisa 
afeitarse  por  sus...  sobras, 
asi  yo,  las  faltas  miaa, 
las  (fisimulo  afeitándome . . « 
pero  una  vez  sólo  al-dia! 
MI  mujer  se  afeita  dos. 

¿Dos  veces?    (Extraficza.) 

Es  completísima 
su  fealdad! 

No  es  extraño 
que  tan  escamada  viva! 
Pues  á  fuerza  de  disgustos 
le  he  de  quitar  yo  ia  vida!— 

La  doncella  de  esta  fonda.  (Tomando  una  entoua- 
cioD  alegre  y  animada.) 

que  es  una  chica  muy  lista, 
tiene  encargo  de  espiarme; 
y  me  viene  de  perilla 
pues  que  sirve  á  mi  propósito. 
Se  encuentra  por  mí  advertida, 
y  dice  siempre  á  mi  esposa, 
auií  cuando  sea  mentira... — 
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Por  supuesto  que  es  verdad! — 
que  estoy  siempre  eutre  las  niñas. 

Y  eu  esta  fonda,  Leandro, 

j  '  las  hayl...  poro  qué  lindísimas! 

Despueií  dealtnorzar  solemos, 
en  amable  compañía, 
;o8joveQes  de  ambos  sexos 
reunimos:  yo  con  las  niña«, 
en  ese  jardin  que  ves,  (SeBaiandoai  fondo.) 
suelo  jugar.  Las  malditas, 
el  otro  dia,  por  poco 
desde  el  columpio  me  tiran  I 

Y  si  llegan  á  'ogrario, 
tomo  un  baño  de  agua  frial 

Lkandro.      Un  baño? 

Lhon.  Si.— En  el  jardin, 

.que  es  por  cierto  una  delicia, 

hay  un  estanque;  y  sobre  él... — 

—Ocurrencia  peregrina! — 

—se  ba  colocado  un  columt)io 

por  empeño  de  las  cbica^. 

Hay  entre  ellas,  sobre  todo, 

una  que  se  llama  E:vira, 

que  es  el  mismísimo  diablo! 

Traviesa!  Provocativa!.. 

Mas  si  alguno  se  le  atreve! 

Ya,  ya!  Bonita  es  la  niña! 

Y  luego  su  hermano  Andrés 
de  tal  modo  la  vigila, 

que  no  hay  medio... 

ESCENA  IV. 
Dichos  y  Rosa.  (Segunda  puerta  izquierda.) 

■KoSA.  Señorito?—  (A  Leandro,  colocándose  á  su  iz- 

qnierda.— León  está  i  la  derecha.) 
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Leandro. 

León. 

Leandro. 

BosÁ. 

Leandro. 


León. 
Leaudro. 

Rosa. 

León. 

Rosa. 

Leandro. 

León. 


Rosa, 


León. 
Rosa. 


León. 
Rosa. 


Dispéuseire  usted. — Venia... 
Tal  vez  se  han  equivocado 
al  eicribir  en  la  lista 
sa  nombre  de  usted. 

Ah!  torpe!  (Aparte  k  León.) 
(Cómo?)  (A  Leandro.) 

(No  te  lo  advertía!) 

Se  llama?...  (A  Leandro.) 

(Calla!)  (A  León.) 

Me  llanío,  (A  Rom.) 
León  Grandes  y  Queati»baii. 

(Ehl  Cómo?)  (A  Leandro.) 

Lo  mismo,  en  todo,  (Con  aplomo ) 
qae  este  caballero,  niña.  (Sefiaiaudo  ¿  León ) 
Casualidad  más  extra&a!... 
(Qué  demonios  significa?...)  (Parasf ) 
Fon  ustedes,  dos  Leones... 
Dos  Grandes... 

Y  dos  Queatisban!  (De  pronto.) 
Conque  márchate;  no  sea 
que  te  atisbemos,  chiquilla! 
Aunqne  el  segundo  apellido 

(A  Leandro^  y  sin  bacer  caso  de  León.) 

no  se  halla  escrito  en  la  lista. 
como  se  llama  también 

León  Grandes  ..  (Sefialando  á  Leou.) 

yo  creia 
que  quizás  hubiese  error... 
Pjies  no;  no  le  hay— Qué  chica!...  (impaciente.) 
—Sabe  usted,  don  León...  (Dc  pronto.) 

—Usted.— 

(Apuntando  á  León  con  el  índice  de  la  mano  derecha.) 

que  ya  estará  el  agua  /ria? 

Qué  agua?  (Con  estrañeza.) 

La  que  ha  pedido 
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para  afeitarse! 
Leojt.  Bien,  hija! 

T  á  ti  q>ué  te  importa?— Ea: 

déjanos! 
Rosa.  Vaya  una  prisa!.. .  (Gomo  enojada.) 

(Cuando  yo  digo  que  aqui 

hay  misterio!...) 
Voz.  (Dentro.)  Rosal 

Leot«.  Miral  (A  Rosa.) 

te  están  llamando...  No  vas? 

Rosa.  Allá  voy,  señor  Queatisdanl 

(Recalcando  el  apellido.) 
Voz.  (Dentro.)  Rosa! 
Rosa.  Vál— (Contestando.) 

(31  no  llamasen, 

yo  si  que  te  atisbaria!)  (Mirando  á  León.) 
(V&se,  segunda  puerta  izquierda.) 

ESCENA  V. 
Leandro,  León. 

León.  Pero  quieres  explicarme  (impaciente,  fi  Leandro.) 

qué  es  lo  que  esto  significa? 
Leandro.       Como  estaba  muy  ageno 

de  que  aqui  tb  encontraría, 

y  son  tus  nombres  tan  raros, 

y  tienen  todos  las  mismas 

iniciales  que  los  mios, 

León  Grandes  y  Queatisban 

be  protestado  llamarme, 

porque  sé  que  la  jasticia 

á  Leandro  Guerra  y  Quevedo 

le  está  siguiendo  la  pista. 
León.  Diablo!  Pues  qué  bas  becbo? 
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liEANDRO.  P^?... 

Vengarme  de  la  ojeriza 
que  me  tenia  mi  jefe, 
y  castigar  su  osadía: 
no  poder  sufrir  en  calma 
las  frases  tan  agresivas 
conque  reprendió  mis  faltas 
constantes  á  la  oficina; 
tener  un  duelo  con  él, 
y  hacerle  una  leve  herida. — 
Huyo  perqué  me  perdiguen, 
y  corro  tras  de  una  nina 
por  la  que  estoy  loco,  loco! 
por  la  que  diera  mi  vida! 

Mas,  quién  no  enloquoce? 
¿Quién  puede,  con  calma, 
sufrir  le  arrebaten 
el  bien  de  su  alma? 


Por  la  bella  h  quien  adoro, 
con  frenética  pasión, 

3ué  es  faltar?  Si  faltaria 
e  otro  modo  al  corazón? 
Qué  es  faltar  por  una  hermosa 
á  quien  dimos  nuestra  fe, 
si  es  el  alma  de  nuestra  alma 
si  es  el  ser  de  nuestro  ser? 
Yo  mil  veces  faltaria 
por  cumplir  con  mi  deber! 


laiRQV.  Absorto  el  oirte, 

Leandro,  me  deja! 
¿Pues  tú,  desde  cuando, 
sin  par  calavera, 
amar  has  podido 
Qon  tal  vehemencia? . 


Leandro. 


León. 


Leam>ro. 


León. 
'  Leandro. 


León. 
Lea:{dro. 


13 

Si  tü,  amigo  rcio, 
caal  yo  conocieras 
el  ángel  qae  adoro!... 
Qaéea  ¿ngeles  creas!... 
La  más  ino.^eute 
uoa  dá  ya  mil  vueltas! 
Bn  buen  siglo  estamos!.. 
Por  Dios,  no  la  ofendas! 


Es  la  bolla  á  quien  adoro, 
con  frenética  pasión, 
un  dechado  de  pureza! 
un  dechado  de  candor! 
¡Ah,  faltar  por  una  hermosa 
á  quien  di  toda  mi  fe, 
qut^  es  el  alma  de  mi  almft, 
que  es  la  vida  de  mi  ser!... 
no  es  faltar,  por  vida  mia! 
Bs  cumplir  ct)n  n:i  deber! 

^  HABLASO, 

Conque  tan  enamorado?  (Sonriendo.) 
—Por  ella  mi  alma  delira!— 
Huérfana  de  padre  y  madre, 
y  bajo  la  tutoría 
de  un  vejete,  á  toda  costa 
quiero  arrancar  esa  víctima 
de  manos  de  él,  que  ambiciona 
ser  su  marido. 

Manía 
que  tienen  muchos  tutores! 
No  será  mientras  yo  viva!— 
Por  alejarla  de  mí, 
hará  como  veinte  días 
se  la  llevó  á  Barcelona. 
Ella,  á  poco  me  escribía 
que  su  tutor  proyectaba 
un  viaje  largo:  en  seguida 
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resolví  partir  tras  olla. 

Y  héteme  aquí  en  ana  crítica 

sitaacioxi,  amigo  mío, 

pues  que  mientras  yo  á  esa  niña 

la  pista  le  voy  sigaieadaf 

siguiéndome  Yt^n  la  pista. 
León.  Vamos!  Ta  vitla  agitada 

no  ha  cesado, 
Leandro.  Si!  Tal  Yida 

cesó  desde  aqael  momento 

en  que,  por  fortuna  mia, 

volvió  de  Inglaterra  el  homhrc 

más  henéflco  qae  habita 

la  tierra.  Mi  tio  y  padrino 

don  Leandro.... — Te  lo  decia 

en  mi  carta:  —me  sacó 

de  mi  borrasc^a^ida; 

pagó  á  mis  acreedores, 

y  desde  entonces,  un  gala 

constante  he  tenido  en  él. 

Aunque  es  hombre  de  vastísima 

instrucción...  —Tal  ha  viajado 

y  leidol  —por  la  misma 

causa,  quizás,  es  bastante 

raro!  Ha  dado  en  la  mania 

de  creer  que  la  humanidad 

está  local  (Sonriendo.) 

León.  Loca?  Mira 

pues  no  vá  descaminado! 

D.*  Barbaba.  León!  (Dentro.) 

León.  ¡Allá  VO^I  —Maldita!  (Volviendo  la  cabeza  á  lafer:-, 

cha.) 

Ya  me  llama  mi  mujer,  {k  Leandro.) 
Leandro.       Pues  anda,  vé. 
Lesn.  Yo  me  iria 

2 


18 

por  no  7erla  mas... 
D.*  Barbara.  Leoul  (Dettro.). 

León.  Al  inñernol— Allá  voy»  hÜal  (Oa&tttUndo.) 

-^Conque  hasta  despttos,  Leandro. 

Leandro.       — Adiós.  (Se  dan  la  mano.) 

León.  — Ayl  Te  tengo  envidia!  (Entra   en   sbt 

coarto.) 
Leandro.       Pobre  León  I  (Sonriendo.) 

— Encerrémosos 

hasta  la  hora  de  la  cita.  (Entra  por  la  segunda  puer- 
ta derecha,  cerrándola  tr&s  s{.) 

ESCENA  VI. 
Don  Leandro,  Rosa  (por  la  segunda  puerta  izquierda). 

Don  Leandro.  Conque,..  muQíia,  mucha  gente? 
Rosa.  Y  lucida!  De  la  corte 

debe  haber,  según  el  porte, 

bastante. 
Don  Leandro.  Efectivamente; 

he  visto  eu  el  campo  ahoriGí 

jóvenes  á  quienes  trato. 

y  son,  de  Madrid. 
Rosa.  Oran  rato 

pasean  siempre  á.  esta  hopi. 
Don  Leandro.  Después  de  la  que  Alejandro 

á  mi  quinta  me  llevó, 

no  ha  habido  más  cartas? 
Rosa.  No. 

No  ha.habido  wÁ^  don  Leandra. 
Don  Leandro.  (¿Pero  á  dónde  se  habrá  ido 

aqttél  catav!«tti?)— Di:  (A  Rosa.) 

¿Hay  algún  joven  aquí 

de  mi  nombre  y  apellido? 


\ 
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Rosa.  De  sa  nombre  y  ape?..  Nó. 

Pero  en  cambio  hay  otra  cosa. 

que  es  cosa,  como  soy  Rosa, 

que  no  puedo  creer  yo. 
I>oN  Lbandro.  Veamos. 
R06A.  Hay  dos  Leones...  (MoTimientode  ex-> 

trafieza  en  Don  Leandro . ) 

No  se  asaste!  no  son  fieras: 
mas  son  Leonas  de  veras, 
'    aunque  llevan  pantalones. 

Dow  Leakdro.  Ya,  y  al  (Sonriendo.) 
Rosa.  iPero  son  también, 

los  dos,  Grandes  y  Queatisbanf 
Don  Leandro.  Que  son  grandes,  y  que  atiaban?  (Extrafleza.) 

Muchacba,. explícate  bien! 
Rosa.  Esos  son  sufi  apellidos.  ' -^ 

Don  Leandro.  Diablo!  Coincidencia  raraí    *  ; 

Rosa.  Por  aupueato  qoe  la  cara 

de  uno  de  ellos.. .  Que!  Fingidos 

sns  modales  deben  ser, 

como  asimismo  su  nombre. 

Vamos!  tiene  tanto  de  hombre 

como  yo! 
Don  Leandro.  Pero  mujer!. . . 

acabarás  de  explicarte? 

Estas  diciendo  unas  cosas!... 
Rosa.  Ya  sabe  usted  lo  curiosas 

que  somos  la  mayor  parte 

de  las  mujeres.  Pues  bien; 

ocurre  el  caso  siguiente:  ^ 

entre  la  diversa  gente 

que  aquí  se  apea  d^  tren, 

hospedóse  hace  muy  poco 

una  se&ora  tan  fea, 

cual  no  tiene  usted  idea. 
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Don  Leandro.  Joven? 
Rosa. 


Vieja.—- O  me  equivoco, 
ó  guias  podría  hacerse 
si  el  bigote  se  dejara 
crecer;  si  no  se  afeitara... 
—Es  cosa  digna  de  versel 
Dos  veces  todos  los  dias 
se  afeita! 

Don  Leandro.  No  es  cosa  rara! 

Rosa.  Pero  qué!  Si  aquella  cara... 

Vamos!  serán  tonterías; 
pero  yo  lo  he  de  decir! 

Don  Leandro.  A  ver  si  revientas,  Rosa!  ^ 

Rosa.  No  deseo  yo  otra  cosa! 

Jesüsl  Primero  morir 
que  dejar  yo  de  contar... 

Don  Leandro.  Mujer,  acaba  por  Dios!  (impaciente.) 


Rosa. 


Pues  bien:  uno  de  esos  dos 
Leones  que  de  nombrar 
acabo,  y  que  es  el  marido 
de  esa  señora  tan  fea,-— 
nadie  me  quita  esta  ideal— 
debe  ser  hombre  flúgido. 
Y  doña  Bárbara  Hermoso...— 
asi  se  llama  su  esposa, — 
debe  ser,  como  soy  Rosa, 
no  su  esposa,  sino  esposo. 


GAirTADO. 


Don  Leandro. 


Rosa. 

Don  Leandro. 


Voto  al  demonio! 
Ahora  ya  sé 
de  quienes  hablas. 
Lo  sabe  usté? 
Del  matrimonio 
que  hasta  mi  quinta 


Eos  A. 

Don  Leandro. 


Los  DOS. 


¿i 

esta  mañana 

paseando  fxxb. 

Son  los  primeros  (üe  pronto.) 

que  salir  suelenl 

Si  yo  con  ellos 

fran  rato  hablé! 
árbara  es  ella, 
y  él  es  León... 
No  cabe  duda! 
los  mismos  son .  * 


Rosa. 

Don  Leandro. 

Rosa, 


Don  Leandro. 
Rosa. 


Don'Leandro. 
Ro*A. 


Don  Leandro. 


Y  de  esa  pareja  ext  raña  .  (Confidenciaimeme.) 

qué  opina  usté? 

1  ambleo  he  ob8v:írvado  en  ellos 

un  no  sé  qué  .. 

Aquella  larga  melena, 

aquel  rostro  «feminado, 

las  maneras  y  el  peinado 

de  don  León... 

En  su  opi.'iion; 

qué  pueden  eer? 

de  hombre  ó  mujer? 

Que  observación!  (Sonriendo.) 

Aquel  feo  tan  subKlo 

de  doña  Bárbara  Hermoso, 

aquel  rostro  tan  velloso 

para  mujer... 

Kn  sa  opibion , 

qué  deben  ser?' 

de  hembra  ó  varón? 

Qué  observación! 

Nadie  me  apea 

de  aquesta  idea ; 

seré  una  loca, 

oien  piede  ser! 

Pero  a  mi  ver, 

ese  León 

no  es  el  marido 

de  SQ  mujer. 

Es  Ingeniosa, 

es  muy  curiosa, 

la  misma  idea 

llegué  á  tener : 
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pero  á  mi  ver, 
y  en  mi  opinión, 
no  es  buena  idea 
si  68  de  mnjer. 


Rosa.  Por  más  que  usted  se  ria  . 

de  la  sospecha  mia, 
iDor  más  que  usted  no  crea 
fundada  aquesta  idea, 
por  más  que  usted  exclame... 
cQué  observación!» 
vera  usted  como  al  ñn, 
sospecho  con  razón. 

DoM  Leandro.      (El  dlantre  de  la  niña! 

cuidado  si  escudriña!— 
T  en  esa  misma  idea 
mi  mente  se  recrea!— 
Hará  que  se  conñrme 
mi  observación?— 
Que  el  diablo  es  3  a  mujer, 
se  dice  con  razón. 


Rosa.  Si,  yó  puedo  asegurar, 

que  el  marido  más  celoso 
con  doña  Bárbara  Hermoso 
no  se  puede  comparar! 
j     Si  es  víctima  don  León. . . 

Don  Casto«    Rosa?  (Dentro.) 

Rosa,  Voy,  don  Casto.  (Contesta,  mirando  &  la  prime- 

ra puerta  izquierda.) 

— Casto  (A  Dou Leandro,  con- 
fidencialmente y  hablando  deprisa.) 

se  llama,  aunque  no  es  muy  casto, 
el  que  me  ha  llamado:  son 
cincuenta  años,  como  quiera 
los  suyos;  y  aunque  maduro, 
es  más  verde!..  Cada  apuro 
me  hace  pasar!..  De  quimera 
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siempre  estoy  con  él. 

Don  Leakaro.  No  vaa?   (Séfialando  4  la  iz- 

quierda J  ' 

BosA.  Lluego. 

Don  Leandro.  Te  e»t«rá4BfiperaBdol. . . 

KosA.  .  Voy;  si;  TOy!  (Se dirigen  la  izquierda,  y  de  pronto  se 

▼aelve.) 

— Después  hablando 
seguiremos... 
Don  Leandro.  NóI  do  másl 

(Qué  imaginación  de  fuego!) 
Yo  soy  ya  de  tu  opinión 
respecto  de  don  Leen... 

Bosa.  ¡Hola!  (Con  satisfacción.) 

Don  Casto.  Vienes!  (Dentro.)  , 

Bosa»         '  Hasta  luego!  (Behando  acorrer.  Entra  , 

en  el  coarto  de  dostCasto,  prinert  pverta  isqaierda,  dejándola 
abierta.)  ; 

ESCENA  VII.  I 

'  I 

Don  Leandro,  después  Don  Casto  y  £osa. 

Don  Leandro.  Qué  chica!  qué  torbellino! 

Y  es  un  tesoro  en  verdad! 

pues  con  su  curiosidad 

ha  despertado...  —Yo  opino 

como  ella!  Será  manía; 

mas...  no  hay  duda!  La  razón 

en  que  funda  su  opinión, 

es  muy  clara!  Merecía 

que  yo  en  ello  me  ocupase, 

si  otros  más  graves  asuntos.,. 
Don  Casto.    Escucha!  Vamos  por  puntos.  ísaietrasde  Rosa, 

queriendo  abrazarla.  El  traje  qae  viste  don  Gasto,  es  más  pro- 
pió  de  un  joven  elegante,  que  de  un  hombre  de  edad  raadora.) 
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Rosa.  Manos  quietas! 

Don  Leandro.  Es  la  base  (Senteocioso.) 

de  toda  baena  moral, 

señor  don  Casto!...  (Este  mira  eon  lo8  lentes  á    don^ 

Leandro,  y  le  tiende  la  mano.) 
Don  Casto.  Usté  aquí! 

Rosa.  (Toma,  se  conocen!) 

Don  Leandro,     r  Si;  (Contestando  á  don  Gasto.) 

hace  más  de  un  mes. 
Don  Casto.  Qué  tal 

vá? 
Don  Leandro.      Bien:  aunque  no  tan  bien  '^ 

como  á  usted,  según  parece?  (Maliciosamente» 
sefialando  á  Rosa.) 
I)0N  Casto.     Ps...  (indiferente.) 

Rosa.  Nada  mas  se  le  ofrece?. . .  (a  don  Gasto:  sefialan^ 

do  &  una  carta  que  tiene  en  la  mano,  y  qae  se  supone  acaba  él 
de  entregársela.) 

Don  Casto.    Nada  más. 

Rosa.  Pues  voy...  (Selialando  á  la  segnnda  puerta, 

izquierda  por  la  cual  se  marc|9 . ) 

ESCENA  Vm. 

Don  Leandro,  I)on  Casto. 

Don  Leandro.  También 

aquí  tiende  usted  la  red? 
Don  Casto.    No!  No  es  más  sino  que  gasto 

buen  humor. 
Don  Leandro.  ^     Señor  don  Casto.. . 

la  que  se  fie  de  usted!... 
Ea;  vamos  á  otra  cosa. 
Con  Cecilia  me  he  encontrado  ' 
hace  poco,  y  le  he  hablado 
un  momento:  si  dichosa 


-  -*. 


26 

hadeser,  faerzaes  se  case 

con  Leandro. 
Don  Casto.  ¡No  me  hable  usté  (enojado) 

de  tal  asnntol 
DoiCLeawdro.  Por  qué? 

Don  Casto.    No  espere  usted  que  yo  pase 

por  ello.  Jamás!  jamás! 
DoT(^ Leandro.  ¡Yamos,  don  Casto!...  (Suplicante.) 
Don  Casto.  Que  doI 

Don  Leandro.  Convencerle  espero  yo... 
Don  Casto.    Y  extraño  cada  vez  más 

la  cegnera  que  usted  tiene  , 

por  su  Leandro  dichoso! 
Don  Leandro.  De  su  dicha,  codicioso 

debo  estar;  me  lo  previene 

el  deber,  y  sin  cesar 

me  afano...  Ya  sabe  usted  . 

4 

que  Leandro  es  otro,  merced 

k  mi  celo:,lé  hice  entrar  i 

en  la  buen.i  senda. . .  ' 

Don  Casto.  Ya! 

Pero  sigue  siendo  un  loco! 
Don  Leandro.  Un  loco?  Pues  eso  es  poco. /Sonriendo.) 

Loco!  Quién  hoy  no  lo  está? 

El  mundo  entero,  Don  Casto... 

Don  Casto.    No  diga  usted  tonterías!  finterrampiendo  A  don 

Leandro,  y  en  tonoregaffon.) 

Va  usted  ya  con  sus  manías 

á  empezar?  Pues  yo  no  gasto 

el  tiempo  enoir... 
Don  Leandro.  Verdades!  (Sentencioso.) 

Do?i  Casto.    (De  Pero  Grullo.) 
Don  Leandro.  Y  me  atrevo 

aprobarle... 
Doií  Casto.  Nada  nuevol 
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tenemos  que  ir,  perjuro! 
De  hoy  mas.  ..—yo  te  lo  jurol— 
no  me  has  de  hscer  traición. 
Don  Casto.    jDon  Leandro,  qué  me  cuenta?  (Asombrado.) 

Con  ellos  he  viajado,  (Mirando  &  León  y  Bárbara.) 

y  aunqae  algo  habia  notado, 
no  hice  esa  observación. 
Don  Leandio.  Pues  no  le  quepa  duda: 
yo  opinó  como  Rosa; 
que  es  Bárbaro  la  esposa,  ^Sefialando  á  León  y  á  so 

mujer.) 

y  Leona  don  León. 

/ 

HABLABO    pon   MÚSICA. 

Don  Casto.    Demonio!  Pues  bueno  fuera!... 
«  Don  Lbandro.  usted  obsérvelos  bien. 

Que  ella  es  un  viejo  celoso 
y  él  una  pobre  mujer, 
víctima  de  su  marido, 
la  opinión  de  Rosa  es. 

ESCENA  X 

Dichos,  Cecilia.  ^Por  el  fondo.) 

León.  Señores?  (Saludando  á  D.  Gasto  y  D.  Leandro.  Este  le 

dá  la  mano.  D.  Gasto  pasa  por  detrás  de  l>.  Leandro,  y  se 
pone  ¿  hablar  con  León;  á  sn  derecha.) 

Cecilia.  Muy  buenos  días. 

D.*  Bárbara.  Cecilia!  (Gon  carillo  k  ésta,  yendo  á  su  encuentro  Am- 
bas se  besan.) 

León.  A.  los  pies  de  usted.  (A  Cecilia.; 

(^y\  qué  lástima  de  besos! 
Tengo  envidia  á  mi  mujer!) 
Me  revienta  esa  costumbre!  (De  pronto  y  con  ex- 
plosión.) 
Me  carga,  don  Casto. 

Don  Casto.  El  qué?  (Sorprendido.) 


%  -- 
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León.  Eso  de  qae  han  de  besarse 

las  mujeres,  sin  tener 
en  cuenta...  ¡que  á  sos  consortes 
no  nos  puede  sentar  bien! 

D.*  BÁRBARA.  Qué  tontería!  (Sonriendo  ymirandoi  Leou  J 
Cecilia.  (Impaciente  (A  don  Leandro,  qae 

está  hablando  con  ella  y  con  dolía   Birbara  en  segundo 

término.) 

vuelvo  por  hablar  ^  ustedl) 
León.  Una  vez  al  encontrarse! 

al  despedirse  otra  vez!... 

¿cuántas  veces  no  se  besa 

Cecilia  con  mi  mujer? 
Dov  Casto.    (Demonio!  Pues  es  verdad!  (Escamado.) 

Y  esa  inquietud . . . )  (Obserrando  i  León .— Pónese  los 
lentes.) 
León.  *  Es  cruel, 

muy  cruel  la  tal  costumbre! 

Don  Casto.     De  veras!...  (Con  sonrisa  forzada.) 

Le  inquieta  á  usted? 
León.  Pues  no  ha  de  inquietarme?  Vaya! 

Ai  fin...  esos  besos...  pues!... 

son  besos  que  causan  celos! 
DoH  Casto.    (Canario!  ¿Conque  el  papel 

de  mujer  finjo  ese  bárbaro,  (Sefiaiando  á  doña 

Bárbara.; 

hasta  el  extremo  de  que!... 
Pues  no  ha  besado  á  Cecilia 

delante  de   su  mujer?   (Sefialando  á  León.— Breve 

pausa.) 

Pero  esto!...  cómo  es  posible?  (Reüexionando.) 

Ah!  qué  idea!  (Dándose  nn  golpe  en  la  frente.) 

De  esta  vez, 
voy  á  saber  la  verdad!) 
Don  Leen?  Yo  diré  á  usted.         .     ; 
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Podeinoi  muy  bien,  loa  hombref , 
tomar  la  revancha:  pues. .. 
si  la«  mujeres  se  besas, 

besémonos. ..  (Ys  4  besar  *  León.) 

León.  {Qué  hace  usted?  (DesvftaAése^  y  coa 

éxtraflleza.) 
Don LcAifBRO.  Doo  Casto!...  (Aé8t^,c«nkuicfaaextraQeza.) 
Cecilia.  ¡Se  ha  vuelto  locol  f ídem.) 

D.^  BÁRBARA.  ¡Sabeu8ted  lo  que  iba  á  hacer?  (id.-Todo  ios- 

tantüneo.)  * 

(Los  tres  se  han  acercado  á  don  Casto.  Este  despaes 
de  fiarse  un  momento  en  dolía  Éárbara,  haoe  un 
gesto  oóxhicoy  coge  aparte  á  don  Leandro.) 


Don  Casto.    (No  me  queda  ya  duda  ulngunal  (A  D.  Leandro.) 
Su  sospecha  de  ustedes  verdad! 
Y  es  tan  bárbaro  el  tal...  do&a  Bárbara, 
que  en  mi  vida  yo  he.  visto  otro  igual  I) 

Don  Leandro.  (Pues  ahora^  don  Casto,  yojuzgpo 
mi  sospecha  una  gran  necedad! 
Su  mujer  aquí  estando  presente, 
él  á  otra  no  iriaá  besar!) 

León.  (Ocurrencia  graciosa  ha  tenido!  (Sonriendo.) 

irme  á  mi  el  buen  don  Casto  á  besarl 
Pues  no  hay  dada  que  hubiera  besado 
á  una  tierna,  inocente  beldad!) 

Cecilia.         (Ocurrencia  donosa  ha  tenido! 
ir  don  Casto  á  León  á  besar!) 
Moda  extraña  seria  por  cierta, 
silíegárase  entre  hombres' á  uaar. 

D.'  Bárbara.  (Ocurrencia  donosa  ha  tenido! 
Ir  don  Casto  á  León  á  besar! 
Moda  extraña  seria  por  cierto, 
si  llegárase  entre  hombres  á  usar.) 

BABUkOO. 

Quiere  usted  venir,  Cecilia? 
Cecilia.         Bien  quisiera;  mas...  no  sé... 


\ 
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Me  sieiüto  algo  destenotiilada. 
León.  £stá  listed  mala?  (De  pront  o  y  era  inteiés. 

Cecilia.  NoI  <So«rlaid»<) 

Don  Oasto.  Si  es 

(SifM  baiAMdo  aparte  con  don  Leandro.) 

que  Qo  puedo  coavencerme. 

Dow  Leandro.  Pero  reflexione  usted!... 

D.^  Bárbara^  Hso  al  fin,  no  será  nada! 

León.  Tomando  un  poco  de  té. . . 

Cecilia.         ü^edes  no  se  detengan 

por  mi! 

D/  BARBABA.  Debemos  tensF 

ya  carta» en  el  correo., .«— 

Ea:  qne  ee  alivie  nsted. 
(Disponiéidose  4  besar  á  Geeilia.) 
— Vamos,  León? 

(Mirando  k  éste Cecilia  y  d^üía  Bárbara  se  besan.) 

Don  Casto.  Caracoles! 

(Apercibiéndose  de  los  besos.) 
Yo  no  sufro!... — A  ver,  á  veri 
(Acercándose  6  Cecilia  y  dofia  Bárbara,  y  separándolas  bras- 
caneóte.) 

Sepárense  ustedes  pronto! 
D.»  BÁüBARA.  Hombrel...  (Asnstada.) 
CHILLA.  Qué  le  ha  dado  á  usted? 

(Sorprendida.; 

Don  Casto.    Qué  me  ha  dado?  Que  me  carga 

y  me  revienta,  también 
á  mi,  la  mala  costumbre. .  .— 
Desde  hoy,  le  prohibo  á  usted 

(Ásperamente  á  dofia  Bárbara.) 

besar  á  Cecilia! 

D.*  BÁRBARA.  Cómo?  (Sorprendida.) 

Don  Casto.    No  hay  más! 
©.■BÁRBARA.  Qué  ridiculet! 

Don  Casto.    Aquí  no  hay  nada  ridit5ulo , 

(Con  explosión  de  enojo.) 
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sino  el  proceder  de  usted! 
D.*  BARBARA.  Pero  qué  dice  este  hombre? 

(Sofocada  y  abauicindose.) 

DoM  Leandro,  j 
Cecilia     y  >   Dou  Casto!...  (Con soma extrafieza.) 
León.  ) 

León .  (Tiene  que  ver!...) 

Don  Casto.    Yo  tengo  mis  pretensiones 

sobre  Cecilia,  y... 
D."  Bárbara.  Usted?  (Con  extrafieza.; 

Don  Casto.    (Si  yo  estuviera  seguro 

de  que  este  hombre  no  es  mujer!...) 
D.'  BÁRBARA.  Usted  es  muy  viejo  ya! 
Don  Casto.    Cómo  viejQ?...  el  viejoy  fe!...— 

La  cólera  me  está  ahogando!— 

La  vieja  y  fea  es  nsted! 
D.*  Bárbara.  Insolente!  (Tirándole  el  abanico.) 

Don  Leandro,  ) 

Cecilia     y>  Calma!  Calma! 

León.  j 

(Se  colocan  los  tres  entre  ambos:  Don  Casto  queda  en  un  ex- 
tremo á  la  izquierda,  y  dofia  Bárbara  16  mismo  á  la  derecha.) 

Don  Casto.    Doña  Bárbara!  (Gritando,  y  con  gesto  amenazador.)    ' 

D.*  BARBABA.  Qaé?  Qué?  (Coino  desafiándolo.) 

León.  Vamos!...  (Procurando  calmar  á  su  mujer.) 

D."  BÁRBARA.  Bi  fueses  tü  ahora  (a  Leou.) 

lo  que  debías  de  ser!*.! 
Don  Casto.    Cómo!  (Mirando  &  León.) 

ESCENA  XI. 
Los  mismos,  Rosa. 
Rosa.  Pero  qué  sucede? 

(Sallen^  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 

'    Qué  pasa  aquí,  diga  udted?  (A  don  Leandro.) 
Pon  Leandro.  Nada  en  resumen! 


Ml..«> 
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conmigo,  á  dar  una  vuelta 

por  el  Jardín? 
Don  Casto.  Hombre,  bien! 

me  parece  buena  ideal 
León.  Pues ea:  en  prueba  de  que... 

no  existe  rencor  ning^uno, 

déme  usted  el  brazo.  (Cojiéndose  k  ano  de  don  Casto.) 

Don  Casto.  Ayl 

(Suspirando  muy  faerte,  y  mirando  al  mismo  tiempo  i  León.) 
León.  Eh? 

(Con  extrafieza  y  mirando  &  don  Gasto.) 

Le  duele  á  usted  algo? 

Don  Casto.  No!...  (Con  forzada  sonrisa.) 

Vamonos.  (¿Será  mujer?  (Vánse  por  el  fondo.) 

ESCENA  Xni. 
Don  Leandro  ,  Cecilia. 
Cecilia.        Ese  es  su  cuarto. 

(Saliendo  del  de  doOa  Birbara,  y  sefialando  al  inmediato.) 

DonLeanpbo.  Me  ale^o 

de  hallarle  aqtii;  porque  al  fin... — 

Dice  Usted  que  llegó  anoche? 
Cecilia.         Anoche. 
Don  Leandro.  LocoI— -En  un  tris 

está  que  no  se  lo  lleven... — 

y  prontol— preso  á  Madrid. 
Cecilia.         ¡Pues  qué  ha  hecho?  (Alarmada. ) 
DonLeandro.  Verá  usted 

la  carta  que  recibí 

hace  seis  dias.  (Saca  nna  carta  y  se  la  entrega  ft  Cecilia.) 
Cecilia.  De  quién? 

DonLeandro.  De  su  intimo  amigo  Luis, 

al  cual  usted  ya  conoce.  (Cecilia  lee  para  sí.) 

Como  éste  sabe  que  aquí 
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me  encuentro,  y  sttbe  también 

lo  que  yo  puedo  influir... 

y  está  en  la  misma  oficina 

que  Leandro... 
Cecilia.  Ay,  de  mi!    - 

(Continúa  leyendo.) 
IX)N  Leandro.  Ya  vé  usted  lo  que  me  dice! 

Que  el  Gobernador  civil 

va  á  oficiar  al  de  Valencia 

y  al  de  Barcelona. 
Cecilia.  Si! 

Don  bEANDRo.  Preciso  es  que  en  el  instante 

vuelva  Leandro  á  Madrid! 

Pues  el  mejor  medio  es  ese 

para  que  no  den  aquí 

con  él;  y  asi  se  dá  tiempo 

á  que  puedan  conseguir 

las  personas  de  inñaencia 

á  las  que  al  punto  escribí... 
Cecilia.        Vaya  usted,  vaya  usté  á  verlo! 

(Con  ansiedad.— Deyoelye  la  carta  4  Don  Leandro.) 
Don  Leandro.  Voy  al  momento.  • 

(Dirigiéndose  al  cuarto  de  Leandro.— Entra.) 
Cecu-IA.  Sí,^SÍi 

(Váse  por  la  segonda  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XIV 

León,  Don  Casto.  (Por  el  fondo.)  Al  final  Señoras  y 

Caballeros. 


I 


I 


Don  Casto.    (Este  hombre  se  ha  vuelto  loco!) 
(Seguido  de  Don  Casto.) 

Don  Casto.   Deten  el  paso!  deten!  (Suplicante.) 


\ 

•  I 
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D."  BÁRBARA.  Me  ahogol 

(Leou  levanta  el  abanico  del  saelo.) 
Cecilia.         Un  yaso  de  agual  (A  Rosa:  esta  se  Ta  eorriendo.) 
Don  Lbakdro.  Va  ¿  haber 

un  escándalo  por  nada? 

(Cecilia  hace  sentarse  i  doOa  Bárbara;  León  le  d&  aire  eos  et 

abanico.) 

Vamos,  sosiégúese  usted!  (A don  Casto.) 

Y  usted  también,  doña  Bárbara. 

Si  al  fin  todo  ello  no  «^sl... 
León.  (Tü  te  retiras  al  cuarto: 

<A1  oido  derecho  de  doffa  Birbara.) 

yo  me  entenderé  con  él.) 

(A  pocos  berrinches  de  estos!...  (Ap.  &  si  mismo.) 

No  sabe  don  Casto  el  bien 

que  me  ha  hecho,  desazonando 

de  tal  modo  á  mi  mujer!) 

Rosa.  Agua.  (Entrando.) 

Don  Gasto,     ((^ue  se  pasea  agitado  desde  el  proscenio  ai  balcón.) 

Aire!  yo  necesito! 
León.  Aire?  Le  abanicaré  •  (Yendo  hacia  don  Casto.) 

Don  Leandro  Ea:  reposando  un  poco...  (A  D.*  Bárbara.) 

Leqn.  Qué  tal?  (Abanicando  á  don  Casto.) 

Don  Casto.  Lo  hace  usted  muy  bien! 

D.*  Bárbara.  Gracias.  (Después  de  beber.) 
BosA.  (Qué  habrá  sucedido?) 

(Yendo  á  dejar  el  yaso.) 

D.  Casto.       Basta. 

(Desyiando  el  abanico.  Pónese  los  lentes  y  empieza  á  minr 
fijamente  &  I^eon.) 

Rosa.  (Rabio  por  s»ber...) 

D.'  Bárbara.  Me  acompaña  usté  á  mi  cuarto? 

(A  Cecilia,  levantándose.) 
Cecilia.  Con  el  alma!  (Dando  el  brazo  á  D.*  Bárbara.) 

.  D.  Leandro.  Y  yo  también.  (ídem.) 

Leov.  Por  qué  me  mira  tan  fijo?  (a  don  casto.) 
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D.  Casto.      Qaién?yo7 

(Separándose  un  poco  de  León,  y  dejando  de  mirarle.) 

(Si  será  mujer?) 
Rosa.  Qué  ha  pasado,  don  León?  (a  éste,  con  curiosidad.) 

Lvoif*  Lo  qae  no  te  importal    (Bruscamente  i  Rosa.) 

BoSA.  Bien!...  (Sorprendida.) 

Vaya  ana  amabilidadl 
(Oh,  pues  yo  lo  he  de  saberl) 

(Vftse  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 

ESCENA   XII. 
León,  Don  Casto. 

León  (Pues  sefior,  este  disgusto 

(Frotándosela  manos  con  satisfacción.) 

vaie  lo  menos  por  tres!) 

— Y  bien,  mi  señor  don  Casto, 

qué  es  lo  que  le  pasa  á  usted? 

A  qué  ba  venido  este  escándalo? 

Qué  significa?...  Podré 

yo  esperar  sea  tan  amable 

que  me  el|)lique?... 

Don  Casto.  Quién?  Yo  á  usted^ 

(Fij&ndose  un  momento  en  León.) 

León.  ¿Supongo,  que  no  se  irá 

(Extrafiando  el  modo  conque  le  mira  don  Casto.) 

conmigo  á  enojar  también? 

Yo  soy  de  condición  dulce: 

no  hay 'mas  que  mirarme. 
\     Don  Casto.  Eh!  (Mirándole.) 

León.  Conmigo  no  riñe  nadie. 

Don  Casto.    (Cespita!  Será  mujer?) 
León.  Pero  usté  está  sofocadoí— 

Por  qué  no  se  viene  usted  (De  pronto.) 


Vv 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  primer  acto. 


ESCENA  I. 


Caballeros,  Rosa. 


CÁRABO. 


Caballeros. 


Rosa. 

Caballeros. 

BoSA. 

Caballeros. 

BoSA. 


OORO. 

Sosa. 


Kosn!  Rosal 

(Agrupados  junto  á  ia  seganda  puerta  de  la  Izquierda, 
que  está  abierta^,  miran  hacia  dentro,  dando  fuertes  gri- 
tos á  Rosa.) 

—No  contesta. — 
Rosa!  Rosal 

Voy  allá!  (Dentro.) 
Como  no  lo  sepa  ést»... 

(Unos  á  otros,  desviándose  de  la  puerta.) 
Qué  se  ofrece?  (Saliendo  por  diclia  puerta.) 

Ven  acá! 
Qué  llamar!  (En  medio  de  todos.) 

Qué  gritar  I 
A  qué  tanto  alborotar? 
No  preguntes  y  contesta. 
Pues  ya  pueden  preguntar. 
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Coro.  Qué  sucede?  Qt^é  ha  ocurrido? 

Por  qué  causa  han  prohibido 

la  salida  de  la /onda? 

Qué  ha  podido  aqui  pasar? 
Rosa.  Cómo  quieren  que  responda 

si  habiaa  todos  á  la  par? 
ÜKOS.  Dice  bien! 

Otros.  Es  verdad! 

Ro«A.  Les  diré  lo  que  sé; 

que  es  bien  poco  por  mi  reí 
Coro  Cuenta,  cuenta!  Qué  ha  pasadol 

Quién  ha  sido  el  que  ha  mandado 

que  á  los  hombres  no  nos  dejen 

hoy  salir  á  la  ciudad? 
Roba-  No  lo  extrañen;  no  se  anejen; 

que  hay  razón  á  la  yeraad! 
Coro.  Dínos  pues! 

Rosa.  Voy  allá. 


Rosa.  Hace  cosa  de  media  hora  (Con  misterio.) 

que  ha  venido  un  Inspector... — 

Id spector  de  policía! — 

que  por  cierto,  lo  hizo  Dios 

tartamudo;  y  con  u^  genio!... 

Al  principio,  nos  costó 

comprender  lo  que  nos  dijo. 
Cobo.  y  qué  dijo  el  Inspector?  (De  pronto,  con  curiosidad.) 

Rosa*  Preguntó  por  don  Leandro; 

pero  luego  que  á  éíte  vio, 

dijo  que  buscaba  á  otro; 

y  con  cara  de  Nerón ^ 

y  su  lengua  tartamuda, 

una  lista  me  exigió 

de  la  gente  que  aqui  se  halla: — 

se  la  di  sin  dilación! — (De  pronto.) 

A  poco  llegó  don  Casto, 

el  cual  dijo  al  Inspector, 

que  en  esta  fonda  se  encuentra,  • 
,      bajo  el  nombre  de  León, 

el  sugeto  á  quien  él  busca. 

Mas  después  bajó  la  voz, 

y  no  sé  lo  que  diria 


León. 
Don  Casto. 


LiEON. 
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(Paes  no  se  empeña  el  muy  bárbaro 
en  que  debo  ser  mujer!) 
Es  en  Taño  que  me  niegues 

lo  que  ya  mis  ojos  ven!  (León  va  &  hablar  ) 

No  te  canses,  no  te  obstines, 
porque  no  te  he  de  creer. 
(Loco!  Loco  rematado!'—        .    ' 
Pues  señor,  estamos  bien!) 


Don  Casto. 


LiEOK. 

Don  Casto. 

León. 
Don  Casto. 

LiEON. 

Don  Casto. 

León. 
Don  Casto. 
León» 


Apó]f(Ue  en  mi  broto, 
no  estamos  bien  aguí. 
Ven  á  cruzar  conmigo 
las  sombras  del  jar  din, 

(Eá  cómica  actitud,  canta  estos  cuatro  versos  oon  la 
misma  música  que  tienen  en  la  zannela  Bl  DO' 
minó  azul.) 

Eso  es  de  la  zarzuela 
BlDominóazul. 

Si!  (Cariñosamente,  j 

No  me  comprendes? 

No!  (^aciéQdo8e  el  desentendido.) 

Quieres  oírme?  (Sapiicante.) 

Sil  (Indiferente.) 
Vente  conmigo!  (Acercándose  k  León.)      ' 

No!  (Desfiándose.) 
Me  tienes  miedo?  (Con  mncbo  carífio.j 

Si!  (De  pronto.) 


Don  Casto, 


Leon^ 


Qué  más  tu  labio, 
nifia  infeliz! 
quemas,  hermosa, 
me  ba  de  decir? 
(Me  llama  hermosa! 
Niña  infeliz!... 
Ayl...  No  me  queda 
ya  más  que  oír!) 

(Algunos  caballeros  y  señoras  que  han  subido  i>or 
ambos  lados  del  jardín,  se  detienen  en  el  balcón 
al  oÍT^  á  Don  Casto,  llam¿ndoae  unos  4  otros  la 
atención  sobre  lo  que  pasa  en  la  escena.) 
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Don  Casto.     ;Si  tü  sapieras. ..  (Cofiendo  á  León  una  mano) 

—Dulce  momentol— 

lo  que  yo  siento 

por  tu  beldad!... 
León.  (Demo|(io  de  hombre!) 

Atrás!  A4;rás! 

D.  Gasto.     Leona  hermosa! !  (Cayendo  de  rodillas  y  solundo  á  León.) 
SfiÑOKAa  V  CABALLEROS.  Já!  jál  ja  ja!  (Con  estrépito.) 

(León,  al  oir  la  estrepitosa  carosuada  del  ooro,  entra 
corriendo  en  su  cuarto.  Don  Gasto  queda  de  ro** 
dulas. — Guadro.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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£1  murmullo 
'  del  arrullo, 

la  lisoDja, 
'  que  me  esponja 

blandamente, 
dulcemente, 
llegan  hasta  el  corazón; 
roban  toda  mi  afección! 


Quiero  lucir, 
entrar,  salir! 
'  quiero  vivir  á  mi  placer! 
Libre,  como  el  aire, 
libre  quiero  ser. 


Nada!  no  puedo   pescar  (Después  de  escachar  un 
momento,  como  antes,  á  la  primera  paerta  izquierda.) 

ni  una  palabra.— Señor! 
qué  tendrán  el  Inspector 
y  don  Casto  que  tratar? 

ESCENA  in. 
Rosa  y  Doña  Bárbara. 

D.*  BÁRBARA.  Bosita?  (Saliendo  de  sa  cuarto.) 
BosA.  Mándeme  usted . 

D/  BÁRBARA.  Descansando  se  halla  ahora 

mi  esposo;  dentro  de, una  hora 

nos  hará  usted  la  merced 

de  servirnos  la  comida,  '* 

pues  dejamos  á  Valencia 

hoy  mismo.  (EstraSeza  enRosa.) 

(Teng*  paciencia 
León;  estoy  decidida.) 
Rosa.  Tan  pronto  se  marchan? 
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D.*  BÁRBARA.  ^  Sí.— 

Mi  marido  se  opondrá. . . 
Pero  al  cabo  cederá. 
HosA.  Paei  le  me  figura  á  mi 

que  hoy  no  se  van.  (Coa  acento  de  conTiccion.) 

D.'  Bárbara.  Enseguida! 

Bsta  misma  tarde. 
Rosa.  '  Oh! 

lo  que  es  esta  tarde,  no. 
D.'  BÁRBARA.  Quién  habrá  que  nos  lo  impida? 
Rosa.  Todo  un  señor  Inspector 

de  policía. 

D.*  BÁRBARA.  Por  qué?  (Con  macha  extrafieza.) 

Rosa.  Le  diré  á  usted  lo  que  sé.-^ 

Y  don  Casto  es  el  autor 

principal  de  este  desorden! 

pues  por  haberse  él  metido 

á  farolear,  han  prohibido...— 

No  hace  media  hora  que  una  orden. 

se  ha  dado,  para  impedir 

que  todo  hombre  que  aquí  se  halle 

pueda  hoy  salir  á  la  calle. 
D/  Bárbara.  Y  por  qué  no  han  de  salir? 
Rosa.  Señora,  quien  manda  manda.— 

Según  don  Casto,  hay  aquí  (Conftdeneiaiiuente. ) 

un  jóvea,  por  quien  á  mí 

me  preguntó,  y  á  quien  anda 

huscando  el  Inspector. 
D/  BÁRBARA.  Pero... 

Rosa.  Bajo  el  nombre  de  León 

dicen  se  oculta,  y  que  son... 

Leandro,  su  verdadero 

nombre,  y  Guerra,  su  apellido. 
D.*  BÁRBARA.  Leandro  Guerra?  Debe  ser... 


41 

en  secreto  al  Inspector. 

Pero  el  caso  es,  que  en  seguida 

sus  órdenes  éste  dio, 

á  fin  de  que  hombre  ninguno 

de  la  fonda  salga  hoy. 

Y  en  la  puerta  de  la  calle 

hay  con  este  objeto,  dos 

délos  Guardias  que  consigo 

ha  traido  el  Inspector. 


Cobo.  (Unos)  Pues  yaya  nna  broma! 

Otros.  Pesada  es  por  Dios! 

Todos.  Mas  si  se  halla  en  esta  fonda, 

bajo  el  nombre  de  León, 
el  sugeto  á  quien  persiguen, 
y  es  don  Casto  el  delator... 

Boba.  Jtfs  que  son  dos  los  Leones 

que  en  la  fonda  se  hallan  hoy, 
y  tocayos  de  apellido, 
cual  de  nombre,  son  los  dos. 

Coro.  Que  los  prendan!  y  á  nosotros 

déjennos  virir  en  paz^ 
y  que  entremos  y  salgamos 
con  entera  liberta^! 

BosA.  Dicen  bien!  Es  verdad! 

Mas  por  hoy...  -  Tengan  paciencia! 
Lo  qne  fuere  sonará. 

Coro.  Dices  biefn*.  es  verdad: 

lo  que  fuere  sonará! 


Prisioneros  nos  hallamos! 

Deliciosa  libertad, 

vuelve  pronto  á  nuestros  brazos, 

no  nos'  hagas  esperar! — 

Al  jardin  volver  debemos,  (Unosiotros.) 

que  las  nihas  alli  están; 

contarémosles  el  caso. 

Lo  que  fuere  sonará,  (vánse  por  el  foro.) 
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ESCENA  II. 

Rosa. 

(Qaé  mientrM  los  últimos  versos  del  coro  ha  estado  con  el 
oído  izquierdo  i^lioado  á  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Prisioneros!  Pobrecitos! 

(Contemplando  k  los  caballeros  qne  se  alejan.) 

Los  compadezco  en  el  alma! 
Me  faltarla  la  calma 
para  no  pedir  á  gritos 
la  libertad,  si  me  bailase 
en  el  caso  que  ellos  se  bailan. 
Se  conforman  y  se  callan! 
Para  que  yo  me  callase!... 

CAKTADO. 

Si  á  mi  me  dieran  susto  tan  grande, 
si  me  privasen  de  libertad, 
Jesús!  qué  iibogol  Jesús!  qué  pena!— - 
cómo  me  barian  desesperar. 
Salir,  entrar, 

es  mi  placer! 

y  en  derredor 

cien  galanes  traer! 

Libre  como  el  aire, 

libre  quiero  ser! 


Pues  poquito  que  me  gusta  á  mi 
que  murmuren  á  mi  oido  asi. . 
cAy,  Rosa!  Rosita  del  alma! 
por  compasión! 
aparte  de  mi  sus  espinas! 
déme  su  amor!» 
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ni  pollo  qne  no  me  embista 
con  unadeclaraciOD. 


«Qué  tiernos  ojosl» 
—oigo  al  pasar:— 
«que  rica  Docftl 
qué  dulce  andar! 
qné  pié!  qné  mano! 
qué  cuerpo  aquel  I 
por  todas  partes 
destila  miel.» 


En  la  playa,  si  me  bafio, 
me  contemplan  en  cuadrilla; 
y  dicen:  tQaé  pescadilial 
Quién  la  pudiera  pescarl 
^  yo  jugando  en  las  ondas» 
ya  me  asomo,  me  zambullo, 
soy  sirena,  y  á  mi  arrullo 
piupita  de  gozo  el  mar. 


Qué  lindo  pié!  (EnselUiidolo.) 
tan  chiquitín, 
brilla  en  la  arena 
comoelmarfll. 
«Qué  tallel— dicen:»— 
«qué  cuerpo  aquell 

Sor  todas  partes 
estila  miel. 

iSe  aotra  en  su  coarto,  medio  tudlaado  al  compás 
de  1*  múflioa.) 

ESCENA  IV. 

ROSAk 


jEstá  loca  esa  mujer? 

Qué  nécial  qué  presumidal 

No  v^  otra  igual  en  mi  vidal— 
I 


:Qné  razón  auele  tener 
doo  Leandro  para  decir 
qae  á  todoa  nos  falta  el  jaiclo! 
Don  Casto,  rnara  de  qalcio, 
deapnei  de  tanto  reñir 
con  do3a  Bárbara,  nn  loco, 
aegan  dicen,  paresia, 
cnando  &  don  León  hacia 
el  amor. — Vaya!  tampoco 
reparó  el  yiejo  en  polillos!— 
Lue^o  en  el  jardín,  mba  tarde, 
qué  grltarl  qn6  hacer  alarde 
loa  jóvenes  de  chiqnílloa!— 
T  ellai  las  peores  son! — 
Qoé  seria  lo  qae  urdieron? 
El  caso  es  que  al  agua  faeron 
doD  Andrés  7  don  León. 

FSCENA  V. 

BosA,  Lbjlkkpo,  Cbcilia,  Don  LundRo. 


Rosa.  Bs  Inútil!  no  olg:o  nada. 

(Jnnlo  i  li  primera  pnertaliqnlerda,  j  detpves  de  ithtt  es* 

Mdo  escachando  coma  antea.) 
LuttDHo.       Imposible  es  el  salir! 

(Entrando  por  la  segnnda  paertí  trqnlerdi,  con  don  Leíodra 

;  Cecilia.) 
Oecilia.       Qué  percance!  * 

Boba.  Qué  ha  ocurridoí 

(Separándose  déla  puerta.) 
Don  LeAKDHO,  Ahí  Bosita,  estás  aqniT 

—(Disimulo!)  (Aparte  i  CeelUa  j  Leandro.) 
Yo  quería...  (ARosa.) 

Precisábame  salir. 
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Yo  creo  qae  ha  de  tener 

ün  amigo  mi  marido 

que  asi  se  llama. 
BosA.  El  caso  es 

que  Don  Casto  lo  delata, 

y  según  veo,  se  trata 

de  prender  al  pobre! 
D.*  BÁRBARA.  ,      Pues! 

y  por  61  lo  han  de  pagar 

los  demás)  Vaya  un  alarde!... 

—Nadal  lo  dicho!  esta  tarde 

nos  marchamos: 

BoSA.  Si  pasar  (Con  soma.) 

de  la  puerta  de  la  calle 
les  dejan,  bien  puede  fi^er! 

Pero...— Gomo  de  mujer  (Deproncoyconlnteocioo.) 

Don  León  no  se  vista!... 
D.*"  BÁRBARA.  Galle! 

acaso  hay  guardias?. .. 
BosA.  Paes  no! 

D.*  BÁRBARA. Qué  InjosticialHabráse  visto...! 

Sin  embargo!  (Con  resolncion.) 

No  desisto! 

con  oro,  me  atrevo  yo!...  (Brete  pausa.  Medita.) 

Bso  es,  recurro  al  soborno!— 

Hoy  mismo  me  he  de  marchar!  (a  Rosa.) 
BosA.  Mire  asted  que  vá  á  llevar 

un  soberano  bochorno! 
D.*  BÁRBARA.  Bien:  lo  veremos! 
BosA.  Paes  digo! 

apenas  gasta  mal  genio 

el  Inspector!— Buen  pergenio 

para  hablar!  (irónica.) 

—Yo  soy  testigo!— 
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Si  la  lengua  se  le  traba... 

—Porqué  es  medio  tartamudol— 

se  enfada!  se  le  hace  un  nudo 

en  ella,  y^.  TamosI  no  acaba 

el  Yocablo  en  que  se  enreda 

ni  en  una  hora!  T  se  da  al  diablo 

por  el  maldito  vocablo! 

T  entonces  ya  no  hay  quien  pueda 

con  él!  Vamos!  digo  á  usted 

que  es  una  calamidad  I 

D."  BÁRBARA.  Todo  eso  será  verdad. .. 
pero  él  caerá  en  la  red! 

Rosa.  Con  que  insiste  usted? 

D.*  BÁRBARA.  Insisto! 

BosA .  ,  Todos  1  o  van  á  sentir! 

A  todos  oigo  decir 
que  jamás  mujer  han  vidto 
i  de  porte  tan  elegante 

\  como  usted. 

D,*  BÁRBARA.  De  veras?  (Complacida.) 

Rosa.  Oh  I 

de  véraS.  Oonozco  yo 
,  á  más  de  un  joven  galante. 

que  no  cesan  de  elogiar 

su  ñno  trato  de  usted... 
D/  BÁRBARA.  Mil  gracias  por  la  merced^ 

Ya  lo  he  llegado  á  notar.  (Con  fMaidsui.} 

CüJHTAlM. 

Cuando  luzco  en  el  paseó 
este  talle  y  esta  cara , 
llevo  tras  mi  una  piara 
de  corderinos  de  amor. 
Porque  al  mirar  mis  hechizos 
no  hay  hombre  que  se  resista. 
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HosA. 


Cecilia. 

BOSA. 

LiEAHDBO. 


más  los  g'uardias  rae  impidieron... 

Y  la  puci'tu  úú\  jar^iL? 

cómo  es  que  c(  rrada  «e  halla? 

Como  D&die  ha  de  salir 

á  estas  hor*  s  pí>r  el  camp'>... 

Además  de  que  MHrtin 

el  járdiuero  tieae  órdeu 

eBta  tarde  de  no  abrir. 

¡También  eso? 

También  eso. 
Nada  temas:  fia  en  mi!  (a  CedUa.) 


DoH  LEáRDRo.  Ya,  por  faerza  hay  que  apelar 

(Aparte  á  Cecilia  y  Leandro.  Los  tres  están  ft  la  derecha.  Rom 
k  la  izquierda,  obsenrindolos.) 

á  la  tapia  del  jardin. 
Cecilia.         Eso  nól  (De  pronto.) 
Don  Leandro.  Por  probar, 

nada  Tamos  a  arriesgar! 
Le  ah dro.      Si  iu  e  d(  jan  á  mi  hacer , 

no  me  he  de  mover  de  aqni. 

Rosa  .  (Si  será?  (Seflala  á  Leandro  ) 

—Puede  serl— 

el  que  tt atan  de  prender? 
Cecilia.  Yo  lo  creo  una  locura;  (a  don  Leandro.) 

pues  ¿  mi  se  me  Agrura 

que  se  expond,  por  ^a  altura  (Sefiaia  á  Leandro.) 

de  la  tapia  del  jardin. 
Leandro.       Es  mejor  lo  que  antes  dige» 

ya  que  está  León  aquí. 

KecurrieDdo  yo  á  roi  amigo 

no  me  expongo  eii  el  jardin. 
Don  Lbandao.  Ese  medio  es  más  espuesto:  (A  Leandro.) 

yo  á  lo  menos,  creo  asi. 

Te  aconsejo  qne  recurras 

ala  tnpia  deJ  Jardin. 
Rosa.  (Hay  misterio,  según  veo.— 

Ahora  si  que  ya  lo  creo.— 

Qoe  éste  debe  ser,  preveo, 

el  que  buscan  hoy  aqui . 
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Don  Leahdbo.  Lo  mejOr  es  apelar 
á  la  tapfs  del  jardir; 
paes  al  ñn, 
por  probar, 
Btida  vamoB  k  arriesgar. 

Cecilia  y  Le  asmo. 

No  debemos  apelar 
á  la  tapia  del  jardiu; 
pues  al  ño, 
en  probar 

^g  podría  y^  arriesgar. 
Rosa.  (Que  á  éste  vieoeD  á bascar, 

duda  DO  me  qiieda  á  mí; 
pUes  aqui, 
8l  llegar,  ' 
don  León  se  hizo  llamar.) 


BOSA. 

(Qué  Charlarán?) 

Leandro. 

Diga  usted:  (A  R»sa.í 

el  joven  que  esta  mafiana 

estuvo  hablando  conmigo... 

Rosa. 

Aquel  Joven  que  se  llama 

lo  mismo  que  usted,  en  todo? 

Leandro. 

Eso  esr  León...— Pero  callal 

(Hecordanda  de  proito.) 

eneljardlD  debecstnr. 

Rosa. 

No,  señor;  está  en  ^a  cama . 

Leandro. 

¡En  la  cama?  (Cdu  ttmii«ia.) 

Rosa. 

Se  ha  caido 

al  estanque... 

Cet.ilia. 

No,  muchachal 

El  que  ha  caído  no  es  ese. 

Rosa. 

Ese  y  otro  han  ido  al  agua. 

Leandro. 

Si  dlge  yo  que  Leonl..  (a  Cecilia  j  don  Unito.) 
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— Paí»a...  verle  rae  precisaba.  (ARosa.) 
Rosa.  Aguarde  ufited;  puede  s^^r 

que  ya  se  halle...— Doña  Bérbara; 

(Después  de  dar  dos  golpeoUos  en  la  puerta.) 

se  puede  entrar? 
X>.*  BÁRBARA.  Adelante.  (Dentro;) 

HosA.  Ahora  Teremos.  (AUaqdro.) 

L.EA1I]>R0.  ^    Mil  graclAVl  (A  Rosa.  Esla  eiUra. ) 

ESCENA  VI. 

Los  MISMOS,  menos  Rosa. 

Ltajxdro.       Qué  chica  tan  serví  cial! 
Doif  Leandro.  Oh!  cómo  el  tiempo  se  pasa!  (impaciente,) 
LfEANBRo.       No  tema  usted! — A  su  edad 
se  debe  tener  más  calma! 

Don  Leandro.  Si!  que  el  asunto  la  exige! 

(Sonriendo  forzadamente.) 
Ceciua .  Dice  usted  bien !  ( a  don  Leandro. ) 

—Se  retarda  (A  Leandro.) 

t|;i  marcha  tanto,  que  temo!... 
Leandro.        Pero  qué  hay  que  temer?  Nada! 

Que  dé  el  Inspector  conmigo? 

Que  don  Casto  le  acompaña? 

¿Cómo  me  prueban  quién  soy, 

teniendo  yo  pruebas  claras 

de  que  me  llamo  León?.. 

ESCENA  VII, 


BOSA. 

Leandro. 


Dichos,  Rosa. 
Sale  al  momento.  (Saiieñde.) 

Mil  gracias.  (A  Rosa.) 


r 


/ 


ss 

Don  LsAnoao.  FataMdad  faé  tairhien 
qne  tuviera  ya  ceni\''& 
et  jardinero,  la  paerta 
qae  dá  al  campo. 

GeciLfA.  Faé  desgTacial 

HosA.  Tomal  Ccioio  que  hoy  ocarreo 

más  lances  en  etta  casal . . . 
_Ai)ni  BuMó  el  jardinero 
con  doña  ElTfro.— La  hermana 
de  don  Andrés,  qne  es  el  otro 
que  cayó  tnmbiea  al  agna.— 
A  bajar  ropa  sableron,   , 
entre  tanto  que  esperaba 
el  hermano  en  la  caseta, 
cuando  &  lawzon  se  hallaban 
el  Inspector  y  don  Caato...— 
Porque  d^n  Casto  ei  la  causa 
de  qne  ae  haya  prohibido;,.. 

DoH  IiBA.*iiRo.  ^i;  b  sabeoaos:  anda,  anda! 
■igufl  contando  lo  de.,. 

Bosi.  DfiOfa  pues,  que  se  hallaban 

el  Inspector  y  don  Casto 
todavía  únesta  sala. 
cuando  sabio  doña  BIviraí 
como  vino  acompaliada 
del  Jardinero,  al  Ver  á  éste 
dijo  don  Casto:  (Olvidaba 
la  puerta  qne  sale  al  campol 
la^eljardin:  que  no  se  abra! 
qne  se  vigile  también!* 
Y  entonces  en  dos  palabras... 

Toe  (Dentro.).  Rosa! 

Rosa.  Voyt 

(Coiitt.'5l>  Binbita  1  la  Begiiiili  puerta  liqiltrdi.) 
— al  jardinero 
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el  Inspector  dejó  dadas  ' 

sus  órdenes... 
Voz  (Dentro.)  Roaa!  Rosaf 

Rosa.  Voy  allá!  Tengan  cachaza! 

(Gritando  descompoestamente.) 
Don  Leandro.  Vé...  (a  Rosa,  iadicindolé  con  la  acción  qne  se  marcht.) 
Rosa.  ¡Qao  no  he  de  poder  nunca 

hahlar  ni  cuatro  palabras! 

(Con  enojo,  al  marcharse. -2.*  poerta  izquierda.) 

ESCENA  Vm. 

r 

Leandro,  Cecilia,  Don  Leandro,  León,  Dojí a  Bárbara. 

D/  Bárbara.  Es  iaütil  que  te  empeñes  (A  León, saliendo  ambos.) 
en  UcTarme  la  contraria!— 
Hoy  mismo  ha  de  serl 

^EOH.  Mo  temo  (Aparte  ft  Birbara. ) 

que...  como  el  de  esta  inañnnit 

vas  á  llevar  un  disgusto! 
D/  Barbara.  Pei^o... 
León.  Basta  yá!— Repara... 

(Sefialando  é  Leandro  que  se  acerca,  y  adelantándose  hacia  él. 
Cecilia  se  acerca  i  D.'  Bárbara  como  asimismo  don  Lean- 
dro.— Seaalndan.) 
Leandro.       León? 

León.  Querido  Leandro? 

aquí  me  tienes. 
Leandro.  Mi^  gracias!-- 

Para  pedirte  un  favor, 

con  urgencia  deseaba 

hablarte. 

León;  Permíteme  antes... 

(Tendo  Meia  D.'  Bárbara.) 
Gecilla.  Pasó  lo  de  esta  mañana?  (A  doQa  Bárbara.) 

D.*  BÁRBARi .  Ya  se  pa  só . 
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Leüx.  To  presento, 

Leandro,  ¿  mi  esposa  cara. 

(Presentándole  á  Bárbara.) 
Leandro.        (Hayl  qué  cara!) 

(Asombrado  de  la  fealdad  de  doña  Bárbara.) 
Ledií.  Lfíflüdro  Guerra; 

(Presentándoselo  á  Bárbara.) 

mi  mejor  amigo. 
D.*  Babeara.  Calla! 

Leandro  Guerra?  Pues  entonces, 

al  señor  es  á  quien  tratan 

deprender... 
DoH  Leandro.  Por  Dios,  silencio! 

(Alarmado,  á  dofia  Bárbara.) 
Cecilia.         Que  le  pierde  usted!  (ídem.) 

Leandro.  Cachaza! 

(A  Cecilia  y  don  Leandro.) 
D.*  Bárbara.  Pero... 
León.  Vamos,  ahora  caigo!... 

(A  Leandro,  comprendiendo  lo  qnepasa.) 

Tú  me  hablaste  esta  mañana... 
Leandro.       Pues!  y  al  cabo,  mis  temores... 

Pero  nada  temo,  nada, 

estando  tú  aquí,  León.  ^ 

León.  Dispon  de  mi,  ordena,  manda! 

Leandro.       Para  probar  que  me  llamo 

León  Grandes,  me  hace  falta 

cédula  de  Tecinda4; 

dame  la  ttiya,  y  me  salvas! 
D^  BÁRBARA.  No,  no!  Eso  no  puede  ser! 

porque  hoy  estamos  de  marcha.     ' 
Cecilia.         Tan  pronto! 
León.  ^  Si  ya  te  he  dicho 

(A  su  mujer,  al  mismo  tiempo  ^ve  resistía  la  cartera  y  entrega  ^ 

á  Leandro  la  cédala. 

que  no  noá  daarchamos,  Bárbara. 


*'  «■    .&  j%.-« 


D.'  BÁRBARA.  Y  por  qué?  (Enojada.) 

LcoN.  Por  qaéi...  por  qué!  (Eaojado  umbieo.) 

Porque  no  me  da  la  gana 

de  ceder  á  tus  ridiculas 

y  necias  extravagancias! 
Don  Leandro.  Prudencia!  (a  León.) 
LisoN.  Sepan  ustedes 

que  tiene  mi  esposa  cara^ 

empeño  en  que  jo  me  Tista 

de  mujer,  para  que  salg^ 

sin  extorsión  á  la  calle. 
D.* BÁRBARA.  Y  como  me  llamo  Bárbara, 

que  asi  ha  de  ser! 
León.  No  será! 

Yo  no  me  Tisto  de  máscara 

por  darte  gusto,  ni  guato 

de  dejar  esta  morada: 

porque  si  á  tí  te  incomoda 

el  yerme  andar  entre  faldas, 

éstas  á  mi  me  deleitanl 

me  enloquecen!  me  entusiasman! 

sobre  todo  si .  as  visten 

chicas  jóv'ínesy  guapas. 
D.^  BARBABA.  ¡Y  te  atreves  á  decirlo 

delante  de  mi?  ¡en  mis  barbas? 
Lbon.  En  tus  barbas!  Eso  es!  (De  pronto.) 

D.*  BÁRBARA.  Leonif  (En  extremo  irritada.) 

Leandro.  Prudencia!  (a  León.) 

D.®  BÁRBARA.  Me  abrasa, 

la  ira!  Toda  la  sangre 

se  me  sube  á  la  garganta! 
OiciLiA.         Cálmese  usted . 
X>.^  BÁRBARA.  Yo  me  ahogo! 

Socorro!  Socorro!  Agua! 
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■  « 

Leandro.       Qaé  imprndeiitel 

(A  León  marchándose  por  b  izquierda  segunda  poeru.) 
D.*  BARBARA.  Por  piedad  I 

denme  anxllio! 

Ceciiia.  Doña  Bárbara! 

( Aeodiendó  á  sv  socorro  con  don  Leandro. ) 

no  se  alarme  usted. 

D.*^  Bárbara.  Jcsüs. 

(Oriundo  cada  Tez  m&8.) 

Aire!  Aire!  Agua!  Agua! 
Leoü.  Eq  nuestro  CQarbohay  dé  todo. 

D.'  Bárbara.  Llévenme!  (A  Cecilia  y  don  Leandro,  qae  lacondaeen.) 

ESCENA  IX. 


León,  Don  Gasto,  El  Inspector:  después  Leandro  y  Risa. 


Don  Gasto. 

León. 


¡Pero  qué  pasa? 
Nada!  no  hay  por  qué  alariiiarde! 
Mi  mujer,  que  está  atacada 
de  los  uervios... 

Vaya  al  diablo! 
Don  Casto.    Orel  que  ardía  la  casa! 
Leandro.        Ya  traen  agua!  (Entrando  apresarartamente  ) 

¡Eb?  (VoiYiendo  ia  cabeza,  asustado.) 

— ¡Qué  miro? 
(AI  ver  &  Leandro.) 

Agua. 

(Entrando  por  la  segunda  puerta  izquierda  con  un  vaso  de  agna.^ 
Don  Casto.  Alto  aquil  buena  albajal 

(A  Leandro,  poniéndole  la  mano  derecha  sobre  el  hombro  iz- 
qnierdo.) 

CAltTADO. 


Inspector, 


Don  Casto. 


Rosa. 


Rosa. 


Este  es,  señor  Inspector,  (a  éste.) 

el  joven  que  bueca  usted! 

(Pobrecillo!...  Y  es  el  mismo!  ( Mirando á Leandro.) 

el  que  yo  me  ñguré!  (Entra  en  el  cuarto  deLeoB.) 


/' 
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Don  Casto. 

Leaivobo. 

Inspector. 

León. 

Inspector. 
Don  Casto. 
Leandro. 
Don  Casto  y 
Leandro. 
Dojí  Casto. 

Inspector. 

León. 

Inspector. 

Leandro. 

Don  Casto. 

León. 

Inspector. 


Rosa. 
Don  Casto. 


León. 
Leandro. 

IwtPECTOR. 

Don  Casto. 
Inspector. 
León. 
Inspector. 

Don  Casto. 
Inspector. 

Don  Casto. 


Leandro  Guerra  se  llama. 

Cómo?  (Fingirado  extnfleza.) 

Qué  ccccoDt')8ta  usted? 

(A  Leandro.  Tartamndeando.) 
(Diablo  COD  el  Inspector!  (Le  mira.) 
y  qné  tartamudo  esl) 
£8  eso  cierto? 

Certísimo! 

Ese  hombre  está  loco!  (SeUalando  á  don  Casto.) 
el  Inspector.  ¡Bb? 

Yo  me  llamo... 

Loandro  Guerra* 

(Interrumpiéndole.) 

Yo  no  Je  pregunto  á  ustedl 

(A  don  Gasto,  con  aspereza.) 

(En  qué  parará  todo  esto?) 

8u  nombre  de  usted,  cuál  es?  ( a  Leandro.) 

León  Grandes. 

Bs  mentira!  (Enojado.) 
(Es  verdad!) 

A  ver,  á  ver...  (A  Rosa,  qne  sale.) 
Cómo  se  llama  el  señor?  (SeUalando  ¿Leandro.) 
—Que  1)0  le  pregante  a  usted! 

(A  don  Gasto,  qne  Ya  á  hablar.) 

Don  León...  (Contestando  al  Inspector.) 

Qué  don  León... 
(Sin  poderse  contener.) 
Le5n,  Leíin,  ni  Leen? 
Leandrol 

Pues  ya  no  quedan, 
m^s  vocales  que  pe  ner! 
Señor  Inspector,  ya  he  dicho 
que  ese  homtre  está  locol  (Por  o.  Casto.) 

Bien! 
Lo  veremoal 

Lo  veremos. 
Loco  está!  Duy  f^;  doy  f.^!  (ai  inspector.) 
Y  á  usted,  quién  le  ha  dado  vela  (A León.) 
para  este... 

Déjele  usted!...  ( ai  inspector.) 
C&ballerol  en  e<ite  asunto  (Amoscado,  á  d.  Gasto.) 

^ a  sé  yo  lo  que  he  de  hacer. 
Usted  dispense!..  (Sorprendido.) 
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LeoN. 

iNSPECTOa. 

Rosa. 
Inspector. 


Lbom. 
Inspector. 
Rosa. 
Don  Casto. 


Inspector. 
Don  Casto. 


(Qaé  genio!... 

(Mirando  al  Inspeetor.) 
Jóvenl  (A  Rosa.) 

Qaé  me  manda  usted^ 
Al  ver!  que  se  me  presente...— 
No  hay  en  Ja  fonda,  también, 
otro3<7ven  que  se  llama 
León...  ' 

Servidor  de  usted.  (A1  inspector.) 

Es  el  Señor.^  (A  Rosa.) 

El  señor.  (Afirmando.) 
Nr»  nieí^O  que  pueda  s  r...  (Aparte  ai  inspector.) 
Pero,  seguu  mis  sospechas, 
ese  joven  es...  es...  es...) 

(Sfirando  alternativamente  á  León  y  al  Inspector.) 
(Tartamudeando  mucho.) 

Aceccabará  usted  de  hablar? 

(A  don  Casto  con  enojo.) 

(Ese  jóveu  es...  mujerl) 

(Al  Inspector.  Este  se  desvía  de  don  Casto,  mirándole  estu- 
pefacto.) 


BABLABO  OOW  ORQUESTA. 


Inspector. 


León. 
Inspector. 


Leandro. 


León. 


Ay!  ayl  este  hombre  en  efecto. 

no  está  cabal.  (Por  don  Casto.) 

—Couque  usted  (a  León.) 
también  se  llama  León  Grandes? 
León  Grandes;  si,  también. 
Pues  á  ver  cómo  ahora  mismo 
me  lo  prueba  usted  ..  y  usted! 

(A  Leandro,  apuntándole  con  el  infice  de  la  mano  derecha . ) 

De  los  dos.  yo  necesito 
testimonio... 

Claro  y  fiel, 
mi  carta  de  vecindad  (Entregándosela) 
se  lo  debe  dar  ¿  usted. 
(Y  ahora  yo...  pobre  de  mil 
quién  soy,  cómo  probaré?) 

(Mirando  su  cartera,  haciendo  como  que  basca.) 
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Inspector, 


Don  Casto. 

Inspector. 


Don  Casto. 
León. 


Inspector. 


Don  Casto. 
Inspector. 
Rosa. 
Don  Casto. 
Inspector. 


«Don  León  Grandes.  Casado...» 

(Leyendo  la  cédala.) 

— Enterado.— Bata  muy  bien.  (Devolviéndosela.) 
No  es  usted  el  qne  yo  busco. 
Es  qne  yó  le  probaré. . . ! 
Usted  no  se  halla  en  estado 

(Indicándole  con  la  acción,  qne  no  está  en  sn  ja  icio) 

de  poder  probar.  .—Y  usted..  ?  (a  León.) 

Esto  ya  pasa  de  raya! 

No  hago  mas  que  revolver. . . — 

Pues  señor;  no  cabe  duda! 

se  me  ha  perdido... 

Si,  eh...?  (Con  sorna.) 

—Vénganse  ustedes  conmigo!  (De  pronto  ) 

Como  delator,  usted,  (a  don  casto.) 

y  ustei  corao  sospechoso,  (a León. ) 

Hombre  tendría  que  ver! 

Pues  no  hay  máü!    , 

(Pobre  don  Casto!)  (Riendo.) 

Vamos  se  chancea  usted!  (ai  inspector.) 

Caballero!  noacostu  tbro...  (Grave.) 

—cuando  en  la  cárcel  esté, 

verá  usted  si  me  chanceo! 


Don  Casto. 

León. 


Estoy  dado  á  Luei/erl.       > , .  „„  ..^^ . 
Pues  señor,  estamos  bien!  V^  "■*  '"'"^^''^ 


(Me  luci! 

me  portel 

pues  si  no  me  ampara  Dios, 

por  quién  soy, 

preso  voy! 

en  la  cárcel  dormiré!) 


Me  lací  (StiiifeeiM.) 

me  portel 

y  auuqae  alentó  por  León . 

del  trflidor 

del  tutor, 

ohl  qué  bien  quemeTenguó") 

(A  los  dos  prendere 

ala  ninguna  dilación! 

A  loB  dos,  • 

'Vive  Dios! 

í  la  cárcel  llevaré.) 

(Qué  pensar, 

yo  no  Bé, 

de  esta  determinación! 

De)  señor 

Inspector, 

eatlsfecljii  no  quede.) 


Don  Casto.     Esto  es  iaicuol  arbitrarlo!  (Irritado.} 

Inspector.      Será  lo  que  quiera  usted:  (Con  flemi.) 
pero  usted  va  hoy  a  la  cárcel.. 

I>0N  Casto.    No,  señor!  ea  que  no  irél 

es  que  voy  á  armar  escándalo! 
E  Policía,  ((jgc  bi  enlradn  por  la  ugnnila  paen 
3  eBireg)  na  piieio  al  Iitspccior.) 
Con  urgencia;  para  usted, 
(Obi  qué  ideal — Gran  ideti 
la  que  tuvo  mi  mujer!) 
— Rosa!  (Apan*  l  mu.) 

Dame  un  traje  tuyo 
y  un  sombrero. 

iCómo?  Qué? 
Una  bata;  cu<.lquiGr  coast 
Verás;  en  un  santiamén 
me  visto  eu  tu  mismo  cuarto,         , 
y  qae  me  busquen  después. 

Rosa.  Pero... 


Un  Agente  d 


Ros*: 

IiRON. 
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XiBOH  Mira  que  si  do, 

nic  ÜBvan  proio! 
Rosa.  PaesbiOQ; 

venga  ü»ted  conmigo. 

(VÍDsc  iDs  dDs,  segiuiili  pnetti  lii|il«Tila.l 


ESCENA.  X. 
Los  Hisvos,  menos  Rosa  j  Lrok. 


iRRPRCTOft.  Eal  (Qie  >c(b>  de  Iter  el  plleto.) 

ya  no  tienen  qae  temer 

el  arresto:  todo  el  mundo 

paede  volver  otra  vez 

á  gozar  de  libertad. 
Leandro.        ¡Cómol 

Do»  Casto.  ¡Qué?  Qué  dice  usted? 

Ihsprrtor.      Qae  me  manda  por  completo 

mis  pesquiaaa  anepender 

la  nneva  orden  quo  recibo.  (Seíaii  n  pliego.) 
Leabdko.       (So;  feliz!) 

Don  Casto.  Por  vida  de!...  (Contra  na  do.) 

Ikspector.     Ya  no  llevo  preso  anadie. 
Don  Casto,    l'aea  lo  síentol  - 

LisPECTt».  Yo  también.  (Cnve.) 

Lbamdbo.       Voy  á  dar  tan  grata  nueva... 

IBntrando  en  eicuario  de  Le<ia.) 

iHspECTOit.     Vamos.  (Aiit^epu.) 

—Servidor  do  usted. 

(A  don  Ciato,  jie  manta  coa  el  Agente,  ittaaát  pKrM  It- 

fülerdi.} 
Don  Castol    Beso  k  usted  In  mano. 

(Canlettando  braacimeiite  al  Inspector.) 


Dok  Casto,  laego  Lgon. 

Don  Casio.  Ufü 

Ept"y  dado  á  Lucifer! 

Todo  contra  mi  conspira! 

Maldita  mi  suerte,  amen! 

Creo  que  me  SQlcfdaba 

8i  tuviera  aquí  un  cordel. 
León.  (Que  ftpareoe  perfectimente  di gf razado  de  mnier, 

con   bktk  7  sombrero  de  PAJB,  oaroTeloIs  oabre 
U  ou»:  llor»  t&mbien  «bsnlco.) 

Bs  el  loapector,  no  hay  duda. 

(Parado  en  la  segnnda   puirla  iiqnlirda,  j  mirando  hicia 

dtnlro.) 

Me  ha  echado  un  requiebro! 

—Bien! 

(Entra  en  escena  conlempLindnsc  la  falda  ;' leva  ntln  dase  el 

Telo  del  sombrero.) 

lindamente  empiezo:  todos  ' 

metomarán  por  mujer 

en  «l'jardin.  Paes  sefior, 

voy  á  dar  gol[>e. 
DOH  Casto.  Ah!  ei  éll  (Conociendo  i  León.) 

BsellaÜ 
León.  (Baena  la  blclmosl) 

Don  Casto.    ¡Bre*  tú?  (Hn?  oarlfioso,  acerclndose  1  León.) 
Leow.  (Searmó  el  belenl) 

Don  Casto.    Al  fln  la  verdad  se  aclara! 

(Llerindoie  i  León  hiela  el  proEMBio,  cogido  por  luia  nano  i 

Ven  aquí,  niña  preciosa! 

qne  contemplando  ta  cara 

el  placer  en  mí  rebosa, 

y  asi  la  vida  pasara! 
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Ijeojv.  (Voy  á  embromarle!) 

Don  Casto.  ¡Tenia 

el  humor  más  endiablado!... 
LiEON.  Si  era  herpético,  cuidado!... 

(Muy  dengoso,  y  soltándose  de  don  Castro.) 

Don  Casio.   ¡Pero  al  verte,  hermosa  mía, 

completamente  be  cambiado! 

Y  es  que  tu  rostro  hechicero 

ejerce  en  mi  tal  poder, 

que  dado  exista!  mujer 

capaz  de  hacerse  querer 

del  modo  que  yo  te  quiero. 
León.  Soy  casada!  (Siempre  afectindo  macho  melindre  ) 

Don  Casto.  ¿Qaé  aprensión!  (Sonriendo.) 

(Don  Leandro,-  Que  aparece  saliendo  del  cuarto  de 
dofia  -Bárbara,  se  oontieae  y  oculta  al  ver  lo  qne 
pasa  en  la  escena.) 

¿Pues  acaso  tu  marido 

jamás  en  tu  corazón 

despertar  habrá  podido 

la  más  leve  inclinación? 

¡Vente  conmigo,  y  sabrás 

lo  que  es  yirvir,  alma  mía! 

En  todo,  tu  gusto  harás! 

que  dispuesto  me  tendrás 

a  servirte  noche  y  dia. 
León.  Tiene  uBted  muy  buena  pasta!  (Carifioso.) 

Don  Casto.    Leona!...  (Amoroso,  queriendo  cogerle  nna  manoj 
Leok.  Quite!  (Rechazándole.) 

Don  Casto.  Escucha! 

Le^n.  No! 

Don  Casto.    Oye! 
LfoN.  Dalel 

Don  Gasto.  Mira  I 

Leok.  •  Bast^! 
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Sepa  nsted  qae  soy  muy  casta-  tfansi.t 
Don  Casto.    Puesqué...  nosny  Casto  yo?  fAtecUnitoeiinfieEa.) 
Leok.  Deted  1q  que  69...  un  tunante 

muy  largol  (Hny  nmmar.jcislilolíodedanCaslo.) 
Dos  Casio.  Muy  Ul^7  {Complacido.) 

León.  Si; 

muy  largo!  Pero  no  abátante, 

ana  no  es  ufted  lo  bastante 

para  engatusarme  a  mi 
DokOasto.    (Ay,  qué  ladinal)— ¿Creerás 

qae  á  pesar  de  tu  opinión 

tengo  yo  la  pretensión 

de  agradarte? 
Leoh.  Mucho  más 

(Wnf  carlDos»,  ;  dando  golpccllos  i  don  Casto  en  dr  carrlll* 

con  daban icD.) 

de  lo  regular,  bribón! 
DoH  Casio.    Chiquilla!  que  me  derrítol 

(Bato  es  que  se  medeclaral) 

León.  Si  ahora  usted  no  tropezara 

'  con  la  orden  de  ese  maldito 

Inspector,  yo  me  paseara, 

luciendo  mi  airoso  talle, 
.    de  bracero  por  la  calle  > 

con  uíted. 
¡Don  Casto.  Pnen  crtatural 

no  sabes  que  la  claaenra 

casó  y ai 
León.  Be  véraa?— Calle! 

conque  el  InspectorT,. 
Don  Castii.  Se  ha  ido. 

Nueva  Urden  ha  recibido, 

por  la  cual  todos  quedamos 

libres. 
Lio»,  Conqne  ya  no  vamos- 


ala  cárcel?— He  tenido, 
señor  don  Casto,  un  placer 

(Dando  á  don  Casto  nn  apretón  de  manos.) 

en  oír  cómo  enamora. 
Don  Casto.    ¿Te  Tendrás  conmigo  ahora? 
León.  Voy  á  ver  á  mi  señora: 

es  decir,  á  mi  mtjjer. 

Porqne  yo  soy  hombre,  hombre! 

lo  oye  usted,  santo  varón? 

Soy  verdadero  León: 

y  usted,  á  fe  de  mi  nombre, 

haciendo  el  oso  es  moscón!  (Se  Va  a  su  coürto ; 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dos  Casto  Don  Lba^dro;  luego  Rosa  y  los  Caballeros  1.** 
y  2.**;  después,  Leandro  y  Cecilia:  por  último  D.'  Bárba- 
ra y  León. 

Don  Leandro.  Bravo!  no  fué  mala  broma!  ^aie  riéndose) 
Don  Casto.    Bsto  es  una  burla! 
Don  Leandro.  No  I 

Esto  es  que  usted  sigue  loco: 

que  trastornan  su  razón 

las  faldas,  y  á  cada  paso 

le  dan  á  usté  un  chasco  atroz. 

—Sí  no  refrena  sus  ímpetus, 

muere  usted  de  un  sofocón. 

Don  Casto.    Estoy  bufando  de  iral! 

Don  Leandro.  Venga  usté  acá,  hombre  de  Dios! 
(Signen  hablando  aparte.) 

(Caballero   1".  Rosa,   Caballero  2  \  salen   por  la  seganda 
pnerta  izquierda.) 

Caballero  1.®  Conque  hay  libertad  completa? 
Rosa.  Nos  lo  ha  dicho  el  Inspector. 

Caballero2.<' Bravo!  (Signen  aparte  los  IresJ 
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Don  Leakdro.  Si,  soberbio  susto 

nos  ha  hecho  usté  pasar  hoy! 

Ea  cambio,  debe  acceder 

á  ia  deseada  unión 

de  Cecilia  con  Leandro. 
Don  Casto.    Eso  no!  bqü  veces  no! 

Yo  á  Cecilia  no  renunCiol 
Leatídrü-      Señor  don  Casto!... 

(Suplicante—Saliendo  con  Cecilia  del  cuarto  de  D  '  Bárbara.  > 

Don  Casto.  Bribón!... 

Conque  yo  estoy  loco? 

Don  Leandro.  E^-^ 

Eso  dijo?  (Señalando  &  Leandro . ) 
Don  Casto.         '  Al  Inspector! 

Don  Leandro.  Pues  dijo  una  gran  verdad!— 
^^  A  que  opinan  como  yo 

':  todos  los  que  están  presentes: 

y  Señores;  una  cuestión:  (A  los  caballeros.) 

{ i  ustedes  serán  los  jueces. 

CABALLERO.  1  ,^  Díganos  lo  que  ocurrió, 

(Adelantándcse  al  proscenio ) 

!  ,1  Lbon.  Nos  iremos  cuando  quieras. 

(Saliendo  coa  mujer.) 

)  j  ^  D.*  BÁRBARA.  Hoy  mismo  nos  vamos. 

Leos^  Hoy.  (Asintiendo  ) 

Doíí  Leandro.  Sabiendo  que  su  pupila  (Sefiaia  á  Cecilia.) 
'  á  otro  dio  Su  corazón, 

¿no  es  locura  que  con  ella 

casarse  quiera  el  señor?  (Seflaia  á  don  Casto ) 

No  es  locura  el  exponerse 

á  que  ella  le  haga  traición? 

Don  Casto.    (Demonio,  pues  es  verdad!) 

Don  Leandro.  Está  en  su  juicio  el  señor? 

Cabale|io  1.**  Nacde  puede  ser  en  eso 

(De  proiito.  y  señalando  á  León). 


^.- 
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Juez m«!jor  qae  doo  León. 

Sbt...  sefiorea,  basta,  ba«ta!  (Butudo) 

Yo  lee  raego.  por  faTor, 

qns  ao  se  hable  ya  m&s  de  ellol— 

Sn  razOQ  me  con'vencló.  |A  dob  L«ttdra.} 

Casaos,  y  recibid... 

(K  Cecltii  I  LMndro^  ti  i  achiilei  li  bcBdlchin,  pero  » 

Pero  no,  la  beodiclOB, 
mejor  será  la  del  cora 
que  la  que  os  puedo  echar  yo. 


Cómo  ha  d»  estar  el  mando  (ai  vAbiico 

sino  rernelto, 

si  eu  él  hay  taato  loco 

que  vive  suelto? 

De  otra  ounera,  ^ 

SQ  autor  este  j  tícete 

nnnca  eecrlbiera. 

No  se  os  Qenra, 

qae  haberío  concebido 

raya  en  locura? 

Mas  si  08  divierte. 

ser&  BU  autor  nu  loco! 

pero  con  suerte. 


ENTRE  UN  MUERTO  Y  UN  VERDUGO. 
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ACTO   ÚNICO. 


Comedor  de  la  casa  de  D.  PanUleon. — Aparador,  meta,  ete.  Puer- 
ta al  fondo  y  dos  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

ECGE?(IA  y  ANASTASIA. 

AiiAST.  Pues  io  que  le  dtgo  á  usted,  señorita;  no  se  puede  ir  á 
la  plaiuela  porque  le  sacan  á  una  k»  ojos  de  la  cara. 

£uG.       Bfen,  basta. 

Anast.    Á  peseta  querían  esta  mañana  por  cada  huoTO. 

El'g.       Habrá  epidemia  de  gallinas. 

AiiAST.  Y  de  conejos,  por  eso  se  muere  tanta  gente  y  dicen 
que  hay  tan  mab  cosecha.  Mire  usted  el  pobrecito  de 
mi  padre»  allá  en  el  pueblo,  que  tenia  su  yunta  y  su  la* 
bor;  pues  sabe  usted  lo  que  ha  pasado?  que  las  muías 
se  han  comido  la  tierra  y  mi  padre  ha  tenido  que  co- 
merse las  muías. 

CuG.        Qué  atrocidad! 

AffAST.  Y  si  esto  sigue  nos  tendremos  quO' comer  unos  á  otros. 
Vayal  lo  ha  dicho  la  cacharrera,  que  lee  todos  los  do- 
mingos el  CoieabeL 

EuG.       Bien,  bien,  toma  los  diez  reales  que  has  puesto  sobrar 


—  6  - 

lo  que  te  di  anoche  y^^alla.  (Saea  on  porU-monadM  d«l  bol- 
tillo  y  al  mitmo  tiompo  m  la  cao  ana  carta.) 

ESCENA  n. 

ANASTASIA. 

Gomo  estas  amas  no  son  de$truidat  en  cuanto  tiene 
una  un  poco  de  acaiusy  (indicando  la  frenu.)  tomau  la  des^ 
terminación  de  mandarla  á  una  callar.  Y  lo  siento,  por- 
que, lo  que  es  lengua,  ¡bendito  sea  Dios!  tengo  tanta 
como  qualeiquiera,  y  primero  me  ahorcan  que  encerrar 

yo  el  mirlo  en  la  jaula.  (Reparando  en  la  carta  qae  dejó  caor 

Co^enu.)  Qtfé'  es  esto?  Una  carta— se  le  habrá  caldo  al 
escribiente  del  amo.—Y  uA  más— será  para  la  señori- 
ta, porque  la  señorita  y  el  escribíente.^Miste  si  yo 

fuera  curiosa...   y   si  supiera    leer.    (Caardándosela  en  el 

pecho.)  Al  almacén  general. — Luego  se  la  daré. 

*  • 

ESCENA  m. 

EUGENIA,  despoea  ENRIQUE. 

Eu«.  l(8ato  prooeapáda  7  boecandb.)    PorO  .  DÍ08  OlíO,   SÍ    la  te- 

nia yo  en  el  bolsillo  hace  un  momentof  En  dónde 
habré  dejado  caer  esta  carta  que  tan  graves  conse- 
cuencias puede  tener  para  roí.  Si  mi  bija  polKica  ó  mi 
esposo  la  encontrasen  formarian  montañas  con  un  gra- 
no de  arena  y  comprometerían  tal  vez  mi  felicidad.— 
Revolveré  todo«  para. . . 

GÑR.     ■•  Busca  usted  algo,  señora? 

Etc.  •        SI,  la  cómoda...  (Obtraidainente.) 

Enr.        Cómo!  ahora  se  pierden  las  cómodas  como  los  alfileres? 
Edg.       La  llave  de  la  cómoda  he  querido  dedr. 
•  Bn^.  -      Pues  ya  parecerá,  ó  mejor  dicho,  yo  la  buscaré... 
Ebc.       Gracias,  gracias,  no  merece  la  pena  de  que  perdamos 
el  tiempo,  voy  á  ocuparrfie  del  alAiuerso,  porque  hoy 
tendtiios  un  convidado.-s^nasta  luego;  Enrique . 


ESGBNA  IV. 

ENRIQUE. 

Señora...  Y  pensar  que  estando  en  la  flor  de  su  vida 
se  ha.  casado  con  un  viudo  que  tiene  una  hya  encan- 
tadora! El  viudo  y  la  hija  pueden  pasar,  pero  no  el 
genio,  y  el  de  su  marido  es  el  más  arisco  y  el  más  in- 
soportable de  cuantos  existen.  Faltándole  palabras  ex- 
presa sus  penas  á  puntapiés,  y  sus  alegrías  á  puñeta- 
zos. Cada  emoción  suya  es  un  motín,  cada  crisis  una 
batalla  campal.  Desgraciadamente  sólo  se  desahoga 
conmigo,  que  locamente  enamorado  de  su  hija  aguan- 
to este  suplicio  con  la  resignación  de  un  mártir.— Ó 
perder  al  objeto  de  mi  pasión  ó  sufrir  los  golpes  de  mi 
verdugo. — Hé  aquí  el  dilem.^ .r-Pero  qué  me  importa 
nn  chichón,  más  ó  menos  en  el  sombrero;  si  puedo  de- 
cir todos  los  dias  á  Luisa:  Encanto  mió,  luz  de  mis 

ojos...  (Catndo  Mtá  dieiaodo  ••!«•  fraMt  con  acealo  apaiionsdo, 
D.  Pantaleoa  le  acerca  por  detria  j  la  dlt  evatro  ó  «inco  paflata. 
zos  en  el  aombrero.) 

ESCENA  V. 

ENRIQUE,  D.  PAltTALEON, 

Patít.      Heredero!  heredero!  heredero!  (como  hablando  eoniipo 

miimo.) 

EríR.        Ay!  Ay!  Ayf — Basta,  basta. 

Pa^t.      Enrique,  dispénseme  usted.  (Con  nataraiidad.) 

EnR.  Á  buena  hora!  (Sacándose  ét  sombrero.) 

pAf(T.  Acabo  de  heredar  la  fortuna  de  un  viejo  con  quien  he 
estado  jugando  al  tresillo  durante  doce  años  consecu- 
tivos en  el  café  de  Levante;  y  estoy  muy  contento,  muy 

contento.    ($e  pasea  frotándose  las'maoos,'  y  al  pasar   cerca  de 
EOriqí^e  le  da  iau  puntapié,.) 

Enr.       Ay!  señor  don  Pantaleon,  esto  es  demasiado! 
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Pant.  Tiene  usted  razon^  pero  escribiente  como  usted,  de  un 
procuradar  que  ha  dejado  de  existir,  sufrir  tratamien- 
tos tan  rudos  y  tan  inmerecidos  á  su  lado,  que  contra- 
je la  costumbre  de  pagar  en  la  misma  moneda  á  todos 
mis  dependientes. 

Enr.        Por  via  de  desagravió. 

Pant.      y  para  adquirir  cierta  elasticidad  gimnástica  que  me 

hace  falta.  (Haciendo  flexIonM.) 

Enr.        Haga  usted  esas  flexiones  contra  la  puerta. 

Part.  Todo  esto  no  impide  que  estemos  unidos  por  una  se- 
creta simpatía. 

Enr.       (La  simpatía  de  los  puntapiés.) 

Pant.  Nos  conocimos  en  Aranjuez;  acababa  usted  de  llegar  de 
América,  en  donde  la  suerte  no  le  sonreía... 

Enr.  (Y  de  Alicante,  en  donde  acababa  de  sucederme  una 
aventura  que  me  hizo  cambiar  de  nombre.) 

Pant.  Nos  sentamos  á  la  mesa.  Sirvió  usted  una  pata  de  polio 
á  Luisa,  un  pedazo  de  turrón  de  Jijona  á  mi  mujer^ 
hablamos  á  los  postres  de  la  decadencia  del  ganado  de 
lana,  y  ya  no  nos  separamos.  Nos  unia  un  secreto  imán . 

Enr.        (Los  ojos  de  Luisa.) 

Pant.      Yo  encontré  en  usted  una  buena  pluma... 

Enr.        (Y  yo  en  usted  un  buen  puno.) 

Pant.      De  modo  que  mí  bufete  ganó  un  ciento  por  ciento. 

Enr.  (Limpiando  el  lombrero.)  Y  mi  SOmbrerO  tambíeU.  (Entefiin- 

do  el  sombrero.) 

Pant.      Parece  un  bombo. 

Enr.        Tales  redobles  íe  da  usted. 

Pant.      Otra  vez,  cuando  esté  de  buen  humor... 

Enr.  Le  traeré  á  usted  un  mozo  de  cordel,  para  que  le  ca- 
liente usted  las  costillas. 

Pant.      Já...  já...  já...  Que  buena  ocurrencia.  (Leda  un  panupié.) 

Enr.        Ay! 

Pant.      Es  que  me  ha  hecho  gracia. 

Enr.  Pues  á  mí  no. — Parece  que  tengo  una  chimenea  frangí 
cesa  debajo  de  los  faldones  de  la  levita.— Tiene  usted 
que  mandarme  algo?   , 
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Pant.  Que  lleve  usted  esas  escrituras  á  sus  respectivos  du^ 
ios...  7  que  no  se  dé  usted  prisa,  porque  vamos  á  al- 
morzar con  UQ  amigo  que  llega  hoy  de  Alicante. 

Err.  .    De  Alicante!  (Atottado.) 

Paüt.      Se  pone  usted  malo? 

Enr.  No...  es  que  tengo  frió.— -{coh  «ot  tombría.)  (¡De  Ali- 
cante! 

Pawt.  Le  guardaré  á  usted  un  plato  de  fresa.  (Está  pasada.) 
—Voy  á  dar  los  buenos  dias  á  mi  mujer.— Y  una  co- 
piti  de  Jerez.  (Esti  agrio.) 

ESCENA  VI. 

ENRIQUE. 

No  puedo  remediarlo...  la  palabra  ÁUeante  me  da  calo- 

:  £ríos«Me  parece  que  aquel  desdichado  va  á  levantarse 

y  á  gritar.  «Á  ese,  á  ese,  cójanle  ustedes  »  (bejándoM 

eaar  sobra  ana  botaea  en  qaa  atiá  la  aombraro.)  (Coa  abatlslan- 

to.)  Abl  (LavintandoM  con  viTota.)  Ay(  mi  pobro  sombrefo. 
Pero  señor,  es  fuerte  cosa  que  todo  lo  ha  de  pagar  este 
cubre  cabezas.— Gá!  si  ya  no  es  más  que  una  pasa  de 
Málaga. — De  fijo  me  silban  los  chicos  en  la  calle. — Va- 
mos á  llevar  las  escrituras...  Y  sin  ver  á  Luisa! —  Ayl 
amor,  amor,  y  qué  blandas  me  pones  las  espaldas! 

ESCENA    Vn. 

D.    PANTAI.EOÜ,   BDGBÜIA. 

Part.      Te  digo  que  no  busques  nada... 
EcjG.       Pero  si  he  perdido  la  cuenta  de  la  modista... 
Part.      MejojT,  así  tardaremos  más  en  pagarle  esa  máquina  de 
guerra  que  ahora  se  llama  polhon,  Eugenia,  estoy  muy 

disgustado.  (Coipa  nna  ailU  y  U  tUa.) 

Eqg,       y  por  eso  me  rompes  las  sillaá? 
Part.      Si  estuviera  mí  escribiente  le  daría  un  puntapié;  pero 
como  no  está  destruyo  mi  «poviliario.  Eugenia,  hoy  lie- 
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ga mi  acreedor. 

EüG.  Ese  bailarín  retirado  á  quien  cayó  hi  lotería  hace  dos 
años? 

Pant.  El  mismo;  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  prestarme  doce 
mil  duros  al  siete  por  ciento,  y  aunque  acabo  de  heredar 
una  fortuna  más  que  regular,  no  puedo  devolver  la  re- 
ferida suma  sin  grave  detrimento  de  mis  negocios.  En 
vista  de  esto  he  tenido  una  idea  luminosa  que  lo  arregla 
todo,  y  estoy  muy  contento,  (rira  ei  r«iador.) 

EuG.       (Levantándolo.)  Por  Dios,  Pantaloofi. 

Pant.  Te  digo  que  he  encontrado  el  medio  de  saldar  mi  cuenta 
sin  pagar  un  céntimo. 

EuG.        Y  qué  medio  es  ese? 

Pant.      Ahora  vas  á  saberlo.  ( Llamando.)  Luisa? 

ESCENA  Vüf. 

* 
DICHOS,  LUISA. 

LciSA.     Buenos  días,  papá. 

Part.  Te  he  llamado  para  decirte  que  tienes  diez  y  siete  años 
y  veintitrés  dias. 

LmsA.     Ya  losé.  ' 

Pant.  Te  he  dado  una  excelente  educación.  Eres  fina,  laborio- 
sa y  resignada. 

Luisa.     Sí,  papá. 

Pant.      Pues  bien,  he  pensado  en  asegurar  tu  suerte. 

Luisa.      De  qué  modo? 

Pant.      Casándote  con  don  Diego  Pasodoble. 

Luisa.     Jamas! 

EuG.        Niña! 

Pant.  Esa  contestación  te  honra  y  prueba  la  excelente  educa- 
ción que  has  recibido. 

Luisa.     Pero  unirme  á  un  bailarín  ¡retirado! 

PAm*.      Así  estaréis  bailando  todo  el  día. 

Luisa.  Le  digo  á  usted  que  no  me  casaré  jaríiás  con  ese  hom- 
bre. (Sentándose  cob  mal  modo.) 

Pant.      Esa  es  otra  prueba  de  la  excelente  educación  que  has 
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recibido. 
Luisa.     (Llorando.)  Me  moriré  primero. 
Pant.      Llora^  hija  mia,  eso  es  de  muy- buen  tono.  Tu  madre 

lloró,  Eugenia  lloró,  todas  las  muchachas  lloran  antes 

de  casarse. 
Luisa.     Pero  sí  aborrezco  á  Pasodoble. 
Pant.      Le  aborreces?— muy  bien,  ese  disimulo  me  agrada. 
Luisa.     Cómo  disimulo! 
EuG.        No  puede  explicarte  más  claro... 
Pant.      Que  le  ama,  Eugenia,  que  le  ama.  La  buena  educación 

de  nuestra  época  nos  obliga  á  decirlo  todo  al  revés. 
Luisa.      Pues  yo  sostengo  que  no  hay  tal  fingimiento,  y  que  no 

«me    caso    con   Pasodoble.    (Dando    golpea  ea  el    aaelo   con 
lotptés.) 

PaNt.      Con  Pasodoble  y  con  paso  triple  si  me  da  la  gana.  ¡Ca- 
ramba! ya  se  me  va  subiendo  la  mostaza  á  las  narices. 

(Oa  an  pantapté  á  Enriqar,  que  entra.) 

ESCENA  IX. 

MCHOS,  BNAIQIIB* 

Enr.        Ay! 

LtlSA.        Papá!  (tleconvi'niéndolc.) 

Enr.  '      Está  usted  contento  ahora? 

Pa?it.  No,  estoy  de  mal  humor,  y  ha  llegado  usted  en  el  mo- 
mento oportuno. 

Err.       Dígamelo  usted  á  mí.'  (Estoy  viendo  estrellitas.) 

Pant.  Voy  á  buscar  ciertos  documentos  que  harán  falta ,  caso 
de  extenderse  hoy  el  contrato  de  boda. 

Edg.        (Si  encontrase  mi  carta!)  Espera,  voy  contigo. 

ESCENA  X. 

ENRIQUE,  LUISA. 
LüiSA.       Mamá...  (Oaeriendo  se^air  á  Enmenia.) 

Enr.        En  nombre  del  cielo  no  se  marche  usted  tan  pronto. 
Luisa.      Enrique...  (Turbada.) 
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EüR.  Dígame  usted  de  nuevo  que  me  ama,  qqe  siente  lo  que 
sufro  en  esta  casa.,. 

Luisa.  Oh!  sí,  Enrique,  le  amo;  y  la  ruJeza  que  con  usted  tie- 
ne mi  padre  me  parte  el  corazón^  pero  somos  muy  des- 
graciados. 

Enr.        Qué  nuevo  peligro  nos  amenaza?. 

Luisa.  Quieren  casarme  con  un  ex-maestro  de  baile  que  llega 
hoy  de  Alicante. 

Exa.  De  Alicante!  Nombre  fatídica!  origen  de  mis  desgra*- 
cías,  Alicante! 

Luisa.  Yo  me  opondré  con  todas  mis  fuer  zas-  á  contraer  un  en- 
lace que  tanto  me  desagrada,  pero  el  carácter  domi— 
nador  de  mi  padre  hará  inútil  mi  resistencia. 

Enr.        y  se  casará  usted? 

Luisa.  Yo?...  H&ble  usted  á  mi  madre  poütica,  á  papá...  á  to- 
do el  mundo.  Á  usted  le  toca  salvarme  del  peligro  que 
me  amenaza...  Adiós... 

ESCENA  XL 

ElfRIQUE,  detpuM  0.  PANTALEON. 

Exr.  Conque  es  decir  que  mi  horrendo  suplicio  no  servirá 
de  nada!  Que  los  golpes  serán  para  mí,  y  el  premio  pa- 
ra^otroü  ¡En  Madrid  el  tormento...  en  Alicante  el  cri- 
men; por  el  dia  el  amor...  por  la  noche  el  remordi- 
miento... Oh!  no  puedo  mas,  esta  lucha  moral  me  cos- 
tará la  vida.  (Sa  deja  caer  tobra  qna  balaca  oealtando  la  cabala 
entra  lat  manot ) 

PA^T.        (Sale  con  Tarioa  legajca  de  papeles  enlanaano.)  Nada,  Uada^  DO 

encuentro  los  documeutos  que  busco./.  (Tira  con   fnam 

loa  legajos,  qaa  caen  sobre  Enriqna.  Esta  sa  levanta  sobresaltado^) 

Enr.        Ay! 

Pant.      Dispense  usted,  estaba  aburrido. 

Enr.        Muy  lejos  de  enfadarme,  deseo  que  acabe  usted  su  obra, 

que  me  desmorone  usted,  que  me  pulverice  de  una 

vez.— No  quiero  vivir  más. 
Pant.      Está  usted  en  su  juicio? 
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Eivii.  No,  señor,  estoy  fuera  de  él,  corro  por  los  cerros  de 
Úbeda  en  direccioadeLeganés...  Voy  á  escribir  dos  li- 
neas al  único  pariente  quemequeda,  y  vuelvo  para  que 
me  aplaste  usted  como  una  hormiga.— Lo  oye  usted.— 

•  como  una  hormiga...  (Semareha  precipUadameáte, tropean- 

do con  D.  Die^o,  qne  «otra  en  aqnel  momento.') 

ESCENA  XII. 


D.  PANTALEON,  D.  DIBOO. 

Diego.     Ay!  qué  liuracan  es  este! 

Pant.  Mí  nuevo  escribiente...  Un  chico  que  tiene  ideas  estrau- 
boticas. . .  Llegas  de  Alicante? 

Diego.     Si. 

Pant.      y  qué  tal  el  viaje? 

Diego.  Muy  mal,  porque  no  hay  mayor  tormeüto  para  mí  que 
el  de  llevar  las  piernas  encogidas.  (Hace  pirueías.)  Ne- 
cesito moverme,  brincar... 

Pamt.      Resabios  de  tu  antigua  profesión... 

Diego.  (Haciendo  ana  fijara  de  baUe.)  Precisamente;  no  puedo 
acostumbrarme  á  la  inacción.  Mira  qué  vals  he  inven- 
tado. (Valaa  derribando  todo.) 

Pakt.      Para,  para. 

DlEOO.       (Quedándose  con  nn  pie  en  el  aira.)  Sabos  que  VengO  á  buSCUr 

los  doce  mil  duros  que  me  debes? 
Pant.      (Ya  pareció  aquello.)  Pues  estoy  dispuesto  á  liquidar 

contigo. 
Diego.     (Haciendo  baUmana.)Bueno,  bueuo,  buenó. 
Pant.      Pero,  hombre,  siéntate,  me  mareas. 
DíEGO.     Dame  los  doce  mil  duros. 
Pañt.     Un  momento...  voy  á  pagarte...  y  no  voy  á  pagarte. 

Diego.       (Haciendo  un  molinete.)  Gáspita! 

Pant.      Vas  á  comprenderme.  Conoces  á  mi  hija? 

Diego.     Si. 

Pant.      Pues  bien;  Diego,  quieres  ser  mi  yerno? 

Diego.       (Haciendo  otro  molinete.)  Caspitína! 

Pant.     Jío  des  más  vueltas  y  contesta  categdricameiite.  Luisa 
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te  ama. 

Diego.     Eh! 

Pant.      y  tú  la  adoras. 

DiBGO.     Yo7 

Pant.  Lo  he  conocido  hace  tiempo,  de  modo  que  el  disimu-v 
lo  es  inútil. 

Diego.     Pero  hombre... 

Pant.  No  tengo  más  heredero  que  Luisa,  y  ya  conoces  mi  for- 
tuna: tres  quiebras  sucesivas  la  lian  aumentado  horro- 
rosamente en  estos  últimos  tiempos.  Ademas  unex-ten- 
dero  de  ultramarinos  con  quien  he  estado  jugando  al 
tresillo  durante  doce  años  en  el  café  de  Levante,  acaba 
de  morir  dejándome  todos  sus  bienes. 

Diego.     Generoso  tresillista. 

Pant.  Sí,  amigo  mío,  todos  sus  bienes,  siempre  que  no  I09 
reclame  en  tiempo  hábil  un  sobrino  suyo,  naturaj  de 
Cádiz,  que  desapareció  de  aquella  poblacioq  el  año  se- 
senta y  tres. 

Diego.     Pues  entonces  adiós  mi  dinero. 

Pant.  Nada  de  eso,  porque  he  averiguado  que  el  tal  sobriao 
ha  muerto. 

Diego.      En  dónde? 

Pant.      En  Cochinchina. 

Diego.     De  qué?  « 

Pant.  De  resultas  de  una  cornada  que  le  dio  un  tprp  de  Con- 
cha y  Sierra. 

Diego.     Hombre!  en  Cochinchina  un  toro  de... 

Pant.      Andaría  huido... 

Diego.      I  e  modo  que  eres  iumensamente  rico. 

Pant.      Voy  á  prestar  dinero  al  gobierno, 

Diego.  Pues  entonces  me  caso  con  tu  hija,  no  por  su  hermo^ 
sura,  sino  por  sus  peluconas..^  digo;  no  por  sus  .pejuir 
conas,  sino  por  su  hennosura,... 

Pant.  Comprendido,  comprendido;  y  yo  te  tomo  por  yerno, 
no  por  tu  ipérito,  sino  por  lo  que<te  debp:  4ig<>>  ^9^  9f>^ 
lo  que  te  debo,  siao... 

Diego.     Comprendido,  comprendido  también.— Este  casamíenr 
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to  nos  honra  á  ]os  dos,  y  á  mi  me  da  cierta  flexibilidad 
en  las  piernas...  tararara-trara-ra-ra...  (BtiUndoana 


Pant.      Yo  también  estoy  muy  contento,  muy  contento,  (u  d» 

un  puntapié.) 

Diego.     (petaaiéodoM.)  Ay! 
PAffT.      No  hagas  caso. 

Di£G0.     Esa  franca  explicación  me  satisface  por  completo.  (Le 
voy  á  pegar  otro  puntapié  de  mi  flor.)  (Hae«  «in  moUneu 

eoD  una  piern»  y  da  «n  panjLapié  á  D.  Pftnteleott,  que  está  vuelto 
frotindoee  Ut  manM.) 

Pakt.      Ay! 

DiE<?o.     Dispénsame,  tampoco  he  qtierido  ofenderte,  sino  que 

cuando  empiezo  á  bailar  siempre  lanzo  un  puntapié  ai 

aire. 
Pant.      Pues  este  no  ha  sido  al  aíre^  (Me  escuece  cOmo  lum* 

bre.),  pero  esa  franca  explicación  también  me  satisface 

por  completo. 
Diego.     Entonces  no  hablemos  mé¡».  (Dundo  ouu  Tucita  Mbre  •< 

mismo.) 

ESCENA  XIII. 


DICHOS,  EDGERIA,  LUISA. 

EuG.        Qué  es  eso,  hay  títeres  en  casa? 

Pant.  Nada  de  títeres.  Los  saltos  que  habéis  visto  expresan 
la  alegría  de  Diego,  que  acaba  de  pedirme  la  mano  de 
Luisa. 

Diego.     Dispensa,  tu... 

Paiht.  No  hay  tu,  tu,  tu  que  valga,  la  amas,  te  ama,  os  ama- 
mos, y  por  lo  tanto  es  negocio  concluido... 

Luisa,  (oejiodoso  caer  sobre  uou  silla  y  UoraDdo.)  Oh!  esto  OS  de- 
masiado. 

Pant.  Ahí  tienes  la  satisfacción  que  lé  ha  producido  la  noticia. 
Está  llorando  de  alegría.  '^ 

Diego.     Pues  á  mí  me  parece... 

Pant.      Te  parece  mal,  en  mi  hmfíiíL  somos  así;  )}o ramos  cuan- 
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do  SOBOS  íelieesy  y  reimos  easndo  nos  duele  algo. 

LVG,       Y  se  ha  divertido  usted  mocho  ea  Alícaate? 

Diego.     Ni  pizca:  he  estado  á  punto  de  no  volver.  ' 

Pakt.      Cómo  que  has  estado  ú  punte  de  no  volver? 

DiE'so.     Es  una  historia  sombría. 

Pant.  Sombria7-~Levántate,  niña,  que  tu  novio  va  á  contar-* 
nos  una  historia  sombría. 

DiBGO.  Han  do  saber  ustedes,  que  Cttando  voj  á  Aiicante  paro 
en  casa  de  nn  primo  mío,  capitán  retirado.  Al  dia  si- 
guíente  de  mi  llegada,  dormía  yo  tranquilamente  cuan- 
do á  eso  de  las  seis  de  la  mañana,  entra  mi  primo  en 
mi  cuarto  y  dice:  Pasodoble,  es  necesario  que  me  sir- 
vas de  padrino.— Cómo!  te  bates?— Á  muerte. — Yo  qui- 
se oponerme,  pero  todo  fué  en  Taño,  y  accedí  á  sus 
ruegos. 

Pant.      Noble  corazón;  ¿ne  es  verdad,  hija  raia? 

Luisa.     Sí,  papá. 

Diego.  La  causa  del  desafío  era  gravísima.  La  víspera  por  la 
noche,  un  joven  forastero  que  estaba  jugando  al  billar 
en  el  mejor  café  de  la  población,  hizo  una  magnífica 
carambola,  tomando  por  mingo  la  nariz  de  mi  primo. 
Este  le  desafió  á  muerte,  porque  siendo  militar  retira- 
do no  podía  obrar  de  otro  modo. 

Pant.      Noble  corazón  también. 

DiuGO.     Llegamos  al  terreno;  el  arma  elegida  era  k  pistohi... 

Pant.  Lo  que  nos  cuentas  es  conmovedor.  ¿Te  conmuevas, 
Eugenia? 

EoG.        Sí,  hombre,  sí. 

Pant.      Prosigue,  nos  conmoveremos  todos. 

Diego.     Se  colocan  los  adversarios  á  quince  pasos  de  distan 
cía,  me  separo,  y...  ¿os  lo  cpnfesaré? 

Pant.      Confiesa  lo  que  te  de  la  gana. 

Diego.     Empiezo  á  temblar  como  un  azogado. 

Pant.      Oh  I  Corazón  valeroso.  Temblaba  de  entusiasmo. 

Diego.     No,  temblaba  de  miedo. 

Pant.      Esa  franqueza  te  honra. 

Diego.     Tira  mi  primo  y  no  toca  4  su  adversario;  bs^a  este  la 
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Pawt. 
Diego, 

EOG.  y 

Diego. 

Part. 

Diego. 


Pakt. 
Diego. 


patota  antóQee^  y  eiclama  dtaptraDdow4«e  perdono  á 
usted  ta  Yída.— Sale  el  tiro  y  yo  caigo.r« 
Kiierlo? 
No. 
Luisa.  Herido? 
Tampoco.  Caí  desmayado  sin  poderlo  remediar. 
Oh!  pues  si  fué  sin  poderlo  remediar!... 
Guando  recobré  los  sentidos,  me  dijeron  que  el  jÓTen, 
creyéndome  mortalmente  herido,  se  habia  marchado  de 
Alicante  para  evitar  las  pesquisas  de  la  policía. 
De  modo  que  no  le  has  Tuelto  á  ver? 
No;  pero  sé  su  nombre,  y  no  hay  noche  que  no  sueñe 
con  é\y  de  tal  manera  se  me  quedaron  grabadas  sus 
facciones. 


ESCENA  XIV. 


DICHOS,   ENRIQUE. 

Ene.       Aquí  me  tiene  usted  dispuesto... 

Diego.       Qué  veo!  (Reparando  en  Cnriqot.) 

Ene.  Cielos! 

Diego.  El  joven  de  Alicante ! 

Ene.  Mi  victima!! 

Diego.  Sosténganme  ustedes,  (cae  d«tv«ii«eido  tobrt  una  »iUa.) 

Ene.         Agua...  agua...  (Caa  daftaneel4«  aobra  atra  ttlla.) 

Luisa.     Socori!0«.. 

Eug.  Anastasia.  (Llamando.) 

Pant.      Que  traigan  ajosi  vinagre,  todo  lo  que  haya  en  la  co- 
cina. 

E9«^         En  ddnde.estoy?  (Volviendo.) 

Diego.     En  dénde  me  encuentro?  (id.) 

Enr.       Ah!  no  es  un  sueno!  Se  ha  escapado  del  cementerio. 

Pant.      Qué  cementerio  ni  qué  calabazas^  si  no  le  tocó  usted 

al  pdo  de  la.cc^  siquiera. 
Diego.     Ni  al  del  sombrero  tampoco. 
Ene.       Fué  todo  una  ilusión  óptica.  Ah!  caballero,  qué  peso 

tan  grande  se  me  quita  de  encima.  He  soñado  con  el 
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muerto,  es  decir,  con  usted,  durante  tres  meses. 
Diego.     Lo  mismo  roe  ha  pasado  á  mí. 
Pant.      Pues  ahora  sólo  hay  motivo  ya  para  rcgocrjarnos  y  al« 

morzar  con  buen  apetito. — Voy  á  subir  vino  añejo  de 

la  bodega.  (Se  marcha.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS^  méaot  PANTALEON. 

Enr.       El  encuentro  no  ha  podido  ser  más  singular. 

Diego.       (Habiendo  nobtllman.)  Ni  más  feliz. 

Luisa.  (Ap.  á  Ennqae.)  (Sepa  usted  que  este  es  el  hombre  coa 
quien  quieren  casarme.) 

EnR.  (Atombndo.)  (EstOÜ) 

Eqg,  Nina^  Te  á  sacar  los  postres.— Vuelvo  al  punto,  señor 
don  Diego. 

ESCENA  XVt. 

ENRIQUE,  DIEGO. 

ENR.  Estel!  (Sliriadole  d«  totUyo:  dándole  Qnft  palmace  en  el  hom- 

bro.) Caballero,  tenemos  que  hablar. 

Diego.     Todavía  duda  usté  que  esté  vivo? 

Enr.       No,  señor,  y  siento  mucho... 

Diego.     Gracias,  no  necesita  usted  disculparse^.. 

Enr.  Déjeme  usted  concluir.— Siento  mucho  no  haberle  á  us- 
ted dejado  en  el  sitio. 

Diego.       (Haciendo  an  batimán.)  Caspitinat 

Enr.  He  vivido  tres  meses  entre  su  sepulcro  de  usted  y  los 
puntapiés  de  don  Pantaleon,  entre  un  muerto  y  un  ver^ 
dugo.  Resucita  usted  de  pronto,  y  cuando  por  fin  voy 
á  respirar  libremente,  averiguo  qué  ha  salido  usted 
del  ataúd  para  disputarme  la  roano  de  Luisa,  por  la 
cual  he  sufrido  toda  clase  de  humillaciones.  Como  us- 
ted comprenderá,  esta  situación  no  puede  durar,  y  es 
necesario  que  mañana  mismo  ó  usted  ó  yo  dejemos  de 
existir. 
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Diego.      Vuelvo...  (Oaeríendo  irte.) 

Ekr^  Á  las  siete  de  la  mañana  le  espero  á  usted  detrás  del 
campo  santo  de  San  Isidro.  I 

Diego.  Gracias,  gracias— renuncio  generosamente  á  la  mano 
de  Luisa,  señor  de  Gontreras... 

Enr.  Puesto  que  no  ha  muerto  usted,  como  he  creído  hasta 
hoy,  vuelvo  á  llevar  mi  verdadero  nombre.  Me  llamo 
Enrique  Tendido. 

Diego.     Tendido!  y  es  usté  par|ente  de  un  tendid(f?... 

EivR.  De  la  plaza  de  los  toros?  No,  señor. — No  tengo  más  pa- 
riente que  un  tio^  extendero  de  ultramarinos,  que  no 
roe  ha  querido  nunca,  y  á  quien  no  me  lie  atrevido 
á  visitar  aún  por  la  maldita  aventura  de  Alicante. 

Diego.  (Adiós  la  herencia  de  Pantaleonl  Voy  á  decirle  que 
también  ha  resucitado  el  sobrino,  y  que  me  devuelva 
los  diez  mil  duros  que  le  ten;<o  prestados.) 

Erb.       Eh!  oiga  usted; 

ESCENA  XVII. 

ERBIQUti,  detpoM  ANASTASIA,  e«nm«ttUlti,  platel,  «te. 

Err.  Qué  le  ha  dado  á  este  buen  señor  al  oir  mi  verdadero 
nombre?... 

Arast.  Me  alegro  de  encontrar  á  usted,  señorito  Enrique. 
(p«ja  los  manteiet  Mbn  u  meM.)  Porque  auuquc  tiene  us- 
ted, más  pedrominio  que  yo,  sernos  toas  de  antesala  pa 
fuera.  Aquí  me  hallan  esta  esquela  abierta  que  debe 
ser  de  usted. 

ErR.  Mía?  á  ver.  (Toma  U  carta,  y  mientrat  lee,.  Anastasia  pona  la 

mesa.  Leyendo.)  «Querida  Eugenia:  mi  hermana  te  dará 
»esta  noche  en  el  teatro  un  paquete  que  contiene  tu 
«correspondencia.  Siento  que  me  pidas  unas  cartas 
»que  tan  bien  expresan  el  amor  que  me  has  profesado, 
)»pero  no  turbaré  tu  felicidad  conyugal. -^Te  quise 
«cuando  eras  libre,  sé  digna  de  tu  nuevo  estado. — ^Fe- 
»derico.B  (Hablado.)  (El  ciolo  ha  puesto  esta  carta  entre 
mis  manos.— Con  ella  alcanzaré  lo  que  quiera  de  la 
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mujer  de  don  PantaleoB.) 
AiiAST .    Era  de  usted,  señorito? 
Ei«R.       Sí. 
Anast.    Tengo  yo  mucho  pesqui.'<Se  march».) 

ESCENA  XYIIL 

BNMQUB,  LUISA  y  taU  coa  pUtos  de  poftrM,  qM  coloca  cobro  la  meta. 

Loma.     Dígame  usted,  por  Dios,  lo  que  ha  sucedido  entre  usted 
y  el  señor  Pasodoble.— ¿Le  ha  desafiado  usted  acaso? 
Eif  R.       El  señor  Pasodoble  no  es  un  hombre. 
Luisa.     Cómo! 
Err.       Es  una  ]iel)re. 
Luisa.     Por  eso  corre  tanto. 

ElfR.  Sf,  Luisa  mía.  (Lo  besa  la  mano  y  habla  bi^tf  con  ella.) 

ESCENA  3LIX. 

DICHOS,  D.  PANTALEOIfy  eon  dof  bcUllat,  en  la  paerU  del  foro. 

Pakt.      Besando  la  mano  de  mi  híjalI-^-Miserablel...  (LoTaata 

nna  botella  para  tirArsela  á  Enriqne,  pero  se  detiene.)  No,    86 

rompería.— Voy  á  buscar  una  cosa  más  sólida.  (Decapa-. 

rcec.) 

ESCENA  XX. 

ENRIQUE,  LUISA,  despnes  EUGENIA.  ^ 

Luisa.     Y  dice  usted  que  mí  madre  política  intercederá  por  no* 

sotros? 
Enr.        Tengo  medios  infalibles  para  conseguirlo. 
Luisa.     Qué  dicha!  Por  fin  nos  casaremos. 

Enr.         Por  fin,  Luisa.  (Beca  con  efoslon  cu  mano  sin  repararen  Engo- 
nia,  que  entra.) 

Eu6.       Cabaiiero! 

Luisa.       Ayl  (naya  asustada   y  entra  por   la  primera  paerta  de  la  iz- 
qnierda.) 
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ESCENA  XXL 

BNRIQOBy  EUGENIA. 

EuG.  Qué  hacia  usted,  caballero? 

Enr,  Decir  é  Luisa  que  la  amo  con  todo  mi  corazón. 

EuG.  Sin  el  consentimiento  de  su  padre! 

Enr.  Usted  intercederá  por  nosotros. 

EuG.  Jamás. 

E.NR.  Lo  siento;  pero  Federico  me  había  hecho  esperar  que 

sería  usted  más  generosa  conmigo. 

EuG.  (Cielos!)  Qué  Federico?... 

E.'^R.  Aquel  de  marras... 

EuG.  Calle  usted,  en  nombre  del  cielo. 

EriR.  (Ap.  con  títcm.)  El  q.ue  tiene  su  correspondencia  de  us* 

ted.— Lo  sé  todo... 

EuG.  Silencio,  por  Dios! 

Enr.  y  si  yo  divulgase... 

EvGp  Basta,  será  usted  el  esposo  de  Luisa. 

EiiR.  Ah!  señora,  cómo  podré  yo  pagar  tanta  bondad!  (s» 

precipita  á  los  pies  de  Eng^caia  y  le  bf  sa  U  meno.  En  este  momen- 
to entra  D.  Panteleon  con  no  bastón  enorme.) 

ESCENA  XXH. 

DICHOS,   D.    PANTALRO?!. 

Part.      Á  los  píes  de  mi  mujer!! 

EkR.  Cuerno!  (UTantándose  de  an  salto.) 

Edg.       Pa&taleon... 

Pa  NT.         í  DUtr ibayendo  palos . )  lofames! 

EUG.  Ay!  socorro.    (Eag^enía  y  Enriqae  se  encierran   en  la  primera 

habitación  do  la  izquierda  y  cierran  por  dentro.) 

ESCENA  XXin. 

PANTALEOR,  DIEGO. 

Diego.     Te  ando  buscando  por  todas  partes. 

Part.      Abrid,  miserables,  ó  derribo  la  puerta.  (Golpeando  la 
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Diego. 
Pam. 
Diego. 
Pant. 

Diego. 


Paut. 

Diego. 
Pant. 
Diego. 
Part. 

Diego. 
Pant. 


Diego. 


paerU.) 

Pero  quién  ha  de  abrir?  ¿qué  haces? 
Enrique,  Enrique  estaba  á  los  pies  de  mi  mujer. 
Y  qué  importa  eso,  si  no  piensa  en  ella. 
Cómo!  tú  sabes... 

Sé  que  ese  joven  lia  venido  á  destruir  nuestros  proyec- 
tos y  á  arrebarto  la  fortuna  del  ex-tendero  de  ultrama- 
rinos. 

Qué  quieres  decir? 

Que  es  el  sobrino  que  huyó  de  Cádiz. . 
El  que  habia  muerto!! 
Sí. 
Ah!  Este  golpe  me  costará  la  vida.-^Sostenme,  Diego. 

(Se  dcjft  caer  tobre  una  »ilU.) 

(Bascando  atasudo.)  Agua...  ¡%ü  dónde  hay  agua? 

(Con  TOS  débil.)  En  CSe  CUartO...  (indicando   ia  habiUcion  de 

la  derecha.)  hay  una  palangana  con  agua  de  jabón.  (Die- 
go entra  en  el  coarto  Indicado;  Toelte  i  aalir  con  ana  palang^ana 
qae  contendrá  polvos  de  arrox  ó  harina.) 

Refréscate  las  sienes. — (U  da  U  palang^ana.— Despaet  corre 
á  la  paerU  de  la  itqaierda  y  dice:)  Abran  UStedeS,  dOQ  PaU-* 

taleon  se  ha  puesto  malo. 

ESCENA  ULTIMA. 


DICHOS,  ENRIQUE,  EUGENIA,  LUISA. 


Salen  asidos  unos  detrás  de  otros  con  miedo*-  D.  Diego  se   pone  delante  de 
ellos  j  todos  se  dirigen   4  D.  Panteleon,  qoe  permanece  ensimismado  por  la 

palangana  sobre  ias  rodillas. 

ElG.  Estás  malitO?  (Con  dnlsara.) 

Ei«R.  (Con  mocha  dulzura.)  Quiere  ustcd  quB  vaya  por  unos  si^ 
napismos. 

Pa?IT.  (Gritando.)  No,  ínfamCS,  no.  (Se  levanta  y  arroja  el  con- 
tenido de  la  palangana  sobre  sus  interlocatores,  qae  no  podiendo 
huir  caen  anos  sobro  otros.) 


Todos.     Ayü 
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EriR.  Caballero!  Est6  agtta  de  jabón  de  Mora  tiene  que  enja-* 
garse  con  sangre. 

Diego.  Sí  señora  esta  sangre  tiene  que  lavarse  con  agua  de  ja- 
bón de  Mora. 

Part.     Estaba  de  mal  humor. 

Enr.        Pues  yo  estoy  ciego...  de  ira.  (umpiándoM.) 

Diego.     También  yo  estoy  ciego...  de  jabón.   (Limpiándote  lot 

cjos.) 

EuG.  Cálmense  usted,  señores. — Yo  explicaré  el  quid  pro  qno 
que  ha  dado  origen  ai  enfado  de  mi  esposo.  (Á  Ptnta- 
laon.)  Cuando  has  encontrado  á  Enrique  á  mis  pies  me 
estaba  pidiendo  la  mano  de  Luisa. 

Pant.      Qué  oigo!  la  mano  de  Luisa? 

Enr.       Sí  señor. 

Pant.     Luego  la  amas? 

Enr.       Con  toda  mi  alma. 

Part.      Y  tá  le  correspondes?  (Á  Loím.) 

Luisa.     Cómo  negarlo? 

Pant.  Oh!  nobles  corazones,  (ut  «braxa.)  (Así  no  saldrá  de 
casa  la  herencia  del  tendero.)  Diego,  siento  mucho  es- 
te contratiempo,  pero  el  corazón  de  un  padre  y  la... 
y  lo... 

Diego.     (Hadendo  aoft  piroeto.)  Comprendido.  (Ap.)  (Me  pagarás?) 

Pant,      Sí.  (id.) 

Luisa.     De  modo  que  consientes  en  nuestro  enlace? 

Pant.      Sí,  hija  mía,  serás  la  esposa  del  señor  de  Contreras. 

Enr.       Dispense  usted,  me  Hamo  Tendido. 

Pant.  Qué  oigo!!  (Fingiré  que  me  sorprendo.)  Te  llamas 
Enrique  Tendido? 

Enr.       Si  señor. 

Pant.  Y  eres  sobrino  del  ex-comerciante  de  ullfamarínos 
don  Gaspar  Tendido? 

Enr.       El  mismo. 

Pant.  (Abrazándola  coo  efusión.)  Hjjo  de  mi  alma^  pues  si  estaba 
yo  deseando  encontrarte  para  ponerte  en  posesión  de 
los  bienes  de  tu  tío. 

Enr.  Cómo!  (sorprendido.) 


Pkxr.      (EajofándoM  im  ojot.)  No  8é  cóiDo  anaociarte  que  ha 

muerto  de  una  indigestión  de  mantecadas  de  Astorga. 
ExR.       Pues  dígamelo  usted  así  valiéndose  de  un  rodeo. 
Paut.      Desde  hoy  tomaré  otro  escribiente. 
E^ñ,       Y  hará  usted  muy  bien,  porque  mis  espaldas  pedían 
relevo,  (ai  público.) 

Ya  por  fin  se  ha  roto  el  yugo 
que  tanto  me  hizo  sufrir: 
he  dejado  de  vivir 

EfCTRE  DR  MÜBRTO  T  UN  VBRDOGO. 

Si  mí  desdicha  pasada 
excitó  tu  hilaridad, 
público,  ten  la  bondad 
de  darnos  una  palmada. 


FIN   DE  LA  PIEZA. 
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ACTO  ÜNICO 


Á  TELÓN  CORRIDO 
Rafabu  iRamónl...  {Ramoónl 

(Saenan  Tarioi  aldabonasot.) 
YOZ,         (Dtnlro.)  ¡Voyl 

(se    alza    il  tblón) 


Habitaeióa  modatta.  PaarUs  lalaralta.  Al  primar  térmlac 
da  la  isqviarda,  Ti^atana  eoa  rej»a  faartaa,  y  hojaa  4|«a 
paadan  earrarta  harmétieanante.  Al  foro,  eama  át  hlarro, 
eoB  colgadura.  Jante  á  alia,  masa  da  ñocha  eoa  palmato* 
ria,  caja  da  fóaforca  y  rarioa  ajemplaraa.  Sillaa.  Sobra 
•na  da  éataa,  laTÍtón,  ehalaco  y  capa.  La  van  tana  aatará 
ablartá.  Ba  da  ñocha. 

ESCENA   ÚNICA 

R^AELy  por  la  primara  da  la  deraeha,  con  baatóa  y  nn 
féaforo  ancondido.  Visto  da  rigorosa  otiqoata,  y  llora  abrif  o 

y  elak, 
Gracias  á  Dios  qae  he  llegado 

á  mi  casa*  (Eaclenda  la  palmatoria  ) 

Pues  señor, 
es  muy  bueno  ser  actor, 
pero  deja  derrengado. 


—  8  — 

Quince  veces  me  he  vestido; 
j  loéj^o  el  calor,  ia  laz, 
y  cargue  usté  coa  la  cruz 
de  exponerse  á  algún  silbido^ 
ó  á  una  critica  incipiente 
que  me  ponga  como  nuevo. 
En  fio,  la  vida  que  llevo 
me  revienta,  francamente. 
Esta  existencia  me  irrita 
por  minutos,  y  estoy  harto. 
Además,  no  tengo  un  cuarto, 
y  necesito  la  guita . 
También  me  llaman  tramposo^ 
dictado  al  que  no  me  ajusto, 
pues  sobre  darme  disgusto, 
hace  triste  y  receloso 
mi  carácter  placentero; 
bagólo,  aunque  me  asesina» 
porque  dice  la  doctrina 
que  el  deber  es  lo  primero. 

(P*«sa.  D0ja  •!  tombraro  y  «I  bastón  «obr«  I  a 
y  taca  d«l  bolsillo  na  pafiaolo  da  tada  eoo  los 
lores  nacíonalos,  so  limpia  con  él  si  sudor,  j 
deja  sobre  la  mesa  do  no«he.) 

En  fin,  que  estoy  aburrido 
de  la  lucha  y  de!  proscenio, 
¡Por  fuera,  aplausos  al  genio; 
por  dentro,  cuánto  gemido 
y  cuánta  lucha  encerrada, 
y,  aun  á  veces,  cuánto  enconot 
iCuánta  imagen  en  el  trono 
expuesta  áser  destronada! 

• 

¡Cuánta  risa,  cuánta  escena   - 
alegre,  sobre  un  tablado! 
¡Cuánto  cfíiste  descocado, 
encubridor  de  una  pena 
y  de  un  suplicio  ignorado! 

(Uc^ra  paasa.) 

¿Veis  esa  espuma  argentada. 


—  o  — 

qqe  con  múltiples  cambiantes^ 
sobre  las  olas  posada, 
se  revuelve  alborotada 
con  reflejos  de  diamantes? 
¿Veis  cómo  al  pié  de  la  roca 
sus  partículas  desata, 
y  én  ansia  febril  y  loca 
viene  á  cubrir,  cuanto  toca, 
con  una  nube  de  plata? 
Pues  ese  copo  nevado 
abriga  en  sí  la  traición: 
que  está,  por  él  coronado, 
el  oleaje  irritado, 
con  rugidos  de  león. 
¡Asi  es  la  vida!  íLo  mismo Í 
Pora  queja  disfrazada. 
jBajo  la  espuma  el  abismo, 
y  la  hiél  del  fatalismo 
envuelta  en  la  carcajada! 
Mas  dejemos  la  elegía, 
y  basta  de  reflexiones. 

(S«  qttita.ol  abrigo,  y  I0  ca«lg»  an  el  ei^aldar  de 
U  eama.) 

Mulliremos  los  colchones, 
y  durmamos  hasta  el  día. 

(Mulla  lea  eolchonea  ) 

Desnudémonos.  De  Jrac 

hice  el  último  papel,  (^altándoaalo.) 

y  me  he  venido  con  él 

bajo  el  abrigo  y  el  clak,  (Quíuse  ei  chaioeo) 

Me  dejo  los  pnita Iones. 

Cerremos,  y  hasta  mañana*  (Va  á  la  venuna.) 

iCalle!  está  mi  vecinita 

en  su  cuarto.  Es  muy  bonita. 

Tiene  abierta  la  ventana. 

Y  está  con...  Vamos  á  ver, 

con  el  que  viene  de  noche; 

un  señor  que  llega  en  coche, 

y  sale  al  amanecer. 

(Oigamos!...  Hablan  quedito. 

Si  alguna  frase  escapada... 

Pues  no  me  entero  de  nada.  <Sa  oye  na  Um.) 
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I  Acuéstate,  Rafaeiito! 

(cierra  con  prcntitad    la»  madei^nt,    te  q.Q!U  los 
VoUi  y  M  meta  an  la  cama  ) 

(Parafgraándoia.) 

•Por  la  señal  de  la  craz, 
líbranos.  Señor  Dios  nuestro, 
de  todos  mis  eoeinigos, 
y  líbrame  de  un  pateo. 
I  Esa  es  otral  En  breves  días, 
tendrá  lugar  el  estreno 
de  mí  drama.  ¡QuA  torturas 
se  sofren  y  qué  tormentos! 
Que  si  es  muy  grata  la  gloria, 
también  excita  los  nervios* 
Si  hubiera  yo  terminado 
mis  estudios...  seria  médico 
llevando  vida  tranquila 
con  mi  ciencia  y  mis  enfermos. 
Mas  vinieron  las  desgracias... 

(Sa  ayeii  dot  campanadas.) 

Las  dos.  En  fin:  dormiremos. 

(Sa  aeoeaka.  Poco  deapué^  ronca.  Paoaa.  A  poeo, 
■•  oyen  eampanillasoa  traa  la  Tontana.) 

¿Sh?...  ¿Qué  es  eso?...  ¿Qué  sucede? 

(ineorporándose.  Se  levanta  andando  aobre  la  ca* 
nw  y  se  aaoma  á  la  cabecera  cual  al  mirara  i  la 
calle,  eomo  hablando  con  alg-ano.) 

—¿Que  vaya  á  ver  á  un  enfermo? 

— ...¿Doña  Ruperla  Temblequet 

—•..(¿De  cuándo  acá  seré  médico? 

De  todos  modos,  lo  soy. 

¡Voy  á  lanzarme!  PrcbemoSi 

y  me  embolso  !a  visita.) 

— ^Diga  usté  que  voy  corriendo, 

(Se  echa  de  la  cama.) 

Vistámonos.  La  levita.  (Se  la  pone.) 
¡Ajajá!  Y  ahora,  el  chaleco,  (Mam.) 
y  la  chistera  y  la  capa, 
y  la  caja  de  instrumentos. 

(Se  pone  bajo  el  brazo  una  ailla  ó  lo  qae  qniert.) 

¿Por  dónde  me  habrá  venido 
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este  estuche?  No  recuerdo. 

(Ha€«  eomo  qM  eiarrs   por  faert  l«  p««rt«  de  m 
coarto.  Paqaefta  ptas»*) 

iQué  obscura  está  la  escaleral 

(Sftl«  por  U  ••gpiíida  d«  U  derecha  y  vaelve  por 
U  primera.) 

Llegué  á  la  calle  — Sereno, 

¿doña  Ruperta,  no  vive 

por  aquí  cerca? — En  efeuíu. 

En  el  númeru  nuventa, 

Má$  abagu.  En  el  tereeru, 

Cientu  catorce  escalones, 

y  en  el  primer  tramu  un  perru,-^ 

—¡Zapatetas!  ¡Ya  no  voy  I 

Comu  no  existe  purleru, 

lu  ponen  en  la  escalera; 

perú  nu  muerde;  nu  hay  miedu. — 

Hasta  después,  Santiago. 

Señor  ductor:  hasta  luejv. — 

Andando.  (Se  emhoM  y  anda.) 

Desagradable 
está  la  noche.  ¿Qué  es  eso?  (Detoníéadoso.) 
^iQue  me  traigan  los  viUientesl 
¡Al  que  venga  lo  desuello, 
y  le  doy  dos  puñaladas, 
en  la  mitas  del  cerebrol  — 
Yo  me  subo  á  una  ventana 

por  si  acaso.  (Encaramándose  per  la  cama.) 

Ya  vá  lejos. 
Corramos.— JÍMy  buenas  noches, — 
(¿Quión  será  este  caballero?) 
— Pase  usted  á  ver  la  enferma»'^ 
(¿Por  qué  me  he  metido  en  esto?) 

(Entra  por  la  eeganda  de  la  derecha  y  lale  por 
la  primera.) 

Buenas  noches.  (¡Osadía!) 
Vamos  á  ver.  ¿Qué  tenemos? 

(So  tienta  á  la  cabecera  de  la  cama.  Al  decir  esto» 
la  enferma  ae  ha  Incorporado  en  el  locho.  Por  la 
almohada.) 

Yeñga  el  pulso.  Muy  nervioso. 

(tomando  el  pulSO  á  la  almohada.) 
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(Vos  de  mojttr.) 

¡Ay,  doctor!  ¿Qué  es  lo  que  tengo? 

— Lo  que  todas;  calentura, 

á  cincuenta  bajo  cero. 

Tiene  usted  una  hepatitis 

sab-aguda,  según  creo, 

localizada  en  la  médula, 

los  músculos  maseteros, 

el  omoplato,  la  tibia, 

la  aorta,  el  nervio  trigémino, 

los  cinco  metacarpianos, 

y  el  mesocófon  transverso. 

(Voi  do  hombre.) 

— [Está  uéUd  disparatando\ 
1  Voto  á  un  7^ayo\  (¡Santo  cielo!) 
-^¡Le  voy  á  romper  el  almal — 
(¡Me  han  conocidol  jEscapemos!) 

(Hayo    por  la  Mg-anda    de  la  «lereckai   'volviendo 
por  )a  primera.  Pasta.) 

¡Gracias  á  Dios!..»  ¡El  cerrojo! 
¡Si  me  seguirá!  ¡Yo  tiemblo! 
¡Valiente  bruto!  ¡Me  ha  da^io 
dos  estacazos  tremendos, 
y  un  puntapié,  salvo  el  sitio, 
que  aún  parece  que  lo  siento! 
¡Oh,  escena:  bendita  eres 
entre  todas  las  mujeres; 
digo,  bendita  en  mi  pecho! 
¡Zapatero:  á  tus  zapatos, 
es  decir,  á  tu  proscenio! 

( Aldabeo azos.  Se  asoma  por  los  hierros  de  la  cama.) 

¿Qué  se  ofrece? — Que  le  esperan 
para  el  ensayo.  —Corriendo 
voy.  Es  el  avisador 
del  teatro.  ¡A  mi  elemento! 
Vamos  á  ensayar  mi  drama. 
¡Oh,  escena,  yo  te  venero! 

(Vaso  por  la  seg^onda  de  la  derecha.  Pansa*  Vaol- 
ye  por  la  primera  ) 

¡Vamos!  ¡Ensayo  de  concha! 
¡tilse  telón!  ¡R^cojedlo! 
¡Prontito!  ¡Los  ejemplares! 
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(Tom*Bdo  de  U  meM  d«  noch«  lot  ejemplares  j 
dándotelos  el  apantedor.) 

Vamos  al  acto  tercero. 
La  escenr  en  que  me  despido 
en  el  calabozo,  y  luego, 
la  de  mis  últimas  horas. 
Andando,  pues.  Empecemos. 

(Matis»  por  le  seronda  de  U  derecha.  Paase. 
Saenen  tres  eampanadas.  Voelve  por  la  seg^onda 
de  laUqaiorda.) 

Fui  vencido  en  la  locha; 
del  odiado  invasor  triunfó  la  enseña: 
qnise  aun  resistir,  y  todo  en  vano; 

tan  sólo  ya  me  resta 
este  trozo  sagrado^  esta  reliquia, 

(Refirlóadese.  al  psñaeio  de  eeda.) 

de  mi  España  inrelíz,  hermosa  prenda, 

unas  horas  de  vida; 

nn  cuadro  que  me  espera 
al  salir  de  la  aurora,  y  ocho  balas 
aqní,  en  el  corazón  y  en  mi  cabeza. 

Bien  pronto «  los  fu  gores 
del  sol,  al  esparcirse  por  la  tierra, 
'alumbrarán  mi  cuerpo  ensangrentado, 
y  su  luz  quebrarán  sobre  las  perlas 

que  broten  de  los  ojos 
de  los  únicos  seres  que  me  quedan: 
¡la  madre  que  llevóme  en  sus  entrañasl 
|la  dulce  esposa  que  su  amor  me  dieral 

¡Mi  madre,  tan  amante, 

tan  buena,  tan  hermosa, 

tan  fiel,  tan  cariñosa, 

dechado  de  virtud  y  fe  constantel 

¿Y  mi  Irene?  Mi  eterna  compañera, 

el  único  cariño, 
el  bien  seguro,  la  ilusión  primera 

que  tave  cuando  niño! 
¡Mi  Irene:  una  chiquilla 

de  facciones  hermosas: 
tanto,  que  al  asomar  su  faz  lozana 


I 
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í  saladar  al  sol  por  la  mañana, 
envidíala  el  color  de  sa  mejilla, 

la  pléyade  de  rosas 
qne  trepan,  en  montón,  por  sa  ventana! 

Hoy  se  asoma,  también  como  solía, 

y  aqoel  marco  florido, 
hoy  también  allí  crece,  cual  crecía; 
y  nardos  y  azucenas 
al  subir  confundidos  con  las  rosas, 

parecen  desde  lejos, 
no  flores,  sino  blancas  mariposas 

que  pugnan  cariñosas 
por  ascender  en  breve; 
y  sube  aquel  tropel,  y  al  fin  se  atreve 

á  mirar  á  la  niña  encantadora 

de  cutis  nacarado, 
en  el  cual  el  Eterno  ha  colocado, 
con  UD  beso  bendito,  puro  y  leve, 
las  t  ntas  de  la  aurora 
fundidos  con  el  ampo  de  la  nieve. 

¡Aún  la  miro  en  las  noches  de  verano; 
en  esas  noches  del  risueño  Junio, 

mes  de  aromas,  verbenas, 

de  rosas  y  azucenas, 
en  que  exhibe  su  luz  el  plenilunio! 
Era  una  niña  aún.  Allí  asomada, 

tras  el  marco  de  flores, 

oía  el  tierno  arrullo 

que  alzaba,  muy  lejano, 

cual  cántico  de  amores, 
el  coQstaote  batir  del  Océano. 

Y  absorta,  ensimismada, 
y  hundiendo  en  el  espacio  su  mirada 
de  puro  destellar,  sin  nube  alguna, 
entre  aquella  enramada 
que  prestóla  dosel,  marco  y  alfombra, 
contaba  las  estrellas  uda  á  una, 

con  la  frente  bañada 
á  trechos  por  las  brumas  de  la  sombra^ 
y  á  trechos  por  los  rayos  de  la  luna!  (P»iua.) 


—  15  — 

|Hoy  todo  terminó:  Por  siempre  huyeron 
aquellas  horas,  de  placer  serenasl 

(Va  á  U  TenUBa  y  U  abre.  Bntra,  tlamlaaBdo 
U  «•€<>&*  la  I«i  de  la  luna.  Queda  el  teatro  á  me* 
día  obscuridad.) 

Ifny  pronto  moriré.  ¡Qué  hermosa  noche! 

iGuán  dulce!  ¡Cuan  poética 

la  luna  se  levanta 
posando  su  fulgor  on  mi  cabeza! 

¡Oh  disco  misterioso! 
satélite  argentado  que  volteas 
allá  en  las  soledades  del  espacio; 
d(í  esa  ignota  región,  helada,  eterna, 
do  giran,  sin  cesar,  cuerpos  enormes, 
do  pierde  su  poder  la  inteligencia! 

|Tú,  que  brillas  radiante 
para  aquel  que  dichoso  te  contempla; 

que  inundas  el  espíritu 
con  tu  luz  impregnada  de  tristeza, 

y  al  mundo  d"l  pnsado, 
en  rápido  volar,  llevas  la  idea, 
ve  y  díle  á  aquellos  seres:  di  á  mi  madre 
y  á  mi  esposa,  mi  dulce  compañera, 

que  serán  mis  recuerdos, 
al  dejar  este  mundo,  para  ellas; 

que  al  morir  por  la  gloria 
y  al  rodar  malheádo  por  la  arena, 

las  daré,  agonizando, 
á  mi  madre,  el  cariño  que  me  anega: 
á  mi  Irene,  el  suspiro  postrimero: 
á  mi  patria,  la  sangre  de  mis  venas, 
y  mis  últimos  besos  delirantes, 
al  glorioso  girón  de  mi  bandera!  (Paasa.)   . 

Las  horas  que  me  quedan 
de  ocupar  este  triste  calabozo, 

con  feroz  alborozo 
del  opresor,  hacia  el  abismo  ruedan, 
lo  útil  esperar  que  me  coaccdan 
el  perdón;  que,  no  en  vano,  la  metralla 
explota  sobre  el  campo  de  batalla* 

¿Cómo  ha  de  dar  consuelo, 


/ 


/ 
/ 
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Y  vida  y  libertad,  qnien  lacha  airado 
en  monstruo  tiansforinado, 
si,  en  espantoso  duelo, 
quedar  debe  vengado 

cada  amigo  que  rueda  por  el  suelo? 

(Van  foliando  enatro  campaDadai.) 

Una...  dos...  tres...  La  cuarta  campanada, 
Pronto  habrá  mi  existencia  terminado: 

Que  acaba  aquí,  en  mi  oído, 
de  vibrar  cada  son  acompasado, 
cual  mi  adiós  postrero  y  dolorido: 

el  uno,  el  de  mi  amada; 
el  segundo,  el  de  tanto  camarada; 
de  mi  madre,  el  tercero  acongojado; 

y  el  último  sonido, 

cual  eco  de  un  gemido, , 
¡el  adiós  de  ^te  mundo  desdichado! 

(pansa.  De  pronto  va  á  la  Tantana.) 

¡Guardianes!  (Verdugos!  ¡Enemigos! 
Pertenezco  á  otra  vida.  Ya  oo  os  temo: 

Si  pronto,  en  esa  plaza, 
me  vais  á  hacer  que  pague  con  mi  aliento, 
el  crimen  de  haber  dado  por  la  patria 

mi  brazo  y  mis  esfuerzos; 
si  vais  á  emborronar  vuestra  bandera 
con  la  sangre  que  brote  de  mi  cuerpo, 
el  Dios  de  la  justicia  que  nos  mira 
desde  ese  puro  azul,  desde  ese  Océano 
que  ostenta  blancas  nubes  por  espumas; 

por  límijes,  lo  eterno; 
furibundo  huracán  por  oleaje, 
y  por  faros  miniadas  de  luceros;      ^ 
ese  Dios  de  bondad  que  da  á  esa  luna 
misteriosos  y  plácidos  reflejos; 
al  encontrar  las  balas  un  asilo 
horadando  las  Gbras  de  mi  pecho, 
dará  su  maldición  para  vosotros 
que  intentáis  oprimirnos  tras  vencernos; 
á  mi  madre,  la  palnia  del  martirio; 
á  mi  Irene,  en  las  lágrimas  consuelo; 
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y  á  mi  nombret  grabado  allá  en  ia  piedra 
que  piadosa  un  abrigo  dé  á  mi  cuerpo, 
una  cruz,  unas  flores,  una  salve, 
un  símbolo  de  gloria  y  un  recuerdo. 

(P«aca.  Va  doMpar^cUndd  U  las  da  la  luna,  y,  poeo 
dflspaéf,  despunta  la  a«rera,  Íltiniiii&r.doso,  asi* 
mismo,  al  teatro.) 

Ya  el  término  se  acerca:  ya  la  luna 
dirige  bacia  Occidente  sus  reflejos. 
Ya,  i  la  luz  de  la  aurora  que,  á  lo  lejos, 

en  ígneos  resplandores, 
se  va  elevando  en  su  rosada  cuna, 
de  sus  lejanos  discos  briiladores, 

los  plácidos  fulgores 
apagan  las  estrellas  una  á  una. 
Ya  elevan,  al  albor  de  la  mañana, 
sus  obscuras,  fantásticas  siluetas 

las  erguidas  veletas, 
y  retumba  la  voz  de  la  campaua. 

Ya,  lentamente,  el  cielo,  , 
la  matutina  luz  al  fín  blanquea. 

Ya  ia  mole  imponente 
que  á  trechos  interrumpe  bruscamente, 
cual  obscuro  blandón  de  raro  duelo, 

la  exigua  chimenea 

que,  con  afán  insano, 
por  elevarse  altiva  forcejea, 
parece  desde  aquí  dentada  cinta 
qne  ondula,  se  levanta  y  lucha  en  vano, 
y  en  el  cielo  destácase  distinta, 

como  mancha  de  tinta 
que  estampó  en  el  papel  extraña  mano* 

Ya  escucho,  de  la  gente, 
el  múltiple  rumor.  Sí,  ya  la  veo, 
reflejando  en  los  ojos  el  deseo. 

Ya  contemplo  al  soldado, 

tranquilo  y  sonriente, 
cómo  ensancha  ese  circulo  formado. 

Mas...  ¿qué  es  esto?...  {Deliro! 

iHorror!...  ¿Qué  es  lo  que  miro? 

2 
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iMi  madre,  desalada, 
que  loca  de  dolor,  corriendo  viene, 
y  detrás,  por  el  llanto  sofocada, 

sigaiéndola,  mi  Irenet 

iMadrel...  ¡Madre  qnerldal 

j  Irene  idolatradal 

¡Oh,  madre  de  mi  vidal 
¡Señor,  por  aquel  cáliz  de  amarguras! 
¡Por  la  pobre  existencia  que  te  entrego! 
¡Desátame  una  vez  mis  ligaduras! 

¡Haz  que  rompa  estos  lazos! 
¡Por  el  sufrir  horrible  en  que  me  anego! 
¡Que  yo  pueda  estrecharlas  en  mis  brazos, 
y  que  suene  después  la  voz  de  ¡fuego! 
y  caiga  con  la  frente  hecha  pedazos! 

Ya  llegan,  desoladas, 
hasta  el  cuadro;  y,  en  lágrimas  bañadas, 
suplican  compasión  á  esos  bandidos 

que  escuchan  sus  gemidos 
con  cínicas  y  horribles  carcajadas. 

¡Miserables!  ¡Villanos! 
¡Os  reís  de  mi  esposa  y  de  mi  madre, 
porque  halláis  imposible  que  os  taladre 
el  pecho  con  mi  espada  y  con  mis  manos! 

¡Si  vinierais  ahora, 
á  pesar  de  prisiones  y  de  encierros, 

mis  brazos  abatidos 
os  harían  lamer,  ruines  bandidos, 
las  plantas  de  mi  madre,  como  perros, 

y  roto  el  lazo  fuerte, 
sobre  vuestra  cerviz,  sello  de  muerte 
habría  de  estampar  contra  esos  hierros! 

¡Oh  madre;  más  no  ruegues; 
ya  remedio  tu  súplica  no  halla: 

que,  aunque  en  dolor  te  anegues, 
y  quieras  conmover  el  pecho  frío 

de  estupida  canalla, 

tu  llanto  dulce  y  pío, 
se  asemeja  á  una  gota  de  rocío 
que  intenta  deshacer  una  muralla! 
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¡Oh,  madre  sin  fortuna, 
nanea  más,  horas  plácidas,  tranquilas, 
te  han  de  ver  contemplando  las  pupilas 
deXque^  niño,  mecías  en  la  cuna! 

¿Te  acuerdas?  Cion  canciones 

arrullaste  mi  sueño, 

y  por  tí,  con  empeño, 
pronuncié  las  primeras  oraciones, 
7  cifrando  tus  tiernas  ilusiones 

en  mi  faz  sonrosada^ 

tuviste,  enamorada, 
de  tu  nohle  cariño  en  el  exceso, 
en  mis  ojos,  impresa  tu  mirada; 
á  todas  horas,  en  mi  labio  un  beso! 

{El  beso  de  una  madrel  Beso  santo 

que  formó  el  infinido. 

(Soplo  casto  y  bendito 
que  nos  da  la  frescura  con  su  encanto, 
y  por  siempre  en  el  alma  queda  escrito! 

¡Chasquido,  sin  segando, 
que  en  unos  labios  de  carmín  resuena, 

y,  aunque  poco  profundo, 

su  timbre  el  aire  llena 
y  en  cada  vibración  abarca  un  mundo! 

¡Hoy,  del  ósculo  aquel  que,  tan  frecuente, 

mitigó  mi  quebranto; 
de  aquel  beso  tan  puro  y  tan  ardiente, 
el  recuerdo  querido,  dulce  y  santo; 

ahora,  ante  tu  llanto, 

cae,  viendo  tus  enojos, 
cual  fundido  metal  sobre  mi  frente, 
y  nubla  la  mirada  de  mis  ojosl  (Paas».) 

¿No  acaban  vuestras  risas? 
¿No  os  conmueve  esa  madre  sin  consuelo? 

¿No  acude  á  vuestra  mente 

el  mágico  recuerdo 
de  aquella  que  os  dio  abrigo  en  sus  en- 

Urañas 
yes  crió  con  su  sangre?  Lo  comprendo: 
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vosotros^  maldecidas 
escorias  expulsadas  del  inñerno, 

ni  habéis  ,tenido  madre 
ni  podéis  figuraros  lo  que  es  eso. 

Á  mí  me  dio  la  vida 
un  lazo  bendecido,  dulce,  eterno; 
á  vosotros,  sin  duda,  dos  caricias 
que  impulsó  la  impureza  y  el  deseo; 
dos  delitos  fraguados  en  tinieblas; 
dos  borrones  que  en  uno  se  fundieron; 
dos  sumandos  de  infamia  y  de  vergüenza, 
que  dieron  por  total  oprobio  y  cieno. 

¿Qué  miro?...  |0h,  bendiciónl  jLas  dos 
atropellar  el  circulo  tremendo,     [intentan 
y  pretenden  venir  á  mis  prisiones, 
á  salvarme!...  |Ya  vienen!...  |Ya  las  veo!... 
lYa  llegan!...  ¡Aquí  están?...  iEsposal... 

[Madrel... 

(Abalanzándose  á  los  hierros  4a  la  ventana.) 

¡Que  yo  sienta  el  calor  de  vuestro  alientol... 
{Acercaos!...  lAsit...  iQue  nuestras  bocas 
se  tornen  una,  con  rabioso  esfuerzo! 
¡Más  aún!...  iMás  aún!...  ¡Que  nuestros 
se  incrusten  en  los  hierros,     [rostros 
y  al  formarse  un  montón  desesperado, 
agonizante,  sin  igual,  frenético, 
de  lágrimas,  abrazos  y  suspiros, 
de  adioses,  de  pupilas  y  de  fuego, 
se  deshagan  fundidos  ios  barrotes 
al  calor  palpitante  de  los  besos!) 

¡Asesinos!  ¡Traidores!  ¿Pretendéis  '^ 
alejar  á  mi  madre  y  á  mi  cielo 
de  éstas  rejas?...  ¡Olí,  nuncal...  ¡A  mí 
¡Asidme  en  lazo  estrecho,  [aferraos! 

que  no  basta  á  arrancaros  de  mis  brazos 

el  más  potente  esfuerzo, 
ni  el  rayo  que  d!esciende  de  la  nube; 

ni  el  huracán  tremendo; 
ni  el  feroz  remolino  de  la  ola 
bajo  cuya  presión  se  tuerce  el  hierrOi 
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y  si  Dios  DO  existiera, 
ni  la  fuerza  que  rige  el  Universol 

¿EhT...¿Qué  miro?...  (Socorro!  ¡Madre  mía! 
¡Irene!...  ¡Sangre  entre  mis  manos  veol 
¡Santo  Dios!...  ¡Las  agudas  bayonetas 

se  clavan  en  sus  cnerposl 
¡Jesucristo!...  ¡Favor!...  ¡Ya  no  respiran, 
y  siento  huir  la  luz  de  mi  cerebro!... 
)Jáy  já,  já,  já,  já,  já!...  ¡Irene!...  ¡Madre! 
¡Já,  já,  já,  já,  já,  já,  já,  jál...  ¡Mnrieron! 
^\K  reirl...  ¡Y  qne  ruede  en  el  abismo, 
la  bóveda  sin  fin  del  Firmamento! 

(Cao  desplomado  al  soelo.  Paata  libera.) 
(Dosperté  adose.) 

¿Eli?...  ¿Cómo?...  ^Qué  sucede?... 

¡Caracoles!...  ¿Qué  es  esto? 

¡Y  estoy  medio  vestido!... 

¡Ya  caigo!...  ¡Ha  sido  un  sueño! 

Sin  duda,  de  la  cama^ 
acabo  de  caer  rodando  al  suelo. 
...¡Demonios!...  ¡Ya  es  de  día! 

¡Vistámonos  corriendo, 
y  á  estudiar  unos  trozos  de  mi  drama, 

qne  en  breve  es  el  estreno! 
¡Hasta  entonces,  señores, 
y  no  me  deis,  por  Dios,  ningún  pateo! 

(Telón.) 


FIN 
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TRUGEDU  ORIGINAL  SN  TRES  ACTOS  T  EN  VERSÓ. 


I.  I».  V.  y  D.  y  D.  F.  íS. 


Estrenada  con  gran  éxito  en  el  Teatro  principal  de  Valencia  el 

día  13  de  Febrero  de  1867; 


MADRID. 

lüFAENTA   OE  JOSÉ  RODRÍGUEZ,  CALVARIO»  48. 


PERSONAJES .  AtíTORES . 


EPICARIS,  liberta  griega Sta.  Civili. 

ERISTEA,  sierva  y  confídeuta  de 

Epícarís Sta.  Mo^DEJAR. 

NERÓN Sr.  Vico. 

VOLÜSIO  PRÓGULO,  oficial  de 

la  armada Sr.  Olona. 

PISÓN,  senador Sr.  Parreno. 

SILANO^  liberto  y  confidente  del 

emperador Sr.  Torróme. 

PUBLIO,  guardia N.  N. 

Conjurados,  lictores,  guardias,  esclavos  y  acompa- 
ñamiento. 


La  acción  pasa  en  Roma  en  el  año  61  de 

Jesucristo. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sns  autores,  7  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  srsuosesiooesde 
ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelanif  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Güilo»  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
I6s  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Qneda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  LA  EMINENTE  ACTRIZ 


STA.   DONA   CAROLINA  CIVILL 


Inspirada  por  su  talento  dramático  esta  obra, 
que  ha  tenido  V.  la  bondad  de  aceptar  para 
presentarla  en  escena,  dándola  vida  con  los 
atractivos  de  que  solo  su  incomparable  genio 
puede  revistarla,  á  V.  pertenece  desde  luego,  y 
á  y.  se  la  dedican  como  débil  muestra  de  eterno 
reconocimiento 


JCo4   oiitoted. 


ACTO  PRIMERO. 


£1  teatro  representa  una  estancia  interior  de  la  casa  de 
Epicaris,  cerrada  al  fondo  por  una  balaustrada  donde 
se  supone  empieza  una  escalinata  que  baja  al  jardín. 
Puertas  laterales.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

EPICARIS,  «ola. 

Al  le%'«ntarse  el    tolooi    aparece  re«Iiuada  aobre  la   bAlaa&lraila 
del  foro  cootemplando  el  cielo. 

Casta  Febea,  cuyo  disco  errante 
ilumÍDa  la  bóveda  estreHada: 
dulce  deidad  de  la  tranquila  noche 
que  misteriosa  alientas  en  las  auras; 
hoy  que  veo  cercanos  á  cumplirse 
mis  ensueños  de  amor  y  de  esperanza, 
benigno  oculte  tu  azulado  manto 
esta  felicidad  que  me  arrebata. 
Cesa  ya  de  lucir,  y  á  los  pensiles 
donde  tus  besos  Endimion  aguarda, 
desciende  presurosa,  como  cumple 
á  quien  vive  feliz  y  enamorada; 
que  así  podré  .sin  que  lo  vea  el  mundo, 
aprovechando  las  tinieblas  gratas, 
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gozar  la  dicha  que  anhelante  espero 
y  forma  las  delicias  de  mi  alma! 

(Bftjftndo  hieU  el  proscenio  ) 

Pero  siento  rumor,  alguien  se  acerca. 
jEristea! 

ErIST.        (Saliendo  por  U  isquierdt.) 

Señora. 

ESCENA  11. 

EPICARIS,   EKISTEA. 

Epic.  Ven,  y  aplaca 

el  afán  que  me  agita.  ¿Le  has  hallado? 
Erist.      Junto  al  templo  de  Apolo,  en  la  calzada 
que  conduce  al  jardin,  he  conseguido 
sus  pasos  encontrar,  y  antes  que  hablara 
se  acercó  presuroso  á  preguntarme 
como  siempre  por  tí. 
Epic.  ¡Dulces  palabras! 

Erist.      Expuesto  mi  mensaje,  todavia 
crédito  á  sus  oídos  no  prestaba, 
dudando  que  por  fin  á  su  cariño 
tu  endurecido  pecho  ae  ablandara; 
y  luego  dando  rienda  al  sentimiento 
con  voz  que  la  emoción  confusa  ahogaba, 
«dile  á  Epicarís,  dijo,  que  esta^noche 
á  la  hora  que  indica,  ó  de  las  Parcas 
la  cortante  segur  habrá  mí  vida 
sumido  en  las  tinieblas  de  la  nada; 
ó  de  su  amor  esclavo  y  mi  ventura 
rendido  me  ha  de  ver  ante  sus  plantas.» 
Epic.      ¡No  me  engañaba  el  corazón,  me  adora! 
Erist.      ¿Y  lo  dudaste? 
Epic  Sí,  porque  halagada 

de  esa  pasión,  temí  fuera  un  capricho 
como  los  mil  en  que  sus  ocios  gasta, 
apurando  el  placer  hasta  las  heces 
la  corrompida  juventud  romana. 
Erist.      ¡Acaso  lo  será! 
Epic.  ¡Dioses  potentes!... 

Erist.     ¿Quién  fija  de  los  hombres  la  constancia? 
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Epic  .      ¡No  destruyas  mi  fé! 
Erist.  Mas  quien  pasiones 

enciende  como  tú  con  sus  miradas, 
poco  debe  sentir  de  algún  amante 
la  felonia;  si  el  dogal  quebranta 
que  le  formen  tus  brazos,  otro  nuevo 
te  prestará  consuelo. 
Epic.  No;  te  engañas 

si  has  creido  afición  á  los  placeres 
lo  que  es  no  mas  disfrazadora  máscara. 
¿Yo  de  infames  caricias  entre  el  iodo 
habia  de  gozar?  ¡Yo,  cortesana, 
en  lazos  viles  el  amor  daria?... 
¡ese  perfume  que  embellece  el  a!mal 
No,  Gristea;  jamás.  Si  lo  has  pensado 
combate  una  creencia  tan  menguada, 
y  acuérdate,  cuando  de  mí  te  ocupes, 
que  yo  griega  he  nacido,  no  romana. 
Erist.      No  me  culpes,  señora,  pues  se  citan 

tus  amantes  do  quier,  y  hoy  mismo.:. 
Epic.  ¡Calla! 

No  profanes  con  lengua  calumniosa 
lo  que  tu  mente  á  comprender  no  alcanza. 
No  son  amantes,  no,  los  que  continuo 
ve  el  mundo  encadenados  á  mis  plantas 
ofreciéndome  amor,  son  instrumentos 
que  el  arrullo  falaz  de  mis  palabras 
dóciles  amansó,  para  lanzarlos 
á  una  empresa  tal  vez  desesperada. 
Erist.      ¡Qué  escucho? 

Epic  Tras  la  frivola  apariencia 

de  voluptuoso  amor,  mi  pecho  inflama 
una  sola  pasión  que  le  consume 
con  su  incansable  fuego  ¡la  venganza! 
Erist.      Ya  sé  que  tal  idea  te  domina 
y  que  por  el  afán  de  realizarla 
suspiras  sin  cesar;  pero  esos  hombres... 
Epic.       Subyugados,  vencidos;  en  las  aras 
de  la  que  ellos  pregonan  como  bella 
r  á  cambio  de  un  amor  que  me  desgarra, 

«    su  voluntad  abdican,  ofreciendo 
prestar  sus  fuerzas  á  Ja  santa  causa 


—  lo- 
que otros,  por  Doble  móvil,  emprendieron 
contra  la  tiranía  sanguinaria. 

Erist.     Luego  en  las  peligrosas  reuniones 
que  las  noches  ocultan  en  tu  casa 
juran  odio  mortal  los  que  de  dia 
creyeron  que  su  amor  te  subyugaba? 

Epic.       Sí,  de  ese  modo  aumento  los  parciales 
que  secundan  mi  empresa;  y  para  darla 
el  codiciado  fin,  sin  que  despierte 
sospechas  que  pudieran  contrariarla, 
dejo  que  el  vulgo  con  su  torpe  lengua 
en  mi  nombre  se  cebe  y  en  mi  fama , 
tolerando  la  odiosa  complacencia 
que  por  instinto  el  corazón  rechaza. 

Krist.     Pero  entonces,  Volusío... 

Epic.  No  confundas 

con  los  demás  cuyo  recuerdo  espanta 
ese  nombre  dulcísimo.  Mi  mente 
que  á  su  pesar  se  siente  dominada 
del  pensamiento  que  tenaz  la  oprime, 
vio  gozosa  nacer  como  una  gracia 
del  favor  de  los  Dioses  otra  idea 
en  que  de  sus  fatigas  reposara. 
Entre  los  mil  cuyas  lisonjas  «ran 
tormentos  para  mí,  la  imagen  grata 
de  ese  hombre  se  ofrecía  ante  mis  ojos 
digna  de  los  favores  que  buscaba. 
En  un  principio  le  esquivé  temiendo 
que  e!  amor  mis  proyectos  contrariara; 
pero  su  aire  rendido,  su  modestia 
y  el  fuego  melancólico  que  radia 
de  sus  amantes  ojos,  me  vencieron: 
mi  pechu,  que  dulzuras  anhelaba, 
alimentó  en  secreto  los  fulgores 
de  un  cariño,  tal  vez  sin  esperanza; 
y  en  fin  le  amé. 
Erist.  ¿Mas  como  así  negaste 

tus  favores  al  hombre  que  adorabas, 
cuando  otros  mas  dichosos?... 
Epic  Por  lo  mismo  4 

que  mi  felicidad  en  él  descansa, 
no  quise  confundirle  con  los  muchos 
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á  que  distintos  fípes  roe  ligaban. 

Erist.      Mas  hoy... 

Epic.  Hoy  ha  llegndo  ya  el  in^nte 

deeisivo:  se  encuentra  ya  cercana 
la  hora  del  peligro,  y  si  perezco, 
quiero  dejar  quien  con  amantes  lágrimas, 
aplaque  sin  doblez  en  mi  sepulcro 
de  mis  manes  las  sombras  irritadas. 
Ademas,  de  su  auxilio  mis  empresas 
pueden  necesitar,  y  no  premiara 
como  debo  sn  afecto,  sí  egoista 
le  negara  la  gloria  de  apoyarlas. 

Erist.      Pronto  á  tu  vista  le  tendrás:  se  acerca 
el  momento  marcado,  y  á  tu  esdava 
Grátaris,  advertí  que  si  venia 
le  hiciese  introducir  en  esta  estancia. 

Epic.        ¡Si  cual  le  amo  me  amase!... 

Erist.  Tu  belleza 

de  su  amor  te  responde. 

Epic.  De  las  Gracias 

quisiera  poseer  los  atractivos 
en  esta  noche. 

Erist.  '     Pocos  te  hacen  falta. 

Epic       Corro  á  buscar  en  el  adorno  ayuda 

que  aumente  mi  poder:  tú  aquí  le  aguarda, 
y  en  viniendo,  no  tardes  en  llevarme 
la  noticia  que  espero  enagenada. 

('ÉntraM  Epiearii  por  la  paerU  d«  1a  der«eha.) 

ESCENA  IH. 


ERISTEA^  deipaet  VOLUSIO. 

Erist.      Vé,  y  el  cielo  te  guarde  del  peligro 
á  que  un  destino  mísero  te  arrastra. 
Huir  fuera  mas  cauto  del  abismo 
que  se  abre  ante  tus  píes,  pero  lanzada 
por  la  senda  confusa  de  la  vida, 
¿quién  de  los  hados  detendrá  la  marcha? 

'Yol.  (Saliendo  por  la  izquierda.) 

¡Eristea! 
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Erist.  Señor. 

Voi..  ¿Dó  está  Epicarís? 

Aquí  hallarla  creí. 

Erist.  Desconfiada^ 

quiso  aumentar  sus  propios  atractivos 
con  los  que  el  arte  la  belleza  ensalza, 
y  entró  en  ese  aposento. 

Yol,  ¿Por  qué  medios 

se  puede  la  hermosura  soberana 
realzar  de  la  luz,  que  entre  perfumes 
la  faz  divina  de  la  aurora  emana? 
Tal  Epicaris,  cuyos  claros  ojos 
robaron  el  azul  que  el  cielo  esmalta, 
no  necesita  para  ser  querida 
el  adorno  con  que  otras  se  engalanan. 
Ye:  dila  que  la  aguardo. 

Erist.  Te  obedezco. 

Yol.  y  que  espero  su  visita,  como  el  aura 
que  en  la  estación  canicular  refresca 
del  labrador  las  sienes  abrasadas. 

(Entra  Erittes  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

YOLUSIO. 

Triunfé  de  la  hermosura  desdeñosa 
que  tanto  tiempo  me  negó  sus  gracias, 
que  al  ün  contra  desdenes  caprichosos 
pueden  mucho  el  tesón  y  la  constancia. 
Mia  será;  porque  ella  y  los  ardientes 
ensueños  de  ambición  que  abriga  el  alma, 
fueron  los  dos  objetos  que  tenaces 
me  ocuparon  do  quter;  y  cuando  atada 
á  mi  yugo  la  mire,  y  satisfecho 
mi  orgullo,  que  su  olvido  rebajaba, 
comprenderá  que  del  amor  las  iras 
no  debió  despertar  con  su  arrogancia. 
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ESCENA  V. 

DICHO^  EPICARIS,  ERI3TEA. 

I 

Estag  «e  detienen    an    momento   i  U   poertt  ttn  ler  vUUt   de 

Volntio. 

'  Epic.        Hoy  que  á  cumplirse  van  todos  mis  votos, 
DO  sé  por  qué  mi  corazón  asaltan 
tristes  presentimientos. 
Ehist.  Ten  prudencia. 

Yol.  (VKndolae.) 

¡Epicaris!  Por  fin  á  mis  instancias 
has  concedido  el  merecido  premio 
con  generosa  mano. 

Epic.  ¿Quién  negara 

á  tu  amoroso  afán  y  tu  desvelo 
recompensa  tan  dulce  y  deseada? 
Aléjate,  Eristea. 

Erist.  Te  obedezco. 

Epic        Mis  órdenes  espera  en  esa  estancia. 

(Váse  Eristea.) 

ESCENA  VI. 

EPICARIS,   VOLUSIO. 

VoL.        ¡Epicaris! 

Epic  ¡Volusio! 

VoL.  ¡Con  qué  gozo 

miro  mis  ilusiones  realizadas! 

Epic       Débil  mujer,  cuya  razón  no  sabe 
resistir  los  deseos  qu0  la  mandan, 
he  cedido  quizás  harto  ligera 
al  atractivo  de  pasiones  vanas. 

Yol.        ¿Quieres  que  te  repita  que  te  adoro? 
...ue  no  vivo  sin  tí?  ¿que  me  acobarda 
la  idea  de  que  acaso  pueda  un  día 
volver  á  ver  tu  voluntad  cambiada? 
Todo  lo  sabes  ya;  si  no  mi  acento 
te  lo  han  dicho  constantes  mis  miradas 


—  44  — 

en  las  tuyas  buscando  la  ventura 

que  hoy  creí  conseguir^  y  que  aun  me  falla. 

Epic.       No;  que  esa  es  la  pasión^  esa  la  dicha 
con  que  mi  mente  sin  cesar  soñaba! 

VoL.        Pues  bien,  disfruta  del  placer  inmenso 
que  hoy  se  le  brinda  al  corazón  sin  tasa. 

ÍIpic.       ¡Pluguiese  al  cielo  detener  el  curso 
conque  las  horas  se  deslizan  rápidas, 
y  que  este  instnnte  todo  lo  que  resta 
de  mi  acerbo  vivir  se  prolongara! 

VoL.        Si  tú  me  adoras  como  yo  te  adoro... 

Epic  .       ¿No  lo  dicen  mis  ojos? 

VoL .  Siempre  grata 

será  nuestra  existencia,  siempre  dulces 
los  dias  que  tranquilos  nos  aguardan. 

Epic       No,  Volusio:  tal  vez  de  tanta  dicha 
la  triste  conclusión  está  cercaua. 

Yol.        ¿Qué  dices! 

Epic.  Que  el  amor  y  los  placeres 

que  entre  delicias  mi  razón  embriagan, 
tienen  que  hacer  lugar  á  los  peligros 
y  al  sagrado  deber  de  mi  venganza. 

Yol.         ¡Tú  venganza!...  ¡peligros!...  No  comprendo 
esas  terribles  frases:  ¿quién  te  agravia? 
¿qué  proyectos  abrigas?  ¿de  qué  males 
te  pretendes  vengar? 

Epic  La  historia  es  larga, 

y  al  recordarla,  ¡sangre  nuevamente 
vuelve  á  brotar  del  corazón  la  llaga! 

Yol.        ¡Me  asustas,  Epicaris!  Tú,  nacida 

solo  para  el  amor:  tú,  á  quien  las  Gracias 
prestaron  á  porfía  sus  encantos 
perfecta  haciendo  la  belleza  humana, 
¿odio  y  rencor  abrigas  en  el  pecho? 

Epic.       No  me  culpes  á  mí  si  la  desgracia 
hiriendo  mi  ventura  y  mi  inocencia 
envenenó  el  perfume  de  mi  alma. 

Yol  .        ¿Pero  cuál  es  tu  afán? 

Epic  Oye  lá  historia 

que  con  letras  de  fuego  está  grabada 
en  mi  horrible  pasado,  y  luego  juzga 
si  he  merecido  mis  desdichas. 
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VoL.  ¡Habla! 

lipic .       Nací  en  Corinto:  las  inquietas  olas 
que  agitan  las  arenas  de  su  playa, 
con  su  grato  murmullo  adormecieron 
mis  encantados  sueños  en  la  infancia. 
Mi  anciano  padre,  de  virtud  modelo, 
vastago  de  una  estirpe  que  á  su  patria 
sirvió  con  heroismo,  cuando  libre 
del  yugo  de  la  tuya  respiraba, 
existia  querido  y  respetado 
de  sus  conciudadanos,  que  encontraban 
vivo  en  él  un  recuerdo  de  sus  glorias 
y  amparo  liberal  en  sus  desgracias. 
Mi  madre,  ¡dulce  nombrel  á  los  cuidados 
de  la  vida  doméstica  entregada, 
su  retirado  hogar  embellecia 
de  castos  atractivos  con  la  magia. 
Único  fruto  de  su  amor  yo  sola 
de  sus  tranquilos  besos  disfrutaba. 
Así  crecí  sin  sospechar  siquiera 
la  existencia  del  llanto,  cuando  avara 
de  mi  felicidad,  la  negra  suerte 
destruyó  las  delicias  que  gozaba, 
y  Qie  obligó  á  sufrir  en  un  instante 
dolores  ¡ay!  cuyo  recuerdo  espanta! 

VoL .        Prosigue. 

Epic  .  Un  dia,  para  mí  de  horrores, 

cundió  entre  el  pueblo  la  noticia  fausta 
de  que  el  Emperador,  que  como  artista 
recorría  la  Grecia,  meditaba 
visitar  á  Corinto,  y  á  su  puerto 
arribaría  en  breve  con  la  armada. 
Así  fué;  la  extensión  del  horizonte 
víóse  cubierta  por  las  formas  vagas 
de  cien  bajeles  que  en  el  claro  cielo 
su  contorno  inseguro  dibujaban; 
poco  á  poco  avanzando,  sus  perfiles 
fueron  marcando  mas,  y  antes  que  echaran 
las  tinieblas  su  velo,  tumultuosos 
de  la  bahia  el  ámbito  llenaban. 
Niña  yo  todavía,  con  encanto 
contemplé  la  opulencia  desplegada 
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de  repente  á  mi  vista:  los  adornos 

de  inusitado  lujo;  la  fragancia 

de  aromáticas  teas  que  en  las  ondas 

RUS  caprichosas  luces  reflejaban: 

el  eco  de  las  músicas  acordes: 

los  cánticos:  el  ruido  de  las  armas, 

y  el  fuego  bacanal  de  los  infames 

que  al  señor  de  la  tierra  acompañaban, 

llamaron  mi  atención,  y  un  nuevo  mundo 

me  hicieron  concebir  que  yo  ignoraba. 

Pero  jah!  muy  pronto  se  cambió  la  idea, 

que  mí  padre,  con  voz  entrecortada, 

huye,  me  dijo,  de  esos  extranjeros 

cuyo  contacto  venenoso  mancha: 

¡entre  ellos  no  hay  virtud  ni  jiay  heroismo, 

y  el  tirano  sangriento  que  les  manda 

ciñe  á  su  frente  la  imperial  diadema 

para  castigo  de  la  especie  humana. 

VoL.        ¡Eso  te  dijo! 

Epic.  Sí;  y  el  resultado 

confirmó  la  verdad  de  sus  palabras. 
Pasaron  unos  dias  en  que  huyendo 
le  vi  de  las  funciones  que  insensata 
dedicaba  la  Grecia  á  sus  verdugos, 
hasta  que  temerosa  de  que  hallara 
la  delación  pretexto  en  su  conducta, 
mi  madre  le  rogó  pusiera  tasa 
á  su  noble  reserva,  y  asistiese 
á  unas  fiestas  por  César  preparadas. 
¡Nunca  cediera  su  rigor!  El  pueblo 
que  á  demostrarle  siempre  acostumbraba 
su  reverente  amor,  no  bien  del  circo 
le  miró  en  el  recinto,  con  palmadas 
'saludó  su  presencia,  dominando 
los  ecos  de  Nerón,  que  recitaba. 

Vor..        ¡Imprudentes! 

Epic.  Aquella  misma  noche 

nos  vimos  arrastrados  á  una  estancia 
del  palacio  imperial,  y  sin  pretextos 
que  tanta  violencia  disculparan, 
se  nos  mandó  que  al  despuntar  el  dia 
partiésemos  del  Rhin  á  las  comarcas. 
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Mi  Doble  padre,  se  negó. 

Vor..  ¡Qué  escuchol 

¿Rehusó  obedecer  la  sacrosanta 
órdei)  de  sa  señor? 

Epic.  Sí,  que  en  el  seno 

un  corazón  magnánimo  abrigaba, 
y  antes  que  someterse  á  los  caprichos 
que  le  intimó  su  voluntad  tirana, 
prefirió  sucumbir,  dando  un  ejemplo 
que  todavia  imitación  aguarda! 
Irritado  Nerón  con  la  repulsa 
que  así  sus  intenciones  contrariaba, 
supuso  que  mi  padre  pretendria 
conspirar  contra  Roma,  y  á  su  patria 
volver  la  libertad  que  en  otros  tiempos 
al  persa  destructor  sirvió  de  valla. 
Al  punto  á  los  tormentos  mas  horribles 
le  mandó  conducir;  nuestras  instancias, 
los  gritos  de  dolor  que  los  aprestos 
á  mi  madre  y  á  mí  nos  arrancaban, 
no  lograron  vencerle;  y  esperando 
que  al  anciano  rindiesen  nuestras  lágrimas, 
¡el  bárbaro,  dispuso  que  el  suplicio 
se  ejecutase  en  la  presencia  de  ambas! 

Voi..        ¡Qué  horror! 

£piC'  ¡Aun  lo  recuerdo  estremecida 

de  terror  y  de  cólera!  ¡Inclinada 
de  mi  madre  en  el  seno,  mis  pupilas, 
llorando  por  instinto  se  fijaban 
en  la  noble  cabeza  del  anciano 
que  sufría  en  silencio,  y  de  sus  canas 
veía  destilar  sudor  copioso 
que  dolores  inmensos  denunciaba! 
¡Algunas  veces  su  preciosa  sangre 
salpicando,  mojó  con  gotas  cálidas 
nuestras  heladas  frentes,  y  sentimos 
rasgar  su  piel  las  puntas  aceradas, 
hasta  que  dominada  del  espanto 
quedé,  por  fin,  inerme  y  desmayada!! 

VoL.        (¡Me  asombra  esta  mujer!) 

Ewc.  ¡Cuando  la  vida 

recobré,  la  extensión  de  mi  desgracia 
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pude  ya  conocer!  ¡Ensangrentados 
los  restos  de  mi  padre  pregonaban 
la  injusta  crueldad  de  su  asesino... 
y  de  roí  madre,  ;  victima  inmolada 
eü  aras  dei  amor!  que  el  espectáculo 
á  que  el  tirano  infame  la  obligara 
no  pudo  resistir,  mis  tristes  brazos 
el  rígido  cadáver  enltzabanü 

(Momeiilo  de  ptnsa.) 

VoL.       ¿Y  después,  Cpicaris! 

Epic.  Las  riquezas 

de  mi  familia  fueron  confiscadas 
por  el  emperador,  y  deseando 
destruir  hasta  el  germen  de  mi  raza, 
á  uno  de  sus  infames  favoritos 
me  regaló  joh  vergüenza!  como  esclava. 

Yol.        [Triste  es  tu  historia!  pero  ¿qué  recurso 
le  queda  á  tu  aflicción? 

Epic.  ¿Cuál?  {La  venganza! 

Con  ella  sueño  sin  cesar  despierta: 
es  ella  mis  delicias;  y  guiada 
por  su  lúgubre  luz  he  resistido 
la  miseria,  los  hierros  y  la  infamia! 

Yol.        ¡Tú  de  Nerón  vengarte? 

Epic.  Sí,  me  sobra 

resolución  para  arrostrar  su  saña. 
Yalida  de  los  necios  atractivos 
que  el  vicio  ó  la  lisonja  me  encontraban, 
lie  logrado  los  muchos  descontentos 
que  hizo  su  crueldad  ó<  su  ignorancia 
unir  á  mk  proyectos,  anudando 
con  su  apoyo  las  redes  de  mi  trama. 
Una  conjuración... 

Yol.  ¡Qué  es  lo  que  escucho! 

Epic.       Sábelo  de  una  vez;  y  si  me  amas 

y  no  temes,  ayuda  nuestra  empresa, 
que  noble  ardor  de  libertad  proclama. 

Yol.        (jQué  horror!  Si  se  descubre,  mi  silencio 
pudiera  hacerme  sospechoso.) 

Epic.  ¿Callas! 

Yol.        (Es  preciso  impedir...)  ¡Estoy  absorto 
anie  el  riesgo  fatal  que  te  amenaza! 
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¡Cede,  Epicarís,  á  mi  amante  ruego! 
renuBcia  esas  ideas  arriesgadas! 

Epic.       ¡Jamás!  Es  ya  muy  tarde. 

VoL.  *  ¡Tarde! 

Epic.  Acaso 

la  hora  de  Feocer  está  cercana^ 

Yol.       (¡Antes  mi  lengua  evitará  el  intento 
que  abriga  la  traición!) 

Epic  ¿Qué  dices?  ¿hallas 

reprobable  mi  empeño? 

Yol.  (Si  sospecha 

me  pierdo  sin  objeto...)  No:  romana 
es  también  mi  firmeza,  y  del  tirano 
quiero  ver  las  cadenas  quebrantadas. 

Epic.       ¡Oh  diciial 

Yol.  Desde  luego  con  mi  acero 

cuenta  en  el  mayor  riesgo. 

Epic.  ¡Cómo  calma 

tu  acento  mi  inquietud!  ¡Así  mi  mente 
en  su  ilusión  tu  brio  retrataba! 
¡Gracias,  oh  Dioses,  pues  al  fin  le  veo 
interesado  en  tan  sublime  causa! 

Yol.        ([Falsa!)  Pero  aun  ignoro  quiénes  sean 
l0s  demás  afiliados. 

Epic.  Cuanto  guarda 

lat  ilustre  Roma  en  su  fecundo  seno 
distinguido  en  las  letras  ó  las  armas, 
por  su  virtud,  riqueza  y  heroísmo, 
en  destruir  al  opresor  se  afana. 

Yol.        Mas,  los  nombres? 

Epic  ¿Los  nombres?...  Un  secreto 

deben  ser  para  tí. 

You  Desconfianza 

le  inspiraría? 

Epic.  ¡No! 

Yol.  ¡T  bien!... 

Epic.  Desiste 

de  semejante  idea  Sin  que  hayas 
prestado  el  juramento  y  dado  pruebas 
de  odio  implacable  al  César  y  á  su  raza 
no  los  sabrás. 

Yol.  (;Funesto  contratiempo!) 
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¿Y  el  instante' del  golpe?.. .^ 

Epic.  Mis  plegarias 

no  han  sido  aun  bastantes  á  fijarle; 
mas  sabe  sin  embargo  que  amenaza 
do  quier  oculto  acero  la  cabeza 
del  tirano  feroz,  y  que  mañana... 
en  este  instante  mismo,  con  la  muerte 
pueden  ser  castigadas  sus  infamias. 

Yol.       (No  hay  tiempo  que  perder:  muere  si  callo 
y  hablando  un  premio  mi  servicio  alcanza.) 

Ene.       ¡Pensativo  te  veol 

Yol.  Estas  ideas 

que  las  de  amor  con  que  veuía  matan, 
causan,  á  qué  negarlo?  en  mi  cerebro 
una  triste  impresión  que  me  anonada. 

Epig.       ¿Y  por  qué  desmayar!  Después  del  triunfo 
que  vengador  el  cielo  nos  prepara, 
el  amor  nos  dará  dulce  consuelo 
y  sus  caricias  nos  serán  mas  gratas. 

Yol.       Es  verdad,  Epicaris. — Entre  tanto 
pensemos  en  luchar. 

Epic  ¡Oh  suerte  ingrata! 

Esas  frases  destíerran  de  mi  mente 
los  ensueños  de  amor  que  forma  el  alma. 
Fuerza  es  ya  que  me  dejes. 
Yol.  (Ella  misma 

á  mi  ardiente  deseo  se  adelanta.) 
¿Tan  pronto  separarnos? 

Epic.  Sí,  Yolusio. 

Si  en  el  amor  las  horas  encantadas 
dejamos  deslizar  ¿qué  será  entonces 
del  ardor  que  otra  idea  nos  reclama? 
(Quisiera  detenerle,  mas  sin  duda 
ya  impaciente  Pisón  mí  vista  aguarda.) 
Yol.       Pues  al  noble  proyecto  que  nos  guia 

se  ha  de  subordinar  nuestra  esperanza, 
impoDÍendo  silencio  á  mi  deseo 
me  alejo  de  tu  lado. 

Epic  Sí  me  amas, 

piensa  solo  en  vengarme  y  en  la  dicha 
que  el  triunfo  de  mi  empresa  nos  depara. 
Yol.        ¡Yenganza,  amor  y  libertad  nos  unen! 
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Epic.       Por  ellos  seré  tuya  ó  de  la  nr  «. 

(VáM  Volailo  per  U  ixqaiardt.) 

ESCENA  VIL 

EPICARIS;  dMpuM  ERISTKA. 

Epic.       ¡Delieias  del  amor!  ¿Cómo  he  podido 
existir  hasta  el  día  sin  gozarlas? 
Erístea.  Llegaron  los  adeptos? 

Erist.      En  el  templete  del  jardín  aguardan 
la  señal  de  costumbre. 

Epic.  Hazla  que  brille 

mientras  yo  me  repongo  en  esa  estancia 
de  tantas  emociones,  y  un  instante 
ruégalos  me  dispensen  esta  falta. 

(ÉotraM  por  la  derecha.) 

ESCENA  Vni. 

ERISTEA,  PISÓN,  CONJURADOS. 

Erístea  toma  ona  lámpara  qno  habrá  sobro  un   psdsstal  j  apro-» 

ximándose  á  la  balaustrada  dol  foro,  la  Uvaata  on    direeetoii  al 

i%rdin:  poeos  momantos  despoes  sobra  por  la  aaealioata  Pisón  y 

los  conjarados  y  entran  en  la  escant  en^oeltoa  en  los  mantos. 

Pisón.      ¿Tu  señora? 

Erist.  Un  instante  á  su  aposento 

se  retiró  díciéndome  os  rogara 

disimuléis  su  ausencia. 
Pisón.  Bien;  aléjate 

y  cuida  vigilante  las  entradas. 

(Váse  Erístea  por  la  itquierda:  loa  conjorados  se 
descubren  y  agrupan  en  el  centro  do  la  escena  en 
derredor  de  Piaon.) 

Reunidos  de  nuevo,  ciudadanos, 
á  disponer  los  medios  que  reclama 
nuestro  glorioso  fin,  en  cuyo  triunfo 
la  humanidad  se  encuentra  interesada^ 
conviene  que  antes  de  lanzar  el  grito 
que  debe  hundir  la  túrania  infausta. 
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sepamos  quiénes  son  los  auxiliares 
que  su  brazo  y  su  aliento  nos  consagran. 
Por  mi  parle  os  ofrezco  que  el  Senado 
nos  preste  su  favor,  y  apenas  caiga 
la  cabeza  proscripta,  sus  decretos 
serán  el  premio  de  tan  noble  hazaña, 
haciendo  revivir  en  nuestros  dias 
la  antigua  libertad  republicana. 
¿Y  el  pueblo? 

CoNJ.  i.**  Duerme:  en  su  voluble  centra 

no  encuentra  simpatías  nuestra  causa. 

Todos.     ¡Cómo! 

Coivj.  1.®  Adora  á  Nerón,  que  con  sus  vicios 

los  de  la  multitud  servil  halaga, 
y  cuyo  fausto  gasta  en  mil  funciones 
los  bienes  que  á  los  nobles  arrebata. 

PisoN.      ¿Las  provincias? 

CoNj.  2.^  Gn  todas  las  que  forman 

el  suelo  venturoso  de  la  llalia, 
se  aborrece  á  Nerón  por  las  gabelas 
que  exigen  sus  locuras  continuadas, 
y  quieren  libertad. 

Todos.  ¡Bien! 

Pisoif.  Con  el  triunfo 

vendrán  todas  á  ser  nuestras  hermanas. 

CoNj.  2.**  Pero  exigen  que  parte  del  ejército 
nos  apoye. 

Pisón  .  La  guardia  pretoriana, 

ansiosa  de  riqueza  y  doimtívos, 
será  nuestra  ofreciéndola  roas  paga. 
Ademas,  las  legiones  descontentas 
piden  otro  señor,  y  ya  en  España 
de  clara  rebelión  han  dado  indicios 
las  que  siguen  las  órdenes  de  Galva. 

CoNJ.  1.**  Sí;  mas  su  jefe  aspira  á  la  corona. 

Pisón.      Y  qué  ¿basta  por  dicha  desearla? 
¿Somos  algún  rebaño  desbandado? 
¿Tan  baja  está  la  dignidad  romana 
que  permite  al  primer  advenedizo 
hacer  posible  su  ambición  bastarda? 
Vosotros,  descendientes  de  los  buenos 
que  la  supieron  conservar  intacta 
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en medio  de  las  guerras  extranjeras 
y  las  facciones  que  el  poder  rasgaban, 
¿permitiréis  que  el  yugo  aborrecido 
sujete  vuestras  manos  esforzadas, 
y  que  soldados  de  fortuna  pisen 
de  vuestra  libertad  la  imagen  santa? 
Todos.     ¡No! 

CoNJ.  2.*         ¡Primero  la  muerte! 
Pisón.  Pues  entonces 

si  firmes  insistís  en  conservarla, 
nada  temáis;  que  si  el  tirano  logra 
mantener  las  naciones  subyugadas, 
no  es  su  propio  valor  el  instrumento, 
sino  la  condición  de  quien  le  aguanta. 
Co:<(j.  2.*  Antes  de  dar  el  golpe  convendría, 
sin  embarga,  buscar  entre  las  masas 
apoyo  material  que  asegurase 
los  resultados  en  cuestión  tan  ardua. 
Co^j.  2.*  ¿Cuándo  el  golpe  será? 
, Pisón.  Para  fijarlo 

hay  que  saber  primero  quién  se  encarga 
de  tan  ruda  tarea. 
Cow.  4.*  Yá  mi  juicio, 

buscando  una  ocasión  mas  apropiada 
convendría  esperar  hasta  el  momento 
en  que  de  alguna  empresa  desgraciada 
ó  nuevo  crimen,  la  noticia  diese 
lugar  i  que  los  odios  estallaran. 
Varios.    Sí;  es  lo  mas  prudente. 
Pisón.  En  ese  caso, 

y  á  pesar  de  que  siento  retrasada 
ver  la  consumación  de  los  proyectos 
que  hace  tiempo  sostienen  mi  esperanza , 
hay  que  disimular  y  con  sigilo 
aguardar  el  instante. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  ÉPICA RIS. 

£»c.  ¡Almas  livianas! 

¿y  á  eso  llamáis  valor?  ¡Me  da  vergüenza 
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▼erme  comprometida  en  Tuestra  causa! 

Todos.     ¡Epicaris! 

Epic.  Sí;  yo,  que  me  hallo  pronta 

á  hacer  lo  que  á  vosotros  acobarda. 
Dadme  un  puñal,  y  en  el  palacio  mismo, 
en  el  circo,  en  el  foro,  ante  las  aras, 
me  veréis  atrevida  sepultarle 
en  el  pecho  del  monstruo  sin  tardanza! 

Pisón.     No  es  tan  fácil  cual  juzgas  realizarlo; 
y  aunque  yo  sienta  ver  paralizada 
ía  empresa  que  nos  une,  considero 
que  puede  ser  fatal  precipitarla. 
¿Tú  conoces  la  fuerzas  del  tirano? 
¿su  prestigio*  infernal? 

Epic.  ¡Vanos  fantasmas 

que  vuestra  mente  asustadiza  crea! 
Nerón,  el  parricida;  el  que  se  baña 
en  la  sangre  mas  pura  del  imperio: 
^  el  que  huella  las  leyes  y  proclama 
su  voluntad  sobre  los  mismos  dioses, 
¿es  mas  fuerte  que  César?  ¿Las  hazañas 
que  adornaban  la  frente  del  segundo, 
no  conquistaron  populares  auras? 
Y  sin  embargo  sucumbió;  y  él  día 
que  de  Bruto  el  puñal,  con  noble  audacia, 
en  medio  del  Senado  cortó  el  vuelo 
á  su  ambición,  que  acaso  meditaba 
ceñirse  la  corona,  Roma  entera 
aplaudió  el  golpe  que  libró  á  la  patria! 

Pisoi«.      Aquel  era  otro  tiempo:  todavía 

vivas  las  tradiciones  se  guardaban 
de  un  gobierno  mejor,  y  era  temido 
el  yugo  que  hoy  la  plebe  sufre  en  calma. 

CoNJ.  i.**  Acaso  nuestra  muerte... 

Epic.  ¿Os  amedrenta? 

yo  desafío  su  impotente  rabia. 
De  toda  nuestra  sangre  el  sacrificio 
no  hará  estéril  el  hecho,  y  aunque  caigan 
unidas  la  cabeza  del  tirano 
y  las  de  los  que  en  aras  de  la  patria 
arriesgan  ía  existencia,  no  por  eso 
será  menos  heroica  la  hazaña. 
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,  ¡Libre  quedará  el  mando;  libre  Roma; 
)a  humanidad  respirará  vengada 
del  monstruo  cuyo  aliento  la  mancilla! 
¡dulce  y  noble  morir  si  tanto  alcanza! 

Co.f  j.  2.*  Tienes  razón;  ¡mi  brazo  está  dispuesto 
á  cortar  el  dogal  que  nos  espanta! 

Varios.    ¡Y  el  nuestro! 

Pisón.  ¡Vuestro  ardor  anima  el  mío, 

y  el  patrio  amor  con  su  calor  inflama! 

Epic.       Todos  romanos  sois:  en  vuestras  venas 
debe  alentar  la  independencia  santa 
que  arrojó  á  los  Tarquimos  y  de  Breno 
supo  quebrar  la  triunfadora  espada; 
pues  bien,  por  el  recuerdo  de  esas  glorías 
que  hoy  el  tirano  con  sus  vicios  mancha^ 
jurad  que  donde  quiera  que  al  alcance 
de  vuestra  mano  le  encontrieis,  ó  rauda 
su  sangre  correrá  ó  hechos  pedazos 
quedareis  al  rigor  de  su  venganza! 

Pisón.     Yo  el  prinfero,  lo  juro,  y  quiera  el  cielo 
reservarme  á  mí  solo  gloria  tanta! 

CoNj.  2.®  ¡Yo  lo  juro  también! 

Tonos.  ¡Todos  unidos! 

Piso."*.     ¡Victoria  y  libertad  nos  den  la  palma! 

Cpic.       ¡Gracias,  Dioses  clementes,  estos  ecos 
realizan  el  afán  de  mi  esperanza! 

ESCENA  X. 

DICHOS,   ERISTEA. 

Erist.      ¡Huye,  Epicaris! 

Epic.  ¡Cómo! 

PisoN.  ¿Qué  sucede?. 

Erist.     De  infinitos  sicarios  rodeada 

se  encuentra  la  mansión  y  á  tí  te  bascan. 

Pisón.        (Detenvainando  el  poffal.) 

¡Nuestra  existencia  venderemos  cara! 
Todos,    (imiiánd^ie.) 

¡Si? 
Emc.  Dejad  los  inútiles  aceros 

*^    y  bajad  al  jardín;  tal  vez  la  alarma 
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no tiene  fundamento. 

Piso^.  ¿T  si  sabida 

nuestra  conjuración  quieren  ahogarla? 

Epig.       Entonces  obrareis  como  valientes; 

pero  quizás  ignoren  vuestra  estancia 
aquí  en  este  momento,  y  á  mi  sola 
me  vengan  á  buscar. 

Erist.  ¡Suerte  menguada? 

Fiso5.     Si  asi  fuere,  nosotros  lograremos 

salvarte  ó  sucumbir  en  la  demanda. 

Enc«       No  os  ocupéis  de  mí,  que  nada  valgo, 
cumplid  lo  prometido;  eso  me  basta. 

PisoN.     ¿Y  hemos  de  abandonarte? 

Epic.  si,  que  pide 

vuestra  conservación  la  madre  patria. 
¡Adiós! 

Todos.  ¡Adiós! 

(V4dm  Pitón  f  \o%  CoDJartdos  por  U  esetUnftU  del 
foro.) 

Epic.       {á  Eristet )      Y  ahora  abre  las  puertas 
y  sepamos  qué  mal  nos  amenaza! 

ESCENA  XL 

£PICARIS,  ERISTEA,  SILA?tO,  GUARDIAS. 

Epic.       ¡Sucumbir  cuando  todos  mis  ensueños 
se  iban  á  realizar!  ¡cuando  tocaba 
la  venganza,  el  amor!...  ¡Es  imposible! 
]No  lo  quiero  creer,  porque  me  mata! 

Sil.  .  (StUeodo  por  la  izquierda.) 

Apréstate  á  seguirnos... 
Epic.  ¡Yo!  y  adonde? 

Sil.         Donde  sufras  la  pena  de  tu  infamia 
Erist.     ¡Ah,  si  hubieras  oido  mis  consejos! 
Epic.        Nada  temas;  de  nada  soy  culpada. 
Sil,         ¿No  conspirabas  contra  César? 
Erist.  ¡Dioses! 

Sil.         ó  temes  y  á  negarlo  te  preparas? 
Epic      ¡Ministro  miserable  del  tirano, 

¿cómo  quieres  juzgar  lo  que  no  alcanzas? 

Conspiraba  y  conspiro:  la  mentira 
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nunca  manchó  mi  aliento;  pero  nada 

ofrece  tal  acción  de  censurable 

ni  digno  del  castigo  de  que  hablan! 
Erist.      ¡Cruel  obstinación! 
Sil.  ¡y  así  lo  dices? 

Epic.       Sí;  que  no  me  subyuga  la  desgracia! 

¡Condúceme! 
Erist.  ¡Oh  dolor! 

Sil.  Nombra  primero 

los  que  tus  intenciones  secundaban. 
Epic.       ¡Delatar  no  es  mi  oficio! 
Sil.  De  ese  modo 

logres  tal  vez  clemencia. 
Epic.  ¡Ya  ii\e  cansan 

tan  necias  reflexiones!  Haz  tu  encargo 

y  excúsame  el  horror  de  tus  palabras! 
Sil.         Pues  bien;  sigúeme. 
Epic.       (á  Enitet.)  ¡Adiós! 

Erist.  ¡Deja  que  ba»e 

tu  cariñosa  mano  con  mis  lágrimas! 
Epic.       ¡No  llores,  Eristea;  que  los  viles 

gozan  con  ese  llanto  que  derramas! 
Sil.         Vamos. 
Erist.  ¡Adiós! 

Epic  .  ¡  A  caso  para  siempre ! 

Erist.     ¿No  he  de  volverte  á  ver! 
Epic.  ¡Muerta  ó  vengada!! 

(Epletrís  mU  por  U  Ísqoi«rda  «dUa  los  gotrdinB  eoo- 
doddt  por  Siltno.  Eriitea  qaeda  on  medio  de  la 
eteent  if^bitdt  por  ol  dolor.  Cao  el  Ulon.) 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


acaoBBB 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  suntuoso  del  palacio  de  los  Césares.  Puerta  gran- 
de en  el  foro,^  por  la  que  se  distingue  una  galería 
que  da  á  los  jardines:  otras  dos  laterales  que  comu- 
nican con  las  demás  habitaciones.  Al  levantarse  ol 
telón  aparece  el  emperador  Nerón  sentado  al  lado  de 
una  mesa,  sobre  la  que  se  ven  diferentes  objetos;  en- 
tre ellos  un  busto,  una  lira,  armas,  etc.  Varios  tro- 
feos y  estatuas  adornan  la  estancia. 


ESCENA  PRIMERA. 

NEROn,  SILáRO,  «a  Mtitad  rotpttoMA. 

Nero!! .    No  sé  qué  aciaga  nueva  en  la  semblante 
y  en  la  expresión  de  tu  mirada  advierto. 
¿Á  mis  gloriosas  armas  la  victoria 
vuelve  airada  la  faz?  ¿El  vulgo  necio 
murmura  acaso?  ¿En  el  Senado  alguno 
osó  hablar  contra  mi  torpe  ó  ligero? 
Dime?  Responde? 

Sil.  Emperador  augusto, 

jamás  llegara  á  interrumpir  tu  siervo 
por  semejantes  causas  tu  reposo 
menospreciando  de  enojarte  el  riesgo. 
Otro  asunto  mas  grave  me  precisa... 
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Neboh.    ¿De  qué  se  trata,  pues? 

Sil.  César,  te  ruego 

antes  de  hablar  perdones  á  tu  esclavo 
DO  ser  hoy  como  siempre  mensajero 
de  goces  y  placeres. 

Nerón.  Tu  lenguaje 

y  extrañas  frases  en  verdad  no  acierto 
á  comprender.  Explieate. 

Sil.  Sí  es  fuerza 

que  lo  sepas  al  fin,  óyeme  atento. 
En  esa  higrata  Boma  en  que  tu  mano 
derrama  liberal  bienes  inmensos, 
hay  quien  oculto  entre  la  sombra  fragua 
de  sangrienta  traición  vasto  proyecto, 
tendiéndole  en  silencio  red  astuta 
que  arranque  de  tus  manos  el  imperio. 

Nerón.    {Hay  quien  ¿tanto  contra  mí  se  atreve 
sin  pensar,  engañado  en  su  deseo, 
que  si  en  mis  maoos  da,  su  sangre  toda 
no  apagará  de  m\  venganza  el  fuego!... 
Alas  te  engañas  quizás,  mi  fie^  Silano: 
tu  ciega  lealUid  males  Ungiendo, 
sueña  con  un  fantasma  que  no  oxiste. 

Sil.         ¡Pluguiera  así,  mas  por  desgracia  ei  cierto! 

Nerón.     ¡Cómo!  ¿Será  verdad?  ¿Mi  vida  acaso 
amenazada  eslá;  corre  algún  riesgo? 

Sil.         Señor,  tu  inquietud  calma;  aunque  to  inten- 
no  es  posible  consigan  su  deseo,  [ten 

pues  do  quiera  te  cercan  tus  leales 
preteríanos,  que  á  dar  están  dispuestos    ' 
su  vida  por  la  tuya,  y  de  esa  intriga 
el  hilo  principal  se  ha  descubierto. 

Nerón.    Empezaba  á  temer  que  mi  fortuna 
cambiado  hubiera. 

Sil.  No,  que  Jove  excelso 

aparta:  siempre  de  tu  sien  augusta 
los  males  que  la  cercan. 

Nerón.  Bien  lo  veo, 

Silano,  pues  que  trama  tan  inicua 
ha  permitido  se  conozca  á  tiempo. 
Esos  traidores  que  escalar  mí  solio 
fácil  tal  vez  en  su  ilusión  creyeron, 
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el  rayo  de  mi  cólera  potente 

hundirá  para  siempre  en  el  Averno; 

(Jando  al  pueblo,  al  Senado,  que  mí  fausto 

comienza  á  censurar,  sangriento  ej/emplo 

del  castigo  cruel  que  les  espera 

si  osan  alzar  la  frente  anie  su  dueño. 

¿Mas  dices  que  su  jefe? 

Sil.  Delatado 

anoche  mismo  fué  y  al  punto  preso. 

Nerón.    ¿Quién  es?  ¿Cómo  se  llama?  El  nombre  ansio 
conocer  del  traidor  que  pienM  necio 
abatir  el  coloso  que  á  sus  plantas 
humillado  contempla  el  universo. 

Sil.         Una  mujer,  señor,  una  liberta 

Epicaris  llamada,  que  hace  tiempo 
es  conocida  en  la  ciudad  de  Roma 
por  las  riquezas  y  esplendor  soberbio 
que  consiguió  merced  á  su  hermosura, 
admiración  y  envidia  de  los  cielos! 

Neaoif.     ¡Una  liberta  dices  que  es  el  alma 

de  ese  terrible  plan!...  No  lo  comprendo. 
¿Piensa  que  soy  como  el  imbécil  Claudio 
juguete  de  los  nobles  y  plebeyos, 
y  que  esclavo  cual  él  de  Mesalína 
quien  el  imperio  rige  olvidar  puedo? 
¡Por  Júpiter,  Silano,  ({ue  se  engaña 
esa  mujer  si  me  juzgó  pigmeo; 
que  en  breve  ha  de  mirar  sus  ilusiones 
trocarse  en  horas  de  dolor  acerbo!... 
Mas  esa  desdichada  cuya  mente 
formó  tal  vez  el  ambicioso  sueño 
de  arrancar  á  mi  frente  la  diadema, 
no  habrá  pensado  sola  su  proyecto 
llevar  á  cabo? 

Sil.  Sus  infames  cómplices 

no  han  sido  al  delatarla  descubiertos. 

Nkron.    ¿Aun  se  ignora  quién  son? 

Sil.  Sí. 

Nerón.  Poco  importa 

si  á  esa  liberta  entre  mis  manos  tengo. 
Sus  nombres  todos  por  la  misma  boca 
de  la  traidora  vil  pronto  sabremos* 
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De  esa  conjuración  los  tenebrosos 
planes  yo  mismo  averiguar  prelendo. 
¿Dices  que  esa  Epicarís  delatada 
y  presa  ha  sido? 

Sil.  Sí.  • 

Neroli.  Bien:  al  momento 

á  mi  presencia  al  delator  conduce, 
qae  quiero  interrogarle. 

Sil.  Te  obedezco.  (Vi8«.) 

Nerón.    ¡Por  Júpiter  tenante!  Esos  traidores 
antes  que  de  Neptuno  en  el  imperio 
banda  Febo  su  roja  cabellera 
han  de  gemir  cautivos  entre  hierros, 
y  en  los  altares  de  la  madre  patria 
haré  quemar  sus  maldecidos  cuerpos, 
contemplando  con  gozo  sus  ceuizas 
arrebatadas  á  merced  del  viento! 

ESCENA  11. 

NERÓN,  SILANO,   VOLUSIO  PRÓCÜLO. 

Sil.         Señor,  postrado  en  tu  presencia  tienes 
al  que  llamar  mandaste. 

VoL.  A  tu  siervo 

permite,  César,  que  tus  plantas... 

Nerón.  Álzate: 

quién  e^es,  di;  tu  nombre  saber  quiero. 

VoL.       En  Sicilia  nací;  Volusio  Próculo, 

señor,  me  nombro,  y  sobre  frágil  leño 
cruzar  del  mar  las  encrespadas  onda^ 
es  mi  sola  misión:  honroso  puesto 
en  la  marina  á  la  verdad  ocupo, 
pero  que  no  responde  á  mis  deseos. 

Nerón.    ¿Ambición  tienes? 

VoL.  Sí;  ¿por  qué  negarlo? 

Desde  mí  infancia  humilde  el  pensamiento 
se  acostumbró  á  forjar  locas  visiones 
de  poder  y  riquezas  que  en  mi  pecho 
hondas  raíces  á  tener  llegaron 
y  de  extender  después  se  encargó  el  tiempo. 

Nerón.    Yo  puedo  hacer  de  la  ilusión  que  un  dia 
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VOL. 


NEROIf. 

VoL. 

Nerón. 

Yol. 
Neroh. 


VOL. 

Nerom. 
Yol. 


Nero?i. 
Yol. 


quimera  vil  juzgaba  tu  deseo 
dichosa  realidad  que  ¿  ofuscar  llegue 
cuanto  soñó  exaltado  tu  cerebro: 
yo  puedo  hacer  cuanto  tus  manos  toquen 
que  en  oro  se  convierta  si  es  tu  anhelo, 
y  puede  alzarle  mi  favor  tan  alto 
que  te  envidie  y  acate  el  mundo  entero. 
Señor,  esa  ventora  inesperada 
es  á  sentir  el  corazón  pequeño 
y  no  basta  la  sangre  de  mis  venas 
á  pagar  ese  bien  que  no  merezco. 
Pues  toda  esa  fortuna  que  á  tus  ojos 
se  presenta,  tu  mente  enloqueciendo 
puedes  lograr,  Yolusio,  fácilmente. 
Habla,  señor;  aquello  que  tu  acento 
me  ordene,  cumpliré;  nada  me  arredra. 
Me  basta  conque  ayudes  mis  proyectos 
con  ciega  lealtad. 

César,  lo  juro... 
Está  bien.  Mis  preguntas  respondiendo 
con  verdad,  empezarme  á  probar  debes 
lo  que  te  hallabas  á  jurar  dispuesto. 
¿Á  Epicaris  tú  mismo  delataste 
de  traición  acusándola? 

Sí;  es  cierto. 
¿Cómo  sus  planes  conocer  pudiste? 
El  destino  tan  solo  á  lo  que^ entiendo 
la  causa  fué  ó  tus  genios  protectores 
que  al  amor  por  salvarte  conmovieron. 
Explícate. 

Señor,  ya  que  deseas 
saberlo,  óyeme  pues.  Hace  algún  tiempo 
que  la  sin  par  belleza  de  Epicaris 
llegó  á  íijar  mi  errante  pensamiento. 
Un  día  al  cabo  sus  divinos  ojos 
vibrando  en  mí  su  penetrante  fuego 
abrasaron  mi  alma  con  la  lumbre 
que  arroja  el  Etna  en  su  furor  al  cielo. 
Hacerla  conocer  me  fué  bien  fácil 
el  vivo  amor  en  que  inflamó  mi  seno, 
y  en  breve  leer  pude  en  su  semblante 
que  era  amado  también;  de  aquel  momento 
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Nerón. 


VOL. 


Nerón. 


Sil. 


Nerón. 


nuestros  dos  oorazonease  adoraron, 
gozando  de  su  dicha  en  el  silencio. 
Ayer  por  fin,  cuando  la  negra  noche 
comenzaba  á  extender  su  denso  velo, 
misterioso  mensaje  me  noticia 
que  Epicaris  me  aguarda^  y  de  amor  ciego 
corro  á  sus  plantas  encontrar  pensando 
el  suspirado  premio  á  mis  tormentos. 
Fascinado  ¡ay  de  mil  por  la  hermosura 
que  su  púdico  amor  con  brillo  nuevo 
presentaba  á  mis  ojos,  mil  pretextas 
hice  á  sus  plantas  de  mi  amor  inmenso. 
Entonces  confiada  en  mis  palabras, 
me  reveló  que  trabajaba  há  tiempo 
por  conseguir  tu  ruina,  y  de  la  diestra 
arrebatarte  el  poderoso  cetro. 
Á  tal  revelación,  á  tal  propósito 
en  nobles  iras  se  abrasó  mi  pecho» 
y  caída  la  venda  que  mis  ojos 
cegó  hasta  allí,  con  disimulo  artero 
fingí  cómplice  hacerme  de  sus  planes; 
me  alejé  de  su  lado,  y  al  Prefecto 
corrí  á  dar  cuenta  de  la  impía  trama 
que  amaga  tu  existencia. 

Como  siervo 
leal  cumpliste.  ¿Pero  di,  los  nombres 
de  los  demás  traidores  que  en  su  intento 
á  Epicaris  ayudan,  no  indagaste? 
Esta  parte  no  mas  de  su  secreto 
me  ocultó  pertinaz. 

¿Y  por  qué,  imbécil, 
si  servirme  pensabas,  de  su  seno 
no  le  arrancaste,  aunque  preciso  fuese 
fingir  astuto  ó  maltratarla  fiero? 
¡Estéril  beneficio!  ¡Poco  importa 
la  víbora  aplastar,  si  sus  hijuelos 
han  de  salvarse!  ¡Ah,  mujer  traidora, 
cuya  ambición  extraña  no  comprendo! 
La  quiero  interrogar.  Silano. 

£1  César 
tiene  algo  que  ordenar? 

Sí,  que  al  momento 
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la  liberta  Epicaris,  conducida 
á  mi  presencia  sea.  Ahora  espero 

(V4m  SiUno.) 

que  aquello  que  el  amante  no  ha  logrado 
el  temor  lo  consiga  y  el  respeto. 
Y  tú,  que  entre  mis  manos  colocaste 
leal  la  clave  de  tan  vil  secreto; 
cierra  á  la  seducción  tu  alma  ambiciosa 
que  oro  y  poder  te  ofrecerá  por  premio: 
mas  si  mé  vendes  ¡tiembla!  que  un  suplícii^ 
para  tí  he  de  inventar  aun  mas  tremendo 
que  el  que  las  furias  idear  pudieran 
en  las  profundas  simas  del  Averno. 
Á  mis  órdenes  queda;  pero  aléjate, 
que  á  los  que  traen  á  la  culpada  siento 
aproximarse,  y  considero  inútil 
que  sepa  revelaste  su  secreto. 

(Volniio  M  ioeUna  y  váfte  per  U  is^nierda.) 

ESCENA  III. 

nBRORy  SIL  ano;   épica  RIS  eottodiada  por  Tartos  soldadof,    •• 

adalaata  UiitaiiMnta  por  la  paartt  del  foro  apareutaodo  no  fijar 

en  aleneioo  en  el  Emperador. 

Nerón.    (Ap.)  ¿Pero  qué  miro?  ¡Es  esa  la  insensata 
débil  mujer  que  concibió  el  proyecto 
de  arrancar  de  mi  mano  poderosa 
,    el  cetro  que  domina  el  universo? 

Sil.  (Á  Epicaris.) 

En  la  presencia  estás  de  Augusto  César, 
que  tus  pérfidos  planes  conociendo 
la  honra  de  interrogarte  por  si  mismo 
te  dispensa. 
Epic.  (Él  ¡oh  rabia!) 

Nerón.  Tus  intentos 

ansio  conocer  extensamente. 
Habla,  pues;  tu  hermosura  á  mi  despecho 
mi  corazón  sensible  ha  impresionado 
calmando  un  tanto  el  vengativo  fuego 
que  al  saber  tu  traición  prendió  en  mi  alma 
Epic       (¡iMiserableíJ 


^ 
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Nerón.  Comienza  tu  silencio 

á  agotar  mí  paciencia.  Habla;  responde. 
Delante  estás  del  César ,  cuyo  acento 
hace  temblar  al  orbe,  y  una  infame 
liberta  como  tú^  ante  su  dueño 
inclinar  la  cerviz  debiera  humilde... 

Epic.       ¡Tú  mi  señor?  Tirano,  no  lo  espero; 
que  si  los  justos  dioses  indignados 
la  noble  Grecia  á  Roma  sometieron, 
aun  queda  una  mujer,  una...  liberta 
que  el  ominoso  yugo  sacudiendo 
libre  á  su  patria  hará  y  al  mundo  todo 
si  favorece  Jove  sus  deseos. 

Nerón.    ¡Qué  escucho!...  ¡Esas  palabras!... 

Epic.  Me  las  dic  ta 

el  odio  abrasador  que  te  profeso. 

Sil.         Epicaris,  repara. . . 

Epic.  No;  mi  lengua 

de  una  vez  rompa  él  pertinaz  silencio 
que  la  impuse,  pensando  á  tus  pregu  nta  s 
no  dar  otra  respuesta  que  el  desprecio. 
Hable  mi  labio  al  fín  ya  que  en  presencia 
de  mi  enemigo  la  traición  me  ha  puesto, 
antes  que  juzgar  pueda  que  á  mi  alma 
el  poder  intimida  de  su  cetro. 

Nerón.    Esa  fiera  arrogancia  ¡miserable! 

me  inspira  compasión,  y  no  comprendo 
cómo  ante  mí  no  tiemblas  y  te  humillas 
cuando  en  mis  manos  tu  existencia  tengo. 

Epic        ¡Compadecerme  tú?  Tú  comprenderme? 
¡Imposible!!...  ¡La  muerte!...  No  la  temo, 
que  el  morir  por  su  patria  siempre  ha  sido 
noble  ambición  de  generosos  pechos. 

Nerón.    Ni  siquiera,  insensata,  te  defiendes 
'  ni  excusas  tu  traición? 

Epic  ¿A  que  he  de  hacerlo? 

Nunca  llega  á  soltar  la  ansiada  presa 
de  sus  garras  el  tigre  carnicero, 
y  jamás  la  mentira  en  mis  palabras 
vino  á  mezclar  su  ponzoñoso  aliento. 

Nerón.    No  niegas  pues,  que  contra  mí  conspiras 
tratando  la  diadema  del  imperio 
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Epic. 


Nero:^. 

Sil. 

Nerón. 


Epic. 


Nebon. 


Epic. 


de  arrebatar  de  mis  potentes  sienes? 
Aun  diré  mas,  tirano;  es  mi  deseo 
que  esa  cabeza  vil  que  la  sustenta; 
ruede  con  ella  unida  por  el  suelo! 
¡Por  Júpiter! 

¡Menguada! 

Esa  osadia 
debiera  castigar  en  el  momento, 
pero  admira  mi  calma  y  tu  fortuna: 
tus  injuriosos  frases  oir  puedo 
con  frid  indiferencia  pues  las  juzgo 
hijas  no  mas  de  un  loco  devaneo. 
Te  engañas  ó  pretendes  engañarme. 
Lo  que  te  inspiro  á  tu  pesar  es  miedo. , 
Sí;  el  tirano  feroz,  el  fratricida 
que  no  tembló  la  copa  del  veneno 
al  ofrecer  al  infeliz  Británico, 
legítimo  heredero  del  imperio, 
y  vio  cruel,  con  risa  indiferente 
como  exhalaba  su  postrer  aliento: 
el  hijo  despiadado,  que  á  Agripina 
sucumbir  hizo  al  asesino  hierro, 
y  con  gozo  sacrilego,  insensato, 
insultar  pudo  su  cadáver  yerto: 
el  monstruo  inicuo  que  entregó  á  las  llamas 
la  capital  del  mundo  y  al  reflejo 
ebrio  cantó  la  destrucción  de  Troya: 
el  que  saquea  y  escarnece  al  pueblo, 
roba  á  los  nobles  y  al  Senado  insulta; 
el  que  es  en  fin  de  liviandad  ejemplo, 
ante  una  mujer  débil  se  estremece 
porque  tiene  valor  y  noble  esfuerzo 
para  arrojarle  la  verdad  desnuda 
al  rostro  infame  con  tranquilo  acento. 

(Tarbado.) 

¡Oh,  calla  por  piedad!  ¡El  labio  sella! 
¡Cómo?  Tiemblas  cobarde  y  ha  un  momento 
mí  furor  despreciabas!...  Mas  ¡ah  infame! 
bien  tu  debilidad  ahora  comprendo: 
mis  frases  atrevidas  en  tu  alma 
vienen  á  ser  de  tu  conciencia  el  eco! 
Los  manes  irritados  de  las  victimas 
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qu6  á  tu  ambición  sacrificaste  ciego 
do  quiera  te  persiguen  incesantes, 
y  en  el  Senado,  en  el  teatro,  en  medio 
de  torpe  bacanal,  en  tu  palacio 
y  en  las  cortinas  mismas  de  tu  lecho 
angustiado  los  miras;  de  la  aurora 
la  limpia  claridad  te  causa  miedo 
y  destrozan  las  furias  vengadoras 
del  parricidio  tu  cobarde  pecho!! 

Nenon.    ¡Oh,  mujer  infernal!  ¿Quién  eres,  dime? 
¿Quién  eres  tú  que  descorriste  el  velo 
que  el  corazón  encubre,  penetrando 
hasta  mis  mas  ocultos  sentimientos? 
Si  tu  traición  no  fuera  justa  causa 
para  rasgar  tu  fementido  seno 
tus  indignas  palabras  bastarian. 

Epic.       Ni  tu  perdón  imploro  ni  le  quiei'o. 
De  mí  vida  dispones,  y  gustosa 
exhalaré  mí  postrimer  aliento 
por  conseguir  el  triunfo  de  mis  planes. 

Nbron.    ¡Oh,  no  esperes  tal  dicha,  que  has  de  verlos 
destruidos  en  breve! 

Epic.  (Su  sonrisa 

y  su  seguridad  á  mi  despecho 
me  dan  pavor.  ¿Si  averiguado  hubiera 
los  nombres  de  mis  cómplices?) 

Nero.'v.  El  pueblo 

me  adora  aun,  porque  sus  gustos  cauto 
he  sabido  halagar,  dándole  juegos 
que  sus  ocios  distraigan,  y  mil  veces 
celebrando  mi  artístico  talento 
entusiasta  me  aplaude:  la  victoria 
acompaña  á  mis  armas,  y  el  soberbio 
Tíridates  coloca  ante  mis  plantas 
la  corona  de  Armeíiia. 

Epic.  ¡Orgullo  necio! 

Nerón.    ¿Y  tú  sola  te  opones  á  mi  pa$o, 
insensata  mujer?  ¡Oh,  tu  secreto 
y  los  nombres  infames  de  tus  cómplices 
pronto  revelará  tu  torpe  acento. 

Epic.        (¡Ah,  respiro  tranquila!  Aun  los  ignora.) 
Espíritu  mezquino  y  altanero, 


/ 
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risa  me  das  y  lástima.  Á  esa  indigna 
y  deshonrada  plebe,  en  vez  de  afecto 
temor  tan  solo  inspiras. 
Nerón.  Calla;  infame. 

Has  llegado  i  agotar  mi  sufrimiento: 
la  lengua  he  de  arrancarte  en  el  instante 
que  me  hayas  dicho  quién  en  tus  proyectos 
se  atreve  á  secundarte. 
Epic.  No  lo  esperes; 

que  sus  nombres  burlando  tu  deseo 
callará  pertinaz.  Entre  mis  manos 
al  fin  por  dicha  mia  te  contemplo. 
No  temas  ya  ios  vengativos  manes 
de  los  que  un  día  en  tu  furor  sangriento 
sacrificaste  á  tu  ambición;  recela 
del  que  amigo  llamándote,  en  silencio 
acaricia  el  puñal ,  y  espera  ansioso 
una  ocasión  de  desgarrar  tu  seno: 
teme  cuando  entre  báquicas  canciones 
el  dorado  licor  lleves  sediento 
á  tus  ardientes  labios;  desconfia 
del  amoroso  halago,  y  si  Morfeo 
llega  á  rendir  tus  párpados,  despiértate, 
que  quizá  te  contempla  en  tal  momento 
la  fiera  parca,  y  su  guadaña  horrible 
esgrime  al  borde  de  tu  propio  lecho. 
Neiiox.    ¿y  eres  tú  In  que  infame  combinaste 
ese  plan  infernal  con  tal  misterio? 
¡Acaso  á  la  diadema  aspirarías?... 
¡Tú,  la  liberta  vil;  tú,  á  quien  el  pueblo 
numerosos  amantes  atribuye!... 
Epic.        ¡Sella  el  labio;  de  oirte  me  avergüenzo. 

Solo  hay  un  hombre  á  quien  mi  alma  adora 
Y  es  de  mi  amante  corazón  el  dueño. 
No  es  la  ambición  la  estrella  que  me  guia, 
ni  me  deslumhra  el  esplendor  soberbio 
de  tu  trono;  otro  espíritu  me  alienta 
mucho  mas  justo  y  grande. 
Nerón.  |No  comprendo, 

qué  me  quiere  decir? 
Epic  Es  la  venganza 

la  que  hace  arder  con  su  abrasado  aliento 
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mis  eDtraoas;  es  odio  ÍDextingaible     - 

60  que  ha  seis  anos  sia  cesar  roe  quemo. 
Neroli.    La  cansa  de  ese  odio  que  alimentas 

en  tu  ruin  corazón,  saber  deseo. 
Epic.        Á  mi  buen  padre  de  traición  culpando 

aprisionaste  ¡bárbaro!  entre  hierros; 

y  un  día,  su  memoria  me  extremece, 

de  mi  madre  á  presencia,  en  el  tormento 

le  hiciste  sucumbir...  Ella,  ¡oh  desdicha! 

de  su  dolor  terrible  en  el  exceso, 

también  espiró  en  breve  entre  mis  brazos,  * 

tu  crueldad  ¡tirano!  maldiciendo. 

Yo,  reducida  á  esclavitud  infame 

apuré  las  desdichas  del  Averno, 

mi  vida  alimentando  en  la  esperanza 

de  vengarme  ó  morir! — Ahora  espero 

comprenderás  ¡verdugo  de  mi  dicha! 

cuánto  odio  contra  tí  guarda  mi  seno. 
Neroü.    Cese  esta  lucha  al  cabo.  Con  la  vida 

tu  traición  pagarás  en  breve  tiempo; 

pero  antes  de  tus  cómplices  los  nombres 

he  de  saber. 
Epic  Jamás! 

Nebon.  Vano  es  tu  empeño; 

revelarás  al  fin. 
Epic.  ¡Oh,  no  lo  esperes; 

antes  la  muerte! 
Nerón.  No:  nadie  en  mi  imperio 

se  opone  á  mis  mandatos. 
Epic.  Yo  tan  solo; 

el  triunfo  de  mi  causa,  es  mi  silencio! 
Nerón.    Ese  valor  de  que  blasonas,  necia, 

cederá  á  los  dolores  del  tormento. 
Epic.       Vencer  firme  he  sabido  los  del  alma; 

abatirme  no  pueden  ios  del  cuerpo! 
Nerón.    ¡Herrorl  Tu  femenil  naturaleza 

no  podrá  resistir... 
Epic.  Tengo  el  denuedo 

y  el  heroísmo  de  la  noble  Esparta . 
Nerón.    Los  suplicios  del  Tártaro  poseo 

en  cambio  yo  para  humillar  tu  frente. 
Epic       No  me  infunden  pavor. 
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Ñero?!.  En  llanto  acerbo 

bañada,  has  de  arrastrarte  suplicante 
y  vender  por  tu  vida  tu  secreto. 

Epic.       ¡Oh  mengua!  Nunca. 

Nbron.  Basta.  Un  corto  plazo, 

de  mi  imperial  clemencia  en  un  exceso, 
te  doy,  porque  medites  en  la  suerte 
que  te  aguarda. 

Epic.  Jamás  mi  pensamiento 

ha  de  cambiar.- 

Neroü.  Siiano;  la  culpada 

haz  que  retiren. — Tu  rigor  espero 
ha  de  ceder  en  breve:  reflexiona 
que  estás  perdida  y  que  el  suplicio  horrendo 
que  te  preparo,  revelando  evitas. 

Epic.       Esa  duda  me  afrenta.  Tu  deseo 

no  podrás  conseguir,  verdugo  infame; 
callaré  pertinaz;  y  si  el  tormento 
agotare  mis  fuerzas,  en  mis  labios 
al  exhalar  el  hálito  postrero, 
aun  valor  quedará  para  decirte: 
¡tirano  usurpador,  yo  te  aborrezco! I 

(Váae  Epiearis  eoadneida  por  los  gntrdíti  ) 

ESCENA  IV. 

DICHOS. 

Nerón.    Fascinación  extraña  en  mis  sentidos 
produce  esa  mujer,  cuyo  secreto 
inútilmente  en  penetrar  me  afano. 

Sil.         ¡Cuan  grande  te  mostraste! 

Nerón.  No  comprendo 

qué  poder  misterioso  la  defiende 
de  mi  justo  furor,  y  sus  denue:$tos 
al  par  que  en  ira  el  corazón  abrasan, 
me  inspiran  un  extraño  sentimiento 
que  me  embarga  y  suspende. 

Sil.  Su  delito 

merece  sin  embargo... 

Nerón.  ¿Piensas,  necio, 

que  su  traición  perdono?  No;  te  engañas: 
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con  la  muerte  sus  crímeDes  horrendos 
ansio  castigar»  mas  un  instante 
verla  abatida  en  mi  presencia  quiero. 
Nunca  pensé  existiera  Qns<ff  humano 
que  osara  resistir  á  mis  deseos... 
Su  valor  y  entereza  me  sorprenden. 
Sil.         Al  ñn  revelará! 
Nebon.  Tal  08  mi  anhelo^ 

por  eso  quise  meditase  á  solas 
en  los  males  que  puede  su  silencio 
acumular  sobre  su  altiva  frente, 
pues  quizá  ceda  en  su  obstinado  empeño 
por  libertarse  del  dolor...  me  espanta 
la  idea  de  que  pueda  en  el  tormento 
morir  sin  revelar:  mas  siento  pasos: 
mira  quien  es. 
Sil.  Adelantarse  veo 

por  e!sa  galería  presuroso 
al  ilustre  Pisón:  á  este  aposento 
se  dirige. 
Nerón.  Me  place  su  venida: 

átiles  podrán  serme  los  consejos 
de  un  amigo. 

ESCENA  V. 


DICHOS,  PISÓN,  entrando  é  inclinándose  con  respeto. 


Pisón. 

Nerón. 

Pisón. 


Nerón. 
Pisón. 


Salud,  divino  César. 
Bien  venido,  Pisón. 

Tu  humilde  siervo 
hoy  mas  que  nunca  asegurarse  quiere 
de  si  aun  merece  tu  amistad. 

No  entiendo?. 
En  el  Seuado  ha  poco  me  encontraba, 
cuando  una  nueva,  falsa  á  lo  que  creo, 
comenzó  á  circular,  asegurando 
que  una  conjuración  seiía  descubierto 
esta  noche  que  el  cetro  pretendía 
arrebatarte.  Absorto,  sin  dar  crédito 
á  lo  que  mis  oidos  escucharon, 
me  dirijo  á  tu  lado  del  incierto 
rumor  asegurarme  y  defenderte 
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si  necesario  faese,  como  bueno. 
Nebon.    Vasallo  fiel,  con  tu  deber  cumpliste, 
que  en  este  ingrato  y  desleal  imperio, 
la  enridía  crece  y-la  traición  «banda. 
Pisón.     (No  sospecha.  Prudencia.)  ¡Cómo! 

es  que  existe  un  complot? 
Nerón.     ,  Sí. 

Pisón.  ¡Oh,  yíI  infamia! 

Nerón.    Y  los  traidores  por  lograr  su  objeto 

prontos  están  á  derramar  mi  sangre. 
Pisón.     ¡Horror  y  execración  á  los  proterTOS 
que  meditar  osaron,  atrevidos, 
llevar  á  cabo  crimen  tan  horrendo! 
Nerón.    Ardo  en  indignación.  ¡Oh!  mi  venganza 

al  mundo  ha  de  aterrar  con  su  recuerdo. 
PisoN.     Calma  tu  justa  cólera:  los  dioses 

te  prestan  su  favor,  pues  descubierto 
miras  el  plan,  que  infames  ambiciosos    . 
fraguaron  en  la  sombra  y  el  misterio. 
Aun  no. 

¿Cómo,  señor,  no  me  dijiste?... 
Escúchame,  Pisón,  siempre  en  tu  afecto 
he  confiado,  y  voy  á  revelarte 
lo  que  me  tiene  á  mi  pesar  inquieto. 
Sabes  mi  lealtad... 

En  ella  fío. 
La  clave  principal  de  ese  secreto, 
el  alma  de  la  intriga»  descubierta 
y  en  mi  poder  se  halla. 
Pisón.  (Me  estremezco 

ante  el  grave  peligro  que  la  amaga.) 
¿Y  qui^n  es  el  infame  que  al  excelso 
Emperador  se  atreve? 
Nerón.  Una  liberta; 

una  mujer,  aborto  del  infierno. 
Pisón.     ¿Acaso  por  salvarse  habrá  negado 

su  er)men? 
Nerón.  No;  con  ánimo  resuelto 

que  conspiraba  reveló! 
PísON.  (Imprudente!) 

Nerón.    Que  .su  constante  y  decidido  empeño 
era  cortar  el  hilo  de  mis  días. 


Nerón. 

Pisón. 

Nerón. 


Pisón. 
Nerón. 
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Piso5.     (Está  perdida.)  ¡Infamia!  ¡Sacrilegio! 

César,  el  elegido  de  los  dioses!... 
Nebon,    ai  recordar  sus  frases  me  estremezco 

de  furor:  si  su  crimen  no  bastara 

para  darla  la  muerte^  los  denuestos 

que  altiva  profirió,  merecerian 

el  suplicio  mas  vil. 
Pisón.  (¡Oh  monstruo  horrendo.) 

Mas  di,  señor,  los  nombres  execrables 

de  los  traidores,  reveló  su  acento? 
Nerón.    No,  Pisón;  hasta  ahora  en  ese  punto 

fué  inútil  mi  querer,  vano  mi  empeño. 
Pisón.      Quizá  no  existan;  ¿quién  tan  insensato 

habrá  de  ser,  que  ayude  su  proyecto, 

fruto  de  su  cabeza  estraviadal 
Nerón.    No  escasean  villanos  en  mí  imperio. 
PisoN.      (Pues  es  en  vano  pretender  salvarla, 

verla  un  instante  necesito  al  menos.) 

¡Mujer  incompensible! 
Neaon.  Sí,  la  anima 

un  poder  sobrehumano  á  lo  que  creo. 
Pisón.      (¡Oh,  qué  idea!)  Señor,  ya  que  en  mí  fias, 

permite,  como  prueba  de  mi  afecto, 

que  mi  experiencia  y  madurez  te  dicten 

en  este  asunto  paternal  consejo. 
Nerón.    Habla. 
Pisón.  ¿Dices  que  inútiles  han  sido 

á  hacerla  revelar  todos  las  medios 

que  hasta  aquí  has  empleado? 
Nerón;  Sí;  la  fuerza 

rechazó  con  la  fuerza,  prefiriendo 

antes  morir  mil  veces  que  rendirse. 
Pisón.      (jCorazon  grande  y  generoso!)  Advierto 

que  á  domar  el  rigor  de  su  carácter 

solo  empleaste  la  violencia  ciego 

cuando  bajo  una  máscara  debiste 

disfrazar  cauteloso  tus  afectos. 
Nerón.    Quizá  tengas  razón;  pero  ya  es  tarde. 

Pisón.        (Con  precipitación.) 

¿Cómo!  ¿Gpicaris  se  halla  en  el  tormento? 
Nerón.    Aun  no. 
Pisón.  (Respiro.) 
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Neroti. 


Pisón. 


Nbron. 
Pisón. 


Neroh. 
Pisón. 

.  Nbron. 
Pisón. 


Nerón. 
Pisón. 


Nerón. 


Sil. 
Pisón. 


Nerón. 


Pisón. 


Retirarla  hice 
dándola  un  plazo  á  fin  de  que  el  secreto 
se  decidiese  á  confesar. 

En  vano 
vencerla  así  pretendes.  Otro  medio 
hay  mejor  de  lograr  lo  que  deseas. 
Habla,  Pisón. 

El  esplendor  soberbio 
de  tu  palacio,  la  presencia  odiada 
del  que  es  de  su  venganza  único  objeto, 
la  desesperación  y  los  ultrajes 
que  recibió,  excitando  su  despechó, 
la  harán  á  los  dolores  insensible: 
solo  la  astucia  que  la  rinda  espero. 
Bien  dices,  mas... 

Si  quieres,  á  intentarlo 
por  servirte  no  mas,  señor,  me  ofrezco. 
¿Qué  pretendes  hacer? 

En  favor  suyo 
fingirme  interesado  y  el  misterio 
tratar  de  descubrir,  asegurándola 
que  dar  ayuda  á  sus  proyectos  quiero, 
porque  una  misma  idea  íde  venganza 
nuestras  dos  almas  une  en  lazo  estrecho. 
Mas,  quizá  desconfíe... 

Si  no  logro 
realizar  mi  propósito  ¿el  tormento 
no  queda  aun  para  domar  su  brío? 
Tienes  razón.— Silano,  que  al  efecto 
aquí  Epicaris  sea  conducida 
al  instante. 

Está  bien,  (váse.) 

Y  si  en  su  pecho 
los  hechizos  de  Circe  no  guardase 
esa  altiva» liberta,  me  prometo 
arrancar  por  la  astucia  de  sus  labios 
el  secreto  que  oculta  con  empeño. 
Tal  vez  sospechará  de  tus  palabras, 
pues  no  podrá  explicarse  con  qué  objeto 
ha  sido  conducida. 

Nada  temas, 
que  yo  sabré  calmar  ese  recelo. 
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Nerón.    ¡Júpiter  te  dé  ayuda! 

i'isoN.  En  él  confio. 

Nbron.    Recompensarte  juro  con  tal  premio 
si  me  sirves  leal,  qae  igualar  puedas 
á  los  mas  poderosos:  rumor  siento; 
ella  se  acerca  ya;  te  dejo  solo. 

Pisón.      Hacerme  digno  de  tu  gracia  espero. 

(VáM  N«roa  por  U  dareeht.) 

— Vé,  tirano  feroz;  en  vano  aguardas 
con  mí  cooperación  lograr  tu  objeto. 
Hoy  mas  que  nunca  teme  por  tu  vida; 
guardar  sabrá  Epicaris  el  secreto 
6  morirá;  mas  hela  ahí,  ya  viene. 

ESCENA  VI. 

DICHO.  EPICARIS,  qnt  11«9&  cutúdkda  por  Tarios  loldadoi,    se 
adelanta  siu  ver  á  Piton^  aquellos  se  retiran. 

Epic.       ¿Por  qué  se  me  conduce  á  este  aposento 
tan  pronto?  ¿Que  rae  lleven  al  suplicio 
á  sus  verdugos  ordenó  el  perverso, 
ó  es  que  juzga  me  encuentro  ya  dispuesta 
á  revelar?  ¿Qué  males,  justo  cielo, 
me  amenazan? 

Pisón.  (Adelantándose.)  Ninguno  por  ahora, 
que  al  lado  de  un  amigo  verdadero 
te  hallas. 

Epic.  ¡Tú  aquí.  Pisón?  ¡Oh  qué  alegria! 

¿No  me  olvidaste? 

Pisón.  No;  pero  silencio, 

qye  escuchar  pueden. 

(Se  dirig^e  á  las  puertas,  observa  un  instante  y  ▼Del- 
ve  á  la  escena.) 

Epic.  Ahora  bien,  explícate; 

¿cómo  te  hallas  aquí? 

Pisón.  Anoche  al  tiempo 

de  llegar  á  prenderte  y  separarnos, 
un  espía  dejamos  en  acecho, 
por  el  cual  que  te  hallabas  prisionera 
descubrimos;  entonces,  á  mis  ruegos, 
nos  reunimos  otra  vez  y  en  masa 
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salvarte  se  acordó  por  cuantos  medios 
pudieran  emplearse:  yo  en  persona 
aquí  después  me  encaminé,  resuelto 
á  libertarte,  si  aun  era  posible, 
ó  morir  nuestra  causa  defendiendo. 

Epic.        Gracias,  Pisón:  tu  desdichada  amiga 
solo  lágrimas  puede  darte  en  premio 
de  tu  lealtad,  que  el  bárbaro  destino 
ese  bien  nada  mas  me  dejó:  ¿pero, 
no  sabes  que  es  inútil  comprometas 
tu  vida  por  salvarme?  Ya  el  sangriento 
tigre  me  tiene  asida,  y  de  sus  garras 
pretender  arrancarme  es  vano  empeño! 

Pisón.      Todo  lo  sé. 

Epic.  ¿Conoces  mi  entrevista 

con  el  Emperador? 

Pisón.  Hace  un  momento 

que  de  él  me  he  separado. 

Epic.  ¿Y  qué  intentaste? 

Pisón.      Lograr  tu  libertad. 

Epic.  ¡Oh  vilipendio! 

¿Le  suplicaste  ocaso? 

Pisón.  No;  conozco 

su  maldad  inflexible. 

Epic.  Bien  has  hecho, 

que  si  la  vida  á  su  perdón  debiera, 
con  despiadada  mano  en  el  momento 
baria  inútil  la  merced. 

Pisón.  ¡Me  asombra 

tu  abnegación! 

Epic  El  odio  que  profeso 

á  ese  monstruo  infernal,  del  mundo  azote, 
no  puede  nunca  compararse  al  vuestro! 

Pisón.      ¡El  dolor  te  extravia! 

Epic.  Razón,  tienes. 

Pero  dime,  Pisón,  ¿cuál  fué  el  objeto 
de  tu  venida? 

PisoN.  Del  cruel  tirano 

conseguir  cauteloso,  que  el  torro^to 
que  ha  de  hacerte  sufrir  para  obligarte 
á  revelar,  difiera  hasta  que  Fébo 
su  faz  muestre  mañana  en  el  Orien 
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Epic.       ¿Lo  conseguiste? 

Pisón.  Una  tregua  a]  menos 

pude  obtener:  en  mi  amistad  confía. 

Epic.        Á  despertar  acaso  sus  recelos 

te  expusiste  por  mí.  Mas  ¡ay!  ¿ignoras 
que  me  liallo  perdida  sin  remedio? 
Desprecié  su  poder,  ajé  su  orgullo, 
osé  insultarle;  y  crímenes  son  esos 
que  no  perdona  un  alma  corrompida. 

Piso^f.      Conozco  tu  imprudencia. 

Epic.  ¡En  mis  acentos 

habia  de  mezclarse  el  disimulo? 

Pisón.      Á  no  ver  conseguido  tu  deseo 
te  expones. 

Epic.  Esa  idea  solamente 

ha  de  amargar  mi  postrimer  momento! 
(¡Oh  y  el  no  verte  mas,  Volusio  mío!) 

Pisón.      Maí  no  importa;  quizás  este  suceso 
la  victoria  nos  dé. 

Epic.  Pisón,  explícate; 

esas  extrañas  frases  no  comprendo! 

Pisón,      óyeme,  pues:  te  he  referido  ha  poco 
que  al  saber  tu  desgracia,  ios  adeptos 
hice  se  reunieran  nuevamente. 
Pues  bien;  nobles,  patricios  y  plebeyos, 
y  cuantos  dan  ayuda  á  nuestra  causa, 
á  mi  ardoroso  afán  correspondiendo, 
al  noble  grito,  unánime,  entusiasta, 
de  «patria  y  libertad»  quedó  resuelto 
que  mañana  el  tirano  sucumbiese, 
ó  rasgara  la  muerte  nuestros  pechos. 

Epjc.        ¡Ah,  cruel!  ¿Y  por  qué  tan  fausta  nueva 
no  me  dijiste  al  punto?  En  el  tormento 
muera  yo  en  breve  si  mi  vida  logra 
dar  el  triunfo  á  mi  causa.  Habla,  deseo 
saber  cómo  pensáis  ese  designio 
llevar  á  cabo. 

PisoN.  Apenas  rasgue  el  velo 

de  la  noche  la  aurora,  empezar  deben 
de  la  divina  Geres  ios  festejos: 
el  indigno  opresor,  como  es  costumbre 
presidirá;  y  entonces  á  pretexto 
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de  pedirle  una  gracia,  Laterano, 
célebre  por  su  fuerza  y  su  denuedo, 
:(idebe  echarse  á  sus  plantas,  sepultando 
en  sus  entrañas  el  puñal;  y  luego 
nosotros  en  redor  ya  prevenidos, 
su  ejemplo  sin  tardanza  seguiremos, 
-    dejando  al  fin  la  hnmanidad  vengada 
de  ese  monstruo  infernal. 

Epic.  y  satisfechos 

los  manes  de  mis  padres,  que  su  sangre 
me  piden  ha  seis  años  en  mis  sueños! 
¡Día  feliz  de  libertad  y  gloria, 
de  esperanzas  y  amor,  acude  presto, 
dando  por  fin  un  rayo  de  alegria 
á  la  que  sufre  y  llora  en  triste  duelo! 
Mas  no  sé;  desvanece  mi  ventura 
el  soplo  de  un  futal  presentimiento: 
mí  corazón  que  siempre  en  el  peligro 
he  sentido  latir  firme  y  sereno, 
me  predice  que  el  triunfo  de  mi  causa 
solo  podré  gozar  desde  los  cielos. 

Pisoif.      ¡Cómo!  Epicaris,  la  animosa  griega 

que  ha  sido  siempre  de  valor  ejemplo, 
(ahora  tiembla  y  vacila?... 

Epic.  Pisón,  calla, 

y  no  interpretes  mal  un  pa sajen» 
instante  de  abandono;  ¡sufrí  tanto!... 
Mas  dispuesta  á  luchar  me  hallo  de  nuevo 
con  mi  aciago  destino,  y  no  me  espanta 
ninguno  de  los  males  que  presiento. 

Pisón.      Ese  cansancio  indica,  sin  embargo, 
tu  femenil  naturaleza,  y  temo 
que  si  llega  el  instante,  no  resistas 
á  la  terrible  prueba. 

Epic  ¡Oh,  vituperio! 

Pisón.      En  la  duda  concédeme  una  gracia. 

Epic.        ¿Qué  deseas? 

Pisox.  Acepta  este  veneno. 

La  célebre  Locusta  con  cuidado 
le  preparó,  y  no  bastan  sus  efectos 
á  destruir  antídotos  algunos. 

Epic       ;Qué  le  acepte  me  dices?  ¿Con  qué  objeto? 

4 
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Piso!^.     Sí  el  suplicio  tus  fuerzas  agotase. . . 

esa  letal  ponzoña... 
£pic^  Te  comprendo: 

recelas  que  mi  lengua  vuestros  nombres 
revele,  por  ahorrarme  el  sufrimiento! 
¡Oh,  mengua!  No,  Pisón;  jamás  esperes 
que  ceda;  sí  tu  estima  no  merezco/ 
esgrime  tu  puñal,  y  en  mis  entrañas 
húndele  sin  temor,  jhé  aquí  mi  pecho! 
Pisón.      Dudas  de  mi  cariño?  No,  Epicaris; 
siempre  mi  alma  paternal  afecto 
te  guarda;  no  rehuses,  le  lo  ruega 
un  amigo  leal. 
Epic  .  iNunca! 

Pisón.  No  entiendo 

tu  obstinación.  ¿Gn nombre  de  tu  madre! 
Epic.        ¡De  mi  madre!... 
PisOwN.  ¡Aun  vacilas? 

Epic  ¡Ah,  no;  acep- 

¡qué  pudiera  negar  á  su  memoria!  [to! 

PisoN.      ¡Oh  Epicaris,  cuan  grande  te  contemplo! 
Gracias,  amiga  mia,  de  tu  lado 
con  mas  tranquilidad  ahora  me  alejo. 
Epic       Nada  lemas,  mi  lengua  hasta  el  instante   ' 
ha  sabido  callar,  y  aunque  en  acerbos 
dolores  vea  aniquilado,  roto 
en  suplicio  sin  ñn  mí  débil  cuerpo, 
aun  fuerza  ha  de  quedar  al  alma  herida 
para  ahogar  en  mis  labios  el  secreto. 
Piso!t.     Resiste  hasta  mañana. 
Epic.  En  mí  confía: 

callaré  siempre. 
Pisón.  Gracias,  te  debemos 

mas  que  la  vida,  el  triunfo! 
Epic  ¡Pobre  patria, 

libre  al  fin  te  verás! 
Pisón.  Llegó  el  momento: 

separarnos  es  fuerza. 
Epic  ¡En  vuestras  manos 

mí  dicha  y  esperanzas  encomiendo! 
Pisón.     Tuya  será  la  gloria!  Y  entre  tanto 
á  vencer  ó  morir! 
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Epic.  Guárdete  el  cielo! 

(Vá»  PifOD  por  la  iiqaierda.) 

ESCENA  VIL 

EPICARIS. 

TÚ  le  llevas  mi  amor  y  mi  esperanzan 
de  mi  triste  existir  dorados  sueños: 
.  en  ti,  amigo  leal,  solo  confío, 
tu  experiencia  y  valor  me  dan  aliento-. 
Reposa  un  punto  corazón  en  calma, 
templa  tu  ardor,  refrena  tus  deseos, 
hasta  que  rasgue  la  tíniebla  umbria 
el  anhelado  resplandor  de  Febo. 
Prepárate  á  luchar:  mas  si  agotase 
mis  fuerzas  el  dolor?  ¡Ah,  no  lo  espero^ 
que  la  muerte  tendiéndome  los  brazos 
á  mis  males  dará  reposo  eterno! 
¡Hija  terrible  de  la  nocbe  oscura, 
no  me  intimida  tu  horroroso  aspecto, 
que  para  el  triste  que  sus  horas  cuenta 
por  siglos  de  amargura  y  sufrimiento 
eres  el  genio  de  la  dicha  y  te  ama 
ay!  como  el  desterrado  al  patrio  suelo! 
¿Pero  morir  sin  verle?  ¡Ah,  no  es  posiWe! 
Sí  supiera  el  peligro  en  que  me  veo 
correría  á  mi  lado  presuroso 
á  morir  defendiéndome  dispuesto! 
Mas  no;  pluguiera  al  cielo  lo  ignorase, 
que  su  vida  tal  vez  comprometiendo 
insensato  la  muerte  arrostraría. 
Renuncie  yo  también  á  este  consuelo 
y  sufra  sola  de  mi  triste  suerte 
todo  el  rigor!  ¡Oh  padre,  yo  te  ofrezco 
mi  existencia  sin  dolo,  sin  trabajo! 
¡Vengúete  al  fin  y  el  porvenir  risueño 
que  el  triunfo  ante  la  vista  me  presenta 
pierda  yo  para  siempre! 
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ESCENA  Vm. 

DICBA,  VOLDSIO. 

VoL.  No;  los  cielos 

de  tí  se  apiadarán. 

Kpic.  ¡Volusio! 

VoL.  Y  pronto 

libre  serás  conmigo. 

Epic.  i  Yo  fallezco 

de  placerl 

Yol.  lEpicaris! 

Epic.  ;  Amor  mió! 

¡ídolo  de  mi  vida!  ¡al  fin  te  veo! 

VoL.        (¡Oh  cielos!  Si  supiera!) 

Epic  Mas  aléjate, 

huye  de  aquí,  por  tu  existencia  temo! 
Mil  riesgos  te  amenazan  á  mi  lado. 

VoL.        Todos  los  arrostré  firme  y  sereno 
por  conseguir  hablarte. 

Epic  ¡Cuánto  me  ama! 

¡Pero  si  te  descubren!... 

VoL.  Tu  desvelo 

calma,  Epícaris. 

Epic  Tu  preciosa  vida 

es  para  mí  en  el  mundo  lo  primero, 
y  si  fuera  yo  causa  de  tu  muerte 
no  me  lo  perdonara. 

Yol.  (¡Me  avergüenzo 

de  oiría!  Que  revele  es  necesario 
para  salvar  su  vida,  el  imperio 
librar  de  los  peligros  que  le  cercan, 
y  realizar  de  mi  ambición  los  sueños.) 

Epic       ¡Permaneces  tranquilo! 

Yol.  De  tu  alma 

aleja  ese  temor,  y  el  bien  supremo 
de  volvernos  á  ver,  y  de  que  en  breve, 
siguiendo  con  prudencia  mis  consejos, 
nos  aguarda  la  dicha,  ocupe  solo 
tu  agitado  y  amante  pensamiento. 

Epic       De  esa  ventura  el  brillo  fugitivo 
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animará  mi  combatido  esfuerzo, 
que  viéndome  á  tu  lado,  la  esperanza 
renace  pura  en  mi  angustiado  seno. 

VoL.        ¡Epicaris! 

Epic.  ¿Me  amas? 

VoL.  ¿No  he  de  amarle? 

(jMiserable  de  mi!) 

Epic.  Vencer  ya  puedo 

los  males  que  me  cercan,  desafío 
sin  vacilar  la  muerte  y  los  tormentos, 
que  de  tu  amor  la  imagen  seductora 
endulzará  el  sufrir  con  su  recuerdo. 

Yol.        Pasó  ya  la  ocasión  de  hacer  alardes 
que  pudieran  perderte' sin  remedio. 
Irritado  Nerón  con  tus  palabras, 
y  mas  aun  por  el  tenaz  secreto 
en  que  guardas  los  nombres  de  tus  cómpli- 
dictó  terribles  órdenes,  y  presto,  [ees, 

para  obligarte  á  declarar,  impios, 
te  harán  sufrir  los  males  del  Averno. 

Epic.       ¿Qué  me  importa  el  dolor  si  tú  me  adoras 
y  al  tirano  destruye  mi  silencio? 

Yol.        (¡Obstinación  fatal!  Si  na  consigo 
que  ceda  al  fm  y  ayude  mis  deseos, 
nos  perdemos  entrambos!)  Considera 
has  nacido  mujer;  que  aunque  tu  pecho 
fortalezca  el  valor,  puede  rendirte 
la  natural  flaqueza  de  tu  sexo. 

Epic       ¿Ignoras  que  las  hijas  de  la  Grecia, 
nacidas  de  la  vida  en  el  desprecio, 
sacrifícamos  nuestra  propia  dicha 
ai  triunfo  de  una  idea? 

Yol.  ¡Oh ,  Dioses,  tiemblo 

al  pensar  los  suplicios  que  te  esperan! 
¿He  de  mirar  tu  delicado  cuerpo, 
que  adornaron  las  Gracias  á  porfía, 
hecho  pedazos,  destrozado,  yerto!... 
No,  Epicaris,  jamás!  Antes  tu  labio 
de  una  vez  rompa  tan  fatal  misterio! 

Epic.       ¿Y  eres  tú  quien  tal  mengua  me  aconseja? 

Yol.        Para  mí  tu  existencia  es  lo  primero. 

Epic       ¡Mas  la  vergüenzai  el  deshonor!...  Tolusio, 
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no  lo  pensé  de  tí. 

VoL.  Escucha... 

Epic.  ¡Gíelosl 

Sin  honra  me  prefieres!...  Huye^  aparta; 
me  das  horror! 

VoL.  Muy  mal  á  lo  que  veo 

me  juzgaste!  Te  adoro;  y  á  la  idea 
del  mal  que  te  amenaza,  roí  cerebro 
se  trastornó...  Perdóname,  Epícaris! 

(ArrodlllándoM.) 

Epic       Alza;  yo  te  perdono.  ¿Y  no  be  de  hacerlo 
si  te  amo  con  locura?  Tu  amor  solo 
es  mi  esperanza  y  quien  me  infunde  aliento. 

Yol.        ¡Corazón  grande  y  generoso! 

Epic.  Calla, 

me  sonrojas:  si  en  él  hay  algo  bueno 
me  lo  inspira  tu  amor. 

Yol,  (¡Traición  inútil! 

No  salvo  al  César,  como  fué  mi  anhelo, 
y  ella  sucumbirá!...) 

Epic.  ¡En  tu  semblante 

una  extraña  expresión,  Yolusio,  observo! 

Yol.        ¡La  idea  de  perderte  me  atormenta! 

Epic.  Si  las  Parcas  fijaron  ya  el  momento 
de  mí  muerte,  es  en  vano  resistirse; 
debo  morir  con  ánimo  resuelto! 

Yol.        ¡Yo  también! 

Epic.  ¡Ah,  tú  no,  Yolusio  amado!.... 

Yive  para  vengarme:  yo  lo  quiero. 
Hunde  al  tirano,  si;  liberta  al  mundo 
de  su  infame  dominio,  que  en  el  reino 
de  Pluton,  cuando  tu  alma  comparezca    ^ 
á  gozar  las  delicias  de  los  buenos, 
mí  espíritu  dichoso  tus  afanes 
sabrá  premiar  con  goces  lisonjeros! 

Yol.        (¡Ah!  ¿Por  qué  tal  mujer  hallé  á  mi  paso 
si  no  he  sabido  comprender  su  genio!) 
¡Insensata,  deliras!  Es  inútil 
alimentar  tan  peligroso  ensueño. 
Epic       ¡Qué  dices? 

Yol.  Su  poder  es  infinito. 

Epic       No  tanto  como  juzgas:  tal  vez  lejos 
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DO  está  el  instante  de  sq  muerte. 
Voí..  ¡Cómo? 

¿Es  posible? 
Epic.  S{. 

VoL.  Explícate. 

Epic.  El  momento 

de  mi  tríanfo  se  acerca. 
If'oL.  ¿Cuándo  el  golpe 

ha  de  darse? 
Epic.  Jamás  has  de  sabeflo. 

VoL.       ¿De  mi  valor  acaso  dudarías? 
Epic.       ¡Ah,  no!  Por  el  contrario^  de  él  recelo. 
VoL.        ¡Cómo? 
Epic.  Quizá  tu  vida  en  el  peligro 

imprudente  expondrías  combatiendo, 

y  es  fuerza  que  la  guardes  para  el  día 

en  que  fracasar  pueda  nuestro  intento, 

que  entonces,  solo  un  ánimo  esforzado 

á  la  lid  puede  retornar  de  nuevo 

y  proseguir  el  plan  de  mi  venganza. 
Yol.        ¡Odio  implacablel . . . 
Epic.  Acepta;  le  lo  ruego. 

En  tí  mi  confianza  deposito; 

tal  vez  es  este  el  último  deseo 

de  un  pobre  moribundo!..  ¡Mas  qué  escuclio? 
VoL.       ¡Ese  rumor?... 
Epic.  Sí;  calla! 

\0L.  Pasos  siento!... 

Epic.       Hacia  aquí  se  dirigen!... 
Yol.  "(¡Si  me  haHasen 

á  su  lado!...) 
Epic.  Infeliz,  huye! 

VoL.  (Me  atejo 

con  el  alma  rasgada.)  Sola  quedas: 

¡quién  te  defenderá? 
Epic.  ¿Quién?  tu  recuerdo! 

Mas,  sájyate;  ahí  están;  déjame... 
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ESCENA  IX. 


DICHOS^  REROn  aparece  por  la  iiquierda  y  hace  sefia  i  Volasio 
de  qoe  ae  detenga.    PISON^   SILArVO^  CORTESANOS^  GUARDIAS 

y  aeompaftaoiiento. 

Epic.  (¡Es  tarde!) 

Nerón,    (á  Voiuaio.) 

;  Huyes  de  mi? 
VoL.  Señor!... 

Nerón.  Quédate. 

Epic.  (¡Cielos!) 

Pisón.      (lAquí  ese  hombre  con  ella!) 

Yol.  (¡Hora  menguada!) 

Epic.       (¡Qué  va  á  ser  de  él?) 

Nerón.  Patricios  y  plebeyos; 

aquí  os  hice  venir  para  anunciaros 
que  entre  vosotros  hay  quien  en  silencio 
cual  reptil  venenoso  se  desliza 
de  mi  gloria,  poder  y  oro  sediento, 
y  con  artera  y  cautelosa  mañana 
lazo  traidor  prepara  con  misterio 
para  cortar  el  hilo  de  mis  dias. 
¿Quién  es  aquí  el  Jeal?  ¿Quién  el  protervo? 

Sil.         ¡Viva  el  emperador! 

Cortesanos,  guardias,  etc.      ¡Viva! 

Nerón.    (Acercindoae  á  Epicaris.)  ¿No  CSCUChas 

de  su  entusiasmo  y  lealtad  los  ecos? 
—Pues  bien,  subditos  fieles;  el  infame 
que  ambicionando  el  esplendor  soberbio 
de  mi  trono,  mi  sangre  verter  quiere: 
el  espíritu  indigno  y  altanero 
que  con  su  oro  envilecido  compra 
los  traidores  que  ayudan  su  proyecto... 
es  ese  monstruo  vil,  esa  liberta, 
escándalo  de  Roma  y  del  imperio. 

Epic        ¡Menguado,  ten  la  lengua!  En  vano  tratas 
de  escarnecerme  airado  en  tu  despecho: 
de  mi  virtud  la  límpida  aureola 
jamás  puede  empañar  tu  torpe  acento! 

Nerón.    ¡Epicaris! 
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Piso.N.  (¡Delira!) 

VoL.  (¡Desdichada!) 

Epic.      No  creas  me  intimide,  no,  el  aspecto 
de  tu  corte  y  tu  pueblo  degradado, 

usurpador  y  parricida  fiero 

— Mirad,  romanos;  su  alma  miserable 
posee  las  maldades  de  Tiberio; 
demente  y  sanguinario  cual  Caligula, 
de  Claudio,  heredó  solo  sangre  y  cieno! 
Si  de  valor  y  dignidad  existe 
entre  vosotros  todavía  un  resto, 
por  vuestra  antigua  libertad  querida, 
hijos  de  Marte,  con  valor  lidiemos! 
¡Muera  el  tirano! 

Nerón.     (Tínndo  de  ta  Mpada  y  diri^iindose  á  Epiearia.) 

¡Maldición!! 

Pisón.       ) 

SiLA.No.     >  Detente! 

VoL.         ) 

Epic.      ¡Hiere,  verdugo  infame!...  te  desprecio! 

VoL^'       I  (¡Insensató!) 

Epic.  Apartad. 

Nerón.  Basta  ya,  impla. 

Pronto  he  de  castigar  tu  atrevimiento. 

Cortesanos,  guardias,  etc. 
¡Muera! 

Epic.  Sacíate  en  mí:  quién  te  detiene? 

Nerón.    La  muerte?...  ¡Ruin  castigo!...  Antes  deseo 
rasgar  tu  corazón...  tus  ilusiones 
arrancar  una  á  una  de  tu  pecho... 
matar  tu  amor...  la  luz  de  tu  esperanza! 

VoL.        (¡Qué  intenta  hacer?) 

Nerón.    (Á  Epiearis.)  Á  menos  que  el  secreta 

que  te  exijo  confieses. 

Epic  Nunca. 

NfiRON.  Entonces 

caiga  de  mí  venganza  todo  el  peso 
sobre  tí!...  Saber  quieres  quién  ha  sido 
el  que  me  ha  revelado  tus  proyectos? 

Epic       Habla. 

Nerón.  Quien  de  tu  amor  ó  tu  capricho 
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es  en  el  dia  preferido  objeto. 
VoL.        (¡Oh  vergüenzal) 
Epic.  ^Imposible! 

Nerom.  Allí  está:  mírale. 

Eptc.       ¡Él!  ¡Volasio! 
VoL.  1  iQué  horror!) 

Epic.  Mientes!  ¡Ay,  siento 

que  el  valor  me  abandona!) 
Nerox.  Su  semblante 

te  conteste  por  mí. 
Epic.       (á  YoIoiío.)  ¿Di,  infame,  es  cierto? 

Habla:  responde  por  piedad...  me  matas! 
VoL.        Yo  leal... 
Pisón.  (Lo  temia.) 

Epic.       (á  VoImío.)  jOh,  te  aborrezco! I 

Nerón.    De  mi  justo  fvror  sufre  el  castigo. 

(Á  Volakio.) 

Y  tú  que  noble  prueba  de  tu  afecto 

me  has  dado  en  este  dia,  had  que  al  instante 

conduzcan  á  Epicaris  al  tormento, 

espiando  su  gesto  y  sus  miradas 

por  si  el  dulor  descubre  su  secreto. 

Yol.       (] Horrible  premio  á  mi  traición! J 

Piso.t.  (¡Infame!) 

Nerón.    ^Vigilale,  Silano.) 

Epic.  íTigre  fiero, 

tanta  maldad  me  asombra!  Mas  no  pienses 
que  has  de  yerme  abatida:  há  poco  tiempo 
te  dije  que  se  hallaba  tu  existencia 
de  muerte  amenazada;  pues  bien,  veo 
hoy  mas  que  nunca  próxima  tu  ruina! 

Nerón.    ¡Desprecio  tus  augurios! 

Epic.  jAh! 

Ne«on.    <á  si!«no.>  Que  á  efecto 

se  lleven  mis  mandatos. 

Epic       (á  Nerón.)  ¡Anatema 

«obre  tu  impura  frente  lance  el  cielo! 

Nerón.      YamOS.*  (Á  loseorieíanot,  gnardías,  «te) 

Pisón,      (á  Epicaus.)  (Valor!) 
Epic       (á  písoo.)  (Me  solwra.)  Yé,  tirano, 

que  el  triunfo  de  mi  causa  no  está  lejos. 

Yol.  (Arrodillándose  delante  de  Epicaris.) 
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¡Epicarís! 
Epic.  ¡Aparta,  miserable! 

¡solo  en  la  muerte  ya  mi  dicha  espero!!! 

(Epiearb  Mlt  por  el  foro  ciitodiada  por   los  fiar 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


.  ACTO  TERCERO. 


£1  teatro  representa  una  estancia  retirada  en  el  palacio 
de  Nerón.  Puertas  laterales.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 


NERÓN,  SILANO,  entrando  por  la  izquierda. 

Nerón.    ¿Habló? 

Sil.  Ni  üoa  palabra. 

Nerón.  ¡Aun  se  resiste! 

Sil.         Con  el  mismo  tesón,  con  igual  fuerza. 

Nerón.    ¡Por  Júpiter  divino!  ¿Y  al  Averno 
ha  de  bajar  en  su  secreto  envuelta? 
¿y  esa  conjuración  que  me  amenaza 
no  he  de  ahogar  en  la  sangre  de  sus  venas? 
Quiero  verla,  Silano. 

Sil.  Ya  di  orden 

de  traerla,  señor,  á  tu  presencia 
acabado  el  tormento;  pero  temo 
que  habrá  de  ser  inútil. 

Nerón.  No  lo  temas. 

Soy  el  Emperador;  rendido  el  orbe 
se  postra  humildemente  en  mí  presencia; 
y  una  débil  mujer  que  nació  esclava 
no  es  capaz  de  oponerme  una  barrera. 
La  ofreceré  mi  amor:  el  atractivo 
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del  cariño  imperial,  y  á  tales  prendas 
DO  es  de  creer  que  desdeñosa  oiegne 
la  confesión  que  mí  deseo  anlieia; 
mas  si  resiste  aun,  nuevos  horrores 
domarán  el  vigor  de  esa  liberta. 

Sil.         Mucho  puedes^  señor,  á  tus  hazañas  ^ 
reducido  confín  es  ya  la  tierra. 
Pero  el  destino  mismo  no  consigue 
ciertas  leyes  vencer:  su  fortaleza 
quizás  no  logre  soportar  triunfante 
de  otros  suplicios  la  terrible  prueba, 
y  si  callando  muere... 

Nerón.  Sella  el  labio, 

si  no  preGeres  sucumbir  con  ella. 
¡Morir  sin  confesar!  Gs  imposible. 
Dejarme  siempre  atado  á  esa  cadena  ' 
formada  de  invisibles  eslabones 
que  hasta  en  el  mismo  lecho  me  rodea: 
saber  que  existe  viva  la  amenaza 
donde  poDgo  los  pies,  que  se  me  acecha; 
que  hay  en  la  sombra  quien  mi  sueño  espía, 
quien  los  instantes  de  mi  vida  cuenta,- 
y  no  poder  ahogar  sus  intenciones 
como  se  mata  la  traid(H^a  hiena, 
no;  jamás! 

Sil.  Pero,  tú  que  ya  has  vencido 

peligros  mas  cercanos,  ¿por  qué  en  esta 
ocasión  de  Epicaris  el  arrojo 
tan  hondamente  tu  razón  altera? 

Nerón.    Ni  yo  mismo  lo  sé.  Su  sexo  acaso, 
su  aUivo  continente,  su  belleza, 
y  el  odio  que  respiran  sus  palabras,- 
confunden  mi  valor  y  le  doblegan. 
Será  ilusión  de  mi  febril  cerebro, 
será  debilidad  de  mí  cabeza, 
pero  en  esa  mujer  veo  un  conjunto 
que  todas  mis  acciones  me  recuerda; 
I  porque  se  presente  ante  mis  ojos 
mas  odiosa  tal  vez,  hasta  despliega 
esa  serenidad  ante  la  muerte 
de  que  blasona  la  cristiana  secta! 
Alguien  viene. 


Sil. 

Neroic. 
Sil. 


Nerón» 
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Sía  duda  la  culpada 
conducen  ante  tí. 

Deseo  verla. 
Ahí  la  tienes  por  fía. 

(Aparecen  tn  la  patrU  d«  U  itqoierda  Poblio  y  coa* 
tro  eselaTos  qve  eondnc«n  á  EpicarU  desTenecida  en 
anas  paríhaelaa.) 

¿Pero  qué  miro? 
¡Inerme!  ¡sin  aliento. 

¡Dioses!  ¡Muerta? 

ESCENA  11. 


EPICARIS,   NERÓN,  SILANO^PUBLIO,   ESCLAVOS. 

PuBLio.    No,  excelso  Emperador;  á  los  dolores 
no  pudo  resistir,  pero  conserva 
tras  el  velo  fugaz  de  esc  des :n ayo 
todo  el  fuego  vital  de  la  existencia. 

Nerón.    Si  asi  no  fuese,  con  tu  sangre  esclava, 
procuraré  á  la  vida  devolverla 
un  instante  no  mas. 

PuBLio.  De  mi  dispones 

á  tu  antojo,  señor. 

Nerón.  Basta.  Idos  fuera. 

(Pnblio  f  loa  eselavoi  qae   habían    dejado  las  pan* 
huelas  en  el  foro,  se  retiren. ) 

ESCENA  ÍH. 


ÉPICA RIS,  NERÓN,  SILANO. 
Nerón.      (ConlempUndo  á  Epicaris.) 

¡Hela  allí  la  mujer  que  me  acobarda! 
rendida,  sin  color,  sin  brios,  yerta  I 
Mira,  Silano;  al  contemplarla  ahora 
siento  todo  el  poder  de  mi  grandeza. 
¿Y  es  esa  la  que  intrépida  arrostraba 
el  castigo  y  la  muerte?  Si  asi  ceja 
á  los  primeros  golpes,  cuando  pruebe 
todo  el  rigor  que  mi  justicia  encierra, 
cómo  ha  de  resistir?  Es  imposible: 
nunca  mí  voluntad  halló  barrera. 
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Sil.        La  humanidad  cedió . 

Nerojí.  Seguro  el  triunfo 

cuento,  Síiano,  ya.  Cuando  en  sí  vuelta, 
entre  el  dulce  calor  de  mis  caricias 
y  nuevos  males  elegir  la  ofrezc^i, 
el  temor  y  el  deseo  reunidos 
fin  habrán  de  poner  á  su  reserví. 

Sil.         Con  el  último  basta.  Tus  favores 

que  buscan  Jas  matronas  altaneras, 
disputándose  un  gesto,  una  mirada 
que  las  indique  tu  bondad  suprema, 
son  la  felicidad  para  Epicaris, 
que  hizo  tráficovil  de  su  belleza. 
Quizá  si  posponiendo  tus  rigores, 
por  tus  palabras  comprendido  hubiera 
que  el  capricho  imperial  la  distinguió, 
fuera  tuyo  el  secreto  que  aun  anhelas. 

Nerón.    Tal  vez  tienes  razón.  Pero  cuidemos 
de  hacerla  revivir.  Estas  esencias 
con  especial  esmero  preparadas, 
calmarán  de  su  fiebre  la  crudeza. 

(Se  acerca  i  Epicaris  y  la  hüce  absorber  de  un  fia s- 
qnito.) 

Mucho  debe  sufrir:  rígida,  inerte, 
parece  que  han  perdido  la  existencia 
sus  magullados  miembros,  y  que  huyendo 
al  corazón  airada  se  concentra. 

Sil.         Así  del  seno  el  desigual  latido 

marca  la  agitación  que  le  atormenta. 

Nerón.    Hechicera  beldad:  hasta  el  momento 
no  lo  aprecié,  Silano;  ven,  contempla 
esas  turgentes  formas  que  compiten 
con  las  mismas  de  Venus  Citerea: 
repara  del  aurífero  cabello 
cómo  se  extiende  la  ondulosa  trenza, 
y  cuál  contrasta  con  la  tez  de  nácar 
el  labio  de  coral  que  oculta  perlas. 

Sil.         Parece  que  revive. 

Nerón.  Sí,  las  rosas 

devuelven  á  su  faz  la  primavera. 
Ya  respira  mas  libre. 

S:l.  Sé  dichoso 
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consiguiendo  el  objeto  que  deseas . 
Neroli.    Lo  espero  así,  y  á  la  verdad  no  siento 
encontrar  á  mi  paso  tal  belleza, 
digna  de  figurar  entre  las  muchas 
que  prestaron  encantos  á  mis  fiestas. 

EpIC.  (Empatando  á  voÍT«r  «o  sí.) 

lAy! 
Sil.  Recobra  la  voz,  y  el  primer  grito 

su  doloroso  estado  manifiesta. 
Nerón.    Déjame  solo  sondear  su  pecho. 
Sil.         Te  obedezco,  señor,  y  estaré  alerta. 

(Vát«SiUDO.) 

ESCENA  IV. 

EPICARIS,  NCRO!f. 

NeroD  p«rin»D«e«  un  poco  «parUdo  d^  Eplearii:  etU  va  volvien- 
do OD  ai  UntameDU,  manifestaodo  eo  laa  aeciooM  y  a4eman  el 
altado  de  poetracion  eo  que  ae  eoeueatri:   sa  debilidad  fíilca 
ha  de  cofltra»tar  con  la  eoeryit  del  carieler . 

Neroü.    La  contemplo  á  mis  pies  y  todavía 
^       calmar  no  puedo  mi  ansiedad  interna; 
¿de  qué  poder  los  Dioses  la  revisten 
que  así  me  impone  su  constancia  férrea? 
Esperaré  alejado  mientras  vence 
el  letárgico  mal  que  la  enajena, 
y  veremos  después  si  en  esta  lucha 
la  palma  es  mia  ó  mia  la  vergüenza. 

(Se  retira  á  an  lado  del  foto,  doade  Epicaria  no  pue- 
da verle.) 
EplC.  (Pausadamente.) 

¿Qué  es  esto?  ¿dónde  estoy?...  No  reconozco 
los  objetos  que  miro...  Estas  inmensas 
bóvedas  que  se  elevan  majestuosas, 
me  oprimen  con  su  lúgubre  grandeza  .. 
¿Quién  me  ha  traído  aquí? ¿cómo  he  venido? 
— Yo  sonaba...  soñaba,  sí;  y  apenas 
puedo  explicarme  ahora  las  visiones 
con  que  luchaba  mi  razón  enferma. 
Solo  sé...  que  era  horrible!  Que  lloraba 
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perdida  mi  íIqsíoq...  mi  dicha  muerta: 
que  dolores  atroces  me  vencian, 
y  una  esperanza  sola  era  mí  estrella!... 
P«ro  si  ha  sido  sueño^  ;,de  mí  estancia    [za. 
quién  me  logró  arrancar?...  Saberlo  es  fuer- 

(Va  i  l«TanUrie  y  TutlTe  á  cMf  rendi<U  por  el  do- 
lor y  1*  debilidad.) 

Ay...  ¿Conque  es  realidad?  ¡Estos  dolores 
de  mi  mente  febril  rasgan  la  venda! 
¡Ante  ellos  la  ilusión  se  desvanece 
y  la  triste  verdad  desnuda  impera! 

NeROü.      (Adolaotándose  ) 

(Tiempo  «s  ya  de  mostrarse.) 

Epic.       (Sin  Terie.)  ¡Sc  anoBada 

mi  débil  femenil  naturaleza! 
y  al  recordar  lo  mucho  que  he  sufrido, 
solo  en  la  tumba  su  raposo  encuentra! 

Nerón.    Pues  bien;  si  resistir  no  te  es  posible 
otra  prueba  mayor,  rompa  tu  lengua 
el  odiado  secreto  que  me  oculta 
y  que  está  amenazando  mí  existencia: 
una  palabra  di,  y  estos  horrores 
verás  trocarse  en  horas  halagüeñas. 

£pic.       ¡Tú  aquí,  tirano!  ¿Vienes  á  gozarte         « 
en  mi  acerbo  dolor  y  en  mí  tristeza? 
Como  el  tigre  feroz  que  no  se  sacia 
sí  en  la  sangre  inocente  no  se  ceba 
de  su  víctima,  vienes  codicioso 
á'recrearle  en  mí  agonía  lenta? 

Nerón.    No,  Gpicarís;  Nerón  nació  muy  grande 
para  hacer  tanto  honor  á  una  liberta; 
pero  te  ve  rendida  y  á  brindarte 
con  el  perdón  desciende  su  clemencia. 

Epic.       ¡Tú  perdonarme  á  mí!...  ¡Némesis  justa, 
que  oyes  esas  palabras  altaneras, 
si  este  monstruo  no  sufre  tus  rigores, 
¿qué  vale  tu  poder  en  su  conciencia? 
¿Tú  perdonarme?  ¡Tú!.'  ¿De  qué  delito? 
Yo  era  feliz:  mí  vida  lisonjera 
sentia  deslizar,  cuando  tu  mano 
me  lanzó  en  el  oprobio  y  la  miseria; 
¿qué  mucho  que  el  afán  de  la  veng:anza 
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Nerón. 


Epic, 
Nbron. 


Epic. 
Nerón. 


Epic. 
Nerón. 

Epic. 

Nerón. 

Epic. 


Nerón. 


fuera  mi  sola,  mí  constante  idea? 
Ni  con  ella  á  los  Dioses  he  faltado, 
DÍ  perdón  necesito  que  me  ofrezcas. 
¿Olvidas  por  ventara  que  en  el  mundo 
mi  voluntad  es  ley,  y  ante  la  regla 
del  capricho  imperial,  inclinar  debe 
la  grey  de  los  vasallos  la  cabeza? 
¡Ahí! 

Tú  sufrir  debiste  silenciosa 
cumpliendo  tu  destino  en  las  tinieblas, 
sin  olvidar  jamás  que  hay  un  abismo 
entre  Augusto  y  la  fácil  extranjera. 
Pero  me  hallo  dispuesto  á  ser  clemente^ 
y  á  pesar  de  tu  altiva  violencia, 
de  tí  sola  depende  que  tu  culpa 
en  origen  de  goces  se  convierta. 
¿Qué  me  quiere  decir? 

Mi  alma  de  artista 
has  logrado  atraer  con  tu  belleza, 
que  la  sagrada  cumbre  del  Parnaso 
y  la  Castalia  margen  la  recuerda. 
Descubre  de  tus  cómplices  los  nombres, 
di  los  medios  ocultos  con  que  cuentan, 
y  mis  caricias  y  mi  amor  son  tuyos, 
y  envidiará  tu  dicha  Roma  entera. 
¡Yo  amante  tuyal 

Sí;  te  lo  prometo. 
Del  favor  imperial  serás  la  dueña. 
¡Deliro? 

¿Tanta  dicha  no  esperabas? 
¡Yo,  sucesora  de  la  vil  Acteal 
¡yo  he  de  partir  gustosa  los  abrazos 
que  están  siendo  de  Esporo  la  vergüenza! 
No;  tú  sola  serás  la  que  disfrutes 
esa  felicidad  que  le  enajena. 
Igual  á  Octavia  en  el  supremo  rango, 
superior  en  mi  afecto,  nunca  temas 
que  lleguen  á  robarte  las  delicias 
de  que  verás  henchida  tu  carrera. 
El  lujo,  los  placeres,  los  festines 
te  cercarán  do  quier;  toda  la  tierra 
i^ostrada  ante  tus  plantas,  sus  tesoros 
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prodigará  en  tu  honor;  y  si  deseas 
que  por  Diosa  te  adoren,  de  sus  aras 
haré  arrojar  á  la  safi^rada  Vesta, 
para  que  en  ellas  culto  te  tributen 
digno  de  tu  hermosura  y  de  tus  prendas. 

£pic.       ¡Impio! 

Neroü.  ¿Quién  resiste  mis  mandatos? 

Aun  haré  mas  por  tí;  puesto  que  griega 
naciste,  y  de  tu  patria  la  memoria 
viva  en  el  alma  sin  cesar  conservas, 
Roma  será  tu  esclava  y  sus  despojos 
adornarán  el  Partenon  de  Atenas. 
Ven,  reposa  en  mis  brazos. 

Epic.  jNunca! 

Nerón.  Cede: 

no  dejes  que  se  agote  mí  paciencia 
y  mi  cólera  estalle. 

Epic.  ¡Antes  la  muerte: 

mas  que  la  esclavitud  tu  amor  me  afrentaí 

Nerón.    Pues  bien;  si  mis  ofertas  seductoras 
en  tu  ciego  furor  loca  desprecias, 
prepárate  á  sufrir  nuevos  castigos. 

Epic       No  los  temo,  Nerón. 

Nerón.  "  ¡Presunción  necia! 

Epic.        Sepa  el  mundo  asombrado  de  mi  ejemplo 
que  entre  la  corrupción  que  nos  rodea, 
una  débil  mujer  tuvo  á  sus  plantas 
gloria,  poder,  venturas  y  riquezas; 
y  por  venir  de  manos  de  un  tirano, 
baldón  de  nuestra  edad  que  le  tolera, 
prefirió  sucumbir  á  ser  infame, 
y  á  vender  el  secreto  que  le  aterra! 

Nerón.     ¡Insensata!  ¿qué  espíritu  te  anima? 

Epic       El  de  ver  mi  venganza  satisfecha. 

Nerón.    Antes  la  tumba  guardará  tus  brios. 

Epic        ; Y  qué?  Cuando  la  muerte  su  faz  trémula 
deje  ver  junto  á  mi:  cuando  el  aliento 
sienta  desfallecer,  mi  hora  postrera 
colmará  de  delicias  la  esperanza 
de  que  envuelto  en  los  lazos  que  te  cercan, 
muy  pronto  nuestras  almas  reunidas 
.  se  hallarán  de  Aqueron  en  la  ribera. 
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Nerón. 


Epic. 


NcRorr. 
Epic. 

Nero.'^. 


Epic. 


Nerón. 

Kpic. 

Nerón. 


yo  á  disfrutar  la  dicha  de  los  justos, 
tú  á  compartir  de  Tántalo  las  penas! 
¡Engañosa  ilusión!  No  de  tal  modo 
(le  tu  silencio  la  importancia  creas, 
que  ni  es  tan  fácil  sacudir  mi  yugo, 
ni  han  de  faltar  traidores  en  la  empresa; 
y  en  tanto  los  dolores  mas  horribles 
combatirán  tu  loca  resistencia. 
¡Cállale,  monstruo!  Mas  que  los  suplicios 
me  horroriza  tu  bárbara  presencia. 
Si  de  ella  han  de  librarme,  los  deseo! 
¡Aléjate  de  mí! 

¡No! 

¡Alma  de  hiena! 
¡Mátame  de  una  vez! 

Ni  eso  mereces. 
Quiero  verte  sufrij*;  con  faz  atenta 
espiar  tus  gemidos,  tus  miradas, 
los  ayes  de  dolor  que  el  alma  suelta: 
quiero  en  una  palabra^  en  un  suspiro 
adivinar  lo  que  tu  pecho  encierra, 
y  arrancar  de  tu  boca  moribunda 
el  secreto  que  viva  rae  reservas! 
¡\o  lo  esperes,  Nerón;  que  si  vencida 
por  el  dolor  se  vé  rai  resistencia, 
antes  que  declarar,  hecha  pedazos 
te  escupiré  á  la  faz  mi  débil  lengua! 
Pues  bien,  mas  he  de  hacer. 

Nada  me  doma. 
Ármale  de  valor  para  la  prueba 
mientras  dicto  las  órdenes.  Silano. 


ESCENA  V. 


Sil. 
Nerón. 


Epic 
Nerón. 


DICHOS,   SILANO. 

Señor. 

Anuncia  á  la  ciudad  entera 
que  esta  noche,  Epicaris,  en  el  circo 
á  su  vista  desnuda  será  espuesla. 
¡Infame! 

Hazles  saber  que  mi  justicia 
quiere  entregarla  á  tan  terrible  prueba, 
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Ene. 


Nerón. 

Epic. 

Nerón. 

Epic. 


Nerón. 
Epic. 

Nerón. 

Epic. 

Nerón. 


antes  de  conducirla  á  los  suplicios 
que  su  traición  merece  en  recompensa. 
¡No,  Nerón;  ese  horrible  pensamiento 
no  lleves  adelante;  te  lo  ruega 
humillada  á  tus  pies  la  que  creia 
no  descender  jamás  á  tal  vileza! 
¡Te  confiesas  vencida! 

¡Sí! 

Descubre 
los  nombres  de  tus  cómplices. 

¡Oh  mengua! 
Dónde  volver  la  vista,  colocada 
entre  la  delación  y  la  vergüenza! 
•  Habla  por  fin. 

¡Jamás!  Todo  lo  arrostro 
primero  que  faltar  á  mis  promesas! 
¿Saldrás  gustosa  "al  circo? 

¡Antes  la  muerte! 
Antes,  no;  después,  sí:  muerte  y  afrenta. 

(Váoie  Nerón  y  Silaao.) 

ESCENA  VI. 


EPICARIS. 

¡Y  lo  hará!  que  quien  pudo  de  su  madre 
rasgar  el  seno  con  cruel  fiereza 
é  insultar  su  cadáver  insepulto, 
no  debe  hallar  horror  que  le  detenga! 
¡Mísera!  ¡no  esperaba  ciertamente 
mis  dias  terminar  de  esta  manera, 
cuando  ayer  mismo,  en  sus  amantes  brazos 
me  colmaba  de  dicha  y  de  ternezas, 
cuando  de  los  afanes  de  mi  vida 
el  fruto  le  ofrecía...  cuando  necia 
mi  venganza,  mi  amor,  mis  ilusiones 
á  sus  plantas  dejaba  sin  reserva! 
¡Y  pensar  que  haya  sido  tan  infame 
que  mintiese  cariño  en  mi  presencia 
para  entregarme  en  las  crueles  manos 
del  tirano  feroz  que  me  atormenta! 
¡Necesito  llorar,  sí!...  De  otra  suerte 
temo  que  se  extravie  mi  cabeza. 
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Hurto  confuso  gira  el  pensamiento 
en  el  circulo  horrible  que  le  encierra: 
la  venganza...  ¡Nerón!...  mi  amor  vendido 
Volusio...  los  tormentos...  se  presentan 
en  confuso  tropel  ante  mi  vista, 
me  oprimen  sin  descanso,  merodean... 
y  allá  en  el  circo,  de  la  augusta  noclie 
bajo  el  lúgubre  velo,  entre  mil  teas 
que  agita  multitud  aclamadora, 
á  sus  miradas  ávidas  me  entregan! 
jBasta,  no  puedo  mas!  Arde  mi  frente, 
me  siento  enloquecer!...  Ruda  golpea 
en  mis  sienes  la  sangre»  y  á  oleadas 
refluye  al  corazón  con  doble  fuerza! 
¿Qué  es  esto?...  No  distingo  los  objetos!... 
Una  nube  rojiza  se  despliega 
^  por  do  quier  á  mi  vista...  ¡Me  abandona 

ia  razón,  y  no  puedo  contenerla! 
¡Silencio!...  no  me  escuchen^  Que  lo  ignoren 
es  preciso,  no  insulten  mi  flaqueza, 
sabré  fingir,  reír  si  es  necesario... 
¡aunque  el  almaá  pedazos  se  desprenda! 

^^o«da  agobUdn  !>«}«  U  eritit  ^a«  «tperínenU.) 

ESCENA  Vil. 

fiPICARIS,  VOLUSIO. 

VoL.        ¡Epicarís,  perdonl 
^  Gpic.  ¡Galla!  ;No  escuchas 

é  rumor  de  la  plebe  que  sedienta 

pide  nuevos  suplicios? 
\0L.  ¡06,  tormento! 

Gpic.       Ya  van  llegando,  ¿ves? 
VoL .  ¡Oh,  suerte  adversa¡ 

Epic.       Me  buscan  afanosos...  No  te  apartes 

de  mi  lado,  no  sea  descubierta. 
VoL.        ¡Este  horrible  espectáculo  me  mata! 
£pjc.       Si  tú  te  vas  no  habrá  quien  me  defienda. 

Tú  eres  bueno,  ¿verdad? 
VoL.  ¡Justo  castigo 

encuentra  en  sus  palabras  mi  vileza! 
i>ic.       Míralos...  ¡cómo  rugen!  ¡Me  acobarda 
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esa  plebe  furiosa  y  turbulenta! 
¡Por  piedad^  no  me  dejes  entregada 
ásu  injusto  furor!... 

VoL .  ¡  Terrible  prueba! 

Epicaris,  escucha:  ¡soy  Yolusio! 

Epic.       ¡Yolusio!...  ¡Ah,  no  es  posible;  sí  lo  fueras 
^nliria  de  nuevo  ios  dolores 
cuyo  solo  recuerdo  me  atormenta! 
¡Él...  á  quien  tanto  amaba,  es  mi  verdugo F 

Yol.        No,  Epicaris;  vencido  por  la  ¡dea 

del  poder  imperial,  pude  un  instante 
cedár  á  la  traición  que  me  envenena; 
pero  tu  noble  ejemplo,  tus  virtudes,  * 
tu  valor  y  tu  heroica  fortaleza, 
me  han  hecho  comprender  toda  la  infamia 
de  mi  conducta,  y  á  lavarme  de  ella 
vengo  aquí  arrepentido,  libertándote  * 

ó  muriendo  gustoso  en  tu  presencia. 

Epic.       ¡También  yo  moriré!...  pero  vengada, 
guardando  mí  secreto.  Ya  se  acerca 
el  momento  terrible...  le  han  variado 
accediendo  á  mí  ruego.  ¡Si  pudiera 
resistir  hasta  entonces!  ¡Si  lograra 
escapar  al  castigo  que  me  espera! 
¡Ay,  será  vano  empeño!...  Di,  ¿no  escuchas 
el  rumor  de  personas  que  se  acercan? 

Yol.        ¡Ilusión  de  tu  mente! 

Epic.  ¡No!..  Ios  oigo 

y  los  veo  también.  Míralos  ..  llegan, 
me  van  á  conducir...  ¡Atrás,  verdugos! 
¡Me  horroriza  su  aspecto! 

Yol.  ¡Suerte  fieral 

EIpic  .        Sus  miradas  de^  tigre  me  taladran! 

No  las  puedo  sufrir...  sus  manos  queman... 
¡Basta!  que  á  los  dolores  prolongados 
me  siento  sucumbir!...  ¿Queréis  que  ceda? 
¿que  declare  quién  son  los  que  atrevidos 
persiguen  á  Nerón?...  Pues  bien,  suspenda 
vuestro  rigor  mi  bárbaro  tormento!... 
Así...  ¡respiro!  Oíd...  ¡Detente  lengua! 

(S«  tapa  la  boca  como   qaerlendo  eonteoer  lai  paU*^ 
brai  próxioiai  á  escapáisela.) 
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VoL.       Su  razón  extraviada  la  confunde 

y  escuchar  mis  palabras  no  la  deja. 
¿Cómo  hacerla  volver  en  el  instante, 
ni  cómo  conseguir  que  me  comprenda? 
Y  es  forzoso  lograrlo;  el  tiempo  avanza 
y  al  mismo  paso  su  peligro  aumenta. 
¡Gpicaris! 

Epic.       (voNicodo  «a  tí.)  ¿Quíéu  habla? 

\0L.  ¡Quien  te  adura! 

Epic.       Esa  voz...  ¡tú,  Volusiotl 

VoL.  Yo,  que  apenas 

vi  salir  á  Nerón,  comprometiendo 
mi  libertad,  mi  honor,  mi  vida  entera, 
vengo  á  salvarte,  ó  á  morir  contigo 
entregando  á  su  enojo  mi  cabeza. 
¿No  me  respondes,  di?  ¿Vuelves  airada 
la  vista  con  horror?  Tu  faz  severa 
me  indica  que  el  perdón  no  he  conseguido 
de  la  traición  que  el  alma  lleva  impresa!... 
¡Sigues  callando!  Por  piedad!  mi  ruego 
acoge  favorable  y  sé  benévola. 
Valido  del  poder  que  la  concede 
el  encargo  imperial,  puede  mi  diestra 
arrancarle  de  aquí;  tengo  ganados 
varios  guardias,  y  obrando  con  presteza 
huir  podremos  al  cercano  Brindis 
y  desde  allí  á  las  Galias  ó  á  la  Bélica. 

Epic       Esa  nueva  traición  ¿qué  objeto  tiene? 

VoL.        ¡Oh  triste  ceguedad! 

Epic.  Si  acaso  piensas 

que  al  temor  de  la  muerte  sometida 
declare  por  vivir,  de  mí  te  aleja 
y  ve  á  decir  al  monstruo  que  te  manda 
que  sigB  incontrastable  en  mi  firmeza. 

VoL.       No,  Epicaris,  no  fíujo  mi  cuidado 
ni  existe  la  traición  de  que  recelas. 
Arrepentido,  vergonzoso,  ciego, 
mi  amor  y  tu  virtud  juntos  me  ordenan 
que  remedie  los  males  producidos 
por  mi  infame  conducta.  Si  deseas 
una  prueba  segura,  yo  te  juro... 

Epic       ¡Calla  y  no  al  cíelo  tu  perjurio  ofenda! 
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También  ayer  postrado  ante  mis  plantas 
me  jurabas  amor:  también  mí  empresa 
jiirabas  ayudar;  y  al  tiempo  mismo 
que  con  mentidas  frases  de  terneza 
engañabas  mi  fé,  dentro  dQ}  pecho 
!a  infame  delación  guardaste  artera! 
VoL.        Pues  bien,  ya  que  rechazas  mis  palabras 
y  no  encuentro  razón  que  te  convenza, 
de  mi  sinceridad  en  este  instante 
prueba  dará^la  sangre  de  mis  venas. 
Contémplame  morir...  y  adiós,  (sac»  un  pafiai .) 
Epic.  ¡Detente! 

Es  en  vano  ese  alarde  que  boy  intentas. 
Vete;  ¡yo  te  perdono! 
VoL.  No  es  bastante 

si  tus  caricias  y  mi  amor  me  niegas. 
Sigúeme:  abandonemos  esta  Roma, 
centro  de  las  maldades  de  la  tierra, 
y  en  otros  climas,  de  placer  henchidos, 
olvidemos  de)  mundo  las  miserias. 
Epic.       Imposible,  Yolusio.  Mi  fortuna 

muerte  ó  venganza  en  este  sitio  espera. 
VoL.        ¡Obstinación  fatal!  ¿No  has  conocido 
que  no  tiene  ninguno  tu  firmeza? 
Desiste  del  proyecto;  incontrastable 
es  el  Emperador. 
Epic.  Quizá  mas  cerca 

de  lo  que  él  imagina  su  castigo 
con  invisibles  fazos  le  rodea. 
Tal  vez  en  esta  noche,  antes  que  ef  alba 
con  su  temprana  luz  las  altas  crestas 
dore  del  Aventino,  sus  furores 
recibirán  la  justa  recoilipensa, 
y  al  despertar  el  mutrdo,  entusiasmado 
bendecirá  mi  nombre  sin  reserva! 
Yol.        ¡Engañosa  ilusión!  Ese  delirio 

no  verás  realizado. 
Epic.  ¿Por  qué?  ¿Eterna 

ha  de  ser  la  opresión?  No:  que  ya  el  rayo 
abrasador  sobre  su  frente  truena! 

(Oyete  al  exterior  ruido  de  armai  y  paioi   qoe  au'- 
menta  por  momentoe  y  disminuye  i  vecei,  fig^urando 
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I 

geotet  y  toldadM  que  paun  por  lu  eallM  y  el  inte- 
rior del  palacio*) 

¿Oyes  esos  rumores? 

VoL.  Sí;  parece 

que  la  ciudad  se  agita.  Quizás  sea 
de  las  fiestas  de  Géres  bulliciosas 
la  primera  sena!. 

Epic.  .No;  es  que  la  hoguera 

del  furor  popular  por  fin  estalla 
y  amenaza  al  tirano  en  su  soberbia. 
¿No  escuchas  del  palacio,  estremecidas 
al  ruido  de  las  armas,  cuál  resuenan 
.     las  dilatadas  bóvedas?  ¡Seguro 
el  triunfo  de  mí  causa  se  presenta! 

VoL.       No  así  te  precipites,  que  engañarte 
de  tus  deseos  la  ilusión  pudiera. 

Epic       ¡incrédulo  romano!  ¿Por  qué  á  Jove 
hoy  su  justicia  vengadora  niegas? 
Sí  olvidaron  los' Dioses  un  momento 
que  el  infame  Nerón  en  su  demencia, 
hollando  los  deberes  mas  sagrados, 
baldón  y  azote  de  los  hombres  era, 
cumplidos  los  decretos  del  Destino 
verá  el  orbe  deshecha  su  grandeza, 
y  el  colosal  poder  que  le  asombraba 
rodar  como  la  arista  en  la  pradera! 

Yol.        ¡Insensato  valor!  Pronto  las  dudas 
vamos  á  disipar.  Publio. 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  PDBLIO. 

PuBLio.  ¿Qué  ordenas? 

Yol.        ¿Cuál  es  la  causa  del  rumor  confuso 

que  así  el  silencio- de  la  noche  altera?  ' 

PuBLio.    Ni  yo  mismo  lo  sé  para  poderte 

contestar  desde  luego  con  certeza. 
Dícese  que  la  guardia  pretor iana 
quiere  otro  Emperador,  y  que  con  ella 
convenido  el  Senado,  se  reúne 
para  dar  á  sus  actos  mayor  fuerza. 

Epic.       ¿Lo  ves,  Volusio?  El  corazón  no  engaña, 
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y  osado  el  mío  la  esperanza  alienta? 

VoL.        Pero,  Nerón  sin  duda... 

PuBLio.  También  dicen 

que  una  conjuración,  cuando  á  la  mesa 
se  dirigia  aquel,  le  ha  sorprendido 
estallando  imprevista,  y  á  las  puertas 
de  la  estancia  imperial  bañado  en  sangre 
abandonado  su  cadáver  queda. 

VoL.        ¡Cielos! 

Epic.  ¡Sombras  queridas  de  mis  padres 

ya  está  vuestra  venganza  satisfecha! 

VoL.        No  sé  por  qué,  pero  creer  resiste 
tanta  felicidad  el  alma  inquieta. 
¡Si  fuese  falso!...  Publio  ¿los  corceles 
que  te  mandé  aprestar?... 

Epic.  ¡Qué  escucho! 

Publio.  Esperan 

á  la  orilla  del  rio. 

VoL.        (Á  Bpieftrtt.)  Ven:  huyamos 

aprovechando  la  ocasión  que  presta 
á  nuestro  plan  la  confusión  extraña 
que  invade  la  ciudad .  \ 

Epic  ¡Jamás!  Serena 

he  sabido  arrostrar  los  contratiempos 
y  este  instante  mis  males  recompensa. 
¡Murió  Nerón!  ¿Tú  sabes  la  dulzura 
conque  esta  frase  en  mis  oidos  suena? 
Seis  años  de  ignominia  y  de  trabajos 
su  merecido  premio  en  ella  encuentran. 
¡Murió  Nerón!  ¡La  humanidad  es  libre! 

ESCENA  IX. 


DICHOS,   MERON,   SILANO,  PDBLIO,  aeompañamUnto  y  castro 
«ulavos  coa  teas  «nceudiüas. 


Sil. 
Nero?c. 


Epic 
Nero.i. 


¡Plaza  al  Emperador! 

Los  Dioses  velan 
por  el  sublime  artista,  cuyo  acento 
sus  divinos  oidos  embelesa. 
¿Tú  vivo!  ¿Tú  triunfante! 

Sí;  á  despecho 
de  los  infames  que  cual  tú,  en  tinieblas 


el  sacrilego  hierro  preparaban 

COD  que  cortar  mis  elevadas  prendas. 

Epic.       ¡Horrible  decepción!  Pero  ¿esas  voces 
que  hace  un  momento  la  ciudad  entera 
conmovían?... 

Neror.  El  pueblo  que  engañado 

por  la  voz  de  mi  muerte,  ante  mis  puertas 
se  quiso  convencer  de  que  era  incierto 
el  rumor  esparcido  con  cautela, 
y  que  al  verme  salir  con  sus  aplausos 
recompensaba  mi  piedad  paterna. 

Epic.       Todavía  no  es  tarde. . 

Nerón.  Ya  es  inútil 

que  insistas  en  callarlo.  Descubierta 
la  trama  que  ocultabas,  sus  autores 
expían  con  la  vida  su  demencia. 

Epic.       ¿Qué  escucho! 

Nerón.  Sí,  la  esposa  de  Milico, 

mas  digna  de  perdón,  ó  menos  diestra, 
puso  el  hilo  en  mis  manos  Los  aprestos 
que  en  el  primer  instante  la  prudencia 
aconsejó  adoptar,  de  los  traidores 
el  número  y  valor  teniendo  en  cuenta, 
dieron  causa  al  tumulto;  pero  ahora 
solo  el  rigor  de  la  justicia  impera. 
Ya  Pisón  que  vendió  mí  confianza, 
el  cobarde  Lucano,  el  viejo  Séneca, 
Petronio,  arbitrador  de  mis  placeres, 
y  otros  también,  que  su  elevada  esfera 
olvidaron  quizás  para  mezclarse 
en  tus  malvados  planes... 

Epic  Ten  la  lengua, 

que  muchos  de  ellos  solo  son  culpados 
de  la  envidia  ó  temor  que  les  profesas. 
¡Monstruo  de  execración!  ¿üe  qué  delitos 
vienen  tus  manos  á  purgar  la  tierra? 
Sacia  con  sangre  tus  crueles  iras, 
premia  la  delación,  la  virtud  huella, 
que  cuanto  mas  infame  hagas  el  mundo, 
mas  fácil  es  que  la  traición  te  hiera! 

Yol.        No  la  escuches,  señor,  está  demente. 
Perdida  la  razón  en  la  crudeza 
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del  tormento  sufrido... 
Nerón.  ¿Y  tú  le  atreves, 

insecto  vii,  á  interceder  por  ella? 
¿Ignoras  que  ^s  pasos  he  seguido? 
¿que  conozco  tu  amor,  y  que  te  espera 
un  castigo  mayor,  que  recompense 
de  tu  doble  perfidia  la  vileza? 
Uncidos  ambos,  á  mi  ebúrneo  carro 
le  arrastrareis  al  circo,  y  mientras  presa 
Epicans  del  pueblo,  satisface 
con  sus  encantos  las  miradas  nuestras, 
tú  presente  al  suplicio,  entre  torturas 
sufrirás  de  tu  error  las  consecuencias. 
Después  la  muerte  os  unirá. 

¡Malvado! 
Aun  salvación  á  mi  valor  le  queda. 
Conservo  este  puñal. 

¡Dioses! 

¡Oh,  rabia! 
Yo  á  las  furias  consagro  tu  cabeza. 

(Se  hier«  y  eae.) 

¡Gpicarís...  perdón!...  (Muere.) 

¡Infausta  suerte! 
¿qué  otro  mal,  enemiga,  me  reservas? 
¡Pronto  te  seguiré! 

(Bebe    el    Tcncno    qne  U  dio    Pisón  en   el  acto  «e- 
gando.) 

Neuon.  ¡También  se  escapa 

á  mi  justa  venganza!  ¡Socorredla! 

Epic.        Es  inútil.  La  mano  de  Locusta 

preparó  este  veneno,  y  tú  las  pruebas 
tienes  de  que  el  antídoto  no  logra 
destruir  los  efectos  de  su  ciencia. 
Voy  á  morir.  Nerón...  ¡y  sin  venganza! 
Triunfa  tu  iniquidad  de  mi  firmeza; 
pero  la  causa  es  justa;  y  á  mis  ojos 
tu  castigo  cercano  se  presenta! 

Nerón.    Inútiles  alardes.  De  los  Dioses 
visible  es  el  favor. 

£pic.  En  esa  ofensa 

qtie  hacen  á  la  razón,  veo  patente 
su  inicua  falsedad. 


Yol. 


Cpic. 

Nerón. 

Yol. 


Ene. 
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Sil.  ¡Señor,  blasílemal 

Nerón.    ¿Quién^  pues,  ha  de  humillarme? 

Epic.  ¿Quién? 

La  mano  que  divide  la  luz  de  las  tinieblas: 
ese  poder  que  el  Universo  rige 
y  limita  la  mar  entre  barreras! 
¡Un  Dios  (|ue  no  conozco,  aunque  adivino 
6n  eLinstante  en  que  mí  vida  cesa; 
grande,  justo,  infinito,  omnipotente; 
amparo  del  dolor  y  la  inocencia! 

NERon.    ¿Tú  eres  cristiana! 

Epic.  No;  por  mi  desgracia 

he  vivido  alejada  de  esa  secta 
que  mi  plan  condenaba  y  mis  costumbres, 
pero  al  morir...  rasgada  ya  la  venda 
^ue  me  cegó...  desprecio  las  deidades 
que  los  delitos  de  Nerón  sustentan. 
Me  siento  fallecer...  {cm.) 

¡Feliz  momento! 

Nerón.    [Completa  es  mi  victoria! 

£P1C.  (lueorporándote  como  inspirada.)  No  iO  CTCaS. 

Un  día  llegará,  que  fugitivo... 
vendido  por  los  mismos  á  quien  premias, 
maldecido  del  pueblo  y  del  Senado, 
del  cansancio  y  la  sed  te  verás  presa... 
¡Fetiz  entonces  sí  enemigo  acero 
atajara, tus  días!...  Esa  diestra 
que  cobarde  del  tuyo  se  separa... 
será  tu  amparo...  y  la  venganza  nuestra! 

Nerón.    ¿Yo  mismo  mi  verdugo! 

Epic  Sí;  tu  mano 

dirigirán  las  víctimas  sangrientas... 
que  tu  crimen  causó...  ¡Negros  fantasmas 
que  día  y  noche...  tus  ensueños  pueblan! 

Nerón.    íHorrorl 

Epic  Voy  á  aumentarlos...  ¡Ah!  (Muere.) 

Sil.  Triunfaste. 

Nerón.    ¿Qué  importa,  si  su  espíritu  rae  aterra!! 

(Cm  el  teloa.) 


FÍN. 


Examinada  esta  obra  no  hallo  iticonvenien 
te  en  que  se  autorice  su  representación. 
Madrid  3  de  Diciembre  de  J866- 

El  censor  interino, 
Luis  Ferna?idez  Guerra. 
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Los  comisionados  do  la  Administración  Lirico.Dramitica  de 
D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  excUsiTamente  encargr^^dos 
<\e  conceder  ¿  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
de  los   derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


Á  su  BUEN   AMIGO 


n  BXCHOt  SBKOE 


MARQUIÉS   DB   OOIGOBRROT^LA., 


«D  testífDtwi  de  cariMM  rapeto  j  tmM  sntitiid, 


St  ¿tufcot* 


ACTO  PRIMERO.    • 


Sals-galerfo  de  un»  «legaiite  qoinu,  eon  tísUs  y  MMlera  al 
jardin,  tn  al  foro,  y  doblea  paertaa  Uteralea.  En  primer 
término,  i  la  ixqnierda,  an  eonfldente  eoloeado  de  frente 
al  eepeetador;  otro  y  Talador  i  la  derecha;  eobre  el  Tola- 
dor  an  álbum  y  recado  de  eeeribir. 

Muebles  de  lujo,  eetituas,  jarrones  y  flores. 


ESCENA  PRIMERA. 

m 

JULIA,   sentada  en  el   eonfldente  de   la  derecha,  hojea   el 
manuscrito  de  un  drama. 

¡Qaé  trama  tan  ingeniosa; 

qoé  rasgos  tan  atrevidos; 

qné  interesante  la  fábnla 

y  qué  discreto  el  estilo! 

No  sé  qné  hay  en  estas  páginas; 

mas*  tienen  tal  atractivo 

sobre  mí,  qne  sí  nna  vez 

en  ellas  los  ojos  fijo, 

el  alma  sigue  á  los  ojos 

como  los  ojos  al  libro, 

y  sé  embelesa  y  aspira 

un  bienestar  infinito, 

cual  pobre  flor  á  quien  presta 

vida  el  matinal  rocío. 
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¡Qué  grato  es  saborear 

los  pensamientos  escritos 

del  bien  amado!  ¡Cuan  dulce 

hallar  aquí  los  latidos 

de  9Q  corazón;  las  tiernas 

impresiones  que  a>  divino 

soplo  de  la  inspiración 

su  alrua  pura  habrá  sentídoy 

trasladadas  al  papel 

con  encantador  aliño! 

¡Oh!  quien  así  escribe  y  siente 

de  aplauso  y  ternura  es  digno; 

y  si  esta  ?aga  inquietud, 

y  estos  ardientes  suspiros, 

y^este  inexplicable  aran 

y  estos  sueños  peregrinos 

de  hondo  amor  nacen,  amor 

muy  hondo  es  este  que  abrigo 

para  Femando,  pues  siempre 

tengo  su  recuerdo  vivo 

en  mí  inquietud  y  en  mis  sueños, 

y  en  mi  afaü  y  en  mis  suspiros. 

(Vieoe  Sofía  por  la  primera  paérta  de  la  iiquierda. 
Jalla  se  levanta,  y  corre  é  besarla.) 

ESCENA  11.    . 

SOFil  y  JDLU. 

Sofía.  .    ¡Hola,  hija  mia! 
Julia.  Mamá! 

Sofía.     Aún  sin  yestír?  Los  amigos 

van  á  llegar  y... 
Julia.  No  importa. 

SoFU.     Qué  dices? 
Julia.  Aunque  Tírimos 

tan  próximas  á  Madrid, 

á  esta  quinta  hemos  venido     *    , 

á  gozar  la  libertad 

del  campo  sin  el  martirio 

de  la  etiqueta.-. 
Sofía.  Con  todo, 
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ciertos  días  es  preciso... 

Jdlu.      Bien;  me  vestiré.  Si  vieras 
con  cuánto  gusto  he  leído 
este  drama!  Qué  ternura, 
mamá;  qué  brillante  estilol 
Verdad  que  tiene  Fernando 
mucho  talento? 

Sofía.  Clarísimo: 

es  un  joven  excelente 
y  de  los  más  distinguidos 
que  he  tratado.  No  conozco 
esa  obra  que  á  los  amigos 
va  á  leernos  hoy,  y  tengo 
convencimiento  muy  íntimo 
de  que  ha  de  satisfacer 
á  todos. 

JoLiA.  Creo  ^  mismo. 

Bien  dices  tú;  no  hay  ninguno 
entre  nuestros  conocidos 
que  á  él  se  iguale. 

Sofía.  Poco  á  poco; 

que  yo  no  he  sentado  juicio 
tan  absoluto.  Fernando 
vale  mucho,  lo  repito; 
pero  hay  otros...  Aguílar, 
por  ejemplo,  es  un  cumplido 
caballero,  y  tiene  prendas 
que  le  hacen  también  muy  digno 
de  gran  aprecio... 

Julia.  No  dudo... 

Sofía.     Sólo  bá  dos  meses  que  vino 
á  casa,  por  vez  primera^ 
y  por  eso  no  has  tenido         . 
ocasión  de  conocerle 
bastante. 

Julia.  Pues  ya  le  estimo 

mucho:  sin  saber  por  qué, 
me  inspira  un  interés  vivo 
la  vaga  melancolía 
de  aquel  semblante  sombrío. 
Será,  tal  vez,  desgraciado? 

Sofía.      Huérfano  desde  muy  niño, 
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—  lo- 
sólo en  la  tierra,  Aguilar 
halla  en  su  vida  el  vacio 
que  sienten  las  almas  nobles 
al  perder  los  más  queridos 
seres.  Fatigado,  triste, 
cual  errante  peregrino 
que  cruza  un  mundo  desierto, 
de  su  pecho,  que  está  henchido 
de  amor  y  ternura,  siente 
que  se  apodera  el  hastío, 
sin  tener  á  quien  consagre 
su  existencia  y  su  cariño. 
Si  euQuentra  una  mujer  digna 
de  rendirle  su  alhedrío, 
un  corazón  que  responda 
á  los  amantes  latidos 
del  suyo,  verás  entices 
cómo,  alegre  y  expansivo,   . 
en  dulce  y  risueño  torna 
su  rostro,  ahora  sombrío. 

Julia.      Pues  si  eso  pretende,  claro 
que  le  será  bien  sencillo... 

Sofía  .      El  es  joven  y  es  apuesto; 
es  inmensamente  rico; 
tiene  talento,  hidalguía, 
valor...  cuanto  en  ^u  capricho 
pudiera  exigir  la  dama 
de  gusto  más  esquisito. 
No  dudo,  pues,  que  habrá  muchas 
que  apuren  mil  atractivos 
para  conseguir  la  gloria 
de  ver  al  galán  cautivo 
en  las  amorosas  redes; 
mas  no  es  Aguilar  tan  niño 
que  le  ofusquen  resplandores 
de  engañosos  artificios; 
y  bien  suceder  pudiera 
que,  á  pesar  del  heroísmo 
con  que  aspire  á  la  victoria 
tanto  adalid  femenino, 
no  alcance  ninguno  de  ellos  , 
el  laurel  apetecido; 
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que  son  much09  lo$  Uamaúot 

y  pocoi  los  eseoffidos. 
JoLiA,      Difícil  triunfo! 
^oriK.  Y  brillante; 

porque  Aguijar  es  un  tipo 

de  perfección  que  no  abunda 

en  la  época  que  vivimos. 

Julia.         Es  verdad.  (Medita.  Breve  paatt.) 

Sofía.  (Ya  reflexiona.) 

Julia.      Y  él  haría  un  buen  mando... 

SOPIA.       Sí. 

Julia.  (Quién  sabe?) 

(Naeva  pausa;  sig-ae  meditando.) 

Sofía.  Pero  estamos 

perdiendo  un  tiempo  preciso. 

Varaos  .. 
Julia.  Aún  es  pronto;  déjame... 

Sofía.     No  tardes,  pues.  (Buen  indicio; 

quiere  pensar.  Nos  hallamos 

á  la  mitad  del  camino.) 

(Váse  por  la  segranda  puerta  de  la  iiquierda.) 

ESCENA  m. 

JULIA,  dejande  el  manuserito  sobre  el  velador  y  sentándose 
después  en  el  eonfideote  dé  la  iiquierda. 

Si  me  ocultará  mamá 
algún  secreto  muy  íntimo? 
Habla  de  Aguilar  can  tal 
elogio  y  tan  decidido 
interés!...  Y^  bien  pensado, 
no  sería  un  desatino... 
Ella  es  viuda  y  aun  es  joven; 
él  joven,  apuesto  y  rico; 
si  ambos  simpatizan,  nada 
más  fácil...  ¿Habrá  tenido, 
al  par  que  intención,  rubor 
de  revelarme?...  Lo  mismo 
me  sucede  á  mí;  jamás 
hallo  momento  propicio 
para  liarle  el  secreto 
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de  mi  amoroso  cariño. 

(Quédase  pensativa,  y  aparece  D*  Pedfo  en  la  p ri- 
ñera puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

JOLU   7  D.   PEDRO. 


Julia. 

(Sí  yo  una  vez  me  atreviera...) 

Pbdro. 

(Hola!  Qué  estará  pensando?) 

Julia. 

(¡Ay,  Fernando!) 

Pedro. 

(Este  Fernando 

no  será  aquel  de  Antequera.) 

Kjem!  (Tosiendo.) 

JuLfA. 

¿Mi  abueiito  aquí! 

(Sale  á  pa  encuentro.) 

Pkdro. 

Estorbo? 

Julia. 

Qné  niñerías! 

Pedro. 

Parece  qoe  discurrías... 

En  qníén  pensabas? 

Juma. 

En  tí. 

Pedro. 

(¡Cascaras!) 

Julia. 

Qué  hay  qne  te  asombre? 

Pedro. 

Nada;  si  es  muy  natural... 

Julia. 

Claro. 

Pedro. 

Sólo  encuentro  mal 

que  me  hayas  cambiado  el  nombre. 

Julia. 

(¡Ay,  Dios!  Yo  estaba  soñando...) 

Pedro. 

Mas  nada  de  extraño  tiene 

el  lapíus:  lo  mismo  viene 

á  ser  Pedro  que  Fernando; 

¿eh? 

JULH. 

(Desentendiéndose  )  BueU  bumor  gastaS  hoy 

Pedro. 

Sí. 

Julia. 

Y  has  dormido  de  veras! 

Pedro. 

Pues  si  espero  hasta  que  hubieras 

avisado  tá,  me  estoy 

en  cama  una  eternidad. 

Julia. 

Sí  fui;  pero  descansabas 

como  un  bendito;  roncabas 

con  una  tranquilidad!... 

PlDRO. 

¿Qué  yo  roncaba ! 
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Julia. 

A  placer. 

Pedro. 

Con  ia  boca  abierta? 

Julia. 

Cierto. 

Pbdi:o. 

(Eh!  qué  tal?  Estoy  despierto 

desde  untes  de  a  inanecer. 

Si  uno  DO  fuera  tao  ducho...) 

k 

Conque  dime... 

Julia. 

Dormilón! 

Pedho. 

(Se  escapa  de  la  cuestión; 

esta  niña  sabe  mucho.) 

Julia. 

Y  Tienes  hecho  un  Aámil 

(Arréglala  el  laxo  de  la  eorbeie.) 

Pedro. 

Pero  aclarar  no  consigo... 

Julia. 

Calla  y  deja! 

Pedro. 

(Guando  digo 

que  sabe  más  que  Briján!) 

Gracias.  Estás  muy  bonita! 

Julia. 

Burlas? 

Pedro. 

Te  encuentro  hechicera 

si  cierto  galán  te  viera... 

Julia. 

Abuelo! 

Pedro. 

Picuroncita! 

Julia. 

Vaya!... 

Pedro. 

Qué  gesto  de  agrt/.! 

Quieres  ocultarme?... 

Julia. 

Nada. 

Pedro. 

Mira;  ya  estás  colorada. 

Julia. 

Dale! 

Pedro. 

Te  vende  la  faz. 

Aunque  tu  malicia  es  mucha, 

he  descorrido  su  velo, 

y  no  me  engañas. 

Julia. 

Abuelo! 

Pedro. 

GaZniOUa!  (Sicmiire  con  mimo.) 

JUUA. 

Jesús! 

Pedro. 

Escucha. 

Hoy,  á  poce  de  asomar 

el  alba  anunciando  al  día,. 

. 

tu  abuelo,  que  no  dormía» 

te  ha  xisto  el  lechO' dejar. 

La  respiración  ahogando,     ^  ^ 

y  evitüíbdo  el  menor  ruido. 

lí- 


muy  suavemente  te  has  ido 
hacia  el  jardio  deslizando. 

Julia.      (Ah!) 

Pedro.  Qué  extraña  novedad 

te  coadacía  en  tal  hora?... 

Julia.      Iba...  á  ver  salir  la  aurora. 

Pbdho.     Miren  qué  curiosidad! 

De  un  árbol  sentada  al  pie, 
fija  la  vista  en  ei  suelo, 
meditabas  sin  recelo 
ni  temor...  yo  no  sé  qué: 
después — esto  maravilla! — 
ai  alzar  la  vista... 

Julia.      (Tímidamente.)        Acaba! 

Pedro.     Una  lágrima  vagaba 

errante  por  tu  mejilla; 
lágrima  que  fué  á  espirar 
en  tus  labios  de  zafiro, 
como  buscando  un  suspiro 
que  acababan  de  exhalar. 
Aquella  lágrima,  di, 
¿que  revelaba? 

(Dios  mió!) 
Aba!  ya;  sería  el  rocío 
del  árbol... 

Eso  fué,  sí. 
Yo,  de  pronto,  sospeché 
que  pudiera  ser  efecto 
de...  vamos...  de  algún  afecto 
íntimo... 

(Sonriendo.)  LoCo! 

Por  qué? 
No  fué  mi  sospecha  cierta? 
no  amas?... 

Qué  pesada  broma! 

Átfi. 

Toma,  toma,  toma! 
Pero  habrá  galán  en  puerta? 
Habla:  ¿qué  daño  barruntas? 
No  es  el  amor  un  delito: 
amoil  tú? 
JfLiA.  Mira,  abuelilo. 


Julia. 
Pedro. 

Julia. 
Pedro. 


Julia. 
Pedro. 


Julia. 
Pedro. 
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qae  tienes  naas  preguntas!... 
PfciDiio.     Por  qué  eres  tan  reservada? 
Julia.      No  lo  soy. 
Pedro.  Contesta,  pues. 

Julia.      Pero,  hombre  de  DlKw,  no  v<»s 

que  me  pongo  colorada? 
Pedro.     ¡Hola!  confiesas  ai  fin... 

Julia.        Tú  lo  dices.  (Con  eierU  cmbAiazo.) 

Pedro.  Es  verdad. 

Julia.      Y  á  mi  edad... 

Pedro.  Pues;  á  tu  edad... 

(¿Qué  tal  con  el  serafín!) 

V  quién  es?... 
Julia.      (Supüeante.)     Basta  t 
Pedro.  Termina: 

¿quién  es  el  galán  que  obtiene 

tU..«  (Aparece  Fernando  eo  el  foro*) 
Julia.         \Con  viveza  y  mal  difiimulada  alegría.) 

Mira:  Fernando  víenej 
Pedro.     (^Ay  qué  niña  tan  ladina!) 


ESCENA  V. 


Fern. 
Pedro. 

Fern. 

Julia. 

Pedro. 

Fern. 


Pedro. 


Fern. 


los   mismos   y   FF:RNA^DO. 

¡Señor  don  Pedro! 

Fernando! 
¡Cuánto  placer! 

Julia?... 

(Estrechándole  le  mano  después  que  á   D.    Pedro») 

Adiós. 
(Se  han  alterado  los  dos.) 
Mamá  bien? 

(Julia  contesta  con  un  sig>no  afirmativo.) 
y  usted?  (Á  D.  Pedro.) 

Gozando 
del  campo,  que  es  muy  ameno. 
Y  qoé  hay  por  Madrid  que  importe? 
Señor  don  Pedro,  la  C(^rt6 
ofrece  hoy  poco  <Je  bueno. 
Há  un  mes  que  no  se  ve  allí  (intencionado.) 
ni  aun  del  sol  el  arrebol . 
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PspAO.     Calle!  (Pues  eso  del  sol 

creo  que  no  alude  á  mí.) 

Y  á  usted  oo  iospirará  bíeo 

en  las  tinieblas  su  musa? 
Fbrr.       Mi  musa,  segub  se  excusa, 

huyó  de  Madrid  también . 
Pedro.     Sí,  eh?  Pero  usted  sabrá, 

supongo,  su  paradero? 
Ferr.      No  estando  en  Madrid,  infiero 

que  se  halla  en  el  campo. 
Pedro.     (Con  mtiicu.)  Yaí 

Julia.        (Ruborísada  por  las  indirectas  alaiioaes  d«    Fer- 
nando.) 

(¡Quó  vergüenza!) 
Pedro.  Y  diligente 

va  usted  en  pos  de  su  huella? 
Fbrn.      Pues. 
Pedro.  Y  cómo  dar  con  ella 

espera? 
Ferk.  Muy  fácilmente. 

,  La  musa  que  con  enojos 

busca  el  alma  dolorida, 

lleva,  por  ser  conocida, 

la  luz  del  dia  en  sus  ojos: 

su  aliento,  que  es  virginal, 

embalsama  cuanto  toca,, 

y  oculta  perlas  su  boca 

entre  fajas  de  coral. 
JouA.      (Me  sonroja!) 
Fern.  Donde  el  cielo 

más  pura  su  luz  fulgure; 

donde  más  blanda  murmure 

la  brisa,  y  á  par  del  suelo 

sea  más  grato  el  ambiente, 

más  variados  los  colores, 

más  perfumadas  las  flores 

y  el  agua  más  trasparente; 

donde  se  pueda  gozar 

más  encanto  y  poesía, 

más  luz  y  más  armonía; 

alli  debe  ella  morar! 
Pedro.     Hombre,  ó  yo  no  entiendo  de  eso, 
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qoe  mi  inteligeDCia  ofusca, 

ó  la  musa  que  usted  busca  ^ 

debe  ser  de  carne  y  hueso, 

y  hasta  con  guante  y  sombrilla, 

que  habrá  huido  presurosa 

por  no  sudar  tanta  prosa 

en  la  coronada  vilia. 

Pues  ¡ojo!  no  aseste  un  dardo 

que  apague  la  ardiente  fragua. 
Fern.      No. 
Pedro.  Las  musas  con  enagua 

suelen  dar  cada  petardo!... 
Fbhn.       Ingrata  fuera  en  negarme 

la  luz  de  sus  ojos  beilos, 

sabiendo  que  sólo  en  ellos 

adoro... 

(May  mareado  y  dirigiendo  nna.expreaiva  mirada 
á  Jalia,  que  se  rnborisa  y  ia  esquiva  volviéndose 
casi  de  espaldas  ) 

(¡Van  á  apurarme!) 
Que  el  alma  pena  y  suspira 
por  una  mirada  amada... 

(Breve  pausa:  D.  Pedro  observa  á  Xulia.) 

Conque  por  una  mirada, 
eh?...  (Pues  la  musa  no  mira.) 

(Se  acerca  á  Julia  y  le  dice  á  media  voi,  dán- 
dole una  palmadita  eo  el  hombro.) 

(Oye:  tú  te  enteras?... 

Julia.        (Secamente  y  también  á  media  vos.)  No; 

y  no  seas  importuno!) 
Fbrn.      (Se  ha  sonrojado.) 
Pedro.  (Aquí  hay  uno 

que  sobra,  y  éste  soy  yo.) 

Voy  á  mi  cuarto  un  momento^, 

tengo  allí  algunos  papeles... 
Fbrn.      Hasta  luego. 
Pedro.  (Son  noveles; 

sin  embargo,  estaré  atento...) 

(Vése  por  la  primera  puerta  de  la  dereeha.) 


JuiJA. 

Fern. 


Pedro. 
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KSCENA  VI. 

JULIA   y  FERNANDO:    ella    continúa   de   espalda    fing-icndo 
enojo,  y  el  la  contempla  un  instante  sonriendo» 

Fern.       (Aún  la  turbación  le  dura.) 
Julia.      (Me  va  á  pagar  ios  sonrojos!) 

FeRN.         (Acercándose.) 

¿Por  qué  me  oculta  sus  ojos 

el  ángel  de  mi  ventura, 

y  empañan  tintas  sombrías 

el  cristal  de  su  semblante? 

Qué  nubes  tiene  delante 

el  sol  de  n^s  alegrías?  . 
Julia.      Dudas  que  inquietan  su  amor! 
Fern.       Yo  alejaré  tal  recelo, 

que  no  gusto  ver  el  cielo 

sino  en  todo  su  esplendor. 

Julia.        (Con  dulce  reconvención.) 

¿Cree  el  poeta  galán 
que  le  es  dado  en  mi  presencia 
hablar  con  tanta  vehemencia 
y  tan  extremado  afán 
de  esa  ninfa  fugitiva 
cuya  gracia  le  enloquece, 
y  en  cuyas  redes  parece 
que  tiene  el  alma  cautiva? 
¿Piensa  el  vate,  por  ser  tal, 
que  su  calidad  le  excusa 
si  tiene  amor  á  una  musa 
y  lo  fío^e  á  una  mortal? 

Fern.  ■      (Siempre  cariñoso.) 

¿Y  no  sabe,  por  acaso, 
la  que  asi  me  reconviene, 
que  también  el  mundo  tiene 
sus  musas  como  el  Parnaso? 
¿Cree  mí  celosa  ingrata, 
que  de  perspicaz  blasona, 
que  no  es  su  misma  persona 
la  musa  que  me  maltrata? 
Pues  si  en  tal  error  se  abisma 
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y  de  tal  suerte  se  íaqaieta, 
va  á  plagiar  ¿  un  gran  poeta 
La  celosa  de  si  misma. 

Julia.      Sutilezas? 

Fern  No  hay  doblez 

cuando  amor  el  alma  enciende. 

Julia.      Bien  el  reo  se  defiende! 

Pern.      Si  acusa  tan  mal  el  juez! 

Julia.      Pues  si  ablandarme  barrunta, 
se  hace  ilusiones  risueñas. 
Á  ver;  déme  usted  las  señas 
de  mi  cómplice  presunta. 
*Fern.      ¿Las  señas! 

Julia.  Con  tal  medida, 

y  suponiendp  que  usté    » 
no  ba  de  engañarme,  sabré 
si  es  verdadera  ó  fingida 
esa  incógnita  rival. 

Ferk.       Raro  capricho! 

Julia.  Rehusa? 

Fern.      No. 

Julia.  Diga,  pues,  si  la  musa 

es  hermosa. 

Fern.  Sin  igual! 

Su  belleza  maravilla; 
su  donaire  á  amar  provoca; 
claveles  bordan  su  boca 
y  azucenas  su  mejilla: 
hebras  de  ébano  en  manojos 
muestran  sus  airosos  rizos; 
dulce  es  y  llena  de  hechizos 
la  luz  de  sus  pardos  ojos> 
con  que  enamora  y  asombra; 
y  es  su  pestaña  tan  rara, 
que  tiene  siempre  á  la  cara 
medio  envuelta  entre  la  sombra. 

Julia.      Donosa  ninfa  será. 

Pbbn.      Tan  donosa  como  bella! 

Julu.     ^La  ama  usted? 

Fern.  Rendido! 

Julia.  Y  ella 

¿le  corresponde? 
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Fern.  Qaizá. 

Julia.      ¿Cómo  quizá! 
Fkbn.  No  osaré,.. 

JuLii.      Poco  su  Grmeza  abona 

galán  á  quien  abandona 

tan  fácilmente  la  fe! 

FeRN.        (Con  duliurt,  sin  verdadero  reBenlimienU.) 

Mal  ayuda  á  esa  virtud 

dama  que  de  su  galán 

responde  al  amante  afán 

con  notoria  ingratitud, 

y  á  cariñosos  antojos 

opone  fieros  desvíos, 

negando  á  los  ojos  roios 

la  casta  lu^  de  sus  ojos!» 
Julia.      Qué  impostura! 
Frrn.  Mi  contento 

nubló  su  rigor  ingrato! 
Julia.      Cuándo  y  dónde? 
Fekn.  Há  poco  rato, 

en  este  mismo  aposento, 

al  pedirla  suplicante 

una  amorosa  mirada... 
Julia.      Siga  usted! 
Fern.  Mostróse  airada, 

y  hasta  me  ocultó  el  semblanle! 
Julia.      Ese  fué  el  rigor  impío? 
Fbrn.      Ese  el  que  mi  duda  infunde. 
Julia.      Ingrato!  Pues  no  confunde 

el  rubor  con  el  desvío! 
Fern.      Mi  bien! 

Julia.  Cuidado  otra  vez! 

Fern-      Si  es  una  broma  inocente. 
Julia.      Pues  tenga  el  reo  presente 

que  no  hay  bromas  con  el  juez! 
Fern.      Perdón!  En  fe  de  que  ha  sido 

involuntario  el  agravio, 

besará  humilde  mi  labio 

la  mano  del  ofendido. 
Julia.      Fácil  pena  se  aplicó! 
Fbrn.      La  doblaré. 

(Tomando  la  mano  de  Jnlia,  que  ésU  relira  con  -vi* 
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veift.) 

Julia.  Qué  osadía! 

Uqo  no  más. 

(Preséntasela  y  U  besa  Fernando;  ai  «ísnio  tiei 
po  apareee  D.  Pedro.) 

Pbbn.  Vida  mía! 

ESCENA  VIL 

LOS  MISMOS  y    D.   PEDRO. 


Pedro. 

Bien! 

Julia. 

(Mí  abuelito!) 

Pedro. 

Tábleau! 

(Paasa.  Jolia  y  Fernando»  visiblemente  turbados. 

no  se  atreven  á  mirar  á  D.  Pedro;  éste 

avanta.) 

Está  bien!  Eso  es  del  drama? 

Julia. 

Pues;  un  ensayo... 

Pedro. 

Ya  veo. 
Y  la  escena,  según  creo, 
será  de  galán  y  dama? 

Julia. 

Sí... 

Pedro. 

Los  amores  sencillos 
me  encantan! 

Fer?i. 

Ha  qido  usté?... 

Pedro.. 

Algo:  desde  allí  escuché 
los  últimos  bocadillos. 

Ferh. 

(¡\h!) 

. 

Pedro. 

Y  está  la  escena  escrita 

con  un  fuego  extraordinariol 

a 

Ferw. 

Señor  don  Pedro!... 

Pedro. 

Canario! 

si  hay  calor  en  la  escenita. 

Y  bien  dicha!  Ustedes  son 

dos  artistas  muy  notables! 

Qué  soltura...  y  qué  admirables 

detalles  de  ejecución! 

Julia. 

De  veras?  (Con  falsa  alespria.) 

Pedro. 

Sí. 

Julia. 

Qué  fortuna! 

« 

Pedro. 

•  Finges  de  un  modo  que  encanta! 
Tú  eres  ya  más...  comedianta 
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que  la  misma  Rita  Luna! 

JUUA. 

Bah! 

Pedro. 

Prosegaid... 

Julia. 

No,  señor; 
aquí  queda  interrumpida 
la  escena  por  la  salida 
del  traidor. 

Pedro. 

¿HaY  un  traidor! 

Julia. 

Un  oso!  un  hombre  cruel 
que  se  opone  á  los  amores 
de... 

Pedro. 

¡Qué  diantre  de  traidores! 
(Me  han  repartido  un  papel.) 
Pero,  decid  algo  más... 

■ 

Julia. 

Si  se  corta  de  repente  * 
la  escena! 

Pedro. 

Pues  la  siguiente: 
yo  haré  de  traidor;  verás. 

Julia. 

Tú! 

Pedro. 

Cabal. 

Julia. 

No  seas  tonto! 

Pedro. 

Y  no  temas  que  me  pierda. 
Ea;  mutis  por  tu  izquierda. 

Julia. 

No  hay  tal  mifíi».  * 

Pedro. 

Vamos  pronto! 

Julia. 

Pero  si  nadie  se  va! 

P^DRO. 

Sí! 

Julia. 

Que  no! 

PfDRO. 

Dale  al  molino! 

Julia. 

El  traidor... 

Pedro. 

Si  lo  adivino 
muy  bien:  el  traidor,  que  está  ^ 
*de  tanta  discusión  harto, 
y  ya  de  cólera  brama, 
coge  del  l)razo  á  la  dama 

(Condaciendo  i  Jalia  hacia  la  prinaera  puerta 

de 

la  izquierda.) 

s 

y  la  mete  en  este  cuarto. 

Julia. 

Y  si  le  da  un 'patatús? 

Pedro. * 

La  unción! 

Julia. 

Qué  atroz! 

l*Kl)RO. 

Si  es  un  om! 
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JoLiA.      Ella  vuel?e! 

Pedro.  Y  él,  furioso, 

le  da  aa  venenol 
Julia.  ¡Jesús! 

(Huya  asaltada   por  la  priiii«ra   puerta  de    la  iz- 
quierda: D.  Pedro  ría  linderamente.) 

ESCENA  VIII. 


D.   PBDIP  y  FfiüNANDO,   éste  turbado.  Pansa. 


Prdro. 

FER!f. 

Pedro. 

Fern. 

Pedro. 

Fern. 


PfcDRO. 

Ferx. 


Pedro. 

Ferr. 

Pedro. 

Fern. 

Pedro. 


(Este  á  sí  mismo  se  acasa.) 
(Esperaré  que  él  empiece.) 
Conque,  amiguito,  parece 
que  al  fin  se  eucontró  la  musa. 
Oh! 

Le  doy  el  parabién. 
Señor  don  Pedro,  quisiera 
rogar  á  usted  que  me  oyera 
en  calma  un  instante. 

Bien: 
hable  usted. 

Ante  el  respeto 
que  le  debo,  yo  sería 
^culpable  si  ya,  ni  un  día, 
*le  ocultara  este  secreto. 
Honrado  he  nacido,  y  son 
honrados  mis  sentimientos: 
si  usted  en  estos  momentos 
duda... 

No  tengo  razón? 
Don  Pedro!... 

El  secreto  sé 
que  usted  revelarme  intenta. 
Pues  bien;  en  él  no  hay  afrenta 
ninguna. 

Corriente;  y  qué, 
¿será  plausible  por  eso 
echar  á  una  niña  flores 
y  requerirla  de  amores 
hasta  devanarle  el  seso? 
¿Será  laudable  ni  humano 
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Pedro. 
Fern. 


Pedro. 


que  usted,  ducho  enesa.ctencia, 
abase  de  la  ioocencia... 
para  besarle  la  mano? 

Fern.      Ese  habrá  sido  el  mayor 
pecado  qae  he  cometido. 

Pedro.     No  es  flojol 

Fbrm.  Ni  ha  merecido 

tan  extremado  rigor. 
El  beso  que  mi  embeleso 
grabó  en  su  mano,  lo  juro, 
fué  un  beso  inocente  y  puro. 
Digo  si  fué  ptffo^el  beso! 
¿Y  quién  resiste  mirando 
aquella  casta  hermosura 
y  aquel?.  . 

Vaya  una  frescura! 
Está  usted  desatinando! 
Por  esa  doctrina  rara, 
uno  puede^  á  su  ^placer, 
besar  á  cualquier  mujer 
que  tenga  lindada  cara? 

Fern.      No  he  sentado  tal  desbarro. 

Pedro.     Si,  según  usted,  no  hay  más; 
en  siendo  bonita,  ¡zas! ' 
un  beso  á  boca  de  jarro. 
Me  gusta!  Tales  ideas 
no  caben  ni  aun  en  teoria: 
¿no  ve  usted  que  eso  sería 
horrible!...  para  las  feas? 
En  fin;  dejemos  aquí 
de  discutir  este  punto, 
y  vamos  á  nuestro  asunto: 
ama  usted  á  Julia? 

Oh!  sí; 
/la  adoro!  Jamás  brilló 
tan  pura  y  tierna  la  llama. . . 
Suprima  usted  cómo  la  ama, 
que  eso  ya  lo  he  visto  yo. 
Desde  cuándo? 

Frrn,  El  alma  mia 

se  abrió  á  estos  castos  amores 
al  verla,  como  las  flores 


'     Fern. 


Pedro. 


Pedro. 

Ferü. 

Pedro. 


Fer?i. 
Pedro. 


al  pritiwr  albor  del  día. 
Pedro.     Faé  qb  rayo! 
Ferü.  ni  aun  Icift  antojos 

gocé  de  mirarla  en  calma^ 

porque  la  v{  con  el  alma 

primero  que  coo  los  ojos! 

Si  esta  pnion  qué  arde  en  mf 

á  usté  y  la  Condesa  bella 

BO  agrada,  con  mi  querella 

partiré  lejos  de  aqoí; 

pero  si  logro  en  mi  roego 

el  inefable  placer 

de  aspirar  á  merecer 

ei  ángel  qoe  adoro  cie^; 

jóYen  soy;  todo  lo  alcanza 

qnien  con  fe  y  amor  combate: 

yo  tengo  fe,  y  aquí  late 

una  amorosa 

Ágoila  rauda  seré; 

si  el  mundo  es  círcalo  estrecho 

á  la  ambición  de  mi  pecho, 

á  otro  mondo  Tokré; 

é  invocando  su  memoria 

combatiré  denodado 

hasta  ToWer  abromado 

de  honores,  riqueta* y  gloria!... 

Perdone  usted  si  me  explico 

con  tan  amantes  excesos. 

(Es  poeta  ha^a  los  huesos! 

Y  qué  lástima  de  chico!)  (Brere  p«an.) 

¿Nada  á  la  demanda  mía 

responde! 

(Ta  está  difunto.) 

Caballerito,  este  asunto 

se  zanja!...  en  la  Vicaria. 

Cómo!... 

Gomo  manda  Dios. 

Si  usted  con  la  chica  suena 

y  ella  en  amarle  se  empeña, 

¿quién  va  á  poder  con  los  dos? 
Fern.     Apoya  usted?... 
Pedro.  Yo  no  digo... 

3 


pero  asted  es  buen  muchacho; 

ella  DO  le  moestra  empacho... 

en  fio,  cuente  usted  conmigo. 
Fesn.      ¡Ahí 

Pedro.  Les  doy  mi  bendición. 

Fern.      Gracias  por  tantos  fiívores! 
Pedro     Verdad  que  algunos  traidores 

tenemos  buen  corazón? 
Fern.      Bah! 
Pedro.  Pero  no  hay  que  aturdirse; 

estas  cosas  aconsejan 

gran  calma,  y  aun  así  dejan 

lugar  para  arrepentirse. 
Fern.      Duda  usted?... 
Pedro.    (Sonriendo.)       Qué  disparatol 

Chito!  mamá  suegra  es  esa. 

(indicando  á   Sofía,-  quo    vione   ncompañada   de 

Ag^uilar.) 

ESCENA  IX. 


LOS  MISMOS,  SOFÍA  y  AGÜILAR. 

Fern.      Á  los  pies  de  usted,  Condesa. 
Sofía.     Adiós,  inspirado  yate. 

(Se  oetrecliaA  afeetnoMmante  la  mano,  y  le  mis* 
mo  D.  Pedro  y  Agailar.) 

Agoil.     Don  Pedro! 

Pedro.  Hola! 

Aguil.  Qué  frescura! 

Pedro.    Aq^í  de  pellejo  mudo! 

Fern.      Adiós,  Aguilar. 

Aguil.       (Abrazándole.)       SaludO 

ia  jó?en  literatura! 
Sofía.      Y  por  dónde  entró,  señores, 

que  no  nos  han  anunciado?... 
Fern.      Por  el  jardín. 
Sofía.  Bien  pensado: 

vino  usted  pisando  flores! 

Pues  yo  incienso  no  he  de  dar 

hoy  á  su  naciente  fama: 

como  no  me  guste  el  drama. 


/ 
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cueDte  que  io  he  de  silbar. 
Fbrn.      y  yo  de  tales  agravios 

estaré  enorgollecido, 

porque  tarobieu  un  silbido 

puede  honrar  en  ciertos  labios. 
Sofía.     Bien! 
Fern.         '    Ademas»  usted  fué 

quien,  á  mi  pesar,  tal  fiesta 

dispuso:  si  hoy  le  molesta, 

re  es  fácil,  cúlpese  usté, 
mis  ruegos,  es  verdad, 

al  fin  ha  condescendido; 

pero  se  me  ha  resistido 

con  una  tenacidad!... 
Aguil.     El  mérito  suele  ser 

modesto,  y  no  siempre  accede... 
Fbrn.      Ustedes  se  engañan. . . 
Sofía.  Puede;. 

pr(mto  lo  vamos  á  ver. 
Pedro.    Y  Alando  tendrá  lugar 

el  acto?... 
Sofía.  Así  que  almorcemos, 

cuando  ya  todos  estemos 

reunidos... 
Pedro.  Pues  voy  á  dar 

primero  mi  paseito 

de  costumbre. 
Aguil.  Eso  conviene: 

el  que  vive  con  higiene... 
Pedro.    Es  que  perdió  el  apetfto. 

(Se  dispone  i  marehar. ) 

Sofía  .     Ya  usted  solo?  No  es  discreto^ . . 
Pedro.    Hoy  ando  sin  embarazo. 

FbRU.        Saldré  yo  con  él.  El  brazo.    (Ofreciéndoselo.) 

Pedro.    Gracias.  (Me  gusta  mi  nieto.) 

(Váose  por  el  forú.) 


ESCENA  X. 

SOFÍA  y  AGUILAR. 
SOF'*         ^Tomando    asiento    y    ofreciéndoselo    tambiea    á 
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Agailar,  en  el  confidente  de  U  isqaierd«.) 

Conque  estábamos?.». 

AcoiL.  t>ecía 

que  tengo  miedo  á  un  fracaso, 

porque  fundo  en  este  paso 

la  única  esperanza  mía.  • 

Sopu.     ¿Líi  única!  Podría  sei^..*. 

Aguil.     Tal  mi  desencanto  avanza, 

que  sí  hoy  pierdo  esa  esperanza, 
no  tengo  niás  que  perder. 
Jó?en,  lleno  de  deseos 
y  libre  al  volar  del  nido, 
también,  Condesa,  he  rendido 
culto  á  locos  devaneos. 
Cuantos  placeres  soñé 
para  halagar  mis  encantos 
juveniles,  otros  tantos 
hasta  la  esencia  apuré: 
y  en  el  ciego  desvarío 
de  aquel  temporal  deshecho, 
yo  mismo  engendré  en  mi  pecho 
las  tristezas  del  hastío. 

SoFU.      Lo  creo:  la  juventud 

más  rebelde  al  fítf  conoce 
que  no  hay  dicha  sin  el  goce 
tranquilo  de  la  virtud: 
buscarla  entonces  concierta; 
pero,  sin  fe  ni  denuedo, 
ya  en  el  umbral,  tiene  miedo 
de  hallar  cerrada  la  puerta. 

Aguil.     Esa  es  hoy  mi  situación: 
sólo  á  la  virtud  aspiro, 
porque  sólo  en  ella  miro    . 
mi  puerto  de  salvjicion; 
mas  aunque  con  fé  tan  pura 
ferviente  culto  le  ofrezco, 
dudo  si  acaso  merezco, 
Condesa,  tanta  ventura. 

SopiA.     Sólo  el  delito  es  cobarde, 
y  aquf  delito  no  ha  habido. 

Aguil.     No;  mi  mayor  falta  ha  sido 
amar  el  bien  algo  tarde. 


SoFi A .      Pues  deje  dadas  sombrías 

que  alejan  su  confíaosa, 

y  abra  el  pecho  á  It  esperanza 

de  mis  yentarosos  días 
Aguil.     Sí. 
Sofía  .  Pendas  son  de  la  edad. 

De  la  Tída  eo  el  balance, 

¿qaé  hombrjB  hay  á  quien  no  le  alcance 

nn  saldo  su  mocedad? 

Yo  perdono  de  boen  grado 

joveniles  extravíes; 

y  ann  más:  á  los  ojos  míos  ^ 

le  abona  á  usted  su  pasado;. 

pues  un  estudio  profundo 

roe  enseña,  sin  que  me  asombre, 

que  para  esposo  oo  es  hombre 

tan  malo  el  bombre  de  mondo. 
Aguil.     Tal  vez. 
Sofía.  -  Así,  sin  pesar 

le  escucho,  y  aun  eon  placer, 

segura  de  que  ha  de  ser 

usted  marido  ejemplar. 
Agoil.     ¡Obt 
Sofía.  Mas,  sin  esta  cfeeocía, 

le  oyera  con  duro  ceño; 

que  el  bien  de  Julia  es  el  sueno 

dorado  de  mi  existencia. 
Aguil.     Y  el  más  constante  también 

del  alma  que  la  pretende. 

De  usted,  Condesa,  depende 

acelerar  ese  bien. 
Sofía.     Pues  si  es  en  pos  del  destino 

que  mejor  al  hijo  coadre, 

con  alas  vuela  una  madre 

para  abreviar  el  camino. 
Aguil.     ¡Cuánta  bondad! 
Sofía.  Es  deber.  (Se  ieT««t»n.) 

(Noble  corazón  encierra!) 
Aguil.     (No  hay  ángeles  en  la  tíeria 

si  no  es  uno  esta  mujer.) 
Sofía.     Hoy  mismo  será  enterada 

de  este  plan,  que  aún  día  ignora. 
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Aguil.     En  br^ve,  sí. 

Sofía.  Voy  ahora 

á  anunciarla  la  llegada 

de  usted. 
Agoil.  Una  obsenradon: 

¿sabe  usted  si  álgun  ensueño     • 

fantástico  no  es  ya  dueño 

de  aquel  tierno  corazón? 
Sofía.     ¿Recela  usted!... 
Aguil.  Nada  arguyo; 

es  quOy  en  mi  amorosa  idea, 

aspiro  á  que  mi  bien  sea 

reflejo  no  mis  del  suyn. 
Sofía.     Tan  niña,  nada  presiente...    . 
AcuiL:     Pudiera  ocultar  sus  daños. 
Sofía.     Aguilar,  á  los  veinte  años 

aún  el  pecho  es  transparente: 

yo  al  de  Julia  interrogué 

no  há  mucho,  y  de  su  respuesta 

colijo  lo  bien  dispuesto 

que  se  halla  en  favor  de  usté. 

Su  recelo,  pues,  destruya 

si  ella  le  otorga  la  palma; 

que  no  se  hallaría  otra  alma 

tan  virgen  como  la  suya. 

(Vita  por  la  primera  puerta  de  la  iiqAierda.  ) 

ESCENA  XI. 

AGUILAH. 

¿Qué  misterioso  poder, 
qué  dulce  embelesamiento 
ejerce  sobre  mi  ser 
el  irresistible  acento 
de  este  hechicera  mujer! 
Si  ella  de  su  libre  estedo 
las  tocas  no  ha  de  rendir, 
¿por  qué  aparece  á  mi  lado 
eual  fantasma  del  j)asado 
que  anubla  mí  porvenir! 
Ilusión  arrobadora 
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que  ñiiste  del  alma  ud  día 
la  soberana  señora; 
¿por  qné  aúa  pretendes  ahora 
reinar  en  la  mente  roía! 
¿Por  qné  á  callar  no  te  avienes 
eq  ta  secreta  prisión 
y  airada  me  reconvienes! 
¿Qué  más  deseas,  si  tienes 
por  cárcel  mi  corazón! 
Galla,  poes,  y  no  hagan  brecha 
en  mi  piedad  tns  enojos; 
vive  en  tn  cárcel  estrecha, 
6  sal  de  ana  vez  deshecha 
en  lágrimas  de  mis  ojos! 

ESCENA  Xn. 


AGUiLAE  y  ALFREDO,  •(  BAAOIf  y  TORRBNTB,   \a9 

vienen  por  el  foro. 


Alf. 

ACÜIL^' 

Alf. 
Aguil. 


Barón. 
Acuil. 

TOR. 

AcuiL. 

TOR. 

ÁeuiL. 

ToR. 

Acuil. 


Barón. 


Hola!  Ya  está  por  acá 
el  famoso  americano? 
Oh,  señores! 

Esa  mano! 
Soy  de  ustedes. 

(Estrecha  la  mano  del  Alfredo,  después  la  del   Ba- 
ron,  y  por  último  la  do  Torrente.) 

¿Cómo  va?i 
May  bien.  Señor  de  Torrente? 
Siempre  sayo,  amigo  mió. 
Qué  tal?  No  hay  hoy  desafio? 
Uno  he  dejado  pendiente. 
Vamos! 

Así  me  divierto. 
No  alabo  la  diversión: 
ahf  tiene  usted  al  Biaron, 
qae  goza  sin  reñir. 

Cierto. 
Yo  nonca  fui  contumaz, 
ni  de  valiente  hago  alarde; 
y  si  me  llaman  cobarde, 
respondo:  «cierto,»  y  en  paz. 
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ToR.        (Paesí) 

Alf.  Usted  amHLi^  ver 

á  Daestrii  .beUa  Cknidesa, 

eh?  Picaro,  caáota  priesa! 
Aguil.     No;  ya  tuve  ese  placer. 
Baion.    Hoy  le  amaneció  ^  sol  pronto. 
Alp.       Veotajas  del  poteutado. 
Aguil.     El  sol  oo  es  ioteresado, 

amigo. 
Barón.  Cierto. 

Agüil.  (i  Habrá  tonto!) 

Alf.        Señores,  no  bay  traza  jalgaoa 

de  competir  coB  rival 

tan  dicboso:  «s  el  mortal 

mimado  de  la  fortuna. 

Jamás  en  su  giro  vano 

dejó  de  favorecerle; 

hasta  el  sol,  por  complacerle, 

sale  antes  que  de  ordinario. 
Aguil.     (Necio!) 
Alf.  Qaién  va  á  «ompetir 

con  hombre  tal? 
Barón.  Cierto  es  eso. 

Alf.        Si,  señor,  moderno  Creso; 

de  usted  es  el  porvenir; 

y  lo  merece  en  verdad; 

yo  confieso... 
Aguil.  Pues  á  fe 

que  usted  me  aventaja... 
Alf.  En*  qué? 

No  veo... 
Aguil.  Eq...  verbosidad. 

Alf.        Eso  no  es  sino  favor 

que  recibo  de  su  labio. 

TOR.  (Bajo  á  Alfredo.) 

(Yo  creo  que  eso  es  agravio: 

le  ha  dicho  á  usted  haPlador. 
Alf.        Cómo! 
ToR.  Con  mocho  desden. 

Tírele  usted  á  la  cara 

el  guante!   , 
Alf.  Sí  me  constara!... 


Ya  Qsted  me  conoce  bien!) 
Barón.     Pero  don  Pedro  y  Fer&eiulo» 

qae  todavía  no  vieiieD?.  (Lie«tn  por  •!  foro. ) 

ESCENA  Xni. 

LOS  MISMOS,  O.  TBDIIO  J  PBlflAVlDO. 

Pedro.     Presentes^  aqui  aos  tienen 

ustedes,  hombro,  jadeanáo. 

Usted  cree  que  70  poedo 

correr  ahora  lo  mismo 

que  un  muchacho?  El  reumatismo 

y  los  años... 
Alp.  Na  concedo^ 

Está  usté  en  su  moeedad, 

según  la  cara  revela. 
Pedro.     Pues:  eché  la  últim  muela 

el  día  de  Navidad. 

(Fi^arando  arroJArla  de  U  boea.  íUsm.) 

ToR         Pero  hay  valar  todavía! 
Pedro.    Eso  sí;  ni  los  rigores 

del  tiempo  ni  otros  dolores 

pueden  doblar  lui  energía. 
Barok.     Es  cierto. 
Pedro.  Yo  soy  asi; 

no  hay  rayo  que  me  derribe! 

Pero  ¿por  qué  no  recibe 

esa  Condesa? 
Barón.  flóla  aquí. 

(Aparece  Sofía:  Alfredo,  el  Barón  y  Torrente  se 
ipr^imao  como  i  estrechar  va.  mano,  y  ella  los 
contiene  amistosamente.) 

ESCENA  XIV. 


LOS  MISMOS  y  SOFÍA,  ni  inal  JULIA. 

Alf.        La  reina  de  esta  mansión! 

Sofía,  una  reina  destronada, 
á  quien  dejan  olvidada 
en  este  humilde  ñücoüi. 
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Alf. 

Nunca! 

Baroiv. 

Jamás! 

Sofía. 

Sola,  en  fin^ 

artaye  ayer  todo  el  día. 

Alf. 

Perdone  usted;  yo  tenia 

que  acabar  un  folletín. 

SOFtA. 

Urgía  su  conclosion? 

Alf. 

Era  para  hoy;  juzgue  usté. 

SOHA. 

Siendo  de  esa  suerte,  habré 

de  otorgarle  mi  perdón.  (Leda  u  mano.) 

Y  usted,  señor  de  Torrente? 

TOR. 

Un  lance  de  honor!... 

Sofía. 

Dios  mío! 

Cada  dia  un  desafío! 

Usted  peca  mortalmente. 

lOR. 

Qué  he  de  hacer?  Soy  tan  buscado!  . 

Sofía. 

Cómo  quiere  usted  que  yo 

le  tienda  mi  mano? 

Alf. 

Oh! 

Désela  usted  sin  cuidado; 

él  fué  padrino  no  más. 

Sofía. 

Si  está  de  sangre  sAliento! 

Alf. 

Eso  sí;  son  su  elemento 

los  duelos...  de  los  demás. 

(Sofía  estrecha  sonriendo  la  mano  de  Torrente.) 

Sofía. 

Falta  saber  todavía 

qué  disculpa  dá  el  Barón. 

Barón. 

Señora,  una  reunión 

« 

que  tjivo  la  mayoría. 

^  Para  marchar  de  concierto 

en  todo,  el  gobierno  intenta 

saber  con  qué  votos  cuenta.        .    * 

Sofía. 

Y  usted  le  dio  el  suyo. 

Barón. 

Cierto. 

Alf. 

El  Barón  no  se  desbanda 

jamás,  y  obra  cuerdamente: 

para  ser  independiente 

hay  que  servir  al  que  manda.      • 

Sofía. 

Alfredo,  más  caridad! 

Barón. 

No  importa  que  satirice. 

Sofía. 

Muy  bien. 

(L«   estrecha  la  mano  7  se  sienta  tu  el  eonidenle 

-  3S  - 

de  la  derecha.) 

^£i>KO.  (Este  síniple  dice 

algún»  que  otra  verdad.) 

Alp:        Conque  hoy  la  noble  Condesa 
nos  honra?... 

Sofía.  No;  yo  mercedes 

no  dispenso:  son  astedes 
quienes  Tan  á  honrar  la  mesa 
de  esta  pobre  solitaria, 
que  les  ofrece,  en  albricias 
de  tal  ftyor,  las  delicias 
de  una  sesión  literaria. 

Alf.        Encantadora  fineza! 

Quién  eÉñ  fiesta  rehusa, 
si  la  preside  Ift  musa 
del  ingenio  y  la  belleza? 

Barón.     Cierto. 

Sofía.  Almorzaremos,  pues, 

y  á  los  postres  leeremos 
el  drama... 

Alf.  Qae  escucharemos 

con  el  mayor  interés. 

Sofía.      En  esa  grata  esperanza, 
y  evitando  más  testigos, 
sólo  cité  á  los  amigos 
de  ini  mayor  confianza. 

Alf.        y  basta. 

Sofía.  Su  amistad  fiel 

me  consta  evidentemente, 
y  ellos  dirán  fraocanrente 
su  juicio  al  autor  novel. 

Alf.     *  Sí;  todos  con  fe  leal, 

y  aun  con  cierta  competencia, 
le  diremos  en  conciencia 
nuestra  opinión  imparcíal. 
Después,  en  tiempo  oportuno, 
yo  le  haré,  si  es  necesario» 
la  crítica... 

PsDRo.  En  qué  diarta 

Bscribe  usted? 

Alf.  En  ninguno. 

Sofía.     Cómo!  Y  aquel  folletín?... 
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Alf. 


Agdil. 
Alf. 

Sofía. 
Alf. 

SOFU. 

Alf. 


Pedro. 

Sofía. 

Alf. 

Pedro. 

Alf. 


ToR 


Alf. 

TOR. 

Alf. 

Fehn. 
Aguil. 


^ó 


Fern. 
Aguil. 


Con  él  hacía  mi  prueba; 
pero  el  director  reprueba 
la  idea,  y  ao  sale  al  fío. 
Lástima  grande! 

Es  on  ente, 
y  cree  que  eso  no  cabe... 
Sí  trataba  de  algo  grave... 
No;  de  modas  solamente,  (rísu.) 
Será  que  no  se  conforma 
con  algún  tnge... 

Colijo 
lo  mismo;  porque  me  dijo 
que  habla  allí  nuUa  forma. 
(Lo  creo.) 

Pobre  señor! 
En  fin,  á  mi  no  me  altera... 
Claro. 

De  cualquier  manera, 
yo  no  he  sido  el  inventor. 

(NaevM  risag.  D.  Podro  se  sienta  en  el  confldeate 
de  U  izquierda,  Sofía,  en  el  de  la  dereeha,  liojea 
el   manuscrito   que  Julia   dejó   sobre  el  velador; . 
Agrnilar  y  Fernando  permanecen  de  pie  á  un  lado, 
y  Torrente  se  retira  ai  opuesto  con  Alfredo.) 
(Ap.  con  Alfredo.)      \ 

(Si  quiere  usted,  esta  tarde 

iré  yo  mismo  en  su  nombre 

á  desafiar  á  ese  hombre. 

Al  director?  Es  cobarde; 

no>se  ha  batido  jamás. 

Nosotros  ie  obligaremos! 

Para  qué?...  Le  dejaremos  4 

vivir  unos  diaS  más.)  (Continúan  en  voz  baja.) 
(Es  posible?  (Ap.  con  Aballar.) 

Decidido: 
si  el  ángel  que  me  enajena 
no  es  insensible  á  mi  pena, 
cáteme  usted  ya  marido. 
Celebraré  cordialmente... 
Porque  me  consta  su  afecto 
babjo  á  usted  de  mi  proyecto, 
quizá  prematuramente. 


-  37  - 

Fern.      Yo  le  agradezco  el  hooor. 
Aguil.     Soy  justo  ) 
Sofía.      (SobmaUada.)  (¿Qué  leo  aquí!) 
Agdil.     (Y  ya  sabe  usted  que  en  mí 
tiene  su  amigo  mejor.) 

(Se  estrechan  la  mano*) 

Sofía.      (¿Será  nn  sueño!) 

(Se  re«tre§^  los  ojos  como  para   cerciorarse  mejor 
de. lo  qae  Ice,  y  continúa  con  la  mayor  ansiedad.) 

Aguil.  (Pero  ¡qué! 

no  quiere  ustdd  preguntar 

el  nombre?... 
Per!<i.  Debo  esperar 

que  me  lo  revele  usté. 
Aguil.     Ella  está  aquí. 
Fern.  La  Condesa? 

Aguil.     Fuera  ventura  no  poca; 

más  tiene  apego  á  la  toca 

desu  viudez;  no^  no  es  esa. 
Fern.      ¡Entonces!...  (Con  inquietud.) 
Agüil.  No  se  le  alcanza?... 

Pues  ella  viene  á  este  lado. 

(Puerta  primera  de  U  isquierda.) 

Ferji.       ¡iulia! 

ÁGuiL.  Julia.) 

Fern,  (Desdichado!) 

Aguil.     (Cómo!) 

(Sorprendiendo  el  sentimiento  de  Fernando.) 

Fern.  (Murió  mi  esperanza!) 

Aguil.     (Tal  vez!...) 

(Asaltado,  con  espante,  de  ana  idea.  Aparece  Jn- 
lU.) 

Sofía.  (Ah!  pierdo  el  valor! 

(Con  desfallecimiento  y  soltando  el  manoscrito.) 
Julia.       MaiÚá!  (Corriendo  con  todos  en  auxilio  de  Sofía.) 

Aguil.  Condesa! 

Pedro.  Hija  tnia! 

Sofía.      Agua! 

Alf.«  Pronto! 

(indicando  al  Barón  que  vaya  á  buscarla  ) 

Barón.  Voy! 

(Váse  apresuradamente  por  la  ixquierda.) 
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Pedro.  Sofía! 

Aguil.     (¿Qué  pasa  á  mi  alrededor!) 

(Hondamente  preoenpado.) 


FIN  DSL  ACTO  PRIMKRO. 


ACTO  SlüGÜNDíJ. 


Decoración  del  anterior. 


ESCENA  PRIMERA. 

FBRNAIfDOy  ALFRBDOy  el  BARÓN   y    TORRENTE. 

Fernando  sentado  en  el  confidente  de  la  isquierda  y    tríete, 
mente  abstraído;  loe  demaa  da  pie,  formando   fp-apo  en  el 

lado  opaeato. 

Alf.        Veo  que  no  dao  astedes 

en  el  quid;  que  no  penetraD... 

mas  yo  tengo  buen  olfato; 

los  hombres  de  mi  experiencia 

caztunos  al  vuelo. 
Barón.  Y  qué? 

Alf.        Apuesto  cien  contrae  ochenta 

á  que  hubo  en  aquel  desmayo 

alguna  causa  secreta, 

alguna  intriga... 
ToR.  ¿Una  intriga! 

Barón.     Pues?... 
Alf.  Ustedes  no  recuerdan 

haber  observado  nada 

de  fxtraño,  en  medio  de  aqaella 

confusión»  en  el  semblante 

de  Aguílar? 


-40^ 


TOB, 

Sí,  la  sorpresa... 

Babos. 

Ciato. 

Al.p. 

No  es  cierto^  Barón: 

aquella  faz  descompaesta, 

aqod  aspecto  sombrío 

y  aqoella  ÍDqoietod,  refelan 

algo  más  qae  un  sentimíiinto 

de  admiraeioQ. 

Baroü. 

Cierto. 

Alp. 

VuelU? 

¿Ed  qué  qoedamos!  Tan  pronto 

afirma  usted  como  niega. 

Babón. 

Cierto. 

Ai.p. 

Dale! 

Babón. 

Cierto,  digo, 

que  hay  dbcordanda... 

Tob, 

(Confiesa!... 

Truenos  j  rayos!  Este  homt^e 

no  tiene  sangre  en  las  Tenas!) 

Alf. 

Veamos  sí  el  buen  Fernando  (Aeereáadoseie. 

opina  de  igual  manera 

que  yo. 

Fern. 

(De  pi6.)  No  entiendo... 

Alf. 

Se  trata 

de  nuestra  amable  Condesa; 

de  aquel  súbito  accidente.  . 

Fern. 

Sí;  lo  recuerdo  con  pena. 

Alf. 

Es  muy  natiiral..  (El  lance 

le  ha  Tenido  á  aguar  la  fiesta 

de  la  lectura...)  Pues  yo 

asistí  como  en  tinieblas 

al  almuerzo,  sin  la  luz 

de  esa  refulgente  estrella, 

espejo  de  amigas  fieles 

y  gloria  de  la  belleza. 

Barón. 

Eso  mismo  digo  yo. 

TOR. 

(Es  claro.) 

Alf. 

Pero  aquí  llega 

don  Pedro/que  nos  dará 

^ 

nueTas  de  la  ilustre  enferma.    . 

w 

(Sale  D.  Pedro  por  la  primera  puerta  de    la  is- 

qnierda.) 

Ai  — 


ESCENA  II. 


LOS  MISMOS   y   D.  PEDRO. 

Pedro.    Si,  señbr;  dichosamente 
las  traigo  mMy  lisonjeras. 

Alf.        Albricias! 

Pedro.  Pasó  oi  desmayo 

sin  dejar  la  menor  huella 
en  la  paciente,  y  ya  pronto 
la  tendrán  aquí  repuesta 
del  caso  come  si  nada 
acontecido  le  hubiera. 

Alf.        Saldrá  hermosa  como  Rale 
el  iris  tras  la  tormenta. 

Barón.     Es  cierto. 

Pedro.  La  pobrecilia 

siente  hondamente  la  pena 
de  haber  alarmado  á  ustedes 
con  el  suceso,  y  lamenta 
no  haber  podido  prestarles 
su  compañía  en  la  niesa. 

Alf.        Oh!  las  «ubes  en  que  á  todos 
'  nos  tuvo  envueltos  su  ausencia, 
no  resistirán  al  dulce 
placer  de  volver  á  verla. 

Barofi.     No. 

Alf.  Daremos  un  paseo 

por  el  jardin  mientras  llega 
el  instante  venturoso 
de  gozar  de  su  presencia. 

Pedro.     Eso  iba  yo  á  proponerles 

en  su  nombre,  pues  proyecta 
salir  á  aspirar  el  puro 
ambiente. . . 
Alf.  Feliz  ¡dea! 

^  La  admiraremos  brillando 
allí  entre  sus  compañeras 
las  flores,  no  tan  lozanas 
y  seductoras  como  ella. 
Toik        (¡Parlanchín!) 


4 
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Alp. 

En  marcha,  poes! 

Pedro. 

Divertirse. 

B  AROX. 

Usted  se  queda? 

P  BORO. 

Iré  más  tarde. 

Al  y. 

T  Femando, 

no  Tiene? 

FeRN. 

Vamos.  (La  pena 

• 

me  aboga!)  (Váase  por  «l  foro.) 

Pedro. 

(Parece  que  este 

• 

barronta  ya  la  tormenta.) 

ESCENA  m. 

D.   PEDRO. 

Buena,  baena  se  la  están 

armando  al  autor  poeta! 

Y  á  mí?  Después  que  ofrecí 

apoyar  la  amante  empresa 

de  Femando,  ahora  mi  hija, 

que  ignora  el  caso,  se  empeña 

en  que  be  de  ser  yo,  yo  mismo 

quien  con  la  niña  interceda 

para  que  acepte  gustosa 

la  pasión  reiidida  y  tierna 

de  Aguílar,  que  es  un  buen  mozo, 

sí  señor,  y  de  soberbia 

posición,  y  de  excelentes, 

excelentísimas  prendas; 

pero  que  le  hará  á  la  chica 

igual  gracia  que  sí  fuera 

la  imagen  abigarrada 

de  alguna  deidad  chinesca. 

Bonita  cara  pondrá 

el  serafín  cuando  sienta 

la  banderilJa!  Y  gracias, 

gracias  que  á  roí  no  me  arredran 

suspiros  ni  lagrimitas, 

ni  nervios  ni  pataletas. 

Ya  sabe  ella  que  yo  soy 

inflexible;  que  bajo  esta 

apariencia  de  bondad 
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y  de  mansedumbre  alienta 
una  voluntad  de  hierro, 
inexorable!...  Prudencia! 

(Viendo  lleg'ar  i  Julia  por  la  primara  paerta  de  la 
isqaierda.) 

Dominaré  estos  arranques 
hasta  probar  si  á  las  buenas... 

ESCENA  IV. 

D.    PEDRO   y   JULIA. 

Julia.      Saludo  á  su  señoría. 

Ped^o.     (Siempre  de  cfaunguita  y  fiesta.) 

Y  mamá? 
Julia.  Ya  está  repuesta 

completamente,  y  me  envía 

á  darte  conversación 

un  rato. 
Pedbo.  Sí? 

Julia.  Como  infiere 

que  estás  solo... 
Pedro.  (Vamos,  quiere 

facilitarme  ocasión...) 

Mas  tú  DO  verás  con  calma 

que  por  mí  te  haya  privado?... 
Julia.      Yo  estoy  siempre  bien  al  lado 

(le  mi  abuelito  del  alma. 
Pkdro.     Gracias  Pues  siéntate  acá: 

(Se  sientan  en  el  confidente  da  la  izquierda.) 

ya  que  testigos  no  habernos, 
hablemos  los  dos... 
Julia.  Hablemos. 

De  qué  va  á  ser?^ 

Pedro.  Ahí  está!  (Pansa  breve.) 

Hermosa  mañana! 
Julia.  Pues. 

Pedro.     Está  el  jardín  que  da  gozo! 
Julia.      Es  verdad. 
Pedro.  Yo  me  remozo 

viviendo  aquí. 
Julia.  Verdad  es.  (Se(?onda pausa.) 
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Pbdro.     Gran  cosa  el  campo! 

Julia.  Gran  cosa! 

Pbdro.     (Es  un  loro.) 

Julia.  (Algo  medita.) 

Pedro.     Y  corre  aqut  una  brisita 

deliciosa. 
Julia.  Deliciosa. 

Pbdro.     No  quema  el  sol.. 
JuLu.  ^0,  no  quema. 

P^DRO.     Casi  agrada. 
Julia.  Sí  que  es  grato. 

Pedro.     Oye:  sabes  que  hace  rato 

que  00  salimos  de  un  tema? 
Julia.      Ya  veo. 
Pedro.  ¡Por  Belcebúi 

Julia  .      Aquí  estamos  divagando . . . 
Pedro.     Pues  hablemos...  de  Fernando^ 

¿eh? 
Julia.  Si  lo  deseas  tá... 

Pedro.     No  hay  dificultad? 
Julia.  Ninguna: 

yo  solo  ansio  agradarte. 
Pedro.     Pues. 
Julia.  Ni  ba  podido  asaltarte 

idea  más  oportuna. 
Pedro.     Miren!... 
JoLiA.  Sin  hipocresía; 

DO  temas  que  la  deseche. 
Pedro.     (Veremos  cuando  yo  te  eche 

aquel  jarro  de  agua  fria.) 
Julia.      Bien  merece  á  la  dmistad 

un  recuerdo  él^  que  es  tan  fiel... 
Pedro.     Él\  Quién? 
Julia.  (iuión  puede  ser  él 

sino  Fernando? 
Pedro.  Es  verdad. 

Pero  hay  otro  por  aquí... 

Julia.        (Distraída.) 

Tan  juicioso,  tan  prudente! 
Pbdro.     Muy  guapo... 
Julia.  Muy  consecuenle. . . 

Pedro.     Y  muy  rico. 
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Julia. 

9 

¿Rico! 

Pedro. 

Sí. 

Julia. 

Rico  Fernando!  De  caándo? 

Pedro.     Digo  Aguíiar. 

JuuA.  Qué  salida! 

Pero,  abuelo  de  mi  vida, 

sí  hablábamos  de  Fernando! 
Pbdro^    Alia! 

Julia.  No  confundas,  por  Dios!... 

Pedko.     Te  diré:  como  van  juntos 

siempre... 
Julia.  Sí. 

Pedro.  Y  hay  ciertos  puntos 

de  contacto  entre  los  dos... 
Julia.      Els  posible. 
Pedro.  Porque  él  es 

un  bravo  mozo. 
Julia.        ,  Completo. 

Pedro.     Arrogante... 
Jhli^.  Muy  discreto... 

Pedro.     Y  de  talento. 
Julia.  Ya  ves: 

hace  dramas  tan  t)OD¡tos!... 
Pedro.     ¿Aguilar  esos  bilenesl 
Jdlia.      Fernando!  Mira  que  hoy  tienes 

la  cabeza  á  pajaritos! 
Pedro.     Chocheces... 
Julia.  Si  hace  un  instante 

que  tú  mismo  me  has  propuesto 

que  hablásemos... 
Pedro.  Por  supuesto. 

Julia.      Pues  sigamos  adelante. 

Si  tú  en  ello  nada  pierdes... 
Pedro.     No. 

JoLu.  El  tema  es  grato... 

Pedro.  Justo. 

Juma.      Y  yo  lo  escucho  con  gusto. 
Pedro.     Pues,  hija  mia,  están  verdesl 
Julia.      ¿Que  están  verdes! 
Pedro.  Sí;  no  hay  más; 

y  aunque  tú  te  lo  propongas... 
J  ULiA.      Cómo! 
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Pemo. 

Que  90  u  tiMpiff, 

liqtyfVrf«ef«fl#flM.  (SelcvnlM.) 

JOUA, 

Peni.*. 

PlMO. 

Se  acabó  k  TÍoa! 

JOLU. 

De  eoofoMim  me  llenas! 

Pedio. 

Se  acabaron  las  escenas 

del  gaJanoele  j  la  nma! 

iVUK 

¿Qué  dices! 

PlDftO. 

Es  nraj  seocillo: 

que  ya  no  babrá  inás  floreos. 

ni  guiños,  ni  cnchicbeos. 

ni  amores  de  tapadillo! 

JoUA. 

¡Ob! 

Pbhu). 

Ni  habrá  mdsas! 

JOLIA. 

Qné  horror! 

Pedro. 

Ni  citas  chiticallando! 

Jdua. 

Aba!  Si  estás  representando 

aqnel  papel  de  traidor!... 

Pedro. 

¿Cómo  traidor! 

JüUA. 

Tase  Ye. 

Pedro. 

*  No,  no  te  sinre  el  anznelo. 

Le  está  á  usté  hablando  su  abaelo, 

¡su  abuelo!  lo  entiende  usté? 

JUUA. 

Ni  pizca  siquiera;  nada. 

Pedro. 

No  la  madeja  se  enrede!... 

JUUA. 

Mas  ¿qué  sucede? 

Pedro. 

Sucede... 

que  estás  enfemandixadal 

JOLIA. 

Enfer...  qué? 

Pedro. 

¿Quieres  burlarte! 

JtJLlA. 

Hombre,  por  Dios»  hazle  cargo... 

Pbdro. 

Nada,  nada;  yo  me  encargo 

de  detenfemandizartel 

Julia. 

No  entiendo... 

Pedro. 

Pues  hablo  fuerte! 

JOLIA. 

Sí,  con  un  gesto  de  agraz!... 

Pedro. 

¿Yo  gesto! 

Julia. 

(Confinado  sentimiento.)  Si  erCS  Capaz 

de  dar  un  susto  á  la  muerte! 

Pedro. 

¿Susto!  (Blaldita  rudezal) 

Oye!  (Alarmado  y  eoa  mimo.) 

Julia. 

Si  me  inspiras  miedo! 
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Pbdro.     (Está  visto  que  no  puedo 

doinioar  esta  fiereza!) 

Eal  olvidémoslo  todo. 
JoLU.      Eso;  después  de  afligirme! . . . 
Pbdro.    Te  prometo  corregirme 

desde  hoy. 

iUUA.        (TreDsi^endo.)  SÓto  de  OSO  modo... 
Pedro.       Ven  acá!  (Abriéndole  ios  bruot.) 

JuuA.  Vaya  el  perdón. 

Pedro.      Asi!  (Abrazados.) 

JouA.  (Ya  no  refunfuña.) 

Pedro.     (Pobrecita!  Por  la  uña 

ba  conocido  al  león!)  (Corta  paua*.) 
(Acariciándola.) 

Tontuela!  Te  bas  asustado. 
Julia.      Eres  terrible  conmigo! 
Pedro.     Adiós.  (No  dirá  el  amigo 

que  no  se  la  he  preparado.) 

«  (Váse  por  la  primera  paerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  V, 


iULIA. 

Qné  bueno  es!  Se  pone  fiero, 
grita,  rabia,  desatina, 
y  siempre  el  pobre  termina 
por  hacer  lo  que  yo  quiero. 
Mas  si. no  es  nin^^un  delito 
mí  amor,  ni  en  él  hay  sonrojo, 
¿qué  razón  tiene  el  enojo 
de  mi  señor  abuelito? 
Bah!  rarezas  de  la  edad. 
Dirá^laro — que  se  ofusca 
mi  razón,  y  que  él  uo  busca 
sino  mí  felicidad: 
dirá  que  los  desengaños 
enseñan  y  la  experiencia, 
sin  ver  que  el  amor  es  ciencia 
que  se  aprende  á  los  quince  años; 
y  juzgará  las  más  sanas 
sus  doctrinas  ene  migas... 
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Nuoca  hicieron  buenas  migas 
los  amores' y  las  canas. 
Señor,  si  es  inconcebible... 
Doctor  ya  lelo  y  convulso, 
¿cómo  ha  de  tomar  el  pulso 
á  un  corazón?....  Imposible! 
No;  no  es  ei  amor  el  centro 
de  las  almas  que  naufragan: 
ojos  que  tristes  se  apagan 
ven  mal  lo  escrito  aquí  dentro: 
y  aunque  en  su  anhelo  se  arroben, 
ya  enturbiados  sus  cristales, 
no  descifran  ojos  tales 
secretos  de  un  alma  joven. 
Sin  embargo,  debo  andar 
con  gran  aplomo  y  gran  tino 
en  el  asunto:  imagino, 
no  sin  causa,  que  Aguilar 
se  propone  algún  intento 
que  no  me  complacería. 

(Aparece  Ag'iilar  en  el  foro.)' 

Aquí  llega.  No  podría 
venir  en  mejor  momento. 

ESCENA  VI. 

JULU  y  AGUILAR. 

Aguil.     Sola  usté  aquí? 

JuLiv.  Sí,  señor; 

há  un  instante  que  se  fué 

el  abuelito. 
Aguil.  Ya  sé 

que  mamá  sigue  mejor: 

celebro... 
Julia.  Repuesta  al  fín, 

gracias  al  cielo,  ya  debe 

salir  pronto  á  dar  un  breve 

paseo  por' el  jardín. 
Aguil.     V  usted  con  ella? 
Julia.  Si  tal: 

en  su  tierna  compañía 
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hallo  siempre  mi  alegria 

mayor. 

Agüil. 

Es  muy  natural. 

Julia. 

Ella  ilumina  mi  paso. 

y  ni  la  dicha  más  cara 

de  sa  lado  me  apartara 

jamás. 

Aguil. 

May  bies. 

Julia. 

(Por  si  acaso...) 

Agüil, 

Y  á  pesar  de  tal  verdad, ' 

sola  usted  ahora  estaba, 

y  me  parece  que  hallaba 

placer  en  su  soledad. 

Julia. 

Hay  íostaates  obligados... 

Aguil. 

(Bien  mareado.)  En  quo  suele  seT  recurso 

muy  f^rato  dar  libre  curso 

á  ocultos  y  regalados 

pensamientos... 

Jüí.U. 

(.Malo  va: 

no  me  gusta  este  camino!) 

Agüil. 

(Se  ha  turbado!)  Yo  imagino 

• 

que  usted  también  los  tendrá. 

Julia. 

Yo!... 

ACUIL. 

Qué!  Niña  tan  gentil 

¿suspirará,  acaso,  ausentes 

ciertos  goces  inocentes 

de  un  corazón  jpyeníl? 

Julia. 

No  comprendo... 

Agüil. 

La  verdad 

le  ruego. 

Julia. 

•  Pues  yo  no  sé... 

Agüil. 

Vamos  á  ver:  tiene  usté 

confianza  en  mi  amistad? 

Julia. 

Sí  señor,  completamente. 

Aguil. 

Pues  nada  turbe  su  calma. 

y  abra  usté  el  libro  del  alma 

á  este  leal  confidente; 

que,  mucho  me  engaño  yo, 

ó  ha  de  4iaber,  muy  escondida, 

una  página  sentida 

que  nadie  jamás  leyó: 

y  ai  pretender  la  merced 

-se- 
de so  rápida  lectara, 
quizá  mi  idea  asegura 
la  felicidad  de  usted. 

Julia.       CÓIDoI  (Concibiendo  una  garata  esperanza.) 

Ago|l.  Si  tai  confidencia 

me  otorga,  en  mi  ha  de  encontrar 

quien  le  ayude  á  realizar 

los  sueños  de  su  existencia. 

Venga,  pues,  la  suspirada 

revelación  que  armonice... 
Julia.      Pero... 
Aguil.  Sepamos  qué  dice 

la  página  reservada: 

sin  rubor  y  con  franqueza. 
Julia.  Mas  confesión  semejante... 
Aguil.     Vamos,  iré  yo  delante 

suavizando  ¡a  aspereza. 
Julia.      Bien;  si  usted  procura  abrir 

fácil  y  grato  camino...  • 
Aguil.     Voy  á  probar  si  adivino 

lo  que  usted  no  osa  decir. 

(siéntase  Jalia  en  el  confidente  de  la  izquierda, 
por  indicacioa  de  Ag'uilar,  j  éste  permanece  de 
pie  i  au  derecha,  apoyada  una  mano  en  el  res* 
paldo.) 

Feliz  en  su  tierna  edad, 
bella,  dijscreta  y  sensible, 
siente  usted  un  invencible 
apego  á  la  soledad. 

Julia.        Tal  vez.  (Tímidamente.) 

Aguil.  En  esos  momentos, 

que  dan  encanto  á  la  vida, 
se  halla  usted  como  absorbida 
en  sus  castos  pensamientos; 
que  si,  raudos  como  el  ave, 
en  invisible  carrera 
cruzan  la  azulada  esfera, 
usted  de  antemano  sabe, 
por  los  artes  hechiceros 
de  una  especial  nigromancia, 
dónde  habrán  de  hacer  estancia 
los  misteriosos  viajeros. 
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Á  veces,  viva  alegría 
el  ánirao  le  embelesa 
sábíta;  y  á  veces,  presa 
de  extraña  roelaocolía 
ea  su  apacible  retiro, 
por  esos  labios  de  flores 
vagan  los  tibios  vapores 
de  algOQ  ardiente  suspiro, 
que  al  remontarse  á  los  vientos, 
y  sin  que  nadie  lo  entienda, 
va  hollando  la  misma  senda 
que  bollaron  los  pensamientos. 

JüLU.        (Ah!)  (Esquivando  raborosa  la  mirada  de  Agratlar.) 

Aguil.  Cediendo  á  los  antojos 

de  un  secreto  afán  vehemente, 
alza  usted  maquinalraente 
al  firmamento  los  ojos; 
y  al  contemplar  la  mansión 
celestial  de  los  querubes, 
ve  usted  flotar  entre  nubes 
algo,  cual  una  visión, 
que  los  sentidos  le  pasma; 
algo  ^go,  inexplicable, 
como  él  contorno  impalpable 
de  algún  seductor  fantasma.  ' 

Inmóvil  de  asombro  tanto, 
muda,  absotta,  dulcemente 
adormecida  se  siente 
á  influjo  de  suave  encanto, 
cual  sí  de  Dios  la  memoria, 
que  cielo  y  tierra  sublima, 
le  hubiera  á  usté  echado  encima 
todo  el  peso  de  su  gloria! 

(jatia  va  sintiéndose .  dominada   por  el  acento  do 
Ag'uilar.) 

Mas  ideas  terrenales 

son  las  que  el  alma  le  embeben; 

y  aunque  los  ojos  se  eleven 

A  regiones  celestiales, 

no  á  la  Omnipotencia  implora 

con  santo  recogimiento; 

usted  en  aquel  momento 
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Julia. 


AtiUlL. 

Julia. 
Aguil. 


Julia. 
Aguil. 
Julia. 
Aguil. 


Julia. 
Aguil. 


sólo  admira  y  sólo  adora 
el  ensueño  arrobador 
que  los  sentidos  le  pasma, 
esclava  de  aquel  fantasma... 
del  fantasma  del  amor! 
(Oh!) 

(Ruborizada  y  eonfasa:  Agpuilar  la  coate'mpla  con 
pesar  ud  initante.) 

(¿Qué  más  triste  certeza!) 
(Dios  mió!) 

(Sobreponiéndote  i  su  pena.)  Levante  altíVa 

los  claros  ojos;  arriba 

la  airosa  y  gentil  cabeza! 

Yo  su  secreto  acerté; 

mas  ¿qué  ser,  en  quien  aliente 

de  vida  un  soplo,  no  siente 

lo  mismo  que  siente  usté? 

Desde  el  procer  altanero 

al  más  humilde  villano; 

desde  el  águila  al  gusano 

en  su  escondido  agujero, 

todos  van  de  amor  en  pos: 

ni  existiría  la  tierra 

sin  esc  amor  que  se  encierra 

en  el  aliento  de  Dios! 

(Cielos!) 

(Pobre  criatura!) 
(¿Cómo  me  habrá  adivinado?...) 
(Sería  yo  gran  malvado 
si  atentase  á  su  ventura!) 
Ea!  ya  no  hay  que  insistir: 

(Adelantándose  ambos  al  proscenio.) 

ayudarla  he  prometido 
en  su  dicha,  y  lo  ofrecido 
estoy  ansiando  cumplir. 
Conque  dejamos  pactado?... 
Por  mí... 

Sí;  nos  uniremos 
para  ver  cómo  obtenemos 
que  ese  fantasma  adorado, 
perdiendo  su  vaguedad, 
tome  cuerpo  y  forma  cierta, 
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7  aun  aliente  y  í^  convierta 

en  dichosa  realidad. 
Julia  .      Bien . 
Agüil  Tai  vez,  aunque  esto  asombre, 

tome,  al  fundirse  de  nuevo, 

forma 'de  galán  mancebo 

que  haga  necesario  on  nombre. 

Se  llamará... 
Julia.      (interrumpiéndole.)  No  es  urgeoto. 
Aguil.     Fer... 

Julia.  Más  bajo;  no  acontezca!... 

Aguil.     Teme  usted?. . . 
Julia.-  Que  se  aparezca... 

fantasmagóricamente.  (Sonriendo.) 
AcuiL.     Es  posible. 
Julia.  Tiempo  habrá 

después... 
Aguil.  Bien;  hÍlü  no  es  preciso... 

Julia.      Ahora,  con  su  periniso, 

voy  á  abrazar  á  mamá. 
Aguil.     Sí. 

Julia.  Repito  gracias  mil...   (Estréchale  la  mano.)  . 

Aguil.     Oh! 

Julia.  •         (Yoabrígaba  temores!...) 

(Váse  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda: 
Ag'QÍlar  la  sig^ue  con  la  vista  dorante  un  corto 
momento.) 

Agdil.     ¿Quién  osa  arrancar  las  flores 
de  un  alma  en  su  verde  abril! 

(viene  Fernando.) 

ESCENA  Vn. 


ÁGUILA  R   y  FERNANDO,   que  saldrá  i  tiempo  por  %\  foro 

Aguil.     (Ella  también  me  negó 

la  suspirada  bonanza!... 

Era  mi  última  esperanza, 

y  también  se  marchitó.) 

Hola,  querido  Femando! 
Fern.       Adiós. 
AouiL.  (Sigue  macilenta ) 
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Fern. 
Aguil. 


Fern. 
Aguil 


Fer!í. 
Aguil. 


Fern. 


Aguil. 


Eo  este  mismo  momento 
le  estaba  á  usté  recordando. 
De  mi  proyecto  naciente 
deseo  hablarle,  y  qoisiera 
que  mí  consejero  fuera 
quien  es  ya  mi  confidente. 
(¿Esto  más!)i 

Que  aspiro  sabe 
á  obtener  la  blanca  mano 
de  Julia. 

(¡Dios  soberano!) 
¥  claro  es  que  en  mi  no  cabe 
violentar  la  voluntad, 
ni  ser  el  tirano  fiero 
de  la  que  tan  sólo  quiero 
labrar  la  felicidad. 
Blas  de  esa  deidad  pre  ndado, 
quizá  apasionado  ingnoto, 
quema  incienso  algún  devoto 
en  su  altar  inmaculado; 
y  fracasa  mi  intención 
si,  por  rubor  ó  respeto, 
ella  se  guarda  el  secreto 
de  esa  amante  devoción. 
Usted,  que  el  trato  frecuente 
é  íntimo  de  Julia  goza, 
no  sabe?... 

Yo?...  (Me  destroza 
el  alma!) 

Nada  presiente 
de  si  ese  ángel  terrenal, 
á  humanas  leyes  sujeto, 
hizo  á  alguno  el  dulce  objeto 
de  su  amor? 

Y  en  caso  tal, 
¿usted  con  alma  serena 
á  su  plan  renunciaría!... 
No  gustoso;  mas  sabría  . 
dominar  mí  amarga  pena. 
Entibiado  el  fuego  aquel 
.de  los  juveniles  anos; 
curtido  en  los  desengaños 
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de  una  experiencia  cruel, 

á  quien  ya  perdió,  quizás, 

de  su  ventura  los  frenos, 

¿qué  es  una  esperanza  menos, 

ni  qué  un  desencanto  más? 
Fern.      Pero  al  fin,  si  el  corazón 

al  fuego  de  amor  se  inflama... 
Aguil.     No  arde  en  el  mío  la  llama 

de  una  amorosa  pasión. 
Fbrn.       Pues  Julia?... 
Aguil.  Qe  su  belleza 

soy  admirador  sincero; 

á  su  candor  hechicero 

y  á  su  virginal  pureza 

rindo  culto  muy  leal; 

pero  en  el  amor  del  alma 

conquistó  ha  tiempo  la  palma 

una  mujer  ideal 

que  yo  como  en  sueños  vi 

y  que  aún  mi  razón  ofusca:, 

cuando  el  deseo  la  busca, 

la  encuentra  aquí,  sólo  aquí!  (En  ei  corazón.) 

Sombra  ó  fantasma  no  más 

que  me  persigue  y  contrista, 

quizá  esa  mujer  no  exista; 

quizá  no  existió  jamás! 
Fer.n.      ¿Un  amor  secreto! 
Agüu.  Sí; 

un  amor  que  es  un  abismo!... 

Oiga  usted  lo  que  yo  mismo 

quisiera  olvidar  de  mí! 

Quince  años  há  que  al  azar 

me  ausenté  del  ardoroso 

suelo  nativo,  ganoso 

de  un  largo  viaje  por  mar. 

Henchido  de  gozo  intenso, 
encalma  y  con  brisa  grata 
á  bordo  de  una  fragata 

lánceme  al  piélago  inmenso. 
^       La  Esperanza, 

(FerDando   se  conmue ve-levemente  el  oír   proBun- 
cUr  este  nombre.) 
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hermosa  nave, 
ligera  y  gallarda  en  soma, 
hendía  la  blanca  espuma 
con  la  rapidez  del  ave; 
y,  de  mi  deseo  en  pos, 
pronto  nos  vimos  d  solas 
entre  el  ihando  de  las  olas 
y  el  alto  alcázar  de  Dios. 
Una  noche,  el  alma  abierta 
á  un  afán  desconocido, 
pasaba  yo  embebecido 
las  horas  sobre  cubierta , 
gozándome  en  'admirar 
con  vivo  é  inquieto  anhelo 
las  maravillas  del  cielo 
y  la  majestad  del^mar. 
De  pronto,  sin  comprender  ' 
tal  portento,  allí  vecina 
me  apareció  repentina 
la  imagen  de  una  mujer. 
Hermosa,  sin  duda  alguna, 
joven,  pálida  y  llorosa; 
á  la  luz  de  vagorosa 
y  melancólica  luna, 
de  hinojos  con  tierna  unción 
aquélla  mujer  se  hallaba, 
y  en  sus  labios  palpitaba 
férvida  y  sorda  oración. 
Quién  era,  de  suerte  tal, 
la  misteriosa  viajera? 
Era  un  ser  humano,  ó  era 
una  deidad  celestial? 
Cómo  no  la  pude  ver 
antes  si  á  bordo  venia? 
En  qué  hechizo  se  envolvía 
aquella  extraña  mujer? 
Yo  estaba  sin  movimiento, 
sin  osar  ni  ann  respirar, 
temeroso  de  turbar 
tan  santo  recogimiento; 
cuando  mi  aspmbro  aumentó 
de  un  hombre  el  confuso  bulto 


—  57  -^ 

que,  entre  las  sombras  oculto» 
rápidamente  surgió. 
Keiiü.       (¿Qué  oigo!) 

(Eseaehando  con  creciente  interM.) 

Agdil.  Siniestro,  terrible, 

con  ronca  vose  deiptemplada 

lanzó  á  la  dama  apenada 

una  imprecaeioQ  horrible; 

ella  intentó  balbuciente 

protestar;  cortóle  el  vuelo 

aquel  hombf^,  j  contra  el  suelo 

la  arrojó  violentamente! 
Fern.      (Ob,  sí!) 
Aguil.  Tan  menguada  ofensa 

toda  mi  sangre  arrebata: 

aSólo  un  cobarde  maltrata 

á  una  mujer  indefensa!» 

— le  dije. 
FEaif.  Yél?... 

Aguil.  G1  villano 

una  mirada  insultante 

me  dirigió,  y  arrogante 

me  puso  al  rostro  la  mano! 

¿Y  yo  al  miserable  aiklaz 

no  arranqué  el  ultimo  aliento!... 

Quince  años  hoce,  y  aún  siento  ' 

que  brota  sangre  mi  faz!  (PaÚM  Wcv».) 

Ciego  (le  enoio,  iracondo, 

alcé  á  aquel  rival. odioso 

entré  mis  brazos,  ansioso 

de  hundirle  en  el  mar  profundo; 

mas,  cortando  de  repente 
.    la  acción  del  sombrío  drama, 

lanzó  aterrada  la  dama 

un  grito  seco  y  ardiente... 

de  horror...  de  piedad...  no  sé... 

quizá  de  amor  infinito!... 

raro,  ineiplicable  grito  . 

que  jamás  olvidaré!  (otra  pana*.) 

Airado  el  hombre  mandó 

que  la  mujer  se  alejara, 

y  quedamos  cara  á  cara, 

5 
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solos  mi  rival  y  yo. 
Él  soberbio,  yo  ofendido, 
faé  preciso  á  todo  trance 
na  duelo,  y  en  aquel  lance 
salí  gravemente  herido. 

Fer!«.      (¡Eso  es!) 

Aguil.  Desmayado,  inerte 

y  sin  cesar  delirando, 
tres  dias  pasé  luchando 
entre  la  vida  y  la  muerte:  ' 
al  siguiente  de  arribar 
á  puerto  entreabrí  los  ojos, 
y  al  punto  tristes  enojos 
los  volvieron  á  cerrar! 
¿Qué  fué  de  aquella  visión!. . . 
Ay!  al  preguntar  por  ella, 
tan  sólo  encontré  su  huella 
grabada  en  mi  corazón! 

Fer!<i.      y  no  pudo  usted  saber 

su  estado,  clase  ni  nombre, 
ni  los  lazos  que  á  aquel  hombre 
unían  con  tal  mujer? 

AcuiL.     Nada  he  logrado  indagar, 
y  en  conjeturas  me  pierdo: 
sólo  sé  que  su  recuerdo 
tiene  aquí  dentro  un  altar! 

Fern.      Pero  el  enojo  enconado 
del  terrible  aparecido, 
descubre  en  él  un  marido 
celoso  y  arrebatado, 

Agüil.     Sí! 

Fbrn.  Pues  quizá  el  sentimienlo 

de  su  dignidad  herída 
llevó  á  la  dama  afligida 
al  claustro  de  algdn  convento. 

Aguil.     Cómo!     * 

Feriv.  Una  idea  ilusoria, 

que  DO  afirma  ni  concreta... 

Agüil.     Mas.,. 

Fbrn.  Delirios  de  poeta! 

Al  relatar  esa  historia 
usted  con  vivos  colores. 
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Aguil. 

Ferfc. 

Aguil. 


Ferk. 
AgdilI 

Fern. 

Aguil. 

Fkrn. 


Aguiu. 


yo  be  concebido  en  mi  menle 
aquella  dama  inocente, 
que  huyendo  de  los  rigores 
de  un  celoso  visionario, 
corre  á  buscar  un  asilo 
en  el  recinto  tranquilo 
de  algún  claustro  solitario. 
Horrenda  fatalidad! 
Pero  posible. 

Ese  acento 
revela  el  convencimiento 
que  inspira  la  realidad! 
¿Quién  sabe! 

Me  tiene  usté 
de  mortal  angustia  presa! 
Bahl... 

Por  favor!... 

La  Condesa! 

(Florando  que  la  ve  llegar  por  la  primera  puerta 
de  la  izquierda.) 

Yo  me  retiro. 

Por  qué?  ♦ 

Teme  acaso  ser  testigo?... 


Fern. 

Adiós.  (Se  eatrechin  la  mano.) 

Aguil. 

Le  está  á  usté  temblando 

la  mano! 

Fern. 

No... 

Aguil. 

Sí,  Femando; 

no  és  usted  franco  conmigo: 

usted  y  esa  niña  hermosa... 

Fern. 

Oh! 

Aguil. 

Ya  trataremos  luego. . . 

Fern. 

Aguilar...  yo  se  lo  ruego: 

hágala  usted  muy  dicho.sa!  {Vis^  por  ei  foro.) 

ESCENA  Vm. 


AGUIL.4R9  y  ou  momento  después  SOFÍA. 

Aguil.     Noble  corazón,  que  asi 
pretende  la  dicha  propia 
sacrificar  á  la  incierta 
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ventura  del  bien  que  adora! 

Sofía. 

Perdone  el  enamorado. 

si  importuna  y  enojosa 

vengo  á  interrumpir  su  grata 

soledad. 

Aguil. 

Sea  en  buen  hora. 

pues  me  causa  gran  placer 

el  ver  que  otra  vez  recobra 

su  alegría  ese  semblante, 

sin  una  ligera  sombra 

del  dolor  que  trocó  en  nieve 

la  párpura  de  la  rosa. 

SORA. 

Aquello  fué  un  pasajero 

\ 

vahído... 

Agdil. 

Que  en  gran  zozobra 

DOS  tuvo. 

Sofía. 

Lo  creo  asi. 

porque  en  usted  la  lisonja 

» 

no  cabe,  ni  la  ficción. 

Pero  ya  estoy  bien,  y  pronta 

• 

á  tener  con  Julia  aquella 

conferencia... 

AeoiL. 

Mucho  importa 

á  mi  ventura;  mas  temo 

que  al  echar  usted  la  sonda 

en  aquellia  alma,  en  su  fondo 

descubra  aJgo  que  se  oponga 

á  nuestro  pian. 

Sofía. 

Imposible. 

Aguil. 

¿Imposible! 

Sofía. 

Tales  cosas 

» 

no  se  escapan  á  los  ojos 

de  una  madre  previsora. 

Aguil. 

Av,  Condesa! 

Sofía. 

Duda  usted? 

Aguil. 

El  corazón  aprisiona 

afectos  y  sentimientos 

que  nunca  al  semblante  asoman, 

unas  veces  por  malicia, 

por  simple  rubor  las  otras. 

Sofía. 

Oh!  no  es  posiUe  que  Julia... 

AttJlL. 

Quién  sabe?  Sencilla  lórrola 
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nacida  para  e]  amor, 
quizá  llegan  mistarioíias 
hasta  su  apartado  uido 
las  quejas  arrobadoras 
con  que  un  pecho  enamorado 
le  pinta  tiernas  congojas. 

Sofía.      Lo  dice  usted  de  tal  modo!... 

Aguil.     Inquiera  usted  cuidadoaa 
la  verdad:  si  mis  temores 
son  infundados,  qué  gloria 
para  mí!  Mas  si  epa  niña, 
tan  pura  y  encantadora, 
dio  albergue  en  su  casto  pecho 
á  una  pasión  amorosa,    • 
digna  de  ella... 

Sofía.      (AtajándoU.)      En  ese  caso, 
soy  su  madre,  y  esto  sobra. 

Aguil.      Es  verdad. 

Sofía.  Con  dudas  tales 

me  ha  puesto  usted  recelosa 
á  mí  también;  y  pues  Julia 
se  halla  este  momento  á  solas, 
si  usted  me  permite... 

Aguil.  Sí.  . 

Sofía.      Quiero  salir  de  zoEobras. 

Aguil.     Es  natural. 

Sofía.  Entre  tanto, 

si  á  usted  la  impaciencia  acosa... 

Aguil.      La  distraeré  en  el  jardín. 

Sofía.      Pues.  Y  perdone... 

(Le  tiende  afeetoosanteote  U  msoo.) 

Aguil.  Señora!^.. 

(Saluda  y  se  retira  por  el  foro.) 


.     ESCENA  IX. 

SOFÍA. 

¿Será  cierto!  El  corazón 
de  esa  niña  candorosa 
arde,  quizá,  en  la  amorosa 
llama  de  oculta  pasión! 
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Y  DUDca  yo  á  sospechar 

Negué!...  Bah!  necios  desvelos! 

amor  vive  de  recelos; 

recelos  son  de  Aguilar. 

No  qaiero  ni  presocnir 

el  caso...  Pobre  bija  mía! 

Qué  otro  hombre  le  ofrecería 

más  risueño  porveuir? 

Feliz  coD  él  ha  de  ser 

si  á  darle  su  mano  accede, ' 

que  ese  hombre  la  dicha  puede 

labrar  de  cualquier  m|ijer. 

Conyugales  desacuerdos 

na  turbarán  el  encanto 

de  su  paz...  Ya  estoy  ;Dips  sant  o! 

engolfada  en  mis  recuerdos. 

Todo  hoy  parece  avivar 

en  mi  las  tristes  memorias 

de  infortunadas  historias 

que  yo  quisiera  olvidar! 

En  vano  busco  la  calma; 

aquí,  como  aguda  flecha, 

sorda  y  eterna  sospecha 

me  está  lacerando  el  alma! 

Ese  Aguilar!...  Qué  locura! 

Se  trastorní^  y  desvaría 

mi  razón!  Eso  sería 

el  colmo  de  la  amargura! 

Ofuscados  mis  sentidos, 

en  él  la  imagen  hallaron 

de  un  aueño!...  Sí,  si;  soñaron 

mis  ojos  y  mis  oidos! 

Yo  arranearé  de  raíz 

esta  ilusión  de  mi  vida! 

¿Qué  ventura  más  cumplida   ,  * 

que  ver  á  mi  hija  feliz! 

Ta  mi  padre  debió  hablar  / 

oon  ella,  y  habrá  observado... 

Veamo's:  me  han  inquietado 

las  sospechas  de  Aguilar. 

{Vá»e  por  la  primer»  puerta  de  I»  derccba.) 
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ESCENA  X. 

FERNANDO,  en  el  foro* 

Nadie.  Terri61e  momento  * 

qoe  mi  existeocia  lacera! 

Valor!  Será  la  postrera 

vez  que  piso  este  aposento!  (ATama.) 

Ay!  al  romper  estos  lazos 

que  eran  toda  mi  alegría, 

tú  tambieu,  pobre  alma  mia, 

quedarás  hecba  pedazos! 

Mas  si  á  vivir  sin  su  amor 

hoy  te  condena  la  suerte, 

no  sientas,  alma,  la  muerte; 

sin  vida  estarás  mejorl  (u^ra  pansa.) 

Mi  último  adiós  darle  quiero, 

y  me  faltan  ¡ay  de  mí! 

fuerzas.  Su  álbum  está  aquí; 

él  será  mi  mensajero. 

(Siéntase  janto  al  Telador:  basea  en  el  álbum  una 
pi§^!na  en  blanco,  y  yn  con  la  pluma  en  la  mano, 
diee:)' 

Cuánta  esperanza  fallida! 
Ea! 

(intenta  escribir:  se  lo  impide  el  dolor  y  exclama 
con  amarg^ura:) 

Dios  del  6rmaroento! 
Qué  hondo  brota  el  sentimiento 
de  la  postrer  despedida! 

(Hace  un  supremo  esfuerzo  y  escribe  algunos  ren- 
g-lones.) 

Está  bien:  ¿para,  qué  más! 
Ella  hojea  con  frecuencia... 
Aquf  viene! 

(Fig^nrando  que   la  ve  aproximarse  por  la  primera 
puerta  de  la  izquierda.)  . 

Su  presencia 
podría!...  Jamás!  Jamás! 

(Huye   con  apresuramiento    por    el   foro,   dejanilo 
abierto  el  álbum.) 
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t 
ESCENA  XI. 


JULIA. 


A^  vio  y  escapa  á  correr 
ia  escritura  suspendiendo! 
Ahaí  vamos;  ya  lo  comprendo; 
me  querriu  sorprender, 
quizá  con  un  madrigal 
de  esos  tan  tiernos  que  él  hace, 
y  sabe  que  á  mí  me  place 
leer.  Veremos  qué  tal. 

(Toma  el  áibum  y  lee.) 

«Amor  que  es  puro  y  honrado 
jamás  rehusa  el  suplicio 
de  ofrecerse  en  sacrificio 
al  bien  del  objeto  amado.» 
—¿Qué!...— «De  ese  ideal  en  pos, 
hoy  de  esta  casa  se  aleja 
un  amor  que  eu  llanto  deja 
bañado  su  último  adiós!» 

(Ataltada  de  profunda  y  repentina  pena,  suelta  el 
álbum,  que  queda  abierto  sobre  el  velador.  Sofía  y 
D.  Pedro  aparecen  en  el  mismo  instonte  por  la 
puerta  de  la  derecha,  y  corren  presurosos  y  lle- 
nos de  inquietud  al  lado  de  Julia.) 

ESCENA  Xn. 

SOFÍA,  JULIA    y   D.    PEDRO. 

Julia.  Ay  de  mí,  desventurada! 

Sofía.  Julia? 

Julia.  (Sin  ver  ni  oír  á  nadie.)  Mí  ser  desfallece! 

Pedro.  (Caramba!) 

(Toma  el  álbum,  que  habrá  visto  al  salir  en  manos 
de  Julia,  y  lee  rápidamente  para  sí.) 

Sofía,     (á  su  lado  ya.)  ¿Qué  te  acontece! 
Responde! 

Julia.        (Echándose  en  brazos  de  Sofía.) 

Madre  adorada! 
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Sofía.      Hija! 

Pbdro.  Voto  4  Lucifer! 

Ya  su  dolor  do  meadmiraw 
Sofía.     Padre.,  ¿qué  sucede! 
i^KDKO.  Mira!  « 

(Á  media  voz  como  para  ao  ser  oÍdo  de  Julia,  y 
presentando  á  Sofía  la  pájipina  del  ilbum,  que  ella 
lee  Instantáneametite*  extlamando  después:)     ^  * 

Sofía.     (Dios  miel  ¿Qué  itía  yo  á  hacer!) 

(Llegran  por  el  foro  Alfredo,  el  Barón  y  Torrente.) 

ESCENA  Xm. 

I.OS  MISMOS,   ALPBEDO,  >l  BARW  r  TOBUNTB. 


Alf. 

La  tardanza  prolongada 

• 

de  ustedes  ya  nos  ha  puesto 
en  cuidado...  Mas  ¿qué  es  esto? 

Sofía. 

Nada,  señores^  no  es  nada. 

I*EDH0. 

ün  vértigo... 

TOK. 

¡Voto  va! 

Alf. 

Buscaremos  un  doctor! 

/ 

Baiíon. 

Yo  mismo  iré. 

Julia. 

No  señor: 
gracias. 

^Sio  desprenderse  del  todo  de  los  brazos  de  Sofía 

•) 

Sofía. 

£110  pasará: 
no  hay  aquí  nada  alarmante. 

Alf 

Será  un  acceso  nervioso? 
La  oscuridad  y  e)  reposo 
la  aliviarán  al  instante. 

Barón. 

Cierto. 

Sofía. 

Sí;  con  el  permiso 
de  ustedes... 

alf. 

Usted  lo  tiene: 
y  si  juzga  que  conviene 
nuestra  ayuíja.,. 

Sofía. 
> 

No  es  preciso... 
^  ya  pronto  se  hallará  bien. 
Vamos,  hija  mía. 

Pedro. 

(Ofrete  el  bia«o  á  Julia.)  EotrOmOS. 

Sofía. 

Señores...  (Sal.udando.) 
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Alv.        (id.)         Celebraremos... 
Pedro.     (No  se  ha  armado  mal  bden]) 

(Vento  por  la  primera  puerta  iiquierda,  apoyada 
/alia  on  los  brasos  de  Softa  y  D.  Podro.) 

ESCENA  XIV. 

ALFREDO,  el  BARÓN  y  TORRBIfTB. 


BaBO?!. 

roR. 

Au'. 

TOR. 

Alf. 
ToR. 

Alf. 

Barón. 
Alf. 


Barón. 
Alf. 

ToR. 
Alf. 


Barox. 


Alf. 

Barón. 
Alf. 


¡Y  van  dos!  No  hay  quien  se  explique 
lo  que  pasa. 

¡Voto  á  Ceres! 

Qué  opina  usted?  (Coloeáadoso  en  el  centro.) 

Que  hay  mujeres 
que  parecen  de  alfeñique! 
Y  qué  más? 

Yo  m^s  no  sé. 
Pues  yo  si;  yo  he  sospechado  (Con  misterio.) 
que  hay  aqui  gato  encerrado. 
Es  posible? 

Ya  se  ve;        "• 
sólo  que  en  esta  ocasión, 
según  salió  há  poco  rato 
dando  bufidos,  al  gato 
se  le  ha  escapado  el  ratón. 
No  comprendo... 

Pobre  gente! 
No  han  descubierto  la  treta... 
Diga  usted. 

'  Entre  el  poeta 
y  Julia...  ¡si  está  patente! 
debe  existir  cierto  afecto 
secreto... 

Creo  que  sí; 
digo...  me  parece  á  mí 
que  puede  haber  en  efecto... 
La  mamá  habrá  sospechado; 
quizá  los  ha  sorprendido... 

Y  por  eso?...  (Aparece  Agraüar  en  el  foro.) 

El  gato  ha  huido 
y  el  ratón  se  ha  desmayado. 
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ESCENA  XV. 

LOS  MISMOS  y  AGUItAR,    que  escacha  detde  el  foro:    al 

final  SOFÍA. 


Aguil. 

(Qué  habla  este  necio?) 

Barón. 

Es  decir 

que  DO  aprueba  la  Condesa?... 

Alf. 

Ella  aprobar!...  Buena  es  esa! 

Poco  diera  que  reír 

en  la  coronada  villa 

boda  tac  disparatada! 

La  Condesa  emparentada 

con  un  triste  poetílla! 

Barón. 

Ella  es  rica,  y  no  la  iuduce 

al  interés  su  decoro. 

TOR. 

Amigo  Barón,  no  es  oro 

todo  aquello  que  reluce. 

Aguil. 

(Canalla!) 

Barón. 

No  murmurar. 

Como  la  niña  y  Femando 

. 

se  quieran... 

Alf. 

Sf;  siempre  y  cuaucia 

no  se  interponga  Aguílar... 

Barón. 

Sospecha  usted  que  ese  amigol.. 

Alf. 

Le  va  siguiendo  la  pista. 

Toh. 

Y  á  ese  no  hay  quien  se  resista! 

¡Millonario!  conque...  digo. 

í\gdil. 

(¡Miserables!) 

ToR.     . 

•Luchará 

el  pobre  poeta  eh  vano. 

Alf. 

Y  eso  que  el  americano 

no  tieue  más  prendas... 

T4>R. 

Cá! 

Una  alma  sin  fuego,  helada! 

BARort. 

Señores... 

Alf.     * 

Siempre  tan  grave! 

ToR. 

Apuesto  yo  á  que  no  sabe 

ni  parar  una  estocada. 

Aguil. 

Es  verdad. 

(Avansando  con  aparente  calma  hasta  el  centro  ^» 

U  escena.  Alfredo  se'rettra  vivamente  y    reeclo&a 
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ftl  extremo  derecho  de  U  misme,  dejando  4  su  is- 
qalerdft  i  Torrente  y  quedando  A^iler  colocado 
entre  éste  y  el  Barón.) 

Alf.  (Nombrando  al  rain...) 

Aguil.     Soy  un  pobre  hombre;  qq  mengaado, 

que  jamás  ha  ambicionado 

los  triunfos  de  espadachín. 

Yo  los  duelos  no  concibo; 

7  soy  tan  dóbil  y  estulto, 

que  ni  aun  me  ofende  él  insulto... 

según  de  quien  lo  recibo. 
Barón.     (Bien!) 
Agüil.     (Con  creciente  eaior.)  Mtts  miuca  u»  miserable, 

hallándome  yo  presente, 

calumniará  impun«mente 

A  una  dama  respetable: 

y  sí  alguno  lo  intentara, 

antes  que  tamaña  mengua 

sufrir,  con  su  propia  lengua 

le  azotaría  la  cara. 

(Animado.)  Cabaiieroj  si  es  un  reto!... 

Sé  bien  á  lo  que  me  obligo: 

yo  sostengo  lo  que  digo 

y  cumplo  lo  que  prometo! 

¡Armas,  sitia! 

¿Está  usted  loco! 

¡Un  duelo! 

¿Le  causa  espanto? 

Es  que...  ni  usted  vale  tanto, 

ni  yo  me  tengo  en  tan  poco! 

Vive  Dios! 

(Envalentonado  y  aeeteáadose  á  Afilar.) 

Pues  no  hay  remedio: 
ya  las  cosas  de  esta  suerte, 
es  preciso  un  duelo  á  muerte. 

Ar.Utr..  (Con  desprecio  y  saeadienio  del  brazo  violenta- 
mente á  Alfredo,  que,  haciendo  gpestos  de  dolor, 
va  á  quedar  janto  at  Barón.) 

¡Fuera  títeres  de  en  medio! 

(Siempre  á  Torreóte.) 

Quien  á  una  dama  difama 
á  sí  propio  se  envilece. 


TOR. 

Aguil. 


ToR. 
Agoil. 

Tur. 
Aguil. 

TOR. 
Al.F. 


I 
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y  ni  la  alfombra  raerece 

besar  que  pise  esa  dama! 

Salga  usted! 
'í'oR.  •  Marchemos,  pues! 

Aouiu     ¡NoDca! 

Toa.  Ya  en  cólera  monto! 

Aguil.     Salga  usted,  y  salga  pronto, 

ó  le  echo  yo  á  puntapiés! 
Toa.        Mil  rayos! 

fiAK0!f.      (interponiéndose.)  Séñores!... 

Toa.  Vamos! 

Aguil.      Jamás! 

Toa.  Es  usted  prudente! 

Aguil.     Agradezca  solamente 

el  sitio  en  que  nos  hallamos!... 
BAaoN.     Más  calma! 
Toa.        (irónico.)      No  neccsíta     ^ 

e]  señor  que  usted  le  guarde. 

Aguil.       Canalla!  (Pndiendo  «penas  contenerse.) 

Ton.  Si  es  un  cobarde! 

Aguil.     (Este  hombre  me  precípítaf) 

¿Cobardía  mi  templanza! 
Toa         Sí! 
Aguil.       '  .  Pues  bien! 

(Enarbola  furioso  una  silla,  decidido  á  descaitfpar- 
la  sobre  la  cabeza  de  Torrente:  en  el  mismo  ins- 
tante aparece  Sofía  por  la  paerta  de  la  isquierdu 
y  lanza  un  agudo  grito  de  terror;  Aguilar  sus- 
pende la  acción;  Tuelve  rápidamente,  la  cabeza, 
manifestando  el  mayor  asombre,  y  clava  sn  vista 
én  la  Condesa,  quien  á  sn  vez  quedará  como  pe'tri- 
flcada  ante  la  actitud  y  el  getto  de  aquel,  todavfa 
airado  y  amenazador.  El  Barón  habrá  procurado  in- 
terponerse entre  Aguilar  y  Torrente.  Todo  esto  de« 
be  ser  ejecotado  con  la  mayor  rapidez  y  precisión.) 
Sofía.        (Apareciendo.)  Ah! 

Aguil.      (Volviendo  la  cftbesa.)  (Dios  bendito!) 
Sofía.      (Esa  faz!...) 
Aguil.  (El  mismo  grito 

de  á  bordo  de  La  Etperanzal ) 


riN   DEI.   ACTO  SEGUNDO. 


tffl 


ACTO  TERCEHO. 


Decoración  de  los  anteriorei. 


ESCENA  PRIMERA. 

ALFREDO,  el  BARÓN  y  TORRBNTB;  los  dos  primeros  jue- 
gan ona  partida  de  pedrea,  con  el  tablero  sobre  el  velador. 
y  el  último  la  presencia  de  pie. 


Alf. 

(jagando.)  Reina! 

BaRO!«. 

Bravo! 

Alf. 

No  hay  remedio 

Barón;  me  ]a  llevo. 

Barón. 

Calma; 

que  juega  usted  demasiado 

de  prisa. 

Alf. 

Tendría  gracia 

que  fuera  yo  á  devanarme 

les  sesos!... 

0 

Barón. 

Ya! 

Alf. 

Qué' bobada! 

No  es  preciso  .. 

Barón. 

Tal  vez  si. 

Alf. 

Veamos^  pues,  cómo  salva 

la  reina. 

Barón. 

(jugrando.)  Rey!                             * 

Tor. 

Jaquemate! 
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No  tiene  quite. 

Alf. 

Caramba! 

poes  do  sé  cómo  ha  podido 

suceder... 

Baroü. 

Tendría  gracia 

que  ie  devatuue  meted 

loe  ieeoel,.. 

TOB. 

Pues:  qaé  boheda\ 

Alf. 

Señores,  al  más  maestro' 

alguna  vez  se  le  escapa... 

ToR. 

Es  natural. 

Alf. 

(Levantándose.)  PaSO  USted 

á  ocupar  mi  sitio. 

TOR. 

Gracias; 

me  encocoran  eses  juegos 

en  que  los  mate*  son  chanza, 

• 

y  queda  el  muerlo  tan  vivo 

como  el  matador. 

Barón. 

(UTantándoie  Umbien.)  (Ya  OSCampa!) 

TOR. 

Ne  gusto  de  simulacros, 

y  monos  hoy! 

Alf. 

La  pesada 

jugarreta  de  Aguilar 

aún,  por  lo  visto,  le  exalta 

la  bilis. 

Barón. 

Ya  pasó  aquello . 

TOR. 

Cien  bombas!  Eso  no  pasa 

jamás! 

Alf. 

Tendrá  que  batirse! 

TOR. 

A  muerte!  Yo  hallaré  traza 

de  obligarle. 

Barón. 

Pues,  amigo, 

vea  usted  cómo  lé  saca 

de  sus  casillas. 

ToR. 

Ób! 

Alf. 

Bah! 

Barox. 

El  mozo  no  es  ningún  mandria, 

y  pasa  por  tirador 

de  primera  fuerza. 

TOR. 

(Cáscarasíí 

Alf. 

(Á  Torrente.) 

Calumnias!  N6  dé  usted  crédito... 

ToR.        No;  ^'  eso  á  mí  no  me  espanta. 

Alf.       Ni  hay  por  qué. 

Toa.  Sentiré  mucho 

que  no  acepte... 
Alf.  (Ya  se  ablanda.) 

Y  coando  la  ofensa  es  grave. . . 
Toa.        Yo  amansé  fieras  más  bravas! 
ALF.       Justo. 

Toa.  Por  mi  parte!.,. 

Alf.  (Malo! 

Sospecho  que  no  lo  ínata.) 

ESCENA  n. 

los  mismos  y  D.  PEDRO,  qae  sale  por  el  foro. 

Pedro.    Hola!  ya  se  ha  terminado 

la  partida  comenzada? 

Quién  ha  vencido? 
Barón.  La  suerte 

quiso  ayudar... 
Alf.  La  desgracia 

ñié  causa  de... 
Pedro.  Ya  comprendo: 

causa  de  que  usted  llevara 

algún  revolcón... 
ToR.  Cabal. 

Ai.f.        Pero,  señores,  no  basta 

un  juego  para  juzgar... 
Pedro.    Pues  decida  la  revancha: 

yo  supongo  que  el  Barón 

se  presta... 
Barón.  Con  vida  y  alma. 

Alf.        Preferiría  el  billar,     • 

si  usted  quiere. 
Barón.  Limitada 

es  mi  afición;  sin  embargo... 
Alf.        (Excusas  anticipadas. 

Le  voy  á  darla  paliza 

del  siglo!) 
Pedro.  Pues  ¡á  la  carga! 

Entren  ustedes,  y  luego 


-  74  — 

iré  yo  á  ver  cómo  sacan 

las  Qñas. 
Toa.  (Me  alegraré 

que  le  zorre'ia  badana 

otra  vez!) 
4lf.  Barón,  estoy 

á  sos  órdenes. 
Bahou.  En  marcha. 

(Vinse  por  U  segunda  paerU  de  U  derecha. ) 

ESCENA  m. 

D.    PEDRO. 

Vayan  benditos!  Al  menos 
estos  se  baten  con  armas 
inofensivas.  Dios  qniera 
qae  la  contienda  pasada 
acabe  en  bien.  Pero  ¡quiá! 
¿qnién  es  el  ^aapo  qae  amansa 
á  ese  jabalí,  que  todo 
lo  lleva  á  punto  de  lanza, 
y  que  despanzurra  á  un  prójimo 
por  quítame  allá  esas  paja.s? 
Pues  si  el  amerícanito, 
como  yo  pienso,  no  es  rana, 
¡hom!  va  á  haber  más  linternazos 
que  en  el  rosario  de  marras. 

ESCENA  IV. 

EL  MISMO  y  SOFÍA,  por  la  primera  puerta  de  la  ixquiercTa. 
So  FU.        (Con  inquietad.) 

Qué  hay,  padre?  Tiene  usted  ya 

noticias?... 
Peidho.  Ni  una  palabra: 

se  tragó  al  americano 

la  tierra. 
Sofía.  Dios  mió! 

Pedro.  Calma, 

mujer;  no  merece  el  lance 
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que  le  des  tal  ímportancm. 

SoFi*       Y  Femando?^ 

Pedro.  Ese  tampoco 

parece;  pero  si  fallas 
que  haya  de  volver,  la  empresa 
no  es  difícil:  se  la  encargas 
á  la  Diña,  y  ya  verás 
qué  pronto... 

SoFu.  Quién  sospechara 

que  ella?... 

Pedro.  Serás  mamá  suegra 

de  un  bardo! 

Sofía  .  Siempre  con  chanzas! 

Pedro.     Haremos  romaneos. 

Sofía.  Padre!... 

no  son  estas  cir<^nstanctas... 

Pkdko.     Qué!  ¿no  te  gusta  ese  yerno 
que  sale  como  un  fantasma, 
por  escotilloo,  lo  mismo 
que  en  las  comedias  de  magia? 

Sofía.      No  es  eso:  yo  reconozco 

que  hay  en  él  prendas  sobradas 
para  aspirar  á  la  mano 
de  Julia;  y  esto  me  basta; 
mas  .. 

Pues  ¿qué  te  intranquiliza? 
Olvida  usted  que  esta  CAsa 
fué  hoy  teatro  de  una  escena 
violenta?... 

De  melodrama! 
Por  fortuna  llegué  á  tiempo 
de  impedir  una  desgracia 
eolónccs;  pero  Aguilar, 
que  huyó  al  punto  de  esta  sala, 
balbuceando  confuso 
•  no  sé  qué  disculpas  vagas, 
al  salir  lanzó  á  Torrente 
una  siniestra  mirada! 

Pedko.     Yo  espío  á  éste,  y  te  prometo 
que  no  cruzará  las  tapias 
del  jardin.  Ahora  lo  tienes 
en  el  billar,  sin  que  nada 


Pedro. 
Sofía. 


Pedro. 
Sofía. 
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recuerde...  7  allá  foy. .. 
Som.  No: 

deje  asted  i|ae  yo  les  haga 

coropañii^  an  rato. 
Peoao.  Bien. 

SopiA.     Inlia  signe  resenrada 

y  abatida. 
PEoao.  Pobredlla! 

SorÍA.      CoD  usted  será  más  franca 

qoe  conmigo:  Tea  usted 

si  consigne  reanimark 

nnpoco. 
Pedro.  Voy  al  instante. 

Sofía  .      Y  si  entre  tanto  llegara. . . 
Pbdko.     Descuida. 
Sofía.  (Dios  me  sostenga 

en  la  Incba  qne  me  agoarda!) 

(Váse  Sofía  por  I*  seginda  paerU  de  Im  derecha; 
1>.  Pedro,  acompañándola  áltaos  pasos,  no  tiene 
noticia  de  H  Ife^a  de  Jaita,  qve  safe  por  !a  pri^ 
mera  de  la  izquierda  may  abstraída,  y  se  sienta 
en  |I  conadeate  del  mismo  lado.) 

ESCENA  V. 

D.  PEDBO  y  XÜUA. 

Pedro.     (Vamos  á  rer  si  el  contento 
llevo  á  esa  nina  afligida... 
Hétela  aquf ,  sparecidfa 
por  arte  de  encantamiento  t 
Y  qué  mustia!) 

(Se  aproxima  á  Julia  por  detrás  rfet  conft'lentc    si» 
que  ella  lo  note,  y  le  dice  cas!  aroido.) 

'    Qué  te  p^sa? 

Julia-        Ah!  (Bepentinamente  asustada.) 

Pedho.  Dengosilla! 

Julia.  Buen  chiste! 

Pedro.     Dime:  ¿por  qué  está  tan  triste 

el  Benjamin  de  la  casa? 

Julia.      Yo  triste! 

Pedro.  Tú. 
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IVUA. 

Pedro. 


4ULIA. 

Pedro. 


Julia. 
Pedro. 


iUUA. 

Pedro. 


Julia. 
Pedro. 
Julia. 
Pedro. 

JOLU. 

Pedro. 


JOLIA . 

Pedro. 


No  lo  creas. 
Echa  ya  afuera  la  espina: 
¿piensas  que  do  se  adivina 
aquí  de  qué  pie  cojeas? 
Tú  sientes  penas  morales, 
cuyo  origen  me  figuro, 
y  yo  te  traigo  seguro 
remedio  para  esos  males. 
¿Remedio,  dices! 

Véspero 
que  ha  de  serte  muy  gustoso: 
el  tirano  aquel,  el  oso, 
se  ha  vuelto  casamentero, 
¿listas  locoi 

En  conclusión:     . 
olvida  ciertos  agravios, 
y  echa  esos  cinco;  de  sabios 
es  el  mudar  de  opinión. 
Y  como  yo,  por  tu  bien, 
tu  madre,  que  no  está  en  foábia, 
queriendo  obrar  cerno  sabia, 
muda  de  ofMnioa  tambieu. 
¿Qué  muda!... 

Sí:  por  DO  dar 
á  tu  corazón  tortura, 
renuncia  i  ser  la  futura 
mamá  suegra  de  Aguilar. 
¿De  Aguilar!...  (Dios  santo!) 


Justo. 


(Era  cierta  mi  sospecha!) 
Ya  estarás,  pues,  satisfecha: 
hay  desenlace  á  tu  gusto. 
(Ah!) 

Después  de  tanto  afán, 
porque  acabe  bien  el  drama, 
cede  el  traidor,  y  la  dama 
se  casa  con  el  galán. 
Pero!... 

Todo  está  conforme: 
venció  ai  fio  la  poesía. 
El  Parnaso  tendrá  un  día 
de  gala  con  uniforme. 
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Julia. 
Pedro. 


Julia. 
Pedro. 


Julia. 
Pedro. 

Julia. 
Pedro. 

ti   LIA. 


Se  va  á. armar  oea  jarana!... 
Verás:  ó  'yo  aóy  on  bolo, 
ó  en  el  festíQ  echa  Apolo 
la  casa  por  la  yentana. 
Qué  desatinos  conciertas! 
Eh!  Me  gusta  la  tontuna! 
Pues  es  floja  la  fortuna 
que  se  nos  entra  po^  puertas! 
Unida  en  lazos  tan  gratos 
á  un  vate!  Si  es  un  exceso!... 
Á  tu  iadoy  el  misino  Creso 
será  un  pobre  pelagatos. 
Trocada,  por  especial 
encanto,  en  celeste  hurí, 
tendrás  labios  de  rubí 
y  mejillas  de  coral; 
será  de  plata  tu  frente; 
tus  cabellos  hebras  de  oro; 
y  cada  mano  un  tesoro, 
y  ana  perla  cada  diente. 
Si  un  bostezo,  á  tu  despecho, 
tu  aburrimiento  pregona, 
será  el  alba  que  abandona 
riente  el  mullido  lecho: 
si  toses  acatarrada, 
será  el  aura  en  su  retiro: 
si  roncas,  será  el  suspiro 
de  la  flor  enamorada; 
y  SI  en  tu  faz  toma  asíei^to 
una  insolente  berruga, 
será  un  astro  que  madruga 
en  medio  del  firmaniento! 
¿Te  burlas! 

Todo  al  contrario: 
ya  tu  pasión  victoriosa, 
al  fin  vas  á  ser  la  esposa... 
¿De  Aguilar! 

Cómo!...  (Canario!) 
¿De  Aguilar! 

Sí! 

De  ese  modo... 
¿No  es  esló  lo  que  quería 


Tfl 
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Pedro. 


Julia. 
Pedro 

Julia. 
Pe»ro. 


mamá! 

Bien;  pero^  hija  mía, 
ta  gQsto  es  antes  qae  todo; 
y  hay  qae  hacerlo  compatible... 
Así,  paes,  se  le  complace. 
De  manera  que  e)  enlace 
deque  te  hablo... 

Bs  Imposible! 
Por  qué?  Porque  el  mozo  ?tó 
que  tenía  por  rival 
un  candidato  oficia), 
y  dijo:  «aqui  sobro  yo?» 
Pues  eso  le  honra  también. 


Julia. 

(En  verdad.  Pobre  Fernando!) 

Pedro. 

Verás  si  viene  volando 

en  cuanto  le  digan  ven! 

Julia. 

Jamás! 

Pedro. 

Qué  quieras  decir? 

Julia. 

Que  nunca! 

Pedro. 

Ya  lo  contemplo; 

mas..: 

Julia. 

(Él  me  Im  dado  el  ejemplo; 

« 

y  yo  lo  debo  seguir!) 

Pedro. 

Te  opones?... 

Julia. 

Resueltamente! 

Pedro. 

Pues,  chica,  si  yo  pensé 

que  los  dos... 

Julia. 

Aquello  fué 

• 

un  pasatiempo  inocente. 

Pedro. 

Conque  de  veras  no  hay  lazo?... 

Julia. 

Ninguno.  (Dios  me  perdone!) 

Pedro. 

Pues  entonces  se  compone 

lo  esencial.  Venga  un  abrazo! 

Julia. 

(Ay!  no  sé  cómo  resisto!) 

Pedro. 

Saludo  en  mi  ntetecílla 

á  la  futura  costilla 

del  moderno  Montecrislo! 

Julia. 

(Ay!) 

Pedro. 

Y  será  un  disparate; 

pero,  á  mí...  vamos...  confieso 

que  rae  hacia  tilin  eso 

de  emparentar  coa  un  vate. 
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JvLU.      Por  Dios!... 

Pedro.  No;  bo  haya  rencillas. 

Julia.      Déjame:  yo  te  lo  ruego!... 
Pedro.     Tu  gaslo  es  ley.  Hasta  lu^o, 
perlita  de  las  Antillas. 

(Vásepor  U  primera  paerta  de  la  úqaierda.) 

ESCENA  VI. 

JDLIA, 

Adíns^  edén  peregrino, 
que  soñaron  mis  amores! 
En  revuelto  torbellino, 
ya  el  cierzo  arrastra  las  flores 
que  esmaltaban  mi  camino! 
¿Cómo  el  dolor  acallar 
que  siento  al  verlas  partir!. .. 
Ay!  no  me  van  á  bastar 
el  alma  para  sentir; 
los  ojos  para  llorar! 
Fernando!...  Suerte  cruel! 
SI  no  podrá  el  pensamiento 
olvidar  su  imagen  fiel! 
Si  me  parece  tf ue  siento 
vacía  el  alma  sin  él! 
Y  es  mi  madre  quien  condena 
al  pecho  á  tal  agonía!... 
Ella,  tan  noble,  tan  buena!... 
El  dolor  la  mataría 
si  adivinara  mí  pena! 
No!  Yo  ahogaré  mis  enojos; 
y  aunque  rai  ser  se  desplome, 
al  llanto  pondré  cerrojos^ 
pera  que  el  llanto  no  asome 
en  el  cristal  de  mis  ojos! 


ESCENA    Vn. 

LA  MISMA   y  SOFÍA. 

Sofía.      Celebro  encontrarte  acá. 
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SüLiA.      (Virgen  María!  Valor!) 
JoFiA.      Qué  tal;  te  sientes  mejor? 
Julia.      Sf. 
Sofía.  De  veras? 

Julia.  Sí^  mamá; 

muy  bien. 

(Se  sientan  en  el  confidente  de  la  izquierda. 

Sofía.  En  completa  caíma? 

Julia.      Vanas  inquietudes  deja. 
SoFu.      Ya  ningún  dolor  te  aqueja, 

ni  en  el  cuerpo...  ni  en  el  alma? 

(juIia  evado  la  respuesta   y  baja  la  vista  ocaltan-' 
do  sa  emoción.) 

Por  qué  ruborosamente 

tornas  los  ojos  al  suelo? 
Julia.      Sin  sentir... 
Sofía.  Alza  í'u  ytielo, 

y  mírame  frente  á  frente. 

Eres  feliz? 
Juma.  Muy  diehosa: 

ya  ves...  (Esforxándose  por  aparecer  serena*) 

S(;fia.  Parece  que  sella 

tu  faz  una  leve  huella 

de  pesar!  • 
Julia.  Qué  cavílosal 

Sofía.      Pues  mejor:  deseo  hablar 

contigo  del  porvenir; 

y  ésta,  más  que  de  sentir, 

es  ocasión  de  pensar. 
Julia  .      ¡De  pensar. . .  qué? 
Sofía*.  Ño  lo  sabes, 

ni  lo  aciertas?  Llegó  el  día 

en  que  es  preciso,  hija  mía, 

tratar  asuntos  muy  graves. 
Julia.      (Ay!  sí.) 
Sofía.  La  dicha  presente 

con  que  ahora  te  recreas, 

no  me  asegura  que  seas 

venturosa  eternamente; 

y  yo,  por  tierna  ansiedad 

y  deber  muy  lisonjero, 

sobre  base  firme  quiera 
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sentar  tu  felicidad. 
Julia.      Pues  si  mi  calma  codicias, 

deja  ese  anhelo  profundo: 

¿qué  gloria  tengo  en  el  mundo 

más  dulce  que  tus  cíiríciaslf 

Cuando  recrean  mi  frente 

tus  ósculos  maternales, 

y  entre  dichas  celestiales 

hondo  abrazo  estrechamente 

nos  aprisiona  á  las  dos;  , 

creo-*4 tanto  es  mi  embeleso! — 

que  me  das  en  cada  beso 

una  sonrisa  de  Dios! 
Sofía.      Hija  del  alma!  Sí,  sí; 

nunca  esa  fe  te  abandone! 
Julia.      No! 
Sofía.  Dios  en  mis  labios  pone 

su  bendición  para  tí! 

(Lftbesft  ea  U  frente.) 

Julia.  ¿Dónde  baliafé  bien  más  fijo! 

Sofía  .  Pero  conviene  pensar. . . 

JuLu.  Mamá,  no  quiera  turbar 

ahora  mi  regocijo) 
Sofía.  ¿Turbar! 

J  ULi  a  .  No  es  ocasión  esta . . . 

Sofía.  Corriente:  lo  aplazaremos 

si  tú  quieres.  (S«  levantan.) 

Juma.  Ya  hablaremos 

después;  no  estoy  aún  repuesta; 
permite... 

(Manifestando  deseo  de  retirarse.) 

Sofía.  ' Tú  dispondrás... 

Julia.      Bien. 

Sofía.  Pero  en  la  urgencia  insisto... 

Julia.      Adiós. 

Sofía.  Adiós.  (Vol vitando  á  besarla.) 

Julia.  (No  resisto 

si  estoy  un  momento  más! 

(Váse  por  la  primera  puerta  de  la  itqnlerda.) 
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ESCENA  Vm. 

SOFÍA. 

Epferma!...  Mal  su  candor 
al  fingimiento  se  aviene. 
Enferma  está;  pero  tiene 
iimy  escondido  el  dolor! 
¿Qué  velo  tan  singular 
pudo  d  ese  afecto  envolver, 
que  yo,  ni  lo  vi  nacer, 
ni  lo  be  visto  prosperar! 
Pero...  vamos  con  prudencia : 
boy,  gegun  me  ha  referido, 
Aguilar  y  ella  han  tenido 
una  larga  conferencia; 
y  al  darme  noticia  tal, 
noté  que  en  aquel  instante 
reflejaba  su  semblante  . 
una  alegría  especial. 
Qué  hay  aquí?  Mi  entendimiento 
lucha  con  un  nuevo  arcano: 
¿fué  aquel  regocijo  vano, 
ó  es  vano  ese  sentimietito? 
Razón  mía,  no  te  azores; 
mostremos  calma  y  cordura, 
que  va  en  ello  la  ventura 
del  amor  de  mis  amores! 
dalmal ...  Mas  ¿cómo  ¡ay  de  mí! 
si  ella  del  pecho  se  ausenta 
barrida  por  la  tormenta 
que  ruge  escondida  aquí!... 
Ya  cesó  aquella  ansiedad, 
corazón,  roto  el  encanto; 
pero  ¡cuánto  sufres,  cuánto, 
al  tocar  la  realidad! 
£l,  el  ser  cuya  presencia 
vi  en  una  noche  de  iiorrbr , 
como  genio  salvador 
de  mi  ultrajada  inocencia; 
el  hombre  que  yo  esperé 
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coD  afán  constantemente, 
ya  está  aquí!...  lo  ten^o  enfrente!., 
mas  ¿para  qué;  para  qué?... 
si  al  bailarlo  en  mi  camino, 
él  mismo  muestra  imposibles 
mis  esperanzas!...  Qué  horribles 
sarcasmos  tiene  el  destino! 
Pero...  ¿00  es  mi  hija,  ¡oh  cielos! 
quien  dicha  tanta  merece? 
Pues  ¿qué  es  esto,  que  parece 
la  ponzoña  de  los  celos! 
¿Celos  mi  amor  maternal!... 
Ob!  la  conciencia  se  espanta!... 
Sí  estoy  siendo,  ¡Virgen  santa! 
una  madre  criminal!... 
Tú,  que  al  dolor  acompañas, 
haz  que  mi  delirio  cese! 
Tiende  tu  manto  sobre  ese 
pedazo  de  mis  entrañas!  * 
Ella  alcance  tu  piedad, 
y  muera  yo,  Virgen  mia, 
no  de  celos;  de  aíc^ríav 
al  yer  su  felicidad! 

(cúbrete  el  rostro  con  ambas  manos,  demostraiio 
do  la  mayor  amargnif''»  7  apareee  Ag-ailar  en   el' 
foro,   deteniéndose   un  instante    alli   con    visible 
emoción  y  respetaoso  embaraao.) 

ESCENA  IX. 

SOFÍi   y  ACHILA  K. 
Sofía.        (El!)  (Con  viva  y  reconcentrada  sorpresa.) 

\  GuiL.  Si  puede  haber  licencia 

para  quien  ha  delinquido... 

So  FIA.        Adelante.  (Procnrando  ocaltar  su  emoción.) 

Ag  U1L.     (Avantando.)  Arrepentido 

vengo  á  implorar  indulgencia. 

Sofía      Grande  es  la  falta! 

Agüíl.  Mas  cuento 

que  usted  el  enojo  ablande, 
cuando  le  muestre  que  es  grande 
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también  mi  arrepentimiento. 
Sofía.     Si  la  enmienda  me  asegara, 

y  humilde  su  culpa  expía.  . 
Aguil.     Oh!  por  borrarla  daría 

todo  mi  ser! 
Sofía.  Qué  locura! 

AGUIL.     Nada  juzgaré  extremado, 

como  su  perdón  me  alcance. 
Sofía.     Eche  usted  tierra  á  aque!  lance,. 

y  dése  por  perdonado. 
Aguil.     Tal  mercedl... 
Sofía.  Á  condición 

de  eyitar  toda  pendencia!... 

Aguil.       (Después  de  breye  vacilación.) 

Admito  la  penitencia. 
Sofía.     Pues  vaya  la  absolución. 

(Le   ofrece  la    mano^   que  A^ailar   estrecha     con 
efusión.)  \ 

Aguil.     Gracias!  Qué  dulce  placer! 

Sofía.       Basta!...  (intentando  retiraría.) 

Aguil.  Ventura  divina! 

(Con  creciente  pasión  y  soltando  después   la  ma  no 
de  Sofía.) 

Sofía.     (Ay!  este  hombre  me  fascina!) 
Aguil.     (Encantadora  mujer!) 

(Corta  pausa,  en  qae  ambos  procaran  repone  rse.) 

Ya  que  con  tal  eficacia 

usted  su  bondad  me  prueba, 

permitirá  que  me  atreva 

á  suplicarle  otra  gracia. 
Sofía.     Otra! 
Aguil.  No  se  inquiete  usted: 

avaro  de  tal  tesoro, 

no  por  mí;  para  otro  imploro 

esa  segunda  merced. 

Y  si  á  mí  me  perdonó, 

espero  que  no  condene 

á  quien  su  indulgencia  tiene 

más  merecida  que  yo. 
Sofía  .     Veremos  si  es  j usto  y  cuerdo . . . 
'Aguil.     Mis  conjeturas  no  fallan: 

hay  algo  en  que  ustedes  se  hallan 
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Sofía. 
Aguíl. 

Sofía. 
Aguil. 

Sqpu. 

Aguil. 
Sofía. 


'Aguil. 
Sofía. 
Aguil. 


Sofía. 
Aguil. 


Sofía. 


Aguil. 
Sofía. 

Aguil. 
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los  dos  de  completo  acuerdo. 
No  sé  .. 

Con  amor  profundo 
busca  usted  de  Julia  el  bien. 
Cierto 

Pues  Julia  es  también 
lo  que  él  más  ama  en  el  mundo. 
Algo  es  eso,  á  no  dudar. 
Yseráelfevorecido?... 
Femando . 

Lo  lie  presentido 
desde  que  empezó  usté  á  hablar 

Y  ella?... 

Con  mi  ayuda  fia 
llegar  al  ansiado  puerto. 
(Vamos;  ya  la  causa  acierto 
de  aquella  extraña  alegría.) 

Y  si  él  logra  su  favor 

y  ella  es  feliz  con  amarle, 
Condesa,  no  hay  sino  darle 
la  bendición  á  ese  amor; 
pues  yo  á  tan  digno  rival 
le  debo  ceder  la  palma, 
antes  que  tubar  la  calma 
de  esa  niña  angelical. 
Pero  usted  de  esa  manera 
ayuda  á  su  propio  duelo! 
Para  mí  ya  en  este  suelo 
no  hay  dicha  más  lisonjera! 
Deje  usted,  pues  es  fatal 
la  estrella  que  me  preside, 
que  en  el  bien  ajeno  olvide 
breve  espacio  el  propio. njal. 
Pero  eso...  no  puede  ser: 
al!'  donde  golpe  aleve 
mató  una  esperanza,  debe 
otra  esperanza  nacer? 
¿Para  qué! 

Parsí  sentir, 
bajo  su  sombra  apacible. . . 
E!  tormento  indescriptible 
de  verla  un  día  morir!  ., 
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No!  Basta  ya  de  soñar 
▼aoas  quimeras!  Deshecho 
el  encanto  de  mi  pecho; 
seguro  de  no  alcanzar 
piro  bien,  mis  penas  son 
mi  sola  y  fiel  compañía; 
sin  ellas  ¡ay!  estaría 
desierto  ra¡  corazón! 
Sofía.      Desierto! 
AcoiL.  Desierto,  sí! 

Sofía.      Por  qué  usted  no  ha  de  intentar 
fuera  de  aquí  recobrar 
la  dicha  que  pierde  a-juí? 
Agüil.     (Fuera!) 
S^P'A.  Querer  es  poder; 

cuando  con  teáon  se  aspira. 
Agüil.     (¿Qué  genio  enemigo  inspira 

la  mente  de  esta  mujer!) 
Sofía.      Julia  no  es  una  deidad: 

habrá  mi!  que  la  eclipsaran 
y  que  á  osted  sacrificaran 
gozosas  su  libertad. . 
Aguil.      Pues...  ya  decirlo  es  preciso: 
adoro  un  ser  en  la  tierra, 
y  también  ese  me  cierra 
las  puertas  del  paraíso! 
Sofía.      (Ah!) 

Aguil.  Por  un  fatal  error, 

cuando  á  la  gracia  aspiré 
de  Julia,  mataf  pensé, 
.    Condesa,  este  loco  amor. 
Hoy,  al  mirar  hecha  trizas 
mi  ilusión,  fiero  y  potente 
renace  súbitamente 
de  sus  mentidas  cenizas, 
no  á  calmar  mi  angustia  horrible, 
sino  á  acrecer  mi  martirio; 
que  este  amor  es  un  delirio, 
reflejo  de  lo  imposible! 
^OFiA.  .   (Ay  de  mí!) 
^Güií..  •         Me  alpcinó 

una  sombra  engañadora' 
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Sofía.      (Sí  él  un  imposible  fdora, 
¡Dios  santo!  ¿qaé  adoro  yo!) 

Aguil.     Condesa,  fallado  está 

mi  destino  sin  remedio. 

Sofía.      Acaso  habría  algún  medio... 

Agoil.     Ayer;  hoy...  e»  tarde  ya! 

Sofía.      Tarde! 

Agoil.  SI,  y  harto  me  pesa! 

Pero  estamos  olvidando 
qne  en  breve  debe  Fernando 
llegar.  Yo  espero.  Condesa, 
qne  acoja  usted  sin  rigor 
su  pretensión. 


Sofía. 

Aguilar!... 

Agoil. 

Se  lo  rnego! 

Sofía. 

Puede  estar 

tranquilo  el  intercesor. 

Agoil. 

Gracias! 

Sofía. 

Digno  proceder! 

Has  yo  deploro... 

(Apmrece  Fernando  en  el  foro.) 

ESCENA  X. 

* 

LOS   MISMOS  y   FERMA^DO. 

Kern. 

Señora!... 

Agoil. 

(Él.) 

Sofía. 

Adelante.  Ya  es  liG 

de  que  se  deje  usted  ver. 

Fer.n. 

Condesa!... 

Sofía. 

No  haga  usté  alarde 

de  humildad.  Cree  si  es  justo 

qne  le  perdone  el  disgusto 

que  nos  ha  dado  esta  tarde? 

Fern. 

Oh!  nunca  hubiera  supuesto... 

Sofía. 

¿Le  habrá  i  aspirado  aquel  paso?... 

Fern. 

La  conciencia  de  mi  escaso 

. 

valer. 

Aguu.. 

(Á  Sofía.)  Siempre  tan  modesto.' 

Fern. 

Oh!... 

Sofía. 

Ya  sé  que  no  hay  doblez; 
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pero  es  clristosa  ocurrencia... 
Felizmeotc,  sa  coociencía 
se  ha  equivocado  esta  vez. 

FeRN.        Noble  Condesa!  (Con  íntím»  ^atltad.) 

Sofía.  Es  decir!., 

esta  es  mi  opinión  aislada: 
felta  qoe  otra  interesada 
decida...  y  ya  á  decidir. 

(Saleo  ialia  y  D.  Pedro  por  le  primera  puerta  de 
la  isqnlerda.) 

ESCENA  XI. 

V  LM  ■mUM,  nUk  T.D.  KDM. 


JüLU. 

(Él!  <B^o  á  D.  fadro.) 

Pbdho. 

Paes.) 

Sofía. 

Hija  mia,  ven: 

estamos  aqni  tratando 

de  la  falta  en  que  hoy  Fernando 

ha  incurrido. 

Julia. 

Sí... 

Sofía. 

Pues  bien; 

vas  á  dictar  su  sentoncia. 

Julia. 

Yo!... 

Sofía. 

Tú. 

Fbdro. 

(Bi^o.á  Julia.)  Larga  la  andanada! 

Julia. 

Pero!... 

(Aballar  se  eoloea  diaimaladaaiente  al  lado  de  Ja 

lia  y  le  dice  eaai  al  oido:) 

Aguil. 

No  hay  que  temer  nada. 

Julia. 

(Este  hombre  es  mi  ProYÍdencia!) 

Sofía. 

No  hagas  al  reo  penar; 

habla. 

Fbrn. 

Yo  á  acatar  me  obligo... 

Julia. 

(Con  rabor.)  Puos  le  impougo  por  castígo... 

que  no  se  vuelva  á  marchar! 

Sofía. 

(Á  Fernando.) 

Oye  usted? 

Fern. 

Lleno  de  goio! 

Pedro. 

(Cuerno!) 

Sofía. 

Para  que  observemos 

7 
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JULU. 

Pedro. 

SOPIA. 


Julia. 
Fbrn. 
Pedro. 
Julia. 

Pedro. 

Julia. 
Sofía. 

Ferü. 


Juma. 


Sofía. 
Aguil. 
Julia. 


Aguil. 

Fern. 

Julia. 


Sofía. 
Julia. 

Aguil. 
Julia. 


8i  lo  cample,  le  daremos 
la  casa  por  calabozo. 

¿Qaé!  (Con  lepentlna  alegría.) 

(Y  está  hecha  ud  alajú!) 
Y  por  si  acaso  do  doma 
aquellos  resabios,  toma, 
y  poDle  los  grillos  tú. 

(Condaee  de  la  mano  i  Fernando  al  lado  de  Jalia 
y  enlata  las  de  ambot»  qnc  ellos  se  estrechan  con 
pasión.) 

Fernando! 

Mi  bien  amado! 

Celebro  ..  (Aproximándose  i  ellos.) 

(Bajo  á  D.  Pedro.)  (No  hay  quioD  resista     . 
tus  bromas! 

Soy  muy  bromista, 
mucho!)  (¿Si  estaré  chiflado!) 
Cuánta  ventura! 

Al  señor,  (Por  Agrailar.) 

en  parte,  la  habrás  debido. 
Sí,  Julia  mia,  él  ha  sido 
nuestro  noble  protector... 
y  no  es  felis! 

Aguilar! 

(Pasando  ripidamenta  al  lado  de  éste  con    carifiosa 
interés.) 

(¡Ay!) 

(Á  Julia.)  Una  broma... 

No  obstante, 

algo  muestra  ese  semblante, 
que  indica  oculto  pesar! 
¡Usted  siente  penas! 

No!... 

Sí,  Julia! 

Virgen  María! 
Cuánta  fuera  mi  alegría 
si  las  endulzara  yo! 
(Qué  suplicio!) 

(Excitándole  i  que  hable.)  POT  DIOS  saoto!... 

Estaba  yo  tan  contenta!... 

(Oh!...)  (Enternecido.) 
(Sentido  y  candoroso  ) 
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¿Por  qué  no  me  las  cuenta 
á  míy  que  le  quiero  tantol 

Sofía.        (Reconviniéndola  con  d alzar»,  también  enterneci- 
da y  en  lacha  interior  con  sat  seotiaientos.) 

.    Julia!... 
JüLiA.      (Á  Sofía.)  ¿Pero  tú  DO  Test... 

(Á  Alquilar.)  En  fin...  si  no  lo  merezco... 
Agu^.     Síy  Julia:  yo  le  agradezco 

con  el  alma  ese  interés, 

y  siento  hacerles  testigos, 

pues  harto  mal  lo  aprisiono, 

del  pesar  con  que  atiandono 

tan  cariñosos  amigos. 

^P>^'        (¿Qué  oigo!)  (ViTamente  sobreaaltada.) 

Julia.  ¿Que  nos  va  á  dejarl 

Aguik.      Por  un  tiempo  ilimitailo! 

Sofía.        (iAh!)  (Coa  amarara  y  abatinlaato.) 

JoLiA.  Dios  mío! 

Fern.  (Se  ba  inroutadol... 

(Aladiendo  i  Sofía,  á  qaien  ebsaos  atenta  y  di- 
simuladamente.) 

Seguro  estoy  de  triunfar!) 
Julia.      Abandonarnos!  Por  qué? 

Qué  repentino  motivo?... 
Agoil.     Con  rumbo  al  suelo  nativo, 

en  breve  un  adiós  daré 

á  las  playas  españolas! 
Julia.      ¿Y  no  le  inspira  temor 

el  exponerse  al  furor 

de  las  irritadas  olas! 
Aguil.     No! 
Julia.  ¿Qué  haré  yo,  Virgen  santa!... 

T6,  mamá...  préstame  ayuda!... 
Sofía.      (Á  A^aiiar.)  Sí...  dice  bien...  (Ay!  se  anuda 

el  acento  en  mi  garganta!) 

Julia.        ¡Abuelíto!...  (Siempre  invoeando  ayuda.) 

Pedro,     (á  medu  tos.)  (Estás  lucida!) 
Julia.      Fernando?...  usted...  por  favor!... 
Fern.      No  hay  que  alarmarse:  el  señor 

renunciará  á  su  partida. 
Aguil.     No! 
Fern.      (Bi^o  á  ApoUar.)  (¿Tiene  usted  la  evidencia 
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de  que  es  ella?... 
Aguil.  Mi  tormeiito 

lo  dice  bien!) 
Fbrn.      (Alto  á  todo».)  Un  momeDto 

de  atenciou! 
AcmL.  (¡Vana  insiateDcial) 

Fbrn.      Db  una  dama  defenior, 

mal  herido  y  desangrado, 

yacía  un  hombre  postrado 

en  el  lecho  del  dolor. 

(MoTiollanto  do  conmoeion  en  'Sofía  y  Aguilar. 
Fernando  obtorvorá  do  tos  on  caattdo  el  efoeto 
qae  ta  relación  prodneo  en  ambos,  mareando  bien 
las  frates  qae  más  direetamento  les  paedan  impre- 
sionar. D.  Pedro  y  Julia  la  escuchan  coa  interés, 
mostrando  esta  última,  á  medida  que  la  va  oyen- 
do, serle  ya  de  antemano  conocida.) 

SopiA.      (Cielo!) 

Fbhn.  Aqael  hombre,  si  ingrata 

DO  es  hoy  la  memoria  mia, 

luchaba  con  la  agonía 

á  bordo  de  una  fragata. 
^opu.      (¿Qué!) 
IFbrn.  ^  BU  ío&usto  destino 

sólo  tenía  la  clave 

el  capitán  de  la  nave, 

franco  y  honrado  marino, 

con  un  alma  angelical 

que  día  y  noche  al  paciente 

velaba  constatitemente 

lleno  de  amor  paternal. 

Julia.      (Si!) 

Ferw.  La  dama,  que  al  omdo 

su  estado  y  nombro  no  daba, 

prudentemente  ocultaba 

su  interés  por  el  herido; 

mas  con  gran  solicitud 

y  hondo  afán,  día  pdr  dia, 

hora  por  hora,  tenia 

noticias  de  su  salud. 

AGUIL.       (¡  Ah!)  (Dirl^endo  á  Sofía  nna  mirada  de  grratitnd.) 

Feiin.  Tras  un  plazo  no  largo 
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la  oaye  á  tierra  abordaba, 

y  áao  el  enfermo  se  hallaba 

en  delirante  letargo. 

Allí,  con  monos  reboios, 

quizá,  que  interés  prolijo, 

al  bnen  marino  le  dijo 

la  dama  abogando  sollozos: 

«En  toda  acción  meritoria 

»Dio8  an  galardón  encierra: 

»la  que  usted  labra  en  la  tierra 

jitendrá  su  premio  en  la  gloría! 

»No  deje  usted  que  el  doliente 

»se  vea  desamparado; 

«salve  usted,  con  su  cuidado, 

»la  vida  de  ese  inocente! 

»Y  sepa  ya,  por  si  infiel 

»recelo  le  asalta  el  pecho, 

»que  es  honrado  mi  derecho 

»á  interesarme  por  él.» 
Pedro.     Bravo! 

SoFU.  (Mas  ¿quién  le  contó!...) 

Fern.      ttSí  usted  tiene  amante  esposa, 

«será,  como  yo,  piadosa; 

•será  pura,'  como  yo: 

»lleve  usted  á  su  virtud, 

9de  fiel  homenije  en  prenda, 

«esta  delicada  ofrenda 

míe  mi  eterna  gratitad.» 

Y  con  onaaos  vacilantes 

hizole  depositario 

de  un  pequeño  relicario 

guarnecido  de  brillantes, 

que  el  marino  á  venerar 

Uegó  con  hondo  respeto, 

como  bendito  amuleto 

contra  las  iras  del  mar. 
Pedro.     Oiga! 
Julia.  (Todo  igual!) 

Sofía.  (Ay,  triste!) 

Fbrn.     (á  A^Uar.)  S(,  ciegamente  obstinado, 

en  marchar  de  nuestro  lado 

usted  todavía  insiste... 
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(Saea  del  p«cho  el  r«lie«rio,  unid»  al  exlrecno    de 
una  cadeaiu  de  oro  qae  lleva  prendida  al  caello.) 
Julia.        No,  señor!  (Tratando de  iaterpoaerse.) 

Sofía.  UQtié  es  lo  qae  intenta!) 

Fbun.      Aquí  está  la  joya  santa 

con  cuya  virtud  se  espanta 

al  genio  de  la  tormenta! 

Sólo  á  usted  ofrecería 

presente  tan  raro  y  bello: 

diez  añoH  lo  tuvo  al  cuello 

la  madre  del  alma  mía! 

(Con  solemnidad  j  botando  •!  relieario  respetao- 
•amente.) 

Pedbo.     Díantre! 

Julia.  ¡Qüél 

Aguil.  Sorpresa  grata!  ' 

FEB!f       Mi  padre!... 

(Olrifl^  al  eielo  ana  expresiva  mirada.) 

Sofía.  (Cielo  divino!) 

Pbrü.  ^  Era  aquel  nobie  marino, 

'   capitán  de  la  fragata! 
Agoiu.     Deje  usted  que  estreciio  lazo 

su  recuerdo  solemnicel 
Sofía.      (Dios  de  piedad!) 
Fkrn.  Él  bendice 

desde  la  gloria  este  abrazo! 

(Ag*ailar  y  Fernando  permaneeen  no  inetanieeon' 
fnndtdoe  en  on  lierne  abraso;  Jalia,  'eoamovida, 
se  vaelve  eomo  i  hablar  i  D.  Pedro;  éste,  tratan- 
do de  oealtar  la  emoeion  q«e  la  embarga,  le  dice 
eon  TOK  algo  brusca  j  desentonada: 

Pedro.    (Ánimo! 

Julia.  Vaya  unos  fieros! 

Pues  tú!...) 
Pedro.  (Por  cualquier  colilla 

hace 'esta  chiqui...  chiquilla... 

pu...  puche...  puche.,,  pucheros!) 

(Gimoteando  i  pesar  sayo. ) 

Agoil.     Noble  alma! 

Fern.  Padre  querido! 

Cercano  al  último  trance, 

él  me  contó  el  triste  lance 
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(jfoe  yo  ahora  he  referido. 
JüLu .      Y  usted  después?. . . 

^E"^.  En  su  erama, 

bien  disfrazado  alguo  punto, 

ha}lé  novelesco  asunto 

para  escribir  ese  drama, 
Pedro.    Galle! 
Julia,      (á  d.  Pedro.)  Pues, 
f ERif.  *         Feliz  seré 

8¡  hoy  á  la  saerte  le  plac^ 

que  tenga  aquí  desenlace 

mejor  que  el  que  yo  ideé. 
Julia.      Aquí!  (Á  ».  Pedro.) 
Sofía.  (Mortal  inquietud!) 

Agüil.     (Nada!)  * 

(Detpaes  de  una  escadriñadora  mirada  á  Sofía.) 

Pedro,    (d^jo  i  Jaiia.)  Siga  la  tramoya! 
Fern .      Aún  puede  obrar  esta  joya 
milagros  de  su  virtud. 

(Á  Julia,  dándole  el  relicario.) 

Sea  usted  quien  ai  señor 
ofrezca  el  présenle  rico. 

Julia.        Fernando!.. •  (Resistiendo  aceptarlo.) 

Fern.  Se  lo  suplico 

en  nombre  de  nuestro  amor; 

(Jalla  recibe  el  relicario,  y  al  íjar  un  iastante    la 
Tista  en  él,  se  miiniflesta  vivamente  sorprendida.  ) 

Julia.      Ah!...  yo  he  visto  alguna  vez!... 

PeDKO.  Qué?  I  Con  sencilla  enriosidad.) 

JULIA.  Sí!...  (Proearando  recordar.) 

Sofía.  (Momentos  aciagos!) 

Julia.      Me  asaltan  no  sé  qué  vagos 

recuerdos  de  raí  niñez!... 
Sofía.     (Harán  que  al  pecho  taladre 

la  pena!) 

Julia.  Mira.    (Oando  el  relicario  á  D.  Pcdro.) 

Pedro.  Canario! 

r  Efüf.        (Bajo  i  Ag'uilar,  qae  roiic.<itra  grando  inquietad  ) 

Calma! 
Pedro.  Si  es  el  relicario 

que  yo  regalé  á  tu  madre! 
Julia.      TüI...  Pero  ¿cómo  se  explica?... 
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Pedro.    Fué  mi  regalo  de  boda! 
Ven  aqoU 

(Á  Sofía,  trayéndoU  4  primer  término.) 

Sofía.  (Mi  sangre  toda 

se  hiela!) 
Pkdro.     '  ¿Qoésígaifica!... 

Son  A.     Padre!... 


Pedro. 

¡La  dama  de  á  bordo?... 

Sofía. 

Por  piedad!...  (Rompielido  en  llanto.) 

Pedro. 

besyenturadaf 

¿Fuiste  tú! 

Jdlia. 

(Arrojéndoae  al  caello  de  Sofía.) 

Madre  adorada! 

Pedro. 

(Ya  ha  estallado  el  trueno  gordo!)  (Conmovido.) 

Aguil. 

(Ap.  eon  Fernando.) 

(¿Ve  usted!  (Señalando  i  Sofia.) 

Ferh. 

El  llanto  que  vierte 

nuncio  es  de  paz  bienhechora!) 

Pedro. 

Vamos!...  nb  hay  motivo  ahora  (Á  Sofía.) 

para  que  estés  de  esa  suerte! 

Julia. 

Mamá!... 

V 

(Enjalmando  earifioeameate  el  llanto  i  Sofía.) 

Pedro. 

Ótelo  mayor 

gue  el  difunto,  que  Dios  guarde!... 
El  también,  aunque  algo  tarde, 

SCFIA. 

al  fin  conoció  su  error. 

Pedro. 

Sí;  después  que  á  un  inocente 

le  arrancó  airado  la  vida! 

Fern. 

No,  don  Pedro;  aquella  herida 

se  curó. 

Pedro. 

Cielo  clemente! 

• 

¿Vive  aquel  hombre! 

Fern. 

Sí  á  fe. 

Pedro. 

Dónde  está?  Corro  á  buscarlo! 

Sofía. 

Padre!... 

Pedro. 

Que  quiero  abrazarlo! 

Ferpi. 

Pues  bien:  abrácete  usté! 

(Echa  á  Agailar  en  brazos  de  D.  Pedros) 

Pedro. 

Aguilar! 

Sofía. 

(Madre  de  Dios!) 

Pedro. 

Apriete  usted! 

Julia. 

(Aeereindose.)     Qné  alegría! 

« 
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Pedro. 

JOLIA. 

Pgdro. 


Agdil. 
Pedro. 


Sofía. 

Pedro. 

Sofía. 

Pedko. 

Aguil. 

Julia. 

Aguil. 
Julia.  * 

Sofía. 
FERn. 

Sofía. 
Julia. 
Fern. 


Süfu. 
Julia. 

Sofía. 
Julia. 
Sofía. 


Julia. 
Aguil. 
Julia.. 

Aguil. 


Abrázale  tú,  hija  mía!  (Á  Julia.) 
Toma!  ..  abrazadle  ias  dos! 

Si!...  si!../ (Abraza  tiernamente  á  Ag^uilar.) 

«  Bien,  Fernando,  bien! 

(Estrechándole  U  mano.) 

Firme!  que  no  se  desmanda.  (Á  Juiia.) 

Julia...  (Con  dalce  gratitud.) 

(A  Sofía.). Vamos,  majer!...  anda 
y  abrázale  tú  taníbien! 

(Acercándola  á  Ag-uilar.) 

Agailar!...  (siempre  con  visible  turbación.) 

(Habrá  simplona!) 

Mi  gratitud!...  (Tendiéndole  ana  mano.) 

(Voto  va!...) 
(¡Gratitud!) 
(Á  Agailar.)'  Ahora  ya 
si  que  no  nos  abandona! 
Es  fuerza! 

¿Vuelta  al  desliz! 
(Á  Sofía.)  Á  ver  sí  á.tu  ruego  atiende. 
No  espero... 

(Bajo  á  Sofía.)  (De  UBted  depende 
la  suerte  de  un  infeliz! 
¿Qué!) 

Nos  deja  como  á  extraños! 
(id.)  Oculto  en  el  alma  lleva 
un  amor  inmenso  á. prueba 
de  la  ausencia  y. de  los  años! 
(Justo  Dios!) 

Vamos,  mamá!... 
Mira  que  el  caso  es  muy  grave! 
Sí... 

Mucho! 

Pero...  ¿quién sabe 
si  asi  se  lo  exigir^;., 
algún  secreto  y  profundo 
afecto?... 

No. 

(Suerte  fiera!) 
Verdad  que  de  esa  manera 
no  ama  usté  ^  nadie  en  el  mundo? 
Ah!...  si! 
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(Después  de  una  expresÍTt  mirada  á  Sofía.) 

Julia.  No  me  desespere! 

Agdil.     Hondo  amor  aquí  se  eotrana!... 

(fllarcaado  mis  cada  vex  su  alusión  á  Sofía. ) 

Mas  este  amor. . .  en  España 

nació,  y  en  España  maere! 
Fern.      (Ba)o  á  Sofia.)  ¿Qué  tal! 
Agoil.  .  Decirlo  et  predso: 

adoro  un  sor  en  ia  tierra; 

pero  e$e  oer. . . 

(Una  nueva  y  más  expresira  mirada  que  dirig's  á 
Sofía,  aeaba  de  decidir  á  ésta,  que  le  tiende  uaa 
mano,  diciéadole  coa  íntimo  gt>KO  y  marcada  in' 
tención.) 

SopiA.  No  le  cierra 

¡at  jmertat  dd  paraéool 
AsciL.      Oh!  < 

"    (llstrechando  eon  unorosa  vehemencia   la  mano  de 
Sofía.) 

Ferii.  BraTo! 

Pbdko.  (Yo  estoy  suspenso!) 

Agdil.  Tal  dicha! 

Fbrü.  (Gánela  palma!) 

Sofía.  Es  una  denda  que  el  alma 

paga  con  júbilo  inmenso! 

Julia.  ¿Cómo! 

Pedro.  Todo  se  concilla. 

Julia.  Será  posible  que  acceda?... 

Pedro.  No  lo  estás  viendo?  Se  queda 

incrustado  en  la  familia. 

Julia.  (k  A^uiíar.)  ¿Al  fín!...  Ya  es  otra  esa  faz! 

Aguil.  Hoy  recobro  el  bien  perdido: 

(Á  Fernando.) 

á  usted  debo  tan  cumplido 

fiivor!  (Con  un  cariñoso  apretón  de  m|nos.) 

Fern.  Estamos  en  paz. 

(Toma  el  relicario  de  manos  de  D.  Pedro  y  ofré> 
ceselo  á  Sofía.) 

•  Ruego  á  usted,  Condesa. . . 
Sofía.  Ámili.. 

Pues  qué!  fiO  es  esto  más  cuerdo? 

(Admitiendo  el  relicario  y  prendiéndolo  al  4:«elia 


—  99  — 

de  Julia.) 

Fern.      ¿En  quién  fuejor  8l  recuerdo 
de  Ja  madre  que  perdí! 

(Estrechando  cop  efusión  la  mano  de  Julia. ) 

JyLiA.      Oh!  qué  da  ices  emodoaes! 
Fern.  .     Dichosa  el  alma  respira! 
Pedro.     Mira,  mira,  mira,  mira!...  - 

(Llevándose  el  indio»  derecho  á  la  mejilla,    como 
mostrando  iá^rtmas.) 

Julia.      Abuelo!... 
Pedro.  Gomo  limones! 

Sofía.      Padre!... 
Pedro.  Se  irá  como  vino: 

déjalo  libre  correr. 

AgdiL.        (Bajo  á  Sofía.) 

(Qué  alma  de  oroí) 
Pedro,     (á  Juita  y  Fernando.)  Gonque,  á  ver: 
que  quiero  ser  yo  el  padrino! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

LOS  MISMOS,   TORRENTE,   ALFRB»0   y  el    BARÓN. 


TOR. 

(Á  D.  Pedro.) 

Nunca! 

Pedro. 

¿Cómo! 

TOR. 

Nadie  intenta 

turbar  con  un  duelo  el  gozo... 

Pkoro. 

Aha!  ya.  (Pues  es  este  mozo 

el  enano  de  la  venta!) 

Tur. 

Seria  una  ingratitud!... 

Sofía. 

Sí. 

Alf. 

(No  dije?) 

Pedro. 

(Patarata!) 

(Bigo  k  Alfredo.) 

(Oiga  usted:  los 'que  este  mata... 

Alf. 

Gozan  de  buena  salud.) 

(Alto.)  Pero  ustedes  rebosando 

están  alegría  pura! 

Sofía. 

Debemos  tanta  ventura 

al  drama  del  buen  Fernando. 

Alf. 

«¿La  paz  del  claustro!»  Pu^ei^  hombre. 
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ya  estoy  ansiando  juzgar... 

Soru.      Antes  le  habrá  de  cambiar 
el  desenlace  y  el  nombre. 

FEaif.      SI  haré. 

Alf.  Pues  qué  razón  media?... 

Sofía.      Un  capricho  de  la  dama, 

á  quien*  place  más  que  un  drama 
una  agradable  comedía. 
Y  ya  que,  por  varios  modos, 
nos  brinda  días  serenos, 
aunque  el  título  es  lo  menos' 
si  acaba  á  gusto  d^  todos;   ' 
pido,  pues  no  es  ilusoria, 
que  la  comedía  presente 
se  llame  sencillamente: 
Epílogo  di  una  msToau. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


iim  m...  iFDES  u  m  im 


ZARZUELA  E?(  TRES  ACTOS  T  E!f  VERSO^ 


lETBA    DI 


DON  CARLOS  FRONTAURA, 


MV8ICA  BU 


MAESTRO  RICCI. 


]Cfttrenftda  en  el  teatro  del  Circo  de   esta    corte    en   Abril  de    1867. 


MADRID. 

IKPRCIVTA   DK  JOSÉ  RODRÍGUEZ,  CALTARIO,  i9. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


LEONOR Sba.  üzal. 

LUCRECIA Sta.  Esteban. 

EDMUNDO 1...    Sr.  Rodríguez. 

DON  PLÁaDO Sr.  Dalt. 

SEMPRONIO Sr.  Fernandez. 

FERNANDO Sr.  Soler. 

DON  PEDRO  ALGARÁZ. .  •    Sr.  Prieto. 

MATEO Sr.  Mibó. 

Criados  de  la  casa  de  D.  Plácido  y  criados  d^ 

Hospicio. 


« 


La  acción  se  supone  en  Valencia  en  tiempo  de 

FeKpelV. 


Nota.    Esta  obra  no  podrá  ejecutarse  sino  con  la 
música  arreglada  eipresameote  para  ella. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Alonso  Gallón,  y  nadie  podrá,  sin  sa 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  j  sos  posesiones 
de.nltramar,  ni  en  los  paises  con  qoienes  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  depropiedad  literaria. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclasivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Qoeda  hecho  el  depósito  qae  marca  la  ley. 


y 
I 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  amueblada  al  glasto  de  la  época,  con  puertas  la- 
terales y  en  el  fondo,  y  una  secreta  en  un  áng^ulo. 
La  primera  izquierda,  conduce  á  las  habitaciones  4e 
D.  Plácido;  la>de  enfrente,  á  las  de  Edmundo:  la  se- 
suda derecha,  se  supone  conduce  á  las  habitacio- 
nes bajas  y  al  jardín^  y  la  del  fondo,  á  la  entrada 
de  la  casa.  Luces. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  PLÁCIDO,  \vMgo  CEIAIM». 

CANTO. 

Al  levintarM  el  I«1od,  mI*  D.  Plieldo  de  la  habitación  coa  ana 

carta  en  la  mano. 

Plac  .  ¡Pérfido  hijo!  Inhuman» 

huye  de  mí!...  Prefiere 
el  torpe  amor  liviano 
de  pérfida  mujer! 
Al  par  que  le  enamora 
su  afecto  me  ha  robado; 
á  un  enemigo  odiado 
le  debo  esta  merced. 
Mas  padre  soy... 
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(Afilando  Imptclente  U  campanilla.) 

¡Elil  presto! 
¡Criados  del  demonio! 
¡Por  Cristo!  no  responden! 
¿Dónde  diablos  se  esconden?... 

(S«  dirif  •  al  fondo  i  tiempo  qne  aporeoon  loi  Cria- 
do».) 

Id  pronto,  sin  demora, 
con  toda  diligencia, 
las  calles  de  Valencia 
i  recorrer  ahora. 
Corriendo,  preguntando, 
buscando,  averiguando, 
pronto  dad  con  el  hijo 
que,  ausente  de  mi  lado, 
sin  ver,  de  mí  olvidado, 
lo  que  por  él  me  aflijo, 
fugóse  de  esta  casa, 
ciego  de  amor  tirano 
que  el  corazón  le  abrasa, 
y  á  mí  á  matarme  va. 
Coro.  Muy  bien,  aunque  buscarlo 

empeño  vano  es  ya. 
Difícil  es  hallarlo. 
¿Quién  sabe  dónde  está? 

(Váose  por  el  fondo.) 


ESCENA  II. 

D.   PLÁCIDO,  MATEO. 
HABLADO. 


J 


PlaC.        ¡Mateo!  (Deteniéndole  al  lalir  con  loe  Criados.) 

Mateo.  ¡Señor! 

Plac.  Escucha: 

si  con  Fernahdo  á  dar  llegas, 

entrégale  este  papel...  (Dándole  nna  carta.) 

y  que  despacio  lo  lea... 
Sí  volver  arrepentido 
quiere  á  la  casa  paterna 
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dispuesto  á  cumplir  mis  órdenes^ 
que  no  tarde  mas,  que  venga... 
pero  dile  que  si  osado 
á  io  que  exijo  se  nieg-a, 
que  se  considere  huérfano; 
que  nunca  jamás  me  vea; 
que  no  vuelva  porque  puede 
hallar  cerradas  las  puertas; 
dile  que  él  tendrá  la  culpa 
de  que  yo  rabiando  muera, 
y  que  en  la  hora  de  mi  muerte 
caerá  sobre  su  cabeza 
mi  maldición!...  ¡Nada  mas! 

Mateo.    No  es  poco. 

Plac.  Dile  que  vuelva 

por  su  decoro  y... 

Mateo.  .  Señor, 

don  Fernando  se  halla  en  esa 
edad  en  que  mas  ó  menos 
hemos  hecho  de  las  nuestras 
todos. 

Plac  ¿Qué  dices,  bribón? 

•Á  que  te  arranco  una  oreja! 

Mateo.    Trata  uced  al  pobre  mozo 

como  á  un  chico  de  la  escuela. 

Plac      Pasa  fuera  de  su  casa 
dias,  semanas  enteras... 

Mateo.    Sin  dudu  está  en  otra  parte 
mejor. 

Plac  ¿Sabes  que  la  lengua 

te  voy  á  arrancar,  bribón? 

Mateo.    Tendrá  alguna  que  le  quiera, 
y  como  es  mozo...  está  claro, 
si  la  ocasión  se  presenta... 
Recuerdo  yo  que  á  su  edad 
éramos  dos  calaveras 
usureó  y  yo... 

Plac.  ;Gran  tunante, 

á  que  te  arranco  las  greñas!... 

Mateo.    Arránqueme  de  una  vez 
todo  lo  que  le  parezca, 
y  no  me  lo  diga  tanto... 
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Puc.      A  que  te  arrtoco  lal... 
Maheo.  Vaelial 

En  YÍDiendo  don  Fernando 

haré  que  la  carta  lea, 

y,  como  siempre  le  digo, 

le  diré  que  os  obedezca, 

porque  al  cabo  sois  su  padre... 
Plag.      Quiero  que  dé  á  la  condesa 

del  Mirlo  roano  de  esposo. 
Mateo.    Señor...  pero  si  es  tan  fea!... 
Plac.     Nunca  en  una  mujer  propia 

se  ba  de  buscar  la  belleza. 
Mateo.    Entonces,  cuando  se  case 

las  buscará  en  las  ajenas. 
Plac      Que  viva  como  Dios  manda 

y  no  ande  de  esta  en  aquella. 
Mateo.    Pero  ¿manda  Dios  á  un  hombre 

que  con  un  vestiglo  duerma! 

Luego...  es  viuda.  i 

Plac.  Mejor! 

con  eso  tendrá  experiencia. 
Mateo.    Va  lo  creo  que  tendrá! 

Será  lo  solo  que  tenga. 
Plac.      Es  una  mujer  de  peso. 
Mateo.    ¿Qué  mujer,,  señor,  no  pesa? 
Plac.      Basta  ya:  lo  que  te  mando 

liarás. 
Mateo.  ¡Bien! 

Puc.  ¡Y  que  la  lengua 

no  te  se  vaya! 
Mateo.  Señor, 

ya  haré  yo  por  detenerla. 
Plac.      ó  he  de  arrancarte  los  ojos!... 
Mateo.    Vaya!  para  lo  que  queda, 

llévese  ucé  las  narices! 
Plac.      Pues  ten  cuidado  con  ellas. 

ESCENA  III. 

hateo. 


Pues  señor,  mi  pobre  amo 
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está  ya  viejo  y  chochea... 
Uuerer  hacer  que  sa  hijo 
se  case  con  una  vieja! 
Tener  mujer  es  trabajo, 
mas  si  la  mujer  es  fea, 
tiene  un  hombre  para  ahorcarse 
por  poco  genio  que  tenga! 
Yo  he  tenido  tres  mujeres 
por  delante  de  la  iglesia, 
¡as  tres  de  la  piel  del  diablo, 
eso  sí,  pero  muy  bellas!... 
de  lo  mejor  de  la  clase. . . 
Me  acuerdo  que  la  primera 
me  gastó  cuanto  tenia 
y  al  fin  me  dejó  por  puertas. 
Pues  tenía  la  segunda 
un  genio  como  una  fiera, 
y  me  pegaba,  el  decirlo 
casi  ine  causa  vergüenza. 
La  tercera  era  un  cordero, 
quiero  decir,  una  oveja 
mas  dulce  que  la  arropía, 
mas  tierna  que  la  manteca; 
aquella  no  me  pegaba, 
eso  no,  pero  la  perra 
me  la  pegó,  que  es  peor! 
Fui  desgraciado  con  ellas. 

ESCENA  IV. 

VaTEO  y  FERNANDO,  «br«  la  po«rta  McreU  y  entra  caatalo- 
tamente;  al  var  á  Mateo  va  á  ratroeadar,   pero   reconociéndola 

entra. 

Frrn.      Ah!  es  Mateo! 

Mateo.  Don  Fernando! 

Fern.      Cuánto  me  alegro  de  hallarte, 

ini  fiel  servidor,  mi  amigo! 
Mateo.    (Vaya!  pongámonos  grave!) 

Ya  es  hora  de  que  usarcé  ; 

.  vuelva  á  casa  de  su  padre. 

Diez  dias  de  picos  pardos, 
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Mateo. 

Fehn. 

Mateo. 


Fern. 

Mateo. 


me  parece  que  es  bastante! 
Ya  estará  ucé  satisfecho!... 
Fein.      Eh!  Mateo!  no  roe  hables 
con  tanta  severidad... 
Tutéame  como  antes, 
que  quien  roe  tuvo  en  sus  brazos 
cuando  nací,  no  ha  de  hablarme 
como  pudiera  un  extraño. 
Es  que  yo... 

No  me  regañes. 
Supoogoque  vendrá  ucé 
con  intención  de  casarse... 
(Mas  le  valiera  ser  moro!) 
Casarme!  qué  disparate! 
Que  una  mujer  propia  tengas 
desea  tu  señor  padre. 
Yo  mejor  te  la  daria 
ajena...  (¡calla,  tunante!)  (s«  reprende.) 
Con  la  condesa  dol  Mirlo 
es  con  quien  quieren  casarte. 

(Movimiento  repulsivo  de  Fernando.) 

Sí,  señor,  con  la  condesa. 
Fea?!.      Es  imposible  ese  enlace 

aunque  mi  padre  se  empeñe. 
Mateo.    ¡Bien  dicho!  digo,  al  instante 

debe  casarse  usarcé, 

porque  lo  manda  su  padre; 

y  aquí  tiene  ucé  esta  carta 

que  me  ha  mandado  entregarle. 
Fern.'     Si  mí  padre  me  escuchara... 
Mateo.    Si  no  prometes  casarte 

que  no  te  vuelve  á  ver  dice. 
Fern.      ¡También  es  empeño  grande! 
Mateo.    Lee  su  billete.  « 
Plac.      (Dentro)  ¡Mateo! 

Ferjí.      No  digas  nada  á  mi  padre. 
Mateo.    ¡Bien  está!  Vuelvo  en  seguida. 

Prudencia  y  no  hay  que  apurarse! 
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ESCENA  V. 

I 

FERNAISDO. 

(Abre  el  biiieu  y  Ue.)  «Con  indignación  lie 

Msabído,  iiíjo  ingrato,  el   torpe  amor  que  te 

})une  con  la  hija  del  mayor  enemigo  mió;  si 

«desoyes  la  voz  de  tu  padre,  si  no  rompes 

»esos  lazos  que  me  ofenden  y  te  deshonran, 

«yo  subré  separarte  por  fuerza  de  la  mujer 

))que  me  roba  tu  amor.» 

¡Separarla  de  roí!  no! 

que  no  hay  humano  poder 

que  separe  á  una  mujer 

del  hombre  á  quien  Dios  la  unió! 


CANTO. 

Solo  escacho  en  tal  momento, 
padre  amante  y  fiel  esposo, 
de  mí  esposa  el  dulce  acento 
y  á  su  lado  amante  voy. 
Me  dará  su  amor  aliento, 
y  á  despecho  del  destino 
seguiré  por  el  camino 
que  el  deber  me  señaló. 
Sí  á  mi  padre  venerado 
amor  debo  y  obediencia, 
no  por  eso  á  la  inocencia 
debo  impío  abandonar. 
¡Oh!  al  hijo  idolatrado 
de  mi  Leonor  querida,    - 
de  hoy  mas  debo  la  vida 
y  el  alma  consagrar. 
Vivir  no  puedo  ausente 
del  bien  que  tanto  quiero. 
Morir  sabré  primero 
que  á  mí  deber  faltar. 
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ESCENA  VI. 


FERNANDOi  MATEO. 


HABLADO. 

Mateo.    ¿Qoé  has  decidido?...  ¿Resuelves 

(VoaWe  por  donde  m  tai.) 

hacer  la  paz  con  ta  padre 
y  casarte  con  la  viuda? 
Feen.      Sí  do  puedo...  Dios  lo  sabe 
cuánto  me  cuesta  ser  hijo 
desobediente,  mas  antes 
que  todo  son  los  deberes 
que  ya  he  contraído... 
Mateo.  Diantro! 

Deberes? 
Fern.  Sí;  tengo  un  hijo. 

Mateo.    Demonio! 
Fe«n.  Que  lo  es  de  un  ángel 

del  cielo! 
Mateo.  J'ues  en  el  cielo 

es  donde  debes  criarle^ 
porque  en  la  tierra  pudiera 
oler  el  ajo  tu  padre, 
que  seria,  no  lo  dudes. 
Heredes  para  ese  infante. 
Pero  cómo  ha  sido  eso? 
¡Bien,  que  es  la  cosa  mas  fácil! 
y  á  cualquiera  le  sucede! 
Y  di  me,  ¿qué  tal  la  madre? 
Fbrn.      Un  prodigio  de  hermosura... 
de  bello  y  noble  carácter... 
un  modelo  de  virtudes... 
Mateo.    Gn  eso  no  me  la  alabes. 
Fern.      Esa  madre  es  mi  mujer... 
Mateo.    ¿Tuya?  por  fuerza,  tunante! 
Fern.      Es  mi  esposa  verdadera. 
Mateo     ¡Jesucristo  nos  ampare! 
¡Ay,8i  tu  padre  lo  huele! 
¡Ay!  si  tu  padre  lo  sabe, 
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del  primer  palo  te  quita 
la  gana  de  ser  mas  padre, 
y  á  tu  mujer  me  la  mete 
en  donde  no  le  dé  el  aire! 

Ffiaif.      Solamente  por  mi  hijo 

tiemblo  la  ira  de  mi  padre... 
Si  llegara  á  averiguar, 
capaz  fuera  en  su  carápter... 

Hateo.    De  escabechar  al  muchacho, 
DO  lo  dudes  un  instante. 

Ferw.      Tampoco  á  su  lado  puede 

guardar  á  Rii  hijo  su  madre... 
¡qué  haré  con  él? 

Mateo.  Es  sencillo. 

Fern.      Góao? 

Mateo.  Al  Hospicio  llevarle. 

Fern.      Mí  hijo  al  Hospicio? 

Mateo.  Escucha: 

le  pones  ciertas  señales 
que  te  le  hagan  conocer 
cuando  quieras  reclamarle 
y  un  papelíto  que  diga 
que  es  hijo  de  buenos  padres, 
que  á  su  tiempo  á  recogerlo 
irán...  si  quieres  añades 
algún  dinero,  que  es  bien 
recibido  en  todas  partes^ 
y  te  crian  el  chiquillo 
tan  guapo  y  tan  rozagante. 

Ferti.      ¡En  efecto!  es  buena  idea... 
¡Adiós!  y  no  me  delates, 
porque  te  arranco  la  lengua. 

Mateo.    Pues  entre  el  hijo  y  el  padre 
quieren  arrancarme  todo 
lo  que  mas  falta  me  hace! 

Fern.      ¡Adiós!  adiós!  no  me  vean. 

(Váse  por  la  paerta  lecreta.) 
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ESCENA  VII. 

MATEO. 

Pues  señor,  la  cosa  es  grave, 
y  esta  vez  mi  pobre  amo 
con  su  genio  de  fjnagre 
ó  de  un  berrenchín  revienta , 
ó  pasa  de  parte  á  parle 
muy  serio  al  primero  que 
se  le  ponga  por  delante. 

ESCENA  Yin. 


MATEO,  D.  PLACIDO. 

Tlac.      ¿Vino  Fernando?  Contesta!... 

(V¡«n«  por  doode  ••  faé.) 

Mateo.    Señor... 

Pi.AC .  De  decirme  acaban 

que  salir  le  han  visto  ahora 
mismo  por  la  puerta  falsa. 
Habla  ó  te  arranco... 

Mateo.  ¿Ya  empiezan 

los  arranques? 

Plac.  j Vamos!  hablas! 

Mateo.     Pues  si  señor,  ha  venido 
y  ha  leiíio  vuestra  carta. 

Plac      y  ¿qué  te  ha  dicho? 

Mateo.  Me  ha  dicho... 

para  el  caso  casi  nada; 
que  siente  no  obedecer 
á  un  padre  á  quien  tanto  ama, 
pero  que  tiene  trapillo, 
que  es  muy  mona  la  muchacha, 
y  que  le  parece  un  cargo 
de  conciencia  abandonarla... 
y  yo  añado  que  le  sobra 
la  razón,  y  que... 

Plac      (Fodoto.)  ¡Canalla! 

y  yo  añado  que  te  arranco 


Mateo. 
Plac. 


Plac. 


Mateo. 

Plac. 

Mateo. 


Plac  . 
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Jos  dientes  y  las  quijadas, 
y  te  rompo  una  costilla  • 
si  al  momento  no  te  marchas... 
¡Señorl 

¿Te  vas  ó  te  arranco?... 

(Corre  tras  él.) 


Mateo.    (Hayendo.)  ¿Esto  va  de  veras?  ¡Cascaras! 
Me  largo,  porque  si  no 
de  fijo  que  algo  me  arranca,  (vése.) 

ESCENA  IX. 

D.  P^ÁCmO,  luegro  MATEO. 

¿En  dónde  estará  mi  hijo?... 
No  hay  mas!  con  mi  vida  acaba 
esta  vez  el  hijo  ingrato. 

¡Señor!  (D«sde  U  pueru.) 

¿Qué  quieres? 

Yo  nada. 
Es  don  Pedro  de  Alcaráz 
que  hablaros  pretende. 

¿A  mí? 
¡Habrá  desvergüenza  tal! 
¡Mi  enemigo!  ¡Qué  descaro! 
Dile  que  entre. 

Bien  está. 

(Sa1«  7  ToeWe  i  aparocer  al  momento  en  la  puerta.) 

jDios  de  su  mano  mo  tenga! 
¡Ya  puede  usiría  entrar!  (váse.) 

ESCENA  X. 


Mateo. 

Plac 
Mateo. 


D.  placido,  o.  PEDRO. 


PEDno.    Don  Plácido^  Dios  os  guarde. 

Plac      Y  él  á  vos!  (Ganas  me  dan...) 
De  tan  extraña  visita 
decidme  la  causa  ya. 

Pedro.    Nunca  pensé  los  umbrales 
de  vuestra  casa  pasar, 
hoy  veis  que  los  paso,  y  es 
que  graves  cuestiones  hay. 
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1)6  antígao  Duestns  Amilias 
se  tienen  odio  mortal... 
Plac.       Mortal,  irreconciliable. 
Pedko.     Ed  buen  hora  Dios  no  ba 
permitido  que  en  mi  pecbo 
honrado,  noble  y  leal 
esa  pasión  se  albergase, 
7  JO  no  os  lo  tengo;  mas 
no  os  sucede  á  tos  lo  mismo... 
Puc.      Es  odio  tradicional, 

don  Pedro,  que  en  nuestras  razas 
se  debe  perpetuar. 
PiMO.    Porque  asi  pensáis  tos,  vengo. 
Vuestro  hijo  mozo  y  galán 
no  piensa  como  tos. 
Plac.  Sé 

con  rubor,  que  desleal 
enamora  á  vuestra  hija. 
Pedio.    Y  yo  también  lo  sé  ya. 

Ausente  estove,  y  no  pude 
corlar  al  principio  el  mal, 
mas  hoy  á  advertiros  vengO' 
por  si  podéislo  evitar. 
Honrada  y  noble  es  mi  b¡ja> 
tanto  como  la  que  mas, 
y  es  mi  ventura  en  el  mundo 
hacer  su  felicidad... 
Si  vos  su  mano  á  pedir 
pudierais  á  mí  llegar 
para  vuestro  hijo,  acaso 
no  os  la  negara. 
Plac  ¡Jamásl 

Bien;  pues  por  eso  os  prevengo 
que  el  mal  queráis  atajar, 
que  ese  amor  uo  lo  consiento 
contra  vuestra  voluntad. 
Puc.      Antes  muerto  al  hijo  mío 

le  quiero  ver. 
Pedro.  Pues  cuidad 

de  que  yo  nunca  le  encuentre 

queriendo  turbar  la  paz 

de  mi  hija  ainada,  que  entonces 
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pudierais  tal  vez  llorar 

una  desgracia  que  yo 

evitaros  quiero... 
Plac.  ¡Ah! 

¿me  amenazáis? 
Pedro.  No  amenazo, 

solo  os  aviso  leal. 
Plac.      Sí  os  atrevéis  á  mi  hijo... 

¡vive  Dios!  que  os  pesará. 
Pedro.    Mas  que  él  se  atreva  á  mi  hija 

á  vos  os  puede  pesar. 
Plac.      Sí  una  desgracia  sucede... 
Pedro.    Vuestra  la  culpa  será. 

Si  sois  buen  padre,  este  aviso 

no  lo  debéis  olvidar!... 

Que  Dios  os  guarde,  don  Plácido. 
Plac      Con  vos  vaya...  (¡Barrabás!)  (VAm  d.  p«dro.) 

ESCENA  XL 

D.  PLÁCIDO. 

Paréceme  que  ya  todos 
se  me  suben  á  las  barbasl 
Hay  dias  que  siento  yo 
una  cosa...  asi...  una  rabia, 
un  deseo  de  hacer  daño, 
de  romper  á  alguno  el  alma! 

(S«  tUnU  «I  lado  dt  It  mHñ  j  coge  fl  tintero,  qo« 
Mrá  dt  bronce.) 

Si  entrase  por  esa  puerta 
uno  ahora,  con  qué  ganas 
le  tiraba  á  ¡a  cabeza... 

(Aparece  SemproDÍo  «n   la  poerte  del  feudo  y  Den 
PIAeido  le  tira  el  tintero.) 

Me  alegro! 

ESCENA  XII. 

D.  PLÁCIDO,  SEHPltOIflO. 


Sbmp. 


Cristo  me  valga!  (Atvtudo.) 
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Mire  ucé  que  soy  Sempronio 
el  portero  y  jardinero... 

Plac.      Lo  que  eres  lú,  majadero, 
es  portero  del  demonio. 

Semp.      Pues  si  yo  portero  soy 

del  demonio,  no  hay  falencia 
el  demonio  es  vuecelencia 
á  cuyo  serficio  estoy. 
¡Oh!  señor  de  los  señores, 
en  mala  ocasión  á  fé 
venía  á  pedir  á  ucé 
el  mayor  de  los  favores. 

Plac.      Habla  pronto,  te  lo  mando. 
Breve  ante  todo  has  de  ser. 

Semp.      Pues  señor,  vamos  á  ver 
si  logro  ponerle  blando.) 
*         En  seis  años  de  casado, 
en  seis  años  de  marido 
es  mucho  lo  que  he  sufrido, 
es  mucho' lo  que  he  pasado. 
Era  mí  deseo  fijo 
por  ver  si  lograba  liacer 
buena  á  mi  esposa,  tener, 
señor  de  mi  vida,  un  hijo. 
En  vano  este  beneGcio 
cinco  años  esperé  yo... 
Mi  suegra  sin  duda  obró 
en  esto  algún  maleficio, 
porque  un  mes  después  de  haber 
cerrado  itii  suegra  el  ojo 
sintió  su  primer  antojo 
roí  pobrecita  mujer. 
Sin  calma  y  desesperado 
nueve  meses  he  vivido, 
y  yo  de  los  dos  he  .sido 
¡ay!  el  mas  embarazado. 
Por  Gn,  mi  esposa  salió 
de  su  cuidado  boyante 
y  en  mi  desgracia  constante 
sigo  embarazado  yo; 
porque  mi  esposa  hechicera, 
sin  encomendarse  á  Dios, 


1 


( 
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me  ha  dado  de  ud  goipe  dos, 

y  hembras  las  dos  por  contera. 
Plac.      ¡Dos  hijas!  con  tal  descaro 

me  ]p  vienes  á  contar! 
Semp.      No  lo  pude  remediar, 

señor. 
Plac.     .  ¿No  pudiste?, 

Semp.  Es  claro. 

Yo  no  he  podido  impedir. 

que  una  trns  otra  lloara...      .   , 

Ya  estoy  sobre  aviso  para 

cuando  nos  Vuelva  ¿  ocurrir. 

Mas  para  la»  dos  de  ahora 

á  suplicar  vine  aquí... 
Plac.      ¡Cómo!...  chiquillos  á  mí!... 
Semp.      ¡Señor;  por  nuestra  Señora!... 

Para  una  ropa  tenemos, 

una  mi  mujer  la  cria, 

pero  á  la  otra,  ¡hija  mia! 

cómo  criar  no  sabemos. 

Ucé  mí  padrino  fué, 

ucé  tiene  gran  fortuna; 

puede  ucé  criarme  una, 

la  otra  yo  la  criaré. 
Plac.      ¿Quieres  hacerme  nodriza? 

¿eh?...  Quítate  de  delante 

ó  mando  que  en  el  instante 

te  arrimen  una  paliza. 

¡Vaya!  vete,  que  rae  canso 

de  sufrirte... 
Semp.  Pues  señor... 

Plac      ¿No  ves  que  tengo  un  humor 

de  seis  mil  demonios,  ganso? 
Semp.      Pero... 
Plac.  Cuando  se  establezcan 

tus  hijas  con  sus  maridos, 

les  compraré  dos  vestidos 

siempre  que  ellas  lo  merezcan. 
Semp..      (Si  tan  largo  me  lo  fias...)  (con  desaliento.) 
Plac      Hasta  entonces  nada  haré. 
SfiHP .      Conque  en  casándose;  eh?. . . 

¡Y  tienen  catorce  dias!. 

2 
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ESCENA  XIII. 

DICHOS,  BDHUMDO,  q«e  m1«  de  •«  haMtacio». 

Chd.       ¡Hermano!  (Á  PUddo.) 

Plac.  EdmandOy  quó  ¿  tiempo 

Tienes! 
Edm.     ^  Tenemos  que  hablar. 

Plac.    ^  Vete,  Sempronio* 
Edm.  Seropronío, 

(R«partodn  «a  él  y  JoTUImente.)- 

¿Cómo  vamos,  perillaD?... 
Semp.      (Este  si  que  me  la  cría!... 

Luego  le  vendré  á  buscar!) 

Señor...  así...  peleando 

con  mi  suerte,  queesTatal!... 
Edm.        ¿y  tú  mujer? 
Semp.  Ha  parido 

con  toda  felicidad. 
Plac.      ¡Vamos!  vete!  (impteirau  á  Smnpro«¡o.) 
Edm.  ¿Qué  me  cuentas? 

¿Parió?... 
Semp.  Quince  días  há. 

Edm.        Vamos,  me  alegro...  y  escucha, 

¿ha  sido  un  ser  racional? 
Semp.      ¡No  señor,  han  sido  dos 

hembras  de  una  misma  edad!... 
EoL.       ¿Kacionales? 
Semp  .  Si  señor. 

Edm.        Fenómeno  singular! 

Conque  á  pares?... 
Plac.       (á  s«i>  prouio.)        ¡Hombre,  vete! 
Edm.        ¿y  son  guapas? 
Plac.  ¿No  te  vas? 

Semp.      ¡Oh!  si  señor,  son  dos  soles... 

toda  mi  carau. 
Edm.  ¡Agua  va! 

¡Loque  le  parece  sol 

al  pedazo  de  animal! 
Plac.      (Vete,  Semprouio,  ó  te- pego!) 
Eo.>i..       Pues  cuando  osten- en>  edad  (oateuiéodoie.). 
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de  tomar  estado,  entonces 
que  se  vengan  por  acá 
y  les  daré  dos  vestidos 
bonitos  á  cada  cual. 
Sebip.      ¡Muclias  gracias!  (5fe  parecer 
que  condenadas  están 
á  vivir  en  caeros  vivos 
por  toda  una  eternidad.) 

(vise  por  donde  Tino.) 

ESCENA  XIV. 

D.  PLÁeiDO,  EDMOIfOO. 


Plac. 

Ya  estamos  solos,  hermano... 

Hablemos. 

Eoiff. 

Vamos  á  hablar. 

^ 

Vengo  á  regañarte. 

Plac 

¿A  mí? 

Edh. 

Sí,  señor,  y  muy  formal, 

pues  tu  hijo... 

Pyac. 

Desprecia  ingrato 

mi  paterna  autoridad. 

Edm. 

¡Hombre!  (contrariado.) 

Plac 

Te  escacho. 

El>M. 

Tu  hijo 

tiene  un  amor... 

Plac 

Críminaír 

Edm. 

Que  tu  sin  justo  motivo... 

Plac 

Tengo  motivos  demás. 

Edm. 

Sin  motivo  contrarías... 

Plac 

Hago  bien. 

Edm. 

Haces  muy  mal..« 

Así  anda  á- salto  de  mata... 

Quieres  casarle  además 

con  una  vieja. 

Plac 

Con  una 

mujer  discreta  y  formal. 

Eou. 

Y  él  adora  á  una  muchacha-^ 

de  hermosura  singularr 

según  dicen. 

Plac 

9gso  es  bi^ 

r"'; 


.  V 
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de  un  enemigo  mortal 

de  nuestra  familia. 
EoH.  ¿Cómo? 

Plac.      De  don  Pedro  de  Alcaráz. 
Edm.       ¿Don  Pedro  es  nuestro  enemigo? 

Nunca  lo  llegué  á  notar. 
Plac  .      Desde  el  tiempo  de  los  godos, 

6  acaso  de  mas  atrás, 

se  odiaban  nuestras  familias, 

y  si  se  alzaran  de  la 

tumba  nuestros  ascendientes 

y  vieran  que  desleal 

uno  de  nosotros  ama 

á  quien  tanto  debe  odiar... 

¿qué  dirían? 
Edm.  Lo  que  yo: 

que  se  haga  su  Tolontad. 
Plac.      Hermano,  no  me  provoques. 
Edm.        Mucho  he  oído  ponderar 

tu  extravagante  carácter, 

y  por  fin  comprendo  ya 

que  por  mas  qqe  lo  exageren 

no  dirán  nada  de  más. 
Plac  .      Tú  no  puedes  ser  mi  hermano. 
Edm.        Pues  si  lo  soy;  ahi  verás! 


CAHTO. 


■ 


Sí,  señor,  somos  hermanos,  \ 

aunque  á  veces,  francamente, 

si  lo  creo,  es  solamente 

por  respeto  á  los  papas. 

Tú  naciste  en  crudo  invierno, 

yo  en  la  bella  primavera, 

yo  soy  dulce,  amable  y  tierno, 

tú  pareces  una  fiera. 

Tú  en  continua  guerra  vives, 

yo  no  vivo*  sino  en  paz. 

Todo  en  calma  yo  lo  tomo^ 

no  me  mueve  un  cañonazo, 

y  en  pd:i  duermo,  bebo  y  como 
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sin  pesares,  sin  afán. 

Tú  has  de  estar  siempre  escamado, 

siempre  fosco,  siempre  airado; 

andas  siempre  en  tu  deUrio 

loco  dándote  martirio. 

No  hallas  cosa  que  te  cuadre, 

todo  es  fuerza  te  alborote. 

¡Qué  vergüenza!  En  estos  tiempos 

tú  eres  otro  Don  Quijote! 

Lo  contrario  en  mi  se  vé. 

Siempre  alegre,  y  sí  me  aqueja 

enfadosa  hipocondría, 

la  prudencia  me  aconseja 

recorrer  mi  librería, 

Tengo  autores  excelentes... 

Allí  hay  sabios  de  valia... 

novelistas  eminentes! 

Hay  Burdeos,  Malvasía, 

Chipre,  Málaga,  Jerez. 

Solamente  esos  autores 

me  entretengo  yo  en  leer. 

De  este  modo  á  ios  noventa 

á  los  ciento  llegaré, 

y  ágil  siempre,  siempre  fuerte 

en  mí  boda  bailaré. 

Cuando  llegue  á  ver  la  muerte 

he  de  verla  sin  temor, 

y  diré  tranquilo  al  verla: 

pues  apaga,  y  vamonos! 

Cuando  tú  mueras,  hermano, 

morirás  tranquilo?  No! 


ESCENA  XV. 

r 

V 

DICHOS,  LUCRECIA,  HATE'O,  SEHPRONIO. 
BABLaDO. 

Luc.        Pues  yo  quiero  verle,  ea!  (Denuó.) 

Sem.        Ven,  mujer!  (m) 

Mateo.  Está  ocupado,  (id.) 
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Luc. 


Plac. 
Edm. 
Plac. 
Mateo. 

Luc. 


Plac. 


Luc. 


Plac. 

Mateo. 

Semp. 

Luc. 

Edm. 

Mateo. 

Luc. 

Plac 

Mateo. 


{Ocupado  y  no  htca  sada 

(Apftrteo  en  U  pncrU  por  doade  la.fmi  S«npronio.) 

más  que  estarse  paseando!  (Entrtn.) 
Qué  os  esto? 

¡Pues  m  es  Sompronio!  , 
¿Para  euándo  son  los  rayos? 
En  ver  ¿  vueseñoria 
esta  tonta  se  ha  empeñado. 
Ya  ha  venido  mi  marido^ 
mas  como  el  pobre  es  tan  bárbaro, 
no  ee  habrá  explicado  bien. 
De  todo  estoy  enterado, 
ya  me  lo  contó  Sempronie. 

(May  Impoeiaiilt.) 

Conque  abrevia  tu  relato. 
Pues  señor,  lo  que  queremos 
yo  y  mi  marido,  está  claro, 
que  ucé,  que  es  nuestro  padrino, 
nos  dé  siquiera  la  maao 
para  criará  las  «iaas... 
eomo  corresponde...  Vamos!... 
angelitos!  si  se  eetan 
las  pobrecitas  iterando!... 
Guando  una  mama,  á  la  otra 
se  le  abre  la  boca  un  palmo... 
y  están  á  media  ración, 
porque  yo  por  mas  que  hago... 
Dice  el  cura  que  los  ricos 
están,  por  serlo,  obligados 
á  socorrer  á  los  pobres... 
conque  aquí  los  dos  estamos... 
Yo  no  soy  rico,  y  no  tengo 
mas  que  lo' muy  necesario. 
(¡Habrá  ruin!) 

(¡No  te  lo  dije!)  (Á  toe  recia.) 

Señor,  mire  que  es  un  cargo 
de  conciencia  que  mis  hijas... 
No  seas  cruel,  hermano. 
Que  son  muy  pobres,  señor... 
Con  pdbo  nos  contentamos. 
Cuaudo  digo  que  no  tengo... 
¡Si  estuviera  don  Fernando 


—  23  — 

no  haría  lo  que  su  padre... 
ese  si  que  no  es  avaro! 

(D.  PUeico  i  las  áUinias  palabras  de  Miteo,  le  sa- 
cude ona  bofetada;  Mateo  indrg^nado  ▼oeWe  la  mano 
y  saeode  á  Sempronio,  qoe  se  ha  interpuesto;  este 
▼aeila  y  empuja  á  Lucrecia  que  le  TueUe  otra  bofe- 
tada, todo  muy  rápido.) 

Edh.        ¡Qué  lluvia  de  bofetadas! 
Plac.       Todos  fuera,  ó  les  arranco 
á  todos  la  lengua. 

Loe.  (Arrastrando  á  Sempronio.)  Vaya! 

está  loco  nuestro  amo. 
SoMP.      Hija,  huyamos  de  la  quema, 
que  van  á  repartir  palos! 

ESCENA  XVI. 

D.  PLÁCIDO,  EDMUNDO,  HATEO. 

Mateo.    En  quien  le  skvió  leal 

cerca  de  cincuenta  años, 

ha  puesto  la  mano  ucé, 

y  yo  de  su  casa  salgo,  (vise.) 

ESCENA  XVII. 

D.  PLÁCIDO,  EDMUNDO. 

Edm.        Con  toda  tu  dignidad 

y  tu  honor  tan  ponderado, 

te  has  conducido  esta  vez 

como  .pudiera  un  villano. 
Plac       ¡Edmundo! 
Edm.  Me  .preparaba 

á  marcharme  y  no  me  marcho; 

me  quedo  con  el  proposito 

de  verte  pronto  curado 

.de  tantas  ridiculeces 

como  tienes,  caro  hermano. 
Plac.       ¿Tú  vas  á  curarme? 
Edm.  Sin 

médico  ni  boticario. 
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Plac.       Ya  lo  reremos,  Edmundo. 
EoM.       Pues  ya  lo  veremos,  Plácido. 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS,  coto  DB  CBIADOS;  qoe  ToeW^n  por  dond«   s«    fa*roa 

•n.  la  tse«aa  primera. 

Coro  .      Calles,  rmcones,  plazas 

sin  tregua  hemos  corrido, 

buscando  ai  lujo  prófugo 

por  toda  la  ciudad. 

Señor,  de  vuestro  hijo 

razoQ  nadie  nos  da. 
EoM.        ^Hermano,  no  seas  súpito! 

El  mismo  aquí  vendrá! 
Plac.       Si  volviera  advertirle  que  al  punto 

la  boda  propuesta  ha  de  hacerse. 

Soy  su  padre;  6  casado  ó  difunto, 

lie  de  verle  que  quiera  que  no. 

Esto  quiero  al  instante;  no  eedo; 

cyue  deseche  ese  arnor  Cfue  le  afrenta, 

ese  amor  que  alentar  yo  no  ^uedo. 

Sok)  asi  cederé  en  mi  rigor. 
Edm.        iAy!  hermano^  te  empeñas  en  vano, 

brava  esposa  al  muchacho  propones, 

vízca!  coja]..~.  Si  tiene  riiillones 

también  tiene  horrible  la  cara  y  la  edad. 

iNo  por  Dfcos!  á  esa  cónyuge  rara 

no  ha  de  dar  mi  sobrino  la  maao. 

Hizo  bien  en  cortar  por  lo  sano 

y  acomodo  á  su  gusto  buscar. 
Cobo.      Si  volviera,  diremos  al  punto 

que  á  la  boda  propuesta  se  avenga,. 

que  su  padre  casado  ó  difunto 

ha  de  verle  que  quiera  que  no! 

Y  le  sobra  razón;  es  su  padre: . 

puede  hacer  lo  que  quiera  delchico... 

(Este  padre  es  un  poco  borrico, 

mas  nos  paga,  nos  manda  y  chiton!) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMEUO. 


ACTO  SEGUNDO, 


« 


£1  teatro  está  dividido.  En  1á  derecha  una  easa  de  buen 
aspeeto  con  puertas  pracüeables:  en  la  planta  baja 
está  la  habitación  de  Sempronío.  Calle  en  medio. 
Enfrente  de  la  easa  ia  Inclusa,  con  el  torno,  etc., 
etc.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA, 

LUCRECIA^  la*go  SRMPRONIO. 

Luc.        Pobrecitas,  hijas  mi  as! 

(Saliendo  por  la  puerta  qae  eondoee  al  interior.) 

qué  desgraciadas  que  sois! 

tanto  como  yo,  mujer 

de  un  hombre  iao  pabreton! 


CANTO. 


Semp.         Mírame,  esposa]...  Advierte 

(Coa  una  niña  e»  cada  braso.) 

qué  par,  esposa  mia! 
Mira  cuá)  es  mi  suerte! 
¡Dos  hijas  eauQ  dial 
Ah!  por  qaé  me  diste  dosl 
Por  qué?  Por  qaé;  por  Dios?... 
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Contempla  qaé  doeto 

de  flauta  y  de  trompeta!... 

Ninguna  se  está  quieta!... 

Te  callas?  Sí  ó  no?  (Á  vn«  dt  Im  BiftM.y 

Les  cantaré  un  poquito 

y  dormiré  á  las  dosl 

(Se  ■!••<«  y  m«e«  á  !•■  pifias.) 

A  San  Bruno  pedí  ¡cuánto  lo  siento! 
que  me  diera  un  hijíto,  y  al  momento 
roo  concedió  dos  hijas,  que  San  Bruno 
da  siempre,  como  Dios,  ciento  por  uno. 
Eh!  Chilol  Señoritas!... 
Hijas  mal  educadas! 
Repara  qué  caritas 
tan  frescas  y  rosadas.    (Á  Lacrecía.) 
¡Qué  ojillos,  qué  boqultas! 
¡Todas  á  su  papá! 
Tan  solo  en  ios  pulmones 
salieron  á  mamá. 

Soy  un  marido 

favorecido 

como  ninguno 

¡voto  á  San  Bruno! 

Tengo  una  esposa 

de  pura  sangre, 

que  los  hijuelos 

me  pare  á  pares. 

Si  asi  mi  cónyuge 

sigue  portándose, 

tendré  tnas  hijos 

que  el  padre  Adán. 

Lleno,  ¡ay,  de  júbilo! 

yo  fui  á  casarme, 

lejos,  muy  lejos 

de  figurarme, 

que  asi  en  el  término 

de  nueve  meses, 

perjudicando 

mis  intereses, 

hiciera  pródiga 

mi  cara  cónyuge 

tan  solemnf sima  .       . 
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barbaridad. 
¡Á  lo  hecho,  pecho! 
mas  ante  todo 
qaelo  que  has  hecho 
no ^se  repita. 
Si  parir  quieres, 
pare  con  modo, 
¡oh!  esposa,  ó  librate 
jde  j)arir  mas. 


Luc.        ¿Te  quejas  de  raí,  beHaco? 

¿Pues  y  el  gusto  de  tener 

dos  hijas  de  tu  mujer? 
Seh  .       Eso  es  lo  único  que  saco. 
Luc.        Otro  bailara  de  gozo 
I  con  dos  bijas  tan  hermosas... 

Semp.      Mira  lo  que  son  las  cosas, 

yo  pienso  tirarme  al  pozo. 

Hoy  me  dijo  el  herrador, 

á  quien  le  fui  á  consultar, 

que  tú  no  puedes  criar 

las  dos  hijas  de  tu  amor, 

pues  quedarás  resentida 

(¡nunca  tanto  como  yo!), 

y  que  á  mas,  las  niñas  no 

gozarán  de  larga  vida. 

(Después  de  Is  piexs  mQ»iesl|  eads  ano  se  qneda  con 
ana  niña.  Lucrecia  la  acaricia  y  la  mece.  Sempronio 
la  pasea..) 

jCómo  buscan  las  taimadas! 

(Aeeccindose  al  pecho  la  niíia,  y  señalando  á  la  que 
tiene  en  sus  brazos  Lucrecia.) 

Luc.        Édialas  á  descansar. 

(Le  da  la  niña,  y  Sempronio  les  colnca  eo  la  cuna.) 

Semp  .      Oye,  ¿pues  de  qué  han  de  estar 

las  pobrftcilas  cansadas? 

De  no  corper  pqede  ser. 
Luc.        £chalas  y  pensaremos 

lo  quo  con  ellas  haremos. 
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Sbhp.      Sí;  á  ver  qaé  vamos  á  baeer. 
¡Si  á  lo  menos  se  quedaran 
dormiditas  hasta  el  día 
que  en  la  santa  vicaría 
sus  novios  las  presentaran!... 

Luc.        Blasita  nació  primero... 
á  esa  yo  debo  criarla... 

Sehp.      Bien. 

Luc.  Y  á  la  otra... 

Sbhp.  Regalarla 

como  si  fuera  un  faldero! 

Luc.        De  una  de  ellas...  ¡hijas  mias! 
privados  á  vernos  vamos... 
si  á  la  Inclusa  la  llevamos... 

Sbhp.      ¿Capaz  de  hacerlo  serias?... 
Fero  al  fin,  si  de  las  dos 
se  ha  de  morir  una  aquí, 
mejor  es  qoe  viva  allí. 

Luc.  ¡Ay!  (üoraado) 

Sbhp.      (id.)  jNo  te  aflijas^  por  Dios! 

Luc.        ¿Y  á  cuál  llevamos? 

Sbhp.  Á  Blasa. 

Luc.        ¡No,  á  mi  Blasita,  no! 

Semp.  ¡Álnés! 

Luc.        ¡Ay!  ¡i  Inés  tampoco! 

Sehp.  Pues 

las  dos  se  quedan  en  casa. 

Echemos  suertes! 
Luc.  ¿Qué  es  esto? 

¿Al  fin  la  vas  á  llevar? 
Semp.      ¿De  qué  te  vas  á  asombrar 

cuando  tu  me  lo  has  propuesto? 

Tápame  con  uii  pañuelo 

los  ojos,  y  en  la  que  ponga 

la  mano,  que  se  disponga... 

y...  la  llevas  en  un  vuelo. 

Eres  su  madre,  y  á  tí 

te  corresponde... 
Luc.  Á  mí  no. 

Tú  eres  su  padre. 
Sbhp.  Bien;  yo 

me  la  llevaré. 
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Loe.  Aydemí! 

Sbmp.      Una  toco.  A  ver  cual  es. 

(S«  ha  attdo  el  ptSaelo  y  se  dirige  á  la  cana,  dcode 
mete  la  mano.) 
LUC.  TÚ  me  asesinas.  (Llorando.) 

Sbmp.  Es  Blasa. 

(Toma  en  brazos  á  la  nina  y  se  quila  el  pañuelo.) 

Pues  Inés  se  queda  en  casa... 

ó...  ¿llevo  lambien  á  Inés? 
LuG.        No. 
Semp.  Ni  se  puede.  Se  abusa 

hasta  de  la  Inclusa  ya, 

y  si  alguno  ven  que  va 

con  dos  chicas  á  la  Inclusa, 

dispuso  el  correfjidor 

que  no  le  dejen  llegar... 

y  le  multen  por  llevar 

los  chiquillos  por  mayor. 
Luc.        ¡Hay  mujer  mas  desgraciada? 

,    (Tomando  la  niña  de  los  brazos  de  Sempronio.) 

¡Ven,  regalo  de  tu  madre! 
¡Mira  qué  bruto  es  tu  padre, 
que  no  le  conmueve  nadaf 
Skmp.      La  capa  voy  á  coger. 

\Se  diriges  hacia  el  iaterior.) 

Luc.        ¡Antes  nos  harás  pedazos 

que  arrancarla  de  mis  brazos!... 
Sbmp.      ¡Sí  do  bay  remedio,  mujer! 

(Entra  Sempronio  en  el  interior^   y    Loereeia    queda 
sollozando  y  abrazando  y  besando  á  sn  hija.) 

ESCENA  n. 

LÜCHECIA,  en  la  cata.  FERNANDO,  embozado  y  con  un  niño 
en  los  brazost  Tiene  por  detrás  de  ^a  Inclusa.  Habrá  salido  an- 
tes de  terminar  la  escena  anterior,   avanzando    y  reconocrend  o 

canteloMroente  la  plaza. 

Fern.      ¡Hijo  mió!  no  me  culpes 
si  hoy  te  separo  de  mi! 
¡Por  el  honor  de  tu  madre 
y  por  tu  padre  infeliz, 
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(S«  acerca  al  torno  de  la  Inclaaa  y  coloca  al  mSo^) 

por  poco^  pnr  poco  tiempo 
á  dejarte  vengo  aquí! 
'    No  te  abandono,  hijo  mío, 
y  pronto  podrás  venir 
á  los  brazos  de  quien  toda 
su  ventura  cifra  ea  ti. 

(Ábrritv  la  puaru  da  la  caaa  da*  0.    Pláciilo  y    sal» 
Maiao') 

ESCENA  111. 

DICHOS,  Mateo» 

Fkr».      ¡Gente  viene!...  ¡Si  me  vieran!...  (vím.) 
Mateo.    ¡Oh!  jamás  pensé  salir  (Saie  da  la  casa.) 

de  esta  casa  donde  tantos 

anos  tranquilos  viví. 

Aun  arde  en  mí  rostro  aquel 

golpe  que  una  mano  vil... 

mas  ¡no!  jie  perdono  en  gracia 

del  pan  que  de  él  recibí!... 

(Quada  4  la  paarla  áf$  la  CAsa.) 

ESCENA  IV. 

M4Te0^  en  la  callo,  LUCRECIA  y  SEMPRONIO,  en  ta  casa,    sa- 
tiendo  esto  del  interior  con  capa  y  sombrera. 

Skm.        ¡Vaya!  venga  la  muchacha! 

(Va  i  eog^erla  de  la  fülda  de  Lucrecia.) 

Luc.        ¿Te  la  llevas^  hombre  ruin? 

Skm.        ¡Si  al  fin  ha  de  ser!... 

Lüc.  ¡Ay!  déjame. 

(Besando  á  la  niña.) 

darle  mil  besos  y  mil. 
Sem.  Basia  ya. 

Luc .        Tienes  un  padre 

muy  bárbaro,  serafiu. 
Sem.        Di  que  tiene  un  padre,  que. 

no  tiene  un  maravedL 
Luc.        ¡Hija  de  mi  vida!   . 


t 
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Sem.  ¡Vamos! 

¡En  vano  es  tanto  gemir!... 
tanto  como  tú  io  siento 

y- 

Luc.  ¡Si  eres  lo  mas  cerril!... 

SEM.        ¡AdioSy  al  instante  vuelvo!... 

(Con  la  niña  «n  brazos,  abra  la  paerla  da  la  calla.) 

Luc.        ¡No,  no  vuelvas  por  aquí: 
horror  me  da  verte!  Tigre! 
Corazón  de  puerco-espíu! 

(Samproaio  «slá  ya  en  la  calla.) 

¡Hija  mial  mi  tesoro! 

SeMP.         (Carrando  la  puerta) 

Mujer,  que  te  van  á  oir. 

(Sempronio  ae  qoeda  en  la  calla.) 

Luc.        ¡Ya  se  la  llevó!...  Dios  mió! 
llegó  de  mi  vida  el  fin. 

(CDlra  al  interior  de  la  eaaa  sollozando) 

^  ESCENA  ¡V. 

SEMPRONIO^  HATEO,  laego  CRIADOS  DEL  HOSPICIO. 
Mateo.      (Que  le  ha  Tisto  aallr.) 

¡Calle!  Es  Sempronio! 
Seh.  Á  la  fuerza 

no  es  posible  resirlir; 
liija,  varaos  á  la  casa 
grande.  Cuidarán  de  tí, 

(Se  dirige  á  la  lodaaa.) 

mamarás,  t'endrás  vestido...- 
y  sin  trabajar  y  sin... 
Así  pudiera  ponerme 
en  el  torno  junto  á  tí... 
y  me  criaran  de  balde... 

(Ya  ha  llegado  al  torno.) 

Mateo.    ¡Lleva  su  hija  el  infeliz! 

¡No  podrá  criar  las  dos 

el  pobre  padre! 
Sehp.  ¡Ay  de  mi! 

Ya  hay  aquí  otro  penitente.. .> 

Buenas  noches,  chiquitín. 


-  32  — 

¡PaD  y  dinero  no  habrá, 
pero  lo  que  es  de  esto,  sí!... 
¡Te  traigo  una  compañera 
de  infortunio,  serafín!... 
¿Será  varón?...  Si  lo  es, 
poner  una  nina  aquí 
no  es  muy  moral  que  digamos... 
¡Cuidadito!  no  reñir... 
¡Bali!  tocaré  la  campana 
para  que  vengan...  ¡.^sil 

(Toc*  1»  etrepanc,  y  «I  dfjar  la  cuerda  te  le  eae  i« 
capa,  al  mitmo  tiempo  qu«  del  hoapício  «alnn  los 
Criadot,  j  ano  ó  doa  «a  acercad  al  lomo  y  sacan  las 
críataraa.) 

Semp.      ¡Galle!  ¿y  mi  capa!...  (Se  roeive.) 
Criado  i  .**  Son  dos. 

Criado  2.**  No  se  pueden  recibir. 

Criado  1."*  Ese  los  puso.      (Rodaao  i  Sempronío.) 

Semp.  ¿Qué  es  esto? 

Criado  2.*'  ¡Llévate  los  dos! 
Semp.  ¡Yo! 

Todos.  Sí. 


CANTO. 

Coro.  ¡Calle!  ¡á  ver!  ¡Dos  trajo  el  tuno! 

Semp.  ¡Uno  es  roiol 

Cqro.  Los  dos  llévate. 

Semp.  ¡Eh!  ¿qué  dos?  Uno. 

(Qaeríendo  mareharae.) 

Coro.  ¡Gran  bribón!  No^  no  te  vas» 

Jardinero  es  de  esa  casa.    (Unoa  4  otros.) 

Semp.  Mas... 

Coro.  ¡  Y  á  traer  dos  se  propasa ! . . . 

Semp.  Mas... 

Coro.  Á  pares  no  se  admiten. 

Semp.  Mas... 

Coro.  ¿Qué  mas^  qué  mas,  qué  mus?. .. 

Tu  mujer  los  ha  parido, 
que  ya  aquí  lo  hemos  sabido: 
solamente  en  esta  casa 


-33-^ 

]a  pobreza  puede  entrar. 

(Le  obligan  á  tomar  los  niños.) 

De  Otro  modo,  para  Inclusa 
fuera  chica  la  ciudad. 
Semp  .  Mí  mujer  dos  ha  parido; 

pero  solo  uno  he  traido. 

(Señalando  la  taya.) 

£sta  sola...  ¡Por  San  Lázaro! 
¡Eran  dos  y  tres  son  ya! 

ESCENA  VL 

SEMPRONIO,  MATEO. 
Mateo.      (Saliéndole  al  paso.) 

¡Sempronio! 

Semp.      (May  afligido.)  ¡Mateo!  ' 

Mateo.  ¿Cómo 

pudiste  valor  tener 
para  llevar  tus  dos  hijas?... 

Semp.      ¿Eran  dos?  ¡Pues  ya  son  tres! 

Mateo.    Yo  pensaba  que  llevabas 
una  sola. 

Skm,  Yyó  también. 

Mateo.    No  te  quise  decir  nada 
y  desde  allí  presencié 
toda  la  escena,  y  he  visto 
que  padre  ingrato  y  cruel, 
á  las  dos  abandonabas. 

Sgm  .        ¿Eran  dos?  pues  ya  son  tres! 

Mateo.    Adiós,  Sempronio.  No  dejes 
de  ser  nunca  hombre  de  bien. 

(Váse  por  detrás  da  la  calle  d«  la  Inclusa.  ) 

ESCENA  VII. 


SEMPRO:«I0,    L   crecía. 


Sem  .        ¿Y  qué  vá  á  decir  ahora 
qué  va  á  decir  mi  mujer? 

(Ll4>g^ando  á  la  paerla  de  sn  ca^a.  ) 

Que  vuelva  Blasita  á  casa, . 


3 
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lo  celebrará  tal  vez; 
pero  al  ver  este  mostrenco, 
que  es  hijo  de  do  se  aquiéD»... 
h)  va  á  estrellar...  como  tiene 
ese  géiúo...  en  la  pared. 

(Llama  i  la  pnerU  cod  «1  pió  por  teoer  ocnpadei  ios 
brasoa.) 

Abre,  Lucrecia. 
Luc.  ¿Quién  llama? 

Sem  .        Tu  caro  Sempronio  es, 

corregido  y  aumentada. 
Luc.        ¡Bruto!  lias  pedido  volver 

sin  morir  en  el  camino 

de  pena?  ¡Dios  de  Israell 

(Viaodo  ios  dos  eliieos  qae  trat.) 

¡Dos  chicos!  ¿Qué  es  esto,  esposo?... 

¿Qué  chico  es  ese? 
Serp.  ¡No  sé, 

solo  sé,  querida  esposa, 

que  eran  dos  y  ya  son  tresf 
Luc.        Pero  ¿cómo  ha  sido  esto? 

SeMP.        (D¿odol«  los  chicos.) 

Toma  y  te  lo  explicaré. 
Llegué  á  la  Inclusa  llorando* 
como  puedes  suponer, 

(Señalando  al  eliieo. ) 

y  alli  estaba  ya  este  cuco  ,'J 

en  el  torno;  junto  á  él  ^ 

pongo  nuestra  niña,  tiro 

de  líi  campana,  después  ;  ^2 

de  los  hombros  se  me  escapa  « 

la  capa;  vóila  á. coger, 

y  de  aquella  casa  salen  ._, 

dos  mil  hombres  en  tropeK..  ,' 

me  rodean,  me  amenazan, 

me  dicen  que  yo  lievé 

los  dos  niños;  yo  lo  niego, 

pero  ellos  no  me  lo  creen,  .^^ 

me  los  ponen  en  los  brazos... 

y  se  vuelven  á  esconder; 

y  ya  ves,  esposa  mia^,  v-,  J 

eraa  dos  y  ya  son  tresf 
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Luc.        Por  torpe  á  ti  te  suceden 
estas  cosas...  ¡Calle!  á  ver. 

(RegUlrando  al  niño.) 

Tiene  un  papel  en  la  faja 
el  niño. 
Semp.  Venga  e\  papek 

(Le7«ndo.)  «fis  hjjo  de  nobles  padres 
que  lo  piensan  recoger; 
consérvese  medio  escudo 
que  acompaña  á  este  papel, 
y  quien-  muestre  el  otro  medió- 
la madre  ^  el  padre  ha  d&  ser; 
lleva  en  una  bolsa  treinta 
escudos;  y  cada  mes» 
el  banquero^GU  Usura 
igual  suma  dará  á  quien 
presente  la  adjunta  orden. 
Se  llamar  el  niño  José, 
está  bautizado,  y  tiene 
cuarenta  dias.»  jMuy  bien! 
(ai  niño.)  Sea  ucé  muy  bien  venido 
á  mi  casa,  don  José. 

(Lueracia,  conformr  va  leyendo .Sampronio,  batea  él< 
tnedio  eteado,  la  orden  y  la  bclaa.) 

Luc .        ¡Ay!  ¡Sempronio!  ¡qué  alegrial 

¡Aquí  está  todo! 
Semp.  ¡Ya  ves! 

¡Cuánto  dinero! 
Luc.  ¡Qué  gustoi' 

SsMP.      ¿Te  quejabas  de  mi>  eh? 
Luc.        Y  mira,  el  papel  lo  dice, 

otro  tanto  cada  mes. 

¿Sabes,  querido  Sempronio, 

loque  pienso?... 
Semp.  ;Yo!  ¿qué  sé?.r.. 

Luc.        Ya  sabes  que  buscan  cria 

las  bijas  del  t'io  Andrés 

el  alojero... 
Semp.  Sí,  mas... 

Luc.        Las  niñas  les  llevaré 

y  yo  crio  este  angelito!... 
Semp.     Ya  te  arrastra  el  interésv.*- 
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Le  pondremos  en  la-  cama... 
Tráelo  y  le  alumbraré. 

(Coge  •!  caadil  f  entrmii  los  dos  coa   ot  ai&a   ••  «I 
iaUrior.) 

ESCENA  VIII. 

LEONOR}  MATEO.  Vleuea  por  la    calla  por  donda  ta  faé  Malaot 
Laoaor  cabierta  coa  an  manto  y  tia  dajtr  Ttr  al  roalro*. 

Lbonoh.  ¡Cuánto,  cuánto  os  agradezco! 
Mateo.    ¿Por  qué,  señora?...  ¡Os  hallé 

en  la  calle  sollozando, 

me  inspirasteis  interés, 

me  dijisteis  vuestra  pena, 

que  á  fé  que  es  pena  cruel 

perder  un  hijo!... 
Leonor.  ¡Es  mi  hijo!... 

Y  lo  acaban  de  traer 

á  la  Inclusa...  y  yo  no  quiero, 

no,  que  me  separen  de  él. 
Mateo.    Señora,  hace  poco  aquí 

cierta  escena  presencié... 

y  pienso  que  vuestro  hijo 

no  está  en  ese  asilo. 
Leonor.  Pues 

¿en  dónde  está?... 
Mateo.    (Reeapaciundo.)        ¡De  seguro!... 

Cuando  el  buen  Semprónio  fué 

su  niña  á  dejar...  le  vieron... 

hallaron  dos  luego  y... 
Leonor.  Ved 

que  la  impaciencia  me  mata. 
Mateo.    Quizá  en  esa  casa  halléis 

lo  que  buscáis... 

(Señalando  á  la  pnerta  de  Samproaio.) 

Leonor.  ¿Sí? 

Mateo.  Señora, 

todo  me  induce  á  creer 

que  sí...  ¡Llamad!  Buena  gente 

esa  pobre  gente  es, 

y  os  darán  á  vuestro  hijo 
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si  se  encuentra  en  sa  poder. 

¿Queréis  que  os  espere? 
Leonor.  ¡No!... 

Con  mi  hijo  ya  no  tendré 

miedo...  Que  el  Señor  os  premie. 
Mateo.    ¡Que  á  vos  os  guarde  también! 
Leonor.  Perdonad  si  ni  aun  á  vos 

puedo. darme  á  conocer... 
Mateo.    En  cuestiones  de  honor,  toda 

la  prudencia  poca  es. 

(Mat«o  Mlnda  y  sé  ta.) 

ESCENA  IX. 

LEONOR,  lae^o  SEMPROMO    y    LDCRECIA.    Leonor  llama  i  la 

puerta. 

Luc.        Que  están  llamando,  Sempronio. 

(Desde  el  interior  de  U  casa.) 

Semp.      (Deotro.)  Que  estau  llamando,  mujer. 
Luc.        ¡Si  será  otro  chico!...  (Saliendo.) 
Semp.  Puede, 

que  es  buen  año  de  eso. 

Luc.  (Cerca  de  la  puerta.)  ¿Quíéu? 

Leonor.  ¡Abridme,  buena  señora! 
Semp.      ¿Buena  ha  dicho?  Pues  no  es 

persona  que  te  conoce. 
Luc.  ~    ¿Quién  sois? 
Leonor.  Abrid,  y  me  haréis 

un  favor  que  con  la  vida, 

si  es  preciso,  pagaré. 
Semp.      Lucrecia,  es  otro  chiquillo... 

Yo  lo  huelo  ya. 
Luc.  ¿Qué  hacer?... 

Semp.      Abre;  de  curiosidad 

rabiando  estoy. 
Luc.  Yo  también. 

'  (Abre  la  paerta  y  entra  en  la  casa  Leonor   recatán- 
dose el  rostro  y  mirando  i  todos  lados.) 


-S8- 


CUITO. 


Leoror.  Vuestra  piedad  ¡ay  mísera! 
para  mi  afán  imploro. 
MagnÍBÍmos,  benérolos 
miradme  con  amor. 
¡El  bien  que  mas  adoro 
aqní  á  pediros  liego 
7  espero  que  mi  mego 
os  llegue  al  corazón! 

Luc.       I  (Esta  señora  anónima 

Semp.     )  que  se  entra  de  improTÍso, 

¿quién  podrá  ser?...  Paréceme 
que  es  dama  principal. 
Mas  verla  es  lo  primero 
para  saber  si  es  bella, 
si  es  viuda,  si  es  doncella 
6  si  es  un  carcamal.) 
Leoroe.  (Si  logro  que  á  mis  lágrimas 
su  corazón  responda, 
hoy  mi  dolor  un  término 
espero  que  tendrá.) 
Me  aflige  ta  mas  honda 
pena  que  hay  en  el  mundo; 
que  mi  dotor  profundo 
os  mueva  á  la  piedad. 

Semp.      ¡Hable  ya,  pues! 

Llc.  ¿Qué  nos  pide? 

LEomoB.  Suplico... 

Luc.  Bien;  e^plicadme... 

Leonor.  No  podré. 

Luc.  y  Semp.         ¿Pues  qué  lo  impide? 
Díganos  cuál  es  su  afán. 

Leonor.  El  secreto  antes  juradme. 

Luc.  y  Semp.  ¡Juro! 

Leonor.  ¡Bienl  ¡miradme! 

Luc.  y  Semp.  ¡Ah! 

Luc.        ¡Gran  belleza! 

Sehr.  Es  peregrina. 

Luc.        ¡Es  muy  linda! 

Semp.  ¡Si  es  divina! 
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(AeereindoBe  á  Leonor*) 

¡Este  si  que  es  un  encantol 
¡Que  belleza  y  majestad ! 
Luc.        Pero  no  te  arrimes  tanto.  (AptrUndoie.) 
¡Gran  bribón!  ¡estáte  acá! 

(Le  hace  pagar  á  su  lado.) 

Semp.      ¡Hija,  yo...  ya  ves!...  rae  gusta... 

(¡Nunca  vi  otra  mas  bonita!) 

Diga  en  fin  qué  solícita,  (Á  Leonor.) 

menos  trigo,  Iqdo  habrá.  ^ 
Leonor.  Yo  quisiera...  aquí  ver  quiero... 

mas...  no  sé...  decir  no,puedo.«.  (Torbedt.)^ 
Semp.      Es  riliculo  ese  miedo. 

Hablar  claro  es  fuerza  ya. 
Leonor.  Sí;  hablar  debo. 
Semp.  y  Lüc.  ¡Vanaos! 

Leonor.  Ved 

(Mo8tr«ndo  U. mitad  del  eseado  qae  (r«jo  el  niño.) 

I  la  mitad  de  una  medalla. 

Semp.  (Ecco  la  otra.)  (i  La«r«eia.) 
Leonor  .  (Aquí  se  halla!)  (Obtervándoioe.) 

Semp.  De  un  escudo  es  la  mitad. 

(Miíando  el  medio  escodo») 

Leo'vor.  Luego... 

Semp.  Luego... 

Leonor  .  Un  inocente 

boy  aqiií  trujo  el  azar. 

Por  él  vengo. 
Skmp.  No  comprendo 

qué  nos  viene  ucé  á  contar. 

Ése  niño  es  cosa  mía, 

mi  delicia  está  ya  siendo, 

yes  en  vano  la  porfía; 

ni  lo  entrego  ni  lo  vendo. 
Leonor.  Yo  os  suplico... 
Semp.  ¡Nada,  nada! 

Leonor.  ¡Soy  su  madre! 
•Semp.  ¡Pues  me  agrada! 

Leonor.  ¡De  rodillas  os  imploro!...  (Á  Uerecia.) 
Lüc.        Nada  puedo  aquí  hacer  yo. 
Leonor  .  Es  el  hijo  que  yo  adoro.  (Á  Semprooio.)         ' 
Semp.      Dile  ya  una  vez  que  no. 
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'-Eo>o«.  A  morir  foy  de  dolor. 
Seiip  .      (Que  soy  ud  hombre  bárbaro 

aparentar  es  fuerza; 

mas  temo  que  esta  mísera  ' 

mi  fortaleza  tuerza.) 

Basta;  no  cedo;  íágrímas 

y  ruegos  son  ya  vanos;  ; 

ei  tierno  niño  ¡jurólo! 

lio  sale  de  mis  mano*;.  \ 

Señora,  por  San  Críspulo, 

si  be  dicho  que  no  quiero >  } 

ni  todo  el  mundo  entero 

que  ceda  logrará.  1 

Ya  de  mi  casa  el  párrulo 

jamás  se  ha  de  alejar. 
Llc  .        (Soy  madre,  y  de  la  mísera 

comprendo  el  mal  horrible, 

roas  fuerza  es  que  á  sus  lágrimas 

hoy  sea  yo  insensible.) 

\k  qué  llorar  si  inútiles 

los  ruegos  son  y  el  llanto? 

Acaben  ya  las  súplicas 

y  no  nos  gima  tanto. 

Yo  soy  como  mi  cónyuge; 

si  digo  que  no  quiero, 

ni  lodo  ei  mondo  entero 

que  ceda  logrará. 

Ya  de  esta  casa  el  párvulo 

jamás  se  ha  de  alejar. 
Leonor  .  Para  asta  madre  mísera 

piedad  tened,  sed  buenos... 

¡Gs  hijo  mío!  jurólo! 

¡que  yo  le  abrace  a(  menos? 

Con  su  ronrisa  candida 

dirá  que  verdad  digo. 

Injusta  es  esa  cólera 

que  os  irritó  conmigo. 

Si  sordos  á  mis  súplicas 

negáísme  ol  hijo  amado> 

acaso  Dios  airado 

os  llegué  á  castigar. 

Sobre  vosotros^  bárbaros, 


—  41  -^ 

mis  lágrimas  caerán. 


HABLADO. 

Tened  compasión  de  mí 
Luc.  ?i;¿0¿Qué  hacemos,  Sempronio? 
Semp.  Yo? 

Allá  tú...  (Que  no  se  lleve 

la  criatura  por  Dios, 

que  un  hijo  de  contrabando 

suele  ser  un  buen  fílon.) 

Voy  á  llevar  á  las  hijas 

del  alojero  las  dos 

niñas  nuestras. 
LsoitoR.  Ved  que  espero. 

Semp.       Y  pronto  la  vuelta  doy. 

(l>«spaes  de  haberse   pacftto    U  e^pe?    eof  iendo    Us 
*  niña;»  y  dirigiéndole  i  la  puerta.) 

Leonor.  Lleváis  el  mío?  (Deteniéndole.) 
Semp.  Señora, 

^  estas  son  mías  las  do». 

Si  queréis  una.. . 
Leonor.  Á  mi  hijo 

quiero  ver. 

(Sale  Sempronio  y  se  dirige   cantando  por    la    calle 
delrá  s  de  la  iglesia.) 

ESCENA  X. 

LUCRECIA,  LEONOR. 

Luc.  Señora,  yo 

soy  una  buena  mujer 

y  tengo  buen  corazón, 

y  me  lo  parte  ese  llanto 
,  que  vertéis,  lo  sabe  Dios! 

Leonor.  Ya  os  compadecéis  de  mi, 

que  casa,  padre  y  honor, 

todo  pbr  el  hijo  mió 

lo  olvido...  ¿Qaé  buena  sois? 

Me  lo  vais  á  devolver! 
Luc.        Si  me  prometierais  vos 
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dejármelo.  Somos  pobres 
y  nos  juzgábamos  hoy 
dichosos  con  ese  niño... 
y,  qaé  alegría  nos  dié 
el  dinero  que  traía 
el  angelito  de  OíosI  J 

Lbodoii.  ¿Dinero?  os  daré  dinero 

mas  que  queráis!... 
Lee.  Pero  yo 

quería  criar  al  niño... 
porque  yo  he  tenido  dos«.. 
y  no  me  toca  alabarme, 
pero  ya  ve  ucé  que  estoy 
robusta...  y  vamos!  que  el  chico 
se  va  á  hacer  un  moceton!... 
Lroivor.   ¡Dónde  está!  Que  yo  lo  vea... 
Lüc        Pues  si  lo  tengo  mejor 

que  si  fuera  un  rey...  Está 
en  mi  cama,  en  un  colchón, 
en  lo  que  llama  mi  esposo 
el  tálamo..,  me  la  dio 
mi  madre  al  casarme...  ¡vaya! 
y  nos  hace  mucho  honor  , 

el  niño  durmiendo  allí... 
Leo?(or.   ¡Llevadme  á  verle!  por  Dios! 
Ltjc.         Mire  ucé  allf. 

(LlevindoU  á  la  paerta  que  eondae«  «1  Interior.) 

LRonoR.  i  Yo  lo  veo! 

Prenda  de  mi  corazón! 

(Entra  en  el  interior  Recaída  de  Loereeit.) 

ESCENA  XI. 

FRRnAT>CDO,  viene  por  donde  te  fué  en  U  escena  anterior. 

Fe»:^.      ¡Qué  locura!  De  su  casa 
salir  en  estos  momentosl 
La  enteraba  en  un  billete 
de  mi  prudente  proyecto 
acerca  de  nuestro  hijo 
y  le  acompañaba  el  medio 
escudo  que  há  de  servir 


de  señal  al  recogerlo... 
La  pobre  habrá  imaginado 
que  Duestro  bijo  algún  riesgo 
corría. ..  ¡Qué  buena  madre! 

ESCENA  XII. 

FERNikNDO^  SEMPR0?(I0^  qne  vaelve. 

Semp.      ¡Ya  mis  dos  retoños  dejo 

mamando  con  unas  ganas!... 

FerN.        ¿No  es  SemproníO?  (Acercándole.) 

Semp.      (Reconociéndote.)      Ru  alma  y  cuerpo. 

¡Pues  si  es  don  Fernando,  el  hijo 

de  mi  señor!... 
Fern.  ¿Cuánto  tiempo 

há  que  saliste  de  casa?... 
■  Semp.      Poco,  señor;  ahora  vuelvo. 

I  Fern.      ¿y  no  has  visto  por  aquí 

una  dama?... 
Semp.  ¿Con  un  velo, 

y  un  vestido...  así.  .  muy  largo... 

y  unos  ojos  negros,  negros... 

pelo  negro,  negros  labios, 

digo  rojos...  con  un  cuerpo?... 

Será  la  madre  del  niño. 
Ferü.      ¡La  misma!...  ¡Cuánle  me  alegro 

de  haberte  hallado!...  ¡Y  responde! 

¿Dónde  está  esa  dama?  Quiero 

verla  al  instante.  Yo  soy 

el  padre.  (€on  misterio.) 

Semp.  ¡Voto  á  mi  abuelo! 

Conque  ucé  tiene  ya  un  chico... 

Fern.      ¿Respóndeme,  majadero. 
¿Dónde  está  esa  dama? 

Semp.  ¡Toma! 

quedó  en  mí  casa  pidiendo 
el  chico,  que  sin  pedirlo 
ámí  en  la  Inclusa  mediaron. 

Fern.      ¿Te  lo  dieron?  Vive  Dios, 

que  lo  que  dices  no  esliendo. 

semp  .      ¡Si  me  lo  encontró  en  el  torno! 
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Ferh.      ¿y  lo  recogiste? 
SsMP.  Niego; 

me  lo  hicieron  recoger. 
Fern.      Vamos  á  tu  cuarto. 

SbMP.        (Se  dirlgeo  á  tu  habitacioa.)  ¡Boeno! 

Fer?(.      Llama. 

SkRP.  ¡Lucrecia!  (Daodo  «o  golpe  «o  la  pnerU.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,    LEO!fOR,    LUCRECIA^    aparaelrado  «n  U  pvtrta    q«e 

eondnea  al  iaterlor. 

Luc .  Es  mi  esposo, 

señora,  no  tengáis  miedo. 

(Abre  la  puarla  y  «otra   Stmpronio  y  laego    Doa 
F^roando.) 

¡Entra!...  mas...  ¿no  vienes  solo? 
Semp.      Me  acomp<iña  un  caballero... 

(padre  del  chico)  que  nos 

hace  gran  favor  viniendo 

á  esta  casa. 
Luc.  ¡Don  Fernando!  (ReeooMiéndoU.) 

Leonor.  ¿Don  Fernando?...  ¿será  cierto? 

(Apareciendo  en  U  pnerta  qae  eoodoee  al  interior.) 

Fern.      ¡Leonor!  ¡esposa  mía! 

Te  encuentros  en  grave  riesgo... 

porque  tu  padre  tu  falta 

ha  notado  cuando  ha  vuelto. 
Leoüor.   ¡Santo  bios!  estoy  perdida! 
FERn.      Tu  criado,  el  fiel  Anselmo, 

me  lo  dijo.  Kstá  furioso, 

y  ya  en  lu  busca  salieron 

los  criados  de  la  casa... 
Leo;«or.  ¡y  qué  harernof?,  santos  cielos! 
Semp.      (Por  cómplices  en  el  lio  (Á  Laereeia.) 

nos  empluman  sin  remedio.) 
Lee.        (¡Yo  emplumada!) 
Semp.  (¡Los  dos  juntos 

ginetes  en  dos  jumentos! 

¡Verás  que  pronto  en  romances 

nos  saca  el  señor  Quevedo!) 
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Fbrn.      ¡Sempronio!...  < 

Semp.  ¡Mándeme  ucé! 

FERif.      Sal  á  la  calle. 

Semp.  Hace  fresco. 

Fern.      y  averigua,  observa  si  alguien 

nos  espía,  y  si  don  Pedro 

Alcaráz  con  gente  armada 

viniera,  dame  al  momento 

aviso.  No  te  detengas. 
Lüc.        ¡Anxla,  que  tienes  un  miedo!... 
Semp.      No  tengo  uno,  sino  varios 

por  nosotros  y  por  ellos. 

(Por  Femando  y  Leonor.) 

Pero  es  hijo  de  mi  amo 
y  yo  debo  obedecerlo. 

(Coge  lii  cApa  y  el  sombrero.  ) 

ESCENA  XIV. 

FERNANDO,  LEONOR,  LDC&ECU.* 

Ferr.      ¡Cuándo  lucirá,  alma  mía; 

para  nosotros  la  aurora 

de  la  ventura! 
Leonor.  Yo  en  Dios 

fundo  mí  esperanza  toda. 

(Lucrecia  se  ha  acercado  á  la  paerta  qoe  conduce  al 
interior.) 
Fbrn.        ¡Mi  hijo!  (Entra  en  el  interior.) 

Lüc.  ¡Se  le  abre  la  boca! 

Eso  es  que  quiere  ya...  venga 
uced  á  verle,  señora.  (Entran  las  dot.) 

ESCENA  XV. 

EDMUNDO  sale  por  la  puerta  que  eoodoeo  á   las  habitaciones  de 
D.  PLÁCIDO,    en    la  misiiia  easa   donée  «# tá  U  habitation  de 

Sempronio. 

Bdm.       Este  iafeliz  matrimonio 

(Mirando,  á  la  puerta  de  Seaftpreoio^) 

estará  creyendo  ahora 
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que  lo  mismo  que  mi  hermano 
yo  tcDgo  eotrañas  de  roca.  : 

Qué  sorpresa  les  preparo 
tan  dulce,  con  una  bolsa 
que  les  traigo  bien  repleta 
para  que  no  estén  sin  ropas- 
las  recien  nacidas...  y 
la  madre  no- es  mala  moza, 
y  tiene  unos  ojos...  ¡Yaya! 
¡nada*  de  esto  i  mí-  me  inoporta^  (uama.) 

ESCENA  XVL 

BOMUNDOy  LUCREOU,  lacgo  LEOrcOR  7  FBRXAIVDO. 

Ll'c  .        Ese  es  Sempronío  que  vuelve. 

(SaÜMdo  del  Interior  ) 
FsRIf.        Veamos,  (fiallendo  con  Leonor.)  | 

Lüc.  ¡Virgen  de  Atocha!... '(Abriendo.)  -^ 

¡G1  tiermano  de  mi  amo! 
Ferh.      ¡Mi  tío!  ¡Llega  en  buen  hora!  (Aiei^re  ) 


CAUTO* 


Edm*  ¿Hay  permiso?  ¿Puedo  entrar? 

(Entra  y  te  eorprende  ni  veri  Fernando  y  Leonor.) 

¡Oh!  qué  bella  compauia: 

¿qué  hace  aquí  vueseñoria?  (Á  Fernando ) 

¿Estudiando  acaso  está? 

¿Has  perdido  acaso  el  habla? 

¡Mira  al  suelb  confundido! 

infragantí  te  he  cogido, 

¡mas  no  soy  yo  tu  papá! 

Nada  temas»  sobrinilo; 

ya  comprendo' tu  delito 

con  ver  iolo  ese  palmito 

peregrino  y  celestial,  (por  Leonor.) 
Fbrn .         1  Viendo  estáis  á  vuestras  plantas, 
Leo:«or.     ;de  esperanzas  palpitantes 
Luc.  jdos  esposos,  dos  amantes 

implorando^  protección . 
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Nuestras  lágrimas  secando 
mientras  súplicas  oyendo, 
hoy  podéis  hacer  piadoso 
la  ventura  de  ios  dos. 
Edm.  ¡Oh!  ¿sobrino!  ¡yo  me  alegro! 

¡Tienes^  hijo,  muy  buen  gustol 

('Contemplando  á  Leonor.) 

¡Qué. oíos  tiene!  ¡Vaya  un  busto! 

Es  h^osa  si  las  hay:  >¿ 

Mas  la  miro  y  mas  me  place. 

Una  ¡gual  que  me  quisiera 

bien  quitarme  á  mi  pudiera  ) 

de  mis  años  la  mitad.  .,  ."■■; 


HABLADO* 

Edm^        ¿Podrá  su  merced  decirme 

qué  es  esto,  señor  sobrino? 
Fern.      Que  su  merced  nos  proteja, 

es  lo  que  queremos,  tio. 
Eoff.  ¡Yo!' 

Fern.      Nuestros  padres  se  oponen 

con  un  pretexto  ridículo 

á  nuestro  bien. 
Edm.  Yo  tam;..  (coo  severidad.) 

Lex)nor.  ¡Cielos! 

Edm.        ¡No  te  asustes,  libertino! 

Iba  á  decir:  «yo  tampoco.» 
Fern.      ¿Será  posible?  (Alegre.) 
Leonor.  ¡Dios  mió!  (lo  místuo.) 

Edm.        Por  suquesto  don  Fernando, 

que  jugamos  aquí  limpio... 
Luc.        ¡Pues  si  están  casados!.,  ¡toma^ 
Edm.        ¡Ya  casados!  ¡qué  angelitos! 

(Para  hacer  barbaridades, 

los  enamorados!)  Chicos, 

¿pero  cuándo  y  cómo? 
Lüc.  ¡Toma! 

¡pues  si  ya  tienen  un  niñoj 
Edm:.        ¡San'  Gregorio  Nazianceno 

me  Taiga!...  ¡Conque  hay  un  chico! 


■  M 
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Ferü.      ¡Un  ángel! 

Edm.  Si  se  par  ece 

á  la  madre,  lo  es  de  fijo. 
Leonor.  ¡Señor!  (Raboriznda.) 

F£R!f.         ,  ¿Como  resistir,  (SeBaUodo  á  L<>onor  ] 

señor,  á  tanto  atractivo? 
Edm.        Chico,  bien  hecho,  tampoco 

hubiera  yo  resistido. 

Yo  os  tomo  bajo  mi  amparo. 
Fern.      Mi  padre... 
Edm.  Cuenta  conmigo 

para  curarle  de  tod  as 

sus  ridiculeces,  hijo! 
Fern.      Nos  devolvéis  la  existencia. 
Leonor.  Si. 
Edm.  Para  algo  he  de  ser  tio 

de  una  niña  tan  donosa  (Por  Uooor.) 

y  de  un  mozo  tan  garrido.  (Por  Fomando.) 

ESCENA  XVU. 

DlCnOS,  SEUPRONIO,  Míe  momentos  antes   por  donde   se    roe, 

corriendo  muy  asastado. 

Sem.        Abre  pronto,  esposa  mía;  (sacude  u  puerta.) 
que  vienen  mas  de  seiscientos. 

(Lnerocia  obre  ta  paerta,  y  entra  Seropronic.) 

Y  he  visto  brillar  las  luces 

y  relumbrar  los  aceros! 
Leonor.  ¡Ay  Dios  mió!  ¡estoy  perd  ida! 
Edm.        No  hay  que  apurarse.  Yo  creo 

que  tu  cuarto  comunica  (Á  Sempronio.) 

con  el  jardin. 
Lüc  .  Sí. 

Edm.  Pues  bueno: 

(Á  Sempronio,  por  Leonor.) 

acompaña  á  esta  señora 

con  sigilo  y  con  silencio 

al  pabellón  donde  yo  , 

mis  habitaciones  tengo. 
Lüc.        Yo  iré. 
Edm.  No:  tú  con  el  niño. 
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FfiR!«.      ¿Qué  es  lo  que  intentáis? 

Edh.  Intento 

proteger  á  tu  mujer... 
que  no  se  atreverán  ellos 
ni  nadie  á  ofenderla  en  tanto 
que  se  encuentre  en  mi  aposento. 

Leonor.  ¡Ah!  ¡Señor!  ¡Tantos  faVores!... 

Fern.      Mas  que  ]a  vida  os  debemos. 


CANTO. 


FfiRi».  y  Lboi^or.  Postrados  de  hinojos 
con  llanto  en  los  ojos 

fresar  vuestras  plantas 
os  dos  anhelamos. 

La  vida  os  debemos, 

y  es  poco  si  os  damos 

por  tal  beneficio 

la  vida  los  dos. 
Edm.  Ya  basta  de  llanto, 

que  el  llanto  me  espanta, 

que  al  íin  gemir  tanto 

no  sirve  de  nada. 

De  huir  del  apuro 

es  medio  seguro 

que  nadie  aquí  juntos 

os  halle  á  ios  dos. 
Lüc.  Paréceme,  esposo, 

te  gusta  bastante 

ser  de  esta  señora 

el  acompañante. 

Pues  guárdate,  esposo, 

de  hacer  el  baboso, 

ó  toros  y  cañas 

tendremos  los  dos. 
Skm  .  Señora,  seguidme:  (Á  Leonor.) 

no  temas,  esposa.  (Á  Laerseia.) 
Mi  brazo  os  ofrezco;  (Á  Leonor.) 
no  seas  celosa.  (Á  Laereda.) 

Tu  miedo  es  muy  necio, 
si  tú  eres  Lucrecia 
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en  ponto  á  virtades 
Lucrecio  soy  yo. 

(VáM  por  U  paerU  qa«  coadac*  al  iatsrior  con  Leo- 
nor. Al  mimo  tÍMftpo  aptr«e«n  «n  la  calle,  enuÍQ~ 
dola,  D.  Pedro  Alearix  j  Tarios  hombree  mas,  «oo 
loeoi  y  laa  espadae  deaaadaa.) 

Pedro.        Con  fieros  enojos 

se  anublan  mis  ojos. 

¡Quebró  leyes  santas 

la  infiel  que  buscamos! 

Hallarla  sabremos; 

corramos,  corramos, 

y  muera  con  ella 

el  vil  seductor. 
Coro.         Con  fieros  enojos 

se  anublan  sus  ojos, 

quebró  leyes  santas 

la  infiel  que  buscamos!... 

Hallarla  sabremos; 

QorramoSy  corramos, 

y  muera  con  ella 

el  vil  seductor. 


FIN  DEL   A€TO   SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Jardín  en  la  casa  de  D.  Plácido.  Calles  de  árboles  que 
conducen  una  al  interior  del  jardin  y  otra  al  exterior: 
bancos;  mesa  redonda  de  piedra  aun  lado;  tiestos,  etc. 


I 


ESCENA  primera; 

D.  PLÁCIDO^  CORO  de  CRI.4D0S. 
GAWtO. 

Coro.  ¡Gran  misterio!  ¡Gran  arcano! 

(Rodeando  á  D.  Plácido  con  macho  misterio.) 

¡mas  qiferer  saberlo  es  vano!... 
¡á  no  ser  por  vuestro  hermano! 

Plac  .  ¿Por  mi  hermano? 

Cono.  Si  señíor. 

Hace  poco  muy  bajito 
con  Sempronío  estuvo  hablando 
y  órdenes  le  estuvo  dando. 

Plac.  ¡Cómo?  Cómo? 

Coro.  ¿No  es  Sempronío ' 

(Señalando  i  la  galería.) 

el  que  alli  paso  á  pasito 
quedo  va  muy  despacito 
con  cautela  y  con  temor? 
Plac         Esto  es  grave, 
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Coro  .  Si  que  es  grave. 

Hay  aquí  alguna  oiaraña. 
Mirad  y  alguien  le  acompaña . 

Plac  .         ¿Es  su  esposa? 

Coro.  No,  excelencia. 

Es  mas  alta  y  mas  ligera, 
y  reñir  se  les  oyera         * 
como  fuera  su  mujer. 

Plac  .  Contrabando  hay  ciertamente, 

y  á  una  seña  aquí  volando 
todos,  todos  correréis. 
Si  se  trata  de  burlarme, 
aun  no  saben  quien  soy  yo. 
Tiemblen  todos,  sí  á  vengarme 
me  obligaran,  ¡voto  á  bríos! 

Coro.         Me  parece  que  Sempronío 
puede  encomendarse  á  Dios 
si  por  arte  del  demonio 
en  el  ajo  se  metió,  (vídm.) 


d 


ESCENA  II. 

D.  PLÁCIDO. 
HABLADO. 

Preveo  que  en  esta  casa 
va  á  pasar  algo  espantoso. 

(Mirando  hicU  U  calle  de  arbolea  derecha.) 

¿Pero  no  es  Sempronio  aquel? 

¡Él  es!  ¡y  no  viene  solo! 

y  la  hija  de  mi  enemigo 

le  acompaña...  ¡estoy  atónito! 

¡Esa  mujer  en  mi  casa!... 

¡Oh!  ¡yo  sabré!...  aquí  me  escondo.  i 

ESCENA  III. 

LEONOR,  SEMPRONIO. 

,  j 

Semp.      Á  estas  horas  mí  señor 
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no  baja  nunca  al  jardín, 

y  no  es  cosa  de  que  estéis 

encerrada  siempre  allí, 

en  el  pabellón... 
Leonob.  {Qué  miedo 

si  aquí  llegase  á  venir 

el  padre  de  don  Fernando! 
Semp.      ¡Baja  rara  vez  aquí! 
Leonor.  Decís  que  tiene  un  carácter... 
Semp.      Lo  mismo  que  un  puerco  espín. 

Yo  creo  que, ha  sido  oso. 
Leonor.  ¡Callad!  que  he  creído  oír... 

(interrumpiéndolo  y  escochoodo.) 

Semp.      ¡Será  el  aire! 

Leonor.  No,  Sempronio. 

Es  que  hay  gente  en  el  jardín. 
Semp.      ¡Demonio!  si  me  han  oido  (Temblando.) 

y  se  lo  van  á  decir... 

ó  sí  acaso  él  mi.smo...  ¡ay,  Dios! 

¿por  qué  habré  yo  hablado  así?... 

porque  al  cabo  éi  es  muy  bueno.  (aUo.) 
Leonor.  Vamos,  Sempronio,  de  aquí. 

(Después  de  haber  mirado  á  un  lado  y  á  otro.) 

Semp.      ¡Ay  Sempronio!  en  dos  Sempronios 
tu  señor  te  va  á  partir.  (Siguiéndola.) 

(Vánse  por  donde  vinteron.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  D.   PLÁCIDO. 

Al  ir  á  retirarse   Leonor    y  Sempronio,  sale  y  los  detiene  Don 

PUcido. 

Plac  .      ¿Qué  es  esto? 

Semp.  (Cristo  me  ampare... 

aquí  está  el  toro!) 
Leonor.  (Ay  de  mí! 

el  padre  de  don  Fernando!) 
Plac.      ¡Bien  por  Diost  ¡voto  á  Caín!... 
Semp.      (¡Qué  modo  de  snludar 

á  una  dama!) 
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Plac.  No  creí 

que  os  atrevierais  i  tanto... 
Leonor.  (¡Hay  mujer  roas  infeliz!) 
Plac.      y  comprendereis...  señora, 

que  yo  no  lie  de  consentir 

que  mancebas  de  mi  hijo 

vengan  á  vivir  aquí. 
Leoüor.  {Manceba!...  Yo  su  manceba! 

Y  que  esto  llegue  yo  á  oír! 

Acompáñame»  Sempronio. 
Plac.      ¿Os  vais?...  Muy  bien  hecho! 
Leonor.  Sí; 

voy  á  buscar  á  mi  padre... 

«Señor,  le  voy  á  decir, 

castigadme,  padre  mió, 

ya  que  tanto  os  ofendí, 

pero  volved  por  la  honra 

de  vuestra  hija  infeliz, 

que  pone  en  duda  un  villano...» 
Plac.      ¡Dios  de  Dios!  villano  i  raí! 
Leonor.  «¡Decidle  que  de  su  hijo 

esposa  soy!» 
Plac  ¡Voto  al  Cid! 

casados! 
Semp.  (¡No  hay  mas!  el  viejo 

revienta  de  un  berrenchín!) 
Plac.      ¿Vos  su  esposa? 
Leonor.  De  otro  modo 

no  me  encontrarais  aquí. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  EDMUNDO,  que  sale  ^r  la  ealle  de  árboles  qae  con- 

dnce  ftl  interior. 

E)dm.        Muy  bien  dicho...  hermano  mió, 

si  hallas  en  tu  casa  misma 

á  esta  señora,  es  porque 

la  traje  yo. 
Plac     *  ¡Qué  osadía! 

Semp.      (¡Estos  dos  hermanos  son 

Cain  y  Abel!) 
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Edm.  Protegida 

por  mí  esta  dama,  es  honrosa 

y  grata  obligación  mia 

DO  permitir  que  la  ofenda 

ni  tú  ni  nadie. 
Plac.  Pues  mira, 

en  Fernando  mando  yo 

y  á  hacer  una  de  las  mías 

voy  con  éL.. 

Leonor.  (Suplicante  á  D.  l>láeido.)  Soñor! 

Edm.        (á  Leonor.)  No  hará 

de  las  suyas,  bella  liiña. 

(Á  D.  Plácido.)  Prepárate  á  recibir, 

hermano,  cierta  visita... 

(Á  Leonor.)  Yucstro  padre  va  á  venir. 
LEortofi.  Dios  mió! 
Edm.        (á  Leonor.)  Todo  me  indica 

que  el  iris  de  paz  sereno 

brillará  pronto,  hija  mia... 

Volved  á  mi  habitación. 
Leonor.  Os  obedezco. 
Edm.  y  tranquila... 

Acompáñala,  Sempronio. 
Semp.      Muy  bien. 
LEoriOR.  Os  debo  la  vida. 

(Marchándose,  á  Edmaodo.) 

ESCENA  VI. 


D.  PLACIDO,  EDMUNDO. 


IEdm.        He  escrito  para  que  venga 
á  tu  enemigo  don  Pedro. 
Él  es  el  mas  ofendido 
y  nosotros  le  debemos 
satisfacer. 

Plac  Yo,  jamás! 

Edm.      íilermanO;  no  hay  mas  remedio, 
necha  ya  la  boda... 

Plac  Qué 

boda  ni  qué  niño  muerto!... 

Edm.        No;  si  no  se  ha  muerto  el  niño. 
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Plac. 
Edm. 

Plac. 
Edm. 


Plac. 
Edm 


¿Qué  dices,  qoe  no  te  entiendo? 

Que  la  boda  ya  ha  tenido 

consecuencias.  '^^ 

¿También  eso? 
Pero  aquí  don  Pedro  llega. 

(Hlrsado  hicU  Is  esUe   de  Arboles  qae  eoadoc*  «I 
0zt«fior.) 

Por  mi  nombre! 

Sé  discreto. 


ESCENA  Vil. 


DICHOS,  D.  PEDftO. 

Edm.        (á  d.  Pedro.)  Gran  favor  me  dispensáis, 

señor  don  Pedro,  acudiendo 

cortés  i  HH  invitación. 
Plac  .      (coo  ira. )  ¡Vive  Dios!  —Yo  decir  debo. . . 
Pedro,     (á  d.  Edmaado)  Vengo  porque  me  llamáis 

y  porque  sois  caballero, 

y  vengo  porque  mi  hija 

decis  que  está  aquL 
Edm.  y  es  cierto. 

Pedro.    Y  ¿por  qué  de  mí  se  oculta 

cuando  sabe  que  la  quiero 

con  todo  mi  corazón? 

que  ella  es  de  este  pobre  viejo 

la  úniea  dicha  en  el  muudo... 

Y  tal  carino  la  tengo 

que  olvido  que  me  agravió 

y  darle  el  perdón  deseo... 

Á  su  seductor  infame... 
Plac      Que  estoy  aquí  yo,  don  Pedro, 

y  estoy,  desde  que  os  he  visto, 

mi  cólera  conteniendo. 
Edm.        Don  Fernando  es  ya  el  esposo 

de.  vuestra  hija.  .  y  lo  apruebo. 
Pedro.    Dios  mió!...  Que  de  su  padre 

(CoB  amargara.) 

se  olvide  una  hija  tan  presto... 
Edm.        De  ucé  y  de  mí.  hermano  ahora, 
señor  don  Pedro,  tratemos 


Pedro. 
Edh. 


Plac. 

Edm. 

Plac. 


Pedro. 

Puc. 

Edu. 


Plac. 

Pedro. 

Edm. 


Plac. 
Edm. 

Pedro. 


Edm. 
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Hablad/pues. 

Nuestras  familias, 
por  yo  no  sé  qué  odios  necios, 
íian  vivido  desde  antiguo 
.según  fama  en  desacuerdo... 
pero  como  no  hay  razón 
que  lo  justifique,  creo, 
pues  tan  de  veras  se  aman, 
que  lian  obrado  muy  discretos, 
don  Fernando  y  vuestra  iiija 
sus  corazones  uniendo. 
No  consiento  en  esa  infamia. 
Señor  hermano,  silencio. 
Nunca  nuestra  .noble  sangre 
á  la  sangre  de  don  Pedro, 
que  de  bastardos  desciende, 
debió  unirse. 

¡Vive  el  cielo! 
Mentís! 

Á  mí  tal  afrenta.  (Sacan  Us  espadas.) 

Poco  á  poco,  caballeros, 

que  aquí  se  trata  de  boda 

y  no  se  trata  de  duelos. 

¡Yo  no  cedo,  voto  á  bríos! 

Yo  siempre  mi  honor  defiendo. 

(Pues  señor,  hay  que  acudir 

á  mi  recurso  supremo!) 

(Á  D.  Pedro.)  Permitid  que  dos  palabras 

diga  á  mi  hermano,  don  Pedra. 

(Quieres  de  una  vez  vengarte 

de  tu  enemigo?)  (Á  Plácido.) 

Sí  quiero. 
(¿Quiere  ucé  hacer  las  paces 
con  mi  hermano?)  (Ap.  «  o.  Pedro.) 

Estoy  dispuesta 
si  de  todos  ios  agravios 
me  dejara  satisfecho. 
(Pues  dentro  de  media  hora 
aquí  nos  reuniremos, 
y  yo  os  prometo  que  todos 
quedaremos  satisfechosO 
(Tu  venganza  será  horriÚd 


-^  58  - 

y  yo  también  la  deseo  (Á  Pii«ido.) 
que  ya  tengo  yo  también 
mala  voluntad  al  viejo. 
En  pasando  media  hora!...  (Á  Pedro.) 
Pedro.    ¡Volveré!  Que  os  guarde  el  cielo! 

ESCENA  VIII. 

D.   PLÁCIDO,  EDMUNDO. 

Plac  .      ¿Qué  intentas? 

Cdm.  Una  venganza 

de  que  ha  de  quedar  recuerdo. 
Te  juzgaba  mal,  hemnano; 
mas  la  razón  ya  comprendo 
que  te  asiste!  No  creia 
que  ese  viejo  majadero 
igualarse  pretendiera 
con  nosotros.  Te  confieso 
que  hice  mal  cuando  tus  odios 
ios  califiqué  de  necios, 
y  me  uno  á  tí,  hermano  mió, 
para  hacer  un  escarmiento 
con  don  Pedro  de  Alcaráz 
y  sus  hijos  y  sus  nÍL'tos. 

Plac.       ¡Oh!  gracias!  tú  eres  mi  hermano! 
ahora  sí  que  ya  lo  creo. 
¿Que  vas  á  hacer? 

Kdh.  Poca  cosa; 

á  matar  como  á  dos  perros 
á  don  Pedro  y  á  su  hija. 

Plac  .       ¿Cómo? 

Edm.  Yo  guardo  un  veneno 

que  lo  toma  un  hombre  vivo 
y  al  minuto  es  hombre  muerto! 

Plac      ¡Qué  horror!.,  y  tú  condenabas 
mi  odio!... 

Edm.  Pues  ya  lo  siento 

mas  fiero  y  cruel  que  el  tuyo 
arder  voraz  en  mi  pecho. 
Lo  del  origen  bastardo 
me  ha  indignado,  lo  confieso. 
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y  lo  de  querer  medirse 
coíi  nosotros  nada  menos. 
Si  tú  quieres  aquí  mismo 
con  la  paz  ie  brindaremos, 
y  en  una  oopa  de  vino... 
Plac.      jOh!  calla!... 

EdM.  ¿Dudas?  (¡Yo  venzo!)  (con  alegría.) 

Plac.      ¡No;  venganza! 

Edm.  Sí;  ¡venganza! 

estermÍDÍo!  sangre!  fuego! 

ven  á  prepararlo  todo; 

vamos  sin  perder  momento. 

(Viage  hi«ia  el  inleríor.) 

I 

ESCENA  IX. 

SEMPRONIO,  recatindosf»  detpaes  EDMUNDO  dentro. 

Semp.      Para  atisbar  lo  que  pasa 
'        me  envía  doña  Leonor, 

pues  no. vive  hasta  saber 

si  vino  su  padre  ó  no. 

Yo  no  quisiera  exponerme; 

mas  tengo  buen  corazón^ 

y  aquí  vengo  á  echar  un  ojo 

aunque  me  saquen  los  (^s. 
Edx.        ¡Sempronio!  (Dentro.) 
Semp.  ¡Diablo!  (Asastado^ 

Edm.  ¡Sempronio! 

Semp.      Es  don  Edmundo!  Aquí  estoy! 

y  viene  con  dos  botellas, 

como  sabe  mí  afición, 

•  querrá  convidarme...  Este 

sí  que  es  un  hombre  de  pro. 

ESCENA  X. 

EDMUNDO  con  dog  bol^Uag,  SEMPRONIO. 

Edm.        Corre ,  Sempronio,  y  al  punto 
coge  del  aparador 
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ana  bandeja  y  seis  copas. 
Sup.      ¿Paes  qué,  no  sobra  con  dos? 

Y  lo  qne  es  yo,  en  la  botella 

aun  bebería  mejor.  (Va  i  co^r 
Emí.        ¡Ehl  ¿qué  vas  á  hacer,  bellaco? 

¡no  es  esto  para  tí! 

SeMP.  ¿No?  (TrliU.) 

Edm.        ¡Tú  nos  servirás! 
SCMP.  (¿A  qué 

santo  será  esta  función?) 
Edm.        Vamos;  haz  lo  que  te  dije, 

luego  llama  á  tu  señor 

y  á  Leonor  y  á  Fernando... 

Vamos,  despacha! 
Semp  .  Ya  foy! 

ESCENA  XI. 

ED1IU:<ID0,  la#gro  D.  PLÁCIDO. 

FoM.        Pues  señor,  á  ver  si  logro 
mi  buena  y  santa  intención 
de  hacer  que  vivamos  todos 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios!.:. 

Plac.      (¡Dios  mió!  ¡qué  hoi'rible  pian! 
tengo  un  afán,  un  temblor!) 

EoM.        ¡Mira  el  festín  preparado! 

(MogtrindoU  las  botellas.) 

Puc.       I  Hermano!... 

Edm.  jEh!  jVoto  á  brios! 

me  parece  que  vacilas... 

(¡Pobre  simple!) 
Puc.  ¡No!  ¡ya  no! 

Edm.        ¡Beberán  la  hija  y  el  padre 

y  reventarán  Jos  dos!... 
Plac.      ¿Y  vas  á  ser  capaz?... 
Edm.  Cuando 

me  decido  á  ser  atroz... 
Plac.      Pero... 
Edm.  Acabo  de  leer 

en  un  viejo  cronicón 

que  uno  de  sus  ascendientes 
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á  otro  nuestro  envenenó! 

PlaC.        Entonces...  (Indi^nndo.) 

Edm.  ¡No  mas  piedad! 

¡Venganza!  ¡eslerminio!  ¡horror! 

PlaC.         ¡Pues  que  beban!  (solemnemente.) 

EoM.  Pues  que  beban 

y  se  acaba  la  función. 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  8EMPR0NI0,  que  trae  una  bandeja  con  copas,  LEONOH, 
LUCRECIA,  FER!fAr<DO,  D.  PEDRO.  Entran  todos  casi  al  mismo 

tiempo. 

Edm.        Señor  don  Pedro  Alcaráz,  (Á  d.  Dedro.) 
notoria  es  vuestra  hidalguía; 
mi  hermano  y  yo  en  este  dia 
os  brindamos  con  la  paz. 
Olvídense  los  rencores 
que  hace  nueve  siglos  son 
causa  de  la  desunión 
de  nuestros  progenitores. 

PlAC.         ¡Pero,  hermano!...  (Bajo  á  Edmnndo.) 

Edm.        (lo  mismo  á  Plácido.)  Finge  y  callü. 

(Tomando  la  mano  de  Plácido.) 

(Le  está  temblando  la  mano.) 
Plac  .      Pienso  que  esta  acción,  hermano,  (u  mismo.) 

pasa  del  honor  la  valla. 
Pedro.    De  [jlacer  el  pecho  henchido 

acepto  con  alegría 

vuestra  mano. 

(Se  la  estrecha  á  Edmundo  y  á  D.  Plácido,  que  vuel- 
ve el  rostro  rony  turbado.) 

TÚ,  hija  mia, 
toma  la  de  tu  marido. 

(Une  las  manos  de  Feruando  y  Leonor.) 

Fern.  ¡Padre! 
Leonor.  ¡Qué  felicidad! 

Pedro.  ¡Bendigo  tu  matrimonio! 

Edm.  Llena  las  copas,  Sempronio. 

(Sempronio  las  llena  y  bebe  de  la  botella  cuidando 
DO  le  vean,  pero  de  modo  qoe  el  público  le  vea  per- 
fectamente*) 


\ 


—  62  — 


Doua  Leonor,  brindad. 

(Edmaodo  da  ««a  copa  á  Leonor:  D.  Plácido  roaai- 
fitaia  ^an  iapadaiicia.) 


■TOSIGA. 

Leonor.         Júbilo  sin  igual 

sintiendo  estoy  al  ver 

que  brilla  al  fin  de  paz 

iris  sereno. 

Con  sin  igual  placer 

acepto  el  brindis  yo.  (Va  á  beber.) 

(D.  Plidde  le  arranca  la  copa  de  la  mano  y  arroja 
al  eonlenldo.  Sorpreea  en  todos,  raenot  en  Edmondo 
que  demaestra  alegría.) 

¡No  por  Dios,  hija!  \m) 
¡Gso  es  veneno! 


Plac. 

Edm. 

Fern. 

Leonor. 

Pedro. 

Luc. 

Semp. 

Edm. 

Semp. 

Edm. 

Semp. 

Edm. 

Semp. 

Leonor . 

Fern. 

Luc. 

Pedro. 

Plac. 


¡Es  venenol 
(¡Y  yo  he  bebido!) 

(Horroriíado  va  á  marcharse.)  ' 

¿Dónde  vas?  (Deteniendo  á  Sempronio.) 

Al  cementerio. 
No  te  muevas. 
(¡Me  he  lucido!) 
¡Quieto  y  calla! 
¡Muerto  soy! 

I  jQué  maldad  tan  extremada! 
¡qué  villano  pensamiento! 
¡Solo  un  alma  desalmada 
es  capaz  de  tal  intento!  • 

sospechar  no  se  podria 
esta  gran  iniquidad. 
Debe  ser  por  vida  mia 
el  malvado  mas  malvado 
el  quetorpe  ha  imaginado 
tan  extraña  crueldad. 
Edm.        (¡Ya- la  cosa  está  arreglada! 
¡Se  horroriza  de  este  intento! 
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De  su  horridle  pensamiento 
siente  ya  arrepentimiento, 
y  hoy  al  odio  que  sentía 
ya  sucede  la  piedad. 
Yo  he  de  ver  por  vida  mia 
.olvidado  lo  pasado 
y  el  cruel  odio^  trocado 
en  la  mas  tierna  amistad.) 
Semp.      (¡Ya  esta  luz  está  apagada.) 

(Haeiendo  contorsione!.) 

Ya  Sempronio  está  difunto! 

libre  está  mi  esposa  amada 

de  tener  hijos  por  junto. 

Sospechar  yo  no  podia 

tan  temprano  reventar; 

Por  do  mas  pecado  había 

me  castiga  así  el  destino. 
I  Fué  mí  vida  siempre  el  vino 

'  y  él  rae  vino  á  rematar. 

Leo?(or.  )  Mas  saber  al  punto  es  bueno 
Fern.     >  quién  nos  daba  el  tai  venena» 
Pedro.    )  quién  es  el  corazón  fiero 

que  fraguó  delito  tal. 
Semp.      (Antes  es  que  yo  me  muero 

sin  poderlo  remediar.) 
Edm.        Mi  sobrina  razón  tiene; 

saber  eso  nos  conviene; 

esto  es  ya  lo  necesario.   . 

Habla  pues,  di  la  verdad,  (á  Plácido.) 
Sbmp.       (Ayl  ni  un  mal  veterinario 

á  curarme  llegará.) 

(¿Acusar  podré  á  mi  hermano?) 

¡Diga  pues!' 


(Lo  intento  en  vano!) 
Yo... 
Los  cmco.        Perdonadle. 
Los  cmco.  El  perdón  se  le  dará^ 
Semp.      (Muerto  estoy  por  dentro  ya.): 
Edm.        Pues  el  alma  del  entuerto 
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fué...  Sempronío! 

(Todos  se  a(t«rtaD  do  él  con  horror.) 

StMP.  ¡No!  no  es  cierto ! 

I.EONOR.  ) 

Fern.     >¡Tú,  bergante! 

PlJiRO.     1 

\xc.  ¡Tú,  tunante!  1 

Kr  M.        La  justicia  lo  sabrá, 
SivMP.      |Eh!  señores!  por  san  Crispulo! 
Los  SL1S.  Silencio! 
Semp.  Es  mentira! 

Los  SEIS.  Calia^  infame! 
Srmp.  Cs  mentira! 

Los  SEIS.  Es  la  ver.iaiü 

Pi  AC.      Salvado  está  mi  hermano 
aun  cuando  no  merece 

perdón  el  inhumano. 

Si  á  tal  extremo  puede 

llevar  el  odio  insano, 

desde  ahora  el  mió  cede 

y  así  seré  feliz. 

Ya  mas  tranquilo  siento 

mi  corazón  ahora. 

El  odio  es  un  tormento 

que  el  alma  nos  devora, 

y  solo  el  que  está  exento 

de  esa  pasión  traidora, 

en  calma,  en  paz  dulcísima 

vivir  puede  y  morir. 
Leonor.  1  Ya  tu  temor  te  acusa^  (Á  Sempronío.) 
Fern.     f  te  acusa  lu  delito; 
Pedro.   I  nada,  bribón,  excusa 
Luc.       J  tu  crimen  inaudito. 

Huye  de  aquí,  malvado 

y  piensa  que  colgado 

debieras  hoy  morir. 

En  calma  no  podrás 

vivir  ya  ni  un  momento 

y  en  vano  huir  querrás 

de  tu  remordimiento. 

De  un  polo  al  otro  polo 

errante  irás  y  solo; 
nadie,  Sempronío  mísero, 
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se  apiadará  de  tí. 
Edm.  (¡Por  Cristo!  el  buen  Sempronio 

se  encuentra  en  grave  apuro. 
En  manos  del  demonio 
se  cree  ya,  de  seguro.) 
iAguántate!  está  quedo! 

No  tengas  tanto  miedo, 
que  yo  cuido  de  tí. 

(Que  muere  envenenado 
el  gran  bestia  sospecha!) 
Tu  hora  aun  no  ha  llegado; 
no  mueres  de  e»ta  hecha! 
¡Debemos  perdonarle!  (Á  ios  dema..) 
¿A  qué  conduce  ahorcarle? 
Es  padre  de  dos  párvulos 
y  lo  será  de  mií. 


k 


HABLADO. 

Pebro.     Pero  explicad  este  enigma... 

¿Por  qué  crimen  tan  horrendo 

fraguaba  esto  miserable? 
Semp.      Pero  señor,  si  no  es  cierto. 
Puc.      Conocía  el  cruel  odio 

.que  se  abrigaba  en  mi  pecho, 

y  por  servirme... 
^^^^'  Señor... 

yo  sí  que  bebí  el  veneno! 
Lüc.        ¿Tú  has  bebido?... 

^^^'  ,  JVo  lo  creas. 

Está  tan  sano  y  tan  bueno, 

y  tal  veneno  no  habla,. 

mas  no  lo  difrais,  silencio! 
I  uc.      Ya  pagará  su  delito.  (Á  d.  Pédm.). 

Y  pues  ha  querido  el  cielo 

que  ciegas  enemistades 

desaparezcan,  volemos 

á  completar  esta  dicha 

abrazando  á  nuestro  nieto. 

(VáoM  lodos  menos  Sempronio  y  Kdmandn.) 


5 
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ESCENA  Xlll. 

EDMOKIM),  SEMPftOülO. 

Skmp  .      i  Agua!  que  me  abraso!  ;.gua! 

Kdm.       Toma  y  bebe,  majadero,  (u  a.  q.»  bouiu  j 

Semp       ¿Para  que  me  muera  anlcs 

ine  queréis  dar  mas  veneno?  - 


HOftICA. 


FoM  ¡Qué  morir!  nunca  has  estadM 

'    '  tan  rollizo,  sano  y  vivo! 

El  veneno  que  has  lomado 
es  veneno  inofensivo. 
Esta  escena  de  tragedia 
qnise  hacer  con  el  objeto 
de  que  al  cabo  esta  comedia 
se  llegase  á  terminar. 
Semp  .         Pues  ¿qué  es  esto  que  rae  abrasa? 
Edm  Nada  tienes;  estás  bueno. 

Semp  .         Calor  tengo  y  tengo  frio, 

y  por  dentro  está  el  veneno 
recorriendo  el  cuerpo  mió. 
Edm.  ¿Para  qué,  tonto  cernícalo, 

te  habia  yo  de  envenenar.' 
Semp  Desde  el  pelo  á  los  tobillos 

siento  yo  grande  flaqueza; 
-   no  es  cabeza  mi  cabeza, 
que  es,  señor,  olla  de  grillos. 
No  dudéis  de  lo  que  os  diga; 
cuatro  gatos  me  parece 
que  me  arañan  la  barriga 
por  el  forro  sin  cesar. 
Edm.  Es  el  vino  que  has  bebido. 

sVmp  Vaya  un  vino  singular. 

Edm.  Es  un  vino  que  no  ha  habido 

ni  lo  puede  haber  igual. 
Si  mas  quieres,  te  convido. 
Mira,  iiicréaulo  Sempronio, 


—  67  — 

(Llenando  un  vago  y  bebiendo.) 

cual  lo  bebo. 
Semp.  ¿Cómo? 

Edm.  ¡Rebe! 

Semp.         ¿Cómo? 
tiDM.  Bebe,  que  el  demonio 

no  hay  cuidado  que  te  llevé. 

Di  si  es  clara  prueba  esta. 
Semp.  Cierto;  es  prueba  manifiesta. 

Me  parece  que  los  gatos 

me  han  dejado  de  arañar. 
Gdm.  y  del  pelo  á  los  zapatos 

el  calor  te  bajará. 
Semp  .  Venga  entonces;  do  que  es  vino 

(Tomando  un  vaao  y  bebiendo.) 

yo  me  quiero  cerciorar. 

(Bebo  muchas  yeces.) 

Edm.  (No  le  quila  á  este  pollino 

una  turca  nadie  ya.) 

Á  DÚO. 

Semp  .  Confieso  que  este  líquido 

me  vuelve  la  alegria... 

(Tomando  i  Edmundo  por  Lucrecia.) 

Ven,  llega,  esposa  mia, 
que  te  perdono  yo. 
Si  fueron  dos  los  párvulos 
que  diste  á  tu  Sempronio, 
la  culpa,  qué  demonio! 
ha  sido  de  los  dos... 
Ven,  cara  de  rosa; 
no  temas,  ven  niña, 
que  yo  soy  una  viña 
para  una  mujer. 
Soy  dulce,  amoroso, 
y  el  mas  fiel  esposo,    > 
y  padre  mas  padre 
que  nadie  lo  es. 
EoM.  Ya  se  le  sube  rápido 

el  vino  á  la  cabeza, 
y  á  desbarrar  empieza 
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borradlo  como  dos. 
El  tonto  por  su  cónyuge 
presumo  que  me  toma... 
sigámosle  la  broma, 
sigámosle  el  humor. 
Sin  duda  el  demonio, 
querido  Sempronio, 
metido  en  el  cuerpo 
lo  debes  tener. 
Solo  asi  concibo 
tu  rabia  al  recibo 
de  los  dos  mamones 
que  yo  al  mundo  eché. 
Pues  ten  cuidadito, 
mi  fiel  maridito, 
que  puede  que  cuatro 
te  largue  otra  vez. 
Semp.         ¡Lucrecia!  ¡Ten,  muchacha! 
¡voy  á  hacerte  una  fiesta! 
¡Nina! 

EdM.  ¿Qué  es  esto?  (Hayéndole.) 

Semp.  ¡Chacha! 

¡Amor  mi  sangro  tuesta! 
Edm.  ¡Agua! 

Semp.  Bóbela  tü, 

que  yo  no  quiero  liidrópico 

bajar  al  ataúd. 

Tan  solo  vino  quiero. 
Edm.  ¡Eh!  suelta  el  licor  luego. 

(Viéndole  que  coge  otra  vez    la  botella.    Sempronio, 
mny  beodo,  cogiendo  el  bastón  de  Edmundo.) 

Semp.         ¡A  ver!  ¡eh!  granadero, 

si  sabes  hacer  fuego! 

ó  el  capitán  Tomiza 

te  dará  una  paliza. 

Soldados,  alinearse; 

en  buena  formación! 
Edm.  (¡Me  va  á  dar  este  bárbaro 

un  palo  como  hay  Dios!) 
Semp.  ¡Arma  al  brazo!  ¡cazadores, 

pronto  al  arma  y  al  cómbale! 

suenen  pitos  y  tambores, 
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¡trán,  ¡tarantránl  larantrán! 
¡Asaltemos  la  trinchera 
y  cojamos  la  bandera! 
¡Pum!  y  jfuego  al  enemigo! 
¡Rif,  raf,  pura,  para,  para! 
EbM.  (Eo  el  cuerpo  de  Sempronío 

introdújose  el  demonio  ) 
¡Basta  ya,  que  la  paciencia 
acabándoseme  va! 
¡Con  sus  voces  el  maldito 
ya  mi  tímpimo  desgarra! 
¡Eh!  ¿á  qué  viene  tanto  grito? 
¡Pronto,  vé;  vete  á  acostar! 


ESCENA  XIV. 

DICHOS,   D.    PLÁCIDO,    D.    PEDRO,   FERNANDO,    LEONOR, 
luegpo  LUCRECIA,  con  el  niño. 

Edm.        Venid  todos,  que  ya  es  hora 

de  que  se  acabe  el  enredo. 

Todo  ha  sido  pura  farsa: 

yo  inventé  lo  del  veneno 

para  saber  si  en  mi  hermano 

existían  sentimientos 

de  humanidad'... 
Plac.  ¡Qué  favor 

tan  grande,  hermano,  roe  has  hecho! 

(Sempronio,  al  terminar  el  dúo,  ha  caído  rendido  en 
ano  de  loa  bancos.) 

¿Y  Sempronio? 
Edm.        (Mostrándoselo.)  Alli  lo  tíeucs 

con  una  turca  durmiendo. 
Luc.        ¡Mal  marido!...  ¡Borrachon! 
Semp.      ¡Lo  que  es  mal  marido,  niego!... 
Lüc.        Ya  somos  todos  felices. 
Semp.      ¡Y  yo  mas,  porque  me  duermo! 
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musiGA. 


Leo>íor.  Cuando- de  amores  llena 

creíame  yo  en  calma, 

sufrió  la  furia  mi  alma 

de  ruda  tempestad; 

mas  ya  aurora  serena 

la  tempestad  aplaca, 

y  vuelvo  de  amar  llena 

ú  mi  anhelada  paz. 
Coro.  Y  vuelve  de  amor  llena 

á  su  anhelada  paz. 

LeOIHOR.  ¡Amigo!  (Á  Edmaado.) 

¡Padre  amado!  (Á  d.  Pedro  ) 

Tomad  parte  en  mi  júbilo. 
Los  CUATRO.     Del  odio  malhadado 

triunfe  la  amistad. 
Leonor.  Es  mas  grande  mi  placer 

porque  sé  que  el  corazón 

ya  jamás  ha  de  volver 

la  memoria  del  dolor. 

Hoy  me  toca  bendecir 

mi  pasado  horrible  afan^ 

pues  por  él  llegué  á  sentir 

esta  gran  felicidad. 
Coro.  Nunca  dejé  de  sentir 

esa  gran  felicidad. 

(Cae  el  telón.) 


\ 


FliN    OE    LA    ZARZUELA. 


NOTA.    En  el  reparto  se  pone: 

D.  Pedro  Alcaráz...  Sr,  Prieto, 
en  vez  do  decir  Sr.  Rouset,  que  ha  sido  el  que  ha  re- 
presentado dicho  personaje. 


Examinada  esta  zarzuela,  no  hallo  inconve 
lítente  en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  10  de  Abril  de  1867. 

El  censor  de  teatros. 
Narciso  S.  Serra. 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


CfL  NOVIO  DE  China  ••  «...  ComedUen  ua  acto,  en  verto,  original. 

El  Filántropo ídem,  ídem,  ídem. 

Los  HIJOS  DE  su  MADRE.  ..   Comedia  ea  dos  actos,  origrinal. 
El  IIMO   DB   la   ALPUJARRA.   Drama  en  castro  actos. 

El  VELO  DK  ENCAJE Drama  en  cinco  actos,  arreglo  del  fraacé?. 

El  DuEMDE  DEL    MESÓN...   Zariaela  en  un  acto,  música  de  Vetasco. 
Un  caballero PAR'iir.ULAR.    Zarzuela  en  un  acto,  música  de  Barbieri. 

Céfiro   T    Flora Zarzuela  en  un  acto,  música  de  Archc. 

Un  primo ••••.   ZArzaela  en  an  acto,  música  de  Ro-vira. 

Los  Conspiradores Zaraaela  en  un  acto,  música  de  GazUmbide. 

J)ONA   Mariquita Zarzaela  en  un  acto»  música  de  Oodrid. 

Los  PECADOS  capitales.  . .    Zarzuela  en  un  acto,  música  de  Cepeda. 

i'.L  Corneta ZarzneU  en  un  acto,  música  de  Cepeda. 

El  HOMBRE  FELIZ Monólogo,  música  de  Arrieta. 

El  caballo   OLANCO Zarzuela  en  un  acto,  música  de  Oadríd  y  Ca- 
ballero. 
CaMPANONE.    (Segunda     eJl- 

eion«). Zarzuela  en  tres  actos,  música  de  Massa. 

De  incógnito Zarzuela  en  dos  actos,  música  de  Glosa. 

El  Mudo.  ..»....• Zarzuela  en  dos  actM,  música  de  Cepeda. 

El  rijo  de  D.  José.   (Se. 

ganda  edición.). ........    Zarzuela  en  «n  acto,  música  de  Vazquai. 

En  las   astas  del  toro! 

(Cuaita  edición.) Zarzuela  en  un  acto,  música  de  Gaztambide. 

Giralda,  ó  el  marido  mis- 
terioso  Zarzuela  en  tres  actos,  en  verso. 

La   señora   del  sombrero  .    Zarznela  en  cinco  cuadros,  en  verso. 

IjOS  criad  »S  .  • Comedia  en  tres  actos,  en  verso* 

El   Elixir   de    amor ZarznMa  en  tres  actos. 

Matilde  T    MaLEK-AdEL..   Zarzuela  en  tres  actos,  en  verso,  música    de 

Gazlamhide  y  Oadrid. 

La   Circasiana Zurruola  en  Ires  actos, m  verso. 

La  TABRr.NERA  DE  ENFRENTE.   Zarzuela  eu  an  acto,  en  verso. 

¿Eran  dos?  |Pües   ya  son 

TRESI Zaisaoln  en  tres  actos,  en  verso. 

Una  señora  como  ninguna.    Zarzoela  en  un  acto,  en  verso. 
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COMEBDIA  EN  DOS  ACTOS,  EN  VERSO 


OllMiIN'AL   DK 


DON  JOSÉ  OLIER  SENRA 


<  Escrito  expresamente  para  la  disHriguidísima  actriz  Doña  Balhina 

Valverde,  y  estrenada  con  extraordinario  éxito  en  el  teatro  de  Lara 

el  18  de  Marzo  de  188.2. 
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MADRID 

UVIPRENTi^   DE    Ifl.    A.IL.KORIS 

Laoasca,  17  (barrio  de  salamanca.) 
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REPARTO. 


Doña  Dorotea Doña  Bnlhina  Valvet'de, 

Sofía »     Sofía-  Alverá  de  Nestosa, 

Ramona Sfa.    Bodriguez  (D.^  Matilde.) 

Pepe J>.    José  Rubio, 

José »     Bamon  Vallarino, 

Juan.     .     .     .• »     Manuel  Rodriguez. 


La  acción  en  Madrid. — Actualidad. 
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Esta  obt  a  es  propi  dad  de  su  autor,  y  nadie  podi  á,  sin  su  per* 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cimles  haya  relebrados 
ó  se  celebren  en  adelante  tratados  de  propiedad  literaria. 

El  autor  «e  reserva  el  derecho  de  traducción,  etc. 

Lo3  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de 
DON  EDUAKDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encar- 
gados de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósitn  que  marca  la  ley. 
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ACTO  PRIMERO. 


Gabinete  con  puerta  al  fondo:  á  la  derecha,  en  segundo  término^  bal- 
cotí;  á  la  úquierda^  en  primer  término,  puerta  que  se  supone  da 
paso  á  la  escalera  inte^'ior;  en  sejimdo  término  el  cuarto  del  Doctor, 
Muebles  buenos;  á  la  dereclm  mesa  de  escritorio^  con  muchos  libros  y 
papeles;  en  los  testeros  del  fondo  armarios  con  libros, 

ESCENA    PRIMERA 


José,  estudiando  en  un  libro. — Pepe,  leyendo  una  carta 


José.  (Lejendo.)  v<Cuando  la  fiebre  es  tenaz 

»se  debe  usar  la  quinina 

»en  dosis  de..  » 
Pepk.  (Leyendo.)       /Saldié  hoy 

»á  las  dos  con  mi  lia  Rita.» 
José.  ndeno  «Según  Ediven  Cantón 

«cuando  en  la  periferia 

»de  la  córnea  transparente...» 
Pepe.  «Si  quieres  sus  simpatías 

«granjearte,  en  el  café 
•    »de  Levante  la  convidas 

»á....:> 
José.  «Arsénico  administrado 

»en  dosis  de...» 
Pepe.  Pues  la  niña 

no  es  corta  en  pedir. 
José.  «Si  es  tísi.s 

» declarada  se  propina..,» 


Pepe.  «Queao  y  sardinas  de  Ñau  tes.» 

¡No  es  ella  mala  sardina! 
«Tu  Pilar  Silos,  que  te  ama 
»y  te  amará  hasta  la  timba.» 
¡Qué  atrocidad!  ¡Timba  dice! 
Escribe  bien  esta  chica. 
J  ( )s  K .  €  Conviene  cortar  la  fiebre. » 

PErK.  gY  en  el  cafó  que  me  cita 

aebo  ya  catorce  duros 
y  há  tiempo  que  no  me  fían! 
8i  este  me  hiciem  un  empréstito.) 

Primo...  (Aoercáodoae) 

JosK.  ¿QuéV 

Pepe.  ¿No  te  fatiga 

el  estudiar  tantas  horas? 

JoKÉ.  No. 

Pepe.  Te  admiro  por  mi  vida. 

Jomé.  Cumplo  .  #*n^  .  deber. 

Pepe.  Pero,  hombre, 

¿no  vistes  ya  la  ropilla 
ae  doctor  que,  velis  nolis, 
con  título,  te  autoriza 
para  matar  á  mansalva 
al  que  en  tu  ciencia  confía? 

José.  Por  lo  mismo  estudio  siempre: 

yo  no  quiero  que  ¡se  diga 
de  mí,  (jue  soy  un  doctor 
que  enriquece  la  Iwtica 
y  el  cementerio:  el  estudio 
hizo  que  salvara  un  dia 
de  las  garras  de  la  muerte 
una  existencia  querida: 
un  médico  siempre  tiene 
que  aprender. 

Pepe.  Pero  es  manía... 

Jome.  La  tuya:  te  has  empeñado 

en  disfrutar  dé  la  vida 
del  vago,  sin  ocuparte 
del  porvenir,  y  algún  dia 
ha  de  pesarte.  ¿Por  qué 
la  carrera  no  terminas? 

Pepe.  Porque  me  falta  dinero 

para  sacar  las  matriculas. 

(A  ver  si  me  da  cien  reales 
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y  del  apuro  me  libra.) 
José.  Ya  te  presté... 

Pepe,  No  recuerdas 

que  cuando  á  sacarlas  iba 

tropecé  manos  á  boca 

con  un  feroz  prestamista 

y  le  pagué... 
Jóse.  ¿Tú  pagar? 

Pepe.  Hombre,  sí. 

José.  Listo  seria, 

?orque  el  que  te  saque  un  real.. . 
rimo,  me  ofendes... 
José.  No  finías; 

que  cuando  los  hechos  hablan 

no  vale  inventar  mentiras. 

*Ya  tienes  treinta  y  dos  años: 

*¿te  propones  ser  un  quidam 

♦siempre? 
Pepe  *Primo,  ])or  favor; 

*¿no  conoces  que  me  humillas? 
José  Diez  mil  duros  heredaste, 

y  te  diste  tanta  prisa 

para  gastarlos,  que  al  año. 

ni  una  peseta  tenias.  ' 
Pepe.  No  niego... 

José.  El  sexo  sensible 

ha  causado  tu  ruina. 

Con  una  bella  francesa, 

artista  muy  distinguida, 

te  gastaste  media  heiencia 

y  la  otra  media  con  Rita; 

una  muchacha  de  Ronda 

muy  graciosa  y  muy  ladina. 
Pepe.  Cierto,  y  por  otra  de  Cádiz 

recurrí  á  los  prestamistas; 

y  por  una  madrileña, 

muy  flamenca,  vendí  un  dia 

unos  botones  de  oro, 

el  reloj  y  una  sortija. 

Otros  empréstitos  hice 

por  Rosario  y  por  Lucía; 

en  fin,  por  las  hijas  de  Eva 

NOTA.— Los  versos  que  tienen  asteriscos  pueden  suprimirse  en  la 
representación. 
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va  me  he  quedado  per  iiistaiii. 

José.  ^fieniiM)  es,  primo^  que  termine 

tan  desordenada  vida; 
])ues  ])ierdes  crédito  y  fama 
y  á  mi  mo  desacreditas. 
Que  (H)nu)  el  nombre  es  igual 
ó  igual  á  mí  te  apellidas, 
mucha  gente  me  atribuye 
tus  (leudas  v  fechorías. 

Pkpk  llazon  te  sobra,  y  prometo 

de  hoy  más  seguir  tus  doctrinas 
en  lo  tocante  á estudiar, 
que  en  lo  demás  ya  varía. 
¡Si  vieras  á  una  jamona 
que  vi  ayer  salir  de  misa...! 
¡Bella  mujer!  aunque  ya 
en  los  treinta  y  cinco  irisa 
tiene  una  gracia  y  un  tallen. 
Y  un  pié... 

JosK.  Todas  te  cautivan. 

Pkpk.  En  cambio,  primo,  yo  creo 

(\\\Q  á  tí  ninguna  te  priva. 

.losÉ.  Te  engañas:  á  una  idolatro... 

Pkpk.  f;C'onque  amas? 

JosK.  Con  alma  v  vida; 

y  quiero  sin  esperanza 
(le  lograr  nunca  mi  dicha. 

Vevk.  Ksos  parecen  amores 

(le  novela...  ¡Quién  diría 
al  verte  tan  estudioso...! 

ESCENA  II. 
Dichos  y  Juan  (por  el  fondo.) 

JiAX.  Señor,  viene  la  Duminga 

á  avisar  que  está  muy  mala 
la  enferma  de  líi  guardilla 
del  número  diez... 

JoíjK.  La  crisis 

vendrá  presentando  síntomas 
alarmantes:  Mi  sombrero. 
Ahora  mi  deber  me  obliga 
á  partir... 

Pti^Jí),  Pero,  José, 
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si  he  de  sacar  las  matrícula¿5 

tendrás  que  darme... 
José.  Después... 

Pepe.  Pero  atiende... 

José.  Voy  deprisa. 

(VÉ«e  foro  iztinierd».) 

ESCENA  III. 

Pepe,  Juan. 

Pepe.  (Se  fué  sin  danne  un  real. 

¿Qué  haré?  ¿En  situación  tan  crítica 
á  quién  le  doy  un  sablazo...? 
Voy  a  repasar  la  lista 
de  mis  amigos,  por  si  hay 
quien  me  preste  todavía.) 

(Vásc  foro  dercch.i  ) 

ESCENA  IV. 

Juan  y  á  poco  Bamona. 

¡Caviloso  está  dun  Pepe! 

A¡x)staba  una  peseta 

á  que  hoy  se  encuentra  trunado... 

(Se  ore  la  oatupaallla.) 

Perú  alguien  campanillea... 

\'oy  á  ver...  ¡Guapa  muchacha! 
Ramoka.       {Deoiro.);¡Qué  se  vaya  usté  á  la  escuela! 
Juan.  Déjala  pasar  Dumingo. 

Kam.  (Suiícftdo)  ¡Vaya  un  chiquillo  babieca! 

JuAX.  Perdone  usted,  hace  pocu 

que  ha  venidu  de  la  tierra. 

Yo  soy  más  listu... 
Kam.  Lo  creo. 

(Tiene  una  cara  de  acémila.). 

¿Está  en  casa  don  José? 
Ji'AN.  Cunviene  que  usted  advierta 

(jue  hay  un  dun  José  y  dun  Pepe. 
Ram.  No  me  dé  usté  la  jaqueca; 

yo  vengo  buscando  un  hombre, 

pues,  que  curro  á  las  enfermas. 
JiAN.  ¿El  Ductor...? 
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Ram.  Precisamente. 

Juan.  ¿Dun  José? 

Ram.  ¡Jesús!  ¡qué  pelma! 

JuAX.  ¡Pues  siento  decirle...!  vaya, 

que  es  usted  una  morena... 

me  la  comería  á  usté. 
Ram.  No  he  venio  yo  de  Utrera 

pa  que  se  coma  un  jumento 

este  manojo  de  yerbas. 
Ji'AN.  No  entiendo... 

Ram.  Ni  es  nei^esario. 

Juan.  (¡C'reu  que  me  llama  bestia!) 

Ram.  Acabe  usté  de  decirme 

si  vive  en  la  casa  esta 

un  médico  que  se  llama 

don  José  Andino. 
Juan  Sí,  prenda. 

KxM.  Pues  entregúele  esa  carta... 

Juan.  ¿)l  hace  falta  la  respuesta? 

Ram.  ÍA  verá  que  no  me  han  dicho 

lo  que  he  de  hacer  en  su  ausencia 

más  que  entregarla. 
Juan.  Caramba, 

¡8i  usted  á  mi  me  escribiem! 
Ram.  ¿Para  qué?  ¡ 

Juan.  Para  decirme... 

¡amigu  Juan»  estas  letras 

te  desean...! 
Ra.m.  Sabañones 

que  es  la  salud  de  las  viejas. 
Juan  ¡Qué  graciosa! 

Ram.  Más  en  una 

semana  que  otras  en  media. 

ESCENA  V. 
Dichos  y  Pepe:  e^te  sale  foro  derecha  y  tropieza  con  Bamona. 

Conque  no  olvide  el  encargo... 
Pepe.  (s*iiendo.)  No  se  á  quien  pedir... 

Ram.  (Tropeíando  cod  Pepe.)  ¡Cancla! 

perdone  usté. 
Pepe.  (¡Buen  palmito!) 

Darte  las  gracias  debiera; 

y  si  quieres  que  repita... 
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Ram.  {Este  será  el  que  camela 

mi  señorita.)  ¿Es  usted 

médico? 
Pepe.  íSi  estás  enferma 

verás  qué  pronto  te  curo.. 
Ram.  Mil  gracias;  guarde  su  ciencia 

para  otra,  que  mi  persona 

no  necesita  de  ella. 
Juan.  (¡Ya  me  la  está  namuraudo!) 

Pkpk.  Lo  siento,  porque  quisiera 

curarte  con  un  abrazo. 
Ram.  Guárdese  usté  la  receta, 

porque  yo  no  soy  guitarra 

ni  bigolin,  etcétera, 

pa  que  nenguno  me  toque 

sin  que  yo  no  lo  consienta: 

Conque  salú  y  aliviarse 

y  ya  escrebiré  á  la  vuelta. 

(Vásep 

ESCENA  VI. 

Pepe  y  Juan. 

Pkpe.  ¡Vaya  una  chica  graciosa 

y  con  su  sal  y  pimienta! 
Juan.  Pimienta  que  no  ñus  pica 

á  nusotros. 
Pepe.  (¡Por  mi  abuela 

que  se  parece  á  Dolores!) 
Juan.  ¡La  rapaza  es  una  prenda...) 

Pepe.  (¡  Prenda. . . !  ¡  Hé  ahí  una  palabra 

que  me  sugiere  una  idea...! 

¿Qué  empeñaré...?) 

J  UAN.  (Tomando  uo  pluiuero  y  empeundo  &  limpiar  lo  que  «xpreM  el  diálogo.) 

Quitaréle 

algo  de  polvo  á  esta  mesa. 
Pepe.  (:Ya  sé!  ¡empeño  la  levita 

ele  mi  primo,  que  eíj^tá  nueva! 

(¿Cómo  haré  para  evitar 

que  Juan  se  entere...?) 
Juan.  Ya  queda 

limpia  España. 
pJSFE.  (Si  lograra 


etigañarle...) 
Juan.  ¡Ea!  ya  en  regla 

déjulo  todu. 
Pepk.  Ven,  Juan. 

Juan.  íSeñurito... 

Pepe.  \'en  más  cerca. 

Juan.  (¡Qué  querrá.. .V) 

Pepe.  Veinte  minutos 

vas  á  estar  de  centinela 

en  ese  balcón. 
Juan.  ¿Yo? 

Pepe.  Escucha: 

sin  pestañear  sicjuiera 

á  los  balcones  de  enfrente 

vas  á  mirar. 
J\:as.  (¡Qué  faena!) 

¿Y  j)ara  qué...? 
Pepe.  Cijando  asome 

una  muchacha  muy  bella, 

alta  y  esbefta,  con  ojos 

azules,  boca  pequeña, 

con  un  lunar  en  la  barba 

y  unos  dientes  como  perlas, 

me  avisas. 
Juan.  Si  yo  nu  alcanzo 

a  ver  desde  aquí  las  señas. 
Pepe.  Fija  bien  la  vista. 

Juan.  Perú... 

Pepe.  Te  voy  á  dar  dos  pesetas 

si  la  ves. 
Juan.  Ya  eso  varía. 

Pepe.  Que  no  te  distraigas.  (¡Ea! 

Esta  es  la  ocaiáion.) 

(Entra  por  la  se^nnda  puerta  izquierda.) 

JuAX.  (iibttJcoQ)  Veamus 

si  me  acuerdu  de  las  señas. 
Alta  y  esbuelta;  cun  dientes 
azules...  ojus  de  perla... 
digu,  al  cuntrario,  un  lunar 
en  la  barba,  v  muy  pequeña 
la  l)oca. 

\  KpK.  (Saliendo  «ou  ua  cu»oJioiio.)  Quo  mlrcs  bjon 
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No  pago  si  peBtañeae. 

(Va  á  salir  |>or  el  foro.) 

Por  no  topar  con  mi  primo 
me  voy  por  la  otra  escalera. 

(Sale  primera  pncrta  Izquierda  ) 

ESCENA  Vil. 
Juan  y  á  poco  Doña  Dorotea  (foro  izquierrla.) 

Juan.  Alta  y  joven,  y...  ¡ya  asoma! 

No  debe  ser,  que  esa  es  vieja. 

¡E.sa  será...!  ¡No;  tampocu... 

es  gorda,  pequeña  3''  leal 

¡Otra!  Esasi...  Séñurito... 

¿Dónde  está?  ¡De  íiju  es  ella! 

►Séñurito...  ¡Se  ha  marcliadu! 
DoBOTBJA.      ¡üfi  ;qué  picara  escalera! 
TiiAÑ  ¿Quién  seráV 

DoR.  ¿Don  José  Andino 

vive  aquí  .y 
Juan.  Sí. 

DoR.  ¡Qué  calor!  (Abanicándose.) 

Avísele  por  ñxvor... 
Juan.  Pues  no  está:  salió  y  no  vino. 

DoR.  Es  una  contrariedad 

que  me  molesta  en  extremo. 
Juan.  ¿Está  u.sted  enferma? 

DoR.  Temo 

estarlo  de  gravedad. 

En  él  estriva;  yo  se 

que  lo  hará:  no  desconfío. 
Juan  (Vamos:  este  será  un  lio 

del  séñurito  José.) 
I)0R.  ¿Tardará? 

Juan.  Sábelu  Dios. 

I^R.  El  esperar  me  encocora. 

Juan.  Puede  tardar  una  hora, 

como  puede  tardar  dos. 
DoR.  Un  hombre  que  se  dedica 

á  la  humanidad  dDliente, 

debe  ser  más  consecuonte 
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en  su  casa^  y  esto  indica 

un  desarreglo  fatal 

en  sus  costumbres. 
JVAX.  ¡Oh!  esu... 

¿Es  capaz  de  tal  exceso? 

10  le  creí  más  formal . 
Juan.  Hay  de  todu. 

1)0R.  Pues  me  escamo; 

y  si  á  la  ciencia  no  junta 

otras  dotes... 
Juan.  (¡Ya...!  pi-egunta 

por  el  otru...  por  el  amu!) 
DoR.  No  me  extraña,  si  la  edad 

no  es  aun  la  de  la  experiencia: 

sigue  tal  vez  la  tendencia 

del  siglo,  la  veleidad 

en  gustos  y  en  pareceres, 

que  hace  del  hombre  inconstante 

una  promesa  de  amante 

prenaida  con  alfileres: 

será  práctico  en  amor  -x   ; 

y  maestro  en  el  querer...  W. 

¡qué  calor...!  ¡oh!  desde  ayer  *^| 

(UT>iuáa4Me.)  no  hay  quien  resista  el  calor.  ^ 

Más  de  mi  enojo  no  eximo 

su  conducta  censurable.  > 

Juan.  (Entonces  es  indudable 

que  pregunta  por  el  primo.) 
DoR.  •  Debía  tener  sus  horas 

como  es  cosa  regular, 

y  así  no  haría  esperar 

tanto  tiempo  á  las  señoras. 

Más  no  debo  discutir 

cuando  el  refrán  lo  proclama; 

así  «cobra  buena  fama 

y  échate  luego  á  dormir:» 

volveré,  sí:  quiero  dar 

á  mi  afán  satisfacción... 

mas  me  causa  una  estorsion 

esto  de  salir  y  entrar... 

Soy  de  una  naturaleza 

tenaz,  y  si  se  me  obliga... 

es  muy  malo  que  yo  diga 

«por  ahí  meto  la  cabeza,» 
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Pues  logro  mis  intenciones 
en  detalle  ó  en  conjunto: 
por  eso  con  mi  difunto 
tuve  algunas  desazones. 
Yo  no  fui  nunca  vencida 
á  la  larga  ni  á  la  corta. 

Juan.  ¿Pera  esu  á  mí  qué  me  importa? 

DoR.  Pues  me  agrada  la  salida. 

Eso  es  llamarme  parlera... 

Juan.  No  señora. 

DoR.  ¡Charlatana! 

Juan.  Tampoco. 

DoR.  ¡Bien!  ¡casquivana! 

Juan.  No  fué  ciertu. 

DoR.  O  bachillera. 

Usted  algo  me  ha  llamado 
|X)r  el  estilo  ó  peor... 

Juan.  ¡No  señora! 

DoR.  Sí  señor: 

es  usted  un  descarado. 

Juan  ¿Yo? 

DoR.  Si  tal,  un  incivil: 

al  fin  gallego. 

Juan.  Señora. 

DoB.  Voy  á  visitar  ahora 

á  las  señoras  de  Gil: 
viven  en  la  vecindad, 
como  no  se  havan  mudado; 
de  la  calle  del  Soldado 
á  la  de  la  Libei-tad 
no  es  la  distancia  extremada; 
conozco  bien  el  camino; 
diga  usté  al  señor  Andino 
no,  no  le  diga  usted  nada, 
¡Si  sov  lo  más  distraída...! 
cuando  vuelva  le  he  de  ver, 
y  entonces  podrá  saber 
la  causa  de  mi  venida. 
Me  parece  lo  mejor, 
y  en  ello  no  me  equivoco... 
]Adios,  tardaré  muy  poco! 
¡Jesucristo,  que  calor! 

<A»le  foro  abanicindosf  vaxiv  deprlaa.) 
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ESCENA  VIII. 

Juan. 

¡Válgame  nuestra  Señora! 
¡Qué  mujer!  ¡  yo  me  confundo! 
jNo  es  posible  que  en  el  raímelo 
naya  otra  más  habladora! 
¡No  callará  ni  aun  difunta 
según  el  tiempo  apruvecba... ' 
el  casu  es  que  hasta  la  fecha 
nu  st*  [>or  íiuién  me  pregunta! 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Pepe,  foro. 

Pepe.  En  esas  casas  de  empeño 

sirven  con  gran  rapidez. 

Juan.  ¿A  quién  le  doy  el  recado? 

Pepk  <.;(iué  dices,  Juan? 

Juan.  ¡Voto  á  cien! 

Pepe.  ¿Por  qué  tan  incomodado 

estás?  ¿Se  puede  saber? 

Juan.  Por  usted  y  por  su  primo. 

Pepe.  ¡Qué  demonio! 

Juan.  Por  usted, 

jwrque  es  calevera,  y  por 
su  primo  que  no  lu  es; 
y  como  llevan  los  dos 
el  mesmo  nombre,  y  también 
el  mesmu  apellido,  vienen 
preguntando,  y  yo  no  sé 
si  preguntan  por  el  diablo 
ó  buscan  á  San  ^Miguel. 

Pepe.  ¿Y  quién  vino? 

Juan.  Una  señora, 

así,  de  buen  parecer, 
alta  y  esbuelta,  y  cun  ojos... 
muy  vivos...  yo  creu  que 
seria  la  vecinita 
del  balcón. 

Pepe.  (¿Seria  Inés? 


'y 


Jtjan. 

Pepe. 
Jijan. 
Pepe. 
Juan. 
Pepe. 
Juan. 

Pepe. 
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Pur  ciertu  jque  prometióme 
dos  pesetas. 

Bueno,  bien. 
Y  yo  gánelas. 

No  es  cierto. 
Yo  juro  que  le  avisé. 

Toma  y  vete.  (Oándole  ud»  moneda.) 

jUna  peseta! 
Otra  me  queda  á  deber. 
Lárgate  pronto,  ó  prometo 
pagártela  en  puntapiés. 

(Váae  Joan.) 


Pepe. 


José. 
Pepe. 


José. 
Pepe., 
José. 
Pepe. 


José. 
Pepe. 

José. 


Pepe. 


ESCENA  X. 

Pepe,  enseguida  José. 

Ese  gallego  es  un  tuno; 
pero  al  cabo  le  engañé. 
¡Veinte  pesetas!  ¡Buen  dia 
noy  me  prometo  tener! 
¿Y  si  mi  primo  lo  sabe...'? 
10  haré  que  él  mismo  me  dé... 

(Saliendo  foro  izquUrdaO 

¡Ola,  Pepe! 

¡Bien  llegado! 
Según  en  tu  cai-a  advierto, 
vienes  muy  alegre. 

Cierto. 
La  enferma  habrá  mejorado... 
Sí,  tal. 

En  este  hemisferio 
ningún  médico  te  gana; 
el  que  contigo  no  sana... 
(de  fijo  va  al  cementerio.) 
Me  adulas  en  sumo  grado. 
¡Tú  serás  famoso  y  rico! 
(A  ver  si  me  presta  el  pico.) 
Escucha  lo  que  ha  pasado. 
A  la  guardilla  llegué 
donde  la  enferma  está  en  cama. 
y  á  una  distinguida  dama 
á  su  cabecera  hallé. 
Oirte  me  maravilla; 
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Íesa  dama  á  qué  subió...? 
ja  caridad  la  llevó 
á  la  mísera  guardilla: 
yo  la  conocí  en  el  Norte, 
hablamos  y...  ¡quién  diría! 
por  ella  sé  que  Sofía 
desde  ayer  está  en  la  Corte. 

Pepe.  ¿Quién  es  Sofía? 

José.  Es  verdad, 

que  nunca  de  ella  te  hablé: 
es  la  joven  que  salvé 
de  penosa  enfermedad. 

Pepe.  ¡Calle!  ya  mi  mente  alcanza... 

¿Será  aquella  que  hace  poco 
digiste  que,  como  un  loco, 
adoras  sin  esperanza...? 

José.  La  misma.  Entonces  vivia 

con  un  pariente  opulento, 
y  un  brillante  casamiento 
para  ella  tratado  habia: 
supo  mi  amor,  y  altanero 
me  dijo  con  gran  fiereza 
€si  adoraba  la  belleza, 
de  Sofía  ó  su  dinero.» 
A  una  injuria  tan  grosera 
con  dignidad  contesté; 
y  aquel  dia  me  ausenté 
dejando  el  alma  en  Utrera. 

Pepe,  Permíteme  que  me  asombre. 

¿Nada  digiste  á  Sofía? 

José.  La  escribí  que  aquí  venia 

posición  buscando  y  nombre; 
y  que  si  lograba  ser 
djgno  de  ella... 

Pepe.  Quijotismo: 

¿Media  acaso  algún  abismo 
entre  tí  y  esa  mujer? 

José.  Yo  empezaba  mi  carrera 

á  ejercer... 

Pepe.  ¿Y  ahora  has  sabido? 

José.  Que  ella  á  Madrid  ha  venido 

y  permanece  soltera. 
Sé  que  su  tio  murió, 
y  el  marqués  del  Arenal 
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le  disputa  el  capital 
que  de  su  tio  heredó. 
Verla  ansio;  pero  aquí 
lucha  el  temor  y  el  deseo, 
porque  por  mi  mal  preveo 
que  se  ha  olvidado  de  mi. 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  Juan,  por  el  foio. 

Juan.  Señor... 

José.  ¿Qué  ocurre? 

Juan.  Que  yo 

olvidé  darle  un  recado: 
aquí  una  joven  ha  estado 
y  esta  carta  me  dejó.  (Rntrcgándou  > 

J  OSÉ .  (Vleoío  el  sobre.) 

¡Cielos!  iLetrá  de  Sofía! 
Pepe.  Admiro  tu  buena  estrella. 

Si  antes  dudaras  de  ella, 
antes  la  carta  vendría. 

José  .  ( l>e»pnea  de  leer .) 

(El  pleito  ganó  el  marqués.) 
Pepe.  Según  en  tu  cara  leo, 

corresponde  á  tu  deseo 
-     la  carta. 
José.  Cierto;  así  es. 

Quisiera  ocultar  en  vano 

que  hoy  me  place  pobre  verla, 

por  la  dicha  de  ofrecerla 

mi  posición  y  mi  mano. 
Pepe.  (Mal  se  ponen  mis  asuntos.) 

¿Y  encadenarte  al  nu})cial 

yugo  pretendes? 
José.  Si  tal. 

Pepe.  Dime:  ¿viviremos  juntos...? 

José.  Me  sorprende  que  eso  creas. 

Puedes  ya  buscar... 
Pepe.  "  ¡Qué  escucho! 

José.  Primo,  yo  te  estimo  inucho; 

mas  sé  del  pié  que  cojeas. 

Vaya,  adiós. 
Pepe.  ¿Qué  haré  desde  hoy? 

José.  Estudiar  con  ardimiento. 
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Pepe.  (Me  pierde  este  casamiento.) 

Josi.  Juan. 

Juan.  Señor... 

José  Mientras  que  voy 

un  enfermo  á  visitar 

el  traje  negro  dispon. 

(ViM  foro  liqalorda.) 

Pepe.  (¡El  traje...!  ¡Qué  situación!) 

Juan.  Voile  al  punto  á  cepillar. 

ESCENA  Xn. 

Pepe,  Juan. 

P£P2,  (A  JoMi  4M  M  diric*  4  \f  MgttBdA  pMTU  liqulorda.) 

(¿Qué  debo  hacer...?)  Juan,  espera. 

lío  hallarás  el  traje  ahí. 
Juan.  ¡Cómo! 

Pepe.  Lo  tengo  yo  aquí. 

Juan.  ¿En  dónde? 

Pepe.  *     En  esta  cartera,  (inaefiáadou.) 

Juan.  ¡¡Qué!! 

Pepe.  Tu  duda  es  natural. 

(RoMfiáadole  la  fapsleU.) 

Mira  ese  papel. 
Juan.  ¿No  sueño...? 

¡Una  cédula  de  empeño! 

¡Si  será  usté  liberal! 
Pepe.  Me  he  visto  en  grandes  apuros. 

A  desempeñarlo  vés 

y  yo  te  daré  después, 

de  regalo,  cinco  duros. 
Juan.  ¡Cinco! 

Pepe.  Palabra  de  honor 

que  te  los  daré  mañana. 
Juan.  Bueno.  (Si  él  se  llama  Andana, 

me  los  pagará  el  doctor.) 

(Yáae  foro  isq«lerda.) 

ESCENA  XIII. 

Pepe. 

¡Me  he  salvado!  El  sable  esgrimo 
de  la  trampa,  como  un  Cid; 
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¿mas  sucumbiré  en  la  lid 
cuando  se  case  mi  primo? 
El  me  diera  protección 
si  yo  no  fuera  un  perdido... 
Desde  hoy  mismo  me  decido 
á  variar  de  inclinación. 
Concluiré  mi  carrera... 

(Se  sienta  á  la  mesa  j  coje  au  libro ) 

Vamos...  las  dos  van  á  dar... 

si  va  ala  cita  Pilar... 

Sí;  de  fijo  que  me  espera. 

(Resuelto.)  ¡Qué  cspcre!  ¡Tendré  valor! 

Estudiaré  con  denuedo, 

y  en  aplicándome,  puedo 

en  tres  años  ser  doctor. 

*Yo  por  mi  edad  bien  prodria 

♦ejercer  ha  tiempo...  sí; 

*pero  tan  solo  aprendí... 

*lo.  que  olvidar  doberia... 

íLejendo:)  cTrousgó  dice.» 

(Paosa,  durante  la  cual  figura  rstoAiar;  luego  boaAia.) 

¡Voto  á  tal! 
¡Ya  empiezo  á  sentir  el  sueño! 
¡Aunque  estudie  con  empeño  ^ 
siempre  me  sucede  igual! 
(Leyendo.)  «La  tos  cs  uua  afecciou...» 

(Pausa.) 

(Hablado )  Yo  creo  que  el  tal  Ginés 
amarra  siempre  el  entres . 
¡Pobre  Pilar...!  ¡Qué  plantón...! 
No  voy...  estudiar  prefiero. 

(Be  levanta,  se  dirige  al  Toro  y  retrocede.) 

Mejor  es  decirla...  »í... 
bajo,  la  hablo  y  vuelvo  aquí. 

(Yuclre  desde  la  puerta  del  foro.) 

No  señor;  vencerme  quiero. 
(Leyendo.)  «SÍ  la  tos  dá  CU  ffttígar 
se  ha  de  combatir...» 

¡Las  dos! 

(Se  oyen  de  un  reloj  de  sobremesa.) 

¡Qué  me  importa  á  mi  la  tos! 
Me  voy  á  ver  á  Pilar. 

(Se  dirige  al  foro  y  cu  este  momento  entra  Cofia  I>orotea.) 
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E8CENA  XIV. 
Dichoa  y  Dorotea. 

DoH.  iYo  bien  sixbia  que  estaba! 

Pepk.  (¡Qué  miro!) 

DoR.  (¡Cielos!  jQuó  veo!) 

Pepe.  (il^a  jamona  á  quién  seguí 

desdo  8an  Ginés!') 

DoB.  (¡No  sueño! 

El  joven  que  hace  dos  dias 
me  siguió...  ¡vaya  un  encuentio!) 

Pepe.  (¡Qué  casualidad!)  Señora... 

descanse  usted,  (ofrwiendo  tina ) 

DoR.  ¡Agradezco 

su  amabilidad,  doctor! 

Pepe.  (¡Doctor!) 

DoR,  Su  claro  talento 

cual  médico  especialista 
para  dolencias  de  pecho, 
llegó  hasta  mí. 

Pjípk.  La  suplico... 

Dou.  En  diarios,  cartas,  folletos, 

de  fama  tan  merecida 
brillan  los  claros  reflejos. 

Pepe.  (Me  confunde  con  mi  primo.) 

Señora... 

DoR.  Ayer,  la  de  Prieto 

que  le  conoce  á  usted  mucho, 
me  hacía  un  relato  extenso 
de  sus  curas  prodigiosas, 
que  arguyen  conocimientos 
especiales...  y  eso  que 
acá  Ínter  nos  le  confieso 
que  la  tal  señora  tiene 
una  lengua  ;Dios  del  cielo! 
muda  para  los  elogios, 
suelta  para  los  defectos; 

/Pepe  hnce  esfucrtos  para  interrumpirla.) 

pero  usted  la  ha  cautivado 
sin  duda,  y  on  su  concepto 
ocupa  usted  un  lugar 
principal;  es  privilegio 


de  todo  aquel  que  en  su  oficio, 
profesión,  carrera  ó  puesto, 
logra  fama,  y  entre  todos 
se  distingue  por  su  genio. 
Aunque  en  Madrid  suele  darse 
al  charlatanismo  crédito, 
mientras  viven  olvidados 
otros  que  son...  el  Gobierno 
debia  tomar  alguna 
medida,  pues...  por  ejemplo, 
formar  un  padrón  de  sabios, 
y  señalarles  un  sueldo 
decente  del  fondo  de 
calamidades  ¿no  es  esto? 
¡Qué  calor! 

Pepe.  (¡Qué  granizada, 

digo  yoh 

DoR.  Tomé  el  consejo 

de  mi  amiga,  que  en  resumen 
puede  serme  de  gran  precio, 
y  como  precisamente 
vive  en  el  piso  tercero 
de  esta  casa,  al  retirarme 
y  bajar,  no  pude  menos 
de  entrar  aquí;  supe  entonces 
por  el  criado  gallego 
que  no  estaba  usted;  mas  yo, 
que  habia  formado  empeño 
en  consultarle,  fui  á  ver 
un  rato  á  doña  I^oreto 
Gil  Barriga,  una  señora 
con  un  abdomen  tremendo, 
esposa  de  un  propietario 
que  reside  en  Ciempozuelos, 
y  ella  en  Madrid;  mas  no  crea 
que  el  poner  tierra  por  medio 
fué  por  culpa  de  mi  amiga, 
no  señor,  nada  de  eso: 
él  fué  el  traidor,  el  infiel, 
el  villano,  el  trapacero. 
¡Picaros  hombres,  malvados, 
siempre  la  culpa  es  de  ellos! 

Pepe.  Gracias  por  lo  que  á  mí  toca. 

DoR,  Distingo:  los  hay  muy  buenos. 
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¡Mi  Manuel  era  un  bendito! 

Cada  vez  que  le  recuerdo... 

¡Pobre  esposo  miol  (Kxpiosion  de  u»nt« ) 
Pepe.  (¡Y  llora!) 

(Es  muy  guapa  y  tiene  un  cuerpo...) 

Serénese  usted. 
DoR.  Pues  bien,  (screw ) 

como  le  iba  á  usted  diciendo... 

la  causa  de  mi  dolencia... 

yo  soy  viuda. 
Pepe.  ¿Estriba  en  eso 

su  mal? 

DoR.  (Reconviniéndole)     JÓVCn... 

Pkpe.  Diré  á  usted, 

hay  mil  casos,  mil  ejemplos... 
una  viudez  prematura 
altera  siempre  los  nervios, 
y  produce  desazones, 
sincopes  y  otros  excesos. 

DoR.  Acaso... 

Pepe.  (Tomlndoleunamnno) 

Veamos  el  pulso. 

Tiene  usté  un  cutís  tan  terso... 
J)oR.  '  No  me  oprima  usted  la  mano. 

Pepe.  No  haga  usted  caso;  yo  suelo 

á  veces  con  mis  enfermas 

usar  este  tratamiento. 
Dou.  Suprímalo  usted  conmigo. 

Mi  mal  está  aquí. 
Pepe.  ¿En  el  pecho'? 

DoR.  Si  señor. 

Pepe.  Si  no  se  alivia, 

convendrá  reconocerlo. 
DoR.  Siento  unas  palpitaciones, 

y  unos  ahogos,  y  un  peso... 

jAy!  ¡la  muerte  de  Manuel 

me  hizo  un  daño  tan  tremendo...! 

Por  su  amor  hacia  la  patria 

hoy  yace  en  el  cementerio. 
Pepe.  Sin  duda  le  fusilaron 

en  el  período  sangriento, 

de  la  reacción. 
DoR.  No  á  fé. 

Pepe.  Entonces... 
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DoR.  Va  usté  á  saberlo. 

Se  empeñó  en  ser  diputado, 
aunque  era  un  manso  cordero... 
una  paloma  sin  hiél... 

Pepe.  Es  que  para  ir  al  Congreso... 

DoK.  No  importa;  se  necesita 

ser  hombre. 

Pepe.  Sí,  si  por  cierto. 

(¿Pues  qué  seria  JManuel...?) 

DoR.  En  fin,  se  salió  con  ello, 

y  obtuvo  una  mayoría 
de  votos  por  Rivadeo. 
En  una  sesión  se  hablaba 
de  indemnizar  á  un  sugeto, 
á  quien  una  línea  férrea 
estropeaba  su  huerto; 
llamábase  el  ta],  Chinchilla; 
mi  esposo,  que  era  algo  deudo 
del  perjudicado,  quiso 
romper  lanzas  en  su  obsequio, 
y  en  el  calor  del  discurso 
que  era  erudito  y  ameno, 
en  vez  de  decir  «Chinchilla,» 
dijo  «Chanchullo.» 

Pepe.  (meado  >  ¡Snn  Telmo! 

DoR.  La  oposición  lo  celebra, 

mas  la  mayoría,  viendo  ^ 
ó  creyendo  ver,  que  el  dicho 
perjudicaba  al  Gobierno, 
dirige  á  mi  pobre  esposo 
los  más  atroces  dicterios: 
Manuel  pide  la  palabra, 
se  restablece  el  silencio; 
todos  esperan  ccn  ansia 
que  rectifique;  en  efecto, 
mueve  los  labios...  y  lanza 
un  estornudo  tremendo. 

Pepe.  jDiantre! 

Don.  Con  este  motivo 

se  alborota  el  Parlamento; 
los  diputados  se  rien, 
el  público  bullanguero 
de  las  Tribunas,  le  dice 
«¡Dios  te  ayude!»  á  voz  en  cuejUo. 
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« ¡Afuera  los  que  han  gritado» 

exclama  desde  su  asiento 

el  Presidente,  y  se  escucha 

un  atroz  campanilleo! 

¡Que  no  salgan!  ¡Que  si  salgan! 

«¡Eso  no  es  justo! f  ¡Silencio! 

— ¡Pido  la  palabra! — ¡Fuera! 

— ¡Ya  no  hay  palabra! — ¡Protesto! 

€  ¡Arbitrariedad!»  c  ¡Justicia!» 

« ¡Que  se  callen! »  « ¡No  queremos! » 

Se  dicen  unos  á  otros 

los  más  duros  epítetos; 

el  Presidente  se  cubre 

y  sale  con  los  maceros, 

y  mi  pobre  esposo,  atónito, 

sofocado,  medio  muerto, 

sale  á  la  calle,  le  pasa 

un  aire,  cae  en  el  lecho 

con  un  dolor  de  costado 

que  me  costó  muchos  pesos^ 

y  después  de  dos  sangrías, 

y  sanguijuelas  y  eméticos, 

sinapismos  y  cantáridas 

y  otra  porción  de  remedios, 

cerró  el  ojo,  y  hoy  el  pobre 

descansa  en  el  cementerio... 

Deje  usted  que  á  su  memoria 

vierta... 

(Pepo  toma  un  vaso  con  agna  y  Dorotea  después  de  beber,  vuelve  á  llorar.) 

Pepe.  (Vuelta  al  lloriqueo.) 

¡Sabe  usted  que  el  episodio 
k  es  interesante  y  nuevo 
en  los  anales  parla- 
mentarios! I 

DoR.  j  Ay!  yo  padezco 

d*esde  entonces  lo  indecible. 

Pepe.  Sí:  le  echará  usted  de  menos. 

DoR.  ¡Me  hace  mucha  falta,  mucha! 

¡Jesús,  qué  calor! 

Pepe.  ¡Lo  creo! 

DoR-.  ¡Siento  unas  palpitaciones! 

Pepe.  A  ver...  ¡Ay,  yo  no  estoy  bueno! 

(Aproximando  el  oido  al  pecbo.) 

DoB.  ¿Qué  opina  usted. . .? 
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Pepe.  (jY  ahora  cómo 

la  digo  que  no  soy  médico!) 
A  usted  lo  que  la  conviene 
es  refresco,  sí,  refresco... 
debe  usted  por  las  mañanas 
beber...  sí,  cuartillo  y  medio 
de  agua  en  la  fuente  de  la 
Salud...  es  licor  ascético, 
y  que  aprovecha  á  las  viudas. 

DoR.  ¡Singular  medicamento! 

¿Conque  al  Retiro? 

Pepe.  Al  Retiro. 

Yo  iré  por  allí...  con  eso 
podré  estudiar  á  mi  modo 
de  esas  aguas  los  efectos, 
que  no  dudo... 

DoR.  ¿Pero  usted 

suele  dar  esos  paseos 
con  sus  enfermas? 

Pepe.  Los  doy 

cuando  me  inspiran  el  tierno 
interés  que  usted. 

DoB.  Mil  gracias. 

¡Es  usted  muy  lisonjero! 

Pepe.-       .   Y  usted  muy  bonita. 

DoR.  (¡Vaya 

con  el  perillán!) 

Pepe.  No  miento. 

DoB.  (Está  perdido  por  mí 

según  se  ve.) 

Pepe.  Ahora  espero 

para  visitarla  las 
señas  de  su  alojamiento. 

DOR.  Ahí  van.  (Dándole  una  tarjcUi  ) 

Pepe.  iLojcndo.)  «Dorotea  Picos.» 

DoR.  Servidora. 

Pepe.  (¡No  liay  remedio: 

yo  me  voy  á  picos  pardos!) 

DoR.  A  mayor  abundamiento, 

han  hecho  mi  mal  más  grave 
las  fluctuaciones  de  un  pleito 
en  el  cual  se  atravesaban 
dos  millones. 

PEpt;.  ¡Cien  mil  pesos!  ' 
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DoR.  En  sentido  favorable 

dictó  su  fallo  el  Consejo, 

y  ya  divisa  mi  mente 

un  porvenir  muy  risueño 

si  usted  me  libra,  doctor, 

de  los  ataques  de  nervios. 
Pepe.  Yo  de  su  naturaleza 

haré  un  estudio  completo. 
DoR.  Mi  gratitud  será  eterna. 

Juan.  (s.uendo.)  Ya  desempeñé... 

Pepe,  (Mastuerzo,  calla.)  Señora, 

(Ofreciéndola  el  brazo.) 

DoR.  Mil  gracias. 

Pepe.  (I^a  he  flechado.) 

DoR.  (Tragó  el  cebo.) 

ESCENA  XV. 

Juan  por  la  derecha,  Pepe  foro. 

Juan.  Acasu  se  habrá  entendidu 

cun  la  jamona...  misterius... 
preguntaba  pur  el  otro 
y  este  le  sale  al  encuentru. 

Pepe.  (S«ltando  y  p«!moteaodo.) 

¡Dos  millones! 
Juan.  ¿Qué  le  pasa...? 

Pepe.  Saluda  á  don  José  Creso,  (subicudow  en  aa»  buib.) 

Juan.  ¡Cresul 

Pepe.  Si. 

Juan  (siguiéndole.) 

Me  debe  usted 

pur  prupina  y  desempeño... 

doscientos... 
Pepe.  Pronto  he  de  darte 

seiscientos  reales  lo  menos. 
Juan.  ¡Seiscientos  reales! 

Pepe.  Tendré 

un  hotel  en  Recoletos, 

y  caballos  y  carruajes, 

¿sabes  guiar? 
Juan.  ¡Ay!  yo  temu... 

QUe...  (Sefia  de  que  está  loco.) 

Pepe.  Serás  xni  mayordomo, 
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mi' pinche,  mi  cocinero... 
Voy  á  ver  qué  renta  anual 
pueden  dar  al  seis  por  ciento. 

(Bale  puerU  derecha.) 

ESCENA  XVI. 

Juan,  José,  foro. 

Juan.  ¡Válgame  la  Magdalena! 

¡Está  tocado  al  celebru! 
José.  (saiieudoo  Al  fin  voy  á  verla. 

Juan.  ¡Pobre 

seauritu! 
José.  ¿Qué  tenemos? 

Juan.  Que  está  locu... 

José.  ¿Quién? 

Juan.  ¡Y  ríe, 

y  dá  saltus  como  un  perru! 
José.  ¿Pero  quién? 

Juan.  ¡El  señuritu! 

José.  ¿Loco? 

Juan.  ¡Pues-.demediuámediu! 

y  puedu  seguramente 

decir:  c  ¡adiós  mi  dinero! 
José.  ¡Loco! 

Juan.  ¡Ya  ve  usted,  pretende 

comprar  un  hutel  soberbio! 
José.  ¡Un  hotel! 

Juan.  Cun  mayordomo. 

y  duncellas  y  jamelgus, 

y  coches... 
José.  O  estás  boiTacho, 

ó  él  delira. 
Juan  .  ¡Por  supuesto! 

¡y  va  á  darme  una  prupina! 
José.  De  puntapiés. 

Juan.  De...  lu  menos 

de  treinta  duros. 
José.  ¡Espérale  sentado! 

Juan.  ¡Válgame  el  cielu! 

(aai«  Pepe  «on  aombnro.) 
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ESCENA  XVII. 

Dichos  y  Pepe  con  sombrero. 

Pepe.  Con  esa  renta  se  alcanza. . . 

Juan.  Ahí  le  tiene  usted:  me  escama. 

Pepe.  Voy  á  ponerle  en  un  ramo 

la  Quinta  de  la  Esperanza. 
José.  Primo... 

Pepe.  jYa  salí  de  apuros! 

|Soy  rico! 
José.  ¡Qué  insensatez! 

Pepe.  Yo  te  prestaré  á  mi  vez... 

Ahora  dame  cuatro  duros. 
José.  Creo  que  sin  juicio  estás. 

Pepe.  ¿Me  los  niegas? 

Juan.  No  me  explico... 

¡Vaya  un  modu  de  ser  rico! 

¡despujando  á  lus  demás! 
Pepe.  No  me  importa  ni  los  quiero; 

dentro  de  unos  dias... 
José.  Sí, 

te  encierran. 
Pepe.  ¡Oh!  ¡lo  que  á  mi 

me  va  á  sobrar  es  dinero! 
Juan.  Pues  que  pague  es  natural. 

Pepe.  (Coinpl«taiu«iite  atordldu  abrasando  á  Joan.) 

¡Hasta  luego,  primo  mió! 
Juan.  ¡Señurito! 

José.  ¡Qué  estravío! 

Pepe  .  (Dando  on  puntapié  4  Joaé.) 

¡Toma  tú,  por  animal 
José.  ¡Canario! 

Juan.  ¡Valiente  maulal 

Pepe.  Pronto  vuelvo...  hasta  después. 

(Sale  preolpitadamente  por  el  foro.) 
(José  le  dloc  desde  el  foro  gritando.) 

José.  Primo,  voy  á  Leganés. 

á  que  preparen  la  jaula. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Gabinete  adornado  con  lujo;  puerta  al  foro  y  laterales. 

ESCENA   PRIMERA 

Sofía  y  Ramona. 

Sofía.  ¿T^e  viste? 

Ramona.  No  estaba  en  casa 

cuando  le  entregué  al  criado 

la  carta;  pero  volvió 

aluego. 
Sofía.  (con  interé*.)  ¿Verdad  que  es  guapo? 

Ram.  ¡Por  supuGÍío...!  es  un  sugeto 

que  puede  vender  er  garbo 

por  kilómetros,  según 

se  practica  en  el  mercao. 
Sofía.  Y  sim  pático. . . 

Ram.  ¡Canela! 

¡Yo  lo  creo  que  es  simpático! 
Sofía.  Y  muy  modoso... 

Ram.  y  amable... 

Me  quiso  dar  un  abraso. 
Sofía.  ¡Que  quiso? 

Ram.  Sí:  con  la  cara 

y  er  pelo...  en  fin,  y  las  manos. 
Sofía.  (¡Ah!)  Tú  darías  lugar... 

Ram.  ¿Yo,  señorita...?  al  contrario... 

Sofía.  ¿Qué  has  de  decir? 

Ram.  ¡Se  lo  juro! 
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Sofía.  El  nunca  fué  tan  osado. 

Ram.  a  veces  él  encogió, 

se  estira  y  es  er  más  largo. 

Sofía.  ¿Abrazar  él,  que  jamás 

86  atrevió  á  estrechar  mi  mano? 
¡Quién  sabe  si  la  alegría 
al  saber  de  mí,  de  tanto 
júbilo  inundó  su  alma, 
que  distraído...! 

Ram.  Cuidado 

Iue  iba  á  abrazarme  sin  leer 
e  la  carta  ni  un  vocablo. 
Sofía.  (pi«mu.)  ¡Vaya  que  después  de  todo! 

¡no  es  un  necho  tan  extraño 

para  que  te  pongas  hueca! 
Ram.  ¡Zi  yo  no  me  pongo...  vamos, 

¿creeusté  que  es  la  primera 

vez  que  me  dan  un  abrazo...? 
Sofía,  ¿Y  qué  te  dijo? 

Ram.  Requiebros... 

Sofía.  ¡Dios  mió! 

Ram.  Frases  de  gancho, 

de  las  que  tolera  el  uso 

entre  hombres  bien  edúcaos, 

y  doncellas  casaderas 

que  han  cumplido  veinte  años. 
Sofía.  ¿No  te  preguntó  por  mi? 

Ram.  Si  lo  hizo  fué  asin,  tan  bajo, 

que  no  se  enteró  ni  el  cuello    * 

de  la  camisa. 
Sofía.  ¡Dios  santo! 

¡O  no  es  el  mismo,  ó  está 

totalmente  trasformado! 

¡Tan  tímido  en  otro  tiempo, 

tan  sumiso...! 
Ram.  Con  el  trato 

zavispa  mucho  la  gente... 

y  un  médico  al  fin  y  ar  cabo 

no  es  nengun  santo  de  yeso; 

necesita  desparpajo... 
Sofía.  Ya;  pero  no  hasta  el  extremo 

de  usar  ese  desenfado... 
Ram.  La  costumbre  de  tomar 

el  pulso,  zuele  llevarlos 
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Sofía. 

Ra^í. 

Sofía. 


Ram. 


á  otras  cosas... 

¡No,  Ramona, 
quieres  disculparle  en  vano! 
Yo  no  diré  que  usted  fíe 
mucho  en  él... 

(Mhando  el  reloj.)     ¡Ah!  SOU  LoS  CUatrO, 

y  mi  tia  que  salió 

á  las  once...  ¿Le  habrá  dado 

alguna  de  sus  recientes 

palpitaciones? 

No  achaco 
á  enfermedá  su  tardanza; 
zabe  usté  bien  que  en  tomando 
la  palabra  en  er  inviesno 
no  la  suelta  hasta  el  verano. 

(Campan  I  Un.) 

Probablemente  será 
esa  que  repica  tanto... 
I  Ya  voy!  Vamos,  se  propone 
dar  serenata  en  el  barrio. 

(Sale  foro.) 

ESCENA  TI. 


Sofía. 


Dorotea. 
Sofía. 

DOR. 

Sofía. 
DoR. 


Sofía. 

DOB. 

Sofía. 


Soña,  Dorotea,  foro. 

No  puedo  borrar  de  aquí 

de  mi  inquietud  la  honda  huella... 

[atreverse  á  la  doncella... 

y  no  preguntar  por  mi! 

¡Gracias  á  Dios!  Estoy  muerta 

de  cansancio... 

jPero  tia...! 
jY  gracias  á  que  el  tranvía, 
me  ha  dejado  ahí  en  la  puerta! 
jDesde  las  once.! 

Si  á  fé; 
yo  pensaba  volver  antes, 
más  las  horas  son  instantes 
en  Madrid. 

¡Harto  lo  sé! 
Dispensa... 

¡Quieres  callar! 
¿No  dispones  á  tu  antojo 
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DOR. 

Sofía. 

DOR. 

Sofía. 

DOR. 

Sofía. 

DOR. 


Sofía. 

DOR. 


Sofía. 

DOR. 


Sofía. 
DoR. 


(le  tu  persona...? 

Tu  enojo 
voy  al  punto  á  disipar. 
¿Vas  á  referime  algo 
que  valga  la  pena? 

Y  mucho. 
Pues  empieza;  ya  te  escucho. 
Fui  á  casa  de  las  de  Hidalgo. 
No  sé  de  ellas  desde  Enero. 
Sobrina,  que  algaravia 
es  la  tal  casa;  María 
se  casa  con  un  cajero. 
¿De  comercio? 

¡Estrafalaria 
unión...!  es  uno...  ¡qué  horror...! 
que  fabrica  cajas  por 
cuenta  de  «La  Funeraria.» 
Entre  un  sermón  y  una  homilía 
el  padre  su  mal  conjura, 
y  ella  dice  que  asegura 
el  entierro  á  la  familia. 
No  estará  su  juicio  sano. 
Pues  asi  procede  es  obvio. 
Llegué  cuando  estaba  el  novio 
solicitando  su  mano. 
La  escena  de  más  furor 
de  un  drama  de  Víctor  Hugo; 
allí^  á  falta  de  verdugo 
habia  un  enterrador. 
El  padre  niega  mohíno; 
la  chica  llora  en  secreto, 
y  él  dice  que  las  de  aveto 
son  mejor  que  las  de  pino. 
La  escena  fué  extraordinaria, 
como  otra  tal  vez  no  habrá: 
¡ya  ves^  un  padre  á  quien  dá 
un  yerno  «La  Funeraria!» 
¿Pero  y  ella? 

Por  su  amor 
luchará  con  arrebato... 
allí  he  pasado  un  buen  rato 
riendo  á  más  y  mejor. 
Luego  fui  á  casa  de  Inés: 
mucho  tengo  que  contarte, 
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pero antes  deseo  hablarte 
de  un  negocio  de  interés. 

Sofía.  Yo  también  hablarte  quiero 

de  cierto  importante  asunto. 

DoR.  Pues  empieza,  y  yo  haré  punto. 

Sofía.  Xo:  concluye  tú  primero. 

DoR.  En  mis  cartas  tiempo  há 

te  dije  más  de  una  vez 
que  el  estado  de  viudez 
iba  cansándome  ya. 

Sofía.  Sí,  recuerdo... 

DoR.  Por  respeto 

á  mi  difunto  marido 
renuncié  más  de  un  partido... 
esto  no  es  ningún  secreto. 
De  mí  no  puede  quejarse, 
pues  vertí  á  raudales  llanto; 
pero  en  fin,  quien  llora  tanto 
acaba  por  consolarse. 
Soy  joven,  mi  posición 
al  matrimonio  me  lleva 
otra  vez... 

Sofía.  Eso  me  prueba 

que  has  hecho  ya  tu  elección. 

DoR.  Sí...  y  no. 

Sofía.  No  entiendo  á  fé  mia 

tu  modo  de  razonar. 

DoR.  Voy  ingenuamente  á  hablar 

contigo,  bella  Sofía. 
Cuando  estuve  en  San  Ginés 
en  misa  el  lunes  pasado 
un  joven  muy  bien  portado, 
y  de  aire  fino  y  cortés, 
agua  bendita  me  dio; 
miróme  con  mucho  fuego, 

Íá  cierta  distancia,  luego, 
asta  casa  me  siguió. 
Al  otro  dia  volví 
á  misa,  y  allí  le  hallé, 
dejando  adivinar  que... 
que  está  prendado  de  mi. 
Sofía.  ¿Y  á  tí  te  agrada? 

DoR.  Imagino 

que  no  me  ha  de  hallar  tirana: 


Sofía. 

DOR. 


Sofía. 

DoR. 

Sofía. 

DOR. 


Sofía. 

DOR. 


Sofía. 

DOR. 

Sofía. 

DOR. 

Sofía. 

DOR. 

Sofía. 
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oye  lo  que  enla  mañana 
me  ha  deparado  el  destino. 
Con  el  fin  de  consultar 
acerca  de  mi  dolor 
á  un  afamado  doctor 
cuya  ciencia  es  ejemplar, 
subí  á  su  casa,  situaaa 
en  la  calle  del  Soldado, 
número  seis,  triplicado... 


(Con  ÍBier6s.) 


iSeis! 


Dorotea 


Y  de  asombro  admirada 
al  presentarse  el  doctor, 
al  joven  reconocí 
de  San  Ginés. 

(¡Ay  de  mi!) 
¡Se  alegró  mucho! 

(¡Traidor!) 
Es  una  buena  persona; 
en  ñn,  se  ha  dado  tal  maña 
conmigo... 

(Ya  no  me  extraña 
el  abrazo  de  Ramona.) 
Que  me  rindo  á  su  insistencia 
si  mi  amor  vuelve  á  pedir; 
ya  le  verás. 

¿Va  á  venir...? 
Cuenta  ya  con  mi  licencia. 
(jY  tendrá  ese  hombre  valor 
sabiendo  que  yo...?) 

¿Qué  dices? 
Deseo  veros  íelices. 
(¡Voy  á  estallar  de  furor!) 
Ahora  á  tí  te  toca  hablar. 
En  otra  ocasión  lo  haré. 
(¡Y  yo  en  su  amor  confié... 
Mi  llanto  quiero  ocultar!) 

(Váie.) 

ESCENA  III. 

y  enseguida  Ramona  y  Juan  (con  un  ramo  de  flores)- 

¿Qué  le  pasará  á  está  chica...? 
Se  ha  puesto  tan  seria  y  grave... 
¿Si  tendrá  envidia...?  ¡Dios  sabe! 
Su  cara  al  menos  lo  indica. 
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Ram.  ca  Juan  al  foro.)    ¿Por  quíéii  víeiie  preguntando? 

Juan.  (id«ra.)    Doña  Durotea  de.. 

Ram.  Espérese  usté.  Señora, 

por  usté  pregunta... 
DoR.  ¿Quién? 

Ram.  (Reparando.)   (¡Es  SU  criado!)  Que  pase. 

Juan.  (Kntrando)     (Ahora  euipíeza  mí  papcl 

de  embajador)  pues...  señora 

tengu  el  hunor  de  poner 

estas  flores... 
DoR.  Delicadas  y  preciosas. 

Juan.  A  sus  pies. 

(Oomu  dun  Pepe  me  dijo, 

lu  mesmu  lu  relaté.) 
DoR.  ¿Son  para  mí...? 

Juan.  Ciertamente. 

DoR.  ¿Pero  de  parte  de  quién...? 

Juan.  De  parte  de...  nu  empecemus 

comu  esta  mañana,  pues 

usted  sabí  á  de  qué  parte 

puede  venir. 

DOR.  Voy  á  ver.     (sacando  una  tarjeta  del  ramo.) 

« A  mi  más  querida  enferma 

el  doctor  de  menos  prez. » 
Juan.  (Y  dale  cun  el  ductor 

cuando  ha  sido  el  otro  el  que...) 
DoR.  No  recibí  tal  fineza 

de  mi  difunto  Manuel. 

Dígale  usted  que  agradezco , ' 

mucho  su  obsequio  cortés, 

y  que  espero  su  visita. 
Juan.  Diréselo  al  punto,  que  él 

aguárdame  abajo. 
DoR.  Tome 

para  refrescar. 

J  UAN .  (Uehosando  y  alargando  la  luauo  ) 

Nu  sé... 
si  tomar...  (¡una  peseta! 
vengan  ramos  que  traer.) 
(Saludando.)    Scñora.  (Nu  es  mal  bucado 
la  jamona.)  Ha^ta  después. 

(Sale  foro.) 
(A  Ramona  que  ha  estado  limpiando  los  muebles.) 

Ramona,  lleva  este  ramo, 


DoR. 


—  as- 
quees hermoso,  como  ves, 
á  mi  gabinete  y  ponió 
en  agua. 
Ram.  (incomodwi..)  Bueno;  está  bien. 

(Manda  flores  á  la  tia 
y  á  su  novia  no  ¡ijué  ley! 
¡8i  se  me  suelta  la  lengua 
voy  á  armar  aquí  un  belén!) 

(Váse.) 

DoR.  Hoy  pondré  á  mi  lengua  tasa; 

y  escuchándole,  podré 
descibrir  si  en  su  cariño 
hay  pureza  ó  hay  doblez,     j 

(Desde  el  foro.)  *  ' 

Oigo  sus  pasos;  se  acerca. 
Pepk.  Señora,  á  los  pies  de  usted. 

ESCENA  IV. 

Pepe  y  Dorotea. 

DoR.  'i  onie  usté  asiento,  doctor. 

Pepe.  Esperar  más  no  he  podido, 

y  aíánoso  aquí  he  venido 

por  si  estaba  usted  peor. 
DoR.  ¡Un  doctor  bien  complaciente 

es  usted...  no  de  los  malos! 
Pepe.  ¿Por  quéV 

j)oR.  Porque  hace  regalos 

á  la  humanidad  doliente. 

Son  delicadas  las  flores 

de  ese  ramo. 
Pepe.  ¡Quién  repara! 

Usted  las  tiene  en  la  cara 

de  más  hermosos  cflores. 
DoR.  ¡Tiisongero! 

Pepe.  Es  la  verdad: 

yó  no  adulo. 
DoR.  (¡Pues  señor, 

está  perdido  de  amor!) 
Pepe.  Volviendo  á  su  enfermedad, 

cm^os  progresos  admiro, 

poniendo  á  la  ciencia  asedio 

he  dado  con  el  remedio. 
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DoR.  ¿Pasear  por  el  Retii-o? 

Pepe.  Eso  después. 

DoR.  ¡Han  x\ntoiiio! 

¿Pues  á  dónele  va  á  parar...? 
Pepe.  La  conviene  a  usté  tomar... 

un  baño  de  matrimonio. 
DoR.  ¡Casarme...!  ¡quién  lo  diría! 

Pepe.  ;De  ese  modo  el  mal  se  ataja; 

los  nervios  entran  en  caja... 

(y  tu  dinero  en  la  mia!) 
DoR.  (¡Pues  esto  marcha  al  vapor!) 

Pepe.  ¿Qué  dice  usted? 

DoR.  No  es  prudente 

á  mi  edad... 
Pepe.  Precisamente 

está  usted  en  la  mejor. 
DoR.  Treinta  y  tres.. . 

Pepe.  "       EdadvÍTÜ... 

DoR.  (Debo  estar  muy  encarnada.) 

Pepe.  En  fin,  la  más  adecuada 

para  el  registro...  civil. 
DoR.  Aparte  de  esa  cuestión, 

mi  amor  propio  ya  no  espera 

un  pretendiente  que  quiera 

prestarse  á  mi  curación. 
Pepe.  ¡Cómo! 

DoR.  A  su  juicio  lo  dejo. 

Pepe.  Señora...  ¡qué  desatino! 

¿Usted  no  sabe  que  el  vino 

mejor  es  el  más  ayejo? 
DoR.  Sin  embargo,  es  evidente 

y  palmario  que  mi  mérito 

va  siendo  ya  algo  pretérito. 
Pepe.  Pues  yo  creo  que  es  presente. 

DoR.  No  me  adule  ustiíl  así. 

Pepe.  En  tal  asunto  no  cabe 

lisonja. 
DoR.  ¿Pero  usted  sal^c 

de  alguno  que  piense  en  mi? 
Pepe.  Sí  por  cierto,  uno  que  adora 

en  silencio,  con  fé  rara. 
Í)oR.  ¡Conocerle  me  alegrara. . . ! 

Pepe.  Le  está  usted  viendo,  señora 

DoR.  ¡Usted! 


Pepe.  Yo. 

DoB.  ¡No  puede  ser! 

I^PE.  Peí  mita,  usted  que  me  asombre. 

¿Es  caso  rai'o  que  un  hombre 
se  prende  de  una  mujer? 

DoB.  De  una  joven  la  pasión 

dura  más,  con  más  empeño. 

Pepe  .  Es  que  yo. . .  soy  extremeño. . . 

DoR.  ¡Y  qué? 

Pepe.  -Y  prefiero  el  jamón. 

Polhis,  y  no  de  corral, 
es  manjar  que  no  ilusiona; 
pero  en  cambio  una  jamona, 
siendo  hermosa  es  mi  ideal; 
brinda  manjares  al  alma 
de  un  gusto  desconocido; 
yo  parajusted  he  nacido. 

Düu.  No  juegue  usted  con  mi  calma. 

No  turbe  usted  la  ijuietud 
que  hace  tiempo  no  se  altera, 
ni  ix)nga  de  esa  manera 
tropiezos  á  mi  virtud. 
8i  echáramos  hoy  la  sonda 
á  su  pasado,  quizá 
resultarla...  ¡tendrá 
usted  cada  trapisonda! 

Pepe.  ¡No  niego  que  alguna  vez 

me  ha  tentado  la  serpiente 
como  á  digno  descendiente 
de  Adán! 

DoK.  ¡No  está  usí,ed  mal  pez! 

Pepe.  Pero  sin  profundizar 

la  epidermis. 

DoR.  ¡Bien!  ¿Y  ahora? 

Pepe.  La  herida  es  grand#  señora; 

usted  la  puede  curái\ 
Usted  puede  hacer  que  duerma, 
coma  y  viva  á  mi  sabor. 

DoR.  ¡Cosa  más  rara!  ¡un  doctor 

curado  por  una  enferma! 

Pepe.  Raro  y  todo  yo  lo  admito; 

mi  situación  es  muy  grave. 

Don.  ¿De  verás? 

Pepe.  ¡Duda  no  cabe! 
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DoR.  ¿Sufre  usted  mucho,  Pepito? 

Pepe.  ¡De  un  modo  desgarrador! 

DoB.  (¿Será  verdad?) 

Pepe.  ¡Y  ahora  más, 

al  saber  que  usted  quizás 

se  burla  de  mi  dolor! 
DoR.  Jesús,  que  ruin  pensamiento! 

No  abrigue  usted  esa  idea. 

También  sufro...  (Bajando la  vw.) 
Pepe.  ¡Dorotea...! 

DoR.  Y...  no  sé  lo  que  aquí  siento. 

Pepe.  ¡Oh  dicha! 

DoR.  Una  sensación 

que  destruir  quiero  en  vano... 

si  pusiera  usted  la  mano 

aquí...  sobre  el  corazón... 

Siento  unas  palpitaciones... 

(Que  recoquetona  soy.*.) 
Pepe.  (¡Se  me  figura  que  estoy 

tocando  los  dos  millones!) 

Pues  bien,  déme  usted  el  sí... 

¡sacie  mi  ardiente  apetito...! 
DoR.  ¡Ay! 

Pepe.  ¡Dorotea! 

DoR.  ¡Pepito...! 

¡qué  no  abuse  usted  de  mí! 
Pepe.  Esa  dulce  simpatía 

amor  puro  manifiesta; 

ya  espero... 
DoR.  ¿El  qué? 

Pepe.  Su  respuesta. 

DoR.  Concédame  usted  un  dia. 

Pepe.  ¡Qué  horror! 

DoR.  ¿Son  tan  absolutos 

sus  deseos?  • 

Pepe.  Cuando  asedia 

el  amor... 
DoR.  ¿Una  hora. . .  (signo  uegatix©  de  rcpe.)  media? 

Pepe.  Vayan  los  treinta  minutos. 

No  espero  un  fallo  contrario 

á  mi  ventura... 
DoR.  Tai  creo. 

1*EPE.  ¡Mi  dicha  en  sus  ojos  leo! 

¡Adiós!  (¡Ya  soy  millonario!) 
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Ram. 

Pepe. 

DoR. 

Pepe. 


(PreacntáaAoM  al  foro.^ 

La  costurera  Pilar. 
(¡Ella!) 

Di  que  al  punto  voy. 
(Si  me  vé  perdido  soy: 
veré  si  puedo  escapar.) 

(Sale  foro.) 


DOR. 


Sofía. 

DoR. 

Sofía. 

DoR. 


Sofía. 

DOR. 

Sofía. 
DoR. 


Sofía. 

DoR. 

Sofía. 
DoR. 
Sofía. 
DoR. 


ESCENA  V. 

Dorotea  y  á  poco  Sofía. 

¡Dios  mió!  ¡Si  me  parece 
mentira...!  ¡pero  es  verdad! 
¡Sofía.. I  ¡niña!...  ¡qué  gozo! 
¿Llamabas...? 

Sí;  ven  acá. 
No  estás  poco  satisfecha. 
¿Qué  es  lo  que  ocurre? 

Sabrás 
íjue  está  resuelta  mi  boda; 
se  acaba  de  declarar 
el  doctor,  y  espera  en  breve 
mi  resolución  formal. 
¿Luego  ha  venido...? 

Ahora  mismo 
se  marchó. 

(jQué  iniquidad!) 
Me  ha  demostrado  que  tiene 
por  mí  en  el  pecho  un  volcan; 
que  me  idolatra... 

(¡Traidor!) 

¡Ay! 

¿Oye,  te  sientes  mal? 
Has  palidecido...    • 

(¡Infame!) 
Y  tiemblas...  Voy  á  llamar. 
Detente...  No  siento  nada... 
La  tila  te  convendrá. 
Dispondré  te  la  preparen... 
Andino  debe  llegar 
muy  pronto,  v  yo  le  diré... 
Es  una  feliciáaS 
tener  un  médico  en  casa; 
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Ram. 

Sofía. 

Ram. 

Sofía, 

Ram. 
Sofía. 

Ram. 

Sofía. 

Ram. 


Sofía. 
Ram. 


asi  que  venga,  verás 

cómo  te  manda  un  calmante 

y  te  libra  de  ese  mal 

de  los  nervios,  porque  tú... 

aunque  lo  quieres  negar, 

]>adeces,  sobrina  mia, 

de  la  misma  enferhiedad 

que  tu  tia;  es  de  familia... 

yo  espero  que  al  variar 

de  estado...  (Me  tiene  envidia, 

no  puede  disimular. . .) 

Disix)ndré  que  cuezan  tila 

y  aquí  te  la  traerán. 

(Vásc.) 

ESCENA  VI.    . 

# 

Sofía  y  á  poco  Ramona. 

¡Si  no  lo  acierto  á  creer! 
jAsi  se  finge  el  amor! 
(Co0  Ira.)  |Hipócrita,  vil,  traidor! 
Con  una  infeliz  mujer 
se  juega  de  esta  manera, 
y  así  la  paz  se  le  quita. 
(Saliendo.)  ¿Qué  sucede,  señorita? 
¡Qué  nos  marchamos  á  Utrera! 
¡Cómo!  ¡Qué...? 

Ni  un  solo  dia. 
quiero  aquí  estar... 

¿A  qué  santo...? 
;  Ay  Ramona!  el  que  amo  tanto 
hace  el  amor  á  mi  tia. 
¿A  ella? 

Si:  ¿ves  qué  #aicion...? 
Cuando  por  él  he  fingido... 
Pues...  ¡Velahí!  lo  ha  creido 
y  ha  perdió  la  afición. 
¡¡Jesús!!  ¡Jesús! 

Que  te  asombres 
no  me  extraña. 

ClíiTO  es . 
¡Bien  dice  mi  tia  Inés 
(jue  están  perdíos  los  hombres! 


4^ 


ÍSOFÍA. 

Ram. 

Sofía. 

Ram. 

Sofía. 

Ram. 


Sofía. 
Ram. 
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Que  en  sn  tiempo,  la  mujé 
que  gancho  y  buen  ver  tenia, 
pescar  muy  pronto  podia 
un  esposo  á  quien  queré; 
y  ahora  no  bastan  las  caras 
guapas,  ni  el  tené  ^en  pelo... 
samenester  un  ansuelo 
de  más  de  catorce  varas. 
¡Picaros! 

(¡No  estoy  en  mi! 
¡De  ira  y  despecho  me  abraso!) 
Y  su  tia  le  hará  caso...'? 
eso  es  consiguiente. 

Si. 
¿Y  sabe...? 

Pude  ocultar 
mi  pena  de  ella  delante... 
Merecia  ese  tunante... 
¡Pues  como  le  llegue  á  echar 
la  vista  encima,  le  juro 
que  aunque  soy  una  sirvienta, 
le  he  de  acusar  las  cuarenta...! 
¡Despreciar  el  oro  puro 
por  el  oropé! 

Mi  tia 
vale  más  que  yo. 

¡Esa  es  grilla! 

(Saena  una  campanilla.) 

Más  suena  una  campanilla 
y  voy  á  ver... 

(Sale  fsro  derecha  y  pasa  luego  al  foro  iiquierda.) 


ESCENA  Vil. 
Seña  y  á  jfooo  José. 


Sofía. 

José. 

Sofía. 

José. 

Sofía. 


¡Quién  diria 
que  el  que  tanto  amé...!  ¡Qué  veo! 
Es  ella...  ¡Sofía  amada...! 
(¡Y  se  atreve...!) 

¡Qué  mirada! 
¡Qué  es  lo  que  en  tu  rostro  leo? 
Lo  que  esperar  debería 
su  descarado  cinismo... 
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de  hoy  más  existe  un  abismo 

entre  usted  y  yo... 
José.  ^  ¡Sofía!! 

Sofía.  Ni  una  disculpa  siquiera 

escucharé,  caballero; 

tan  solo  las  cartas  quiero 

que  escribí  á  usted  en  Utrera: 

yo  las  suyas  le  daré. 

(Ademáo  de  Ine ) 

José.  Óyeme  por  vida  mia. 

Sofía.  Pudiera  vernos  mi  tia 

V  no  le  conviene  á  usté. 

(Váse  puerta  derecha.) 

ESCENA  VIII. 
José  y  á  poco  Pepe. 

¡Que  le  devuelva  sus  cartas...! 

Pero  Dios  mió  ¿qué  es  esto...? 

Nunca  la  he  dado  motivo... 

¡Si  me  parece  que  sueño...! 

Cuando  feliz  me  creia... 
Pepe.  («aiiendo )  Las  tres  y  media;  ya  es  tiempo. 

José.  Vo  voy  á  volverme  loco... 

Pepe.  ¡Mi  primo  aquí!! 

José.  (¡No  comprendo...!) 

Pepe.  (¡Cuánto  gesticula!)  Primo. 

José.  ¡Ah!  ¿tú  aquí? 

Pepe.  ¿Cómo  te  encuentro 

en  esta  casa? 
José.  No  ignoras 

que  estoy  de  amores  muriendo 

por  Sofía. 
Pepe.  Ya  lo  sé, 

y  está  bastante  mal  hecho: 

bueno  es  quererlas  un  poco, 

pero  nunca  hasta  ese  extremo. 
José.  Pues  ahora  acabo  de  hablarla. 

Pepe.  ¿En  esta  casa? 

José.  En  efecto, 

y  antes  de  que  la  expresara 

el  inmenso  amor  que  siento, 

á  mis  amantes  palabra 
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contestó  con  iin])roperio8 

y  me  reclamó  sus  cartas. 
Pepe.  ¿P^ro  tú  le  has  dado  celos, 

ó  motivos...? 
José.  Al  contrario, 

si  yo  venia  resuelto 

á  pedírsela  á  su  tía. 
Pepe.  ¿Conque  hay  tiadepormedio...? 

José.  Doña  Dorotea  Picos... 

Pepe.  Pues  no  hay  que  apurarse. 

José.  Pero... 

Pepe.  Yo  arreglaré  esa  cuestión. 

José.  ¿Cómo... V  Tú... 

Pepe.  Ni  más  ni  menos. 

Yo  soy  aquí  el  amo. 
José.  *  ¿El  amo? 

Pepe.  SI,  tu  tio. 

José.  No  comprendo... 

Pepe.  ¿Te  casarás...? 

José  Pero  Pepe... 

Pepe.  Alguien  se  acerca...  [silencio...! 

José.  Si  lo  consigues...  ¡Adiós! 

\'oy  por  las  cartas  y  vuelvo. 

(Váao  foro.) 

ESCENA  IV. 

Pepe. 

Yo  protejeré  su  amor, 
pues  la  niña  le  interesa; 
¡ya  que  él  me  dio  cama  y  mesa 
debo  hacerle  este  favor! 
¡Henchido  estoy  de  placer, 
viéndome  libre  de  apuros! 
¡Cien  mil  duros!  ¡cien  mil  duros... 
y  una  arrogante  mujer! 
¡Cuando  me  case,  es  sabido 
que  dispondré  de  su  renta...! 
juicio,  P^e  ¡ten  en  cuenta 
que  te  has  visto  muy  perdido! 
Es  fuerza  poner  enmienda 
á  mi  derroche  funesto; 
formaré  mi  presupuesto, 
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y  á  la  vez,  mi  plan  de  hacienda. 
Sei-á  un  plan  bien  meditado; 
á  lo  ministro,  si  á  fé; 
y  si  alguien  protesta...  haré 
que  se  cumpla  lo  mandado. 
Seré  un  ministro  ejemplar, 
y  serán  contribuyentes 
mis  colonos...  ¡Pobres  gentes! 
¡los  voy  á  sacrificar! 
¡Bendita  mi  suerte  sea! 
Alguien  se  aproxima.,  ¡ahí 
la  joven  de  antes...  será 
doncella  de  Dorotea. 

ESCENA  X. 

Pepe  y  Ramona 

Pepe.  Celebro  que  vengas,  niña. 

Ram.  Pues  yo  siento  de  encontrarlo. 

Pepe.  ^;Lo  sientes...? 

Ram.  Si,  señor^  mucho. 

Pepe.  ¿Mucho...?  ¡Me  agrada  el  descaro! 

¿Por  qué  me  tienes  encono...? 
Ram.  Porque...  pues..  .  porque... 

Pepe.  Sepamos. 

Ram.  1,0  diré  en  una  palabra 

que  tengo  un  genio  mu  franco. 
Pepe.  Se  conoce...  ¿pero  en  fin...? 

Ram.  Porque  es  usté  un  refalso; 

y  yo  al  hombre  que  es  asin 

lo  quisiera  ver  colgao 

como  ponen  en  mi  tierríí, 

tos  los  sábados  santas, 

á  Judas,  pa  que  á  pedrás 

lo  destrocen  los  muchachos. 
Pepe.  ¡Cáspital  ¿Pero,  oye,  chica, 

estás  seriamente  hablando? 
Ram.  Ya  ve  usté  que  no  me  rio. 

Pepe.  ¿Y  á  qué  viene  ese  chubasco 

de  insultos...? 
Ram.  Porque  yo  quiero 

á  mi  señorita  ¿estamos...? 

y  al  sabe  que  usté  la  farta, 

dempues  que  con  to-nto  engaño 
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la  hizo  creé  que  á  ella  sola 
estaba  usté  camelando, 
le  tengo  una  tirria...  ¡vaya! 
y  una  rabia  y  un  empacho, 
que  si  á  usté  lo  retrataran 
en  los  Billetes  de  Banco, 
no  tomaba  yo  nenguno 
aunque  fuesen  regalaos. 

Pepe.  ¡Cáspita!  (Por  lo  que  veo 

de  mí  se  habrán  informado, 
y  habrán  sabido...)  ¿Quién  fué 
la  persona  que  en  mi  daño 
habló  á  tu  señora...? 

IlAM.  ¡Toma...! 

¡podia  usté  adivinarlo! 

Pepe.  ¡Yo...? 

Ham.  La  misma  interesa... 

Pepe.  ¿La  misma...? 

Ram.  Pues  está  claro. 

Pepe.  (Si  se  habrá  atrevido  Petra 

á  venir...?  No,  no,  ya  caigo, 
esa  debe  ser  Pilar 
que  tiene  el  pico  muy  largo.) 
Oye:  di  á  tu  señorita 
que  quiero  hablarla  en  el  acto 
para  probarle... 

Ram.  Ya  baja... 

en  eso  está  ella  pensando, 
en  salir.  Si  ya  no  quiere 
verlo  ni  en  pentura. 

Pepe.  ¡Diablo! 

(¡Se  me  van  los  dos  millones!) 
Dila  que  me  han  calumniado: 
y  que  no  pensé  ni  en  sueño 
casarme  con  quien  ha  dado, 
con  sus  muchas  liviandades, 
en  Madrid  tantos  escándalos. 

Ram.  ¿Pero  qué  está  usted  diciendo? 

Pepe.  ¡La  verdad! 

Ram.  ¿Conque  ella? 

Pepe.  ¡Claro! 

Ram.  ¿Luego  esa  señora. . .? 

Pepe.  ¡Vaya! 

Si  aunque  parece  que  un  plato 
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no  ha  roto,  tiene  una  historia 
mucho  más  verde  que  el  cam])o 
en  primavera.  En  la  Bolsa 
no  hay  quien  la  gane  bailando 
el  canean... 

Ram.  ¡Ella! 

Pepe.  Y  el  polo... 

¡y  se  mueve  con  un  garleo...! 

Ram.  [Jesús,  María! 

I^KPK,  ¡Si  así 

fué  como  me  dio  flechazo!  v 
Ella  estuvo  en  relaciones 
con  Juan  Fernandez  el  chato; 
banderillero  de  invierno 
y  gran  bailador... 

Ram.  ¡Dios  santo! 

Pepe.  ¡Pero  pasó  ya  aquel  tiempo, 

y  en  cuanto  me  dé  la  mano... 
tu  señorita,  he  de  ser 
más  pacífico  y  más  manso...! 
— Díselo  asi  y  te  prometo 
darte,  á  guisa  de  regalo,        ' 
cien  duros,  cuándo  nos  lean 
la  epístola  de  San  Pablo. 

Ram.  ¡Cien  duros! 

Pepe.  Sí;  no  lo  olvides; 

frente  á  ese  balcón  aguardo 
en  la  calle:  si  consigues 
que  me  reciba  en  el  acto 
me  haces  una  seña,  y  yo, 
aun  más  ligero  que  un  gamo, 
subiré  y  la  daré  pruebas 
de  lo  que  dije,  y  al  cabo 
quedará  muy  convencida 
de  que  no  debe  hacer  caso 
de  un  amorcillo,  que  tuve 
por  solo  pasar  el  rato. 

ESCENA  XI. 

Ramona  y  enseguida  Sofói. 

Ram.  ¡Jesús!  ¡María  y  José! 

¡Si  creo  que  estoy  soñando! 
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¡Bailar  el  cancaii! 
80FÍA.  ^;Rainüna, 

iil  tíu  se  marchó  el  ingrato? 
Uam.  Ahora  mismo. 

»SoFÍ  A.  ¿Qué  te  ha  diclio? 

Ram.  (iue  está  por  usté  peimndo, 

y  que  enamora  á  su  tia 

solo  por  ])asiu'  el  mto. 
Sofía.  ¿Kso  dijo? 

Uam.  y  añadió... 

¡fSi  no  sé  cómo  contarlo! 

c]ue  nunca  ])ensó  casarse 

con  quien  dio  grandes  escándalos 

en  Madrid,  con  su  conducta 

y  su  proceder  liviano. 

ESCENA  Xll. 

Dichos  y  Dorotea  (lue  ha  oido  los  últimos  versos. 

80FÍA.  ¡Mi  tia! 

I)()R.  (Qué  oigo!) 

Kam.  Su  tia... 

(liie  bailaba  á  todo  trapo 

el  canean... 
DoK.  ¡Quéhori*or! 

Sofía.  ¡Dios  mió! 

Don.  ^:(iuién  es  el  infame,  el  vándalo 

que  calumnia  á  una  señora 

de  ese  modo  tan  villano'? 
IÍA.M.  El  mismo  que  á  usted  engaña, 

y  antes  estuvo  engañando 

á  mi  señorita... 
DoK.  ¡Cómo...V 

El  Doctor... 
Sofía.  ¡Dios  soberano! 

Si  no  puedo  convencerme... 
DoK.  ¿TiUego  el  vil  se  ha  declámelo 

á  las  dosV 
Sofía.  Precisamente. 

Ra:m.  y  como  yo  le  hice  cargos 

por  su  falsedá,  me  dijo 

pues  ..  lo  que  usted  ha  escuchado. 
DüK.  Si  no  es  ¡x)sible  creerlo. 


^     ^  \ 
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Ram.  ¿No  entiendo  yo  el  castellano? 

DoR.  ¿Pero  por  qué,  si  yo  nunca 

di  con  mi  conducta  pábulo.. .V 
jQué  horror!  jBailar  yo  el  canean! 

Ram.  ¡y  el  polo! 

DoR.  ¡Vil!,  deslenguado... 

¡Calumniador! 

Ram.  y  él  afirma 

que  todo  puede  prolmrlo. 

Don.  ¡Probarlo!  Trapisondista; 

¡miserable.  Es  necesario 
que  le  vea,  que  le  hable, 
que  le  arranque  con  mis  manos 
la  lengua  calumniadora 
que  mueve,  con  menoscabo 
de  mi  honor. 

Sofía.  ¡Oh!  yo  no  puedo 

creer  que  sea  tan  malvado 
quien  dio  señaladas  pruebas 
de  caballeix).  Un  arcano 
existe  que  no  me  explico; 
un  error  funesto  acaso 
de  Ramona...  vo  no  entiendo 
que  será;  mas  no  me  allano 
á  suponer  tal  vileza 
en  el  hombre  que  amé  tanto, 
mientras  calumnias  tan  viles 
no  escucham  de  sus  labios. 

(Váse  puerta  dereclia.) 

E8CENA  111. 

Dorotea  y  Ramona. 

DoB.  Vamos:  ¿qué  dices  á  esto? 

Ram.  Que  es  verdad  lo  que  he  contado 

y  otras  cosas  aun  más  goldas 

que  por  prudencia  me  callo. 
DoR.  Nada  me  ocultes... 

Ram.  Pues  dijo 

que  usté  tuvo  un  novio  chato... 

¡¡Yo  un  novio... V 

Y  banderillero 

y  bailaor  afamao. 


I 

1 
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DoR.  ¡Yo  un  novio  torero...?  ¡Cielos! 

Ram.  y  de  ininemo  que  es  lo  malo. 

DoR.  ¡Infame! 

Ram.  ¿Quiere  usté  vedo? 

¿Te  atreves  á  preguntarlo? 

río  he  de  querer,  y  quisiera 

ser  pantera  ó  leopardo, 

para  poder  con  las  garras... 
Ram.  AÍ  punto  va  usté  A  mirarlo. 

(PsM  4  U  reauíw  j  haoe  MfiM  con  el  |Muine1o.^ 

DoR.  rMxxé  haces? 

\i\M,  Estendé  la  res 

pa  que  caiga  en  ella  el  pájaro, 
(Ahora  subirá  y  lo  araña... 
le  está  mu  bien  empleao.) 

(V*w.) 

ESCENA  XIV. 
Dorotea  y  luego  Pepe. 

Don.  ¡Si  no  lo  comprendo! 

¡si  no  me  lo  explico! 

:E1  infame!  ¡Vaya! 

lia  perdido  el  juicio. 
Pepe.  (Saiiendo.)  Cuando  la  doncella 

la  seña  me  hizo, 

seguro  es  que  al  cabo 

la  habrá  convencido. 
DoR.  (ReparMdo.)   (¡Aquí  cstá  el  malvado!) 

Pepe.  (¡^^^^y  intranquilo!) 

DoR.  (Asiéndolo  d«  uua  raMo.)  Diga  ustcdc  ¿es  cierto 

que  ha  poco,  aquí  mismo 

habló  usté  á  Ramona? 
Pepe.  Sí:  cuanto  ella  dijo, 

hágase  usted  cuenta 

que  yo  se  lo  digo...  (Oon  natmalldadO 

DoR.  ¡Habrá  tal  descaro! 

¡habrá  tal  cinismo! 
No  sé,  hombre  malvado, 
vil  y  mal  nacido, 
cómo  me  contengo, 


\  \ 
^,»/ 


^    'X 
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como  á  tan  inicuo 
proceder,  tan  bajo 
aleve  é  indigno, 
con  mis  propias  manos 
ahora  no  castigo. 
¡Cómo...  di,  menguado, 
contesta,  bandido, 
si  á  hacerlo  te  atreves, 
cuando,  di,  me  has  visto 
bailando  cancanes 
y  polos. ..y 

Pkpe.  ¡Yo  lie  diclio...! 

T>0R.  ¡Calle  usted  la  boca...! 

(i'epe  va  á  hablar.) 

DoK.  ¡Cierre  u.sted  el  picoj 

¡Si  no  me  adorabas, 
si  solo  un  cíipricho 
te  hizo  requerirme 
de  amor  aquí  mismo; 
si  solo  á  Sofía 
rindió  tu  albedrío, 
por  qué  estas  traiciones 
y  engaños  conmigo, 
amores  fingiendo 
que  nun(;a  lias  sentido, 
por  qué  desconoces...! 

Pkpk.  ¡Señora,  ])or  Cristo...! 

DoR.  ¡Calle  usted  la  boca! 

1  15PK.  (Hac«  eiruerzof  por  liMb'.ar.) 

DuR.  Cierre  usted  el  pico. 

Dime  ¡miserable! 
inventor  inicuo 
de  calunmias  viles, 
¿por  quién  has  sabido 
que  no  sé  qué  chato, 
*  torero  de  oficio, 
bailador  flamenco 
mi  amante  haya  sido? 

Pepe.  ¡Señora! 

DoR.  ¡Silencio! 

Pepe.  ¡Oh,  que  sinapismo! 

DoR.  ¡Calle  usted  la  boca! 

¡Cierre  usted  el  pico! 
Sepa,  pues  lo  ignora^ 
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y  tenga  entendido, 

que  aunque  desvalida 

como  el  pajarillo 

que  cruza  el  espacio 

en  busca  del  nido, 

tengo  un  primo  hermano 

que  vive  en  Tampico, 

y  aun  cuando  tampoco 

nos  hemos  escrito, 

si  yo  le  refiero 

lo  que  ha  hecho  conmigo, 

coge  la  maleta, 

se  pone  en  camino, 

y  con  un  rewolver 

le  pega  á  usté  un  tiro... 

Mas  ¡ay!  jyo  estoy  mala... 

siento  los  latidos 

que  preceden  siempre 

al  desmayo! 

PEPK.  (Muj.par.4i..)    ¡Cristo! 

¡Sofía...!  [muchacha! 

i  Vaya  un  compromiso! 
DoR.  ¡Usted  es  la  causa! 

Pkpe.  ¡Señora! 

Í^*^R-  ¡Asesino! 

¡Aparta!  \ 


e8cp:na  XV. 

Dichos  y  Rampna. 

R-^M-  ¡Qué  ocurre? 

DoR.  Que  me  dá  un  vahido... 

Traéme  al  punto  tila, 
bálsamo  tranquilo, 
ine  daré  fricciones 
desde  el  colodrillo. 

Pepe.  ¡Señora! 

^OR.  ¡Silencio! 

Pepe.  Pero... 

I)oR.  ¡Ya  he  dicho 

que  cierre  la  boca, 
y  que  calle  el  pico! 


í 


^\, 


\ 


^        \ 
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Pkpe. 


José. 


Pepe. 

José. 
Pepe. 


José. 
Pepe. 
José. 
Eam. 
José. 
Pepe. 


ESCENA  XVr. 
Pepe  y  enseguida  José,  foro. 
¡Señora...!  señora...  ¡ay!  jcielo! 

(Llega  hasUi  I*  paerta  y  en  el  mlanio  instante  oleiTan,  dánioU  un  portado  } 

¡Me  ha  ix)to...!  ¡qué  atrocidad! 

(Se  ottbre  la  frente  oon  un  pafiíielo  ) 

(Saliendo.)  Vcngo  Ueno  de  ansiedad 
para  que  calmes  mi  anhelo. 
Dime:  ¿seré  al  fin  feliz? 
Sofía...  ¿En  qué  estás  pensando...? 

(Que  no  ha  leparado  y  permaneoe  oon  la  mano  puesta  en  la  frente  / 

(¡La  frente  se  me  va  hinchando 
y  me  escuece  la,  nariz!) 
Habla:  mi  ansiedad  conten. 
¿Se  ha  explicado  al  fin  Sofía...? 
¿Si  se  ha  explicado.,.?  la  tia 
se  explicó  conmigo  bien. 
Después  de  haberme  insultado 
hasta  rayar  en  exceso... 

Repárame  aquí.  (Levanta  el  pañnelo  de  la  frente.) 

¿Qué  es  eso? 
Un  portazo  que  me  ha  dado. 
¡Tienes  sangre...! 

;¡Sangre!!  ¡Corro...! 
¿A  dónde  tan  de  repente? 
A  que  me  curen  la  frenten 
en  la  casa  de  Socorro. 

(Váw  corriendo  foro  ) 

ESCENA  XVIÍ. 
Sofía  V  José. 


José. 

Sofía. 

José. 

Sofía. 

José. 


Sofía. 


Pero  oye,  espem... 

(Sale  sin  reparar  y  al  verlo  hace  ademan  de  retirarse.)      ( íEI  aO  Ul.  ) 

¿Se  va  usted  porque  yo  estoy. ..? 
Cierto;  por  eso  me  voy. 
¿Por  qué  me  aborrece  así...? 
Se  agotará  mi  paciencia 
si  no  explica  en  que  falté. 
Puede  explicárselo  á  usté, 
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ineior  que  yo,  su  conciencia. 
Sofía.  Ella  me  dice,  Sofía, 

que  estando  de  usted  ausenta, 
*  no  se  apartó  de  mi  mente 
su  imagen  ni  un  solo  dia^ 
(iue  usted  con  injusta  saña 
me  ofendió  y  ahora  me  ofende, 
y  que  mi  razón  no  entiende 
injusticia  tim  extraña. 
Esto  la  conciencia  mia 
me  dice,  á  fó  de  hombre  honrado, 
y  yo  más  apasionado 
que  nunca,  digo,  Sofía, 
(lue  cese  el  rencor  tirano 
c][ue  me  tienes  sin  razón, 

V  á  cambio  de  mi  pasión, 
de  esposa  me  des  la  mano. 

Sofía.  ¡Su  esix)sa  de  usted...V  jamás! 

De  otro  tal  vez. 
José.  ¡Oh!  ¡(lué  escucho! 

Sofía.  (iue  es  bueno,  me  quiere  mucho 

V  no  es  perjuro. 

José.  "  ¡Esto  más! 

¡Adiós  para  siempre! 

Sofía.  (impidiéndole  saur.)  ¡Tcnte! 

José  ¡Déjame  salir,  Sofía! 

Sofía.  (¡O  es  un  monstruo  de  falsía 

ó  me  dice  lo  que  sientel) 
Si  es  verdadero  ese  arnor 
que  con  tal  fuego  ha  pintado, 
si  nunca  en  otra  ha  pensado, 
si  no  es  falso  ni  traidor, 
muy  pronto  se  probará. 

José  ¿De  qué  manera,  Sofía...? 

Sofía.  ¡Cómo?  Llamando  á  mi  tia. 

¡Tia!   ¡tia!  ^Uegando  a  la  yucn».) 

Ven  acá. 

EXCENA  XVIII. 
Dichos  Dorotea  y  Raanona. 

DoK.  ¿Qué  me  querías? 

Sofía.  ^  Di,  pues. 


\ 


^     '\ 
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(¡No  se  inmutanl)  ¿Kl  señor... 
:  no  te  declaró  su  amor..,? 
DoR.  '^¡¡A  mi!  ¿Si  no  sé  quién  es? 

Sofía.  ¿Qué  no...? 

DoR.  Jamás  he  tenido 

el  gusto... 
Sofía.  ¡Virgen  María! 

¿No  digiste...? 
DoR.  ¡¡Yo,  Sofía! 

Sofía.  ¡Ramona!  (¡Pierdo  el  sentido!) 

¿Este  caballero,  di, 

no  quiso  abrazarte? 
Ram.  No. 

¡Si  nunca  le  he  visto  yo! 
José.  jSi  yo  eij  mi  vida  la  vi! 

Sofía.  ¡Si  estaré  loca,  Dios  trino! 

¿Quién  es  el  calumniador 

y  el  atrevido? 
DoR.  El  doctor. 

Sofía.  ¡Qué  doctor...? 

DoR.  Don  José  A ndino. 

eJosÉ.  ¡Yo! 

Sofía.  ¿Lo  ves...? 

Ram.  ¡Qué  algaravia! 

¿Quién  habla  de  usted  ahora...? 
José  ¡El  doctor  soy  yo,  señora! 

DoR.  ¡Usted...? 

Sofía.  No  lo  dudes,  tia. 

José.  Ya  mi  pensamiento  augura 

quién  es  de  esta  trama  autor. 

(Viendo  salir  á  Pei>e.) 

Ese... 
DoR.  Cierto. 

Pkpk.  Servidor. 

DoR.  (¡Bribón!) 

Pepe.  Me  hicieron  la  cura. 

ESCENA  XIX. 

Dichos  y  Pepe. 

Pepe.  Me  liau  dado  tres  puntos,  tres. 

Jqsk.  No  sé  como  no  te  mato. 

Pei'E.  Primo,  contpn  tu  arrebato. 


Sofía. 

Pepe. 
Ram. 
Pepe. 

DOR. 


Pepe. 

DOR. 

Pepe. 

DOR. 

Pepe. 


Josií:. 

Sofía. 

José. 


DOR. 

Ram. 

DoR. 
Pepe. 


DOR. 

Pepe. 

DOR. 

Pepe. 

DOR. 

Pepe. 
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Ya  basta  con  lo  que  ves. 
¿Conque  él  fué  quien  pretendió 

a  mi  tía?  Ya  me  explico 

Y  en  alio  me  ratifico,  (a  Doróte.) 
Todo  al  fin  se  descubrió. 
(A  DoiotM )    En  mi  cariño  no  hav  dolo: 
la  adoro  á  usted 

Si  es  así 
¿cómo  ha  dicho  usted  de  mí 
que  bailo  el  canean  y  el  polo? 
Yo  lo  dije  i)or  Pilar  "^ 
Silos. 

¡Por  ella...? 

Si  á  fé. 
¿Por  qué  antes  lo  calló  usté? 
Porque  me  impidió  usté  hablar. 
Lo  que  en  este  instante  explico 
antes  aclarado  hubiera, 
si  usted  no  me  lo  impidiera 
con  tanto  ¡cierre  usté  el  pico! 
De  aquí  partiré  enseguida 
si  arde  otro  amor  en  tu  pecho. 
Dije  aquello  por  despecho; 
tuya  es  mi  mano  y  mi  vida. 
(A  Dorotea.)    Tcuga  por cosa  segura 
que  aun  cuando  no  soy  doctor 
la  curaré  con  amor. 
ErratHa  usted  la  cura. 
(¡Ya  están  como  dos  pichones!) 

(Por  Jote  y  Softa.) 

¿Conque  insiste  usted...? 

No  cejo: 
verá  usted  cómo  manejo 
sus  millones.  ' 

¿Qué  millones? 
Me  extraña  que  usted  no  entienda... 
Los  del  pleito. 
(Biendo.)  ¿Usté  imagina...? 
Pues...  si  son  de  mi  sobrina. 
(¡Fracasó  mi  plan  de  Hacienda!) 
¿Conque  usted  es  pobre...?  (A  oorotaa.) 

Sí. 
¿Y  usted..,? 

El  cero  es  mi  renta. 


/^ 


\ 


DOK. 

Pepe. 

JOPÍA. 

Sobé. 
Sofía. 


José. 
Sofía. 

DOR. 

Pepe. 

DOR. 

Pepe. 
Sofía. 


Pepe. 

Sofía. 


José 
Sofía 
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Pues...  no  me  tiene  usté  cuenta. 
¡Ni  usté  me  la  tiene  á  mi! 
¿Perdonarás  el  engaño...? 
¿Por  qué  fingiste  pobreza...? 
Temiendo  que  la  riqueza 
redundaría  en  mi  daño, 
que  al  no  atreverte... 

Te  juro 
que  más  dichoso  seria 
si  fueses  pobre,  Sofía. 
Yo  lo  contrario  aseguro. 

Mi  esposo  (Presentando  á  Jote.) 

Mi  parabién 
recibe. 

Te  doy  el  mió.  u  pep*.) 
(1  sofu.)  En  tu  cariño  confío. 
(A  José.)  Y  yo  en  el  tuyo  también. 
(ídem.)  Pues  complacerte  me  toca» 
y  verme  pobre  es  tu  anhelo, 
desde  hoy  por  vosotros  velo,  (a  Dórete,  y  pop..) 
(¡Bendita  sea  tu  bocal) 
Tu  curarás  la  dolencia 
del  poblé,  con  tierno  celo, 
y  yo  fundare  mi  anhelo 
en  amparar  su  indigencia^ 
dando  á  sus  penas  consuelo. 
— ya  que  sabes  mi  deseo, 
sientes  ser  pico?. 

Preveo 
mi  dicha,  y  de  gozo  lloro. 
¡Bien  haya  el  rico  que  al  oro 
le  da  tan  hermoso  empleo! 


FIN  DE  LA  OBRA. 
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LA  ESCALA  DE  LA  VIDA. 


eOMÉEilA  ORIGINAL 


DIVIDIDA  EN  TRES  ÉPOCAS, 
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D.  TOMAS  RODRIGUÉ^  RÜBL 


Honor á  patrein  tuum  et  matrem  tuam,  ut 
sis  longoevus  super  terram  quam  dominua 
Beus  ttlus  dabit  Ubi;  . 

ExoDo^ — Cap.  XX. 
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UBRERIADEF.P':'^ 

2A  LUNA  cj  ». 

MADÍUD 


SALAMANCA: 

ÉStAfeLBCIUIE^TO  TIPOGRÁFICO  DE  CeREZO,  RüA,  Í, 

1867. 
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PRIIM  iPOdi. 


AMO  DE  t80« 
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PERSONAGES.  ACTORES. 


CASILDA,  49  años DoSía  Teodora  Lamábrid. 

BLASA,  50  id Doña  Lorenza  Campos. 

DON  MARCIAL,  45  id.  .  .  Don  Joaquín  Arjona. 

CESAR,  20  id '.  .  Don  Julián  Romea. 

VALENTÍN,  30 id Don  J.  García. 

PERICO,  20  id Don  Mariano  Fernandez. 


Esta  obra  es  propiedad  de  DON  JOSÉ  GARCÍA  DE  SOLISr 

que  perseguirá  ftnle  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima, 
varié  el  título,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  6 
en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  suscri cienes, 
6  cualquiera  otra  contribución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su 
denominación,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  ór- 
denes de  5  de  Mayo  de  1837,  18  de  Abril  de  1839,  4  de  Marzo 
de  1844,  y  Ley  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  Junio  de 
1817,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejempla- 
res que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  distinguer 
á  los  legítimos. 


PRIMERA  EPOGA 


AÑO  DE  1800... 


IJna  sala  en  casa  del  Coronel  D^  Marcial  de  Urrutia,  puerta 
en  el  fondo,  otra  en  el  costado  derecho,  dos  en  el  iz- 
quierdo, una  de  ellas  secreta;  recadó  de  escribir  sobre 
una  mesa,  y  en  esta  xm  bullo  de  yeso  de  Julio  César. 


ESCENA  PRIMERA. 


Casilda. — Blasa^ 


Blasa.     (kpUcando  ehoido  á  la  puerta  de  la  derecha  y 

volviendo  de  puntillas  al  lado  de  Casilda.) 

iParece  que  Dios  lo  hace! 

No  se  siente  el  menor  ruido, 
Casilda.  íDíos  miol  que  no  le  ocurra 

levantarse  a  mi  padrina 

hasta  que  vuelva  don  César!; 
Blasa.     Por  si  acaso,  está  Perico 

ahí  dentro,  y  procurará 

entretenerle... 
Casilda.  ¡El  mocito 

es-resuelto! 
J^LASA.  Como  siempre; 

y  ahora  que  ya  ha  cumplido 

los  veinte  de  edad,  v  lleva 
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á  bordo  del  San  Francisco 
dos  años,  con  sus  vivezas 
y  sus  humos  de  marino, 
es  de  creer  que  emprenderá 
las  diabluras  con  mas  ímpetu. 

Casilda.  ¡Quedarse  faera  de  casa 
toda  una  noche! 

Blásá.  ¡Qué  gritos 

dará  señor  cuando  sepa... 
y  ¡apenas  el  amo  es  rígido 
como  padre...  y  Coronell 

Casilda.  No,  pues  yo  no  se  lo  digo. 

Blásá.     Ni  yo;  pero  si  no  vuelve 
á  tiempo,  será  preciso 
que  se  entere... 

Casilda.  Ese  muchacho 

no  avanza  por  buen  camino, 
y  al  cabo  se  perderá... 
si  es  que  ya  no  está  perdido. 

Blásá.     Eso...  ¡vaya,  Casildital 
es  algo  exageradillo. 
Es  muy  vivo,  atropellado... 
jbu'»n  corazón!..,,  poco  juicio... 
¿á  qué  es  decir  otra  cosa? 
pero  siempre  fué  lo  mismo: 
yo  que  he  bregado  con  él 
íesde  que  era  chiquitito, 
puedo  afirmar... 

Casilda.  Poro  es  hoy 

un  hombre  como  un  castillo, 
y  debiera.... 

Blasa  .  ¡Veinte  años! . . . 

Casilda.  Yo  aun  no  los  tengo. 

Blásá.  Es  distinto: 

á  los  veinte,  la  mujer 
se  encuentra  ya  en  todo  el  brillo 
de  la  juventud,  y  liona 
de  encantos  y  de  atractivos; 
pero  ¿el  hombre?  usted  verá; 
á  los  veinte...  jno!...  ¿qué  digo? 
se  está  cayendo  de  viejo, 
y  aun  tiene  mucho  de  niño. 

Casilda.  Pues  eso  no  le  sucede 
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á  don  VaAentin  su  primo. 

Blása  .     Don  Valentín  es  mayor, 
pasa  de  los  veinte  y  cinco, 
y  ademas,  naturalmente 
es  despegado,  sombrío. . . 
Estos  genios  disimulan 
mas  que  los  genios  festivos, 
la  niñez;  pero  en  el  fondo 
allá  se  van.,.  Está  dicho; 
los  unos  son  niños  serios, 
los  otros  alegres  niños. 

Casilda.  Con  todo,  señora  Blasa, 
esta  vez  no  convenimos 
en  cuanto  á  don  Valentin; 
cierto  es  que  es  un  poc-o  esquivo, 
pero  es  un  hombre  formal, 
militar  muy  distinguido, 
pundonoroso,  valiente, 
y  Capitán  efectivo 
de  la  Guardia  Real;  un  hombro 
por  todos  conceptos  digno... 

Blasa.     ¡Ay!...  si  don  César  oyera 
ese  bello  panegírico!... 

Casilda.  Solo  oiria  la  verdad. 

Blasa  .     Y  ovéndola,  cada  brinco 

que  daria...  ¡Dios  me  libre! 
perdería  los  estrivos. . . 

Casilda.  Y  ¿por  qué? 

Blas4  .  i Vayai  porquo 

ama  á  usted  con  tal  delirio.. ^ 

Casilda.  ¡Mucho!  61  delira  por  todo. 

Blasa.     En  eso,  no;  ¡pobrecillo! 
seamos  justas  con  él. 
¿Ha  dado  usted  al  olvido 
sus  juegos  cuando  muchacho... 

Casilda.  Pasatiempos  de  chiquillos... 

Blasa.     Es  que  aun  aquel  pasatiempo 
no  ha  pasado,  por  lo  visto, 
pues  sigue  buscando  a  usted 
con  un  afán  tan  solícito 
como  antes. 

Casilda,  No  he  notado... 

Blasa.     Pues  yo  sí;  desdo  que  ha  venido 
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4e  la  Carraca,  no  cesa,  « 

con  los  criados  antij^os, 
de  hablar  de  su  Casildita. 
.    — «¿Verdad  que  es  todo  un  prodigio 
de  lierniosura?»— nos  ■'pregunta. 
— Á Cuanto  on  mi  ausencia  ha  crecido! 
No,  como  mi  señor  padre 
no  se  oponga  á  mis  designios, 
pronto  la  tendréis  por  ama 
y  señora  del  cortijo!» — 
Casilda.  Pues!  y  esas  bacbillerias 
van  llegando  á  los  oidos 
de  don  Vnlentin.... 
Blasa  .  Que  lleguen. 

Casilda.  jEso!  y  que  pegue  conmigo... 
sin  ir  mas  lejos,  ayer 
se  marchó  con  un  hocico 
de  á  cuarta,  porque  don  Cesar 
dio  en  jugar  con  mis  ovillos 
y  en  tirarme  la  labor... 
Blasa.     i  No  hay  duda  que  fué  un  motivd 
para  enfadarse!...  no  importa, 

aue  vaya  de  Dios  bendito: 
on  César  la  quiere  mas, 

¡es  tan  puro  su  cariño!.... 
Casilda.  Si,  podrá  ser;  pero  el  otro 

es  mejor. , . 
B.LASA .  i  Qué  desvarío  I 

¿mejor  mozo? 
Casilda.  No...  no;  pero 

es  mejor...  para  marido. — ■ 
Blasa.     ¿En  eso  piensa  usted  ya? 
Casilda.  lia  tiempo  que  lo  meditoi 

ya  vé  usted,  señora  Blasa, 

que  es  tan  justo  como  lícito   , 

el  que  me  vaya  ocupando 

un  poco  de  ini  destino. 

¿Cuál  os  este?  ¿A  dónde  debo 

sin  vacilar  dirigirlo? 

A  unirme  ante  los  altaros 

con  quien  ademas  del  título 

de  esposa,  me  dé  un  mañana 

modesto,  pero  tranquilo. 


lié  aquí  todos  mis  deseos. 
Huérfana  y  sin  piro  auxilio 
que  el  que  he  hallado  en  esU  cas£^ 
del  Coronel,  mi  padrino, 
no  debo  aspirar  á  mucho; 
susjñran  ea  torno  mió 
don  Valentin  y  don  César, 
hijo  uno,  el  otro  sobrino 
de  mi  noble  protector; 
y  aunque  de  este  he  recibido 
grandes  pruebas  do  bondad, 
no  sin  razón  imagino 
que  me  dará  con  mas  gusto 
a  su  sobrino  que  á  su  hijo. 
Siendo  esto  así,  ¿debo  yo 
pagar  tantos  beneficios 
Gon  la  negra  gratitud 
de  mortificar  su  espirita? 
Don  César  os  su  heredero, 
es  muy  joven,  será  rico, 
y  su  padre,  quién  lo  duda, 
tendrá  planes...  muy  legítimos. 
No  quiero  darle  disgustos; 
bastantes  y  repetidos 
son  los  que  César  le  dá.,. 
y  voy  a  lo  positivo. 
Don  Valentin  es  ya  dueño 
de  escoger  a  su  alvediiu 
sin  licencia  de  tutores 
y  sin  tantos  requisitos; 
ño  es  millonario,  pero  es 
un  escelente  partido; 
hombre  de  buena  carrera, 
celoso,  cierto,  algo  díscolo; 
mas  la  mujer  ¿qué  no  doma 
con  su  paciencia  y  su  instinto? 
Por  último,  yo  lo  veo 
de  este  modo,  y  no  vacilo; 
entre  Valentin  y  César- 
á  don  Valentin  elijo. 
¿Lo  encuentra  usted  mal  pensado? 
Blas.v.     Ha  hablado  usted  como  un  libro, 
y  me  admira  (juc  á  su  edad 
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calcule  con  este  lino... 
Aquí  lo  malo  que  encuentro 
es  el  choque  de  los  primosi 
en  cuanto  don  César  se  entere 
de  que  es  otro  el  preferido, 
¡sabe  Dios  la  que  armará! 

Casilda.  No  es  seguro  ese  peligro. 
César  partirá  muy  pronto; 
anoche  su  padre  dijo 
que  dentro  de  esta  semana 
saldrá  para  Puerto-Rico, 
y  hoy  es  viernes.., partirá: 
habrá  lágrimas,  suspiros, 
poro  así  que  llegue  á  Cádiz 
«no  me  acuerdo  si  te  he  visto.» 
Ausente  y  á  tantas  leguas, 
no  es  de  temer  un  conflicto... 
además,  yo  no  le  he  dado 
palabra,  ni  hay  compromiso... 

Dl^sá.     jDios  le  dé  á  usted  mucho  acierto.., 
jAy!  me  parece  que  he  oído 
pasos... 

Casilda.  Yaya,  será  César. 

J)lasa.     (Mirando  hacia  el  foro,) 

No  es  César,  que  es  el  prii^^ito... 


ESCENA  II. 
Casilda. — Blasa. — Don  Valentín, 

Vale  NT.  Buenos  dias. 

Casilda.  Buenos  dias. 

Valent.   [a  Blasa  que  se  retira.) 

¿Se  va  usted  porque  he  venido?- 

pues  me  alegro  mucho. 
I^LASA.  Ya^ 

ya  esperaba  yo  ese  fino 

cumplimiento  de  su  parle. 
Valent.  Yo  lo  que  sionto,  lo  digo. 
Blasa.     ¡Si  lo  dijéramos  todos!... 
Valent.  ¿Acabaremos? 
Blasa,     [RcUránduse  por  el  fondo.)  (¡Qué  erizo!) 
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ESCENA  III, 
Casilda. — Do\  Valextijí, 

Valent.  Esa  vieja  me  encocoro: 
yo  no  sé  por  qué  mi  tio 
la  tolera. 

Casilda.  .  iPobre  B^sa! 

la  mira  usted  con... 

Valejít.  La  miro 

como  debo;  pero  usted 
le  otorga  su  patrocinio . 

Casilda.  Yo? 

Valent.  Pues;  ya  se  vé,  está  claro; 

ha  criado  al  sefioriío... 
al  que  juega  con  usted, 
al  que  le  enreda  los  hilos 
cuando  cose...  ¡es  mucha  suerte 
la  de  algunos  angelitos... 

Casilda.  ¿Está  usted  de  mal  humor! 

Valent.  Si  señora,  estoy  que  trino, 
y  me  alegro! — Acabaré 
por  pegarme  cuatro  tiros.,, 

Casilda.  jAve  María  purísima! 

Valent.  ¿Se  rie  usted? 

Casilda.  Sí,  me  rio, 

porque  capaz  no  le  creo 
de  cometer  un  delito. 
Un  hombre  tan  buen  cristiano, 
de  tan  honrados  principios 
como  usted,  ¿podría  nunca 
proceder  de  un  modo  indigno? 

Valent.  Muchas  gracias,  señorita; 
en  lo  que  valen  estimo 
sus  bondades;  pero...  pero, 
á  posar  do  tantos  títulos, 
me  tiene  usted  postergado, 
subordinado,  sumiso, 
como  quien  dice,  a  un  grumete.,, 
y  ¡esto  me  saca  de  quicio. ,, 

Casilda.  ¿Ese  grumete  será 
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don  César? 
Valent.  Pues,  cabalito; 

el  señor  Guardia  marina.-— 
Casilda.  ¿Y  altera  su  buen  sentido 

cosa  que  es  tan  natural?... 

Ya  sabe  usted  que  conmigo 

ba  pasado  su  niñez; 

que  es  un  carácter  muy  vivo, 

poro  inocente,  y  'que  solo 

con  él  me  familiarizo 

basta  un  pupto  no  vedado; 

ademas,  es  un  chiquillo.., 
Valb!<t.  Sí,  chiquillo;  un  tagarote 

rrcio  y  alto  como  un  pino.., 
Casii<da.  (Con  afectada  timidez,) 

Creí  que  con  esos  juegos 

tan  tribiales  y  sencillos 

usted  no  se  ofendería; 

mas  como  ya  no  adivino... 

como  usted  no  se  ha  esplicado 

de  un  modo  claro  y  esplícito,..^ 

ignoro  sus  intenciones... 
y^LEM.  Es  verdad  que  no  he  caído 

en  decirle...  pero  bueno; 

á  ver  si  ahora  me  esplico.. 

Amo  á  usted  profundamente^^ 

y  con  este  amor  í\sp¡ro 

á  tenerla  por  esposa. 

¿Acepta  usted?  convenidos; 

al  tio  se  lo  'diré 

y  es  asunto  concluido. 

No  acepta  usted?  Pues  me  embarco!; 

y  desde  Madrid  á  Quito . 

¿He  dicho  algo?  me  parece 

que  me  habrá  usted  entendido... 
Casilda,  sí  señor... 
Valent.  Pues  btieno,  ahor^ 

lajoca... 
Casilda.     ^  Pero...  ¡Dios  mió! 

me  exije  usted  tan  de  pronto..^ 
Valent.  No  señora;  nada  exijo: 
no  quiero  que  diga  usted 
que  la  asedio  ó,  la  sitio, 
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¿De  qué  tiempo  necesita 

para  pensarlo?...  Tres,  cinco 

minutos?  pues  ha3^a  calma; 

que  sean  diez...  concedidos. 

Esperaré  en  el  jardin 

paseando...  ¡Hola,  Pericol 

(Sale  este  de  la  hoMtacion  dé  la  derecha.] 

mi  tio  ¿se  ha  levantado? 

ESCENA  lY. 

Casilda. — Don  Valentín. — Perico. 

PeKiCo.   Si  señor;  no  está  aun  vestido... 
Valent.   Dile  que  tengo  que  hablarle 

dentro  de  un  rato. 

[A  Casilda.)  Lo  dicho. — 

[Se  retira  por  el  fondo  izquierdo.] 
CASiLm.  (Ya  se  esplicó;  por  mi  parte 

no  haré  esperar  la  respuesta.) 
Pkbico.  [En  voz  baja.) ' 

¿Está  ya  en  casa? 
Casilda.  ¿Qué  dices? 

Perico.  Digo  ¿que  si  está  de  vuelta 

el  señorito? 
Casilda.  No  sé, 

creo  que  no. 
Perico.  Santa  Tecla! 

El  caso  es  que  ya  mi  amo 

está  de  punta. . . 
Casilda.  Aquí  es  ellaí 

Perico.  Y  va  á  salir...  La  fortuna 

es  que  hoy  le  ha  entrado  la  tema 

de  ganar  á  Gibraltar, 

y  ha  hecho  un  mapa,  y  le  da  vueltas, 

y  alza  la  voz,  como  si 

mandara  una  acción  de  guerra. 

Pero  después  de  la  acción 

pasará  lista. . .  por  fuerza,  :'k^. 

y  el  señor  Guardia  marina. . . 

¡aquí  te  quiero  escopeta! 
Casilda.  Responde  por  él. 
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pEiico.  No  sirve; 

la  presencia...  es  la  presencia. 
Casilda.  Pues  no  hay  medio;  se  le  dice 

la  verdad;  tú  se  la  cuentas... 
Perico.  ¿Yo? 
Casilda.  Sí. 

Perico.  ¿Yo  la  he  de  contar? 

Es  que  luego  me  solfea 

el  señorito,  y  me  llama 

soplón...  como  si  pudiera 

uno  ocultar  lo  que  hace.... 

{Señalando  al  busto  que  hay  sobre  lá  mesa,] 

Ahí  está  don  Julio  César 

que  no  me  ^irá  que  miento, 

á  quien  el  amo  conserva 

y  tiene  en  tan  grande  estimal 

pues  en  una  ventolera 

ayer  me  lo  disparo 

y  le  rompió  la  cabeza. 

Yo  recogí  los  dos  cachos, 

y  los  ajunté  con  cera; 

Í)ero  en  cuanto  el  Coronel 
o  mire  un  poco  de  cerca, 

conocerá  la  avería, 

y  ya  está  armada  la  gresca. 

Lo  mismo  aue  si  hoy  le  ocurtre 

salir  á  caballo....  jbuenaí 

buena  ha  puesto  el  señorito 

la  cuadral  Sacó  la  yegua 

ayer,  y  la  trajo  coja: 

antiyer  corrió  la  espuela 

al  tordo,  y  le  desgarró 

los  hijares  una  tercia. 

Al  morito  le  ha  pegado 

tan  soberana  carrera, 

que  el  pobre  animal,  ni  come^ 

ni  bebe,  ni  se  menea. 
Casilda.  ¡Jesús,  qué  calamidad! 
Perico.   Conque  á  ver  cómo  se  arregla 

el  tinglado,  y  cómo  oculto... 
Casilda.  Pues,  Perico,  haz  lo  que  puedas^ 

Eor  remediarlo,  y  si  no 
asta,  ¿qué  hacer?. . .  le  das  cuenta. .  .• 
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Perico.   EsoI...  y  luego...  Digo  á  usted 
que  ya  falta  la  paciencia... 

Casilda.  Aquí  sale  mi  padrino.. ^ 

Perico.   Pues  cuéntele  usted... 

Casilda.  Esperraí 

dile  tu... 

Perico.    (Echando  d  correr  hacia  el  fondo,  y  como  si  al- 
guien le  llamara.) 
^   jVoy! 

Casilda.  [Enactítiui  de  retirarse  también.) 

No,  pues  yo... 
(Sale  el  Coronel  don  Marciaí  con  eí  plano  de 
una  plaza  fortificada,  que  coloca  sobre  la  me^ 
sa, — Casilda  y  Perico  se  detienen.) 

ESCENA  V. 
tocTN  Marcial. — Casilda. — ^Perico. 

m 

Marcial.  ¿Y  César?  iDónde  está  César! 

¿por  qué  no  se  ha  presentado? 
Perico.  [Cuadrándose  y  con  la  mano  arriba.) 

Mi  Coronel:  ahí  afuera 

está  el  señor  Capitán, 

y  parece  que  desea    .  . 

hablar  con  Usía . . .  Voy 

aprevenirle... 

{Desaparece  por  la  izquierda  del  fondo*) 
Casilda.  (Y  me  deja 

sola  con  éll. ..)  Buenos  dias, 

padrino. — 
Marcial.  Buenos  los  tengas. 

Pero  el  caso  es  que  ninguno 

de  vosotros  me  contesta 

adonde  está  ese  muchacho: 

¿por  qué  no  se  me  presenta 

á  labora  que  es?... 
Casilda.  Lo  ignoro... 

es  posible  que  aun  no  sepa. .. 

I  yo  no  le  be  visto!...  porque 

tengo  un  poco  de  jaqueca, 

y  solo  he  venido  aquí ... 


-- le- 
rnas Blasa  que  es  la  que  brega 
con  él...  sabrá...  jPor  supuesto! 
voy  á  decirle  que  venga. —  .    ^    \ 

(Se  retira  por  la  habitación  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VL 


Don  lAkfíCikL,— Después  Don  Valentín. 

Yo,  al  señor  Guardia  marina 

le  haré  soltar  la  pereza. 

Qué!  ¿no  hay  mas  que  relajaf 

las  leyes  de  la  obediencia?  .  . 

(Aparece  en  el  fondo  don  Valentin,  y  sahida  á 

su  tio  militarmente,} 
Valbnt.  ¿Mi  Coronel? 
Mahcial.  ¿Eres  tu? 

Valentín,  á  tiempo  llegas. 

Sabe  que  esta  madrugada 

serian  las  cuatro  y  media, 

be  ganado  á  Gibraltar. 
Valent.  Soñando? 
Marcial.  (Con  amílico  , 

Soñando,.,  envela!  u       r 

[Llevándoselo  á  la  mesa  y  señalando  sobre  el 

plano.) 
>  Aquí  está  mi  pensamiento; 
¿qué  hay  que  decir  de  esta  idea? 
Por  esta  parte  del  muelle 
lo  tomó  la  escuadra  inglesa 
noventa  y  seis  años  hace, 
y  yo  lo  tomo  por  esta. 
Desde  aqui  y  á  esta  distancia 
puede  abrirse  la  trinchera: 
en  cuatro  dias  se  apagan 
las  baterías  de  tierra, 
y  avanzando  las  de  sitio 
en  menos  de  dos  hay  brechíf. 
Un  asalto  convinado 
con  la  escuadra,  que  ahora  entra, 
y  fuegos  de  elevación 
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por  toda  osla  línea  negra, 

y  no  hay  medio  ¡adentro  España! 

o  perecen  ó  se  entregan. — 

¿Qué  te  parece? 
Valent.  May  mal.    . 

Marcial.  (Volviéndole  la  espalda  y  paseándose  violenta- 
mente.) 

¡Perico! ...  Si  hoy  no  me  llevan! ...    v 
VAL'EfíT.  La  plaza  se  encuentra  hoy 

tan  dispuesta  á  la  defensa, 

que  solo  tomarse  puede 

por  convenio  ó  por  sorpresa. 
Marcial.  Bien,  basta:  todas  las  plazas 

son  tomables  por  la  fuerza. 
Valent.  Es  según... 
Marcial.  ¡Nó  hay  mas  según 

que  bala  rasa  y  á  ella! 

¡Perico!  '     , 

[Aparece  este  en  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  VIL 
Don  Marcial. — Don  Valentín. — Perico,' 

#  • 

Perico.  ¿Mi  Coronel! 

Marcial.  ¿Tendré  yo  que  ir  por  César?. 

¡que  se  presente  al  momento! 
Perico.    (Dando  frente  á  retaguardia.) 

Se  le  dirá  en  cuanto  venga. 
Marcial.  ¡Cómo  es  eso!...  ¿Ya  ha  salido? 
Perico.  (Id.)  . 

No  señor:  á  la  hora  desta 

no  ha  entrado  desde  ayer  noche...' 
Marcial.  ¡Desde  ayer!...  ¿Tenemos  esa? 

Pero  ¿á  donde  está? 
Valent.  Arrestado. 

Marcial.  Arrestado...  ¡qué  vergüenza! 

¿De  qué  orden? 
Valent.  De  la  mia. 

Marcial.  ¿Qué  causa? 
Valent.  Desobediencia; 

falta  de  respeto.  Anoche 
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en  casa  de  Mister  Pétersman... 
Marcial.  ¿Ese  que  es  medio  judio? 
Valent.  El  banquero:  con  violencia 

ostalló  un  incendio:  al  punto 

acudí,  y  encontré  á  César. 

Lo  prohibí  que  penetrara 

en  aquella  inmensa  hoguera; 

mas  despreciando  mis  órdenes, 

y  aun  de  ellas  haciendo  befa, 

arriba  fué,  encaramándose 

á  brazo  por  una  cuerda. 
Marcial.  l^Con  satisfacción.) 

i  Jé!...  firme... 
Valent.  íMí  Coronel! 

Marcial.  Es  peor  que  una  epidemia 

eso,  sí;  pero  valiente... 

es  valiente. 
Valbnt.  ¿Usía  aprueba 

su  irreverente  conducta? 

¿que  á  un  superior  en  presencia 

de  tantos... 
Marcial.  ¿Qué  es  aprobarl 

La  disciplina  severa 

es  el  norte  de  mi  vida, 

la  que  dirige  y  alienta 

á  todo  buen  militar, 

¡no  hay  ejército  sin  ella! 

Señor  Capitán,  muy  bien: 

aplaudo  sus  providencias, 

y  le  ruego  que  levante 

ese  arresto,  que  á  mi  cuenta 

queda  el  hacer  que  se  cumpla 

lo  que  reste  de  la  pena. 

(.Don  Valentín  saluda  y  se'  retira  por  el  fondo. 

ESCENA  VIII. 
Don'  Marcial.— Perico. 

Sj^rciai:.  (Paseándose.)  Tendré  que  abrirle  en  canal! 
Me  dá  este  hijo  mas  guerra 
que  una  legión  de  demonios. . . 


1 
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Es  lo  mismo  que  yo  era 

cuando  entré  en  el  regimiento... 

iPues  conmigo  no  se  jue^a! 

Le  he  tenido  en  los  Toribios 

seis  meses;  en  la  Cabrera 

con  los  padres...  y  con  todo, 

se  porta  como  un  trompeta. 
Perico.'  ¿Manda  Usia  alguna  cosa? 
Marcial.  (Sentándose  junto  á  la  mesa.) 

Nada. — Ove,  Perico  I 
Perico.  [Acercándose.) 

¡Alerta! 
Marcial.  Que  me  busquen  al  momento 

un  buen  coche  de  colleras, 

y  hasta  nueva  orden  que  espere. 
Perico.  A  dónde?     . 
Marcial.  Junto  á  la  puerta. 

Échale  al  tordo  la  silla. 
Perico.   ¡Malo!... 
Marcial.  ¿Está  malo?... 

Perico.  Renquea... 

lo  q[ue  es  el  tordo  por  hoy... 
Marcial.  Es  igual,  dispon  la  yegua. 
Perico.  Está  coja:  y  el  morito 

no  puede...  ni  con  la  lengua. 
Marcial.  ¡Mis  tres  caballos  inútiles!.... 

pero  ¿á  quien  no  desespera... 

¿Con  que  á  pié  tendré  que  ir 

á  palacio? 
Perico  .  Por  mi  cuenta. . . 

Marcial.  Voy  á  mandar  que  te  den 

tres  carreras  de  baquetas. 

¿Así  cuidas  mis  caballos? 
Perico.  Mi  Coronel...  con  licencia 

de  Usia...  yo  bien  los  cúdio; 

lo  que  hay  es  que  los  revienta 

á  correr  el  señorito... 
,  y  á  luego  conmigo  pegan... 
Marcial.  ¿Calle!...  es  él  el  que  los  saca? 
Perico.  De  juro!  pues  si  él  no  fuera... 

después  tiene  el  señorito 

una  mano  y  una  espuela 

capaces  de  estropear 
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lina  pner  medianera. 
Marcial.  íEslropear  mis  caballos!... 

(Dando  un  puñetazo  sobre  la  mesa  cori  el  ciM 

se  le  cae  la  cabeza  al  busto.) 

¡picardía  como  ella! 
pEHico.  (¡Falló  el  pegote!) 
Marcial.  ¿Que  es  esto? 

Peaico.  Como  Usía  dio  en  la  mesa 

tan  fuer  te . . . 
Marcial.  ¡Qué  he  de  haber  dadoí 

Pero  ¿qué  miro!  aqai  hay  cera! 

¡estaba  ya  rolo!...  ¡Quién 

ha  sido.... 
Perico.  Como  no  sea 

cuando  ayer  me  lo  tiró 

el  señorito,  y  me... 
Marcial.  ¡Horrenda 

profanación!...  ¡Arrojar 

sobre  el  polvo,  la  cabeza 

de  un  héroe,  del  capitán 

mas  sabio  que  hubo  en  la  tierra!... 

¡Tremendo  será  el  castiga! 

^Oh!  invicto  Julio!  ¡Ah  gran  César!... 

ESCENA  IX, 

César. — Don  Marcial. — Perico.* 

César.     Presente! 

Marcial.  ¡No  hablo  de  ustedí 

Perico.  [Retirándose  con  disimulo.) 

Escapemos  de  la  quema... 
César.     Padre  mió... 
Marcial.  ¡Tío  soy  padre 

do  usted! 
César.  No?  vaya  una  nueva!' 

¿Quién  es  mi  padre,  señor? 
Marcial.  No  le  hnporta:  solo  encuentra- 

en  este  lugar  á  un  gefe, 

y  á  un  gefo  que  no  tolera- 

delitos  de  disciplina-, 

ni  faltas  de  reverencia. 
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i  Cuádrese  usted!  (Lo  hace.)  Los  talonps 

unidos;  puntas  afuera... 
César.     (Bajando  la  niano  y  tomando^  su  ordinaria  ac- 
titud.) 

Es  que  si  Usía  no  es 

mi  padre...  en  vano  se  empeña... 

en  mandar...  pues  no  obedezco, 
Marcial.  Cómo  es  eso!...  resistencia 

un  simple  Guardia  marina 

á  un  Coronel... 
César.  Aunque  venga 

un  ejército!...  primero 

me  ametralla, 'que  obedezca. 
Marcial.  Pero  sabes,  desgraciado, 

-  que  esas  palabras  blasfemas 

te  costarían  ja  vida 

en  un  consejo  de  guerra? 
Césai^.      La  vida!...  sí;  ¿qué  le  importa 

el  que  la  vida  se  pierda 

al  que  ha  perdido  á  su  padre... 

si  señor,  pues  se  lo  niegan; 

á  un  padre  que  es  un  modelo 

de  bizarría  y  nobleza? 
Marcial .  (En ternecido .  ] 

(Maldito,  y  por  donde  salta t 

Tiene  el  genio  de  una  fiera 

pero  amante  de  su  padre!...) 
César.     Desde  hoy  la  vida  me  pesa, 

y  haré  porque  me  fusilen... 
Marcial.  (Lerantando  la  voz.) 

Vamos  á  ver!  qué  simpleza 

de  fusilamiento  ahora!... 

Ven  acá.  Note  revela 

(Tocándole  en  el  pecho.) 

eso  que  llevas  ahi  dentro 

á  quién  debes  Is^  existencia? 
César.     Sí,  señor!  pero  me  irrita 

que  me  niegue... 
Marcial.  (Con  afectada  seriedad  alargándole  la  mano.) 

Bueno!  besa. 
César.     [Arrodillándose  ;ij  besando  la  mano  de  su  padre 

con  alegría.} 

Padre  mió!  de.  rodillas 


I 
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besaré  esta  mano  escelsa 
tan  fuorte  como  gloriosa! 
Marcial.  (Procurando  dominar  su  emoaon.J 
(Ya  estoy  hecho  una  manteca... 
rabiando  por  abrazarle... 
Es  un  púa  de  primera. . . 
Pobreó  caballos!...  Hagamos 
por  recobrar  la  entereza. . .) 
Eslá  bien,  arriba,  arriba, 
y  atención.— Esto  no  queda, 
(Pane  i  nd  ose.) 
no  puede  quedar  así... 

César.     (Ahora...) 

Marcial  Y  vamos  a  cuentas 

Que  has  heclio  de  mis  caballos.' 

César  .     Dar  por  ahí  cuatro  carreras 
y  ensefiarieá  á  saltar;  ^ 
])íTo  son  tres  cañas  viejas... 

Marcial.  ¡Cómo  cafia&l 

César.  Si  señor. 

Marcial.  Firmes! 

(César  se  cuadra.) 

Hay  tal  insolencia! 
Cañas  á  tres  animales 
que  han  hecho  toda  la  guerra 
del  Pirineo!...  ¿Y  el  busto, 
y  el  busto  do  Julio  César? 

César.     Se  cayó...  y  como  es  de  barro... 
si  hubiera  sido  de  piedra. . . 
pero  si  un  Cesar  se  ha  roto 
aquí  ha  quedado  otro  César. 

Marcial.  Mira,  deja  los  equívocos, 
que  no  está  la  Magdalena 
para  bromas.  Has  faltado, 
y  de  muy  mala  manera, 
á  tu  primo,  á  un  Capitán, 
que  á  tu  lado  representa... 
César.     [Adelantándose.) 
Pero  padre! ... 

Marcial.  Firmes!...  digo... 

(César  mielve  á  cuadrarse. ) 
y  ¡ay  de  tí,  como  te  muevas! 

César  .  Es  que  mi  primo  también 
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á  cada  instante  la  echa 

de  gefe... 
Marcial.  Está  en  su  dorecho, 

por  su  grado  y  su  esperiencia. 

No  entiende  mucho  de  asaltos 

de  plazas,  ni  de  estrategia!... 

pero  esto  sus  inferiores 

no  deben  tenerlo  en  cuenta . 

¿Quién  anoche  te  mandaba 

meterle  á  locas  y  á  ciegas 

en  la  casa  de  un  herege? 
César,     El  grito  de  mi  conciencia. 

Todos  son  hijos  de  Dios. . . 

Vi  que  volaba  en  pabesas  • 

una  casa,  y  penetré 

con  la  mayor  diligencia... 

no  en  vano,  que  al  cabo  hice... 
Marcial.  Ya!...  lo  que  cascaciruelas. — 

Esponerse  h  perecer 

entre  el  fuego  y  la  humareda, 

sin  hacer  caso  de  nadie, 

pues!...  y  venga  lo  que  venga. 

¿No  es  esto,  caballerito? 

(Sale  Perico  con  una  carta  qtie.  entrega,  cua- 
drándose, á  don  Marcial.) 


ESCENA  X. 
Don  Marcial. — César. — Perico. 

Perico.   Mí  Coronel,  esta  carta 

que  la  acaban  de  'traer. . . 
Marcial.  Quién? 
Perico.  De  parte  de  la  casa 

donde  anoche  hubo  la  quema... 
Marcial.  fAb^riendo  la  carta.) 

Y  á  m\  para  qué  me  mandan... 

{César  alarga  la  pierna^  y  dá  un  fuerte  punta 

pié  á  Perico,  quedándose  cuadrado.) 
Perico.   (Gritando.) 

Ay! 
Marctal.        Qué  es  eso? 
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Perico.  Q\xe  he  sentido 

iin  tentón  por  retaguardia... 
Marcial.  (A  César.) 

Todo  el  arrepentimiento 

es  ese. . .?  Perico! . . .  saca 

un  fusil  con  bayoneta 

de  los  mas  pesados...  anda! 

(Entra  Perico  en  la  habitación  de  la  derecha.) 

¿Parece  que  importa  poco 

la  reprensión,  señor  Guardia? 

a  ver  si  con  el  castigo 

se  logra  tenerle  á  raya. 
César.     Pero  si... 
Marcial.  ¡No  admito  escusas! 

ya  la  paciencia  se  acaba, 

y  me  pondrás  en  el  caso 

«de  aplicarte  la  ordenanza. 

[Sale  Perico  cargado  con  un  fusil  armada  la 

baijonela.) 
Perico.  Bien  pesará  veinte  libras.., 
Marcial.  Vete:  arréglame  la  cama. 
Perico.   (Volviendo  á  la  habitación  de  Ija  derecha.) 

(Si  me  le  irá  á  fusilar!...) 
Marcial  .  (Colocando  á  César  de  frente  al  costado  dere^ 

cho  de  la  escena  y  entregándole  el  fúsil,  César 

obedece  las  toces  de  mando.) 

A  mí  el  frente:  toma  el  arma. 

Firmes!...  Al  hombro...  Arm!...  Bien. 

Preparen,  au!  Apún!  Hasta 

que  to  dé  la  voz,  do  Fuego! '     . 

quieto  ahí;  ni  una  pulgada 

has  Se  bajar  el  cañoft. 
César.      (Apenas  hace  romana...)  . 

MÁKcikL.f Le  yendo  la  firma.) 

«¿Pétersman?» — Muy  señor  raio; 

qué  me  quiere  esta  gentualla? 

(Lee.) 

«Señor  Coronel: 

Sabemos  que  vuestro  valiente  hijo  ha  sido  ar- 
restado, á  consecuencia  de  los  favores  que  ano- 
che nos  dispensó,  favores  que  le  agradecere- 
mos profundamente  mientras  nos   dure   la  vida. 

Pero  aquí  debe  existir  alguna  mala  inteligencia. 
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Vuestro  hijo  se  ha  portado  como  un  héroe...» 
[Svspendiendo  la  lectura.) 
Se  porta  como  quien  es.. . 
[Dando  una  patada  al  ver  que  César  ha  dejado 
"  caer  el  cdñon,  que  vHtClve  á  levantar.) 
Eiriiiesl...  Leviene  (lera^a. 
(Continúa  leyendo.) 

«Como  un  héroe,  y  merece  seguramente  premiq, 
pero  no  castigo.  Ha  salvado  á  nuestra  pequeña 
hija  Deliaque  se  hallaba  durmiendo  en  su  cuna 
en'  una  habitación  rodeada  por  las  llamas.  Perdo- 
nad, señor,  que  intercedamos  por  él;  le  somos 
deudores,  no  solo  de  la  salvación  de  nuestra  que- 
rida hija,  sino  también  de  muchos  objetos  precio- 
sos, que  sin  su  noble  arrojo  hubieran  perecido 
entre  los  horrores  del  fuego:"^ 
(Al  promlndar  el  Coronel  la  palabra  fuego, 
dispara  Césa^r  el  fusil,  que  tiene  apuntado  ha- 
cia la  puerta  de  la  derecha,  al  mismo  tiempo 
que  por  ella  sale  Perico,  quien  cae  rodando  por 
elt  suelo.  César  deja  el  fusil  sobre  la  mesa.  Al 
ruido  acuden  Casilda  por  la  izquierda,  Blasa 

por  el  fondo.] 

'      ''  ¡ 

ESCENA  XI. 

Don  Mahciál. — César. — ^Perico. — Después  Casilda.-^ 

Blasa. 

Perico.    {Cayendo.} 

Jesús!  i 
]^RCiAL.  (Corriendo  hacia  Perico.) 

¡Por  vida... 
Casilda.  iPadri^o! 

Blasa.     ¿Qué  sucede... 
César.     (A  Blasa.) 

Nada,  Blasa; 
que  he  dado  á  Perico  un  susto... 
Marcial.  ¡Perico! 

Perico.    (Tendido  boca  arriba,  y  llex)ándose  la  mano  á 
la  frente.) 

¿Mi  Coronel? 
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Marcial.  Vamos,  igraciat 

al  cielo  que  me  conocel... 

¿Por  dónde  ha  entrado  la  bala? 
Perico.    Por  todo  el  cuerpo,  señor. 
Casilda.  Jesús!...  Jesús  ¡qué  desgracia! 
Marcial.  ¿Te  duele  aquí?... 
Perico.  Mas  abajo. 

Marcial.  ¿Por  aquí? 
Perico.  Cerca  le  an  Ja. 

Marcial.  Pero  no  encuentro  la  herida, 

ni  aquí  hay  sangre...  ¿A  ver?  levanta 

un  poco  el  cuerpo,  si  puedes... 
Perico.    (Se  sienta  sin  quitarse  le  mano  de  la  frente.) 

Ya  está. 
Marcial.  [Tentándole.] 

Por  aquí  no  hay  trazas,.. 

ni  en  todo  este  medio  cuerpo... 

Escupe!...  Saliva  blanca, 

saliva  medrosa;  bien: 

¿hay  algo  en  las  piernas? 
Perico.    (Moviéndolas  con  agilidad.) 

Nada. 
Marcial.  (Dándole  un  empellón.) 

Pues  entonces,  badulaque, 

¿a  quó  vienes?... 
César.  Si  es  un  maula. 

Perico.   [Incorporado.]  i 

Como  al  salir  recibí 

de  pronto  aquella  descarga... 
César.     Si  fijé  la  puntería 

cinco  ó  seis  líneas  mas  alta. 
Marcial.  Bien;  ya  te  darí)  vo  que  apuntes, 

y  que  nos  llenes  cíe  alarma... 

¿A  qué  ha  venido  esta  atroz, 

estupenda  salvajada? 

¿Tienes  el  diablo  en  el  cuerpo? 
César.     Yo  obedezco  á  quien  me  manda. 

Usted  dijo:* — Fmgo! 
Marcial.  <  ¿Yo! 

César  .     Si  señor,  en  voz  bien  clara 

dijo  usted  cuando  leia, 

fuego!  y  yo  sobre  la  marcha...    - 
Marcial.  Pero  aquel  fuego  que  dije, 
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era  el  faegó  de  la  carta... 
César  .     Y  yo  de  eso  ¿qué  sabia? 

como  me  hallaba  de  espaldas... 
Marcial.  [Paseándose  violentamente.) 

No  hay  medio  con  él;  á  todo, 

á  todo  salidas  halla, 

mas  iqué  salidas!  y  siempre 

así...  me  mata!  me  mala 

á  pesadumbres!...  pues  no! 

voy  á  cerrarme  á  la  banda... 

(A  Perico.) 

¿Vino  el  coche? 
Perico.  Sí,  señor. 

Marcial.  Hoy  mismo  saldrás  de  casa; 

te  embarcaré,  y  en  tres  años 

no  vas  á  salir  del  agua. — 

[Entra  furioso  en  la  habitación  de  la  derecha.) 
César.     De  todo  tiene  la  culpa 

este  perro,  este  canalla... 

[Echando  mano  al  fusil  que  está  sobre  la  mesa; 

deja  caer  el  tintero  que  se  vierte  sobre  el  plano 

de  Gibr altar.) 

Le  voy  á  ensartar!... 
Casilda.  {Sugctándole) 

¡Ahí 

Blasa.     [Id.) 

.  !0h! 

Perico.  Señorito!!... 

Blasa.  jVírgen  santa! 

¡has  derramado  el  tintero... 
César.  Nada  importa. — 
Perico.  ¡Y  sobre  el  mapa!... 

¡ya  se  perdió  Gibraitar 

otra  vez! — 
César.  ¿Veis  cómo  charla? 

Dejadme  que  lo  atraviese 

para  que  meta  cizaña... 
Perico.  Pero  si  yo...  no... 
César.  ¡Soplón! 

Casilda.  Vamos  á  ver  si  te  callas 

y  dejas  en  paz  al  pobre!... 
César.     Porque  tú  me  lo  demandas... 

mas  como  vuelva  otra  vez    ■ 
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á  llevar  chismes,  decadaf... 
Blása.     Sí  tú  no  hicieras  diabluras 

no  diría  una  palabra; 

pero  todo  lo  revuelves... 
César,     illum!  ¿tú  también  me  regañas? 
JEjLÁSA^     ¿Y  qué  he  de  hacer?  si  contigo 

no  hay  un  momento  de  calma... 

Vaya!  Pedro,  sal  afuera; 

yo  iré  contigo...  [Despacha! 

{Perico  sale  acompañado  de  Blasa^  $in  quitarle 

la  vista  á   César.  A  un  movimiento  de  este, 

aprieta  á  correr,) 

ESCENA  XII. 
Casilda. — César. 

Casilda.  ¡Ay  César!  de  día  en  dia 

V2\s  sien^lQ  peor. 
César.  Me  agrada 

la  lisonja...  Pues  no  sé 

por  dónde  esa  cuenta  sacas. 

Yo  no  me  meto  con  nadie; 

pero  ello  es  que  se  baraja 

de  modo,  que  siempre  llevo, 

todo  el  poso  do  la  carga. 
Casilda.  Ya  has  escuchado  á  tu  padre, 

hoy  mismo  saldrás... 
César.  Caramba, 

y  es  verdad;  pues  yo  no  salgo] 

tan  pronto...  ni  conjenazas? 
CiysiLDA.  Habla  mas  bajo! 
César  .     (Letantando  mas  la  voz.) 

¡HajbkiréJ 

pero  de  aquí  no^me^  arrancan 

aunque...  ¡Vaya!  hace  seis  dias^ 

que  vine  de  la  Carraca, 

¿y  ya  pretenden  que  vuelva 

á  enterrarme  entre  las  tablas? 

¿Soy  yo  nudo  ó  soy  polilla?.  . 

No,  y  á  mi  no  me  acobarda. 

pasar  la  vida  en  el  mar 
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cerca  ó  lejos  de  las  playáá; 

pero  tú  no  estás  allí: 

allí  tu  voz  no  me  habla, 

ni  abrasa  mi  corazón 
-  el  fuego  de  tu  mirada. — 

Y...  ¡claro!...  al  saltar  en  tierra, 

he  jurado  ño  dejarla 

basta  Casarme  contigo. 
CxsíLDA.  |0h!...  (iSi  pudiera  ser!...)  Calla..; 

y  no  digas  disparates. 
GéSAii.     iCómo,  Casilda  del  aímal 

¿es  disparate  el  quererte? 

pues,  mira,  la  fecha  es  larga'; 

si  amarte  es  disparatar, 

haz  cuenta,  así,  de  pasada, 

3ue  vengo  disparatando 
esde  mi  dichosa  infancia. — 
Y  no  me  pesa  ¡lo  jurof 
cuanto  mas  el  tiempo  avanza, 
mas  te  adoro  y  mas  te  siento" 
adlierida  á  mis  entrañas. 

CisiLDA.  (¡Diosmio!...  ¿cómo  escuchar  ..] 
Vamos,  César;  cambia,  cambia 
de  conversación...  Tu  padre, 
aunque  tú  todo  lo  allanas, 
jamas  licencia  daria... 

C^sÁR.  Nos  escapamos;  nos  casan, 
volvemos  dentro  de  un  mes, 
nos  da  su  perdón...  y  pajas. 

Cá«íldá.  o  se  indigna,  y  enfurece, 
y  te  abandona  y  se  casa, 
y  luego  te  deshereda, 
y  nos  maldice. — (¡Bobada! 
Valentin  es  mas  seguro.) 

CÉSAti.     ¡De  cuan  poco  te  amilanas! 
Lo  que  importa  por  ahora 
es  que  tú,  con  esa  má§iá 
que  tienes,  hables  con  él, 
y  le  pidas  que  mi  estancia 
prolongue  por  unos  dias: 
á  mi  padre  se  le  pasa- 
todo  al  momento;  y  en  tianto 
yo  arreglaré  lo  que  falta. 
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(Casilda.  Pero...  es  que... 

Césab.  ¿Te  negarás; 

Casilda,  á  ser  mi  abogada? 
Casilda.  Yo...  no... 
César.  iPues  somos  felices! 

tú  conseguirás  la  gracia... 
Casilda.  Veremos...  Alguien  se  acerca. 
Cesar .     (Mirando  por^  el  fondo.) 

Es  Valentín,  ese  facha. 
Casilda.  (Dirigiéndose  al  cuarto  de  don^Marcial.) 

(Ay!...  si  me  encuentra  con  .él, 

de  seguro  habrá  borrasca.) 
César.     ¿Vasa  pedirle...? 
Casilda.  Sí,  sí... 

(Voy  á  decirle  que  salga.) 


ESCENA  XIII. 

Don  César. — Don  Valentín. 

Valent.  ¿Con  quién  estabas  hablando? 
César.     Con  quien  me  daba  la  gana. 
Valent.    ¿Es  modo  de  responder 

á  un  superior... 
César.  .  Vaya,  vaya, 

con  tu  superioridad: 

á  todas  horas  la  encajas. 

Aquí  no  estoy  de  servicio. — 
Valent.  Escuche  usted,  señor  guardia; 

medite  bien  lo  que  dice 

y  modere  sus  palabras, 

si  no  quiere  que  le  trate 

peor  que  á  un  cabo  de  escuadra. 
César  .     Oye  tú,  Capitancillo. . . 
H^ALENT.  ¡Cómo  que... 
César.  No  m^  eches  plantas; 

estoy  en  mi  casa,  ¿entiendes? 

El  motivo  de  tu  saña 

ha  dias  que  lo  sospecho; 

y  si  vienes  con  bravatas,    , 

te  agarro,  y  sin  mas,  ni  mas 

te  tiro  por  la  ventana. 
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Valent.  ¡Miserable!... 
César.  Quél  ¿qué  has  dicho? 

¿Miserable...  ¡á  mí...  me  llamas? 

Si  no  quieres  que  te  escupa 

y  que  te  cruce  la  cara, 

desdicetel 
Valbxt.  Lo  repito. 

Cesar.     Tú  y  yo  ceñimos  espada: 

si  lo  quieres  repetir 

y  probarme  tu  arrogancia, 

sigúeme  al  jardín,  es  cosa 

que  al  momento  se  despacha. 

Ven,  si  no  eres  un  cobarde. — 
Valent.  íYo  cobarde!  aguarda,  aguarda!  . 

(Desaparecen  por  la  puerta ,  secreta,  dejándola 

cerrada.  Salen  de  la  habitación  de  la  derecha 

Casilda  y  don  Marcial,  este  con  uniforme.) 


ESCENA  XIV. 

Casilda. — Don  Marcial. — Después  Perico. 

Marcial. No  te  molestes,  Casilda... 

Casilda.  fNo están...) 

Marcial.  En  vano  te  cansas; 

no  hay  perdón,  ya  va  de  muchas 

y  hoy  mismo  emprende  la  marcha. 

[kcer candóse  á  la  mesa.) 

Todo  está  ya  pireparado... 

mas  ¿qué  miro!  infamia!  infamia!... 

¿quién  ha  manchado  este  plano? 

¿á  que  ha  sido  él? 
Casilda.  Con  la  zambra 

quo  hace  poco  se  armó  aquí, 

volcó  el  tintero... 
Marcial.  ; Y  la  mancha 

no  ha  sido  cosa  mayor... 

¡Adiós  mi  plan  de  batalla! 

Vuelta  otra  vez...  Ese  picaro 

quiere  que  yo  le  haga  rajas! 

(Sale  Perico  apresuradamente.) 
Perico.  ¿Mi Coronel?... 
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Marcial.  ¿Qué  sucede? 

(Perico  le  habla  un  momento  al  oído.) 

Casilda.  (¿Por  qué  le  hablará  en  voz  baja...) 

Marcial. Sí?  los  dos? 

Perico.  Si  señor. 

Marcial.  (Co/^rtco.)  '  iCómo... 

¿A  ver  dónde  hay  una  trancal 
(Desaparece  á  escape  por  el  fondo.) 


ESCENA  XV. 

Casilda. — Perico. 

Casilda.  ¿Qué  le  has  dicho? 

Perico.  fSeñorita... 

Casilda.  ¿Es  cosa  tan  reservada 

que  no  la  puedo  saber? 
Perico.    Es  una  cosa... -que  espanta!... 

y  no  quisiera  decirla, 

porque  luego  hay  zalagarda, 

y  que  si  traigo,  y  si  llevo... 

y  á  la  postre  nadfie  paga... 
Casilda.  Adonde  está  el  Capitán? 

qué  es  de  César? 

[Sale  Blasa  acongojada  por  el  fondo:} 

ESCENA  XVI. 

Casilda. — Blasa. — Perico. 

Blasa.  {Que  se  matan! 

Casilda.  Ah! 

Blasa.  jCorre,  Perico! 

Pe  R I  co .    [Desapareciendo  por  el  fondo . ) 

Voy! 
Casilda.  jHable  usted!... 
Blasa.  íEstoy  en  brasas! . . . 

Hijo  mió!...  en  el  jardin... 

los  dos... 
Casilda.  Qué! 

Blasa.  Con  las  espadas..^. 


—  as- 
ios he  visto...  pero  el  amo 
echando  chispas  bajaba... 
(César  abriendo  de  un  puntapié  la  puerta  se* 
creta  y  con  la  espada  desmida,) 

ESCENA  XVII. 

f 

Casilda. — Blasa. — Cesar. 

C£sAR .     Escondedme  I 
Las  dos.  (Gritando.) 

Ayl 
César.  No  gritéis! 

jEscondedme  que  me  atrapa 

mi  padre!... 
Blasá.  ¡Vienes  herido? 

César..     Yo  herido!  ..  ¡por  santa  Bárbara! 
Blasa.     No  jures! 

Casilda.  Pero  ¿le  has  muerto! 

César.     No  sé;  tiene  una  estocada... 
Casilda.  |Qué  horror! 
César.  ¡A  dónde  me  escondo... 

que  ya  escucho  las  pisadas... - 
B'lása.     Mira,  abajo  espera  un  coche, 

éntrate  en  él... 
César.'       "  Sí! 

Blasa.  Y  escapa! 

César.     No  me  detengo  hasta  Cádiz-. 

Si  esta  ausencia  fuera  larga, 

Casilda  ¡que  no  me  olvides! 

en  tí  cifro  mi  esperanza... 
Casilda.  (Asesino!) 
César.  Adiós! 

Blasa.     [Acompañándole  hasta  el  foro.) 

Adiós... 

y  que  vaya  en  tu  compaña! 


I 
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ESCENA  XVIII. 

Casilda. — Blasa. — Después  Don  Marcial. 

Casilda.  (Me  mata  el  novio...  y  se  va!... 

¡Hay  mujer  mas  dcsdichadal) 

(Sale  Marcial  ptjr  la  puerta  secreta.) 
Mabcial.  ¿Dónde  está  ese  condenadol 

iSi  á  echarle  llego  la  zarpa... 
Balsa.     Señor!...  señor!  por  la  Virgen 

y  por  las  benditas  ánimas, 

serénese  Usía!...  ^ 

Marcial.  Quita! 

Adonde  está? 

(Ruido  de  campanillas  y  de  un  carruaje  que  se 

aleja.) 
Blasa.  Ya  de  casa 

en  ese  coche  se  aleja 

Marcial.  Sí?  ibendito  de  Dios  vaja! 

Me  alegro;  así  como  asi 
.    á  mi  intención  se  adelanta. 
(Casilda.  Y...  ¿qué  ha  sido  de  su  primo? 

|ha  muerto!... 
Marcial.  No  ha  sido  njida...       ^ 

un  rasguño  en  un  costado 

de  poquísima  importancia ... 

La  estocada  iba  á  buen  sitio... 

¡Tiene  el  chico  unas  agallas!... 

Mas  no  he  sabido  hasta  ahora 
[ue  has  sido  tú...  tú,  la  causa 
le  ese  duelo  maldecido. 
Casilda.  ¡Yo,  señor... 
Marcial.  Ambos  te  amaban, 

según  dice  Valentín... 

Con  que  á  ver  cómo  se  zanja 

esto  iy  pronto!  pues  no  quiero 

que  mas  escándalos  haya. 

César  no  es  mas  que  un  recluta 

que  aun  no  le  apunta  la  barba... 

Valentin...  es  otra  cosa, 

es  Capitán,  y  te  ama... 

¿Te  quieres  casar  con  él? , 
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Di? 

Casilda.       Yo.  . .  si  usted  me  lo  manda. . .' 

Marcial.  No  mando,  te  lo  pregunto. 

Casilda.  Pues. ..  «i  señor. 

Marcial.  Acabaras! 

'    Tan  luego  como  se  cure 
y  consiga  la  Real  gracia, 
arreglaremos  la  boda, 
y  en  paz. 

Casilda.  (¡Ya  soy  capitana!) 

Blas^í.      ¿Quiere  Usía,  ya  que  el  duelo 
ha  sido  una,  muchachada, 
que  hagamos  volver  á  César? 
¿á  ver  si  un  propio  le  alcanza... 

Marcial.  (Furioso.) 

¿Qué  es  venir!  primero  que  él, 
vengan  las  siete  y  mas  plagas 
de  Egipto,  y  que  todas  juntas 
sobre  mi  cabeza  caigan. 
No  ha  de  volver  en  seis  años.. . 
y  es  cosa  determinada. 
Yo  necesito  vivir 
un  poco  mas  á  mis  anchas, 
no  quiero  por  hoy  familia; 
ni  noviajos  ni  mas  danzas, 
y  resuelvo  lo  siguiente: — 
Tú,  Casildita,  te  casas: 
tú,  Blasa,  irás  á.  cuidar 
mis  haciendas  de  Navarra; 
César,  ese- badulaque, 
se  embarcará  sin  tardanza, 
y  yo  me  voy  con  Perico 
al  cuartel  aesde  mañana. 


FIN  DE  LA  PRIMERA  ÉPOCA. 


mim  imi 
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PERSONAGES.  ACTORES. 


CASILDA,  59  años Dona  Teodora  Lamadrid. 

ANA,  18  id Doxa  Carolina  Molina. 

INES,-5oíVí: Doña  Josbfa  García. 

DON  MARCIAL,  65  id,  .  .  Don  Joaquín  Arjona. 

DON  CÉSAR,  40 id Don  Julián  Romea.' 

EL  CORREGIDOR  DE  MA- 
DRID  Don  Gregorio  Lavalle. 

PERICO,  40  años Don  Mariano  Fernandez. 

convidados, 


segduda  época. 


AÑO  DE  1820..., 


Una  sala  en  casa  de  la  Brígadiera  Doña  Casilda.  Una  ó 
mas  puertas  en  el  fondo,  que  dejan  ver  salones  ilumina- 
dos. A  la  izquierda  otra  puerta. 

Aparecen  Ana  delante  de  un  espejo,  é  Inés  contemplán- 
dola. 


ESCENA  PRIMERA. 


Ana. — Inés. 


Ana.        Me  doy  por  ataviada. 
Inés.        Póngase  usted  unos  lazos. 
Ana.        ¿a  qué  tantos  embarazos? 
Inés.        Ni  flores,  ni  perlas? 
Ana.  N&da. 

Inés.        Ya  tansencilh...  eso  es 

querer  presentarse  mal. 
Ana.        Así,  dice  el  General 

que  le  gusto  mas,  Inés. 
Inés.        Bien;  pero  calculo  yo 

por  esa  opinión  donosa 

aue  no  entenderá  gran  cosa 

de  modas. 
Ana.  ^        Y  ¿por  qué  no? 

Inés.        Porque  no  he  visto  jamás 

los  inciensos  militares 
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humear  en  los  altares 

de  la  moda... 
Ana.  Eso... 

Inés.  Además, 

el  General,  ya  me  esplico, 

quede  ella  no  cuide  mucho... 
Ana.        Pues?... 

Inés.  Será  un  hombre  machucho  . 

Ana.        La  misma  edad  que  Perico. 
Inés.        Sí? 

Ana.  y  tal  vez  no  llegará . 

Inés.        Eso  en  su  favor  previene. 
Ana.        Figúrate,  solo  tiene 

un  año  mas  que  mamá. 

Y  a  juzgar  por  sus  amenos 
raptos  do  noble  alegría,   ■ 
lnés,jcualímiera  diria 
que  tiene  diez  años  menos 

Y  eso  que  en  guerra  inferna, 
trabajo  como  un  valiente; 
pero  es  hombre  tan  corriente, 
tan  brioso,  tan  jovial, 

que  á  pesar  de  haber  sufrido 

balas,  trabajos  sin  cuento, 

ni  ha  desmayado  su  aliento, 

ni  apenas  ha  encanecido. 

Cuando  con  su  padf  e  fui 

á  Valencia  el  mes  pasado, 

¡qué  bien  me  encontré  á  sul  adoí 

y  ¡cuanto  me  divertí! 

Él  mandaba  en  la  ciudad, 

y  lo  dispuso  de  modo, 

ífue  mientras  estuve,  todo 

fué  goce  y  amenidad. 

Entonces,  entonces  fué 

cuando  del  mar  en  la  orilla 

me  dijo  una  tardecilla... 

i  lo  que  nunca  olvidare]-  ^ 

«Anita,  galana  vas; 

pero  con  tanta  hojarasca 

pareces  una  tarasca; 

sin  ella  me  gustas  mas.» — ^. 

Me  avergonzó  aquella  vez. 


Ti      ^ 

i 
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y  huyendo  de  otro  bochorno.. . 

ya  lo  estás  viendo,  me  adorno 

con  la  mayor  sencillez. 
Inss.        Si  usted  está  decidida 

á  agradarle... 
Ana.  Hoy  en  rigor 

debo  hacerlo:  es  en  honor 

de  su  anhelada  venida 

la  fiesta  que  dá  mamá, 

y  el  mejor  modo  de  honrarlo 

sin  duda,  es  el  de  agradarle 

como  es  justo... 
Inés.  Claro  esta. 

Me  parece  que  ya  veo 

ir  despegándose  el  astro 

de  un  excelente  padrastro 

para  usted. — 
Ana.  Eh! ...  tal  no  creo. 

Inés.       Pues  yo  no  aseguraré 

que... 
Ana.  ¿Sospechas  que  mamá 

piense...  Jesús!...  si  hace  ya 

veinte  años  que  no  le  vél 

Y  en  él,  ni  la  menor  huella, 

de  ese  intento  se  descubre: 

allá,  en  todo  el  mes  de  Octubre 

ni  aun  me  preguntó  por  ella. 
Inés.        Con  usted  nunca  hablará 

.de eso...  pero  se  medita... 

Ello  dirá,  señorita. 
Ana.        Inés,  bueno;  ello  dirá: 

nos  hará  mucha  merced 

si  es  asi,  grandes  favores.-- 

¿Aquí,  Perico...? 

(Sale  este  por  el  fondo  con  dos  ramitos  de  flo- 
res.) 
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ESCENA  lí. 
Aní.— IxÉs.— PEaico. 

\^^^-         ^  ¡Y  con  flores! 

Ana.        ¿Para  quien  son? 

P*«'co.  Para  usted, 

y  este  otro  para  mamá, 

de  parte  de  su  Excelencia: 

dice  que  son  de  Valencia, 

y  que  si  venir  pbdrá 

dentro  de  un  rato 

^^^'  ,  Al  momento, 

cuando  quiera... 
P**'co.  sierido  así, 

estoy  ya  demás  aquí. 

(Saludando  d  Ana.) 

Con  el  mayor  rendimiento. . . 
Ana.         Espera,  que  á  mamá  quiero 

decir. . .  nos  tiene  encargado 

que  se  le  pase  recada 
/     cuando  vengas... 
PEaico.  Pues  espero. 

[Se  retira  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

Inés.— Perico. 

Inés.        Y  para  mí  ¿ni  una  flor? 
Perico.   Pues  qué,  Inés,  ¿cuando  te  veo 

te  echa  pocas  mi  deseo? 
iNEs..  Esas  no  tienen  olor.— 
Perico.    ¡Válganos  Dios!  ¿así  estás? 

Aguántate»,  serafín; 

que  ya  haremos  un  jardin 

entre  tu  y  yo,  yoleras. 
iNEs.        Apuesto  á  que  no  has  hahlado 

al  señor  General  de... 
Perico.    Pues  pierdes,  que  síie  hablé. 


._J 
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Inks.        Sí? 

Perico.         Vaya! 

Inés.  Y  ¿qué  ha  contestado? 

Perico*  Así  con  cierta  sonrisa, 
y  retorciendo  el  hocico, 
dijo... — «El  casarse,  Perico, 
no  es  cosa. que  quiere  prisa.»— ^ 

Inés.        Me  gusta...  por  esa  cuenta 
no  sé  para  cuando  aspira 
á  que  te  cases:  pues,  mira; 
ya  ps^as  de  ios  cuarenta, 

Perico.  Y  qué! 

Inés.  Que  ya  te  conviene 

no  descuidar...  tu  edad  es-.T 

Perico.  Bah;  cuarenta  años,  Inés, 

eso...  cualquiera  hoy  los  tiene. 
No  hay  mas  que..,  .por  de  contado, 
al  General..,  como  suelen 
decir...  las  bodas  le  huelen... 
peor  que  a  pelo  quemado. 
Por  eso  su  buen  humor 
atisvo,  y  cuando  le  encuentro 
en  punto,.,  con  maña  le  entro... 
pero  cal  ¡si  eá  un  horror! 
cuando  de  esto  hablo  con  él, 
se  ríe  de  mi  sin  tasa; 
y  luego...  como  su  casa 
siempre  ha  sido  mi  cuartel, 
aunque  es  un  hombre  completo, 
me  deja  que  rabie  y  pene, 
porque...  ¡vatíiosl  no  me  tiene 
ni  tanto  así  de  respeto. 
Pero  con  cachaza...  espera! 
qi|e  ya  saldremos  tal  cual; 
sino  es  con  mi  General 
será  con  tu  Brigadiera. 

Inés.        Pamplinas,  conversación... 

Perico,  Qué!...  si  le  he  cogido  el  flaco, 
ya  verástú  como  saco. .. 

Inés.        Lo  que  el  negro  del  sermón. 
Estos  señores,  jamás 
se  acuerdan  mas  que  de  sí. . . 

Perico.    Lárgate,  que  sale  aquí. 
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l!fEs.        Paes  al  alma... 
Pstico .  Ya  verás. — 

(Se  retira  Inés  por  el  fondo^  y  sale  Cánida  por 

la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 


Casilda  . — ^Perico  . 

Casilda.  Pedro,  adiós. — 

Pjstico.  [Saludando  militarmente.) 

Mi  Brigadiera... 

Dios' guarde  &  su  Señoría. 

i  Jesús!...  {lo  que  yo  diría 

si  yo  decirlo  pudiera! 
Casilda.'^  Qué? 

Perico .  Mas. . .  soy  un  avestruz. . . 

Casilda.  Di  todo  cuanto 'quisieres: 

ya  te  conozxo,  sé  que  eres, 

Perico,  un  buen  andaluz. 
Perico. [Pero  un  andaluz,  señora, 

que  siempre  está  en  lo  real... 
Casilda. ^,l)a  gracias  al  General 

por  su  recuerdo  de  ahora, 

memoria  poco  esperada; 

y  dile  que  no  vacile 

en  venir  á  verme,  y  dile 

que  estoy  con  él  enojada. 

¡En  Madrid  tres  dias  ya, 

y  sin  verme  todavia! 
Perico.  Ya  vino,  y  no  estaba  Usía... 
Casilda.  Y  no  ha  vuelto. 
Perico.  Volverá. 

Y  en  volviendo  de  seguro, 

al  verla  como  la  veo, 

se  irá  el  enojo  á  paseo... 
Casilda.  Lo  crees  así? 
Perico  .  Pues  de'juro! 

Casilda.  Mi  desconfíanza  jes  tanta!... 
Perico  .  ¿Desconfianzas  tenemos? 
Casilda.  Veinte  años  que  no  nos  vemos... 
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¡Es  una  fecha  que  espanta! 
Pbri€0.  Pues,  señora,  lo  que  es  yo 

DO  me  doy  por  espantado; 

porque  como  no  han  pasado 

para  unos  si,  y  otros  no... 
GASiLDA.^Las  cosas  se  suelen  ver 

á  esa  edad  de  tal  manera... 
Perico  .  Lo  que  es  él,  mi  Brigadiera, 

igual  las  mira  hoy  que  ayer. — 
Casilda.  Pues  sera  una  maravilla... 

y  ¿comunica... 
Perico.  Con  todos. 

Casilda.  ¿Habla  de  m\? 
Perico.  Por  los  codos. 

Casilda.  Y  ¿qué  dice? 
Perico.  iFriolerilla! 

Dice  que  en  sueños  la  vé 

con  aquel  rostro  divino... 

y  que  si  fué...  y  que  si  vino... 

y  dale...  y  ¡qué  se  yo  qué! 
Casilda.  ¿Con  aquel  rostro... 
Perico.  Celeste, 

'  que  era  su  gloria  y  regalo... 
Casilda».  ¡Malo,  Perico,  muy  malo!.... 

porque  aquel  rostro  no  es  este. 

Acaso  al  vemos  los  dos, 

hallará  una  verdadera 

vieja  en  mí... 
Perico.  Mi  Brigadiera!... 

¡eso  es  ofender  á  Dios! 
Casilda.  ¿No  me  encuentras  muy  cambiada? 
Perico,    Señora!...  por  vida  mia! 

pues  si  nunca  ha  estado  Usía 

tan  guapa  y  tan  rematada 

de  guapa...!  y  que  yo  soy  voto; 

porque,  en  fin,  no  es  hoy  ni  ayer... 
Casilda.  ¿Con  que  á  tu  modo  de  ver, 

^v       nada  en  mí  notas. ... 
PfeRTOo.  -  Si  noto. 

Casilda.  ¿Qué  notas!...  sepamos  tu... 
Perico.  Noto  que  si  ayer  Usía 

como  un  Potosí  valia, 

hoy  vale  mas  que  el  Perú. 
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Casilda.  Como  ba  tiempo  que  me  tratas, 

me  miras  con...  claro  está! 
PiEico.  .^0  mismo  que  la  verá 

quien  no  tenga  cataratas. 

¿Pues  cabe  mas  donosura 

ni  mas...  Y  luego  señor, 

¿¿  que  viene  ese  temor, 

$i  aun  es  una  criatura..  . 
Casilda.  Bien  mirado,  todavía 

no -es  mi  edad  tan  avanzada, 

que  deba  hundirme  en  la  nada... 
Perico.   ]Cabal!...  lo  que  yo  decía. 
Casilda.  De  Valentín,  por  supuesto, 

cuando  supo  el  General 

la  muerte..  Vamos  ¿qué  tal 

le  sentó?  ¿qué  dijo? 
Perico.  Ni  esto! 

Estaba  de  buen  humor 

cuando  le  llegó  la  nueva, 

y  siguió...  y  sigue... 
Casilda.  Eso  prueba 

qué  no  me  guarda  rencor. 

Y  a  la  niña  cada  día, 

mientras  en  Valencia  ha  estado, 

oh!...  icuánto  la  ha  festejado! 
Perico.  Jee!...  Como  á  cosa  de  Usía. 

Después...  como  el  Coronel, 

su  padre,  también  desea 

lo  aue  todos...  la  jalea 

de  firme...  y  ¿qué  ha  de  hacer  él? 

Entrará...  jmié  maravilla!  ¡ 

y  en  brazos  de  la  ventura... 

|Si  estuviera  tan  segura 

mi  boda  con  Inesilla!.... 
Casilda.  Y  ¿por  qué  no? 
Perico.  Aun  no  he  podido 

lograr...  Si  mi  Brigadiera 

con  mi  amo  me  protegiera... 
Casilda.  Concedido,  concedido. 
Perico.  Pues  ya,  mas  aue  se  desborden... 
Casilda.  Yo  cuidaré  de  los  dos... 
Perico.   [Viva... 
Casilda.  Bien;  Perico,  y  adiós. 
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Perico.  [Cuadrándose.] 

Mi  Brigadiera...!  á  la  orden! 
(Se  retira  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

Casilda. 

No  tardará...  El  tiempo  avanza... 
Dudo  mientras  no  le  veo. . . 
¿Si  lograré  mi  deseo?... 
¿Si  matará  mi  esperanzal 
Corazón...  no  ciego  esperes... 
¿Cómo  ha  de  olvidar  jamas.... 
i  Quisiera  ser  hoy  la  mas 
•  hermosa  de  las  mujeres! 

La  mas  perfecta  y  cumplida 
de  la  tierra  y  de  la  historia. . . 
Si  ese  hombre  tiene  memoria... 
¡soy  perdida,  soy  perdida! 
i  Qué  mal  calculé!...  ¡qué  mal!... 
mas  ¿quién  sospechar  podía 
^ue  aquel  loco  llegarla 
a  ser  todo  un  General? 
Oh!  Por  de  pronto  tan  vivo 
no  debe  ser  mi  temor. . . 
su  padre  está  á  mi  favor... 
y  hasta  ahora  no  hay  motivo... 
Ni  es  empresa  tan  costosa. . . 
Para  atraerle  he  de  hacer 
cuanto  puede  una  mujer... 
(Mirándose  al  espejo.) 
Pero  [si  estoy  horrorosa! 
¿Si  ya  no  bastan  amaños 
para  oscurecer  la  huella 
;c¡ue  en  esta  faz  antes  bella, 
van  imprimiendo  los  años! 
Luego,  este  prendido...  en  suma, 
está  mal...  Inés!  Inés! 
(Sale  esto,  por  el  fondo.) 
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ESCENA  VI. 
CA.SILDA. — Inés. 

InES.        Señora! 

Casilda.  (Con  ira,)  Pero  ¿no  ves? 

ise  está  cayendo  esta  pluma! 
Inbs.        La  volveré  á  sugetar... 
Casilda.  Jesús!...  si  todo  el  prendido... 

¿Qué  tal  cae  este  vestido?... 
Inbs.       Bien.  Acaban  de  llegar 

con  el  señor  Coronel, 

varios  convidados. . . 
Casilda.  Sí? 

¿Y  el  Coronel? 
Inés.  Hele  allí. 

Casilda.  Déjame  sola  con  él. 

ESCENA  VIL 
Casilda. — Don  Marcial. 

Casilda.  A  esperar  no  me  atrevia 

que  a  tales  horas  señor, 

me  dispensara  el  honor 

de  verle  en  mi  compañía. 
Marcial.  Ya  me  estás  llamando  viejo. 
Casilda.  Oh!...  no;  mi  intención  no  ha  sido... 
Marcial.  Pues  aun  me  mantengo  erguido; 

y  si  arrugo  el  entrecejo, 

sé  que  en  mas  de  una  ocasión 

llegarían  á  temblar... 
Casilda.  ¿Quién  duda... 
Marcial.  ¿Me  he  de  acostar 

al  toque  de  la  oración? 
Casilda.  De  ningún  modo! 
Marcial.  Como  hoy 

tienes  fiesta  y  regocijo 

en  honor  de  mi  buen  hijo, 

he  dicho...  pues  allá  voy! 
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Casilda.  Y  no  ha  podido  decir 

nada  que  mas  alegría 

me  cause. 
Marcial.  ¡Bien,  hija  mia! 

Casilda.  Hija!  ¡oh  Dios!  ¡Si  á  recibir 

tan  dulce  nombre  llegara! . . . 
Marcial.  Pues  no  es  ningún  desaliño. 
Casilda.  ¿Usted  confia,  padrino? 
Marcial.  Por  mi  parte,  cosa  es  clara. — 

Y  lo  aue  es  voluntad  mia, 

es  un  necho,  y  basta  y  sobra . 
Casilda.  No  estrañe  usted  mi  zozobra. . . 

|No  le  he  visto  todavía! 
Marcial.  Ño  es  maravilla  en  rigor.. . 
Casilda.  Después,  temo... 
Marcial.  ¡Qué  es  temer? 

Casilda.  Que  cuando  me  llegue  á  ver- . . 

mi  edad. . . 
Marcial.  La  suya  es  mayor.  . 

Casilda.  Pero  en  este  tiempo,  el  loco 

se  ha  trocado  en  hombre  grave.., 

es  GeneraU..  y  ¡quién  sabe! 

Í)odrá  parecerle  poco 
a  viuda  de  un  Brigadier. 
Marcial.  Brigadier  á  General 

es  ascenso  natural, 

y  tú  debes  ascender. — 
Casilda.  Si  eso  llego  á  r^lizar, 

¡ah,  señor! ...  me  volvería 

loca,  ¡loca  de  alegría! 
Marcial.  Pues  ya  puedes  empezar 

¡Quedaría  yo  medrado 

si  después  de  tanto  susto 

y  soberano  disgusto 

como  de  mozo  me  ha  dado, 

á  lo  primero..."  pues,  sí; 

que  le  pido . . .  ¡Del  revés. . . 
Casilda.  ¡Gracias  por  el  interés 

que  se  toma  usted  por  mí! 
Marcial.  ¡Por  vida  de  Belcetii! 

pues  ¿no  me  he  de  interesar? 

¿qué  nuera  me  ha  de  cuidar, 

Casildita,  como  tú? 


Casilda.  Ah!...  m... 

Marcial.  Ya  nos  conocemos... 

Casilda.  ¡Dicha  que  á  ninguna  iguala...! 

(Véame  yo  Generala, 

que  de  eso  luego  hablaremos. — ) 
Marcial.  Coü  qué,  nada;  está  contenta .. . 
Casilda.  Y  ¿cómo- no... 
Marculí  Ya  verás... 

Habíale...  que  lo  demás 

desde  hoy  corre  por  mi  cuenta. 

ESCENA  VIIL 
Casilda. — ^Don  Marcial. — ^Inés. 

Inés.        El  señor  Corregidor 

y  loS  marqueses  de  Andfa 
quieren  saludar  á  Usia.... 

Casilda.  Jesús!  Jesús!  ¡cuánto  h(mor! 
hoy  la  fortuna  se  agota... 
¿Vamos  al  salón? 

Marcial.  Sí^  Várñtís. 

Casilda.  (¡Generala!) 

Marcial.  Ay I . . .  mal  andainqs. . .  . 

El  brazo...  ¡maldita  gota!  — 

ESCENA  IX. 

li^ÉS; 

Se  van  entrando  de  coro, 
y  hay  convidados  sin  tasa... 
¡Cuidado  que  está  lácasa 
que  parece  uü  ascua  de  orol 
Ya  se  baila,  y  se  tragina, 
y  hay  vizcochos...  ¡así  así! . .. 
-Not...  y  á  boda  hay  por  aquí 
un  ambienté  que  trasmina. —   " 
Mas  por  mucho  que  me  aplipp,, 
mi  curiosidad  no  aplaco: 
tuelo...  y  nada  en  limpio  saco..» 
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¿Si  tendrá  razón  Perico? 
Yá  lo  veremos  después; 

pero  es  la  duda  mortal. . .  •     ^ , 

(Aparece  don  César  en  el  fondo  mirando  en 
varias  direcciones.)  , 

¡Calle!  ¡Este  es  el  General! 
¡Dios  mió!  ¡qué  guapo  es! 

ESCENA  X. 


CfisÁR. — Inés. — Después  Ana: 

Inés.       ¿Quiere  Vuecencia,  señor, 

que  le  anuncie? . 
Césaü.     ^  .     Bueno,  sí; 

f  Viendo  venir  d  Ana.) 

pero  no!...  ya  viene  allí 

Jfuien  me  anunciará  mejor. 
Y  lo  dice  con  un  gozo..; 

Me  quedo. — )        .     , 
César.     (Dándole  una  moneda.) 

Vete.— 
Ínks.  (¡Una  onzal 

¡mas  lista  que  una  peonza  , 

me  voy...  ¡Si  es  todo  ün  buen  mozo!)       ,  ,     ,  „ 

(Se  retira  por  la  derecha  del  fondoi  ^  salé  por 

la  izquierda  Ana.) 
Ana.        ¿Don  César?    . 
César.  ¡Hermosa  inia? 

(Contemplándola.)  ,  . 

IMuy  bien!  ¡Nada  hay  que  te  iguale! 
Aña.        Ah!.;;  .       . 

César;  .  ,    •  ¡Si  parece  qué  sale 

contigo  la  luz  del  dia! 

(Indicándole  un  asieüioé) 

A  mi  lado;.. ,    , 
Ana;  Ayl;;.simevé 

mamá.;,  su  enojo  presiento.. ; 
(lÉSARi     Pues  hablemos  ñn  tnomenla¿ 

Meditaste?  ,     .   . 
Aña;        .  .    Medité.— 

César;    Y  ¿qüé  decides? 
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A?iA.  Que  sí. 

César.     Te  arrepentirás? 
Ana.  ^  No^  no! 

Oesar .     Lo  que  resta  \o  haré  yo; 

Aníta,  descansa  en  mí. 
Ana.        Completamente. 
tiESAR.  Sereno 

ten  el  rostro,  y  puedes  ya 

anunciarme  á  tu  mamá. 
Ana.         (Viéndola  venir  por  el  fondo.) 

Aquí  se  dirige. 
Cesar.  Bueno. 


ESCENA  XI 

Casilda. — Ana. — Ccsar. 

Casilda.  ¡Al  fin  llegó  la  ocasión... 

Cesar.     (Saliendo  á  su  encuentro  y  abrazándola.) 

i  Casilda  mia!,.. 
Casilda.  Crcia... 

í ¡Ha  dicho  Casilda  mia! . . .) 
.  ^  Anita?  vete  al  salón. — 

Cesar.     Sí,  que  te  espera  la  danza, 
y  no  te  debes  privar. . . 
Querrás  conmigo  bailar 
después  una  contradanza? 
Ana.        Las  que  usted  quiera. 
Cesar.  Guapillal..  ~ 

corriente;  pues  ya  iré  en  pos... 
Ana.         Hasta  luego. 
(Se  retira.) 
Cesar.  Adiós,  adiós. . . 

¡Qué  mona  es  esta  chiquilla! 
¡Corazón  mas  escelente 
y  simpáticas  maneras 
que  las  suyas... 
Casilda.  Y  si  vieras 

¡qtíó  modesta,  qué  obediente! . . 
OJ^k..  en  cuantcT  á  respeto  y  celo, 
ves  una  hija. . .  y  será. .. 
Cesar.    *  Eso  mismo  dije  allá: 
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será  una  esposa  modelo. 
Casilda.  Esposal...  pronto  esacuerda. 

has  herido... 
César.  Pronto?  no:. 

á  su  edad  recuerdo  yo, 

que  te  casaste... 
Casilda.  (¿Se  acuerda!...)  ' 

Aquello  se  hizo  sin... 
César.     Se  hizo;  y  bien?  no  merece..., 

¿Y  sabes  que  se  parece, 

pero  mucho,  ú  Valentin?^ 
Casilda.  (lOtra!...) 
Ci^SAR.  Todo  lo  seveix> 

de  sa  rostro  y  continente, 

ha  sacado  exactamente: 

de  tí . . .  i  todo  1  o  hech  icero ! 
Casilda.  (¡Oh!...)  Ve  que  es  mucho  herolsmQ^ 

el  tributar  a  mis  dias. 

flores  y  galanterías. . . 
César.      ¡Bah!... 

Casilda.  Tú  siempre  el  mismo,.. 

César.  El  misnjio. 

Quediga.  tu  hija... 
Casilda..  Dejemos 

á  las  uiñas,  que  con  otros. . . 

y  hablemos  hoy. . .  de  nosotros. 
César.  Biea,  como  quieras;  hablemos. 
Casilda.  Sentémonos...  ven  aqui. 

¡Qué  bien, te  encuentro!  ¡Qué  apuesto! 

Pero  ¿cómo  te  has  compuesto? 

¡no  han  pasado  años  por  tí! 
César.     No  podré  decirte  nada 

sobre  eso:  salud  cumplida 

disfruto...  lo  que  es  la  vida 

no  ha  sido  muy  regalada. 

Veinte  años  llevo  de  guerra 

entre  América  y  aqui... 

mas  yo  sin  duda  nací 

para  revolver  la  tierra^, 

V  por  eso  sin  quebranto , 

lie  salido,  y  hoy  me  encuentro 

perfectamente  en  mi  centro. 
Casilda.  Ay!...  ¡quién  dijera  otro  tanto! 
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César.     Queiándote  injusta  fueras, 

Casilda:  lo  que  de  mi 

has  dicho,  digo  de  tí... 
'  Casilda.  ¿De  veras  César,  de  veras? 
C£sAa.     No  hay  mujer  que  se  corrija 

sobre  ese  punto,  y  mereces... 

¿Lo  dudas?  ¿pues  si  pareces 
"  hermana  menor  de.  tu  hija! 
Casilda.  Oh!...  | cuánta  exageración! 
CfSAft?     Nada  aumento,  ni  exagero; 

lo  que  te  digo  es  sincero, 

con  todo  mi  corazón . 
Casilda.  ¡Tu corazón!...  jAy  querido! 

icuánto,  y  cuánto  habrá  cambiado? 
César.     No,  sigue  en  el  mismo  estado; 

por  ahí  aun  no  ha  envejecido. 
Casilda.  De  modo  que  aun  puede  ser 

te  acuerdes  de  aquellos  días 

de  juegos,  y  de  alegrías... 
(]esar  .     Como  si  fuera  de  ayer. 

Aun  no  he  podido  ojvidar 

aquellas  gentes  tan  cuerdas... 
Casilda.  ¿Te  acuerdas,  César,  te  acuerdas? 
Cesar.     Oh!  ¿Pi^es  no  me  he  de  acordar? 
(üasilda.  ¡Qué  hermosos  dias!..!  ¡qué  bellos 

los  de  nuestra  infancia... 
>  Cesar.  Sí... 

Casílda.  Oh!...  qué  tiempos!...  [Áydemí! 
(IcsAR .     Cierto . . .  ¡qué  tiempos  aquellos! 

Aun  recuerdo  á  Periquin 

olfateando  mi  huella... 

y  á  Blasa...      *       = 
Casilda.  '  ¿Te  acuerdas  de  ella? 

Cesar.     Y  también  de  Valentín. 
Casilda.  (¡Ahí) 
Cesar.  No,  no  se  me  olvida^ 

un  solo  instante  su  gesto^ 

tan  duro,  tan  indigesto... 

¿Te  habrá  dado  mala  vida? 
Casilda.  No... 
(]!esar.  Pues  con  a,quel  cariz, 

en  ley  de  verdad  te  digo.. . 
Casilda.  Ha  sido  bueno  conmigo.... 
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pero  no  he  sido  feliz... 
Pues  no  bastan  en  rigor 

f)ara  serlo,  laí  amis^q» 
adéferetícia...  y 
Cesah.  .  És  verdad. 

CaiSilda.  No  me  casó  por  amor. 
Cesab.     Pues  yo  creia  que  sí. 
Casilda.  Mi  situación.. ^  bien  lo  sabes, 

era... 
Ces^i\.^  Si... 

Casilda.  De  las  mas  graves.. . 

Huérfana  y  pobre...  accedí, 

triste  y  aislada  mujer, 

cuando  tú  padre  me  habló 

de  la  boda...  Y  aprobó... 

¿Cómo  negarme?  ¿qué  hacer?; 

Por  entonces  nos  dejastes... 

do  quiera  que  revolví 

la  vista...  |sola  me  vi! 

y  al  fin... 
Cesar.  ¿Te  sacrificastes! 

Casilda.   (Llevando  el  pañuelo  d  los  ojos.) 

Oh!,., 
£esar.  No  llores:  nuevo  giro 

ya  tu  existencia  tomó, 

y  lo  que  pasó...  pasó; 

al  fin  respiras... 
Casilda.  ^       Respiro 

libre,  sí;  pero  aunque  valgo 
*     mas  que  entonces,  aunque  poco, 

no  soy  dichosa  tampoco... 

isiempre  ha  de  faltarnos  algo! 
César.     Ya^...  ya!.,.  Te  veo  en  camino 

de...  ¡es  árida  la  viudez! 

de,.,  sucumbir  otra  vez... 
CASILDA.  lAy,  César!...  ¡qué  desatino! 

¿Quién  se  ha  de  acordar  de  mí! 

y  aunque  de  mí  se  acordara 

no  es  fácil  que  refrescara 

las  memorias  que  perdí. 

¡Casarme  otra  vez?...  ¡no  tal! 

solo  un  hombre...  ¡uno!  podria, 

lograr  que  cambiara  un  día 


—  se- 
de opinión... 
CfiSAR.  ¡Feliz  mortal! 

Casilda.  (¿Qué  taimado!)  Con  que  así, 

bien  comprendes  que  no  hay  modo.. 

Pero  y  tíi?  sepumos;  todo 

no  ha  de  ser  hablar  de  mí. 

Tú,  que  sin  duda  ninguna, 

cansado  ya  de  triunfar, 

h&s  conseguido  clavar 

la  rueda  de  la  fortuna: 

opulento,  joven,  y 

.poseedor  de  un  alto  grado... 

no  aspiras  á  nuevo  estado? 
César.     Hija. ..  sospecho  que  si . 
Casilda.  Te  casas,  César? 
Cesr.  Es  cosa. .. 

hum! ...  la  tal  contribución. . . 

tremenda!...  mas,  ya  es  razón... 
Casilda.  ¿Y  quién  es  la  venturosa? 

Tengo  en  ello  un  interés. . . 

Ya  la  elegiste? 
Cesar.  Oh?  sí; 

hace  tiempo  que  elegí. 
Casilda.  La  conozco  yo?  quién  es? 
Cesar.     Conocerla  tu?...  ¿pues  no? 
Casilda.  (Estas  dudas  son  atroces...] 

.¿Conque... 
Cesar.  Sí,  sí;  la  conoces 

tan  bien  ó  mejor  que  yo. 
Casilda.  Dios  mió!  quién  podrá  ser? 

•Qué  torpe!...  ¡si  soy  lo  mas... 

pero  tú  me  lo  dirás, 

no  es  cierto? 
Cesar.  ¿Querrás  creer 

queme  encuentro  algo  turbado? 

¿que  aunque  venia  resuelto. . . 
Casilda.  Ay!...  qué  tímido  te  has  vuelto!... 

antes  eras  mas  osado. — 
Cesar.     Antes  era  un  cadetillo. . . 

pero  hoy  entrado  en  razón, 

.  miro  tal  y  como  son 

las  cosas... 
Casilda.  (Si  es  un  chiquillo!) 


—  57  — 

Pues!...  ¿y  así  me  dejarás... 
Cesar  .     Y  ¿qué  quieres . . . 
Casilda.  Pero  homdrc! 

qué  importa  decir  su  nombre? 

y  &  mí!... 
Cesar  .  Jée! . . .  pues  ahí  verás. 

Casilda.  Jamás  otra  cosa  vi. 
Cesar.     Será  insigne  cobardía; 

pero  lo  revelaría 

á  todos...  menos  á  tí. 
Casilda.  No  me  des  tanta  importancia.  . 
Cesar.     La  que  tienes,  eso  no-. 
Casilda.  Pues  qué,  César,  no  soy  yo 

tu  amiga  desde  la  infancia? 
Cesar.     Yo  te  daría  otro  título 

mas  íntimo  que  el  de  amigo. 
Casilda.  Qué  título?...  (qué  fatiga!) 
Cesar.     Pasemos  á  otro  capítulo. 
Casilda.  Y  por  qué  hemos  de  pasar? 

quiero  en  él  permanecer. 
Cesar  .     Es  que  temo. . . . 
Casilda.  Tii  temer! 

Cesar  .     Te  puedo  des  agradar. . . 
Casilda.  No  importa;  no  lo  rehuyo... 

aunque  el  de  tu  esclava  fuera... 

me  satisfará  cualquiera... 

sí,  cualquiera,  siendo  tuyo. 
César  .     Entonces. . .  fuerza  será . . . 

Pero... 
Casilda.  Vamos!    . 

César.  Desconfío... 

Casjílda.  Qué  título...  César  mió... 
César.     El  título...  de  mamá. 
Casilda.  (Incorporándose  y  con  la  mayor  sorpresa.) 

Eh!...  ¡qué  has  dicho...  no  entendí... 
César.     Pues  bien  claro  y  bien  sincero... 

Tienes  bija,  soy  soltero... 
Casilda.  Te  anla...? 
César.  Creo  que  sí. 

Casilda.  Y  á  su  madre  lo  ha  ocultado...! 

Pero  esto  es  sueño,  ó  verdad... 
César.     No;  realidad,  realidad. 
Casilda.  Bien,  César,  bien!  te  has  vengado. 
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Gésáe.     Vengarme?...  pero  y  de  qué? 

E&  un^  nina  escelente, 

respetuosa,  obediente, 

nos  vimos,  me  amó  y  la  amé. 

Y  como  á  los  dos  nos  cuadre 

ir  al  lazo  conyugal, 

vengo  como  es  natural 

á  pedírsela  ¿  su  madre. 

Si  esto  es  natural  ó  no, 

creo  que  á  la  vista  salta; 

con  que  ahora  solo  falta 

tu  licencia... 
Casilda.  Jamás! 

CfiSAE.  Oh! 

por  qué...  quieres  responder?... 
Casilda.  No  tengo  que  darte  cuenta... 

porque  es  una  horrible  afrenta.. . 

porque  eso  no  puede  ser! 
C ÉSAR .     Pero  eso  es  desvariar. . . 

si  tus  razones  no  mides... 
Casilda.  Razones?...  razones  pides! 

Las  debes  adivinar. 
Cesar .     Cómo  quieres  que  colija. . . 
Casilda.  No?  pues  bien:  aquel  -espejo 

te  dirá  que  eres  un  viejo    ' 

para  casarte  con  mi  hija. 
Cesar  .     Esa  no  es  razón  bastante, 

puesto  que  ella  se  conforma... 
Casilda.  De  manera  que  no  hay  forma... 

(Qué  éspiacion  tan  humillante! 

Pero  hay  porvenir  mas  negro! . . .) 
,  (Bajan  de,  los  salones  el  Corregidor  y  don  Mar- 
cial asidos  del  brazo.) 
Cesar,     pá  treguas  á  tu  furor, 

que  ahi  viene  el  Corregidor 

con  tu  padrino  y  consuegro. 
Casilda.  César!...  César...  calla...  y  vetel 
Cesar.     Con  que  ¿no  quienes... 
Casilda.  No  quiero... 

primero  queá  tí,  primero... 

se  la  enU'egaré  á  un  cadete! 

(Se  deja  caer  sobre  el  sofá,  cubriéndose  el  rostre 

con  las  manos.) 
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ESCENA  XII , 
CA9UDA. — C«8A«.— Don  Makcial. — Et  Corebgiboe. 

Cesar.     (Separándose  de  Casilda ,) 

Ohi...  noble  Corregidor! 
foRRBG.  Generatl... 

(Siguen  aparte) 
Marcial.  [Dirigiéndose  á  Casilda.) 

Qué  tienes? 
Casilda.  Na4af..^ 

Marcial.  Te  encuentro  muy  agitaba... 
(Casilda.  Estoy  volarla,  sefiorl 

soy  de  {odas' las  mujeres 

la  mas  infeliz  I... 
Marcial.  Pues  ¿cómo? 

(Siguen  aparte.] 
CoRRBG.  Bien,  á  mi  cargo  lo  toii^o.  ^ 

Cesar.     Gracias. — ^Mis  plenos  poderes  lleva 

usted.—-. 
CoRRBG.  ¿Hay  resistencia. . . 

pBSAR.     Ya  verá  usted,  estremada:  " 

hable  con  la  interesada, 

y  protcejda  en  consecuencia, 

{Acomparía  al  Corregidor,  hasta  el  fondo  y  en- 
tretanto dice:)  •  . 
Marcial*  Qué  me  cuentas?! 
Casilda.                             {Ni  luzbel 

mejor  la  trama  urdiría! 
Marcial.  Sal  \\y\  mon\e.nto,  hija  mia; 

déjame  á  solas  con  él. 
Casilda.  Confio  en  su  proteccioA.., 

Si  vence  en  este  combate... 
Marcial.  Qué!  si  eso  es.  un  disparate! 

Yo  le  haré  entrar  en  razo.n. 

(Se  retira  Casilda  por  la  izquierda  y  vuelve  d 

pajaf  César.) 
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ESCENA  XIII. 


Dox  Marcial. — Cesar. 

Marcial. Pero  hombre...  ¿no  habrá  manera 

de  que  llenes  la  medida... 

vas  a  ser  toda  la  vida 

un  títere,  un  calavera? 
Cesar  .     Pues  qué  ha  pasado? 
Marcial.  No  sé; 

bravamente  lo  has  dispuesto? 

no  has  visto  cómo  se  ha  puesto 

CasiiditA? 
Cesar  .  Pero  y  qué? 

Marcial.  Y  qué!...  Vaya  una  frescura! 

con  cuarenta  años  y  mas, 

pretendes,  tan  ciego  estás! 

á  una  pobre  criatura? 
Cesar  .     Ya. . !  ¿hablaba  usted. .  ^ 
Marcial.  Si!...  te  hablo, 

y  no  quiero,  no  señor^ 

que  cometas  ese  error 

á  tu  edad... 
Cesar.  Pues  es  un  diablo! 

porque  está  ya  cometido. 
Marcial. Como  es  eso!.,  ¡por  mi  vidi.., 
Cesar.     La  novia  está  decidida. 

y  el  novio  está  decidido. — 
Marcial.  Pues,  hijo  mió;  lo  siento; 

porque  el  novio  al  íin  tendrá 

que  desdeoidirse. . . 
Cesar.  Cá! 

Marcial.  Y  la  novia  irá  á  un  convento. 
Cesar  .     Y  por  qué  tanto  rigor? 
Marcial.  Porque  quiero,  como  es  justo, 

que  te  cases  á  mi  gusto. 
Cesar.      Y  no  lo  es.  . 
Marcial.  No  señor. 

Cesar.      Trueca  usted... 
Marcial.  No!...  tú  quien  truecas... 
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aspirando  como  un  loco 

á  una  chiquilla,  que  ha  poco, 

jugaba  con  las  muñecas. 
Cesar.     Tardará  en  envejecer! 

No  temo  que  me  la  roben... 

La  mujer  debe  ser  joven... 
Marcial.  Joven...  bipnl  pero  mujer.  v 

Cesar  .     Su  edad. . .  su  edad  no^es  tan  corta: 

á  esa  misma  edad  mi  madre 

casó  con  mi  señor  padre... 
Marcial.  César  eso  no  te  importa. 

Cuando  me  casé,  esta  guerra  « 

no  mantuve  con  tu  abuelo. 
Cesar.     Por  que  estaba  ya...  en  el  cielo. 
Marcial.  Pero  yo  estoy  en  la  tierra. 

Lo  oyes?  y  me  voy  cansando 

de  esta  agitada  cuestión; 

se  acabó;  no  hay  remisión: 

yo  lo  quiero;  yo  lo  mando. 
Cesar.     Pero  es  que  yo... 
Marcial.  [Furioso,)  Vuelta! . . .  hay  tal? 

Vas  á  hacer  que  pierda  el  seso... 
C  £  SAR .     ( Con  afectada  autoridad . ) 

Señor  Coronel!...  ¿qué  es  eso... 
Marcial.  ^Me  la  echó  de  General!...^ 

(Con  ironía.) 

¿Quiere  también  que  me  cuadre 

Vuecencia?... 
César  .     (Deteniendo  la  mano  de  su  padre  antes  de  que 

se  la  lleve  á  la  frente,  y  besándola    con   el 

mayor  respeto,) 

¡Nunca,  señor? 

aquí  no  hay  mas  superior 

que  mi  honradísimo  padre... 
Marcial.  [Medio  enternecido.) 

(Pillastre!...  Me  engolosina... 

y  me  gana  por  la  mano... 

se  conoce  que  no  en  vano 

ha  servido  en  la  marina.) 

Pero  hombre...  ¿no  te  desvelas 

por  Casilda?...  No  te  arguya... 

¿Qué  suerte  va  á  ser  la  suya? 
César  .     La  suerte  de  las  s^buelas .  — 
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Haecial.  {Mira,  chico,  sé  formal! 

Tú  la  has  querido... . 
César.  É^  si. 

Marcial.  T  ella  delira  por  ti... 
César  .     Desde  que  soy  Genial  2 
Marcial.  ¿Cómo?. 4 ^ 
César.  Y  yo,  suerte  tirana, 

en  nuestra  amante  querella^ 

dejé  de  pensar  en  ella 

desde  que  fué  Capitana. 
Marcial.  Harás  que  el  pesar  lé  ahogue..: 
César.     ¿Ahogarla?...  iqtliál  no  señor; 

no  es  tan  vivo  su  dolor. . . 

ique  rabié,  y  se  desahogue! 

Es  muy  dumplida  mujer; 

pero  en  süairibicion  avanza... 

cuando  pierda  la  esperanza,  . 

se  aplacara...  ¿y  qué  ha  de  hacer? 
Marcial.  ¿Goü  que  es  asunto  concluido?' 
César.     ¡Oh!  concluido  á  no  dudar, 

y  es  justo.— Voy  a  bailar.-^ 

ESCENA  XIV. 
Don  MkAcikL-^Después  CasÍlóÁ; 

Marcial.  Pues  he  quedado  lucido!-^ 
Desde  que  nació  hasta  acá, 
en  lucha  donstante  y  fiera..; 
y  ya  basta'  es  la  postrera 
pesadumbre  que  mé  dá. — ' 
Nadie  le  hará  desistir 
de  ese  endiablsfdo  capricho. . . 
(Sale  Casilda  )    ,  ... 

Casilda.  ¿Qué  haí  dicha,  señor,  (juéíiá  dicho? 

Marcial.  No  te  lo  quiero  decir; 

Cuánta  fuerza  efii  mi  rétínd 
y  autoridad,  he  euíplefada..; 
pero . . .  qcté! . ; ;  Nada  ha  basiadof 

Casilda.  Con  que  no  hay  medio.. v 

Marcial;  Nínguíí(y/ 
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No  hay  nada  que  le  corrija; 

todo  empeño  es  por  demás... 
Casilda.  Espero  que  seré  mas 

afortunada  con  mi  hija. 
Marcial.  ¿Tú? 
Casilda.  Yo  la  haré  comprender 

si  dehe  ó  no  resistir... 


ESCENA  XV. 
Casilda. — Don  Marcial. — ^El  Corregidor. 

Coi^áBá.  Señora,  vengo  á  cumplir 

con  un  penoso  deber. 
Casilda.  ¿Cuál,  señtír  Corregidor? 
Correo.  Conocerá  usted...  si  tai, 

al  ilustré  General 

don  César  dé... 
Casilda.  Si  señor. 

Correo.  Pues  don  César,  desde  luego, 

á  dona  Ana  de  Hinojosa, 

le  demanda  para  esposa. 
Casilda.  Muy  bien;  y  yo  se  la  niego. 
Correo.  ¿Tiene  usted...  en  paridad, 

que  esponer  motivo  alguno 

en  contra  de  él? 
Casilda  .  Yo . . ;  nmguno : 

solo  el  de  mi  voluntad; 

y  el  que  desde  este  moniento... 
Correo.  Mas... 
Casilda.  Tengo  á  bien  decidir 

que  mi  hija  vaya  a  concluir 

su  educación  á  un  convento. 
Correó.  Es  tarde;  pues  desde  ahora, 

la  novia^  se  lo  declaro, 

Juedará.bajo  el  amparo 
e  la  autoridad,  señora. 
Marcial.  Eh?... 

Casilda.  | Cómóí . . .  qué?  ¿lá  violencia 

hasta  ese  grado  infernal 
se  11^  va?... 
CoRRBCÍ.  Hay  up  tnedio. .  ¿ 
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Casilda.  .  Cuál? 

CoRREG.  Conceda  usted  la  licencia... 
Casilda.  Y  ¿no  hay  otra  solución? 

¿La  ley  á  mí  no  me  ampara? 
Correo.  La  ley  jamás  se  declara 

en  pro  de  la  sinrazón. — 
Casilda.  ¿Con  que  á  la  fuerza  tendré 

que  someterme. ..  es  decir, 

dar  licencia. . .  ó  sucumbir. . . 

¿licencia?!...  ¡no  la  daré! — 
CoRREG.  Entonces,  depositada 

quedará  por  cuatro  meses 

en  casa  de  los  marqueses 

de  la  Vega. — 

ESCENA  XVI. 
Casilda. — Don  Marcial. 

Casilda.  {Desdichada! 

i  Quién  habia  de  creer 

tras  de  afanes  tan  prolijos... 
Marcial.  Ya,  ya!...  los  hijos,  ¡los  hijosJ... 

No  te  sofoques,  mujer.  ■ 
Casilda.  Es  que  estoy  mirando  roto 

el  hilo  de  mi  esperanza...  . 
Marcial.  Chist!...  que  oirán...! 
Casilda.  ¡Maldita  danza! 

ESCENA  XVn. 

Casilda. — Don  Marcial. — Cesar. 

Cesar  .      ¿Qué  pasa  aquí?  ¿qué  alboroto . . . 

Casilda.  (¡Miren  el  tuno!) 

Cesar.  No  infiero... 

¿á  qué  viene  ese  agitarse... 
Casilda.  ¿Viene  usted  á  recrearse 

en  sus  obras,  caballero? 
Cesar.     No  comprendo  lo  que  pasa... 
^  me  retiro. . .  y  al  marchar 


lio  querido  saladar 

á  la  dueña  de  la  casa.,,  . 

¿So  siente  usted  indispuesta? 

La  función...  pero  en  el  lecho... 

lo  que  es  yo,  voy  satisfecho, 

encantado  de  la  fiesta. 

Pronto  se  repetirá. 

Con  que  ¿ilustre  veterano . . . 
MiLiciAl..  íDeja... 
Cksah.  Beso  á  Usía  la  mano. — 

A  los  pies  de  usted,  mamá; 

ESCENA  XX. 
Casilda. — Don  Marcial. 

Casilda.  La  sangre  se  agolpa  al  cuello... 

¿esto  ^e  puede  sufrir?     ^ 

Oyó  usted? 
HaÍigial.  Pues  no  he  de  oír! 

Si  no  se  marcha,  lo  estrello! 
CiíSiLDA.  Lá  colera  me  sofoca... 

yo. . .  yo  me  quiero  vengar. . . 

i)aías...  ¿cómo!  ¡seváá  casar..; 

|ay!  me  voy  á  volver  loca! 

(Se  arroja  sobre  el  sofá  llorando  y  cubriéndose 

el  rostro  con  elpamtíslo  hasta  el  final;  de  vez  en 

citando  dejará  oir  algunos  sollozos -) 
ilAáciAL.  ¡No  hay  que  perder  el  sentido! 

los  hijos  Son  alto  ingratos 

y  suelen  dar  malos  ratos... 

eso,  Casildita,  es  sabido. 

Íl§acá  la  caja  del  rapé.) 
I  es  un  castigo  del  cielo . . . 
Este,  hoy...  me  obliga  á  purgar 
lo  que  ayei*  hice  pasar 
í  su  pobrecito  abuelo. 
A  su  vez  entrará  en  Caja^ 
f  en  segui3á  vendrátí  otros... 
Lo  que'  es,  Casildita^  nosotros 
tlebemos  damos  de  baja. 
(Toma  ítn  polto.) 


i 
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¿Qué  quieres?  Esta  es  la  vida; 
hasta  hallar  otra  mas  bella, 
lay  que  apechugar  con  ella 
hasta  percfer  la  partida. — 
De  nada  sirve  ese  afán: 
en  vano  son  les  reproches. . . 
(Ultimo  polw,) 

Con  que...  llora.  .  y  buenas  noches.  ' 
(Inclinándose  hacia  el  oído  de  Casilda.)  ' 
Sus  hijos  nos  vengarán.     ^ 
{Se  dirige  al  fondo.) 


FIN  DE  LAi SEGUNDA  ÉPOCA. 


Mi 


AMO  DE  ISáLO... 


PERSONAGES.  ACTORES. 


CASILDA,  J9  años Doña  Teodora  LáMIdíid. 

NARGISA,  46  id Doña  Amalia  Gutiérrez. 

DON  MARCIAL,  85  id.  .  .  Don  Joaquih  Arjona. 

DON  CÉSAR í  60 id Do.t  Jüluh  Rosea. 

FEDERICO,  47  id Don  Victoriano  Tamayo. 

RICARDO,  20  id Don  Ricardo  Morales. 

PERICO ,  60  id Don  Mariano  Fernandez^ 


TERCERA  ÉPOCA. 


AÑO  DE  1840,.. 


yna  sala  de  paso  en  casa  del  General  Don  GfesjiR:  puerta 
en  el  costado  de  la  derecha,  otra  en  el  de  la  izquierda; 
dos  en  el  fondo;  la  una  para  las  entradas  y  salidas  al 
esterior:  la  otra  para  las  mismas  al  interior  de  la  casa. 
Sillas  y  demás  muebles  de  lujo:  en  lugar  conveniente, 
una  mesa  con  recado  de  escribir. 
Al  levantarse  el  telón,  asoma  Ricardo  por  la  puerta  de) 
-  fondo  (derecha  del  actor),  reconoce  la  escena^  y  se  ade^ 
tanta. 

# 

ESCENA  PRIMARA. 

Ricardo.— Díííptics  Narcisa. 

Ricardo. Nadie...  nadie...  si  lograra 

hablar 4:on  ella  un  momento.,. 

El  General  estará 

trabajando...  y  no,  no  espero 

que  me  sorprenda  á  estas  horas... 

(St  dirige  á  la  puerta  de  la  izquierda  u  «*  f^" 

tiene.) 

Mas  no  haga  el  diablo  que  el  abuelo 

me  pesque...  y  eche  á  un  castillo... 

si  no  me  cuesta  el  empleo. 

Pero  su  hp  ¡es  tan  bonita 

y  tan. . .  me  tiene  tan  ciego. . .  \ 

Como  que  si  k  cautivo 

me  armo...  ¡qué  me  detengo^ 

Lo  que  vale,  mucho  cuesta... 

[fuego  ganando  terreno! 

(Llama  suavemente  á  la  puerta  de  la  izquierda, 

y  aplica  el  oido.) 

^Si  se  habrá  ya  levantado. . .? 
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Ah!...  sí;  noto  que  en  silencio 

se  acercan. ..  ¡es  ella,  es  ella! 

Dimol . . .  Miaba  de  aceebo. 

(Se  entreabre  muy  poco  á  poco  ú/rm  de  las  hojas 

de  ta  puerta,  y  asoma  Narcisa  la  cabeza. J ' 
Náecis.    ¿Es  usted,  Ricardo? 
Ricardo.  Si; 

yo  soy,  matinal  lucero, 

el  que  con  mano  atrevida 

Jlama  en  las  puertas  del  cielo. — 
Narcis.    ¿Han  visto  á  usted. . . 
Ricardo.  Los  criados; 

pero  están  por  alli  dentro, 

y  he  querido  aprovechar 

esteratito... 
Narcis.  Bien,  pero 

es  fácil  que  alguno  cruce 

y  nos  descubra... 
Ricardo.  No  temo... 

Narcis.  •  Después  saldré  con  la  abuela; 

iremos  al  Prado... 
Ricardo.  Bueno! 

Narcis.    ¿Irá  usted? 
Ricardo.  Si  el  General 

me  deja... 

(Asoma  Perico  por  la  puerta  izquierda  del  fon- 
do y  atisva  á  Ricardo.)  . 

ESCENA  11. 
Ricardo  . — Perico  . 

Perico.  (¡Malo  me  he  puesto!) 

(Tose;  Narcisa  cierra  de  golve  la  puerta,  y  Ri- 
cardo se  queda  de  espaldas  a  esta.) 

Ricardo.  (¡Maldito!...  ¿si  habrá  atisvado*...)  . 
Hola!  veterano  Pedro. 

Perico.    ¿Qué  tal,  señor  Ayudante, 
desde  ayer? 

Ricardo,  Vamos  viviendo. 

Perico,  Eso  mismo  digo  yo. 

Vamos  viviendo,  y  laus  Deo. 
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Ricardo.  ¿Va  usted  á  entrar  en  el  cuarto 

del  General? 
Perico,  Por  supuesto. 

Ricardo.  Hágame  usted  el  favor 

de  decirle  que  aquí  espero 

sus  órdenes. 
Perico.  Al  instante 

se  le  dirá. 
Ricardo.  Gracias. 

Perico.  (Dirigiéndose al  cuarto  de  la  derecha.) 

Vuelvo. 

(Sale  apresuradamente  Federico  por  la  puertas 

izquierda  del  fondo.) 

ESCENA  III. 

Federico. — Ricardo. — ^Perico. 

Peder.     Perico!...  loye... 
Perico.    (Apretando  el  paso,) 

Voy  de  prisa. 

(Entra  en  la  habitación.) 
Peder.     ¡Ah  bribón!,.,  ¿le  haces  el  sueco? 

pues  de  aquí  no  me  separo, 

y  en  cuanto  salgas... 
Ricardo.  ¿Qué  es  ello... 

Peder.     Adiós,  Ricardo:  ¿qué  quieres 

que  sea?...  que  ese  mastuerzo^ 
•  de  mayordomo  conocQ 

que  necesito  dinero, 

y  desde  ayer  se.  compone 

de  modo,  que  me  hurta  el  cuerpo... 
Ricardo.  ¿Necesitas  mucho? 
Feder.  jMuchol 

Ricardo.  Ya  sabes,  desde  el  colegio, 

que  lo  que  hay  en  mi  bolsiibj 

es  tuyo... 
Feder.  Te  lo  agradezco, 

mas  no  me^puedes  sacar 

del  apuro  en  que  me  veo. 

Harto  harás  si  salir  puedes 

con  tu  miserable  sueldo 

adelante;  á  mí...  ya  ves, 
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me  pasan  ochenta  pesos  '   .¡i*^. 

al  mes,  y  con  ellos...  cal       •     - 

ni  aun  para  tabaco  tengo. 
Ricardo.  Es  que  gastas. . . 
F^D£R.  Gasto...  no!.., 

pero  no  siempre  en  el  juego 

se  está  de  buenas. . .  Después, 

liay  compromisos  muy  serios. . . 

y  un  muchacho  de  mi  clase 

no  puede  desatenderlos . 

La  fonda,  el'sastre,  los  coches, 

lüs  toros,  teatros. . .  luego 

ese  diablo  do  Fiorina, 

siempre  tiene  el  pico  abierto 

para  cantar  y  pedir... 

Necesita  un  aderezo, 

de  esos  de  piedra  de  Francia, 

I)ara  cantar  el  Otello, 

y  anoche  se  lo  ofrecí... 

y  habrá  que  comprarlo,  de  hecho. 
Ricardo.  Cuidado  con  hacer  quiebra... 
Feder.     Por  eso,  chico,  por  eso, 

para  abordar  á  Perico 

ando  que  bebo  los  vientos. 

(lomo  quiera  adelantarme 

cinco  ó  seis  mesadas,  creo 

que  podré  saldar  mis  cuentas; 

mas  si  no  quiere,  no  encuentro  • 

mas  medio  que  el  de  acudir... 
Ricardo.  ¿A  tu  abuela? 
Feder.  Cá!  á  mi  Pihuelo. 

Miahuela?...  sí,  sí,  ¡yabajal; 

primero  dará...  primero 

se  deja  sacar  un  diente 

que  darme  un  doblón...  |ni  medio! 

Si  fuera  para  mi  hermana, 

para  su  ojito  derecho, 

Como  la  llama,  tal  vez; 

mas  para  mí...  |ya  estoy  fresco! 

Mi  abuelo  es  mas  complaciente... 
como  está  ya  medio  lelo, 
y  juego  con  él  al  tute, 
y  por  las  noches  le  leo 


—  73  — 

Los  Comentarios  de  César, 

me  suele  dar  cuanto  quiero. 

¡Cuidado  que  algunos  voces 

se  pone  todo  tan' negro...! 

Tengo  empeñado  el  r^ló.., 
Ricardo.  iDemonio! 
FfiDBR.  Y  cuanto  poseo 

en  alhajas...  además 

cinco  ó  seis  pagarés  sueltos 

andan  por  ahí...  me  amenazan. 

los  picaros  usureros 

con  dárselos  á  mi  padre, . . 
RICARDO.  I  Qué  horror!        ■' 
F¿DEá.  Pues  hay  mas. 

RicAupo.  iSanTelmo! 

Fedér.    He  vendido  dos  caballos... 
KícAiiDO.  ¡Del  General!... 

FSDER.  9t. 

Ricardo.  Y  qué  has  hecho 

de  su  importe? 
Fedeii.  En  dos  albures 

anoche  cambió  de  dueño . 
Ricardo.  ¡Ay,  Federico  del  alhaal 

¡te  va  á  quebrantar  *los  huesos 

eí  General!...  tú  no  sabes 

hasta  qué  punto  es  severo! 
Fed^R.     ¡Tal  dicen...!  como  con  él 

he  vivido  poco  tiempo... 

él  eu  Navarra,  yo  aquí 
-  caippando  por  mi  respeto... 

jiMaldita  guerra!...  acabarse 

á  lo  mejor  de  mi  cuento.. , 

cuando  tan  bien  meencontraba 

sólito  con  mis  abuelosi... 
Ricardo.  Pero  ¿y  bien?  qué  vasa  hacer?, 
Feder,     ¡Qué  sé  yo...?  allá  lo  veremos. 
•   Si  se  entera,  y  me  regaña, 

y...  paga,  del  maí  el  menos; 

agacharé  las  orejas 

sumiso  como  un  podenco, 

Pero  si  viene  al  bulto.. , 

amanezco  y  no.  anochezco. 

Sabré  buscarme  la  vida, . ,, 
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hago  regulare»  versos. . . 
lie  escrito  varios  artículos 
en  contra  del  ministerio. 
V  me  aplauden  á  rabiar 
los  jueves  en  el  Liceo. — 
(Viendo  salir  á  Perico  y  saltando  sobre  él,) 
ix\h,  tunante!  no  te  escapas 
de  mis  uñas... 


ESCENA  IV. 

Federico. — Ricahdo. — Ppjcp. 

Perico.  Vamos  quietos! 

FsDER.     (Asiéndole del  cuello.) 

¡La  bolsa  ó  la  vida!... 
Perico.  ¿Estamos 

aquí  ó  en  despeñaperros? 
Feder.     Periquillo,  necesito 

que  me  protejas...  ¡no  andemos... 
Perico.  (.4  Ricardo.) 

El  señor  General  dice. .  - 
Feder.     Ove! 

«i 

Perico.         .  Que  vuelva  usted  luego. — 
;^EDER.     Necesito  pero  á  escape. . . 

(Siguen  aparte.) 
Ricardo,  (No  hay  nada  que  hacer,  mo  alegro. — ' 

Así  la  verá  en  el  Prado, 

la  escoltaré  en  el  paseo 

y  me  volvere  con  ella... 

Es  el  ojito  derecho 

de  la  abuela...  que  tendrá 

cada  patacón!...  Marchemos: 

adiós,  chico;  ni  me  oye: 

preocupadillo  le  dejo. 

y  corriendo  una. borrasca. . . 

¡Que  Dios  le  saque  á  buen  puerto!) 
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ESCENA  V; 
Federico.—  Pbkico. 

FfiBER.     Ya  ves  que  eslndispensable 

y  que  prescindir  EOjpuedo 

Perico  .  Pues  ponga  usted  por  debajo 

que  no  doy  un  cuarto. 
Fedér.  ¡Ah,  perro! 

¿con  que  toda  mi  elocuencia 

se  la  va  á  llevar  el  viento? 
Perico.  Que  se  la  lleve...  por  raí... 

no  entiendo  de  ese  jaleo... 
Feder.     Hombre..*  la  mitad  siquiera... 
Perico,  Ni  la  cuarta  parte,  ¡ni  estol 

Sobre  que  no  tengo  en  casa 

un  real,  ni  propio  ni  ageno.  .       ' 

Feder.     AJentíra.  . 
Perico.  Arriba  está  el  libro... 

Feder.     Pues  búscamelos. 
Perico,  No  hay  crédito. 

Feder.     Y  ¿á  quien  acndo? 
Perico,  No  sé... 

Ahí  tiene  usted  á  su  abuelo... 

Como  ese  no  le  remedie, 

lo  que  es  yo.:,  me  doy  por  muerto. 
Feder.     ¿Me  abandonas,  eb? 
Perico  .  Ya  he  dicho 

loque... 
Feder.     (Dándole  un  punlajpié.) 

Pues  ¡toma! 
Perico.  (Retirándose  por  Ja  puerta  del  fondo.) 

Un  obsequio 

igual,  tres  generaciones, 

en  igual  sitio  me  han  hecho! 

(Sale  don  Marcial  apoyado  en  ún^  fnuletilla  y 

algo  encoroado.J  , 
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I 

ESCENA  .VI. 

Don  MAmcuL.— Federico  . 

Fkdbr.     iAbaelito  de  mi  vidal 
Marcial.  Federiquin...!  iqué  hay  denaevo^ 
Fbbbr.    Nada...  ¿á  ^^nde  va  usted? 
Margul.  Yoy... 

pues  mira. . .  ya  no  me  acuerdo . 
Fbdrr.    a  vernie  á  mi... 
MARCIAL.  No,  no;  iba. .. 

'  espérate.,  .meditemos. . . 

(Feáerico  saca  un  pura^  lo  mdenáe  y^  fuma.\ 

De  mi  aposento  sali. . . 

y  sali  con  el  objeto.,. 

de...  de...  ¿A  cómo  estamos  hoy?^ 
Feubr.    a  veinte  y  ocho  de  febrero. 
Marcial.  San  Román  y  San  Macario 
.  mártires  y  compañeros... 

cuarenta  horas  en  las  monjá& 

Carboneras...  jubileo 

y  sermón  ^  santa  Cruz... 

Ya  fumas! 
FpusR.  Hace  ya  tiempo.— 

)Riyéndo8e;  saca  la  caja  defrapé,  en  la  que^. 

Federico  mételos  dedos  y  toma  un  polco.) 
Marcial.  Je...  ¿Tambiem  rapó... 
Fbdrr.    {Aspirándolp  y  fumando.) 

íambien. 
Marcial.  Je!  jel...  jee!... 
Fedér.  |Soy  ambidiestro! 

Marcial.  ¡Estos  muchachos  de  ahora 

son . . .  je! . .  je! . .  son  mucho  cuento. . 
Feder.     Quiero  irme  acostumbrando 

h  pasar  trabajos:  quiera 

*ser  todo  lo  que.  se  llama. . . 

y  pronto  un  hombre  completo!..; 

A  propósito,  abuelito, 

^tíene  usted  dinero...? 
Marcial.  Tengo: 

(T^nitárkd-osjí  los  bolsillos  del  chaleco. I 
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át  ponérmelo,  he  sentido 

que  me  sonaba  el  chaleco.. ¿ 

[Saca  unas  monedas,) 

Justo ! . . .  mira . . .  siete  reales 

y  también  unos  cuartejos 

para  los  pobres...  ¿Los  quieres? 
pBBER.     No,  gracias. 
Marcial;  Qué!... 

ÍFeder.  Me  refiero 

al  dinero  de  la  caja... 
Marcial.  Lo  que  es  allí...  ¡sí  por  cierto! 
Feder.     ({Albricias,  qué  me  be  salvado!) 
Marcial.  Habrá  uno^  cuantos  talegos^ ; . 

.  y  papel...  y... 
Feder.  {;Dulce  nueva!) 

Marcial.  Pero  como  yet  tenemos 

a  tu  padre  en  casa,  y  yo 

me  estoy  cayendo  de  viejo, 

anoche  le  di  la  llave. .. 
Feder.    (Ay!...  ¡mi  alcázar  vino  al  suelo!) 
Marcial.  ¿Necesitas... 
Feder.  No  señor... 

Marcial.  £s  que  por  ningún  concepto 

quiero  que  te  prives. . . 
Feder.  ¡Qué! 

Si  era  un  capricho...  (¡Hoy  me  estrello!) 
Marcial.  Pide  á  tu  padre  la  llave... 
Feder.     Si  señor!...  en  eso  pienso... 

Y  como  es  tan  cariñoso... 
Marcial.  No  mucho,  no...  y  te  aconsejo 

que  apagues  ese  cigarro, 

porque  va  á  salir,  y  creo 

que  os  quiere  pasar  revista 

á  tu  hermana,  á  tí... 
Feder.  Sobei-biol 

¿Revista  de  comisario?... 

¿de  policía?. . .  íQue  bello . . . ! 

Bahl...  pues  que  no  se  nos  venga 

con  usos  de  campamento, 

porque  aquí  somos  paisanos.. . 

pues! .. .  y  á  mi  IfO  que  es  á  tiasp. .. 
Marcial.  Yo  te  lo  avisen/. .  tú  ahora.. .  • 

Ya  sale... 
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FEDfiR.  Si?  pues  me  ausento. 

(fira  el  cigarro;  dá  algunos  pasos  hacia  la 
puerta  izquierda  del  fondo,  deteniéndose  al  oir 
la  voz  de  su  padre.) 


ESCENA  VIL 
Don  Marciál.-^Don  César. — Federico 


CfiSAR. 

Feder. 
César. 
Feder. 
César. 

Feder. 
César. 

Feder. 
César. 
Feder. 


Cesar  . 
Feder. 

Cesar  . 


Marcial. 
Cesar  . 
Feder. 


Federico?... 

Ah!...  no  sabia... 
Ven  acá...  ¿qué  ibas  á  hacer? 
Iba...  á  ponerme  á  leer?... 
¿Que  lees?...  ¿filosofía?... 
¿historia?. . . 

No  me  desvela... 
¿O  algún  tratado  bien  hecho 
do  moral  ó  de  derecho... 
No  señor,  una  novela. — 
Aaah!...  ¿te  gustan? 

Todo  el  día 
casi  las  tengo  en  la  mano... 
Como  que  el  saber  humano 
está  en  ellas... 

iQuien  diría...! 
¿Pero  ya  conocerás... 
Casi  todas  las  mas  bellas; 
con  los  periódicos  y  ellas... 
no  hay  que  aprender  por  hoy  mas. 
{^  se  queda  tan  sereno.. .) 
(Bajo  á  don  Ma/rciaL) 
¿Es  tonto  ó  loco  este  ohico? 
Jee!...  ya  verás...  ¡tiene  un  pico... 
Conque  ¿periódicofií...?  bueno. 
Si  señor;  lo  que  es  la  critica 
siempre,  siempre  me  ha  gustado; 
pero  á  lo  que  soy  mas  dado 
es  ala  ciencia  política. 
(GeUo  de  admiración  de  don  César*) 
Thier  y  yo,   por  lo  que  es  cuenta, 
aunque  de  la  izquierda  y  todo, 
pensamos  del  mismo  modo 


César. 


Feder. 
César  . 
Feder. 


César 


Feder. 


César. 


Marcial. 
César  . 


Feder. 

César. 
Feder. 
César. 
Feder. 
César . 
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sobre  la  cuestión  de  imprenta. 
(Le  mide  con  la  vista  de  pies  á  cabeza:  y  des- 
pues  niira  á  don  Marcial:  este  rompe  á  reir, 
diciéndole  César  en  voz  baja:) 
Padre!...  por  Dios...! 
(A  Federico.) 

Grato  es 
que  con  esos  hombres  graves 
te  midas. . .  Idiomas...  ¿sabes? 
Todos:  traduzco  el  francés.  • 
¿Por  junto? 

Para  ¡qué  mas? 
Cuanto  el  mundo  ha  producido 
de  bello,  está  traducido 
al  francés. 

Ya!..,  y  ¿no  te  das 
á  otro  estudio  mas  profundo... 
á  estudios...  quiero  decir, 
á  estudios  de  porvenir, 
de... 

A  los  que  no  todo  el  mundo 
suele  darse..,  Sé  montnr 
á  la  inglesa^  a  la  española; 
tiro  al  sable,  á  la  pistola, 
y  no  me  dejo  tocar 
con  la  espada  tanto  así. 

(Bajo  á  su  padre  que  torna  á  »us  carcajadas.) 
jMe  maravilla  esta  audacia.  .! 
Padre!... 

¡Si  me  hace  una  gracia. . . ! 
¡Pues  si  viera  usted  á  mí! 
(A  Federico . ) 
Y  ¿qué  mas? 

Una  porción 
de  cosillas... 

Pasa  lista... 
Soy  poeta  y  publicista. 
¿Por  tu  propia  aprobación? 
Como  otros.. 
(Bajo  á  su  padre.) 

Pues  no  es  muy  lerdo... 
(Notando  que  don  Marcial  vuelve  á  reírse.) 
jPor  vida  de  San  Remigio! 


CÉSAR. 
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Padre! . . .  ¡qae  me  desprestigio! . . . 
Maicial.  (Dándose  una  palmada  en  la  frente.) 
Ya  recuerdo,  ya  recuerdo 
que  salí  i...  ipobrecitos!... 
La  pajarera  y  la  red... 
Voy  allá... 

SU  vaya  usted 
á  ver  á  los  pajaritos. — • 

f$e  retira  don  Marcial  por  ía  puerta  izquierda 
del  fondo  ) 

¿Con  que  en  novelas,  furor; 
un  poquito  de  francés, 
algo  de  armas,  y  después 
publicista? 

Sí  señor. 
¿Y  en  algún  articulito 
habrás  llegado  á  tratar 
la  ciencia  de  gobernar... 
Pues  si  eso  es  lo  mas  sencillo... 
Y  he  censurado  iracundo 


FSDER. 

César. 


Fkdér. 


al  poder... 


César.         "  Tu? 

Feder.  Yol 

César.  (i Qué  horror!) 

Fedeíí.     Y  al  teatro...  ¡sí  señor! 

yo  censuro  á  todo  el  mundo. 
César.     ¿Con. acritud...  con  desprecio... 
Feder.    Exacto:  si  no  ¿quién  hoy 

miraría...  y  como  soy... 
César.     iUn  solemnísimo  necio! 
Feder.     Eh?... 
CÉffAR-:  ¿Quieres  que  te  convenza? 

lUn  pedante,  en  conclusión, 

sin  mas  fondo  de  instrucción 

?uo  osadía  y  desvergüenzaf 
ermita  usted  que  le  arguya... 
César;     ¡Cómo  que  argüir,  atrevido! 

¿Qué  sabes?  ¿qué  has  aprendido! 
ni  ¿qué  esperiencia  es  la  tuya? 
¡Có|no  tú,  sin  fé,  sin  ciencia^ 
hablas  donde  hablar  es  dado 
tan  solo  al  saber,  guiado 
poír  íü  mas  recta  conciencia? 


Clssioi. 


Fbdbii. 


Ct8A% , 

FsDsa. 

C«8AR, 

Fedbii. 

César. 
Feder. 
Cbsar. 
Feder. 

CiSAR. 


^EDBR. 


¿Así  con  cuatro  plumada8 
inaüoseas  y  deprimes 
reputaciones  sublimes, 
reputaciones  ganadas 
al  frente  del  enemigo,       ' 
ó  en  el  bufete  encerrado 
un  año  y  otro  encorvado? 
¿Qué  justicia  es  esta,  amigo?! 
(¡Cómo  chillan  mis  orejas!...) 
Cuando  pasen  años,  cuanda 
hayas  quemado  estudiando 
tus  pestañas  y  tus  cejas, 
entonces  coinprenderás, 
menos  necio  ó  menos  loco, 
que  si  sabes,  aun  es  poco 
para  hablar  á  los  demás. 
¿Qué  quiere  usted?  no  opinamos... 
Hola!  pues  ya  que  no  opinas... 
bien:  irás  á  Filipinas 
¿  ver  si  nos  concortamos. 
¿Con  un  destino? 

(Habrá  tuno!) 
Declaro  quoes  mi  deseo 
no  aceptar  pingun  empleo... 
Pues  qué!  sirves  para  alguno? 
Bueno;  |que  conste...  y  me  apartq  • 

de  usted  ya;  voyme  á  vestir... 
¿Para  qué? 

Para  salir. 
Entre  usted  en  ese  cuarto. 
Pero  papá... 

Y  si  no  callas, 
¡vive  Dios!  de  un  puntapié 
te  meto... 

(Encogiéndose  de  hombros  y  entrando  en  la  har 
bitacion  de  la  derecha.) 

(Me  escaparé!... 
Ridiculas  antiguallas.) 

(Sale  de  la  habitación  de  la  izquierda  Narcisa 
y  se  detiene  d  los  pocos  pasos,  con  visibles 
muestras  de  temor.) 


6 


—  82  — 

ESCENA  VIIÍ. 
Narcisá.— Don  César. 

César.     iVale  este  mozo  un  Perút 

I  por  vidaj... 
Narcis.  (iFurioso  estál) 

r.ÉSAR.     iComo  yo... 
Narcis.  ¿Papá? 

<:ksar  .    (Volviéndose  y  con  voz  de  trueno.) 

¿Quién  va?! 
Narcis.    (Echando  á  correr  hacia  la  puerta  de  la  i*- 

quierda.) 

Ay!  ay!  ¡qué  miedo... 
César.  ¿Eres  tú? 

Ven  acá. 
Narcis.  Está  usted  furioso... 

César.     Cierto;  pero  no  es  contigo; 

yo  soy  tu  mejor  amigo, 

tu  amigo  e)  mas  cariñoso. 

¿Y  huías  de  mí? 
Nabcis.  Temia 

molestarle... 
CíSjji.  No!...  jamás! 

¿molestarme  tú...  Y  estás 

temblando...  ¡pobre  alma  mia! 

(Vamos  á  ver  si  me  ingenio...) 

¿Qué  temes...?  ¿qué  te  desvela...? 
Narcis.    ¿Yo...  Como  dice  la  abuela 

que  tiene  usted  tan  mal  genio... 
César.     La  abuela  es  un  animal... 
Naucis.    Ayü 
César.    -        No...  nal...  me  equivoque... 

es...  una  señora  que... 

á  veces  comprende  mal. 

Pero  ¿yo  mal  genio...?  ¡no! 

y  contigo!...  en  quien  se  encierra 

mi  umor..,  ¡Si  no  h  ly  en  la  tierra 

quien  te  quiera  mas  que  yo! 

Ni  tanto,  ¡vaya! 
Narcis.  Así  es. 
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César.     |Tú  mi  gloria,  y  mi  alegría... 

Sentémonos,  hija  mía... 

Aquí,  cerquita,  á  mi»  pies. . . 

(César  ocupa  la  butaca,  y  Narcisa  se  sienta  en 

una  banqueta,  apoyándose  en  las  rodilla,s  de  su 

padre.) 

¿Te  encuentras  bien?...  ¿hay  mas  calma?... 
Narcis.     Sí... 
César.  ¿Te  asusto? 

Narcis.  No  señor, 

César  .     Pues  habíame  sin  temor, 

como  á  un  amigo  del  alma. 

Firmadas  ya  nuestras  paces, 

quisiera  yo,  mi  Narcisa, 

una  relación  concisa 

de  la  vida  ^ue  aquí  haces. 

Ya  ves,  seis  años  ausente,  • 

corriendo  cada  tormenta... 

Copque,  vaya,  cuenta,  cuenta... 
Narcis.    ¿Qué  quiere  usted  que  le  cuente? 

Nuestra  vida  es  tan  vulgar... 
César.     No  importa,  ya  se  conoce... 
Narcis.    Me  levantan  á  las  doce . . . 
César.     ¿A.  los  doce?  jes  madrugar! 
Narcis.    Me  peinan...-  me  visten... 
César.  ¿Vamos!... 

lese  trabajo  ya  es... 
Narcis.    En  seguida  al  jardín... 
César.  Pues! 

Narcis.    Y  al  dar  las  dos  almorzamos. 

Almorzamos... 
CÉSA.R.  iBien,  por  Dios! 

Narcis.    Y  después  para  salir 

nos  volvemos  á  vestir. 
César.     ¿Otra  vez?  ¡guapo!  fy  van  dos.) 
Narcis.    Luego  bajamos  al  Prado, 

y  á  pié  en  él,  según,  ó  en  coche, 

cruzamos...  hasta  la  noche. 

Asi  que  hemos  paseado, 

vuelta  á  casa  y  á  comer. 

Está  ya  la  mesa  puesta, 

comemos... 
Cbsar  .  Después  la  siesta. 


•  • 


Naicís. 
Cbsaa  . . 


Náeci». 


Cbsah  . 

Narcis. 
Cesar. 

Narcis. 


Cbsík. 

Narcis. 
Cbsar. 

Narcis. 

Cesar  . 

Narcis. 
Cesar. 


Narcis. 


Cesar. 

Narcis. 
Cbsar. 

Narcis. 
Cesar. 

Narcis. 

C6SAR . 

Narcis. 
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Yo  no;  me  pongo  ¿  leer. 
¿Después  de  comer?...  muy  bueno. 

Y  ¿qué  lees,  serafín? 
¿eI  Kempis? 

£1  folletín 
de  algún  periódico  ameno. 
Vienen  luego  tres  ó  cuatro 
amiguitas... 

Ya!...  ¿Y  después.,  i 

Nos  vestimos... 

(Y  van  tres!) 
Llega  el  coche,  y  al  teatro. 
Allá  nos  hacen  visita 
los  amigos...  hay  reunión... 
y  acabada  la  función... 
A  Dios  gracias!...  ¿6  casita? 
jNo  sefior!  á  la  de  Obdulia... 
Calle!...  ¿Conque  aun  nos  faltaba... 
Si  allí  hasta  las  dos  no  aeaba 
el  baile  ,.  ni  la  tertulia! 
Soberbio!...  ¿Y  ese  belén... 
ese  tragin,  es  diario. . . 
Si  señor;  es  lo  ordinario. 
íBien!...  me  parece  muy  bien! 
Pero  ¿ya  te  ocuparás, 
hermosa,  en  algún  momento... 
y  como  entfetdnimiento... 
No  señor,  de  nada  mas. — 
Alguna  labor  de  mano... 
Só  hacer  cordón,  y  esterilla^ 

Íetacas  de  mostacilla... 
•ara  quién? 

Para  mi  hermano. — 
(jYa  fuma...  es  mozo  cumplido...) 

Y  ¿qué  mas?  porque  eso  es... 
Toco  el  piano 

Tocas?  ves? 
¿Eres  música? 

De  oido. 

(¡Malo!) 

Soy  aficionada... 
cuando  alguna  cosa  escucho 
suelo  imitarla... 


César  . 


Nárcis. 


C&SAR. 

Nárcis. 

CfiSAR. 


NarCis. 
César. 

N'ARCIS. 


€é3ar  . 


Narcis. 

Césah. 

Narcis. 
César.. 

Narcis. 


César  . 

Narcis. 

César. 
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No  es  macho... 
pero  menos  fuera  nada. 
¿Y  qué  tocas  en  el  piano? 
Toco  un  wals,  dos  barcarolas^ 
cancioncitas  españolas, 
U  mazurka  y  el  britano. 
iPor  vida  de  Paganinil... 
¿eso  has  logrado  aprender? 
¿Es  poco? 

Nof ...  ¿qué  ha  de  ser? 
poco  mas  sabrá  Rossíni. 

¿Y  por  supuesto,  Narcisa,  ,    * 

que  con  tanto  trabajar... 
cá!...  tú  no  sabrás  echar 
un  zurcido  á  una  camisa?^ 
¡Habría  función  completa 
si  viera  la  abuela  que... 
¿Conque  la  abuelita...  eh? 
Y  lo  que  es  hacer  calceta 
tampoco  sabrás?... 

Si,  sir 
¿yo  calceta?. . .  |no  señor t 
Si  dice  abuela  ¡qué  horror! 
que  eso  es  indigno  de  mí. 
Oh!  iqué  abuela  tan  divina!.... 
esmucl^o...  {tiene  un  meollo t 
¿Ni  sabrás  guisar  un  pollo,  < 

ni  entrarás  en  la  cocina. . . 
I  Vaya,  papá!  Allí  entre  el  cobra 
¿que  es  lo  que  tengo  que  hacer?* 
Nada!  (jEstaniña,  á^mi  ver, 
ea  oa  dije  para  un  pobre!) 
La  abuela... 
(Levantándose  con  violencia .)' 

I  Voto  á  la  abuela... 
(Muy  asustada  se  cohca  de  espaldas  á  la  puerta 
de  la  izquierda^  hacia  la  que  poco  á  poco  rotro- 
cede  á  medida  que  don  César  se  le  acerca,) 
íAy,  papa!... 

No,  no  te  asustes. . . 
No  puedo... 
[Faseándose.) 

Pues  como  gustesv 
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iBaena  escuela,  buena  escuela! 

Aunque  los  cielos  escale, 

esto  quedará  cambiado... 
Narcis.    Pero...  ¿iremos hoy  al  Prado... 
(^ÉSAR.     iNo  señoral 
Narcis.  Ayl 

César.  No  se  sale! 

¿Al  Prado?...  ¿á  holgar?...  ibueno  fuera! 

IJum!...  Debáe  hoy  al  Prado  irás 

las  fiestas...  y  inada  mas! 
Narcis.    (jAy,  Dios  mió!  dominguera!) 
César.     ¿Piensas  (jue  con  la  visita, 

y  el  ir  en  coche  y  á  pió, 

no  tiene  ya  mas  en  qué 

pensar  una  señorita? 

Pues  no  tal?. ..  Con  el  domingo 

para  solaz  hay  bastante. . . 

Nada!...  de  hoy  en  adelante 

se  acabó  el  andar  de  pingo. 

Tu  educación  es  escasa: 

quiero  que  al  momento  emprendas 

nuevas  cosas. . .  y  que  aprendas 

á  gobernar  una  casa. 

Quiero  sin  tanta  pamplina 

de  folletines  y  Prado, 

í|ue  sepas  desde  el  estrado 

lo  que  pasa  en  la  cocina, 

Y  esto  pronto,  el  tiempo  vuela 

y  basta! ...  lo  mando  yo! 

(Alzando  la  voz  y  dirigiéndose  d  Narcisa.) 

E  stamos? . . .  porque  si  no . . . 
Narcis.    (Visiblemente  asustada  ha  retrocedido   hasta 

cerca  de  la  puerta  de  la  izquierda,  durante  los 

paseos  de  su  padre;  pero  al  notar  que  este  se  di- 
rige á  ella  muy  encolerizado,  entra  en  la  ha- 
bitación gritando:) 

¡Ay,  abuela!...  abuela!  abuela! 

(Aparece  don  Marcial  en  la  puerta  izquierda 

del  fondOy  riyéndose  hasta  llamar  la  atención 

de  don  César.) 
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ESCENA  IX. 

Don  Marcial. — Don  César. 

César.     '.Buen  gobierno  encuentro  aquí! 

Bah...  si  me  he  quedado  frió!... 

(Notando  la  risa  de  don  Marcial.) 

¡Padre... 
Marcial.  (Cruzando  la  escena  y  entrando  en  la  habita- 
ción de  la  derecha.) 

Jee!...  ¡Pobre  hijo  mió t 

Ahora  te  toca  á  tí! 
César.     Mucho!...  ¡y  como  se  usa... 

En  este  afail  en  que  lidio, 

icómo  envidio...  cómo  envidio^ 

á  los  niños  de  la  Inclusa! 

Porque  aunque  su  estrella  es  negra^ 

son  nobles,  y  los  mantienen, 

y  por  ahora  ño  tienen 

ni  padres,  ni  hijos,  ni  suegra!! 
-  i  Gran  señora!...  Esto  va  mal, 

y  con  una  ú  otra  forma 

hay  que  emprender  la  reforma; 

pero  jen  grande!  ¡radical! 

Gh!...  si  aquel  ángel  tan  bello 

viviera!...  ¡pobre  Ana  mía!... 

Nada  de  esto  pasaria... 

(Sale  Perico  por  la  puerta  derecha  del  fondo 

con  papeles.) 

ESCENA  X. 

X 

Don  César. — ^Perico. 

Perico.  ¿Mi  General? 

César.  Eh?  qué  es  ello? 

Perico  #  Sentiré  darle  á  Vuecencia 

uii  pesar... 
Cesar*  Vamos  á  ver» 

Perico.    Esto  acaban  de  traer. ; ; 
Cesar.     Y  ¿qué  es  esto? 
Perico.  Uiia  pendcncíai 


César  . 


PSRICO . 


Césak  . 
Perico  . 

CtSAR. 


Pbrico 
César . 


Perico 

CfiSAR. 

Perico 
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(E  caminando  los  papeles  que  le  ha  .enttegaio 

Perico.)  • 

¡Pagarés  de  Federico! , 
jCuentas  del  sastre...  la  fonda..; 
I  Jesús! . . .  cuánta  trapisonda! 
Pero  ¿es  el  diablo  ese  cliico? 
Si  no  fuera  jvive  el  cielo! 
por  armar  un  alboroto, 

ael . . . 

Es  algomaniroto... 
le  dan  alas...  El  abuelo 
y  la  abuela  con  sus  fallos . . . 
Pero  ¿ha  dado  Su  Escelencía 
al  señorito  licencia 
para  vender  dos  caballos. 
Perico!...  yo  ¿quóhededar? 
Pues  no  hay  mas,  los  pulió  ayer; 
los  vienen  ^  recojer... 
Vamos...  lio  voy  á  matar! 
¡Apenas  el  niño  emprende... 
¡pues  es  lo'que  me  faltaba!... 
Hombre. . .  yo  los  reventaba; 
pero  este  bribón  ¡los  vende! 
Quiero  que  al  punto  procedas 
á  pagarlo  todo,  todo!. . . 
Los  caballos...  busca  un  modo...' 
arréglalo  como  puedas. 
Que  le  he  de  romper  los  dientes 
como  se  vuelva  ü  nieter... 
Mas...  vaya  usted  á  saber... 
¡si  habrá  sapos  y  serpientes... 
que  es  pré^ciso  descubrir. . . 
Tú,  que  te  has  quedado  en  casa, 
debes  saber  lo  que  pasa; 
si  aun  hay  mas  que  corregir... 

.  üuufl!... 

Mi  autoridad  te  invita 
a  que  digas. . .  Vaya,  empieza. . . 
revélame  con  franqueza... 
.    {Con  misterio.) 
¿Cnál?  ¿Lo  de  la  señorita? 
Eh?  ¡qué  dices!?... 

No  so  espante../ 
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Césír.     ¿También  ella!... 
IPbrigo.  Señor...  icaknat 

la  cosa  no  llego  al  alma... 

pero  el  señor  Ayudante 

anda  haciendo  la  babosa^ 

y . . .  la  camela  á  mi  ver. 
CfeSÁR.     ¥¿ella... 
ÍPerigo.  áe  deja  querer^. 

CfisAtt .     I  Miren  la  niña  medrosa! ... 
Perico.    Ese  miedo  es  garatusa. . . 
C&SAR .     Oh ! . . .  pues  á¿  aquí  en  "adelante. .  i 

¿Con  qué  el  señor  Ayudante 

de  mi  confianza  abusa?... 

ÍSe  pone  á  escribir.) 
.e  haremos  cambiar  de  tierra.. . 
^     con  todo  su  rendimiento... 

(Cierra  y  entrega  el  pliego  á  Perico^) 
Que  lleven  esto  al  momento 
al  ministro  de  la  Guerra. 
Anda  y  vuelve. 
Pírico.  Al  punto  voy. 

ESCENA  XI. 


Don  CftSAR.—  Después  Perico; 

ClESAR .    «Angelitos! ...  Uf ! . . .  ) Qué  atm? 
Sí . . .  debo  adoptar  un  plan 
de  vigilancia  desde  hoy. 
Demos  de  mano  á  la  saña. .; 
hay  que  usar,  y  es  la  derecha» 
con  los  niños  de  ésta  fecha,     , 
mas  que  de  fuerza  de  maña. 
.  Los  tendré  bajo  mi  vista, 
y  me  atraerle  de  buen  grado 
á  la  joyita  del  Prado, 
y  al  msigne  publicista. 
fes  asunto  muy  formal; 
van  por  camino  torcido, 
y  si  un  poco  me  descuido. . . 
es  fácil. . . 
(Sale  Perico  con  un  pliego  cerrado.) 
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Perico  .  ¿Mi  general? 

CfcsAR .    ¿Otro?! 
Psiico.  No.. 

Cfc^AR.  |Por  san  Dionis!... 

Perico  .  El  ministerio  le  envia« . . 
G&SAR.     (Después  de  examinar  el  pliego.) 

Su  Magestad  me  confía 

la  embajada  de  París! 

¡Es  de  grande  estimación 

esta  honra...  y  me  conviene... 

sobre  todo,  porque  viene 

en  escelente  ocasión. 

París  ¿á  quien  no  fascina? 

Los  trasplanto...  y  allá  espero... 
Perico.    ¿Qué  le  contesto  al  portero? 
César.     Dale  una  onza  de  propina. 

(Se  retira  Perico.) 

Alli  los  dos...  y  á  mi  lado 

aprenderán. . .  por  supuesto ... 

(Sale  doña  Casilda  por  ¿a  puerta  de  la  izquier^ 

da  con  visibles  muestras  de  mal  humor.) 

ESCENA  XIL 

Dona  Casilda. — César. 

Casilda.  ¿Qué  es  esto,  César,  qué  es  esto? 

César.     (jMalo!...) 

Casilda.  ¿Qué  es  lo  que  has  mandado? 

¿Apenas  te  recibimos 

lo  empiezas  á  deshacer 

todo,  y  te  quieres  meter 

en  si  entramos  ó  salimos? 

jPues  en  eso  puedes  dar! 

¡Estos  hombres  son  atroces!.*. 
César.     Hija...  no  des  tantas  voces... 
Casilda.  ¿Tampoco  se  puede  hablar? 
César .     Hablar . .  ^  con  moderación. . . 

con... 
Casilda.  ¡Yo  no  soy  moderada, 

cuando  veo  despreciada 

mi  autoridad,  mi  razón! 
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Cesar.     \Vot  Dios. . .  no  tengamos  riña! . » . 

aquí  nadie  ha  despreciado.. w 
Casilda.  ¡Sí  tal,  sí  tal...  y  ¡ultrajado! 

asustándome  á  la  niña!. 

¿Somos  aquí  algunas  locas 

para  andar  en  esos  peros?. .. 

Oh!...  pues  si  vienes  con  fueros^ 

te  equivocas,  te  equivocas! 
■  Si,  poríj^ue  aunque  me  disgustan 

estas  riñas  y  su  encono.. v 

bah! ...  las  salidas  de  tono, 

maldito  lo  que  me  asustan. 

Si  quieres  hacer  papel 

y  tener  subordinados, 

vete  allá  con  tus  soldados.:» 

hartos  habrá  en  el  cuartel. 
César.     Solo  quiero,  y  sin  demora> 

en  vista  de  lo  que  pasa, 

poner  orden  en  mi  casa, 
Casilda.  ¿Pues  qué!...  no  le  hay! 
César  .  No  señora . 

Casilda.  Hum!...  y  ¿habrá  i  quien  no  levante 

esto  en  peso ...  ¡Es  una  viña. . . 
César.     Infórmate  de  la  niña^.. 

y  también  de  mi  ayudante. 
Casilda.  Cómo!  ¿Qué  quieres  decir? 

¿Narcisita?...  ¡Santo  cielo! 

¡Esa  niña  és  un  modelo... 
César  .     En  el  danzar  y  el  vestir. 
Casilda.  ¡Y  por  mí,  por  mí  educada! 
César.     Así  encuentro  á  la  chiquilla, 

melindrosa,  hipocritüla...  , 

y  sin  saber  hacer  nada. 
Casilda.  ¡Es  para  perder  el  juicio... 

Jesús!...  ¡Lastima  cíe  potro. »v 
César.     Pues  no  digo  nada  el  otro; 

apenas  existe  un  vicio 

que  no  tenga...  Aglomerados 

están  en  él.,. 
Casilda.  ¡Santo  Dios! 

¿Con  que  los  dos... 
César.  Sí,  los  dos. 

son  bastante  desgraciados. 
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Casilda.  Es  claro,  ¿y  yo,  yo  seré 

la  que  la  culpa  ha  tenido 

de  qae  los  haya  adquirido..^ 
CftSAft.     Tanto...  tanto,  no  diré. 

Pero,  en  fin,  existe  t\  hecho; 

y  antes  que  el  mal  los  taladre, 

quiero  cumplir,  como  padre, 

con  mi  deber  y  derecho. 
Casilda.  Si  nadie  te  lo  disputa, 

es  muy  justo...  y,  ya  se  vé, 

si  estorbio,  me  marcharé. . . 
CftSAft.     Eso  es  tomar  otra  ruta. 
Casilda.  La  que  está  mas  indicada 

en  el  cambio  que  proyectas^ 

{Entiendo  bien  de  indirectas! 
CJKSAR .     Usted  no  entiende  de  nada. 
Casilda.  ¡Me  insultas?. v. 
CksAt .  I  Qué  he  de  insultar! 

Casilda,  i  Oh  I  |que  fiero  despotismo! 

Me  marcho  desde  ahora  mismo) 
CkSAt.     Escucha^.. 

Casilda.  ] Qué  he  de  escuchar!... 

CfcSAR.     Repara...  • 

Casilda.  iNada  reparo) 

CfcsAR.     Dirán...    . 
Casilda.  i  Que  digan,  mejorl 

CissAR .     EsCas  loca?. . . 
Casilda.  Otro!...  iqué  horrorl 

CbsAR .     Yo  no  he  dicho.. . 
Casilda.  Si!  bien  clarol 

I  Al  vuelo,  al  vuelo;  los  pescol 

Me  iré! 
C&SAR .  No. . .  Me  desesperas. .  ^ 

Casilda.  ¡Me  iré,  sí! 
César.  Pues  como  quieras! 

Uf!!  voy  á  tomar  el  fresco! 

(Se  retira  por  la  ptierta  derecha  del  fhndOf  í 

míe  de  la  habitación  izquierda, Narcisa.J 


ESCENA  Xlir. 

Doña  Casilbá. — Narcisa. 

Casilda .  iHombre  ferozl . , . 

Narcis.  Ay!...  ¿qué  pasa... 

Casilda.  ¡Cmel!... 

Narcis.  ¿libemos  al  Prado? 

Casilda.  ¿Qué  es  ir!...  iMe  ha  echado,  me  ha  echado! 

Narcis.    Papá?  ¿de  dóndel 

Casilda.  |De  casa! 

Narcis.    OhL.. 

Casicda.  y  no  sufro  que  me  den 

con  la  puerta  en  la... 
Narcis.  lAy  de  ¡mi 

¿No  se  irá  usted.., 
Casilda.  Vaya!...' si! ' 

Narcis.    Si  usted  se  vá»  yo  también. 
Casilda.  ¿A  mí  loca...  ípor  quien  soy...! 

iBien  recompensa  mi  afán...! 

[Sale  Federico  de  la  habitación  de  la  derecha, 

y  detrás  de  él  don  Marcial  sujetándole  por  el 
J--    gabán. J 

ESCENA  XIV. 

Do!(a  Casilda. — Narcisa. — Don  Harcul, — Fbperico, 

Marcial.  Ven  acá  tú,  perillán... . 
Feder.     Me  voy,  abuelo,  me  voy/ 

iSuelte  usted...!  sí  aquí  me  ven 

me  van  á  romper... 
Marcial.      ^  Ten  calma. 

Narcis.    lAy  abuelito  del  alma! 

|La  abuela  se  vá  también! — 

Y  yo! 
Fbdbr.  y  yo!* 

Marcial.  ¿Qué  rebelión 

es  esta? 
FxDBR.  Abuelo!...  pues  ya... 

véngase  usted,  y  será 

completa  la  emigración. — 
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Marcial.  Pero  ¿qué  es  lo  que  ha  pasado?   . 
(Pasando  al  lado  de  CasildaJ 
¿Es  cierto... 
Casilda.  Muy  cierto,  sí. 

Marcial.  Y  ¿te  vas? 
Casilda.  ¿Qué  hacer  aqui? 

hemos  reñido  y  me  ha  echado. 
Marcial.  Pero  eso  no  puede  ser... 
Casilda.  Ya  verá  usted  si  será. — 

(Dirigiéndose  d  la  habitación  de  la  izquierda) 
Y  ahora  mismo. 
Marcial.  (Siguiéndola.) 

Escucha... 
Casilda.  (Entrando,) 

Ca! 
no  señor! 
Marcial.  [Entrando  en  pos  de  ella). 

Oye,  mujer. — 

ESCENA  XV. 

'Narcisa. — Federico, 

Feder.    Esto  me  suena  á  rebato!... 

¿Con  que  me  vais  á  seguir. ., 
Narcis.    Sí  yo  no  sé,.. 
Feder.  |Esto  es  vivir 

como  tres  en  un  zapato! 

(Haber  vendido  los  potros 

es  lo  gue  mas  me  desvela.) 

Eh!  si  trata  así  á  la  abuela, 

¿cómo  lo  hará  con  nosotros? 

[Aparece  por  la  puerta  deMcha  del  fonda  don 

César,  y  se  adelanta  sin  que  lo  noten  hasta  quo 

se  coloca  en  medio  de  los  dos.) 

ESCENA  XVI. 
Narcisa.— Federico. —Don  César. 

Narcis.    ¡Ay!...  /tengo  el  alma  en  un  tris 
Feder.    Pues  á  mí  como  desj)ues... 


.  •  • 
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Narcis.  '(Ah!) 
Feder.  (Calle!...) 

César.  ¿Sabéis  ío  que  es 

la  gran  ciudad  de  París? 
Feder.     (¡Qué  salida,..) 
Nabcis.  Yo... 

Feder.  Si  tal; 

no  es  tanta  ya  mi  ignorancia; 

es  la  capital  de  Francia. 
C^SAR.     Si;  pero  qué  capital! 

Cualquiera  al  verla  diria 

por  su  lujo  sin  segundo, 

que  es  la  capital  del  mundo. 
Feder.     (Examen  de  geografia.) 
César.     ¿Qué  os  parece? 
Nabcis.  A  mí...  señor.., 

Feder.     No  estuve... 
César.  Irás. 

Feder.  Yo? 

César.  Cabal; 

porque  á  esa  capital 

me  envian  de  embajador. 
Los  DOS.  Ah! 
César.  Pues!  Con  que  habrá  que  ir.,. 

cuando  instrucciones  me  den... 

partiremos,  y...  ¡qué  bien 

nos  vamos  á  divertir! 
Narcis.    (jAy  qué  bueno!)' 
Fe»e  r  .  (Pues  no  es  malo . . . ) 

César.     París...  iParís!...  sin  disputa, 

68  eji  donde -se  disfruta 

de  mas  ventura  y  regalo. 

(A  Narcisa.) 

jAquel  carácter  francés 

tan  fino...!  Y  luego  ¡qué  trages! 

/qué  trenes...  vulgo  equipages...! 

(A  Federico.) 

¡Qué  caballos!...  ¡qué  cafés!! 

Desde  qiie  en  él  penetramos... 

asombra  tanta  grandeza, 

suntuosidad  y  riqueza. . . 
Narcis.  Y  ¿cuándo... 
Feder .  ¿Cuándo  nos  vamos? 


Fbdbe. 


Nakcis. 

ClSAft. 
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Césab.     y  alb'  por  nuestra  misión 

nos  debemos  prasentar 

bien...  y  habrá  qae  desplegar 

un  poco  de  ostentación... 

Esto,  amigos,  es  de  ley: 

oomidas,  bailes  daremos, 

á  nuestra  vez  comeremos 

con  los  ministros...  el  Rey... 

[Estirándose  el  chaleco  con  aire  de  importan^ 

cia.) 

¿Con  el  Rey? 

{Estoy  oonñisa.., 

Y  bailareis  desde  luego, 

(A  Narcisa,) 

con  algún  Príncipe  griego, 

(A  Federico,) 

ó  alguna  princesa  rusa.   . 
Nabcis,  |0b,  Diosl 
Fbdbe.  Pues  iremos,  si. 

Cbsab.    Las  credenciales  aguardo. .. 
Narcis.  y  ¿también  vendrá  Ricardo.., 
GftSAt.     ¿El  Ayudante?...  por  mi... 

Como  algún  nuevo  registro 

el  ministerio  nos  saaue... 

Me  voy  á  poner  un  fraque, 

tengo  que  ver  al  ministro... 

Con  que  imuchachos!  invoco 

vuestra  alegría, . . 
Nabc».  Sil 

Fbdbe.  Sí! 

Cbbae.    fDirigiéndose  á  la  halnkunon  de  la  derecha,  en 

la  que  entra,) 

Bravo! . . .  (C  uando  os  tenga  allf , 

ps  domaré  poco  á  poco.) 


ESCENA  XVIL 


Narcisa. — ^Federico. 


Narcis,   ¿Has  visto? 

Fbdbr.  (Dios  soberano! 

Narcis.    ¡Qué  galante  y  qué  cortés! 
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es  papal 
Feder.  Vaya!  pues  si  es 

él  hombre  mas  campechano!... 

Tiene  genio...  y  es  un  lince; 

pero  qué!... en  cuanto  le  halagan... 
Marcis.    Voy  á  mandar  que  me  hagan 

diez  trages. 
fsDER.  Diez?...  a  mi  quince. 

Narcis.    íorque  aquella  capital... 
Feder.    (jPobre  Fi&rind!.,,  ya  haré 

por  eílla...  la  ajuítare 

en  la  Academia  Real.) 
Narcis.    Pues  es  un  grano  de  anís 

lo  que'  haíy  que'  haceí...  me  fatigo... 
Feder.     y  luego  ¿qiíién  no«...  eh?  digo! 

¡Coi  un  baño  de  París...! 
NaRcis.   Pero  si  asi  nos  estamos... 
Feder.'    ¡Qué  viaje  tan  placentero! 

(Sale  don  Marcial  por  la  puerta  de  ta  izquier- 
da, trayendo  del  brazo  á  doña  Casilda.) 

ESCENA  XVIII. 

Doña  Casilda. — Don  Marcial.— Narcisa. — Federico.*-' 

Después  Ricardo. 

Marcial.  Cuando  digo  que  no  quierí). 
Narcis.    Abuela!  abuela!  ¡nos  vamos! 
Feder.    ¿Abuelo?  ¡en  route! 
Marcial.  ¿Qué  dices? 

Narcis.   ¿Saben  us^ledes. . . 
Casilda.  No. 

Narcis.  Bahf 

I^stá  nombrado  papá 

embajador  en  .París! 
MarciáL(  Hombre! 
Casilda.  (Con  indiferencia.) 

Me  parece  bien. 
Narcis.    Ños  lo  ha  dicho  hace  un  instante. . . 

[Aparece  Ricardo  per  la  puerta  dereeha  del 

fondo.) 

y  vamos. . .  (¡El  Ayudante! . . . ) 


—  98  — 

Ah...!  ¿y  ostod  vendrá  también... 
RfCAmno.  Yo?...  me  vengo  á  despedir... 

á  darnii  adiós  eterno- 

tal  vez... 
Nakcis.  '  ¿Paes  cómo...- 

RiCAnDO.  £1  gobierno' 

me  manda  al  panto  salir. 
Naacis.    (Viendo  saUr  á  don  César.) 

i^y  papá!... 

ESCENA  XIX. 

DofU  Casilba. — ^DoK  CtSAK. — Don  Máiciái. — •Niacisi. 

— «FiiwaiGO.^-RiCAnjH). 

CisAa'.       ^  iQuét  iQaé  ha  pasado? 

Nakcis.    Ricardo  se.vá .  • . 
CnsAft^.  ¿Se  vá? 

Ricardo.  Me  han  dado  la  orden... 
CssAa.  Ahf 

Si  el  gobierno  lo  ba  mandado. . . 

Ya  sabe  usted  la  cartiiia-... 

Y  ¿á  dónde  la  espedicion? 
RiCAADO.' A  unirme  á  mi  batallón. 
Cesar  .     ¿No  está  en  África? 
Ricardo.  ¡En  Melilla!    ^ 

Cesar.     Pues  es  un  viaje,  4  fé  mia^ 

divertido,  uda  jornada... 

Verá  usted  cómo  le  agrada 

la  costa  dé  Berbería. 

(Y  á  ver  como  no  te  ahorcas.) 
NüRCIs.   (Ahí) 
Crsar  .  Cuidado,  amigo  mió, 

con  el  ataque  del  Ato, 

y  con  el  cabo  Tres  Foreas»- 
RICARDO',  xa  procuraré  evitar... 
Nargis.    liPobrecilIo!) 
Fbdbr.    (Dá7idole  la  mano.) 

Adiós,  Ricardo, 
Ricardo.  Mi  General. ..  solo  aguardo 

si  tiene  usted  que  mandar.  • . 
Cesar.     Nada,  salud,  y  buen  viaje. 


NijRcis.    (jSevá!) 

RiCARj>o.  (Saluda  y  se  retira  por  el  fondo.) 

r  „  ,,  (iO^é  brevita  pierdo!)    . 

Qpsi*.     (Á  sus  hijos,)     - 

Con  que  poneos  de  acuerdo, 

y  arreglad  vuestro  equipaje. 

Si  tenéis  necesidad 

de  alguna  «osa... 
Narcis.  sí^ 

^*^^*'  ,  Os  ruego 

qiie  la  compréis  desde  luego*.. 

No  lo  dejéis..,  - 

^^  »<>s.  Buenol 

C'^*^*-     ^^  Andad. 

(Los  dos  hermanos  sumamente  atea  res  se  retiran 

cada  cual  por  su  lado.) 

ESCENA  XX. 
Do^A  Casilda.~Don  Cbsar.— Don  Marcial. 

Marcial.  ¡Con  que  á  las  flores  de  lis 
te  vas? 

Ce3ar  .  Hoy  nje  sorprendió 

Ja .  • . 
Marcial,        Bien} 
Casilda.  ¿Supongo  que  yo 

iré  también  á  París? 
UssAR .     Sentiré  que  no  te  cuadre 

mi  idea. . .  No  obstante,  puedes. . . 

pero  es  mejor  que  te  quedes 

para  que  cuides  de  padre. 
LASILD4.  {iVayal . . .  ípues  me  gusta  el  cargo! . .  .1 
Marcial.  Tu  comigo,  Gasildita,  ' 

Casilda.  Tu  padre  no  necesita 

de  tanto... 
Cbsar  .  jias. . .  sin  embargo; 

su  edad  es  muy  avanzada. . . 
p  y  yo  no  estaré  tranquilo . ; . 

tiASiLDA.  Vamos,  lo  que  quieres...  jdilo! 

es  convertirme  en  criada. ' 
Cbsar.     No  he  dicho... 
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Casilda.  Pe«>  coalquicra 

comprenderá... 
Césai.  Dale!  no... 

Casada.  Pues,  amigo,  lo  qoe  es  yo, 

no  sirvo  para  enfermera. 

Oiga!  prefiero  mis  yermos 

de  Navarra...  y  allá  voy, 

y  pronto! ...  que  aqni  no  estoy 

para  cuidar  estafermos.*— 

(Se  retira  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  ÚLTIMA, 
Do!f  Marcial.— Don  Cesa». 

Marcial.  ¡Oh!... 

César.     .  íMuy  bien! 

Marcial.  ilngrata!...  ¡ingrata! 

Me  he  quedado...  lo  confieso... 
CÉS4R.     Ya  contaba  yo  con  eso... 
Marcial.  Mas  ¿no  ves  cómo  me  trata? 
César,     Dájela  usted,  sorbo  á  sorbo 

la  ahogará  tanto  desvío. 
Marcial.  Ay!...  los  viejos,  hijo  mío, 

solo  servimos  de  estorbo. 
César.     Sera  para  ios  ingratos; 

pero  jamás  para  mi. 
Marcial.  Ya  ves.. .  solitario  aquí 

me  quedo...  iqué  malos  ratos 

me  esperan!... 
César.  Pues  qué,  señor, 

¿ha  llegado  á  imaginar 

que  aquí  le  voy  á  dejar 

abandonado...?  ¡qué  horror! 

Vendrá  usted  conmigo, 
Marcial.  Absorta 

me  dejas  el  alma...  !Qué! 

¿dónde  voy?  molestaré. . . 

y  á  ochenta  y  cinco, .  t 
César.  No.  importa. 

Marcial.  I  Oh  asombro  de  los  asombros! 
Cksar.  •  Se  acerca  la  primavera, 
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y  despacio. ..  aunque  tuviera 

que  Ueyarle  á  usted  en  hooibrosj 
Marciái..  César! . . .  |por  mí  tan  prolijos. . . 
C£sAR;.     Pues  á  un  padre,  ¿qué  hay  que  iguale? 

no  se  sabe  lo  que  vale 

hasta  que  se  tienen  hijos! 

Vida  de  usted  recibí. . . 

Y  ¿cuándo  podré  pagar 

tantos  dias  de  pes^r 

como  ha  sufrido  por  mí"? 

¡Padre  de  mi  corazón! 

hoy  hombre  y  arrepentido, 

de  aquellas  faltas-  le  pido 

arrodillado  perdón.-^ 
Marcul,.  (Con  creciente  emoción,) 

{Dios  mió!  cuánta  bondad!... 

(Cogiendo  entre  las  manos  la  cabeza  de  su  hijo 

y  besándole  en  la  frente.) 

Deja  te  bese  ejsta  vez, 

apoyo  de  mi  vejez, 

honor  de  mi  ancianidad. . . 

¡Al  fin  el  cielo  premió 

tantos  años  de  fatiga,., 

(Sollozando  y  tendiendo  las  manos  sobre  la  ca- 
beza de  César.) 

Hijo!...  ¡que  Dios  te  bendiga, 

como  te  bendigo  yo!— 


FIN  m  LA  COMEDIA. 
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^tou  oLukoiiuio, 


ACTO  PRIMERO. 


Gabinete  eleg-antemenU  «maeblado  en  casa  de  Ramón. 


ESCENA  PRIMERA. 
RAMÓN.— ALFREDO. 

Ramón.       ;Ed  vano  tu  voz  procura 

vencer  mis  inclinaciones! 
Alfredo.     iPero  atiende  á  mis  razones!... 

¡disputas  una  locura! 

Es  ya  mucha  obstinación. 
Ramón.        Pues  no  has  de  hacerme  cejar, 
Alfredo.     Hombre...  ¡por  Dios!...  Comparar 

Madrid  con  un  poblaciion! 
Ramón.       Yo  no  he  comparado... 
Alfredo.  Sí. 

Negarás  inútilmente... 
Ramón.        Yo  he  dicho  tan  solamente 

que  vivo  mejor  allí. 

¡Si  tal!...  hallo  más  placeres 

que  en  Madrid;  más  alegría! 

paso  un  dia  y  otro  dia 

en  mi  fábrica  y  talleres; 

ando,  observo,  me  solazo, 

y  los  trabajos  dirijo. 
Alfredo.     Sí,  sí,  comprendo;  ¡de  fijo 

correrás  un  gran  bromazo! 
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Rakok. 

Alfredo. 

Ravor. 


Alprido. 


Ravon. 
Alfredo. 


Ramón. 


Alfredo. 

Ramón. 

Alfredo. 

Ramón. 
Alfredo. 


Ramón. 


¡Mis  gustos  son  diferentes!.. 
(Ya  lo  veo! 

Y  sobre  todo, 
si  Tíeras  tú  de  qué  modo 
me  quieren  aquellas  |;entes! 
Nunca  alU  llegó  á  turtwr 
mi  paz  la  envidia  menguada. 
Créeme  Alfredo,  no  hay  nada 
tan  grato  como  el  hogar! 
¡Bah!  ¡tu  inocencia  me  irrita! 
¡Ya  no  hay  más  hogar  que  el  roundoí 
¿¿  qué  ese  asombro  profundo? 
¡El  hombre  es  cosmopolita! 

;Bh! 

¡Patria!  ¡hogar!— ¡qué  demoníol- 

pero  qué  atrasado  te  hallas! 

esas  ya  son  antiguallas! 

lo  mismo  que  el  matrimonio! 

¡Eo  el  día,  aunque  te  asombre, 

no  tiene  razón  de  ser! 

¡hoy  es  libre  la  mujer 

lo  mismo  que  es  libre  el  hombre! 

¡Cesen  esas  tiranías! 

;Por  qué  esclavizarla  asi? 

(Sv»  poderso  contener.) 

¡Mira...  delante  de  mí 
no  digas  majaderías! 
¡Te  asombras  al  escucbarme! 
¡Es  que  estás  disparatando! 
¡Ya  te  irás  acostumbrando 

con  el  tiempo! 

¿Acostumbrarme? 

Ahora  acabas  de  llegar 
de  tu  pueblo,  y  no  lo  extraño:, 
¡ya  verás  dentro  de  un  año!... 
No;  ¡yo  no  puedo  cambiar! 
¡Después  de  lo  que  te  he  oído, 
aquí  feliz  no  he  de  ser! 
por  dar  gusto  á  mi  mujer 
accedí  á  ser  elegido 
diputado,  y  te  confieso» 
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que  fué  bien  á  mi  pesar! 
Alfredo.     ¡Por  algo  se  ha  de  empezar!  (Burlando^.) 
Ramón.        ¡Nada;  en  cerrando  el  Congreso... 

al  pueblo  otra  vez!  ¡Canario! 

(Recordándolo  con  satisfacción.) 

¡no  hallaré  en  la  corte  nada 

parecido  á  la  velada 

de  casa  del  boticario! 

Yo  que  aquí  tanto  me  aburro 

no  exhalaba  allí  un  reproche! 

¡Allí...  pasaba  la  noche 

jugando  al  tute...  y  al  burro. 
Alfrkdo.     ¡Hombre!...  ¡Soberbia  partida! 
Ramón.       Iba  más  de  la  mitad 

del  pueblo...  ¡qué  sociedad! 

¡Si  era  lo  más  escogida! 

El  albéitar,  su  sobrina, 

el  síndico,  el  sangrador, 

el  alcalde,  un  rejidor, 

dona  Rita,  mi  vecina, 

dos  señoras...  muy  pesadas, 

un  antiguo  comerciante, 

la  viuda  de  un  comandante 

con  tres  hijas  jorobadas; 

el  ahijado  del  tio  Curro, 

don  Severo  el  intendente,       ,    . 

en  fin,  ya  ves!...  buena  gente. 
Alfredo.     Sí...  ¡para  jugar  al  burro!... 
Ramón.        Nunca  mi  mente  olvidó 

las  horas  allí  pasadas. 

¡Daban  unas  risotadas 

cuando  me  quedaba  yo! 

Allí  sin  filosofías 

nos  divertíamos  mucho 
Alfredo.     ¡Ay,  Ramón!  Cuando  te  escucho 

comprendo  las  teorías 

de  Darwin. 
Ramón.  ¿Es  de  buen  tono 

sacar  siempre  tanto  nombre?... 
Alfredo.     Darwin  sostiene  que  el  hombre 

es  descendiente...  del  mono! 


i  o  EL  ESCLAVO  DE  Sü  CULPA. 


Ramón.       ;0h!  pues  si  son  acertados 

los  príDcipios  queme  ofreces.. 
;Sabes  tú  que  te  pareces 
mucho  á  tus  antepasados? 

Alfredo.     Que  eso  tu  voz  me  atribuya 
coD  mis  gustos  se  concilla, 
sé  que  empezó  mi  familia 
por  donde  acaba  la  tuya. 
¡Esas  cosas  no  me  afligen, 
no  me  pasa  lo  que  á  tí! 

Ramón.        Mi  mujer  viene  hacia  aquí. 
No  le  descubras...  tu  origen. 


ESCENA  n. 

DICHOS.— ENRIQUETA,   por  U  iwimerda. 
RaMO.N.  ¡Enriqueta!  (Acercándose  á  recibirla.) 

Alfredo.  ¡Prima  mia! 

Enriqueta.  ¡Si  vengo  á  estorbar  á  ustedes!... 
Alfredo.     ¡Tú  estorbarnos  nunca  puedes! 
Enriqueta.  Gracias. 
Alfredo.  No  es  galantería. 

Estorba  quien  un  solaz 
turba  que  nos  entrelietfe, 
pero  nunca  la  que  viene 
á  ser  un  iris  de  paz. 
Enriqueta,  ¡dola!  ¿Había  discusión? 
Bamon.       Éste  estaba  sosteniendo... 
Alfredo.     ¡No!  ¡tú!... 
Rnriqueta.  Siempre  discutiendo. 

Ramón.       Pues  ya  acabó  la  cuestión. 
Alfredo.     ¡Oportuna  cual  ninguna 

ahora  tu  presencia  ha  sido! 
Ramón.        ¡Siempre  igual  ha  sucedido! 
¡Si  ella  es  lo  más  oportuna! 

Enriqueta.  ¿De  veras?  (Con  cariñosa  coquetería.'» 

Ramón.        (Contemplándola.)  ¡Vale  un  Perú! 
¡Mirándola  me  embeleso! 
y  no  la  doy  un... 


ACTO  PRIMERa.  i  i 


(VojviéQdosa  hada  Alfredo  que  tose  al  yer  qae 
va  á  abrasarla.) 

Ramón.  ¡Por  eso, 

porque  estás  delante  tú! 
Enriqueta.  (;Por  Dios,  Ramón!) 
Ramón.  (¿Digo  mal?) 

Enriqueta.  (No,  pero...) 

(Se  sienta  Enriqueta.) 

Ramón.        (Mirando á  Alfredo.)  (Es  verdad,  ahora...) 
Alfredo.     (¡Oh  escena  conmovedora 

de  santo  amor  conyugal!) 
Ramón.        Siempre  que  va  por  la  calle, 

aquí...  á  mi  brazo  agarrada, 

deja  á  la  gente  parada 

examinando  su  talle. 

Y  todos  con  ansia  loca 

de  hablarla  tienen  antojos; 
algunos. dicen...  ¡qué  ojos! 
otros  dicen...  ¡ay!  que  boca. 

Y  no  falta  entrometido 

quQ  al  ver  cómo  la  sostengo 

dice...  ¡qué  envidia  le  tengo 

al  zángano  del  marido! 

Ayer  mismo,  de  paseo, 

uno,  que  será  de  fijo 

andaluz,  según  colijo     ' 

por  su  gracia  y  su  ceceo, 

en  el  Gampo  de  los  Moros 

dijo  al  verla...  ¡qué  mujer! 

¡pues  si  tiene  más  que  ver 

que  una  corrida  de  toros! 
Enriqueta.  ¡Jesúé!  ¡qué  exageración! 
Alfredo.     ¡Era  andaluz!  no  es  extraña. 
Ramón.        ¡No,  si  á  mí  no  me  hace  daño 

que  digan  eso! 
Enriqueta.  ¡Ramón! 

Ramón.       Pero  en  ño,  aún  más  deseo 

verla  en  mi  modesta  aldea 

siempre  feliz!.,  me  recrea 

pensarlo ! . .  pues  ya  lo  creo ! 

Nadie  allí  turba  mi  calma; 
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ninguna  inquietud  recibo» 
y  vivo  bien,  porque  vivo 
con  mi  mujer  de  mi  alma! 
Con  su  cariño...  en  mis  dias, 
¿qué  me  importa  lo  demás; 
¡y  en  fin,  no  quiero  hablar  más 
por  no  decir  tonterías! 
¡Bravo! 

Gracias,  más  preveo 
que  aunque  es  ligera  tu  cruz,  ' 
vas  siendo  tan  andaluz... 
como  el  que  nos  vid  en  paseo. 
¡Su  entusiasmo  es  natural! 
¿Verdad  que  si?  Gracias,  primo. 
(Pero  chico...  ¡tanto  mimo 
en  un  hombre  tan  formal!...) 
(¡Eh!  quita  allá.) 

(Un  diputado... 

de  orden!)  (Riéndose.) 

iAn.... 

(Recordando  repentinamente  lo  que  había  en- 
carg^ado  á  Alfredo.) 


Alfrbdo. 
ErriOueta. 


Alfredo. 

Ramón. 

Alfkbdo. 

Ramón. 
Alfredo. 

Ramón. 


Enriqueta. 
Ramón. 


¿Qué  es  eso? 


Alfredo. 


(Á  Alfredo.) 

¿Viste  al  fin  á  Carlos? 


Di. 


Sí, 


Ramón. 
Alfredo. 

Enri«osta. 


está  mañana  le  he  hablado, 
y  me  dijo  que  vendría 

conmigo  á  verte.  (Mirando  á  su  reloj.) 

Me  espera 
en  su  casa  y  no  quisiera... 
¡Oh,  qué  cabeza  la  mia! 
¡si  son  cerca  de  las  tres! 
Voy  más  ligero  que  el  viento. 
Que  vengáis  pronto. 

Al  momento. 

Adiós,  prima.  (Váse  por  el  foro.) 

Hasta  después. 
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ESCENA  m. 

ENRIQUETA.— RAMÓN. 

Enriqueta.  ¿Qaién  es  Carlos? 

Ramón.  Aguilar. 

Enriqueta.  No  recuerdo... 

Ramón.  Es  un  amigo 

que  se  ha  criado  conmigo 
y  á  quien  deseo  abrazar. 
Hace  ya  que  no  le  veo, 
si  está  mi  cuenta  bien  hecha, 
veinte  años. 

Enriqueta.  Larga  es  la  fecha. 

(Queda  pensativa.) 

Ramón.       ¿Que  si  es  lar^a?  jya  lo  creo! 
En  el  pueblo  nos  criamos 
juntos  y  juntos  crecimos, 
más  luega  cuando  hombres  fuimos 
nuestros  pasos  separamos: 
Él  tenia  aspiraciones, 
quiso  del  mundo  gozar 
y  aquí  vino  á  realizar 
sus  risueñas  ilusiones. 
Yo  que,  quizá  más  prudente, 
no  tenía  esa  ambición, 
pasar  quise  en  mi  rincón, 
la  vida  tranquilamente. 
Y  mientras  él  derrochaba 
vanos  placeres  buscando, 
yo  en  mi  pueblo  trabajando 
feliz  y  alegre  gozaba. 

Enriqueta.  ¿Y  desde  entonces  quizá 
á  verle  no  has  vuelto? 

Ramón.  No. 

Alfredo  ayer  me  contó 
que  hace  dos  dias  que  es  tá 
en  Madrid,  y  deseaba 
abrazarle. 
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ENRIQUETA.  Es  natural.  (Si^ae  peas*  ti  va.) 

R.4M0Ü.  (Notando  sa  distracción.) 

Qué  tienes? ¿te  sientes  mai?  (Con  sonrisa) 
En  RiQUETA.  ¿Yo?  No  taL 
Ra  non.  Me  íiguratMi. . . 

(Contemplándola.  Pansa.) 

Con  razón  ha  tiempo  creó 

que  algo  te  aflige  y  te  inquieta. 
E?iaiQtETA.  De  veras  que  no!...  (Con  cariño.) 
Ramoü.        (Sentándoso  á  sa  lado  )  ¡Enriqueta, 

no  me  niegues  lo  que  veo! 

¡Tú  no  eres  feliz! 
EifRiQURA.  iQué  antojos? 

i  No  piense  tu  mente  loca!... 
Ramón.       ¿Á  qué  me  niega  tu  boca 

lo  que  me  dicen  tus  ojos! 

De  su  radiante  belleza 

no  perdieron  los  destellos, 

pero  hace  tiempo  que  en  ellos 

miro  escrita  tu  tristeza^ 

y  al  fin  me  confesarás 

que  á  la  verdad  do  hago  agravios; 

IpodnHn  mentirme  tus  labios... 

pero  tus  ojos,  jamás! 
Enriqueta.  ¡No!...  Sospechas  sin  razón. 
Ramón.        No  pienso  haberme  engañado: 

¿eres  feliz  á  mi  lado?  (Cou  amor ) 
Enriqueta.  Te  debo  tanto...  Ramón! 

(Con  TÍva  expresión  y  ruborizándose  á  la  vez  ) 

Ramón.        ¡No  digas!... 
Enriqueta.  Tú  conocías 

la  historia  de  mi  existencia... 
Ramón.        Vamos,  calla...  esa  insistencia... 
Enriqueta.  Tú  mi  pasado  sabías.... 
Ramón.        ¡Mujer!... 
Enriqueta.  Y  con  noble  empeño 

aquella  falta  olvidando 

lu  amor  me  ofreciste,  ansiando 

de  mi  mano  ser  el  dueño! 
Ramón.        Bien,  pero  al  hacerlo  asi 

yo,  que  ciego  te  adoraba, 
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tu  gratitud  no  buscaba, 

buscaba  algo  más  en  ti. 

¡No  digo  que  esa  virtud 

no  atesores  afanosa, 

pero  amar  es  una  cosa 

y  otra  cosa  es  gratitud! 

¡Ésta  da  al  pecho  calor 

y  aquel  le  abrasa  sin  calma! 

dime,  lo  que  hay  en  tu  alma, 

es  gratitud...  6  es  amor? 
Enriqueta.  ¡Amor!  (Con  cariño.) 
Ramón.  ¿De  veras? 

Enriqueta.  ;0h!  ¡sí! 

¡jamás  te  engañé!.,  ¡de  veras! 
Ramón.        ¡Haces  bien!...  ¡si  tú  sipíeras 

loque  yo  te  quiero  á  ti! 
.  {Allá  en  un  pueblo  educado 

nunca  en  la  corte  he  vivido 

y  en  mi  rincón  he  aprendido 

solamente  á  ser  honrado! 

¡Yo  seré  rudo  quizás  ' 

ó  franco  cual  tú  me  llamas, 

mas  sabiendo  que  me  amas, 

á  qué  quiero  saber  más! 

¡Oh!  no  sé  qué  conmoción 

extraña  mi  pecho  hiere, 

pero  parece  que  quiere 

saltárseme  el  corazón, 

y  es  que  repetir  te  oia 

que  me  amabas  sin  reposo, 
'  y  me  hiciste  tan  dichoso 

que  me  ahogaba  la  alegría. 
Enriqueta.  Poco  premio  para  tí 

es  el  premio  de  mi  amor. 
Ramón.        ¿Dónde  hallar  otro  mejor? 

Ese  solo  pretendí. 
Enriqueta.  ¿Y  no  es  tuyo? 

RaMQN.  ¡Oh!  ¡si  iO  es!  Con  amor.) 

Enriqueta.  ¿Por  qué  pues  esas  manías? 
Mira;  en  pasando  estos  dias 
,  para  primeros  de  mes 
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nos  vamos  al  pueblo:  allí 
á  vivir  siempre. 

BaMOW.  ¿Qué  dices?  (Con  alearía.) 

Enriqueta.   ¡Allí  seremos  felices! 
Ramón.       ;Y  has  de  privarte  por  mí!... 

jamás  lo  consentiré! 
Enriqueta.  Mi  dicha  está  en  ser  tu  esposa, 

y  á.tu  lado,  venturosa 

en  cualquier  parte  seré.    . 

Y  cuando  de  trabajar 

allá  en  las  noches  de  invierno, 

un  asilo  amante  y  tierno 

vuelvas  buscando  á  tu  hogar, 

yo  allí  te  estaré  esperando, 

y  sin  recelar  de  nada 

Pasaremos  la  velada 

dé  nuestras  dichas  hablando. 

\S\  es  tu  tarea  enojosa, 

de  filia  podrás  descansar 
C  junto  al  fuego  del  hogar 

y  en  los  brazos  de  tu  esposa! 

¡Allí  con  afán  profundo, 

la  existencia  pasaremos, 

y  contentos  viviremos 

lejos...  muy  lejos  del  mundo! 

¡Y  sin  ninguna  inquietud, 

dando  de  honradez  ejemplo, 

será  nuestra  casa  el  templo 

del  amor  y  la  virtud! 

¡Amor  que  nos  dé  consuelo 

del  mundo  en  la  cruda  guerra! 

¡virtud  que  desde  la  tierra 

nos  vaya  acercando  al  cielo! 
Ramón.        ¡Oh!...  dices  bien!...  ¡dices  bien! 

Es,  tan  buena  como  hermosa. 
Enriqueta.  ¡Allí  seré  yo  dichosa, 

y  tú  lo  serás  también! 
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ESCENA  IV. 

, 

DICHOS.— PABLO.  Por  el  foro. 

Pablo. 

Señor...  (Entrando.) 

Ramón. 

¿Qué  hay? 

Pablo. 

Dos  caballeros 

esperan  en  su  despacho; 

drcen  que  usted... 

&AMON. 

Si,  ya  sé...  (Á  Enriqueta.) 

Dos  amigos  diputados 

- 

que  vienen  á  que  tratemos 

de  un  asunto;  ayer  quedamos 

en  reunimos  aquí. 

Enriqueta. 

*^0h!  pues  vé... 

(LeYftntándoM.) 

Ramón. 

Sí. 

Enriqueta. 

Yo  entre  tanto 

voy  á  poner  cuatro  letras 

á  tu  madre. 

Ramón. 

Bien:  yo  acabo 

en  seguida. 

Enriqueta. 

¿Escribirás 

tú  también? 

Ramón. 

Pues  está  claro. 

Enriqueta 

.  ¡Adiós,  viejecito  mió! 

_ 

(Haciendo  una  Caricia  i  Pablo  al  pasar  cerca  de. 

él  en  dirección  4  su  {jinete. ) 

Pablo. 

|Jé!  jé...  (Contemplándola  embobado,) 

Enriqueta. 

Adiós. 

(Á  Ramón.  Váse  por  la  itqaidrda.) 

Ramón  . 

(Desde  la  pnerte.)    ¡Si  6S  mi  encaoto! 

ESCENA  V. 

RAMÓN.— PABLO. 


RamoxV.        ¡Pablo! 
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(Volviendo  y  viendo  á  Pablo  enternecido.^ 

Pablo.  ¡Señor... 

Ramón.  ¿No  es  verdad 

que  es  un  áDgei? 
Pablo.  ¡La  idolatro 

señor,  con  toda  mi  alma! 

Desde  que  nación  i  sa  lado 

Tivi  siempre,  y  minea  olvido 

que»  cuando  niña,  en  mis  brazos 

la  llevaba  á  todas  partes 

siendo  roí  dicha  y  mi  encanto! 
Ramok.       Por  eso  yo  no  he  querido 

que  mientras  viva  el  buen  Pabla 

ni  un  solo  día  9%  aleje 

de  esta  casa. 
P4BL0.  Y  yo  4e  pago, 

señor,  con  mi  fiel  cariño, 

aunque  es  de  valor  extraño. 
Ramón.       ¡Ya  lo  sé,  Piablo! 
Pablo.  Señor, 

recuerde  que  en  el  despacha 

le  esperan  esos  señores. 
Ramón.        ¡Ah!  sí:  lo  habla  olvidado. 

Llegaré  á  creer  que  el  mundo 

ocupa  solo  este  espacio. 

(Vise  por  la  derecha.)  / 


ESCENA   VI. 

PABLO,  laé^D  ALFREDO  y  CARLOS  por  el  foroo 

Pablo.       No  hay  en  él  dicha  completa. 

Si  viviera  mi  buen  amo 

y  viera  como  yo  veo 

feliz  á  su  hija...  los  años 

pasaría  como  yo, 

hecho  un  viejo  acartonado. 
Alfredo.      Por  aquí,  Carlos. 
Pablo.  .  ¿Quién  llega? 

(Alfredo  y  Carlos  ectian  por  la  paerfa  del  foro.) 
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»ablo  al  ^arse    en  Carlos  retrocedo    rompri- 
miendo  un  grito  d«  sorpresa.) 

¡Dios  mió! 
Alfredo.  ¿Eh?  ¿qué  le  ha  dado 

al  buen  Pablo? 

P^^*-^-        ^   .       .  Nada...  achaques 

de  la  vejez. 

(Reprimiéadose   de   su    turbacio»,    pero   con  la 
vista  fija  em  Cirios.) 

Alfredo.  ^         .  pobre  Pablo» 

Los  años  son  uoa  carga 

muy  pesada!  ¿Se  ha  marchado 

Ramón? 
^^^^0.  ivo  señor;  está 

ocupado  en  su  despacho. 

Si  usted  quiere  que  le  avise... 
Alfredo.     No. 

Pablo.  Bien. 

PahT'        rr  '  .       ^^^^í'^'  '^"^'  ^'^"^'^  Se  Sienta.) 

HAnj.o.        ifCarlos...  nol  mi  viejos  ojos 

(Rechazando  sus  pensamientos.)    ' 

rae  hacen  ser  un,  visionario.) 


ESCENA  VII. 


CARLOS.  ^ALFREDO. 

Alfredo.    Pues  señor,  este  salón  (Sentándose.) 
convida  á  que  le  esperemos 
;  sentadas. 

Carlos.  ¿Conque  tenemos 

ya  diputado  A  Ramón? 
Alfredo.     Sí  tal. 

Carlos.  Su  buen  gusto  alabo. 

Alfredo.     ¿Quién  imaginar  podría ! . . . 
Carlos.       Sabes  que  me  da  alegría 

verme  por  Madrid  al  caboi . 
Alfredo.     ¿Regresas  gustoso? 
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Carlos.  .  Sí. 

Aquí  mi  dieha  fué  cierta, 
y  al  Yolverlo  á  ver  despierta 
machos  recuerdos  en  mí. 
El  placer  nunca  se  olvida, 
7  yo,  con  suerte  extremada, 
pasé  aquí  la  temporada 
más  dichosa  de  mi  vida. 
¡Jamás  tan  locos  placeres 
en  su  incesante  anhelar 
pudo  mi  mente  soñar! 
orgias,  bailes,  mujeres! 
Nada  entonces,  según  oreo, 
ansiaba  mi  corazón, 
que  iba  la  satisfacción 
delante  de  mi  deseo. 
No  hay  quien  en  gusto  te  iguale, 
tengo  ha  tiempo  esa  eridencia. 
Alli  aprendí  la  experiencia 
del  mundo,  que  tanto  vale, 
aunque  és  bien  triste  en  verdad. 
Qué  ¿de  nada  te  ha  servido?... 
Si  tal;  por  ella  he  podido 
conocer  la  sociedad. 
T  al  mirarla  de  ese  modo, 
su  velo  ansiando  romper, 
he  venido  á  comprender 
que  en  ella  es  mentira  todo. 
Hablo  con  exactitud, 
no  es  que  estoy  en  un  error, 
hoy  ya  es  un  mito  el  amor 
lo  mismo  que  la  virtud. 

Alfredo.     ¡Homtn'el  asombrado  me  dejas 
con  tan  cruel  teoría. 

Caíalos.       Antes...  yo  también  creía 
en  esos  cuentos  de  viejas; 
pero  hoy,  chico,  no  lo  dudes, 
nadie  á  negarlo  se  atreve, 
en  el  siglo  diez  y  nueve 
Qo  entendemos  de  virtudes. 
Que  en  este  siglo  de  locos* 


ALFabDO. 

Carlos. 


Alfrkdo. 
Carlos. 
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de  genios  y  de  hombféí  duchos, 

sabios. . .  quizá  baya  mucbds, 

pero  santos  MY'mcry  pocos. 

Alfrbdo. 

¡Cbico! 

Caritos. 

Telo»d^d'yo,  '   " 

y  á  raí  nuDCR  me  eugáf^ón, 

los  santos  ya  se  acábároa. 

Alfruoo. 

No  diré  yo  tantol 

Garlos. 

¿ííó? 

Alfredo. 

Quizás  algunos  otros 

que  ser  buenos  se  propongan. 

Carlos. 

Si,  sí,  como  no  nos  pongan 

en  un  altar  á  nosotros* 

Alfredo. 

¿A  nosotros? 

Carlos. 

Sí. 

Alfredo. 

Tú  infieres... 

Carlos. 

£s  injusto  que  te  asombres. 

Alfredo. 

¡Buenos  estamos  los  hombres! 

Carlos. 

¡Pues  digo  que  las  mujeres!... 

Alfredo. 

La  mujer  es  siempre  mejor  ' 

que  el  hombre. 

Carlos. 

Ni  que  lo  creas. 

Alfredo. 

Yo  sostengo  mis  ideas. 

Carlos. 

Pues  estás  en  un  error. 

Yo  no  tengo  esa  creencia 

ridicula  por  trivial, 

de  que  es  un  ser  ideal 

que  endulza  nuestra  existencia. 

Alfredo. 

Pues  yo  creo,  sin  embargo, 

que  si  sabe  elegir... 

Carlos. 

No,  mujer...  quiere  decir 

contribución  con  recargo. 

No  hay  dos  que  marcarse  puedan 

con  una  honrosa  exceppion; 

¡todas,  chico,  iguales  son! 

no  aprenden  el  mal,  lo  heredan. 

Con  los  ejemplos  que  vieron 

ninguna  piensa  en  la  enmienda. 

Eva  .inauguró  la  senda 

-  que  todas  ellas  siguieron; 

y  después,  con  la  corriente 
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Alfredo.* 
Carlos. 


Alfredo. 

Carlos. 
Alfredo. 

Carlos. 


Alfredo. 


CARLOS. 

Alfredo. 

Cáelos. 
Alfredo. 
'Carlos. 
Alfredo. 


del  tiempOy  ha  habido  á  estas  hora» 
tantas  Eyas  pecadoras... 
y  tanto  Adán  inocente! 
Con  la  inmodestia  extremada 
que  en  ellas  nota  el  que  es  ducho^ 
todas  piensan  yaler  mucho 
▼  valen  muy  poco  d  nada. 
¿Amoi^...  jamásy.  no  lo  dudes^ 
de  amor  sintieron  las  huellas! 
(Yirtttd!...  buenas  están  ella& 
para  entender  de  yirtudesl 
Fiel,  hacendosa  y  constante 
ni  una  sola  encontrarás. . . 
y  en  fío,  no  te  digo  más 
porque  y^  he  dicho  bastante. 
¡Hombre,  qué  exageración! 

Pues  aun  siendo  de  ese  modo 
la  mujer,  después  de  iodo 
es  mi  constante  afición^ 

y  ahora  en  la  corte,  mil  danos 

de  fijo  me  causará... 

¿Cuánto  hacQ  que  faltas  ya 

de  Madrid? 

Diez  y  seis  anos. 
¿Cómo?  tanto  tiempo  ausente 

pasastes?... 

Sí,  chico,  si. 

Hace  un  año  estuve  aqui, 

pero  dias  solamente. 

Entonces  no  la  has  de  hallar 

igual  que  la  abandonaste, 

la  corte  que  tú  dejaste 

no  es  la  que  vas  á  encontrar. 

Pero  hablando  de  otra  cosa, 

¿conque  Ramón  se  ha  casado? 

Si.  ya  hace  un  año  que  ha  entrado 

en  el  gremio. 

(Con  curiosidad.)  ¿Y  dí,  SU  esppsa?..  . 
¡Oh!  (Coa  admiracioa.) 

¡Sí!...  ¿eh?...  (Con  maliiíia.) 

¡Vaya!  \bocato 
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di  eardinalil  ¡Verás 

qué  mujer!  ¡do  cabe  másl 

¡Qué  elegancia!  ¡qué  buen  trato! 

Atenta,  fina,  agradable, 

modesta,  sencilla,  hermosa. 

discreta,  lista,  graciosa!... 

CAtLOS. 

jChico,  chico!  ¿y  es  amable? 

(Con  maüciosa  Inteaeion.) 

Alfrbdo. 

¡Hasta  alM! 

Carlos. 

¡eh! 

Alfredo. 

¡Es  un  portento 

de  ^acia  y  perfección! 

Carlos. 

¿Y  cómo  escogió  á  Ramón? 

Alfredo. 

¡Toma!  ¡pues  ahí  está  el  cuento! 

Carlos. 

¡Pretendo  explicarme  en  vano 

tan  intempestivo  amor! 

¡Mujer  de  tanto  valor... 

y  esposa  de  un  provinciano! 

Alfredo. 

¡Él  es  un  hombre  muy  fiel!  . 

Carlos. 

¡No  hay  mujer  que  afecto  cobre 

á  esas  cosas!  Díme...  ¿es  pobre? 

Alfredo. 

¡Qué!...  ¡Si  es  más  rica  que  él! 

Carlos. 

Entonces...  ¡Ah!...  (Con  malicia.) 

Alfredo. 

¡Qué  te  da? 

Carlos. 

¡Ya!  (Con  marcada  iqteneion.) 

Alfredo. 

¿Qué?...  ¿vas  á  presumir?... 

Carlos. 

Había  algo  que  encubrir... 

(Bajando  misteriosamente  la  voz.) 

Alfredo. 

¡No  señor,  no! 

Carlos. 

¿Queno?...  ¡Bah! 

¡Pobre  Ramón! 

Alfredo. 

¿Qué  has  pensado? 

Carlos. 

¡Nada:  yo  al  vuelo  las  pillo! 

Alfredo. 

¡Hombre!...  ¡por  Dios! 

Carlos. 

¡Pobrecillo! 

¡Estaba  predestinado! . . . 

Alfredo. 

¡Yo  no  he  dicho!... 

Carlos. 

Por  sabido 

se  calla...  ¿conque  acerté? 

Alfredo. 

iChits!  habla  bajo. 

Carlos. 

Seré 
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prudente. . .  como  au,  marida. 
Tea  mÍB  confianza  en  mf 
y  no  temas  que  yo  puente.... 
Conque;  yamoe,  franoameauite, 
¿he  acertado?  > 

(BiRjand^  u  yop.)  Pues  ble&y  Úy 

pero...  (Mareando  la  aeciop  de  4aUap.)^ 

¡E8claro!¿y,qqé|ttsí!  . 
Creo  que  en  su  juventud 
puso  á  prueba  su  virtud 
eierto  moza... 


Alfredo. 

Cáelos. 
Alfkedo. 


Carlos.^ 
Alfredo. 

Carlos. 
Alfredo. 


Carlos. 
Alfredo. 


Carlos.  « 
Alfredo. 


¿Y  la  engañi^ 
Aprovecha  el  descreído 
su  inocencia.  ' 

¡Sí! 

i  Y  ya  vesr 
¡mas  sin  endNürgo...  eUa  es 
un  ángel? 

¡,Ya  estoy!  (Caído.> 
Pues  bien,  cuando  eso  pase- 
en época  ya  oMdada, 
h  pobre...  desengañada^ 
á  un  pueblo  se  jetir<^ 
'soja  con  su  padre,  huyendo 
de  la  corte  y  isu  alegria. 
^n  ese  pueblo  vivia 
Ranzón. 

Ya  voy  comprendíetida. 
¿Ves  cómo  no  me  equivoco? 
Al  verla  discreta  y  bella, 
aQrman  que  Ramón  de  ella 
so  enamora  como  un  loco. 
Pidi6  á  su  padre  su  mano^ 
y  como  buen  caballero 
quúfQ  Ilutarle  primero 
^u^  historia  el  anciano, 
Ramón  coq  peoHila '<]iy<^; . 
mas  como  con  su  alma  toda 
la  amabfi,  de  aquella  ha<ta 
por  eso  no  desistid*  >         : 
En  aqnel  tiempo  quince  año' 
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ó  muy  poco  máB  tendría. 

¡Ya  yes  tú  qaó  entendería 

de  traiciones  y  de  engaños!                ^ 

Garlos. 

¿Y  él  aceptárt. 

Alfredo. 

Sí^^asada 

está  con  él. 

Garlos. 

¿Y  es  feliz? 

Alfredo. 

Si;  se  olyidó  aquel  desliz, 

y  Ramón... 

Gáilos. 

Hizo  una  hombrada. 

Nada  en  ello  hay  que  me  asombre. 

Alfredo. 

¡Ella  vale  un  Potosí!  (Con  entastasmo.) 

Carlos. 

Lo  que  me  parece  á  mí 

es  que  tu  prima...  (Con  inteocion.) 

Alfredo. 

(Rechttando  esa  inten«ioa.)  ¡Qué!  ¡hombre!... 

Carlos. 

Creí..* 

Alfredo. 

¡Tengo  en  otra  ahora  (Con  entaúasmo.) 

puesto  todo  mi  interés! 

Carlos. 

¡Hola!  sepamos  quién  es. 

Alfredo. 

Una  chica...  ¡encantadora! 

Carlos. 

¡Bien! 

Alfredo. 

¡Tiene  hechizos  á  miles 

y  eso  mi  cariño  aumenta! 

Figúrate  tú  que  cuenta 

poco  más  de  quince  abriles! 

Garlos. 

Bonita  ^dad. 

Alfredo. 

¡Su  presencia 

. 

es  tan  tierna  y  delicada! 

¡y  luego  aquella  mirada! 

¡y  luego  aquella  inocencia! 

¡y  luego!... 

Garlos. 

Basta. 

Alfredo. 

¿Por  qué? 

Garlos. 

Porque  nadie  te  reclama 

tanto  detalle.  ¿Y  se  llama 

- 

esa  niña... 

Alfredo. 

¡No  lo  sé!  (Con  marcada  reserra., 

Garlos. 

Me  ofende  que  así  rehuyas 

« 

decírmelo. 

Alfredo. 

No  te  asombres. 

De  las  víctimas  los  nombres, 
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según  las  máximas  tuyas, 
DO  se  revelan  jamás. 
Cáblos.       Bien  dicho...  sé  reservado 

con  ellas,  que  hombre  callado 
es  el  que  consigue  más. 
Sin  embargo,  á  mi... 
Alfredo.  Ya  sé 

que  en  tí  puedo  confiar. 
CÁatos.       Yo  soy  hombre  de  fiar 

y... 
Alfrfm).  Es  verdad;  me  explicaré. 

Una  tía  setentona, 
que  sólo  penas  me  ofrece 
y  que  la  estampa  parece 
de  Lucifer«en  persona, 
es  quien  vive  en  compañía 
de  e&a  niña,  y  no  la  deja 
hablarme.  Al  pie  de  la  reja 
tengo  que  estar  todo  el  dia 
'    expuesto  á  que  si  alguien  pasa 
al  verme  se  eche  á  reir, 
y  sin  poder  conseguir 
entrar  dentro  de  la  casa, 
ya  ves... 
CARLOS.  Veo  que  no  vas 

por  buen  camino. 
Alfredo.  ¿Y  qué  medio 

hallar,  si  por  más  que  asedio?... 
Carlos.       Pensando  lo  encontrarás. 
Alfredo.     ¿Pensando?...  ¡Más  que  he  pensado 

no  es  posible! 
CARLOS.  ¿Y  no  te  ocurre?... 

Alfredo.     Nada. 
Carlos.  Pues,  hijo,  discurre, 

piensa. 
Alfredo.  ¡Estoy  desesperado! 

¡Nadie  en  caso  igual  se  halló! 
Carlos.       Mal  la  impaciencia  contienes. ' 
Alfredo.     ¿Y  qué  hacer?  Si  tú,  que  tienes 
más  experiencia  que  yo, 
quisieras  aconsejarme, 
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Carlos. 

Alfredo. 

Carlos. 

Alfredo. 


Carlos. 


Alfredo. 
Carlos. 

Alfredo. 
Carlos. 

Alfredo. 
Carlos. 

Alfredo. 

Carlos. 

Alfredo. 

Carlos. 

Alfredo. 

Carlos. 

Alfredo. 

Carlos.^ 

Alfredo. 
Carlos. 
Alfredo. 
Carlos. 


Alfredo. 


pudiera  intentar  al  menos. 
No;  yo  en  asuntos  ajenos 
no  quiero  nunca  mezclarme. 
Vamos,  hombre,  por  favor. 
Tú  eres  quien  debes  pensar. 
Pero  sí  tú  has  de  encontrar 
un  medio  mucho  mejor. 
¿Por  qué  no  atiendes  mi  ruego? 
Ya  que  te  empeñas  asi, 
lo  pensaré,  pero  á  mí 
no  me  eches  la  culpa  luego. 
No  temas. 

Yo  Bo  debía 
.uezclarme,  mas... 

¡Triunfaré! 
A  esa  nina  arrancaré 
de  las  garras  de  su  tia. 
Bien  dicho. 

Conseguirás 
lo  que  tu  pecho  desea." 
¡Bravo! 

Me  ocurre  una  idea. 
¿Cuál  es?  Sepamos. 

Verás. 
Di. 

Burla  la  vigilancia 
de  esa  vieja  tia. 

Y  bien, 
¿qué?... 

La  metes  en  el  tren 
y  te  vas  con  ella  á  Francia. 
¿Eh? 

¿No  te  ama? 

Sí. 

Corriente, 
pues  de  su  cariño  en  nombre 
se  lo  suplicas. 

Pero,  hombre... 
¡Si  ella  es  lo  más  inocente! 
de  serlo  ha  dado  mil  pruebas, 
no  son  estudiadas  mañas. 
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Carlos. 

Entonces,  cbico,  U  ongtins 

y  engR&Rda  te  la  Uevas. 

Alfredo. 

¿C60O? 

Carlos. 

Ia?0ntas  una  histeria 

cuakpiiera»  urdida  hábilmente, 

ella  la  cree,  consiente, 

- 

y  aquí  paz  y  después  gloria. 
Ladkes... 

Alfredo. 

¿Qué? 

Garlos. 

Que-sadia. 

no  quiere  darte  su  mano, 

por  ejemplo,  y  que  es  en  vano 

de  tu  ruego  la  porfís; 

y  por  tanto,  si  desea*. 

* 

casarse,  no  tiene  más 

que  seguirte  y  te  unirás 

con  ella. 

Alfredo. 

No  es  mala  idea. 

Á  ponerla  en  planta  voy. 

CArlor» 

La  haces  Terv  sin  asustarla. 

que  vas  á  depositarla 

con  gran  cuidada.^.; 

Alfredo.* 

Ya' estoy. 

Garlos. 

En  la  casa  de  un  pariente 

'  de...  otra  tia  que  te  adora; 

buscas  luego...  una  señofn 

que  ese  papel  represente. 

Alfredo. 

Y  una  vez  ya  la  doncella 

en  mi  poder... 

Carlos. 

¡Tú  prometes  .                                    1 

mucho! 

Alfredo. 

¡Tomo  los  billetes! ' 

garlos. 

¡Justo  y  á  París  con  ellat 

Alfredo. 

Bien.  (Coa.  aleare  impaeieueia.) 

Garlos. 

Pero  calma  y  sosiego, 

no  lo  eches  todo  á  perder. 

Alfredo. 

Qué  dichoso,  voy  á  ser 

con  ella,  que  todo  es  fuego, 

todo  amor >  todo  inocencia. 

Garlos. 

Esa  alegría  se  explica.                                                I 

Alfredo. 

.     ¡Figúrate4ú,  una  cbiea                                             ( 
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con  la  propia  ÍDexperieacia 
de  su  primera  pasión! 
¡No  me  cambio  en  este  instante!... 
Ramón.       ¿En  dónde  está  ese  tunante 

de  Garlos?  (Saliendo.) 

Carlos.  jMi  t)uen  Ramón! 

(Pablo,  que  había  <sali¿o  detrás  de  Ramón,  se 
retira  por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  Vin.  -- 

CARLOS.--ALFREDO  V'RÁSrON. 

Ramón.        ¡Un  abrazo! 

Carlos.  ¿Cómo  estás? 

Ramón.        |Verte  por  fin  he  logrado! 

¡Hombre,  vienes  trasformado! 

¡Dame  otro  abrazo! 
Carlos.  "¡Y  mil  más! 

Ramón.        ¡Aprieta!  la  calma  pierdo* 
Carlos.       Verte  aquí  mi  liíongea, 
Ramón.       ¿Te  acuerdas  de  nuestra  aldea? 
Carlos.       Ya  lo  creo  que  me  acuerdo. 
Ramón.        ¡Qué  tiempos!  ¡por  Beteebú!    • 

Nunca  mi  mente  olvidó... 

tú  eras  más  listo  que  yo, 

yo  más  juicioso  que  tú. 

¿De  esas  historias  añejas 

aún  los  detalles  explicas? 

Tú  gustabas...  á  las  chicas, 

yo  les  gustaba  ú  las  vi^as. 

¡Vaya  con  Ramón! 

En  vista 

de  que  al. volvernos  á  hallar, 

tendréis  mucho  de  que  hablar 

en  la  primera  entrevista, 

solos  08  dejo  á  los  dos. 
Ramón.       Pero...  ¿por  qué  te  despides? 
Alfredo^     Volveré  pronto. 

*!4rL0S.  (Gon  malieiosa  intención. y    NoolvidoS... 


Carlos. 

.  Ramón. 

Carlos. 
Alfredo. 


30 


EL  ESCLAVO  DE  SU  CULPA. 


Alfrbdo.     No  tengas  cuidado.  Adiós. 

(VáM  por  el  foro,) 


ESCENA  IX. 


Garlos. 
Ramón. 
Carlos. 
Ramón. 


Carlos. 


Ramón. 
Carlos. 
Ramón. 


Carlos. 

Ramón. 
Carlos. 


Ramón. 

Carlos. 
Ramón. 


CARLOS.— RAMÓN. 

¿Conque  te  has  casado? 

Sí. 
¿Y  eres  feliz? 

Ya  lo  creo. 
Nada  anhela  mi  deseo 
ni  más  dicha  pretendí. 
Paes  á  mi  y  Ramón,  los  años 
me  han  dado,  en  tan  larga  aasencia, 
con  su  caudal  de  experiencia 
su  caudal  de  desengaños. 
Asi,  pues,  no  extrañes  ver 
en  mí  gravedad  tan  fría, 
huyó  de  mí  la  alegría 
para  nunca  más  volver. 
Ya  volverá. 

¡Lo  que  e»  esol 
*  Casi  empiezas  á  vivir. 
¿Pero  me  quieres  decir 
la  causa  de  tu  regreso 
á  Madrid? 

Es  muy  sencitl»; 
verte. 

¿Y  eso  te  ha  movido?... 
Sólo  por  eso  he  venido 
á  Madrid  desde  Sevilla. 
¡El  asunto  es  grave! 

(Acercándose  á  Ramón  y  en  tono  confidencial.) 

Di; 

á  servirte  yo  me  obligo. 
Gracias. 

Tu  eres  piás  que  amigo 
un  hermano  para  mí. 
Habla»  pues. 
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Carlos.  Que  oigas  formal 

permíteme  que  te  exija. 

(Breve  pausa.) 

Ramón...  yo  tengo  una  hija. 
Ramón.        ¡Eh!  ¿Tú  una  hija?  (Con  extrañeza ) 
Carlos.  Sí  tal. 

Mi  amor  en  ella  he  cifrado 

pagando  asi  mi  tributo. 
Ramón.       ¿Y  esa  nina,  será  el  fruto 

de  algún  amor  desgraciado? 

Carlos.         Justo.  (Con  frialdad.) 

Ramón.  ¿Y  lo  dices  así? 

¡Pobre! 

Carlos.  No  nos  detengamos 

por  eso. 

Ramón.  Bien;  mas  sepamos 

qué  es  lo  que  quieres  de  mí. 

Carlos.       Dispensa  si  mí  porfía 
te  cansa.... 

Ramón.  No  temas  nada. 

Carlos.       En  uña  calle  apartada 
con  una  pariente  mia, 
cuyo  noble  afán  sineero, 
su  bien  tan  sólc  ambiciona 
y  que  es  ademas  persona 
en  quien  confio  y  espero, 
tengo  á  la  pobre  metida 
en  un  viejo  caserón, 
donde  sin  más  distracción 
oculta  pasa  la  vida. 

Ramón.        ¡Infeliz!  Sigue. 

Carlos.  Hace  ya 

un  año  la  traje  aquí, 
después  á  Sevilla  fui, 
y  el  tiempo  que  estuve  allá' 
por  cierto  negocio  mrgente, 
quedó  casi  abandonada. 
¡Ya  ves  tú  que  confiada 
á  una  mujer  solamente!.. 

Kamon.        Aún  no  caigo... 

Carlos.  Vas  á  ver: 
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Ramón. 
CiauM. 


Ramón. 

CÜRLOS. 


Ramón. 
Cáklos. 


Ramón. 
Carlos. 

Ramón. 

Carlos. 

Ramón 
Carlos. 


yo,  sin  poderlo  impedir, 
tengo  á  América  qae  ir... 
¿Cómo!... 

Y  podrás  comprender 

que  no  he  de  querer  lietarla 

conmigo. 

Es  may  naturaL 
Y  puesto  que  por  mt  mtl 
tengo  ton:  Madrid  que  dejarla, 
netesito  con  urgencia 
para  marchar  descansado, 
alguien  que  tele  á  su  lado 
por  ella  mientras  mi  ausencia. 

¡Ahí  (Cbmprendiendo  el  deseo  He  Cirios.) 

Yo  tengo  mil  amigos 
serviciales  y  sinceros 
de  aventuras  compañeros 
y  de  mis  lances  testigos; 
mas  para  un  asunto  asi 
recurrir  debo  á  otra  parte, 
y  aun  á  trueque  de  cansarle 
vengo  buscándote  á  tí. 
Has  hecho  bien. 

Eso  ya 
calma  mi  ansiedad  prolija. 
Marcha  tranquilo,  to  hija 
en  mi  poder  quedará. 
¡Oh!  de  tu  buen  corazón 
nunca  en  mi  inquietud  dudé. 
Yo  por  ella  velaré. 
¡Gracias,  mil  gracias,  Raraoni' 
Yo  que  en  loco  devaneo 
del  mundo  entero  rae  rio, 
que  en  el  amor  no  tfionfío, 
y  que  en  la  virtud  no  creo; 
yo  que  diulando  de  todo 
nunca  al^eseo  resisto... 
desde  que  á  esa  niña  he  visto 
siento  de  distinto  modo! 
Mas  tú  la  conocerás; 
ya  no  tengo  que  temer: 
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¿verdad  que  la  has  de  <|uerer? 

¿verdad  goe  la  ampararás? 

^Oh!  sí,  sí!  Mi  amor  profuad^o 

por  tí  deshecha  supeoa! 

¡vela  por  ella!...  ¡Es  tan  buena 

y  está  tan  sola  eo  el  mundo! 

Ramón. 

¿Sola  en  el  mundo?  ¿Y  su  madre? 

¿No  vive  ya?                                           x 

Garlos. 

¡Qué  sé  yo? 

(Dominado  un  tanto  por  el  remordimiento.) 

Ramón. 

¿No  sabes  ni  si  murió? 

Carlos. 

No. 

Ramón. 

¿Qué  no?  ¿Y  tú  eres  padre? 

Carlos. 

Lo  soy. 

Ramón. 

Pues  aunque  te  aflija» 

lo  que  tú  debes  liaeer. 

es  buscar  á  esa  mujer 

y  darle  madre  á  tu  hija! 

Carlos. 

¿Yo? 

(Esforzándose  por  recobrar  sa  natur»!  esceptismo.) 

Ramón. 

jNo  intentastes  jamás 

buscarla? 

Carlos. 

No  hago  memoria. 

Ramón. 

¡Carlos!  (Reconviniéndole.) 

Carlos. 

No  es  rara  esta  historia, 

sino  vulgar  por  demás. 

Ramón. 

Di. 

Carlos. 

Cuando  esas  relaciones 

que  apenas  recordar  puedo, 

de  un  colegio  de  Toledo 

á  pasar  las  vacaciones. 

I 

salió,  llena  de  placer. 

Ramón. 

¿De  Toledo,  dices? 

Carlos 

Sí. 

Ramón. 

Conozco  un  colegio  allí     ^ 

/ 

donde  estuvo  mi  mnjer. 

Carlos. 

Á  su  casa  presentado 

cierto  amigo  me  llevó; 

su  anciano  padre  confío 

en  nosotros  demasiado 

Y  el  descuido  de  uü  instante... 

3 
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It  ocasíoB.. 

Raiio?!. 

¿TaTO  un  desliz? 

CiRLM. 

SL 

Ramón. 

¡Siempre  el  mismo!  ¡Infeliz! 

pero  vamos  adelante.    • 

Cárlm. 

Un  medio  puede  prever 

de  evitar  el  compromiso; 

y  ella  á  su  padre  permiso 

le  pidió  para  ir  á  ver 

i  una  amiga  que  tenia 

en  Zaragoza:  fué  allí; 

-yo  antes  á  esa  amiga  vi. 

porque  también  lo  era  mía, 

y  en  esa  casa  nació 

esta  niña,  hoy  ya  mujer. 

y  á  su  madre  hice  creer 

que  al  poco  tiempo  murió. 

Ramón. 

¡Bh!  (Levantándose  y  con  creciente  interé».) 

Cáilob. 

¡Cruel  fui...  pero  así 

compromisos  me  evitaba. 

y  á  ella  también  la  libraba 

de  otros  muchísimos. 

Ramón. 

Si,  (Hay  preocupad».^ 

mas  ella  después  sabría... 

Carlos. 

Nó«  con  su  padre  se  fué... 

RlkMON. 

¿Y  le  refirió?... 

Carlos. 

No  sé 

lo  que  entre  ellos  pasaría. 

Ramón. 

¿Y  cómo  es  que  tus  engaños 

la  infeliz  no  conocié? 

¿Cuánto  hace  que  eso  pasó?               , 

Carlos. 

Hace  ya  diez  y  seis  años. 

R^MOllí. 

;ílh!  ¡Cómo!  ¿Diez  y  seis?... 

Carlos. 

Sí. 

Ramón. 

¡May  joven  ella  sería!... 

Carlos. 

Quince  años  solo  tenía. 

Ramón. 

(¡No  sé  qué  pasa  por  mí!) 

(Procarando  serenarse.) 

Pero  dime,  tú  no  sabes 

si  esa  mujer  se  ha  casado? 

Carlos. 

No  sé. 
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Ramón. 

¿No  has  averiguado? 

Garlos. 

No. 

Ramón. 

¡Que  así  tu  mal  agraves! 

Garlos. 

Una  idea  me  ocurrió, 

y  asi  salvarme  he  podido; 

usar  un  nombre  fingido 

con  ella. 

Ramón. 

¡Qué  dices!  (iChü) 

¡Tu  conducta  es  más  que  odiosa! 

Carlos. 

No  comprendo  ese  interés... 

Ramón. 

'  ¡Pronto!!  ¿ese  nombre  cuál  es? 
Di. 

Fernando  de  Espinosa. 

Garlos. 

Ramón. 

¡Fernando!!  (Aterrado.) 

Carlos. 

¿Qué  es  eso?  (Fijándose  en  él.) 

Ramón. 

Nada. 

(Esfortándose  por  dominar  sa  tarbaeion.) 

Garlos. 

¿Tanto  ese  nombre  te  inquieta? 

(Con  recelo  ) 

Ramón. 

¡Y  el  de  ella!...  ¡el  de  ella!... 

Carlos. 

V                       Enriqueta. 

Ramón. 

¡Oh!! 

(Cabriéiidose  la  cara  con  las  manos.) 

CARLOS; 

¿Qué  tienes? 

(Con  reconcentrado  dolor.) 

Ramón. 

¡Desgraciada! 

¡Y  tú?...  ¡tú...  cuánti  maldad! 

¡Oh...  y  estos  son  esos  seres 

esclavos  de  sus  placeres 

i 

que  admite  la  sociedad, 

que  á  lois  buenos  desampara, 

y  á  estos  infames  venera, 

cuando  su  piedad  debiera 

escupirles  á  la  cara. 

CARLOS. 

(Ramón!... 

Ramón. 

¡No!  si  no  ha  de  ser... 

# 

¡El  volcan  de  mi  ira  estalla! 

Carlos. 

Alguien  se  aproxima...  ¡Calla... 

(Aparece  Enriqueta  en  lapaerta  de  la  izquierda.) 

R\mon. 

;£s  ya  tarde!  (Delirante  hiendo  é Enriqueta  } 

Mi  mujer! 

36  EL  ESCUVO  DE  SU  CULPA. 

(PiMCotándoMU  á  Carlos.) 

ESCENA  X. 

DICHOS.— ENRIQUETA. 
CÁRL06.         (¡Eht...  ¡coma?...  do  es  desvarío!! 

¡Ella!)  (ViéndoU.) 

Ramón.  (Por  qué  te  estremeces!)  (Á  Cários.) 

Enriqueta.  (Fernando...  (pijinAoseea  Cários.) 

(¡Jesús  mil  veces!) 
Ramón.       ¡Aqaí  la  tienes!  (Á  Cirios.) 
Enriqueta.  (¡Dios  mió!) 

(Etforsindose  por  aparecer  serena.) 

Carlos.        ¡Ramón! 

Ramón.  ¡No!  Si  no  has  de  hablar! 

Carlos.       ¡Enriqueta! 

Ramón.  ¡Esa  es  mi  esposa! 

(Presentándola  á  Cirios.) 

¡Don  Fernando  de  Espinosa, 
hoy  don  Garlos  de  Aguilar! 

(Represéntese  este  caadro  con  toda  la  expresión 
que  se  reclama,  aunque  sin  exageraciones  me- 
lodramáticas.) 
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Gabinete  elef^ante  en  casa  de  Cirios.  PuérU  al  foro  y  latera* 
les,  con  coleaduras  corridas* 


ESCENA  PRIMERA. 

CARLOS,  después  ALFRGDO  por  et  foro. 

CARLOS.       ¡Quién  había  de  pensar 

(pensativo,  sentado  en  una  butaca,  al  lado  de 
un  velador  con  libros,  periódicos,  etc.) 

que  Ramón  llegara  á  ser 
"  su  marido!.,.  Coincidencia 
más  extraña  no  se  ve.  (Breve  pausa.) 
¡Ramón...  mi  amigo  querido, 
mi  hermano  de  la  niñez! 

•  (Hojeando  un  libro.) 

Mas  no  pensemos  en  eso, 

dejemos  al  tiempo  hacer, 

que  al  fin  la  fatalidad 

es  inquebrantable  ley.  (Se  pone  á  laer.) 

(Alfredo  entra  muy  preocupado  por  la  puerta 
del- foro,  y  sin  saladar  á  Carlos  va  á  sentarse 
en  la  butaca  al  lado  opuesto:  Pausa.) 

Carlos.       ¿Sopla  mal  viento? 

(En  tono  de  burla  contemplando  el  abatimiento 
de  Alfredo,) 

Alfredo.     (Seño.)  Muy  malo. 
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GÁaLoa.       Paes  deja  que  truene.  (Paiua.)  ¿A  quién 

(RiéndoM  de  la  seriedad  de  mfredo.) 

has  comprado  hoy  esa  cara 
de  YÍrgen  y  mártir?... 
Alfredo.  ¡Pues! 

búrlate  tú  ahora  de  mí 
cuando  estoy  con  el  cordel 
al  cuello! 
CARLOS.  Pues  bijOy  aprieta 

y  sal  de  penas. 
Alfredo.  Amen. 

GARLOS.       Te  ahogas  en  un  vaso  de  agua, 
Alfredo.     Pues  nado. 
Carlos.  Si,  como  un  pez 

de  plomo.  Ten  pecho  ancho 
como  yo.  Vamos  á  ver, 
¿qué  te  ha  pasado? 
Alfredo.  ¿V¿ué?  ¡Nada! 

Vi  á  esa  niña,  la  conté 
la  historia  que  tú  dijiste; 
la  referí...  aquel  belén 
de  la  tía,  y  ella...  es  claro! 
Carlos.       ¿Está  decidida? 
Alfredo.  ¡Pues! 

decidida...  á  no  seguirme. 
CARLOS.     .  ¡Já,  já! 
Alfredo.  Pues  hombre...  está  bien; 

;y  te  ries? 
Carlos.  ¡Yh  lo  creo! 

Alfredo.     No  me  queda  más  que  ver. 

Tú  tienes  la  culpa. 
Carlos.  ¿Yo?  (Riéndcse.) 

Alfredo.    Si  señor. 
CARLOS.  No  sé  por  qué. 

Alfredo.     Pues  yo  sí.  Tú  me  dijiste 
que  no  había  que  temer. 
CARLOS.       Y  me  sostengo  en  lo  dicho, 
sólo  que  yo  no  conté 
con  tu  torpeza.  Estaría 
como  un  doctrino  novel. 
Alfredo.    ¿Doctrino?. . .  Ni  Torquemada 
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Carlos. 


a 

Alfredo^ 
Garlos. 


Alfredo. 
Garlos. 

Alfredo. 
Garlos. 
Alfredo. 
Garlos. 

AlfíIedo. 


Garlos* 


dio  más  chispas  que  yo  ayer. 
La  hablé  de  mi  amor  eterno, 
de  mi  ventura  la  h'ablé; 
la  dije  que  ib»  á  casarme 
con  ella;  que  es  la  mujer 
única  que  yo  he  querido; 
que  es  un  ángel,  que  no  sé 
cómo  un  amor  tan  inmenso 
puede  en  mi  pecho  caber. 
Pero  chico,  todo  inútil, 
por  más  que  hice  no  \o^é 
convencerte.  Respondía 
á  todo  que  ella  también 
me  amaba,  que  á  mí  pasión 
sabía  correupocder, 
.pero  respeto  á...  largarse, 
neqtMquam, 

iQué  insensatez! 
hablar  en  lengua  española 
de  casaca  á  una  mujer, 
y  no  responder,  «andando, 
llévame  aunque  sea  á  Argel.»... 
i^ñ  un  caso  raro! 

Es  cierto, 
y  tan  raro. 

En  fin,  yo  haré 
que  capitule:  pensemos 
otro  medio. 

Dices  bien. 
Virtudes  tan  invencibles 
vencí  yo  más  de  una  vez. 
¡Ay!  ¡quién  fuera  Julio  Gésar! 
¡Me  ocurre  una  idea! 

jÁ  ver! 
Es  necesario  para  esto 
otro  tio. 

]Y  ya  van  tres! 
Pero  no  importa,  una  escuadra 
de  tios  reuniré 
si  es  preciso. 

Tú  rae  has  dicho 
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qoe  esa  niña... 

Alfredo. 

¡Un  ángel  est 

Carlos. 

Josto,  no  ángel...  tonto. 

Alfredo. 

¡Hombre! 

CARLOS. 

jl&ocente! 

Alfredo. 

¡Ah! 

Carlos. 

IHene  á  ser 

lo  mismo.  Pues  biea,  si  es  cierto 

que  es  tanta  su  candidez, 

aún  la  puedes...  ablandar. 

Alfredo. 

¿Cómo? 

Carlos. 

Lir  hacemos  creer 

que  has  recibido  una  carta   - 

de  este  oCro  tío. 

Alfredo. 

¿De  quién? 

Carlos. 

;De)  nuevo! 

Alfredo. 

Bien,  adelante. 

Carlos. 

Este  te  puede  poner 

en  la  carta  que  protege 

tus  amores.  Un  papel 

escrito,  aunque  sea  de  estra2ar 

tiene  para  )a  mujer 

un  encanto  irresistible 

aunque  inexplicable. 

Alfredo. 

¿Y  qué? 

Carlos. 

Dice  el  tio  en  él,  que  si  ella              i 

tu  ventura  puede  hacer. 

y  que  si  quieres  casarte 

antes-  que  se  acabe  el  mes, 

porque,  según  tú  le  has  di^ho,. 

esa  niña...  imagen  fiel 

es  de  un  ángel  celestial 

que  ha  venido  de...  Belén. 

Alfredo. 

¿Cómo? 

Carlos. 

Sí,  que  él  te  apadrina. 

y  en  fin,  que  en  vista  dé  que 
la  tia  que  la  aprisiona 
es  una  arpía  cruel 
que  no  quiere  qué  sé  case, 
es  fuerza  que  sin  perder 
tiempo  la  1  te  ves  á  casa 
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de  su  hermana... 

Alfredo. 

Sí,  ya  sé... 

Cáblos. 

Hermana 'que  es  la  otra  tía 

de  que  tráteme»  ayer. 

Alfredo. 

¡Qué  tía!  ¡ah,  yal  la  que  tengo 

preparada!  La  dejé 

en  una  fonda  esperándome. 

Carlos. 

Ella  la  epístola  ve... 

Alfredo. 

¿Quién? 

Carlos. 

¡La  chica! 

Alfredo. 

¡Ah! 

CÁRLdS. 

Me  parece 

que  el  que  viene  de  Belén 

vas  á  ser  tú. 

Alfredo. 

No  lo  creas. 

Ya  el  lio  desenredé 

y  voy  á  ponerlo  en  práctica. 

Carlos. 

Ahí  tienes  pluma  y  papel. 

Alfredo. 

Empiezo.  «Querido  Alfredo.» 

Pero,  señor...  (Disponiéndose  á  escribir.) 

¿qué  iba  á  hacer? 

¡Si  ella  conoce  mi  letra! 

Si  quisieras  tú... 

Carlos. 

¡Yo!  ¿qué? 

Alfredo. 

Escríhírmela. 

Carlos. 

Pero,  hombre... 

Alfredo. 

¿Qué  menos  puedes  hacer 

por  un  amigo? 

Carlos. 

No  tengo 

hoy  buen  humor. 

Alfredo. 

Mas  ¿por  qué? 

Carlos. 

Por  nada;  estoy  preocupado. 

Alfredo. 

Vamos,  hombre. 

Carlos. 

Dices  bien. 

Me^  conviene  distraerme 

y  he  de  lograrlo  tal  vez 

d^  ese  modis:  me  conformo; 

\ 

trae,  yÓ  él'tiO  seré.  (Levantándose.)^ 

Alfredo. 

¡Ay,  tío  del  alma  mía!  (Abrazándole.) 

Carlos. 

Bien;  deja  para  después 

esos  arranques  nerviosos 
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Alfredo. 

Carlos. 

Alfredo. 

Carlos. 

Alfredo. 


Carlos. 

Alfredo. 

Carlos. 


Alfredo. 
Carlos. 

Alfredo. 

CilRLOS. 

Alfredo. 
Carlos. 


Alfredo. 
Carlos. 


ALFREbO. 

CjLrlos. 
Alfredo. 


de  familia. 

iTriunfarél 

«Querido  sobrino  Alfredo.»  (Escribiendo.) 
¡Hombre!  (lnt«rrampiéndole.) 

¿Qué  es  eso? 

¿Por  qué, 
y  es  más  enérgico,  no  me  haces 
tu  hijo? 

Por  no  tener 
nietos. 

Bueno;  me  conformo 
con  ser  tujiobrino. 

«Sé 
»que  la  joven  de  que  hablamos  . 
»hace  poco  más  de  un  mes 
»te  quiere.» 

No  es  mal  principio. 
uSé  que  tú  la  amas  también; 
»y  sé,  por  último...» 

Mira, 
pues  no  dejas  de  saber. 
«Que  la  tia  de  esa  joven 
«vuestro  amor  rechaza.» 

¡Eso  esi 
«Asi  pues  si,  como  dices^ 
»en  que  sea  tu  mujer 
»te  empeñas^  puedes  traerla 
»y  depositarla...» 

¡Bien! 
«En  la  casa  de  mi  hermana, 
»que  la  espera,  y  yo  seré 
» vuestro  padrino  de  boda.» 
¿Qué  te  parece,  está  bien? 
¡Admirablemente!  firma.  . 

«Tu  querido  tiO.»  (Firmando.) 
(Tomando  U  carta.)   ¡EsO  es! 

Al  punto  voy  á  su  casa, 
la  leo  en  un  dos  por  tres 
la  carta,  cede  al  momento, 
se  la  va  conmigo  un  pie, 
es  decir j  huimos  y... 
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Caerlos. 
Alphedo. 

CARLOS. 

Alfredo. 
Carlos. 

Alfredo. 


(Abrazándole.)  ¡Ay,  Cárlos, 

qué  feliz  que  voy  á  ser! 

(Se  dirig'e  hacia  la  puerta  y  vaelte;    Carlos  se 
ríe  contemplando  con  calma  su  aturdimiento.) 

;Ah!  tu  coche  está  en  la  puerta; 
si  me  lo  cedes  iré... 
Sí,  hombre. 

¡Gracias!  conque^  chico, 
si  no.  vuelyOy  hasta  otra  vez. 
Buena  suerte. — ¡Ah!  no  te  lleves 
con  ella  el  coche  también. 
Adiós,  tío. 

Adiós,  sobrino. 
Que  engordes. 

Ya  escribiré. 

(Váse  por  el  foro.) 


ESCENA  n. 

CARLOS,  después  un  CRIADO,   por  el  foro. 


Carlos.       ¡Pobre  chico!  ¡qué  aturdido! 
No  conseguirá  tal  vez 
lo  que  busca,  pero  al  menos 
yo  me  divierto  con  él. 
Con  el  tiempo  hará  fortuna. 
Mucho  aún  le  falta  correr 
por  este  picaro  mundo, 
que  ál  brindarnos  el  placer 
deja  en  el  fondo  del  alma 
las  ansias  de  la  embriaguez. 

(Queda  pensativo.) 

Crudo.  Señor...  (Entrando.) 
Carlos.  ¿Qué  hay? 

Criado.  Una  señora 

que  pregunta  por  usted. 

Carlos.  ¿No  ha  dicho  su  nombre? 
Criado.  No. 

Carlos.  ¿Y  tú  no  sabes  quién  es? 

Criado.  No  la  conozco. 
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Carlos.  Que  pase.  (VáM    ei  Cñado.) 

¿Quién  podré  venirme  á  ver 
á  estas  horas!  ¡no  cakulol 
¡Con  eso  oie  distraeré! 


ESCENA  III. 

CARLOS.— ENRIQUETA  y  el  CRIADO,  qae  después 
de  entrar  se  retira  por  el  foro. 

Cáhlos.       ¡Enriqueta!  ¿usted  aquí? 

(Sorprendido  «I  reconocer  á  Enriqaeta,  que  al 
salir  el  Criado  se  levanta  el  velo.) 

Enriqueta.  Yo  soy.  (La  emoción  me  vende.) 

Si  mi  presencia  le  ofende 

mi  deber  lo  manda  asi. 

En  él  tan  sólo  me  fundo 

al  dar  este  paso  extremo, 

y  ante  mi  deber  no  temo 

lo  que  decir  quiera  el  mundo. 
Carlos.'       ¡Señora!... 
Enriqueta.  Sé  que  Ramón, 

por  lo  que  he  podido  oírle, 
♦  hoy  mismo  vendrá  á  pedirle 

de  todo  una  explicación. 
CARLOS.       Hará  muy  mal;  no  es  á  mi 

á  quien  exigirla  debe. 
Enriqueta.  ¡Lo  bará!  (Con  segnrídad.) 
CARLOS.  Si  á  tanto  se  atreve.. . 

por  él  lo  sentiré. 
Enriqueta.  (Con  triste  íronfa.)  ¡Asi 

lo  creo!  y  usté...  ofendido  * 

y  cumpliendo  como  bueno, 

la  cuestión  á  otro  terreno 

querrá  llevar  decidido, 

donde  pueda  su  pericia 

demostrarle  coa  firmeza 

dónde  triunfa  la  destreza 

y  na  triunfa  la  justicial 
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Por  tanto  á  verle  he  Tenido, 

aunque  eso  me  compromete, 

á  pedirle...  que  respete 

la  vida  de  mi  marido. 
Carlos.       Señora...  asunto  tan  grave 

sólo  él  le  puede  evHar. 
Enriqueta.  ¡Usted  sabe  manejar 

las  armas;  Ramón  no  sabe! 
Carlos.       ¡Si  él  no  me  obliga! 

E.IUIQUETA.   (Ofendida.)  ¿Y  ESÍ 

contesta! 
Carlos.  ¡A  mí  honor  soy  fiel! 

¡Yo  no  he  de  buscarle  á  él, 

que  no  me  busque  él  á  mi! 
Enriqueta.  ¡Oh! 
Carlos.  Para  ofenderse  a  bors^ 

ningún  agravio  le  he  hecho. 
Enriqueta.  ¿Y  yo  no  tengo  derecho 

para  exigirlo! 
Carlos.  Señora... 

Enriqueta.  ¡Ya  sé  que  su  obstinación 

por  esto  no  cederá, 

y  que  mi  voz  no  podrá 

llegar  á  su  corazón! 
Carlos.       Si  usted  no  escucha  con  calma... 
Enriqueta.  ¡Ya  sé  que  le  ruego  en  vano! 

¡que  mi  dolor,  inhumanp, 

no  ha  de  comprender  su  alma! 
Carlos.       ¡Enriqueta! 
Enriqueta .  Y  pensé  yo . . . 

ver  mi  súplica  atenti^' 

¡Que  pronto  sa  mente  olvida 

deudas  que  nunca  pagó!  . 

Hoy  de  su  vida  la  senda 

feliz  cruza  en  su  alegría, 

pero  al  fin  llegará  un  dia 

en  que  su  crimen  comprenda, 

y  causarán  su  tormento 

esos  lazos  que  hoy  le  oprimen... 

¡que  allí  donde  acaba  el  crimen 

empieza  el  remordimiento! 
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G  ARLOS.       ¡Yo  deploro  lo  pasadol 
Eü  RiQOETA.  ¡Sa  proceder  le  desmiente! 
¿Por  qué  paga  el  inocente 
los  delitos  del  culpado?  • 
CÁau».       ¡No  píense  nsted  de  ese  modo! 

yo  obré  muy  mal:  no  lo  niego; 

pero  de  mi  amor  el  fuego 

hízome  olvidarlo  todo! 

Aunque  boy  mt  audacia  le  asombra 

mi  amor  disculpa  mi  error. 
Enmqdita.  ¡Oh!...  calle  usted!...  ;no  es  amor 

el  que  asesina  en  h  sombra! 

Ese  amor  oue  no  da  calma 

en  su  eterno  desvario, 

que  esclaviza  el  albedrio 

y  que  purifica  el  alma;  * 

ese  encantador  solaz 

que  explicar  nadie  ha  podido, 

no  es  el  deseo  escondido 

bajo  un  villano  disfraz! 

¡Es  más  sublime  su  anhelo! 

¡es  más  puro  y  más  honrado! 

mira  en  el  objeto  amado 

las  perfecciones  del  cielo! 

¡  De  él  solo  vida  recibe 

y  adora  aunque  nada  espere, 

no  la  materia  que  muere, 

el  alma  que  siempre  vive! 
'   ¡Mas  me  exalto!  (Traosicioa.)   ¡qué  locura! 

¡Mi  falta  humilde  confieso! 

¡usted  ya...  qué  entiende  de  eso? 

¿qué  sabe  usted  de  amargara 

si  jamás  en  su  inquietud 
sintió  su  dardo  traidor!... 

¿qué  es  para  usted  el  amor, 

la  honradez  y  la  virtud! 

¡Nada!  ¡Si  yo  os  creo 

en  mi  propio  mal  me  fundo!. 

¡Para  usted  en  este  mundo 

no  hay  más  ley  que  su  deseo! 
Carlos.       ¡  No  me  j uzgue  usted  así ! 
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está  usted  en  un  error: 
¿piensa  acaso  que  el  amor 
nunca  en  mi  pecho  sentí? 
¡Yo  de  él  mi  dicha  esperél 
yo  conñé  en  las  mujeres, 

no  miserables  placeres v 

¡amor  en  ellas  busqué! 

Y  en  yano  mi  loco  anhelo, 

en  su  entusiasmo  infecundo 

encontrar  quiso  en  el  mundo 

ese  amor  hijo  del  cielo, 

y  encanto  del  corazón 

que  en  mí  mente  imaginé!... 

En  el  mundo  solo  hallé 

el  engdño  y  la  traición! 

Mujeres  mis  ojos  yierón 

cual  mis  ilusiones  bellas! 

Les  hablé  de  amor...  y  ellas 

ese  amor  no  comprendieron! 

Se  mofaron  al  oírme 

solo  porque  las  amé! 

y  desde  entonces  busqué 

placeres  en  que  aturdirme! 

Comprendió  su  desvario 

aunque  tarde  mi  razón, 

y  se  trocó  mi  ilusión 

en  desengaño  y  hastío! 

En  medio  de  tanto  cieno 

la  encontré  á  usted  de  repente, 

y  fué  víctima  inocente 

de  mi  torpe  desenfreno! 

Mi  falta  no  ocultaré; 

solo  quiero  atenuarla, 

la  vi  á  usted  y  al  encontrarla 

como  á  todas  la  juzgué! 

En  aquel  tenaz  (i  el  í rio 

reflexionar  no  podía; 

en  mí  corazón  sentía 

un  afán  que  era  un  martirio! 

Y  al  contemplar  su  hermosura 

cegó  un  vértigo  mi  pecho!... 
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■■■■■■  ....        ,j 

lo  que  empezó  por  despecho 

acabó  laégo  eo  locura! 
Enriqueta.  ¡Oh! 
Carlos.  ¡Si  corrí  al  precipicio, 

— Y  aún  coof esarlo  me  pesa — 

DO  tuve  la  culpa! 
Enriqueta.  ¡Esa 

es  la  lógica  del  vicio! 
Carlos.       ¡Del  delirio  en  el  exceso 

nada  pensé,  nada  vi! 
Enriqueta.  Bien,  bien;  no  he  venido  aquí 

á  que  iratemos  de  eso; 

distinto  mi  objeto  fué. 
Carlos.       Usted  pretende  de  mi 

que  evite  ese  duelo. 
Enriqueta.  Sí. 

Carlos.       Cuanto  esté  en  mi  mano  haré. 
Enriqueta.  Gracias;  siendo  de  ese  modo 

marchar  puedo  descansada. 
Carlos.       Mi  palabra  está  empeñada. 

Sufrir  la  prometo  todo 

cuanto  posible  me  sea. 
Enriqueta.  Gracias...  y  adiós. 
Carlos.  Si  no  quiere 

que  sepan  esto,  y  prefiere 

que  al  irse  nadie  la  vea,  • 

esa  puerta  que  está  ahí 

da  ai  jardín. 

(Señalando  ana  paerta  interior  á  la  i  zqaierda.) 

Enriqueta.  Saldré  por  ella; 

•  adiós... 
Carlos.  Señora...  (Es  tan  bella 

como  su  hija!) 
Enriqueta.  (Dirigiéndose  á  u  paerta.)  (¡Ay  de  mi!) 
Carlos.       (¡Siento  verla  padecer!) 

Criado.         (Desde  la  paerta  del  foro.) 

Don  Ramoa  de  Salazar. 

(Enriqueta  se  vuelve  hacia  Carlos  sin  separarse 
de  la  paerta,  al  oir  el  nombre  de  Ramón.) 

Carlos.       Tranquila  puede  marchar; 
sé  lo  que\ne  toca  hacer! 
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(Váse  Enriqueta  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV. 

CARLOS,^  el  CRIADO,  después  RAMÓN. 


Ramón. 


Carlos. 
Ramón. 


Carlos.       Que  pase  ese  caballero.  (Váse  ei  Criado.) 
Reprimirme  es  conveniente, 
le  prometí  ser  prudente, 
y  cumplir  mi  oferta  quiero. 
Más  si  él  altivo  me  incita 
yo  le  sabré  contener. 

(Entra  por  el  foro.) 

Después  del  lance  de  ayer 

no  extrañarás  mi  visita. 

¡Yo?  no  tal?  de  ningún  modo. 

Bien  hiciste  en  presumir 
'  que  te  vendría  á  pedir 

una  explicación  de  todo. 

Cuanto  ayer  tu  voz  me  dijo, 

que  ahora  me  expliques  espero. 

¿A  eso  vienes? 

Eso  quiero; 

y  si  no  basta  lo  exijo! 

Haces  mal  en  exigir! 

Bastante  te  dij«  ayer; 

ni  más  debes  tú  saber 

ni  más  te  debo  decir. 
Ramón.        ¡Carlas!  esa  explicación.  (Reprimiéndose.) 
CARLOS.       Á  tu  afán  no  me  acomodo. 
Ramón.        ¡Cuéntamelo  todo!  todo! 

¡Yo  te  lo  mando!  (Con  imperio.) 
Carlos.  ¡Ramón!  (Dominándose,) 

Ramón.        ¡No!...  Si  al  cabo  lo  dirás 

aunque  decirlo  te  aflija!... 

¿Dónde  tienes  á  tu  hija? 
Carlos.       ¡Esp.^.  nunca  lo  sabrás! 

nunca! 
Ramón.  Si  lo  has  de  decir 

aun  de  tu  afán  á  despecho. 


CAR  IOS. 

Ramón. 
Carlos. 
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CÁ1L08.       ¿Decirlo?...  ¿con  qué  derecha 

me  lo  Tienes  á  exigir? 

¿Ed  algo  yo  te  he  faltado? 

¿Por  qoé  pues  eso  le  iaquietat 

¿Al  casarte,  de  Enriqueta 

no  sabias  el  pasado? 
Ramón.       ^Mas  tú  la  engaSastel 
Carlos.  ¡Yor 

Ramón.       Sí;  con  torpe  proceder 

la  hiciste  luego  creer 

que  aquella  niña  oKirió. 
Carlos.      Bien;  no  babiemoa  de  ello  mésí 
Ramón.       ¡Eso  tu  razón  desea!   . 

es  preciso  que  eJk  sea. 

tu  tormentol  Va  quizás  • 

exigirte  no.  podré 

cumplida  aattslaccioii... 

mas  pinedo  tu  inbme  jiccioa... 

castigar  y  asi  lo  har^. 

(Coa  sentida  •Jipr^on.)>  .  • 

Mi  existencia.^,  veatarosa  , 

hace  poco  transcurría 

y  alegre  y  feliz  vlvia  ^ 

con  mi  amor  juoto  á  mi  esposal 

¡Tú  de  mi  hogar  baa  turbado 

ki  dulce  felicidad! 

{Tú  manchaste  si  n  piedad 

de  Enriqueta  eí  nombre  honrado! 

y  yo  el  resultado  toco 

de  tu  conducta  rastrera! 

;I>e  OD  hombre  dichoso  que  era 

no  soy  más  que  un  pobre  loco! 

(Coa  crecieD>te  axaltiwioa.) 

Y  un  loco  en- nada  repara,  - 
no  pienf  a  en  su  n^\,M  siente! 
y  al  que  le  hiere  inclemente 
graba  la  infamia  en  su  cara. 
Carlos.       ¡Mucho  con  mi  calma  cuentas! 

(Refrenando  so  ira.) 

Ramón.        ¡Ver  á  tu  hija  necesito! 
ella  sabrá  tu  delito! 


AGtfr  SE6BED0; 


Si 


Oírlos.       ¡Mira  io  que  hacer  intentasf 
Aamoiv.        ¡Síd  tregua  la  buscaré 

y  la  he  de  hallar!  ¿Por  qué  no? 
Cárjlos.       ¡Jamás  mientras  viva  70! 
RáMON.       ¿Jamás?; . .  yd  la  encontraré'. 
Carlos.       ¡Ramón!...  mira  mi  prudencia! 
Ramón.       ¡Todo  tu  hija  !o  sabrá! 
Carlos.       ¡No  es  posible! 
Ramón.  '     ¡Ella  será 

el  gritcrde  tú  Conciencia! 

Tu  maldad  la  haré  saber, 

la  cooítafé  %'  que  has  hecho; 

la  diré  que  en  ese  pecho 

DO  puede  el  amor  ciáb^ ! 

4Que  tu  conducta  es  infame! 

¡que  nada  tu  vida  altera! 

jque  no  mereces  adquiera 

9I  que  ella  «padre))  te  llame! 

¡Y  rotos  tan  áxátes  lazos 

te  matará  su  desvio! 

¡Verás  el  ñfi ando  vacío! 

^Te  faltarán  stís  abrazos! 

Nada  tu  amor  taimará 

de  tus  faltas  en  tributo; 

ella,  de  tu  crimen  fruto, 

tu  crimen  maldecirá. 

¡Y  amargando  tu  existencia, 

como  perenne  tormento, 

tu  eterno  remordimiento 

será  el  juez  de  tu  concienza! 

^Ya  verás  cómo  eso  vence 

tu  altivez  y  tu  energía 

cuando  al  cabo  llegue  el  dia 

en  que  de  ti  se  avergüence! 

Carlos.         Oh...  Ramoñ!  (ltefr«náiidose  ton  vivo  dolor.) 

Ramón.  ¡Lástima  abrigo 

de  tí . . .  cuando  en  ella  pi  enso! 
tu  crimen  ha  sido  inmenso, 
mayor  será  tu  castigo! 

CARLOS.       ¡Calla!! 

Ramón.  ¡Y  odiado  serás 
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por  ella! 

CÁ1L08  ¿Yo  por  mi  hija!!  (Coa  Korror.) 

RáMOif .       Lo  serás  aunque  te  afija. 
Gáilos.       ¡Oh!  basU! 

(Dando  sttclU  á  sa  dolor  comprimido.) 

basta!  no  más! 
¿Imagina  tu  ilusión 
que  has  de  lograr  tu  deseo  I... 
¡Si  cuando  lo  pienso  creo 
qu^ne  falta  la  razón! 

(Reconcentrando  aa  penaamlento.) 

¡No  encontrar  su  amor  profundo 

al  calor  de  sus  abrazos! 

¡ver  rotos  aquellos  lazos^ 

únicos  que  amo  en  el  mundo! 

¿Pudiera  yo  resignarme 

á  sufrir  ese  desvío!... 

¿Su  amor!...  ¡el  tesoro  mío!... 

¿intentas  arrebatarme! 

¿ÉU  sólo  mi  dicha  labra 

y  tú  quitármelo  esperas!... 

¡Ay  de  ti  si  te  atrevieras  (Con  delirio» ) 

á  decirle  una  palabra! 
Ramón.       ¿Lo  dudas! 
Garlos.  ¡Lo  dudo,  si! 

Basta  ya...  me  has  insultado 

y  be  sufrido  resignado 

esos  ultrajes  aquí. 

En  silencio  los  he  oido 

de  mi  rencor  á  despecho, 

aunque  do  tienes  derecho 

parf^  encontrarte  ofendido, 

mas  por  eso...  en  tu  querella... 

cumplir  tu  oferta  no  esperes. 

¡Maldíceme  á  mí  si  quieres! 

¡pero,  ay,  si  buscas  á  ella! 
K^MON.       Sí:  tan  sólo  de  ese  modo 
'    encuentro  satisfacción... 
Carlos.        Repara... 
Ramón.  Sin  dilación 

la  buscaré...  y  todo,  todo 
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Carlos. 
Ramón. 


la  diré  sin  vacilar. 
¡No  pienses  hallarla! 


Sí, 


GiSLOS. 


Alfredo. 
Carlos. 

Alfredo. 

Carlos. 

Alfredo. 

Carlos. 
Alfredo. 

CARLOS. 

Alfredo. 

CARLOS. 

Alfredo. 


¿no  he  de  pensarlo!  ;Ay  de  tí 
<;omo  la  llegue  á  encontrar! 

(Váse  por  el  Toro.j 

ESCENA  V. 

CARLOS,  después  ALFREDO. 

]Esa  amenaza,  no  hay  duda! 
¡él  ya  tiene  algún  indicio 
del  paradero  de  mi  hija  " 
cuando  asi  asegura!...  ¡Un  sitio 
seguro  yo  buscaré 
donde  ocultarla! 

(ai  dirigirse   hicia.  el  foro  le  detiene  Alfredo, 
qae  sale  por  la  seg^anda  puerta  de  la  derecha.) 

¡Oye,  chico! 
¡Déjame;  no  puedo  ahora 
perder  el  tiempo! 

Es  preciso 
que  me  escuches. 

(Con  impaeiencia.)  PuCS  dí  prOUtO, 

vamos,  habla. 

Es  muy  sencillo. 
¡La  carta  que  me  escribistes 
hizo  un  efecto  magnífico! 
¿Y  qué? 

¿Qué?  Que  tengO'  ahí 
á  esa  joven. 

¡La  has  traído 
á  mi  casa! 

Me  dio  pena 
llevarla  á  que  un  basilisco 
tenga  por  tia. 

¿Qué  has  hecho? 
¡No...  no  quiero  compromisos! 
¡Hombre,  llevar  una  niña 
de  tan  bellos  atractivos 
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COD  una...  mojer  asi! 

La  Tardad,  no  me  ha  atreTldo. 
CáaLoa.       ¿T  ddade  está? 
ALPaiD».  álli.  Yaráa. 

Por  la  paerta  dd  pasillo 
qae  conduce  á  la  escalera 
á  ese  cosiio  la  he  traído. 

GAaLOs.       ¡No!  pues  HéTatela  al  punto. 

AtraRoo'.    ¡Mira  qne  es  nn  compromiso 
para  mí!  ¿dónde  la  Hevo! 
^      Saldremos  de  aquí  á  las  cinco^ 
te  lo  prometo.  ¡Ya  tos 
que  esa  tk!... 

Ráelos.  No  transijo. 

Yo  no  puedo  detenerme; 
un  asunto  importantísimo 
me  reclama.  Guando  Tuelva 
que  no  esté  ya  en  este  sitio. 

(VAm  por  el  Ibra.) 


ESCENA  VI. 


Emilia. 
Alfredo. 


ALFREDO. 

¡No...  pues  yo  no  me  la  llevor 
¡La  tia  es  un  cocodrilo! 
¡qué!...  si  no  es  mujer 'siquiera. 
¡Ghl  ¡nada!  aquí  la  he  traído 

(Con  retolaeioa.) 

y  aquí  se  queda  hasta  t^nto 
que  llegue  el  momento  critico 
de  salir  el  tren.  Ahora 
Toy  á  arregkir  lo  preciso 
para  el  viaje.  En  dos  saltos 
voy  y  vengo;  andemos  listos. 

¡Emilia!...  (LlamiadoU  desde  U  puerU.) 
(Dentro.)        Voy.  . 

¡Es  diyiqa! 
¡Cómo  saldré  de  este  lio! 
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ESCENA  Vn. 


Alfrbdo. 
Emilia. 


Alfr^o. 

Emilia. 

Alfredo. 

Emilia. 

Alfredo. 

Emilia. 

Alfredo. 


Emilia. 
Alfredo, 


Emilia. 
Alfredo. 


Emilia. 

Alfredo. 
Emilia. 

Alfredo. 


ALFREDO,  EMILIA. 
¿He  llamabas?  (Desde  U  pnert*.) 

{Ven  aqai! 
¡que  estés  junto  á  mi  deseo! 
¡Gracias  á  Dios  que  te  veo! 
Me  has  tenido  sola  aU 
vn  siglo. 

(Guando  la  escucho 

siento  portarme  tan  mal.) 

¿Qué  tienes?  (Notando  que  est&  pensatiTO.) 
Nada.  (Disimulando.) 

Sí  tal. 
¿Yo!...  no! 

;Dí:  me  quieres  mucho? 

(Con  cariños*  inocencia.) 

¿No  he  de  quererte,  alma  mía! 
Es  mi  pasión  tan  sincera 
que  aunque  amarte  más  quisiera 
amarte  más  no  podría. 
¿De  Teras,  Alfredo! 

¡Enojos 
me  da  tu  pregunta  loca! 
¿No  te  lo  dijo  mi  boca? 
¿no  lo  leíste  en  mis  ojos? 
¡De  tí  ladicíia  recibo! 
¡Así  te  amo  yo  también! 
¡Tü  eres  mi  gloria  y  mi  bien! 
¡por  tí  solamente  vivo! 
¡que  tus  miradas  hermosas 
vida  tae  dan  con  su  encanto! 
;Ay...  sigue!  ¡in«  gusta  tanto 
que  me  digas  .esas  cosas! 
¡Niña  mía! 

¡Siempre  así 
quiero  qae  tu  voz  me  llamel 
(Nada...  que  soy  un  iníame 
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cuando  la  engaño.) 

Emuá. 

Por  tí 

nunca  cafmadas  se  ven 

mis  penas!  ¡Cuánto  he  llorador 

¡Tiemblo  si  estás  á  mi  lado 

y  si  te  iharclias  también! 

Y  aunque  amarte  sin  cesar 

me  causa  tanta  agonía, 

te  quiero  más  cada  dia 

sin  poderío  remediar. 

Alprkdo. 

Yo  pago  tanta  pasLon. 

EniLIá. 

¡De  tí  mí  ventura  espero! 

Alfrbi>o. 

(¡Pero  hombre!...  ¡y  es  que  la  quiero» 

con  todo  mi  corazón!) 

Emilia. 

¿Qué  piensas? 

Alfkboo. 

¡Nada*  (Plreoeupada.) 

Emilia. 

jCrek!,.., 

Mira,  hacemos  muy  mal 

en  escaparnos! 

Alfredo. 

No  tal. 

Emilia. 

¡Cuando  lo  sepa  mi  tia! 

Alfredo. 

¡Bah!...  Conque  espérame  aquí. 

Emilia. 

;Qué...  te  marchas? 

(Co»  temor  deteaiéndole.) 

Alfrbdo. 

Sí.  (¡Otro  lío.O» 

Voy  á  avisar  á  raio  tio 

para  que  venga. 

Emilia. 

(Coa  alegría-)          ¡Ay...  Sí,  SÍ! 

Todo  se  lo  explicarás. 

Alfrbdo. 

(Y  lo  dice  con  un  mimo...) 

Emilia. 

¿Tú  sabes  que  eres  mi  primo? 

Alfredo. 

¿Tu  primo?  ¡pá...  mucho  másl 

Emilia. 

¡De  veras!  (Con  seguridad.) 

Alfredo. 

¿Yo  primo  luyo! 

Emilia. 

;Asi  la  carta  lo  explica! 

Alfredo. 

(¿De  qué  sacará  esta  chica 

que  yo  soy  pariente  suyo?) 

¡Conque  adiós! 

Emilia. 

Pero  si  es 

que  también  decirte  quiero... 

Alfredo. 

¡Ahora  no! 
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Emilia. 

Pero... 

Alfbkdo. 

Prefiero 

que  me  lo  digas  ^espues. 

Emilia. 

\Eñ  quesí  yo  decidida 

be  accedido  á  tus  extremos, 

es  porque... 

Alfredo. 

¡Bien,  ya  hablaremos! 

Emilia. 

¡Pero  oye!... 

Alfredo. 

Vuelvo  en* seguida. 

(VáM  por  el  foro.) 

ESCENA  VIH. 

EMILIA,  después  ENRIQUETA  por  U  isqaierds. 

Emilia.        ¡Escucha...  se  va!  ¡no  hay  duda, 
dar  no  be  debido  este  paso! 
¿Pero  á  qué  temer?  ¿Acaso    < 
esta  carta  no  me  escuda? 

(Sacándole  del  bosillo.) 

¿Quién  había  de  decir 

que  Alfredo  era  primo  mió! 

¡Justo...  mí  padre  es  su  tio! 

¡Cómo  no  me  quiso  oír! 

Pero  me  alegro!  mejor! 

me  callaré!  no  me  pesa! 

así  luego  su  sorpresa 

ai  verle  será  mayor! 

¡No  conocer  á  mi  tia 

ni  á  mi  primo!  ya  se  ve... 

siempre  encerrada!  ¡No  sé 

por  qué  esa  tenaz  porfía 

de  mi  padre!...  ¡Y  yo!  está  claro! 

le  hablaba  con  tanto  mimo... 

por  eso!  porque  es  mi  primo! 

y  entre  primos...  no  es  tan  raro 

quererse  bien!  Fuera  miedo! 

(Animándose.) 

Aquí  mi  padre  vendrá 
y  todo  se  aclarará. 
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«Querido  sobrino  Alfredo...» 

(Leyendo  la  cerU.  Sigtae  leyendo  jaaU  ni  Te> 
Indor  de  In  derecha.  Enriqueta  aparee*  en  la 
liqaierda  tin  rer  á  Emilia  harta  qme  lo  marc- 
ea el  dlálo^.) ' 

Enriqueta,  (saiiendoi)  ¡Nohay  nadie!  Silencio  al  fin! 

Escuchar  no  logré  nada. 

¿Me  habrán  visto?  Hallé  cerrada 

la  salida  del  jardín 

y  he  tenido  que  Tolver. 

En  tí  tan  sólo  confiof 

¿Qué  habrá  pasado,  Dios  miot 

jEb!  ¿Qué  Teo,  una  mujer! 
Emtu.        ¡Dale!  Pues  do  tengo  miedo. 

(8ln  Ter  á  Enriqueta.) 

¿Esta  carta  no  me  anisMt... 
EiiaiQUBTA.  (¡Qué  dice!) 
Emilia.  ¿No  soy  su  ¡ffima! 

¿Quién!  lAh! 

(Volviéndose  y  ^endo  é  Eñtiqtfeta.) 

(La  tia  de  Alfredo.) 
EüaiQUBTA.  (¡Pobre  niña!) 
Emilia.  (Yo  creí 

que  al  yerme  me  abrazaría! 

¡Ayl  qué  seria  que  es  tu  tia! 

apenas  se  fija  en  mi.) 

Señora... 
Enriqueta.  (¡Turbada  está!) 

Emilia.        Aquí  estoy  porque  U»„  y  yo... 

¿acaso  no  le  COntO?  (Con  atardímiento.) 

Enriqueta.  ¿Quién? 

Emilia.  fil! 

Enriqueta.  Él! 

Emilia.  (¡Sl^no^sabrá!...) 

Enriqueta.  (Otra  victima-  inmolada! 

¡Niña  infeliz!  ¿Por  qué  escrito 
no  esiá-en  la  cara  el  delito?) 

Emilia.       ¿Gémcíf  .*..  ¿No  está  usté  enterada? 

(Coft  rubor.) 

Enriqueta.  ¿Yo?  (Con  extráñete.) 
Emilia.  ¡Si  tal!  -• 

Enriqueta.  ¡No  jié  de  qué! 
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Emilia.        jSi  él  rae  io  ba  jurado  así! 
Enriqueta.  ¿Por  quién  ha  Teaido  aquí? 
IJmiua.       ¡Por  él...  ¿No  Jo  «be  usted! 

¡Dice  que  ciego  me  adora! 
Enriqueta.  ¡Olí!  (Can  lástima.) 
Emilia.  ¿Qué? 

Enriqueta.  Nada;  (No  debía 

dudar.)  Siga  u^,. hija  mía. 
Emilia.        ¡SI  estoy  lemblaiuloy«ei)ora! 
Enriqueta.  Goafíeeii  mi. 

(Atrayéndola  con  eariñosa  compasión.) 

Emilia.  Amarme«>jura: 

casarse  conmigo  intenta 
porque  mi  amor,  según  cuenta, 
labra  toda  su  ventura. 
Pidió  á  mi  tia  mi  mano 
que  sin  piedad  le  negó, 
ella  nada  me  contó 
de  este,  asunto,  pero  en  vano, 
por  él  le  supe. 

Enriqueta.  Adelante. 

Prosiga  usted. 

Emilia.  *  Pues  en  vista 

de  que  en  aquella  entrevista 
salir  no  pudo  triunfante, 
me  dijo  que  si  quería 
con  é\  mi  suepte>enla2ar, 
él  me  podía  llevar 
á  la  casa  de  so  tia, 
en  dpnde  á  tanta  amargura 
fin  lográsemos  poner. 

Enriqueta.  (¡Oh!  qué  infamia  iban  á  hacer 
con  esta  pobre  criatura!) 
¡Todo  lotcomprendo  ahora! ' 
desgraeiada! 

Emilia.  (¿Qué  le  ha  dado?)    . 

Enriqueta.  Pero^iisted¿nO' viveal  lado 
de  alguien? 

Emilia.  .    ¿Quién^  fol  St  'teñera, 

con  mi  tia!  pero  yo... 
temí... 
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Enriqueta.  ¿No  tiene  usted  madre? 

Emilia.       No  tal,  sólo  tengo  padre: 
¡mi  pobre  madre  murió! 

yo  DUaea  la  conocí!  (Con  sentimieato.) 

¡Oh!  ¡cuánto  la  hubiera  amado! 

(Emlltft  eDjag«  una  lig-riraa*) 

EüBiQUETA.  ¡Si  ella  viviese  á  su  lado 

DO  estaría  usted  aquí! 

¿Mas  su  padre?... 
Emilia.  Como  está 

siempre  con  tanto  negocio, 

cuando  tiene  un  rato  de  ocio 

solamente  á  verme  va. 

¡Y  es  natural...  está  ahora 

el  pobre  tan  ocupado! 
Enriqueta.  ¿Cómo?  ¿no  vive  á  su  lado? 
Emilia.       ¿A.  mi  Mido!  no  señora. 

Y  si  al  empeño  accedí 

de  él,  ha  sido  porque  yo... 
Bnriqqkta.  Usted,  nina,  no  debió 
irse  con  un  hombre  así. 

Y  aunque  hoy  á  su  ahn  no  cuadre 
usted  debe  arrepentida 

exigirle  que  en  seguida 

la  lleve  á  usted  con  su  padre. 

Emuja.       ¡Es  verdad!  Ahora  me  aflijo, 
y  que  hice  muy  mal  sospecho: 
mas  mire  usted,  si  lo  he  hecho 
fué  porque  él  mismo  me  dijo 
que  nuestro  amor  protegía 
su  tio. 

Enriqueta  .  ¿Y  usted  creyót . . 

Emilia.       Una  carta  me  enseñó 

que  de  él  recibido  había 
y  en  la  que  de  eso  le  hablaba. 
Ya  la  letra  conocí, 
y  que  era  de  mi  padre  vi 
quien  eso  lé  aconsejaba. 

Enriqueta.  ¡Su  padre  de  usted!  (Coa  axtnñeu.) 

Emilu.  De  él  era 

la  carta  que  me  enseñó... 
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Enriqueta.  (¡Oh!  qué  infamia !) 

Emilu.  Eatóoces  yo 

¿qué  qaeria  usted  qne  hiciera! 

Me  Yíne  con  él! 
Enriqueta.  (¡Dios  mió!) 

Emilia.        Mi  padre  así  lo  decía, 

sólo  que  yo  no  sabía 

que  era  mi  padre  su  tio! 
Enriqueta.  (¡Infeliz!...  ¡qué  inicua  red!) 
Emilia.        Ya  ve  usted  que  de  ese  modo... 
Enriqueta.  Sí,  ya  sé...  pero  ante  todo, 

¿quién  es  su 'padre  de  usted? 
Emilia.       ¿Mi  padre?...  ¡Ah!  vea  usted  aquí 

8u  retrato. 

(Se  quita  del  pecho  nn  alfller-medallon    con  el  < 
retrato  de  Cirio».  Le  abre  y  se  le  presenta  á 
Enriqueta,  qne  al  verle  comprime  un   grito 
desgarrador.) 

Enriqueta.  ¿Qué!!  (¡Dios  mioü) 

Emilia.        ¡Es  él!..,  si! 

(Emilia  sin  soltar  el  medallón  se  fijft  eon  ale- 
gría en  el  retrato  que,  con  filial  cariño,  besa 
repetidas  veces,  dejando  así  más  libre' la  ac- 
ción de  Enriqueta  para  expresar  la  lacha  de 
sentimientos,  sin  que  Emilia  se  aperciba  da  la 
situación  en  qne  se  halla.) 

Enriqueta.  (¿No  es  desvarío!) 

¿Ese  retrato?... 
Emilia.  Si,  sí! 

Es  mi  padre. 
Enriqueta.  (¡Él!) 

Emilia.  ¡Sí,  lo  es! 

Enriqueta.  (¡Mi  hija!!  ¡Ay!)  (Vacilando.) 
Emilia.  Verle  me  recrea. 

(Acercándole  rápidamente  á  sostener  á  Enri- 
queta. ) 

¡Ah!...  qué  aseso? 

Enriqueta.  (Abrazándola.)  (Ay!...  que  lo  sea 

aunque  yo  muera  después!) 
Pero  ¿quién  te  trajo  aquí?... 

Emilia.        Alfredo. 

Enriqueta.  ¿Alfredo? 


62  EL  ESCLAVe  DE  SU  CULPA. 

Emiua.  Sí  tal. 

Enriqueta.  (¡Qoó  trama  tan  infernal!) 

({Me  ToeWo  loca!...  Ay  de  mí!) 
Emilia.       ¿Conque  ya  recuerda  uaté!... 
Eüriqubta.  Sí.  (¡Con  mil  ideas  lucho!) 
Emilia.       ¡Y  yo  la  querré  nuche! 

ENaiODETA.  (Coa  alafrCa.)  ¡Muchot 

¡Sí,  hija  mia!  mucho} 

(idbniaiOM  por  tontentrté.)'  - 

Emiua.  ¡Qué!... 

4pe  siente  usted  mal? 
EHaiQonA.  Yo,  no!... 

Qy  él  quiao  romper  estos  lazos!...) 

¡No  te  apartes  de  mis  bnnos! 

¡Ven:  si  tu  madre  murió 

sus  veces  contigo  haré! 

¡Tú  eres  buena  y  eres  bella! 

¡yo  te  cuidaré  como  ella 

y  como  ella  te  querré! 

EmiU4.  ¡Señora!  (Conmevida.) 

EüRiQueTA.  ¿Qué  tienes,  df? 

habla!  (¡y  calla  tá,  alma  roia!) 
Emilia.       Nada,  que  me  da  alegría  (Soiioundo.) 

de  que  usted  me  quiera  así! 

¡Siempre  tan  sola  he  viTido!.. . 
Enriqueta.  ¡En  mí  una  madre  tendrás! 
Emiua.       ¡Oh!...  Gracias,  gracias!...  Jamás 

á  la  mía  he  conocido! 

Con  amantes  embelesos 

nunca  á  mi  lado  la  yí, 

ni  en  sus  brazos  me  adormí 

arrullada  por  sus/besos! 

i  Ay!...  sin  su  sombra  querida 

sola...  tan  sola  me  too 

que  á  veces,  señora,  creo 

que  hasta  me.  falta  la  vida! 

¡Ella  jamás  los  enojos    • 

de  mi  pecho. disipó... 

ella  jamás  enjugó 

las  lágrimas  de  mis  ojos* 

Siempre  sin  ella  he  vifido 
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ea  un  martirio  sin  calma. 
¡Pobre  madre  de  mi  alma!... 
¡Guánio  la  hahiera  querido! 

EifRiQUBTA.  ¡Dios  te  bendiga^  mi  bien! 

¡con  cuánto  placer  te  escuchó! 
¡Pero  yo  te  querré  mucho... 
y  tú...  me  querrás  tambied! 
Tu  dicha  será  la  mia, 
deshecha  pues  el  quebranto. 
Nada  temas,  este  llanto 
es  un  llanto  de  alegrf^! 
¡Déjalo  libre  coírer 
que  á  mis  mejillas  no  quema! 
¡Es  cada  gota  un  poema 
de  ternura  y  de  placer! 
Él  me  demélve  la  calma; 
¡qué  dichosa^me  está  haciendo! 
¡Ay!  van  sus  gotas  caye^ido 
como  un  rocío  en  mi  alma! 
Que  me  hacen  sufrir  no  creas» 
me  están  prestando  constelo... 
¡Santo  rocío  del  cielo, 
bendito...  bendito  seas! 

Emilia.       ¡Qué  buena  es  usted! 

ENRIQUETA.  ¡Oh!..,  ven, 

ven  otra  vez  á  mis  brazos! 
¿Quién  de  estos  amantes  lazos 
podrá  separarle?...  quién?... 
Yo  calmaré  tus  enojos... 
con  tus  dichas  gozaré... 
si  lloras ,  enjugaré 
las  lágrimas  de  tus  ojos... 
No  habrá  pesar  que  tala^lre 
nuestros  dulces  embelesos....  > 
¡yo  te  daré  aquellos  besos 
que  nunca  te  did  tu  madre!! 

Em  iu a  .       ¿Llora  usted? ...  ¿Y  yo.  he  eausado 
ese  llanto!... 

f^  N  RIQUET 4 .  •       TÚ. . .  mi  bÍG^i  : 

Emilia.        Al  verla  lloro  también! 

Gár  los.      (Dentro,)  Basta»  ya  eatoy  «Qterado. 
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EntiQUBTA.  (¡El  es!) 

EmuA.  ¿Qaiéo  es? 

E:«iiiQUSTA.  Nadie:  vete... 

ocúltate!...  ya  saldrá?!... 
Emilia.       Pero... 
EifRiQUETA.  Uq  momento  no  más! 

¡Entra  en  ese  gabinete! 

(Emilia  impalMdft  por»  Eariqoeta  entra  por  la 
sein^nda  puerta  de  la  dereeha.  Enriqueta 
cierra  las  puertas  y  corre  las  cortinas,  entre 
las  qne  queda  inmÓTÍl  sin  ser  vista  por  Cir- 
ios, hasta  qne  lo  marea  el  dialogue.  Carlos 
entra  sumamente  agüitado  por  la  pnerta  del 
foro) 


ESCENA  IX. 

ENRIQUETA.— CARLOS.  . 

• 

Gírlos.       ¡Horrible  y  funesto  día!  (Entrando. ) 
¡No  estaba  en  su  casa...  no; 
Ramón  sin  duda  la  halfó! 
¡Usted  aquí  todavía!... 

(Viendo  á  Enriqueta.) 

Enriqueta.  ¡Aquí  me  debo  encontrar! 

(Sin  separarse  mucho  de  la  puerta.) 

Carlos.      ¿Que  otra  desdicha  me  pasa! 
Enriqukta.  ¡Mi  hija  se  encuentra  en  su  casa, 

y  en  su  casa  debo  estar! 
Carlos.      ¿Mi  hija!...  ¡Ah!...  ¿Sabe  usted?... 
Enriqueta.  #  ¡Si! 

¡Alfredo  la  trajo! 

Garlos.         (Alterado  ai  comprenderlo  todo.)  ¡Qué!! 

¡Ella!!...  ¿y  yo  le  aconsejé!... 

¡Oh!  (Queriendo  entrar  i  rerla.) 

.Enriqueta.         ¡No  se  pasa  de  aquí! 

Carlos.      ¡Soy  su  padre! 

Enriqueta.  ¡Aunque  le  aflija, 

mi  mente  en  su  afán  no  ceja! 

¡No  es  padre  quien  aconseja 

la  seducción  dfe  su  hija! 
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^Garlos.      ¡Oh!  ¡yo  mi  crimen  maldipto! 
mas...  ¡8i  creerlo  no  puedo! 
Enriqueta.  ¡Aquella  carta  de  Alfredo!... 
CARLOS.       ¡Gran  Dios!  ¡Qué  horrible  castígo! 

¿Y  yo  pude  aconsejar!.. , 
Enriqueta.  jUsted  tan  solo! 
CÁitLos.  ¡Qué  horror! 

Enriqueta.  ¡Y  es  su  padre!... 
Carlos.  ¡Oh!...  ¡por  favor!. .> 

No  me  acabe  de  matar! 

¡Me  vuelvo  loco!...  ¡Deliro! 

^Con  deliraate  expresión.) 

¡Dios!...  sé  conmigo  clemente! 

¡Sombras  encuentra  mi  mente 

por  donde  quiera  que  miro! 

¿Es  ilusión  del  deseo? 

¿Qué  otra  cosa  puede  ser? 

¡Si  no  lo  quiero  creer! 

¡Si  lo  miro  y  no  lo  creo! 

¡No...  no  es  posible!  ¡jamás 

tanta  desdicha  fué  cierta! 

¡Despierta  razón,  despierta, 

y  no  me  atormentes  lu&sl 
1  NRiQUETA.  ¡Tarde  su  perdón  implora! 
Carlos.       ¡Mi  mente  está  en  ella  fija! 

¡Oh!  yo  quiero  ver  á  mi  bija! 
Enriqueta.  ¡Jamás!  la  ha  de  ver! 
Carlos.  ¡Señora!.,. 

No  aumente  usted  mi  aflicción! 
Enriqueta.  Usted  que  quiso  perderla... 
Carlos.       ¡Gran  Dios? 
Enriqueta.  ¡No  es  digno  de  verla! 

Ramón.  (Apareciendo  en  U  puerta  del  foro.) 

¡Enriqueta  aquí! 
Enriqueta.  (Viéndole.)  ¡Ramón! 
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ESCENA  X. 

DICHOS.— RAMÓN. 

RAM05.        ¡Oh!...  ;á  qué  has  venido?...  ¡di! 
Kmii'qijkta.  Porta  vida,  que  es  mi  vida, 

y  por  la  honra  querida 

de  mi  hija  ..  que  está  aquí! 
Ramón.        ¿Tú  sabes?... 
Enriqueta.  Sí:  m¡  deber 

esto  me  aconseja. 
Ramón.  ¡Calla! 

¿En  dónde  esa  niña  se  halla?  (Á  Cários.) 
Cári.o¿.       ¿Qué  es  lo  que  intentas  hacer? 
Uamon.        Cumplirte  lo  que  ofrecí, 

referirla  todo...  todo! 
Enriqueta.  ¡No,  Ramón! 
Carlos.  ¡De  ningún  modo! 

Enriqueta.  (¡Yo  lo  impediré!) 

(Vate  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
Carlos.         (Colocándose  delante  de  la  puerta,    para  iinpe- 
.dlr  U  eutrada  á  Ramón.)  ^ 

¡Ay  de  tí 

si  tus  labios  ni  una  queja 

la  dicen  en  contra  mia! 
Ramón.       ¡Contra  tanta  villanía 

nadie  el  silencio  aconseja! 
Enriqueta.  ¡No  está  en  esta  habitación! 

(Saliendo  azorada  del  gabinete.) 
CARLOS.         ¡Cómo!  (Entra  en  el  gabinete.) 

Ekiqüeta.  ¡Fué  vano  mi  intento! 

CARLOS.       ¡No  está!!  ¡Oh!"  ¡qué  pensamiento 

desgarra  mi  corazón!  (Toca  unv  timbre  ) 

¡El  infierno  contra  mí 

se  vuelve! 
Enriqueta.  ¡Virgen  bendita! 

(Aparece  el  criado  en  la  puerta  del  foro.) 

Carlos.       Responde...  una  señorita  (ai  criado.) 
que  estaba  hace  poco  aquí, 
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¿la  has  visto  acaso  marchar? 

¿Di?...  I  tú  que  estabas  abajo! 
Criado.       Don  Alfredo  que  la  trajo... 
Cáru)s.      Qué... 

Criado.  Se  la  ha  vuelto  á  llevar 

Carlos.       ¡Jesús!! 
Enriqueta.  ¡Hija  de  mi  vida!! 

Ramón.        ¿Que  Alfredo  se  la  ha  llevado? 

(Con  extrafleza,) 

Enriqueta.  ;S(.  Por  él  aconsejado 
Carlos.      ¡Seducida!...  ¡Seducida!... 
Ramón.       ¿Y  tú,  tú  con  torpes  modos 
pudiste  engañarla  así?- 

Enriqueta.   ¡AyÜ  (Sin  poderse  ya  sostener.) 

Ramón.  ¿Qué  has  hecho,  infame,  di!    ' 

Carlos.       ¡Dejadme!...  ¡dejadme  todoslL 

¿No  estáis  mirando  mi  duelo? 

¿Aun  bastante  no  he  sqfrido? 

¡Ya  sé!...  ¡ya  sé  que  esto  ha  sido 

justo  castigo  del  cielo!  * 

¡Mas  ya  que  á  su  Providencia 

castigarme  asi  le  plugo... 

¡callad!...  ¿á  qué  más  verdugo 

que  el  que  tengo  en  mi  conciencia! 

(Carlos  sale  precipitadamente  por  el  foro.  Enri- 
queta doDi^inada  por  el  dolor  se  apoya  en  el 
respaldo  de  una  butaca  para  sostenerse.  Ra- 
món contempla  abatido  el  profundo  dolor  de 
Enriqueta.) 


FIN    DEL    ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  TERGERa 


La  misma  decoración  del  primero. 


ESCENA  ÍRIMERA. 

BAMON   aparece  pensativo  sentado  enana  balaca  cerca  del 
velador.  PABLO  sale  lentamente  por  la  paerta  del  foro. 

Pablo.  Señor.  (Acercándose.) 

Ramón.  ¿Ha  vuelto  Francisco? 

(Saliendo  de  sa  abatimiento.) 

Pablo.        No  señor,  y  hace  ya  tiempo 

que  salió. 
Ramón.  ¿Le  has  enterado 

bien  de  todo% 
Pablo.  Sí,  no  temo 

que  él  se  equivoque.  Conoce 

demasiado  á  don  Alfredo 

y  tienef  vista  de  lince. 
Ramón.       ¿Está  el  carruaje  dispuesto? 
Pablo.        En  él  marchó  á  la  estación 

del  ferro-carril,  y  dentro 

va  María,  la  doncella 

de  la  señorita.,  Al  tiempo 
^  de  salir  les  encargué 

que  bajo  ningún  protesto 

dejen  marchar  á  la  niña 

si  llegan  á  verla.  Pero... 
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00  sé  8i  me  habré  escedido 

en  mis  órdenes, — ^temiendo 

que  esa  jóYen  se  resista 

á  ir  con  so  tia... 

Ramo:«. 

¿Qué? 

Pablo. 

Temo, 

señor,  disgustar  á  usted! 

IUmo:<i. 

¡Acaba! 

Pablo. 

En  este  supuesto 

nada  más  dije  á  María 

que  la  trajese  aqui,  y  luego 

determinaría  usted . . . 

Ramón. 

¿Aquí?  ¿á  mi  casa?  ¿qué  has  hecho! 

Pablo. 

¡Señor...  yo  creí... 

Ramón. 

¡En  mi  casa! 

Pablo. 

¿Dónde  llevarla? 

Ramón. 

Comprendo  (Con  inquietud.) 

tu  intención !~¡e8  natural! 

¡quieres  que  una  vez  al  menos 

vea  Enriqueta  á  su  hija!... 

¡que  la  dé  su  adiós  postrero... 

y  que  y< ...  ¡me  yubItoIoco 

de  pensar!... 

Pablo. 

Señor... 

Ramón. 

Tu  afecto 

te  disculpa!  ¡has  hecho  bien! 

¿Qué  importa  mi  sufrimiento! 

(Queda  pensatifo.) 

Pablo. 

Señor,  si  algún  valor  tiene 

la  vida  de  un  pobre  viejo, 

con  alegría  la  diera 

por  evitarle  un  momento 

de  angustia!  Amo  con  delirio 

á  mí  señoral  y  por  eso 

le  pago  con  mi  cariño 

á  usted  ¡que  feliz  la  ha  hecho! 

Ramón. 

¡Feliz!... 

Pablo. 

/      ¿Lo  duda,  señor! 

Ramón. 

¡No  Pablo,  no!  cifré  en  ello 

toda  mi  ventura...  toda... 

y  hoy  sólo  á  mi  lado  veo 
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lágrimas  ;ay!...  queme  abrasan 
estando  mis  ojos  secos! 

Pablo.        Vamos,  señor,  considere 
que  así  no  pondrá  remedio 
al  mal,  y  que  solamente 
logrará  que  al  mismo  tiempo 
ptidezca  la  señorita! 
Ella  le  ama  á  usted...  Su  anhelo 
cifra  sólo  en  complacerle 
7  evitarle  sufrimientos. 

Ramón,       ¿Y  qué  más  puedo  yo  hacer 
que  sufrir  este  tormento 
sin  exhalar  una  queja 
que  halle  en  sus  oídos  eco! 
Ella  en  nada  me  ha  faltado, 
es  verdad;  su  error  funesto 
de  hacerla  creer  vilmente 
que  su  hija  había  muerto, 
obra  fué  del  seductor 
infame  que  en  otros  tiempos 
fué  mi  amigo  más  querido... 
mi  hermano!  Ya  ves  si  tengo 
motivos  para  sufrir! 
Déjame,  pues,  sin  recelo 
quejarme,  que  si  el  dolor 
no  mata  en  cíertQS  momentos 
es  porque  el  alma  se  queja! 
¡Ay  del  qué  llora  en  silencio! 

Pablo.         Mi  amor  á  la  señorita 

disculpa  mi  atrevimiento. 

Ramón.       ¿Y  acaso  yo  no  lá  adoro! 

¿puede  haber  amor  más  tierno 
ni  más  constante  que  el  mío! 
¡Ay,  Pablo!  ¡pues  si  por  eso 
es  por  lo  que  sufro  tanto! 
¡Si  ese  es  mayor  tormento! 
¡Verla  sufrir  y  no  hallar 
para  sus  males  remedio! 
¡No  es  mi  dolor  el  que  más 
me  aflige  en  estos  momentos; 
es  que  ella  sufre,  y  que  á  mí . 
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me  mata  yerla  sufriendo! 

Pablo. 

¡No  perdamos  la  esperanza! 

¡Siempre  al  mal  sigue  el  remedio 

7  quién  satw!... 

Ramoü. 

fNo,  imposible! 

(Mirando  al  gabinete  de  la  iiqaierda.^ 

¡Ella  se  acerca!  No  quiero     « 

que  mi  presencia  despierte 

en  ella  más  sufrimientos.' 

(Se  dirige  á  la  paerta  derecha.) 

Pablo. 

¡Señor! 

Ramo!i. 

¡Déjame  estar  solo!  (Vise.) 

Pablo. 

¿^ara  esto  he  llegado  á  Tiejo! 

ESCENA  II. 

PABLO.— ENRIQUETA,  qne  sale   por  la    izquierda  en 
completo  estado  de  abatimiento. 

Enriqcita.  ¡Pablo! 

Pablo.  ¡Valor,  señorita! 

Enriqueta.  ¡Le  tengo,  Pablo,  le  tengo! 

¡la  impaciencia  me  da  fuerzas 

para  todo!  Dime,  ¿fueron 

¿  la  estación? 
Pablo.  El  señor 

encargó  que  con  gran  celo 

áila  niña  se  buscase, 

y  yo  he  mandado  al  momento 

á  Francisco,  acompañando 

á  María,  con  objeto 

de*que;á  todo  trance  impidan 

que  se  macclien. 
Enriqueta.  ¿Y  no  han  vuelto? 

Pablo.         ¡Aún  nol 
Enriqueta.  ¡Dios  mío,  no  hay  duda, 

no  los  han  hallado?^  ¡el  cielo 

quiere  apurar  mis  desdichas! 
Pablo.        Vamos,  más  calma;  por  eso 

no  pierda  usted  la  esperanza... 
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Enriqueta.  ¿No?  ¡Si  me  lo  está  diciendo 

á  gritos  el  corazón! 

¡Pobre  hija  mia! 
Pablo.  *  Yo  creo 

4\ie  los  hallarán  ' 

Enriqueta.  No,  Pablo, 

mi  mal  no  tiene  remedio. 

¡Soy  muy  desgraciada! 
Pablo.  Vamos, 

señorita,  ¿por  qué  esos 

pronóstico?  calme  usted 

su  agitación,  que  aunque  viejo 

y  sin  servir  para  nada, 

al  verla,  como  la  veo 

llorar,  también  á  mis  ojos 

acudir  lágrimas  siento! 
Enriqueta.  ¡Gracias,  Pablo!  Tu  carino 

á  mi  mal  presta  consuelo. 

¡Si  vieras  cuánto  he  sufrido 

á  solas  en  mi  aposento 

desde  esta  tarde  evocando 

mis  ya  pasados  recuerdos, 

y  llorando  mi  amargura* 

y  mi  dolor  en  silencio! 

¡Encontrar  á  la  hija  mia, 
"    y  encontrarla  en  el  momento 

en  que  encañada,  perdida 

tal  yez  ya!...  ¡ay¡  ) 

Pablo.  ¡No  pensemos 

en  eso! 
Enriqueta.  ¡No  he  de  pensar, 

si  ese  sólo  pensamiento 

es  quien  hoy  vida  me  da, 

si  es  vida  vivir  muriendo! 
Pablo.        Pronto  esa  niña  á  sus  brazos 

vendrá,  y  en  dulce  consuelo 

trocará  con  sus  caricias 

este  dolor  tan  intenso. 
Enriqueta.  No,  Pablo;  aún  así  me  esperan 

también  terribles  tormentos. 

¡No  la  podré  llamar  hija! 
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¡Yeré  que  la  arrancan  luego  . 
para  siempre  de  mis  brazos! 
¡Ella  ignorará  el  secreto 
de  que  soy  su  madre...  y  yo 
siempre  llorando  en  silencio, 
consumiré  hasta  mis  lágrimas^ 
y  cuando  mis  ojos  secos 
estén  ya,  sucumbiré 
de  mis  males  bajo  el  peso! 

Pablo.        ¡Valor,  señorita! 

E?iEiQUBTA.  ¡Ay,  Pablo! 

(Saena  dentro  ana  campanilla.) 

Pablo.        ¡Han  llamado! 
ErvRiQUBTA.  ¿Serán  ellos! 

Pablo.        Voy  á  ver. 
Enriqueta.  Si,  Pablo,  sí, 

vé  pronto! 
Pablo.  Voy  al  momento. 

(VáM  por  al  foro.) 


.  ESCENA  m. 

ENRIQUETA,  luégo  RAMÓN,. por  la  dereeha,  después 
PABLO  y  EMILIA,  por  el  foro. 

Enriqueta.  ¡No  serán!...  ¡no  han  acabado 

todavía  mis  desgracias! 
Eulia.        (Dentro.)  Bien,  señora. 

Enriqueta.  (Comprimiendo  un  ^rito  de  alegaría.) 

¡Es  ella!  ¡Gracias, 
Dios  piadoso!  Se  ha  salvado! 

(Al  dirigirse  h&eia  el  foro,  se  detiene  contra'- 
riada  en  sa  tívo  deseo  de  salir  al  encuentro 
de  su  hija,  al  ver  á  Ramón  que  habrá  salih 
do  momentos  áptes  por  la  puerta  de  la  da- 
recha.) 

(¡Ah!...  Ramón!) 
Rahon.  ¿Qué  tienes? 

Enriqueta.  Nada... 

Ramón.  ¡^Está  azorada...  inquieta! 


'•»f 


ACTO  TERCERO. 


75 


EflRIQUBTA. 

Pablo. 


Ramón. 


Emiua. 

ElfRIQUETA. 

Emilia. 


Ramo?!. 
Emilia. 


Enriqueta. 

Ramón. 

Emilia. 


Enriqueta. 
Emilia. 

Enriqueta. 
Ramón. 


No. 

(Entrando  preeipitadaoiente  por  el  foro.) 

Señorita  Enriqueta... 
¡Ah!...  Don  Ramón! 

(Deteniéndose  al  Ter  á  D.  Ramón.) 
(Qae  aún  estará  cerca  de  la  puerta  derecha,  coa- 
templando  á  Enriqueta.) 

(¡Desgraciada!) 

(Aparece  «n  el  foro.) 

¿Por  aquí? 

(¡Dios  mío!) 

(Desde  la  paerte.)  ¡Ah!  SÍ: 

allí  la  veo!  ¡Señora! 

(Di rig-i endose  a  Enriqueta.) 

(¡Su  hija  aquf !) 

(¿Cómo  es  que  thora 
ya  no  me  abraza!) 

(Con  extrañeza  y  sentimiento  se  detiene  al  no- 
tar la  aparente  y  forzada  indiferencia  de  En- 
riqueta, que  sostiene  con  lieróiea  resisten- 
cia la  lucha  de  encontrados  sentimientos  que 
despiertan  en  su  alma  la  presencia  de  Emi- 
lia y  Ramón.) 

(¡Aydemí!) 
(Si  ella  comprender  pudiera!...) 
(¡Por  mi  á  sufrir  se  resigna!) 

(Contemplando  el  abatimiento  de  Enriqueta.) 
(Con  cariñoso  sentijypiento.) 

Comprendo  que  do  soy  digna 
ni  de  un  abrazo  siquiera, 
mas  ya  sabe  usted  que  yo, 
cuando  hoy  coa  Alfredo  fui 
á  la  casa  en  que  á  usted  ví^ 
fué  porque  así  lo  mandó 
mi  padre... 

(Reprimiéndose.)  (¡Ay!) 

Con  su  permiso 
fué;  sí  señora! 

(Disimulando.)        Ya  sé... 

(¡Pobre  niña!) 

(Ramón,  que  habrá  permanecido  hasta  ahora  en 
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Ureer  término,  «deUnU   un.  poco   hicta  «n 
lado  do  la  eoeena.  Earíqoota  permanoeo  en 
«  el  lido  opaosto.  Emilia  en  el  eontro.  Pablo 

ae  retira  lentamente  por  el  foro.) 

Ehiua.  Luego,  usté 

roe  dijo  que  era  preciso 

que  á  Alfredo  le  suplicara, 

aunque  así  no  lo  quisiera, 

que  al  momento  que  le  yiera 

con  mi  padre  me  llevara. 

Se  lo  supliqué;  y  en  cuanto 

lo  oyó,  dijo  que  vivía 

en  una  quinta  que  había 

fuera  de  Madrid;  por  tanto 

el  viaje,  había  que  hacer 

en  ferro-carril;  llegamos 

á  la  estación,  y  encontramos 

á  un  hombre  y  á  una  mujer, 

que  al  momento  que  nos  yieron 

yo  no  sé  con  qué  intención, 

después  que  una  gran  cuestión 

con  Alfredo  sostuvieron, 

en  un  coche  me  han  traido 

aquí.  ¿Hice  mal,  señora? 
Enriqueta.  No.  (Pobre  hija  mia!)  (Breve  pausa.) 
EmuA.        (coQ  turbación.)      *     ¡Ahora... 

lo  que  siento  es..-  que  he  venido 

en  mala  ocasión.. 
Eif  RiQüBTA.  ¿Por  qué? 

Emilu.       Estaría  usté  ocupada 

quizá! 
Enriqueta.  Yo?...  no  tal!...  en  nada. 

Emilia.       Como  estaba  cuando  entré 

este  caballero  aquí, 

al  lado  suyo!.. 
Enriqueta.  Es  mi  esposo. 

Emilia.       Este  señor! — Qué  dichoso 

será  usted ! ...  No  es  cierto? 

(Volviéndose  y  acercando  cariñosamente  á  Ra- 
món con  inocente  alegría.) 

Ramón.  Sí, 
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(Sin  irOQÍa,  paro  con  seotimiento.) 

muy  dichoso. 
Enriqueta.  (¡Qué  agonia!jf' 

Emilia.  (VoWiéndose  A  Enriqueta.) 

JuDto  á  usted...  ¿quién  no  lo  fuera? 

%i  yo  á  su  lado  viviera 

también  dichosa  sería. 
Enriqueta.  (¡Oh!...) 
Emilia.  Desde  el  primer  momento 

en  que  esta  tarde  la  vi, 

no  sé  qué  pasa  por  mi! 

un  alan  extraño  siento 

cuyos  motivos  ignoro, 

y  en  mi  loco  desvarío, 

á  veces,  con  penu,  rio, 

y  á  veces,  alegre,  lloro  I 

Yo  no  sé  si  esto  es  quebranto 

ó  es  de  mi  placer  divisa! 

si  es  placer,  ¿por  qué  mi  risa 

se  convierte  luego  en  llanto? 
Ramón.        (Ah!) 

Enriqueta.  (¡No  puedo  más!) 

Emilia.  ¡Sentí 

por  usted  tal  simpatía!.... 

¿Lo  duda  usted? 
Enriqueta.-  No...  hljamia. 

(Dominando  su  dolor.) 

Emilia.        ¡Uámeme  usted  siempre  asi! 

IRamon.        (¡Oh!) 

Emiija.  Nunca  así  me  llamó 

mi  madre...  que  ya  no  existe! 

Enriqueta.  (¿No  hay  más  penas!) 

Emilia.  ¡Es  tan  triste 

vivir  como  vivo  yo! 
En  mi  desdicha  pensando 
mis  lágrimas  con  enojos, 
van  al  brotar  de  mis  ojos 
á  mis  mejillas  quemando. 
Mi  dolor  á  derramarlas 
con  honda  inquietud  me  obliga, 
y  no  ñay  una  mano  amiga 
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qoe  se  afane  por  secarlas. 

¡De  mi  suerte  los  agravios 

é  que  suspire  me  impelen, 

y  DO  hay  labios  que  consuelen 

los  suspiros  de  mis  labios!    « 

¡La  soledad  me  da  horror, 

hablar  coo  alguien  ansíOy 

y  DO  hay  nadie  al  lado  mío 

que  sufra  con  mi  dolor! 

¡Por  esa  razón  sin  calma 

paso  la  vida  llorando, 

y  siempre...  siempre  pensando 

en  mi  madre  de  mi  alma! 

¡Y  aumentando  mi  querella 

es  tanta  mi  insensatez, 

que  si  duermo  alguna  vez 

es  porque  sueño  con  ella! 
Etvriqueta.  (¡Qué  martirio!) 
Kmiua.  Yo  no  vi 

jamás  á  la  rAadre  mía, 

mas,  de  seguro,  sería 

buena  como  usted!  ¡Oh,  sí! 

Me  lo  dice  el  corazón 

y  en  la  vida  me  ha  engañado! 

¡Si  ella  viviese  á  mi  lado!... 
E?iriqi;eta.  (¡Ay!) 

(Sin  faerzM  ya  parm  dominar  sa  sitaaclon.) 

Ramón.  ¡Enriqueta! 

(Viéudola  desfallecida  y  acercándose.) 

EüRiQUjBTA.  ¡Ramón! 

(Con  eari&osa  expresión'.  Breve  pausa.  Enrique- 
ta hace  el  ultimo  esfuerzo  por  aparecer  tran- 
qmtla.) 

Ramón.        Voy  al  Congreso  un  instante, 
cuando  vuelva...  pensaremos 
lo  que  resolver  debemos.  . 
Asunto  tan  importante 
allí  ocupa  mi  atención, 
que  á  faltar  no  me.  resuelvo. 
(iNo  te  apartes  mientras  vuelvo 
de  tu  hija.) 
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Enriqueta. 


Ramón. 


(Acercándose  á  Enriqueta  y  en  vox  baja^) 

(¡GraciaS;  Ramón!) 

(Cogiéndole  cariñosamente  las  manos  y  con 
tierna  expresión  de  agradecimiento  por  dejar- 
la allí  con  su  hija.) 

(¡Solas  las  dejo  á  las -dos! 
¡Nada  mi  amargura  evita! 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  derecha.) 

¡Pobre  niña!)  Señorita... 
¿Qué?..,  ¡Ah!.,.  vaya  usted  con  Dios. 
(¡Llevo  el  alma  destrozada! 
¡Ño  hay  pesar  que  más  aflija! 
¡Pobre  madre  y  pobre  bija!         ^ 
¿Cuál  es  la  más  desgraciada!) 

(Váse  derecha.) 


Emilia. 
Ramón. 


ESCENA  IV. 

ENRIQUETA.— EMILIA,  después  RAMÓN  que  vuelve 

por  la  derecha. 

(Enriqueta,  así  que  desaparece  Ramón,  no  pudiendn  ya  con- 
tener su  dolor,  que  tanto  ha  comprimido  en  la  escena  ante- 
rior, se  echa  en  brazos  de  Emilia,  dominada  por  una  mortal 
congoja.  Hace  esfuerzos  por  romper  á  llorar,  pero  no  pue- 
de. Emilia  la  contempla  asustada.) 

Eniiiqieta.  ¡Ay! 

Emilia.  ¡Eh!  ¿qué  es  eso?  ¡señora! 

¿Se  siente  usted  mal?  ¡me  espanta 

su  palidez!  ¡Virgen  santa! 

¡y  encontrarme  sola  abora! 

¡favor!  su  estado  me  inquieta!  (Gritando.) 
Ramón.        ¿Qué  sucede? 

(Aparece  por  la  puerta  derecha  con  el  sombrero 
para  salir  á  la  calle  ) 

Emilia.  ¡Ah!  ¡venga  usté! 

¡Se  ba  puesto  mala!  ¡no  sé 

qué  es  lo  que  tiene! 
Ramón.  ¡Enriqueta! 

¡Enriqueta!  (¡Su  dolor 
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(U  tiento  m  el  tofi.) 

la  asesina?  ¡Desgraciada!) 

(EariqKeto  «mpiea  i  volver  en  si.) 

¡Habla!  ¿Qoé  tienes? 
ENtKiiiiTá*  No  es  nada, 

Emiua.        ¡Señora!... 
Snbiqcita.  ¡Ya  estoy  mejor! 

(Coa  trille  soniiea.) 

Ramón.       Entra  á  descansar. 
EnaiQUiTA.  No  tai. 

]Si  no  es  nada!  ¡Ya  ha  pasado! 
EmuA.       ¡Ay!  ¡qué  susto  me  he  llevado! 

¡Si  se  poso  usted  mortal! 
ENtiQOKTA.  ¡Ya  estoy  bien! 
Ramón.  ¿De  Teras? 

ENBlQUgTA.  Si. 

¿No  lo  ves?  ¡Si  esto  no  ha  sido 

nada! 
Ramón.  (¡Infeliz!) 

Eniiqueta.  ¡Un  vahído! 

¡No  te  detengas  por  mi! 
Ramón.       Usted...  la  acompañará 

mientras  vuelvo.  (Á  Emilia.) 

EMaiA.  Sí  señor.  (Con  alearía.) 

Ramón.       (¡Me  duelo  ver  su  dolor! 

(Dirigiéndose  al  foro.) 

¡Quién  mejor  la  cuidará!)  (VAse  foro.) 

'  ESCENA  V. 

ENRIQUETA  .-^EMILIA. 

Emilia.       ¿Se  encuentra  usted  ya  bien? 
Enhiqueta.  Si, 

(Abrazándola  con  temara.) 

muy  bien,  muy  bien...  ¡hija  mía! 

¡todo  ha  sido  de  alegría 

al  mirarte  junto  á  mi 
Emilia.       ¿Conque  tanto  me  ama  usté? 
Enriqueta.  ¿Cómo  no  amarte! 


i*  *i 
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Emilia.  ¿De  veras? 

Enriqueta.  ¡Mucho! 

Emilia.  ^Si! 

Enriqueta.  {Si  tú|supLerasI... 

Emilia.        ¡Por  mi  corazón  lo  sé! 

Enriqueta.  ¡Aunque  baga  á  mi  dicha  agravios 
00  te  lo  puedo  explicar, 
que  pierde  mucho  al  pasar 
del  corazón  á  los  labios! 
Este  anior  puro  que  hoy  Jabra 
de  mi  ventura  el  exceso, 
jpuede  encerrarse  en  un  beso, 
mas  nunca  en  una  palabra! 
Tú  no  puedes  entender 
lo  que  aquí  pasando  está, 

(Señalando  al  corazón.) 

mas  algún  dia  quizá  , 
lo  alcances  á  comprender; 
y  entonces  á  mi  agonía 
dar  podrás  dulce  consuelo. 

(Abrazándola  con  ternura.) 

¡Ven!  ¡ven!  y  pídele  al  ci^lo 
que  llegue  pronto  ese  dia! 

Emilia.        ¡Ah,  señora! 

Enriqueta.  De  estos  lazos 

no  prives  nunca  á  mi  amor. 

Emilia.       ¿Dónde  puedo  estar  mejor 

que  escudada  por  sus  brazos? 

Sólo  en  eso  cifro  hoy 

mi  más  constante  deseo, 

al  estar  en  ellos  creo 

que  en  los  de  mi  madre  estoy. 

Usted  calmó  mi  agonía, 

y  yo  con  amor  sincero, 

amo  en  usted  y  venero 

á  la  pobre  madre  mia! 

¡Su  bondad  amor  profundo 

en  mi  pecho  ha  despertado, 

quien  como  yo  siempre  ha  estado 

huérfana  y  sola  en  el  mundo, 

.y  en  su  infortunio  sin  calma 
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ni  placer  ni  dieha  e^ra, 

siente  al  bailar  qaieD  la  quiera 

Unta  alegría  en  el  alma! ... 

Deje  usted  en  este  día    - 

libre  mi  llanto  Ivotar: 

¡ay!  gusta  tanto  llorar    . 

si  se  llora  de  alegrlaf  ^ 

ESCENA  VL 

DICHOS.—- PABLO,  qne  entrt'  t^itgd»  por.«l  ibro. 

Pablo.        ¡Se&oríta,  señorita!. 

Enriqueta.  (LeT««Un4ot«  j  aeereiodoM  á  Pablo.) 

¿Qué  es  eso?  Estás  azoi>ado.^ 
Pablo.         ¡El  caso  no  es  para  menos! 

EnriQUBTA.  (Habla!  (En  tos  baja  á  ^bto.) 

Pablo.  ¡Está  aquí!  > 

E?iaiQUETA.  ¿Quién! 

Pablo.  Don  Garlos. 

EifRiQuiTA.  ¡£l...  D&osmto! 

Pablo.  Se  qúeáó 

en  la  antesala  esperando. 
¡Quiere  entrar  á  todo  trance! 
Cuando  Francisco  se  trajo 
á  la  niña,  don  Alfredo 
tl6  en  la  estación  á  don  Carlos 
quo  iba  en  busca  de  su  hija 
también,  y  allí  se  ha  enterado 
de  todo.  ¡Viene  á  lle?ársela! 

Enriqueta.  ¡Oh!  no;  ¡es  preciso  evitarlo 
hasta  que  vuelva  Ramont 

Pablo.         Bien  está; 

Enriqueta.  f>i  que  entre,  Pablo!) 

(Váse  Pablo  por  el  foro.) 

Hija  roia,  una  visita 
me  separa  de  tu  lado 
un  momento. 
Emilia.  ^    Bien»  señora, 

¿qué  debo  hacer? 
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GifRiQUETA.  Pronto  acabo. 

•    Entra  en  ese  gabiiuete. 

(Ppr  la  )>uert8  izquierda.) 

£miua.       Con  impaciencia  la  ¿guardo,  (váse.) 


ESCENA  VIL 

ENltlQÜETA,  despttes  CARLOS. 

Enbíqucta.  ¡y  pénsá/que  á  sepai^arla 
van  de  iñis  bráids'ahoral..* 

(Queda  al>atída.'  Caríós  entra  por  el  foro  y  la 
contemptl  QÍi'ntoiiiéiitd;'  al  verle  Enriqueta  re- 
cobra su  énterézAT't  dl^tdád.) 

Carlos.       Dispénseme -6sted^  seoora, 
si  he  venido  á  importonarla; 
mas  aunque  mucho  me  aflija 
mi  deber  lo<ordeban9í: 
no  extrañe  «atea  "verme  aquí; 
vengo  á  buscar  ámivihija. 
No  trataré  dé  ocultar 
que  la  impacieiiciá  nde  abrasa. 

EtfaiQUETA.  ¿Teme  usted  qtíé  en  esta  casa 
no  se  la  sepa  guardar? 

(Coo  iróniea  dignidad.) 

Carlos.       ¡Temo. . .  agravar  mi  dolor! 

;la  venganza  á  Ramón  ciega! 
Enriqueta.  ¡Quien  al  delito  se  entrega 

vive  siempre  con  temor! 
Carlos.       <¡0h!  ¡que  así  mi  culpa  expiei) 
Enriqueta.  Es  natural  que  en  su  anhelo 

quien  la  guarda  con  tal  celo 

en  los  damas  no  confíe. 
Carlos.       ¡No  me  haga  usted  más  sufrir! 

¡Si  hoy  hasta  su  casa  vengo 

es,  señora,  porque  tengo 

aquí  un  deber  que  cumplir! 

Jamás  podré  resignarme 

á  que  mi  pasado  cuente 

Ramón  á  mi  hija,  ;  que  intente 
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¡Tiemblo  al  peimr  que  be  de  verla! 

¡Me  avergüento  de  mi  mismo! 

EnuA. 

¡Padre! 

(8ftli«Bdo  y  diriglén^óM  con  «leipriá  á  Cirios.  ) 

Oáblob. 

ffija  mía!...  Tú  aquí!  (Abrasindou.) 

EmuA. 

Te  extraña  verme...  ¿verdad? 

yo  tampoeo  eb  realidad 

me  k>  explico;  auaque'svasi 

lo  has  dispuesto t6... 

Carlos. 

¿Yo?  es  cierto. 

SI,  hija  mia,  sí,  70  hesido'  (iMsimoUndo.) 

quieo  había  conveoido... 

Emilia. 

¡Ah!  pues  entonces...  Te  advierto 

que  no  roe  pesa!  (Con  aio^ria.) 

CÁBL06. 

¿Por  qué? 

Emilia. 

¡Si  no  sé  explicarlo  ahora! 

desde  que  vi  á  esta  señora 

con  toda  mi  Alma  la  «mé^ 

Gárlo$. 

(¡Oh!) 

Emilia  . 

¡Me  quiere  taqto...  ú\ 

no  lo  dudes!  Qué  alegría!  (Abran  ndoie.) 

Yo  hablar  contigo  quería, 

pero  tú...  (Eafadándoso  de  pronto.) 

Círlos. 

¿Qué  quieres,  di?  (Con  cariño.) 

Emilia. 

¡Qué  quieres?  ¿qué  he  de  querer! 

reñirle. 

Carlos. 

No  seas  niña! 

Emilia. 

¡Pues  es  muy  justa  mi  riña! 

¡Por  qué  no  me  viste  ayer? 

Carlos. 

Mis  ocupaciones... 

Emiua. 

Sí... 

¡SiMQpre  la  misma  canción! 

tu  primera  ocupación 

debía  ser  verme  á  mí! 

Carlos. 

Tienes  razón:  te  concedo 

que  hice  mal. 

Emilia. 

Muy  mal  hiciste. 

Dírae  ¿por  qué  le  escribiste 

ayer  esta  carta  á  Alfredo? 

^>  * 

¿Qué?  Te  (Dalla;;?  (Enseñándosela.) 

Carlos. 

¿¥o?  ¡Dios  mió!  (Aterrado.) 
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Emilia. 
Carlos. 


Emilia. 


€árlos. 
£milu. 


Carlos. 


Emilia. 
Carlos. 


Emilia. 
Carlos. 


Por  eso  me  fai  con-éL 

(¡Oh,  qué  martirio  tan  cruel! 

]de  horrible  qué  modo  expío         ^ 

mi  falta  con  mi  dolorl) 

Gomo  la  carl;a  decía 

que  i  la  casa  de  su  tía 

fuese... 

¡Galla,  porlavorl 
fista  señora...  mi  falta  (Co»  inoemeia.) 
también  reprendió!  ¿Qué  mal 
hay  en  elloí  ¡duda  igusd 
aoQ  sin  quererlo  me  asalta, 
pera  mi  duda  refreno 
7  asi  pretendo  alentarme! 
]Tú  no  ibas  á  aconsejarme 
nada  que  no  fuese  bueno! 
¡Oh!  sí,  sí,  yo  no  sabía, 
mi  bien,  lo  que  entonces  hice. 
Si  alguien  que  miento  te  dice 
di  que  no  es  cierto,  hija  mía! 
¡De  acciones  tan  miserables 
no  soy  capazl 

¡Me  estremeces! 

^Sin  corapreaderle.) 

Es  que  en  este  mundo  á  veces 

hay  errores  lamentablesl 

Que  hubo  en  mi  maldad  no  creas! 

un  engaño  me  cegó. 

¡Creer  en  tí  maldad  yo! 

No,  jamás! 

¡Bendita  seas!  (Abrazándola.) 

¡No  lo  dudes!  ¡Esto  ha  sido 
tan  sólo  un  engaño  horrible, 
si  no...  ¿cómo  era  posible 
que  yo  h ubiese  consentido ! . . . . 
¡En  quien  la  vida  te  dio 
no  cabe  acción  tan  impía! 
¡tu  vida  podrá  ser  mia, 
pero  ta  pureza  no! 
¡Esa  es  de  Dios!  ¡Tal  recelo 
deshecherlaolma  sincera]. 
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¿yo...  robártela!...  eso  faera 

robar  an  ángel  al  cielo! 

• 

¡Cometer  tal  villanía, 

yo  que  por  tí  sólo  aliento^... 

« 

¡no  abrigues  tal  pensamiento! 

¡no  lo  abrigues,  Irija  mta! 

Emiua* 

¿Yo?...  ;no!  ¡qué  agitado  estás! 

(sin  eompreiHter  tUm  lo  qae  dice  Cirios.^ 

¿qué  tienes!  ¡no  te  comprendo! 

Carlos. 

(¡Oh!  ¡yo  á  mi  mismo  me  vendot) 

¡No  me  comprendas  jamás! 

Emiua. 

¡Vamos,  cálmate!  ¿por  qué 

quieres  agitarte  asft 

¡Hoy  todos  están  aquí 

tan  tristes,  que  yo  ni  sé 

lo  que  me  pasa! 

Carlos. 

¡Dios  raior 

Emilia. 

¡La  noticia  que  me  has  dado 

de  que  te  vas,  me  ha  causado 

tanta  pena!... 

Carlos. 

Yo  confío... 

y  es  lo  que  más  me  interesa. 

en  que...  (por  más  que  me  aflija 

mi  ausencia)  como  á  una  hija 

te  cuidará  la  marquesa 

del  Sollvar. 

Emilia. 

(Con  distinto.)  ¡Yo  á  «U  tsdO 

vivir!... 

Carlos. 

Sij  ¿lo  sientes? 

Emilia. 

¡Yo?... 

Carlos. 

Ella  misma  me  ofreció 

su  casa. 

Emilia. 

¿Y  has  aceptado? 

Carlos. 

Sí. 

Emilia. 

Bien  está,  no  resisto.  (Con  pessr.) 

Mas  vivir  en  compañía 

de  esa  señora... 

Carlos. 

¡Hija  mía!... 

Emilia. 

¡Gomo  yo  nunca  la  he  visto! 

Carlos. 

No  importa. 

Emilia. 

(Con  hamiidad.)  Haré  dosdo  abora 
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lo  que  tú  quieras  mandarme; 

(Con  viva  expresión.) 

mas  si  quisieras  dejarme 

aqui  con  esta  señora... 

Carlos. 

(¡Oh!) 

Emilia. 

¡Me  ama  tauto! 

Cáiilos. 

¡Por  Dios! 

¿DO  pienses!... 

Emilia. 

¿Por  qué  eso  dices? 

¡seriamos  tan  felices 

viviendo  juntas  las  dos! 

¡Ese  es  el  único  bien 

que  hoy  anhelo  con  ternura! 

¡Es  tan  buena!...  ¡Estoy  segura 

de  que  tú  la  amas  también! 

¿verdad? 

Carlos. 

Sí. 

Emilia. 

¿Qué  tienes! 

Carlos. 

¡Nada! 

¡qué  he  de  tener!  ¡no  te  asombre! 

Emilia. 

¡Qué  infame  sería  el  hombre 

que  la  hiciera  desgraciada! 

Carlos. 

(¡Mi  castigo  es  merecido!)  (Aterrado.) 

Emilia. 

¡Amarla  tanto...  y  ahora 

vivir  con  otra  señora 

á  quien  nunca  he  conocido! 

Carlos. 

¿Y  eso  causa  tu  pesar! 

Ewlia. 

No,  pero... 

¡Ah! 

(Volviéndose  de  pronto  hicia  Carlos.) 

Carlos. 

¿Qué  te  pasa? 

Emilia. 

Dime,  ¿va  Alfredo  á  esa  casa 

donde  me  vas  á  llevar? 

¿No  irá,  verdad? 

Carlos. 

(¡desgraciada!) 

■ 

¿Por  qué  lo  quieres  saber?  J 

Emilia. 

Porque  no  le  quiero  ver; 

estoy  con  él  enfadada! 

¡Me  ha  engañado!  ¡Mas  me  obligo 

á  castigarle...  y  lo  haré! 

Cuando  yo  le  supliqué 
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Carlos. 
Emiua. 


que  me  UeTára  contigo^ 

al  puDto  me  respondió 

sin  turbarse,  que  Tívias 

en  la  quinta  que  tenias 

fuera  de  Madrid,  y  yo...  . 

]ya  ves!...  ¡asi  lo  creí!... 

que  anduve  torpe  sospecho, 

mas  él,  ¿no  es  verdad  que  iia  hecho 

mal  en  engañarme  así? 

¡Muy  mal! 

Ya  le  iHtfé  pagar 
caro,  muy  caro  su  engaño; 
por  lo  menos  en  un  año 
00  le  vuelvo  más  á  hablar. 
¡Si,  dices  bien,  bija  «lia! 
No  faltaba  más...  yo  liaró 
que  se  enmiende  y  probaré 
que  sé  tener  energía. 
¡Oh!  sí,  ténlal 

:Tj)^ya«^mttelia. 
Buen  castigo-así  le  dasfios. 
Sin  embargo..^  ahora* que  eelamos 
solos,  y  que  él  no-míe  escucha, 
á  hacerte  una  confesión 


Ciatos. 
Emilia. 


Carlos. 
Emilu. 


Carlos. 
Emilia. 
Carlos. 
Emilia. 

Carlos. 
Emilia. 

Carlos. 
Emilia. 


Carlos. 


voy... 

Impaciente  laespero. 

Pues  bien-,  es... '(Con  nilK>r.) 

iQü6? 

Que  le  quiaro 
con  todo  uA  corazón: 
¡Oh! 

¡No  apaga  su  demencia 
el  amorqueetiste  en^-roí! 
¡Repara,  EmÜia!... 

¡Ahora  sí 
quonVft  á  ser  triste  ta4ia8eflcia 
para-eiü  Sin  ti...  sm-  él.¿. 
¡qué  soledad  tan  sombría! 
¡Y  piensas  tú^qu»  la  mía 
ha  dd<.ser  menos  cruel! 
¡Allí,  sela^  Mheisar! 
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Emilia. 

Carlos. 
Emilia. 
Garlos. 
Emilia. 
Carlos. 


siempre  en  tí,  mi  bieo,- pensando 
iré  la  dicha  buscando 
y  na  la  podré  encontrar! 
Tu  amor,  eon  loca  demencia 
por  doquiera  buscaré, 
y  en  vez  de  amor  haJIaré 
la  soledad  y  la  ausencia. 
Mí  amargura  y  mi  quebranto 
lágrimas  me  armnioar£n, 
y  hasta  tí  no  llegarán 
mis  suspiroé  ni  mi  llanto. 
De  otro  sol  el  resplandor 
me  hefirá  con  sus  reflejos, 
y  siempre  lejos...  muy  lejos, 
y  á  solas  con  mi  dolor; 
nada  mi  afán  impío 
calmar  podrá  los  enojos. 
¡Sin  tí  veré  ante  mis^  ojos 
eLmiñ(j[oientere  vacío! 
Mas  ¿qué?...  {lloras!...  ¡Tu^pesfir 
deshecha]  (¡Pobre  hija- mia!]^ 
¡Peinemos  sólo-en  el  dia 
en  que  te  tuelva.á  abrazar! 
¡Ya  verás  con  cuanta  amor 
me  volverás  luego  á  ver! 
¡Un  insta  nte.d^  placer 
cuesta  un.sigloiide^  dolor! 
Es  fuerza  que  prdBtot  aea-be 
esta  aus^eia! 

.^Será  asi! 
¡Y  hov)  mismo  te  onarcbas? 

Sí. 
¿YteuándovjaeWes? 

(^(¡DiosiMbe!) 


ESCENA   IX. 


DICHOS.— ALFJliSDO^i  por,  # l  foro. 

Emilia.       ¡  Abrigo  <eierta'zo»)l>ra!... 
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Carlos. 

¿Quléoes?... 

(Volviéndose  »l  lontir  los  pasos  do  Alfredo  ^ae 

al  Torios  se  detiene  con  temor.) 

Emilia. 

(¡Alfredo!)  (viéndole  coa  rabor.) 

Cáblos. 

(¿Qué  hacer?) 

(Contemplando  4  los  dos.) 

Emilia. 

(¡Me  voy!...  ¡No  le  quiero  ver!) 

(A  Carlos,  y  váse  corriendo  por  el  foro.) 

Alfredo. 

¡Ciarlos!  (Abatido.) 

Círlos. 

¡Gózate  en  tu  obra! 

ESCENA  X. 

CARLOS.— ALFREDO,   despees  RAMÓN  por  el  totm. 


Alfredo. 
Carlos. 


Alfredo. 
Carlos. 


Alfredo. 

Carlos. 

Alfredo. 

Carlos. 


¡Mi  obra! 

¡Es  verdad!  ¡También  es 
mía!...  negarlo  no  quiero! 
^  le  aconsejé  primero!... 
tu  la  engañaste  después! 
¡De  los  dos  fué  la  victoria 
pues  corrimos  de  ella  en  pos! 
no  lo  dudes!...  á  los  dos 
nos  cabe  la  misma  gloria! 
Carlos...  Óyeme  en  razón! 
¿Qué  más  me  quieres  decir! 
¡Yo  no  te  puedo  pedir 
cumplida  satisfacción!... 
para  hacerlo,  bien  lo  sé, 
no  tengo  ningún  derecho! 
¡Tú  tan  solamente  has  hecho 
lo  que  yo  te  aconsejé! 
¡Aún  puedo  hacerla  dichosa 
y  mi  felta  reparar! 
¡Y  cómo  lo  has  de  lograr !' 
¡Cómo,  haciéndola  mi  esposa! 
¡Emilia  tu  esposa!...  ¡No! 
no  pronuncies  ese  nombre! 
¡ella  la  esposa  del  hombre 
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que  seducirla  intentó! 
¿Acaso  lograr  podrías 
que  en  ti  confiara  su  pecho? 
Lo  que  ahora  con  ella  has  hecho 
luego  con  otras  harías; 
y  ese  temor  solamente, 
su  ventura  arrebatando, 
quizá  fuera  envenenando 
su  existencia  lentamente! 
Tu  proceder  execrable 
no  merece  ese  consuelo! 
¡Ella  es  un  ángel  del  cielo 
y  tú  eres  un  miserable!... 

Alfredo.     ¡Carlos!...  piensa... 

Garlos.  Ya  por  todo 

es  preciso  que  pasemos! 
¡Ni  tú  ni  yo  merecemos 
que  nos  llamen  de  otro  modo! 
Si  yo  no  hubiera  causado 
el  mal  que  llorando  estoy, 
y  no  advirtiese  que  soy 
comq  tú,  vil  y  malvado; 
si  yo  de  perfidia  lleno 
obrado  no  hubiera  así... 
¿piensas  acaso  que  aquí, 
ahora  tranquilo  y  sereno 
tus  palabras  escuchara 
en  mi  ciega  indignación, 
sin  que  de  tu  infame  acción 
pusiera  el  sello  en  tu  cara? 
¡Si  pieasas  eso,  insensato, 
calla...  no  lo  digas  hoy; 
porque  aún  siendo  lo  que  soy 
no  sé  cómo  no  te  mato! 

Alfredo.     ¡Carlos!... 

Carlos.  ¡Calla!...  no  me  llames!... 

nuestro  crimen  es  inmenso! 

Alfredo.     Piensa  que  yo... 

Carlos.  ¡Sólo  pienso 

en  que  somos  dos  infames! 

Alfredo.     Yo  de  mi  pasada  acción 
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me  ampienlo  y  la  deploie! 

mas  piensa  qae  á  Emtiia  adoro 

con  todo  mi  corazón! 
Carlos.       ¡Me  pasma  ta  audacia  loca! 

¡Amor!...  ¡Deja  que  me  asombra! 

¡Amor  dices!...  ese  nombre 

se  pro&na  en  nuestra  boca! 
ALpaoio.     De  todo  cnanto  pasó 

lioy  me  encuentro  arrepoilido, 

y  bnmildemente  te  pido 

te  mano  de  Emilia! 
Cíalos.  ¡No! 

¡Nunca! 
ALPasDo.  Vo  haré  por  borrar 

de  mi  torpe  acción  la  huella! 
Carlos.       Ni  tú  eres  digno  de  ella, 

ni  yo  te  la  puedo  dar! 

¿Piensas  acaso  que  yo, 

porque  la  Tida  le  di 

puedo  disponer  así 

de  la  hija  mía?...  No,  no! 

Quien  con  proceder  viJlatto 

supo  hacer  lo  que  yo  he  fiecbo^ 

no  tiene  ningún  derecho 

para  conceder  su  mano! 

¡Cuando  algún  día  los  dos 

(Apuñee  Ramón  por  ol  foro.) 

nuestro  delito  expiemos, 

y  ambos  nos  regeneremos 

ante  el  mundo  y  ante  Dios!... 

Cuando  logremo»borrar 

la  acción  que  hoy  me  hace  sufrir... 

¡tú  me  la  podrás  pedir!... 

¡yo  te  la  podré  otorgar! 

¡Que  hoy,  aunque  así  no  te  cuadre^ 

por  nuestro  pasado  odioso, 

ni  mereces  ser  sufasposo, 

ni  yo  llamarme  su  padre!  ' 

Alfredo.     Yo  obré  por  tí  dirigido. 

CARLOS.       Inútil  es  tu  disculpen' 

Tuya  y  mia^fué  la  culpa!  ' 
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Ramón. 
Garlos. 
Ramón. 
Carlos. 

Ramón. 

ÁLFReDO. 


Sí!...  lostdos  la  habéis  toQkk! 

RamOO,..  (Breyo  pausa.) 

¿MdespeFabasTv.. 

Sí. 
a  eso  he  venido.  A  buscarte!  - 
Yo  también  deseo  hablarte. 
¿Qué  es  lo  que  quieiies -aquf? 
Ya  que  ella  mi  dicha  labra  (Á  Cáriog.) 
digno  de  mi  amor  me  haré!... 
cuando  lo  sea<«&  vendré* « 
á  exigirte  4u  paIabral(VAw  por  ai  foro.) 


ESCENA'  XI; 
GÁRLOS.-RAMON,  deapoa»  EMILIA 


pdrla  izqai«rda. 


Carlos. 

Ramón. 
Carlos. 

Ramón. 


Carlos. 


Ramón. 

Carlos. 
Ramón. 

Carlos. 


A  sufrir  no  me  resigno. 
y  eu  tu  ciega  obstinación!  •  . 
No  te  comprendo.' 

Ramón/' 
tu  proceder  es  indigno. 

(Dominándose  y  con  irónica  expresión.) 

¡Carlos!...  Es  cierto...  Salvar!... 
de  una  deshonra  segura 
á  esa  pobre  criatura.., 
es  indigno  á  no  dudar!   , 
¡No!...  no  ¿cuites  de  ese  modo 
tu  intención!...  aunque  me  aflija 
sé  que  has  buscado  á  mi  hija 
para  contárselo  todo! 
¿Esos  instintos  menguados  • 
qué  pechos  abrigas  saben?   ' 
En  eí  tuyo  sólo  caben 
sentimientos  elevados! 
Yo  sé  bien  cuál  es  tu  intento!... 
¡Tú!... 

La  impaciencia  me  abrasa! 
Mi  hija  se  encuentra  en  tu  casa! 
y  de  ella  saldrá  al  momjnio! 
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Eio  me  impalsa  á  venir! 

Hoy  mismo  sin  dilación, 

á  Cádiz,  en  dirección 

i  América  he  de  partir. 

La  respetable  señora 

marquesa  del  Solivar, 

es  ia  qae  debe  cuidar 

de  esa  nina  desde  ahora. 
RAMon.       ¿Y  Tienes  por  ella  aquf? 
CAftbos.      Sí:  llevarla  al  puntó  quiero, 

á  esa  casa,  donde  espero 

que  viva  siempre. 
Rahon.  ¡Ella  allí! 

¡Nunca;  aunque  seas  su  padre, 

7  aunque  me  juzgues  malvado, 

ni  tú  mismo  ya  del  lado 

la  arrancarás  de  su  madre!  <• 

Garlos.         (Comprendiendo  en  todo  sa  valor  U  ^eaerota  MÍ 
clon  de  Ramón.) 

.     ¿Qué  has  hecho!...  ¡Y  yo  le  insulté! 

Perdona  mi  loco  anhelo! 

¡Abrigué  tan  ruin  recelo 

porque  cual  yo  te  juzgué! 

¡Justo  es  que  tu  voz  me  arguya 

en  mi>delirío  sla  calma! 

¡era  muy  pequeña  mi  alma 

para  comprender  la  tuya! 

Esa  noble  acción  que  has  hecho 

de  mi  hija  en  beneficio 

me  impone  otro  sacrificio, 

aunque  desgarre  mi  pecho! 
Ramón.       Si:  te  lo  impone,  es  verdad. 
Carlos.       Hoy  mismo  me  alejaré, 

y  á  turbar  no  volveré 

nunca  tu  .felicidad! 

«Comprendo  que  aunque  me  aflija 

es  precisa  tal  hazaña! 

¡No  volveré  más  á  España! 

¡No  veré  más  á  mí  hija! 
Ramón.        El  mundo  podrá  juzgar 

la  acción  mia  como  quiera^ 
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SU  fallo  tranquilo  espera 
mi  corazoD.-  Yo  al  obrar, 
como  mis  acciones  fundo 
del  deber  en  la  obediencia, 
sólo  atiendo  á  mi  conciencia 
y  no  á  lo  que  diga  el  mundo! 
¡Siendo  á  mi  conciencia  fiel 
esta  acción,  no  me  sorprende!... 
¡si  alguno  no  la  comprende 
tanto  peor  para  él!... 
Carlos.        ¡Los  que  honrados  habéis  sido 
nada  teméis!...  es  verdad! 
mas  los  que  por  la  maldad 
sujetos  hemos  vivido; 
como  nada  nos  disculpa, 
siempre  de  todo  tememos, 
y  algún  día...  nos  hacemos 

ESCLAVOS   DE   NUESTRA   CULPA. 


ESCENA  ÚLTIMA. 

DUCHOS.-ENRIQUETA  y  EMILIA. 

Emilia.        Sí,  de  veras.  (Dentrc.) 

(Lué^o  apareciendo  en    la  puerta  de  la  izquierda 
'  Cirios  queda  abatido,  Ramón    se  acerca  á  re- 
cibir á  Enriqueta.) 

Enriqueta.  (Breve  pausa.)  ¡Ay  de  mi! 

Emilia.        ¡No,  quiere!...  ¡Adiós  pues,  señora! 

Ramón.        No  niña.  Usted  desde  ahora 

se  queda  en  casa. 
Emilia.  ¿Yo  aquí? 

Ramón.        Gomo  una  hija... 
Enriqueta.  Ramón... 

¡Oh!  Gracias,  gracias... 
Ramón.        (Ap.)  Ten  calma. 

Enriqueta.  (Guando  te  debe  mi  alma 

por  tu  generosa  acción.) 
Ramón.        Todo  lo  mereces. 
Emilia.        (á  Carlos.)  Padre. 
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Enriqueta.  (Á  tí  sólo  debo  boy         r 
cuanto  lie  sido  y  cqanto  soy 
como  esposa  y-como  madre  t) 

Cari  os.       Con  tu  aoble  accíoq  me  l^umillas 
Ramoo!--  ¡mi  querido  hermano! 

(Á  Rftmon    coa   expresivo   sfiDtimjento  y    vol" 
vié;i<'osu  hicU  Emilia.) 

¡Eiaili4l.-  ¡Besa  esa  mano! 
¡de  rodillas!...  jde  rodillas! 
Emilia.         íSí! 

(Cayendo  de  rodillas  al  lado  de  Ramón  y    be6á«- 
do)e  la  mano.) 

CARLOS.  ¡Bendigamos  los  dos 

á  quien  en  su  alma  entesora 
tanta  nobleza!  Señora. . . 

(Enriqueta  peri^anec4>rá  á  la  izquierda  de  Ra- 
mon,  apoyada  en  sus  brazos,  Emilia  á  la 
derecha  y  á  sus  pies.  Carlos  se  separa  con 
dolor  de  aquel  grupo,  y  dico  desde  el  centro 
de  la  escena.) 

¡Ramón!...  ¡Hijamia!...  ¡Adiós!! 

(Váse  precipitadamente  por  el  foro.) 

Emilia.        ¡Oh!...  ¡no!...  padre!  ¿Dónde  vas?... 

(Se  detiene  en  el  c^ntfO  de  la  esee^a.) 

¡Se  fué!...  ¡Su  dolor  me  espanta! 
¡Protégele  Virgen  santa! 
¡No  le  abandones  jamás ! 

(EmUi^  queda  arrodillada  en  n^f^dio  de  la  escena. 
Enriqueta  la  contempla  con  vivo  sentimiento, 
sin  separarse  de  Ramón,  que  la  anima  con 
cariñosa  expresión.) 
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CUADRO    PRIMERO 


EL  PREGÓN 

BMque  á  lodo  foro. —En  el  centro  de  la  escena  nu  árbol  con  úm 
tronco  corpulento.— A  la  Izquierda,  y  al  lado  del  f  rhol,  la  entrada 
de  uua  slioa  ó  boca  de  un  precipicio. 


ESCENA  PRIMERA 

▲1  levantarse  el  telón  se  oyen  dentro  trompetas,  y  el  Coro  general 
de  aldeano.'  va  saliendo  por  distintos  lados.  A  poco  soldadoi 

JHilsica 

Unos  Venid,  venid,  (saliendo.) 

amigos  acudid. 
Otros  Llegad,  llegad,  (ídem.) 

sabremos  la  verdad. 
Unos  El  son  de  esas  trompetas 

me  llena  de  terror. 
Otros  Será  un  nuevo  decreto 

del  Rey  nuestro  señor. 
Todos  Si  Herodes  nos  lo  manda 

preciso  es  no  chistar, 

no  vayan  los  sayones 

á  darnos  que  rascar. 

(Se  vuelven  á  oir  las  trompetas.) 
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jChítóü!  ¡chitónl 
no  alzar  mucho  la  voz, 
que  están  aquí 
y  nos  pueden  oir. 

(Sale  un  Centurión,  dos  trompetas  y  selfl  soldados.): 

Cent.  Pastores  y  labriegos, 

atentos  escuchad 

del  poderoso  Herodes 

la  regia  voluntad. 
Coro  Temblando  estoy  de  miedo. 

Dios  sabe  qué  será. 

Chitito,  por  si  acaso; 

chitito  y  á  escuchar. 

ClMT.  (sacando  un  pergamino.) 

Buscamos  á  un  esclavo 
que  del  Pretorio  huyó, 
y  al  cual  el  gran  Herodes 
á  muerte  condenó. 
Aquel  que  vivo  ó  muerto 
le  entregue  sin  tardar, 
un  ciento  de  dineros 
por  premio  alcanzará. 
Pero  jay  del  que  lo  oculte! 
¡Piedad  no  habrá  para  él! 
pues  con  el  vil  esclavo 
la  muerte  ha  de  obtener. 
Así  nuestro  monarca 
lo  manda  en  el  pregón, 
y  aquí  tenéis  sus  señas, 
leed  con  atención. 

(clava    el  pergamino   con  un  puñal   en  el  tronco  dtí: 
árbol;  vuelven  á  tocar  las  trompetas  y  se  van  los  tol- 
dados por  la  izquierda.) 
Coro  •  (Que  se  queda  aterrado  sin  atreverse  á  mover.) 

El  terror  entumece  mi  cuerpo 

y  no  sé  lo  que  pasa  por  mí. 

Quiera  el  Dios  de  Israel  que  no  venga, 

que  no  venga  el  esclavo  hasta  aquí. 

A  encerrarme  en  mi  hogar  voy  corriendo 

y  aunque  llamen  á  nadie  abriré, 

que  á  morir  en  suplicio  afrentoso, 

yo  prefiero  morir  de  hambre  y  sed. 

(Se  oyen  las  trompetas  lejanas.) 
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Oid,  oid, 

las  trompetas  se  vuelven  á  oir. 

(Poco  á  poco  se  van  retirando  por  donde  salieron  j 
con  mucho  pavor.) 

Horrible  son, 

que  me  llena  de  espanto  y  pavor. 

ESCENA  II 

ISMAEL  y  la  SIBILA 

HaUado 

SiB.  ¿Lo  has  oido,  Ismael? 

IsM.  .  Sí^ 

SiB,  ¿Y  pretendes  todavía  ir  á  la  ciudad? 

IsM.  Aun  cuando  supiera  perder  la  vida. 

SiB.  La  perderás,  no  lo  dudes.  Mira  allí  tu  sen- 

tencia de  muerte,  (señalando  el  edicto  del   árbol.) 

IsM.  Ko;  es  la  de  todo  el  pueblo  hebreo. 

SiB.  Olvida  á  esa  romana  y  consérvate  para  tu 

patria. 

IsM.  Me  pides  un  imposible. 

SiB.  Es  la  hija  del  aborrecido  Pretor. 

IsM.  Ese  tirano  encadenó  mi  cuerpo  y  su  hija  mi 

voluntad.  Sin  el  amor  de  Libia  y  sin  liber- 
tad, ¿de  qué  me  sirve  la  existencia? 

SiB.  ¿No  amas  á  tu  patria? 

IsM.  Más  que  á  mi  vida. 

SiB.  ¿Yámí? 

IsM,  ¡Tanto  como  á  mi  patria!  Pero  Libia  es  mi 

alma.  Su  amor  me  ha  regenerado,  y  si. no 
puede  descender  hasta  mi,  yo  sabré  elevar- 
me hasta  ella,  librando  al  pueblo  hebreo  de 
la  servidumbre  que  le  deshom^a. 

SiB.  No  esperes  nada  de  él.  ¿No  has  visto  á  esas 

pobres  gentes  temblar  como  corderos  en 
presencia  de  sus  opresores  y  verdugos? 

IsM.  Sí,  los  sencillos  labriegos;  pero  en  las  ciu- 

dades existen  espíritus  animosos,  y  cuento 
en  JerusaJém  con  muchos  valientes  que 
sólo  esperan  mi  voz  para  lanzarse  á  la  lucha. 
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8iB.  Te  engañas»  Ismael;  la  sangre  correrá  á  to- 

rrentes  y  sólo  lograrás  hacer  más  pesado  el 
yugo  que  nos  oprime.  Ten  confianza  en  mí. 
Sólo  del  cielo  puede  venir  nuestra  reden- 
ción. Jehová  nos  lo  ha  prometido  y  pronto 
llegará  el  suspirado  Mesías.  Mi  voz  te  lo 
anuncia. 

IsM.  No  oigo  más  voz  que  la  de  Libia.  No  creo 

más  que  en  su  amor. 

SiB.  ¡Ismael! 

IsM.  Yo  la  arranqué  de  los  brazos  de  la  muerte. 

Yo  la  estreché  entre  los  míos  para  solverla 
á  la  vida  y  ella  en  pago  me  robó  el  alma. 
Desde  aquel  momento,  mi  vida  fué  un  con- 
tinuo suplicio.  Su  ausencia  me  consumía, 
BU  presencia  me  abrasaba.  Me  atormenta- 
ban sus  desdenes  y  me  enloquecían  sua 
favores.  Quería  verla  y  no  verla;  y  al  consi- 
derar mi  baja  condición  y  su  elevado  rango, 
la  vergüenza  enrojecía  mi  semblante  y  la 
idea  de  la  muerte  acariciaba  mi  pensamien- 
to. Por  fin,  aprovechando  las  sombras  de  la 
noche  y  el  sueño  de  los  guardianes,  aban- 
doné el  palacio  y  huí  de  la  ciudad  decidido 
á  quitarme  3a  vida.  Desde  entonces  no  la  he 
vuelto  á  ver.  ¿Por  qué  desarmaste  mi  brazo? 
¿Por  qué  intentas  aprisionarme  tú  ahora? 

8».  Porque  quiero  conservarte'  para  tu  pueblo. 

Porque  quiero  que  desprecies  á  esa  raza 
maldita  y  tengas  confianza  en  mí.  El  día  de 
nuestra  redención  ya  está  cerca.  El  Mesías 
vendrá  entre  nosotros,  y  grandes  y  plebeyos, 
todos  seremos  iguales  ante  él.  Ten  confian- 
za en  mí. 

IsM.  Sólo  en  mi  brazo  confío. 

SiB.  ¡Incrédulo!  Todo  el  mundo,  menos  tú,  oye 

mi  voz  y  cree  en  mi  profecía.  Desde  el  más 
grande  al  más  chico,  llegan  de  todas  partes 
á  consultarme,  y  lo  mismo  magnates  que 
pastores,  sacerdotes  que  soldados,  todos  es- 
peran al  Mesías.  Unos  tiemblan,  otros  gozan, 
pero  todos  creen;  todos  menos  tú.  (Música  en 
la  orquesta.)  La  virtuosa  donccUa  elegida  por 
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el  Señor  para  redimirnos,  pronto  inundará 
de  luz  el  mundo  con  su  divina  gracia.  (La 

música  empieza  á  tocar  piano.)  Oye  CSas  armonías 

celestiales  que  anuncian  su  aparición.  Viene 
cual  simple  mortal,  de  pagar  el  tributo  de 
empadronamiento  á  nuestro  opresor,  (por  ei 

último  término  se  ven  cruzar  á  José  y  Maria.)  Míra- 
la por  dónde  llega  apoyadada  en  el  Santo 
Patriarca  José.  Hunde  la  rodilla  en  la  tierra, 
y  acatemos  la  sublime  Majestad,  (los  dos  se 
arrodiUan.)  jSeñor!  ¡Señor!  Mira  por  tu  pue- 
blo y  bendice  á  tus  elegidos,  (se  levantan.)  Pe- 
ro, ¿no  escuchas?  Alguien  llega  por  ese  lado, 
Ven,  huyamos  de  estos  sitios. 

IsM,  No;  quiero  ver  quién  es. 

SiB.  Entremos  en  la  boca    del  torrente  que  da 

acceso  á  la  gruta. 

IsM.  jCómoI  ¿Esa  cima  es  accesible  á  los  humar 

nos? 

SiB.  .  Nadie  más  que  yo  conoce  el  secreto.  Sigúe- 
me, que  ya  se  acercan  unos  campesinos. 

(Vanse  por  la  izquierda,  tercer  término.) 


ESCENA  III 

Coro  general  de  pastores,  por  la  izquierda,  primer  término,  luego 

"SIMÓN,  por  la  derecha 

Hnsiea 

Coro  (saliendo  por  la  izquierda.) 

Vamos,  pastores  y  pastoras, 
vamos  corriendo  hacia  oetlhém, 
que  antes  que  el  sol  nos  abandone 
todos  tenemos  que  volver. 
A  empadronarnos  vamos  pronto, 
porque  el  tributo  hay  que  pagar, 
y  pues  el  César  nos  lo  manda 
obedezcamos  sin  chistar. 

SlM.  (Dentro.) 

rara  hacer  corto  el  camino 
lo  mejor  siempre  es  echar 
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sendos  tragos  de  buen  vino 
y  cantar  y  más  cantar. 

Lalalá,  lalalá,  (saie  baiu&do.) 
lalalá,  lalalá. 

Otro  trago,  Simón, 

que  ya  estás  al  llegar. 
Coro  Qué  contento  vienes, 

amigo  .*^imón. 
8iM.  Sienipre  que  camino 

de  igual  modo  voy. 

¿VáÍ8  á  empadronaros? 
Coro  Muy  cieilo  que  sí. 

SiM.  De  hacer  eso  mismo 

yo  vengo  de  allL 
Coro  l)inos  al  punto 

qué  hay  que  hacer. 
SiM.  Muy  poco  tiene, 

que  aprender. 

Pero  escuchadme, 

vais  á  oir 

lo  que  con  todos 

se  hace  allí. 


Al  entrar  ves  una  mesa, 
tres  sayones  hay  detrás; 
uno  de  ellos  es  muy  feo, 
y  los  otros  muclio  más. 
Te  preguntan  por  tu  nombre, 
les  contestas  Pedro  ó  Juan, 
das  dinero,  lo  reciben, 
y  te  apuntan  y  te  vas. 


Al  que  llega  sin  dinero 
le  ha  caido  ya  que  hacer, 

Í)ues  le  embargan  el  ganado, 
a  pollina  y  la  mujer. 
Y  se  ha  dado  más  de  un  caso 
que  al  quejarse  algún  simplón, 
la  respuesta  que  le  dieron 
fué  pegarle  un  bofetón. 
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Allí  lo  importante 
para  esos  sayones, 
es  contar  monedas, 
nó  escuchar  razones. 
Que  habiendo  dinero , 
lo  mismo  les  da 
que  te  llames  Pedro, 
que  te  llames  Juan. 
Todos  Allí  lo  importante,  etc. 

Hablado 

Ald.  1.0      ]EaI  ¡eal  queda  con  Dios,  amigo  Simón,  que 
nosotros  aún  tenemos  mucho  que  andar. 


ESCENA  iV 

SIMÓN   ó   ISMAEL 

SiM.  Id  en  paz.  (vanse  todos.)  ¡Dios  de  Jsraell  Me 

he  quedado  S9I0  en  el  bosque.  Hombre,  es 
particular  lo  que  me  sucede.  Siempre  que 
paso  por  aquí  en  compaña  de  diez  ó  doce 
pastores,  tengo  más  valor  que  cuando  estoy 
sólo,  como  ahora.  Nada;  hay  que  hacer  de 
tripas  corazón  y  echar  á  correr.  Ten  presente 
que  tu  mujer  y  los  amigos  te  esperan  en 
casa,  y  no  está  bien  que  en  un  día  de  boda 

falte  la  parte  más  principal,  (va  á  marcharse  y 

96  detiene )  La  verdad  es  que  se  cuentan  unas 
cosas  de  este  bosque  y  de  esa  maldita  sima... 
Dicen  que  el  diablo  vive  en  ella,  y  que  á  lo 
mejor  se  presenta  echando  llamas  por  los 

O3OS  y...  (isinael,  que  habrá  salido  un  poco  antes, 
ha  ja  y  le  toca  en  el  hombro.  Simón  se  vuelve.) 

IsM.  jSimónl 

SiM.  (¡Jehová  me  proteja!  El  es.)  Ten  compasión 

de  mí...  yo  no  soy  más  que  un  pobre  pastor; 
no  me  tragues.  Mira  que  me  he  casado  esta 
mañana,  y  mi  mujer  me  va  á  echar  de  me- 
nos esta  noche. 

I SM.  Precisamente  vengo  á  preguntarte  por  ella» 
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¿Por  qué  has  abandonado  á  Salomé  en  el 
día  de  tu  boda? 

Sm.  (También  sabe  su  nombre.)  Te  diré...  no  ha 

sido  por  mi  pusto,  pero  el  Pretor  manda  y 
el  jnieblo  obedece...  he  tenido  que  ir  á  ía 
ciudad  á  empadronarme. 

IsM.  Otro  tributo  más  del  déspota  romano. 

SiM.  (¡Calle!  jEyte  diablo  es  judío,  por  lo  visto!) 

IsM.  ¿Regresarás  á  tu  casa  en  seguida? 

SiM.  Sí;  es  decir,  si  tú  no  te  opones.  (Hay  que 

tenerle  contento,  porque  si  no...) 

ISM.  Pues  vas  á  decirle  á  tu  mujer, pero  á  ella  sola, 

¿entiendes?  que  esta  noche  necesito  hablarla. 

SiM,  ¿A  mi  mujer? 

IsM.  ¿Qué  te  extraña?...  Yo  soy... 

SiM.  Sí,  ya  lo  sé...  pero  por  lo  mismo  que  eres... 

IsM.  Salomé  es  amiga  mía. 

SiM.  ¿Tu  amiga?...  (¡Mi  mujer  en  relaciones  con 

el  diablol) 

IsM.  Sí;  hemos  comido  el  pan  en  la  misma  casa. 

SiM.  (¡Han  comido  juntos  en  el  infierno!) 

IsM.  No  olvides  mi  encargo,  porque  de  no  hacer- 

lo, tal  vez  te  cueste  la  vida. 

SiM.  (Esto  quiere  decir  que  ahora  no  me  la  quita.) 

IsM.  Ya  comprenderás  que  yo  he  de  saber  si  me 

engañas... 

SiM.  Naturalmente.  (¡Cualquiera  engaña  al  dia- 

blo!) 
'  IsM.  Iré  á  vuestra  casa.  Procura  que  no  haya 

testigos. 

SiM.  ¿A  mi  casa?  (Vaya  un  huésped  que  voy  á 

tener.)  Pero  cuando  mi  mujer  me  pregunte 
qué  clase  de  diablo  eres...  porque  como  sois 
tantos,  ¿qué  la  digo? 

IsM.  La  dice3  que  soy  el  habitante  de  la  sima. 

SiM.  (¡De  la  sima!...  ¡El  terror  de  las  cercanías!) 

IsM.  I'oraa,  en  recompensa  de  tu'  servicio.  Hoy 

es  tu  boda  y  deseo  que  te  acuerdes  de  mi. 

(Dándole  una  bolsa.) 

SiM.  Ya  lo  creo  que  me  acordaré.  [Una  bolsa! 

IsM.  Con  ella  puedes  hacer  un  buen  regalo  á  tu 

mujer.  (Mientras  que  Simón  dice  el  aparte  que  sigue, 
Ismael  desaparece  por  la  sima.  Abre  el  talego.) 
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SiM.  jDios  de  Israel,  si  está  lleno  de  monedasl  ¡Si 

hay  aquí  para  comprar  un  rebaño  entero!... 
¡Y  qué  relucientes  están!  ¡Claro!,  hará  muy 
poco  que  las  ha  hecho  en  el  infierno...  Pero... 
y  si  están  embrujadas  y  á  lo  mejor  se  true- 
can en...  Lo  cierto  es  que  no  es  tan  malo  el 
diablo  como  dicen.  ¿No  tienes  nada  más  que 

mandarme?   (volviéndose  y  notando  8u   ausencia.) 

jCalle!  [No  está!  Se  fué...  pero  ¿por  dónde  se 
na  ido?...  Se  lo  ha  tragado  la  tierra,  no  hay 
más. 

ESCENA  V 

SIMÓN,  LIBIA,  OCTAVIO  y  cuatro  soldados  por  la  derecha 

OcT.  Me  parece,  hermosa  Libia,  que  nos  hemos 

separado  mucho  del  camino  que  nos  indica- 
ron en  la  ciudad. 

SiM.  ¡Calla!  ¿Qué  buscarán  en  el  valle  estos  paja- 

rracos? De  seguro  que  no  habrán  bajado 
para  nada  bueno. 

Libia  Aquí  tenemos  precisamente  un  pastor  que 

nos  podrá  servir  de  guia. 

SiM.  (Vaya,  Simón,  fuera  miedo  y  en  marcha, 

que  tu  mujercita  te  estará  esperando.) 

Libia  ¡Pastor! 

SiM.  ¿Qué  se  ofrece? 

Libia  Oye  dos  palabras. 

SiM.  Aunque  sean  cuatro. 

Libia  ¿Eres  romano? 

SiM.  Jehová  no  lo  permita. 

OcT.  ¡Bellaco! 

Libia  Déjale. 

SiM.  ¡XJy,  qué  ojos  me  echa! 

Libia  ¿Serás  judio? 

SiM.  De  la  tribu  de  Nacor. 

Libia  ¿Y  vives  aquí? 

SiM.  A  poco  más  de  dos  estadios.  Casi,  casi,  por 

frente  de  la  gruta  del  barranco. 

Libia  ¿La  gruta  del  barranco?  ¿No  es  allí  donde 

habita  una  sibila? 

SiM.  una  hechicera,  dirás.  Y  malos  lobos  me  co- 
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man,  si  no  la  pegaba  fuego  y  la  aventaba 
después. 

Libia  ¿Por  qué? 

Stm.  Porque  me  lleva  dados  más  sustos  que  pelos 

tengo  en  la  cabeza.  Como  yo  vivo  frente  á 
BU  maldita  madriguera,  muchas  veces,  desde 
mi  ventana,  la  he  visto  salir  vestida  de  blan- 
co, pasar  el  puentecillo  y  desapare'cer  por  el 
torrente.  Otras  veces  se  aiTodilla  y  se  pasa 
las  horas  muertas  haciendo  aspavientos  con 
las  manos.  En  fin,  una  noche,  hasta  se  me 
figuró  verla  dentro  de  mi  casa.  Sí,  no  me 
cabe  duda;  era  ella,  que  desapareció  por  la 
pared,  dejando  un  olor  á  azufre  que  me  hizo 
estar  estornudando  toda  la  noche. 

Libia  Es  necesario  que  nos  guíes  á  esa  gruta. 

SiM.  Con  mucho  gusto.  (Así  llevaré  compaña  por 

el  camino.) 

OcT.  ¿Pero  qué  empeño  tienes  en  hablar  á  esa 

mujer? 

Libia  Quiero  ver  si  es  una  farsa  ridicula  lo  que  se 

cuenta  de  esa  sibila  ó  si  la  profecía  puede 
ser  una  realidad. 

SiM.  Si  yo  no  tuviera  tanto  miedo,  vería  también 

á  la  hechicera,  para  que  me  dijese  si  iba  á 
ser  feliz 'en  mi  matrimonio. 

Libia  jHolal  ¿Te  vas  á  casar? 

SiM.  Ya  lo  hice  esta  mañana;  pero  tuve  que  ir  á 

empadronarme,  porque  hoy  terminaba  el 
plazo  y  dejé  á  mi  pobrecita  Salomé  hecha 
un  mar  de  lágrimas. 

Libia  ¿Salomé,  dices? 

SiM.  Así  se  llama. 

Libia  ¿No  ha  vivido  largo  tiempo  en  la  ciudad? 

SiM.  Ya  lo  creo.  Como  que  ha  estado  al  servicio 

de  una  gran  señora. 

Libia  •    (¡Ella  es!)  (Se  oyen   las  trompetas  del  pregón  á  lo 

lejos.)  ¿No  has  oído? 

SiM.  ¿Trompetitas  tenemos?  Se  me  abren  las 

carnes  al  escucharlas. 

Libia  ¿Qué  significa? 

ÓcT.  Soldados  que  recorren  la  campiña  prego- 

nando la  cabeza  del  esclavo  Ismael. 
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LiIBIA 
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Libia 
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Libia 
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Libia 
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SíM. 

Libia 


OcT. 
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Libia 


OCT. 

Libia 

OCT. 


iCómo! 

Se  ha  divertido  el  pobre  si  le  atrapan. 
(Está  perdido.) 

Hasta  ahora  se  ignora  su  paradero,  pero  con- 
fío que  en  breve  darán  con  él  y  su  castigo 
será  inmediato. 

(No  quisiera,  encontrarme  en  su  pellejo.) 
¡Y  sólo  por  amar  la  libertad  se  le  pregona  y 
se  le  llevará  al  stiplicio! 
Un  esclavo  miserable- 
Digno  de  perdón...  Porque  al  fin  es  un  se- 
mejante nuestro. 

jTan  sensible  para  todo  el  mundo  y  tan  in- 
sensible para  mil 

(Con  mal  humor.)  ¡Octaviol 

¿Te  ofende,  Libia  hermosa,  que  te  hable  de 
mi  amor? 

No;  pero  me  enoja  tu  insistencia. 
Pues  aunque  sepa  arrostrar  tus  enojos,  no 
dejaré  de  recordártelo.  ^,Por  qué  no  me 
amas?  ¿No  corre  por  mis  venas  sangre  ro- 
mana como  la  tuya?  ¿No  sé  manejar  una 
lanza  cual  ninguno?  ¿Hay  quien  me  gane 
á  destreza  en  los  juegos  olímpicos,  ni  quien 
se  alabe  de  haberme  vencido  en  los  com- 
bates? 

(A  este  se  le  ha  muerto  su  abuela.) 
No;  tu  gallardía  y  tu  valor  te  hacen  digno 
de  la  más  hermosa  doncella  romana,  y  todas 
las  deidades  de  Jerusalém  tendrían  á  dicha 
conquistar  tu  amor. 

Todas  menos  tú,  Libia.  ¿Qué  puedo  hacer 
para  merecerte?  Di  una  sola  palabra  y  tu 
voluntad  se  verá  cumplida  Ppr  tí  soy  capaz 
de  acometer  las  más  heroicas  empresas. 
(Y  yo  por  no  verte  me  iría  á  cualquier  parte.) 
Prosigamos  nuestra  marcha.  El  sol  camina 
á  su  ocaso  y  el  cielo  empieza  á  cubrirse  de 

Sardas  nubes, 
ío  tan  sombríaB  como  las  de  mi  corazón. 
Cesa  ya  en  tu  porfía. 

Dame  una  palabra  de  esperanza  y  enmude- 
cerán mis  labios.  Una  palabra  sola. 


i 6  ARREQUI   Y  ARUEJ,   EDITORES 


Libia  Estás  enfadoso. 

SiM.  (Y  tanto  como  lo  está,) 

OcT.  ¿No  existe  medio  humano  de  merecerte? 

Libia  (como  concibiendo  un  pensamiento.)  ¡UnO  SOloI 

OcT.  ¿Y  cuál  es? 

Libia  ¿Te  empeñas  en  saberlo? 

OcT.  Si. 

Libia  Óyelo,  pues.  (Se  quita  uno  de  ios  brazaletes  qu« 

lleva  )  Este  brazalete  será  nuestras  arras  de 
boda.  Recóbrale  y  tuya  seré  ante  el  ara  de 

Himeneo.  (Arrojando  el  brazalete  al  torrente.)  Dis- 
pútasele al  torrente. 

OcT.  jAh!  ¡Tan  hermosa  como  cruel! 

SiM.  (¡Valientes  calabazas  le  ha  dado!) 

Libia  ¿Vacilas,  Octavio? 

OcT.  I  Yol... 

Libia  ¿Tú,  tan  valiente  en  los  combates,  tiemblas 

ante  el  primer  obstáculo? 

OcT.  No,  ingrata  Libia;  puesto  que  deseas  mi 

muerte,  yo  le  recobraré  ó  moriré   por  tu 

amor.  (Va  á  adelantarse  hacia  el  abismo,  j  sale  por 
él  Ismael  con  el  brazalete  en  la  mano.) 


ESCENA  VI 

DICHOS     ó     ISMAEL 


^  * 


IsM.  Llegas  tarde.  ¡Aquí  está! 

Libia  ¡Ismael! 

OcT.  (Retrocediendo.)  ¡El  esclavol 

SiM.  ¡Uy,  el  diablo!  ¡El  cielo  me  ampare!  (va»e  «o- 

rriendo.) 

OcT.  Al  fin  caiste  en  mi  poder. 

IsM.  Llega  hasta  mí  si  te  atreves. 

OcT.  ¿Luchar  yo  con  un  miserable  condenado  á. 

muerte? 
IsM.  Si  es  esta  mi  sentencia,  la  desprecio  tanto 

como  á  tí.  (Quita  el  pergamino   del  árbol  y  se  la 
arroja  á  Octavio.) 

OcT.  ¡Soldados!  ¡Apoderaos  de  él! 

Libia  ¡Sálvate,  Ismael!  ' 
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OcT.  ¿Eso  dices?  Pues  morirá  sin  compasión. 

(Acometiéndole.) 
ISM.  Seguidme  si  podéis.  (Arrojándose  en  el  torrente.) 

Libia  jAh!  ¡Se  ha  salvado! 

OcT.  }Se  amabanl  El  infierno  le  confunda. 


CUADRO   SEGUNDO 


LáL    NOCHE   DE   BODA 

Casa  pobre  en  segando  término.  Puerta  en  primer  término  derecha 
j  ventana  praclicable  en  segundo.  A  la  izquierda  dos  puertas- 
Una  tea  encendida  sobre  una  palomilla  en  la  pared  de  la  iz. 
«luleida. 

ESCENA  Vil 

SALOMÉ,  COKO  GENERAL  de  pastores  7  á  poco  SIMÓN 

.  MüsiGa 

Coro  (saliendo  puerta  izquierda.) 

Mucho  sentimos 
abandonarte, 
mas  nuestras  casas 
lejos  están. 
Nubes  obscuras 
cubren  el  cielo, 
y  es  de  tormenta 
clara  señal. 


Nuestra  enhorabuena 
recibe  de  nuevo, 
Jehová  te  conceda 
venturas  sin  fin. 
Siendo  él  buen  marido 
y  tú  esposa  amable, 
muy  pronto  tendremos 
un  día  feliz. 

2 
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Sof.  (Dentro.) 

|Socorro,  pastores» 

tened  compasiónl 

Sal.  ¡El  es,  mi  maridol 

Coro  Aquí  está  Simón. 

Suf.  (SaUendo.) 

Que  me  coge, 
que  me  atrapa, 
que  me  pilla, 
ipor  favor! 
Cerrad  i>uertas 
y  ventanaje, 
no  se  cuele 
de  rondón. 
Coro  ¿Qué  te  pasa, 

qué  sucede, 
qué  ha  causado 
tu  emoción? 
¿Por  qué  corres 
de  ese  modo, 
qué  motiva 
tu  temor? 
Estás  en  tu  casa 
y  al  lado  de  amigos,     * 
tu  esposa  te  aguarda 
con  gran  ansiedad; 
aleja  temores, 
recobra  la  calma, 
que  aquí  ten  seguro 
que  nadie  vendrá. 

SiM.  ¡Qué  de  cosas  me  han  pasadol 

|Qué  de  encuentros  he  tenido! 
jLo  que  he  visto,  lo  que  he  oído, 
y  qué  sustos  he  ílevadol 

Coro  Cuenta  al  fin  qué  te  ha  pasado; 

los  encuentros  que  has  tenido; 
lo  que  has  visto  y  has  oído 
y  los  sustos  que  has  llevado. 
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SiM.  Pues  escuchad. 

Coro  Empieza  ya. 

SiM.  Al  salir  de  ese  bosque  maldito 

que  llaman  las  gentes  de  la  tradición, 

me  detuve  un  momento  en  la  sima 

con  sobra  de  miedo  y  escaso  valor. 

De  repente  la  tierra  se  abre 

y  envuelto  entre  llamas  rae  veo  salir 

¿  Luzbel,  que  con  ojos  de  fuego 

y  dientes  muy  largos  se  acerca  hacia  mí. 

Yo  no  sé  deciros 

lo  que  me  pasó, 

pero  nunca  tuve 

miedo  tan  atroz. 

Y  al  mirarle  enfrente 

ya  comprenderéis 

que  tomé  el  partido-.. 

de  echar  á  correr. 

Crucé  el  valle, 

subi  al  monte, 

por  sus  peñas 

yo  trepé, 

y  en  las  matas, 

y  en  las  rocas 

me  encontraba 

con  Luzbel. 

Brujas,  duendes 

y  demonios 

á  mi  paso 

vi  salir, 

que  con  furia 

me  pincharon, 

me  siguieron 

hasta  aqui. 
Esto  es  lo  que  vi, 
lo  que  me  pasó. 
Coro  ¡Qué  terrible  es 

cuanto  refirió! 


Toi>óB         [Ay,  qué  miedo,  qué  miedo  que  tengo» 
del  susto,  de  fijo,  me  voy  á  morir! 
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|Laa  piernas  me  tiemblan,  moverme  no  pu^do» 

que  ya  veo  al  diablo  delante  de  mi! 

Si  miro  aquel  lado  horribles  figuras 

BUS  garras  me  enseñan  con  furia  infernal; 

6Í  miro  á  este  otro,  con  muecas  y  gestos 

mi  miedo  acrecienta  con  burlas  BeliaL 

jAy,  Jehová,  ten  piedad! 

¡Ay,  ay,  qué  miedo  me  dá! 

Hablado 

Bal.  Pero,  ¿qué  es  eso?  ¿Hacéis  caso  de  este  mie- 

doso? ¿No  comprendéis  que  todo  lo  que  ha 
conüido  lo  ha  visto  sólo  en  su  imaginación? 

SiM.  No,  stn'ior;  que  lo  he  visto  delante  de  mL.. 

vcon  unos  ojosl... 

Pal.  Tal  vez  seria  algún  animal... 

Siif.  Allí  no  había  m^is  animal... 

Sal.  Que  tú. 

SiM.  En  eso  puede  que  tengas  razón. 

Sal.  Ea,  ami^ros  míos,  regresad  á  vuestras  casas, 

nos  os  coja  en  el  camino  la  tormenta. 

Uno  Hasta  mañana,  y...  que  sea  enhorabuena. 

Los  DOS        Gracias.  (Van^e  todos  los  aldeanos  por  la  derecha^ 
Salomé  les  acompaña  para  cerrar  la  puerta.) 


ESCENA  VIII 

SIMÓN    y    SALOMÉ 

SiM.  Id  con  Dios,  y  procurad  no  pasar  por  el 

Valle...  jAy...  por  fín  me  veo  en  mi  casa^ 
libre  de  temores  y  al  lado  de  mi  mujercital... 
(viéndola  salir.)  ¿Has  Cerrado  bien  la  puerta?    • 

Sal.  Sí. 

SiM.  ¿Y  has  puesto  bien  la  tranca? 

Sal.  iSí,  hombre;  qué  miedo  tienes! 

SiM.  Es  que  tengo  mis  razones  para...  jüf...  hasta 

aquí  me  persigue  el  maldito  tufillo  infernal! 

Sal.  ¿Todavía  sigues  con  esa  majadería? 

SiM.  j Majadería!  Te  repito  que  he  visto  al  diablo 

lo  mismo  que  te  veo  á  tí.  Y  lo  que  mea  te 
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va  á  sorprender  es  que...  que...  (Mirando  á  todo* 

lados.) 

Sal.  ¿Q^é,  hombre? 

SiM.  ¿Tienes  la  seguridgid  de  que  estamos  solos? 

Sal.  Completamente  solos. 

SiM.  Es  que  lo  que  tengo  que  decirte,  tú  sola 

debes  oírlo. 
Sal.  ¿Yo  sola? 

SiM.  Sí.  jPues  poquito  que  me  lo  encargó  el  otro! 

Sal.  ¿El  otro? 

SiM.  (¡Caramba...  no  había  reparao  hasta  ahora, 

pero  á  mi  mujer  le  brillan  los  ojos  lo  mesmo 

que  al  diablo!)  (Se  queda  conlemplándola.) 

Sal.  '¿Qué  me  miras? 

SiM.  ¿Por  qué  te  relucen  tanto  los  ojos? 

Sal.  (Riéndose.)  ¿A  mí? 

SiM.  Sí.  ^ 

Sal.  Ilusiones  tuyas. 

SiM.  No,  que  parecen  dos  ascuas...  Y  si  he  de 

decir  verdad,  los  tu3'^os  me  caviSí^n  menos 
espanto  que...  ¿Conque  dices  fino  estamos 
solos? 

Sal.  Ya  te  he  dicho  que  sí. 

SiM.  Pues  has  de  saber  que...  que...  Dame  un 

abrazo.  (J menta  abrazarla,  ella  retrocede.) 

»Sal.  ¡Quita!  ¿Y  era  eso  todo  lo  que  tenias  que 

decirme? 

SiM.  No;  esto  era  para  darte  áninv  ^^^^  porque  lo 

que  vas  á  oir  te  va  á  causar  un  miedo  es- 
pantoso. 

Sal.  ¡Me  pones  en  cuidado!  ¡Habla  ]n'onto! 

SiM.  Allá  va.  Di  me,  Salomé,  ¿has  comido  tú  al- 

guna vez  con  el  diablo? 

Sal.  Vamos,  Simón;  se  conoce  que  por  el  camino 

has  bebido  un  poquito...  (Riindose) 

SiM.  ¿Un  poquito?  Te  aseguro  que  no.  Lleno  sa- 

qué el  odre  de  aquí,  y  ha  vuelto  á  casa  sin 
una  gota. 

8 AL.  ¡Cuando  yo  decía!... 

SiM.  ¡Como  he  pasado  tanto  miedo,  y  á  mí  el 

miedo  se  me  quita  bebiendo!...  Pero,  vamos 
á  ver,  Salomé,  ¿de  veras  no  conoces  tú  á  nin- 
gún diablo? 


Sai 


ff  ARRKOUI   Y  ABUBJ,  BDITORES 

Sai..  ¿Vuelta  á  lo  mismo? 

SiM.  Pue8  él  te  conoce  á  tí;  sabe  tu 'nombre  y  el 

mío,  y  me  ba  encargao  que  te  diga  que  esta 
nodie  vendi'ia  aquí  á  hablar  contigo.  Y  para 
ionvencerte  que  no  es  efecto  del  vino  lo  que 
te  cuento,  mira  esta  bolsa  que  me  ha  dado 
llena  de  dinero  para  que  te  baga  un  buen 
regalo  en  recuerdo  de  nuestra  boda,  (edm- 

AundoAela.) 

íSal.  (¿Si  Berá?...)  ¿Y  dónde  has  tenido  eee  en- 

cuentro? 

SiM.  Kn  el  Valle,  cerca  de  la...  jAh!  Me  dijo  que 

se  llamaba  el  habitante  de  la  sima. 
^:I)e  la  siniu?(¡íso  puede  ser  otro  que  Ismael!) 
Como  hi  dijéramos,  el  habitante  del  infierno, 
porque  en  la  sima  no  puede  penetrar  nadie, 
ni  aun  las  cabras,  y  él  sube  y  baja  con  una 
facilidad... 

^Ai .  ¡Pol>re  Simón,  y  qué  inocente  eres!  ¿No  co- 

noces que  todo  eso  no  es  más  que  una  bro- 
n)a  que  te  ha  dado  alguno,  figiéndose  el 
diablo,  para  probar  tu  miedo? 

SiM.  Pues  la  broma  es  para  él,  porque  lo  que  es 

el  Ixílso  lio  lo  ve  más.  (Guarda ndoBe  el  bolso.) 

Sal.  jEb!  No  pienses  más  en  ello,  y  vamos  á  ce- 

nar. ¡Te  preparo  unas  migas  con  torreznos!... 

SiM.  La  boca  se  me  hace  agua.  Desde  que  fui  4 

empadronarme  á  la  Ciudad,  no  ha  entrado 
nada  caliente  en  mi  estómago...  ¡Ah!  ¿Sabes 
á  quién  me  he  encontrado  en  el  camino,  que 
venia  de  hacer  lo  mismo  que  yo?  A  José,  el 
carpintero  y  á  María,  su  mujer.  Tor  cierto^ 
que  la  pobre  está  muy  cambia  desde  que  ía 
vi  la  última  vez...  ¡Tiene  un  color!... 

Sal.  ¿iba  mala? 

SiM.  Álala,  precisamente,  no;  ¡pero,  caminaba  con 

nn  trabajo...  con  una  fatiga!...  Como  hace 
ya  tienjpo  que  se  casó...  ¡Si  vieras  qué  ganas 
tengo  yo  de  que  pases  tú  esas  fatigas!... 

Sal.  ¡Muchas  gracias!  ¿Es  eso  lo  que  me  quieres? 

SiM.  ¡Tonta!  Por  lo  mismo  que  te  quiero  mucho, 

deseo...  Mira,  Salomé,  dame  un  abrazo.  (Que- 
riendo abrazarla.) 
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Sal.  (Rechazándole.)  iDéjame  en  paz,  tengo  que  pre^ 

parar  la  cena! 

SiM,  (insistiendo.)  La  preparas  después. 

Sal.  (Huyendo  de  éL)  ¿Sabes  que  eres  muy  atrevido? 

SiM.  (Queriendo  cogerla.)  ¡Otra!  ¿No  eres  ya  mi  mu- 

jer? 

Sal.  Si. 

Sntf.  Pues,  entonces,  bien  puedo... 

Sal.  (Huyendo.)  ¡Que  no! 

SlM.  (Peisigméndola.)  ¡Que  SÍl    (Cogiéndola  y  abrazán- 

dola.) ¡Ajajá! 
Sal.  (Dejándose  abrazar.)  Mira  que  me  enfado,  (se  oye 

á  lo  lejos  un  gran  trueno.) 

SiM.  ¡Válgame  el  profeta  Daniel,  y  qué  trueno 

más  horrible! 

Sal.  (Separándoise  de  Simón.)  ¿Lo  VCS?  Eso  CS  Un  avisO 

de  Jehová  para  que  no  seas  más  atrevido. 
SiM.  ¿Sí?  Pues  entonces  mucho  va  á  tronar. 

Sal,  ¡Eal  Aguárdame,  que  voy  á  sacar  la  mesa. 

(Vase.) 

SiM.  ¡Qué  mujercita  tengo  más  guapa!  Soy  la 

envidia  de  toos  los  pastores  de  estos  con- 
tornos, (se  oye  llover  con  furia.)  ¡Anda,  qué  ma- 
nera de  llover!  Al  pobre  que  le  coja  á  estas 
horas  en  el  valle...  ¡En  el  valle!  Por  más  que 
diga  Salomé,  aquel  hombre  no  era  un  hom- 
bre como  toos  los  demás...  Y  si  no,  ¡con  qué 
ligereza  salió  del  abismo!...  Solamente  el 

diablo  es  capaz  de  ello.  (Se  oyen  grandes  golpei 

á  la  puerta.)  ¡Ayl  ¡El  es!  En  cuanto  que  le  he 
nombrao...  Sin  duda  viene  á  hablar  con  mi 
mujer,  como  me  dijo,  (saie  salomé.) 

Sal.  ¿No  oyes  que  llaman?  ¿Por  qué  no  abres? 

SiM.  ¿Yo?  ¡Jamás! 

Sal.  ¡Mal  corazón!  Tal  vez  alguno  quiera  guare- 

cerse de  la  lluvia,  y  no  debemos...  Voy  á 
abrir. 

SiM.  No,  que  es  él. 

Sal.      '      ¿Quién? 

SiM.  El  diablo,  tu  amigo... 

Sal.  Razón  de  más.  A  un  amigo  no  se  le  cierra 

nunca  la  puerta.  (Así  evitaré  que  vea  á  Is- 
mael.) (Vase.) 
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SiM.  ¡No  vayas,  Salomé!  jMira  qjie  te  va  á  tragarl 

De  esta  hecha  me  quedo  sin  mujer.  [Se  la 
lleva  á  los  infíernosl...  |Y  precisamente  en 
el  dia  de  mi  bodal...  Si  lo  hubiera  dejado 
para  mañana... 


ESCENA  IX 

DICHOS.  LIBIA  7  OCTAVIO,  puerta  derecha. 

Oci .  jGracias  al  infierno,  que  abrieron!  Si  tardan 

un  poco  mág,  echo  abajo  la  puerta  y  pego 
fuego  á  la  casa. 

Libia  Periionad,  buenas  gentes,  que  entremos  á 

refugiamos  de  la  tormenta. 

SiM.  Pasad  junto  al  fuego.  (¡Mala  peste  les  con- 

suma!) 

OcT.  jCómo!  ¿Eres  tií,  ruin  bellaco,  el  que  noB 

abandonó  esta  tarde  cerca  del  torrente? 

SiM.  (¡Uy,  el  sayón!)  Yo  no  os  abandoné,  sino 

que  el  miedo  me  hizo  emprender  la  fuga. 

OcT.  Eres  cobarde,  por  lo  visto.  Pues,  cuidado 

con  tus  orejas,  que  ya  están  haciendo  falta 

á  mis  perros.  (Sale  salomé.) 

SiM.  Son  mi  mejor  adorno,  pero  si  las  quieres, 

tuyas  son. 

Libia  Perdónale,  en  gracia  de  su  amable  esposa. 

Sal.  (saliendo.)  ¡Qué  miro!  ¿Tú  aquí,  mi  buena  se- 

ñora? 

Libia  Si,  Salomé. 

Sal.  ¿Qué  feliz  estrella  os  ha  conducido  á  mi 

casa? 

SiM.  (Mi  mujer  conoce  á  todo  el  mundo.) 

OcT.  [Cómo,  Libia!  ¿Conoces  á  esta  zagala? 

Liria  Ha  estado  á  mi  servicio  mucho  tiempo,  y 

hoy,  por  lo  que  veo,  es  la  esposa  de  este 
buen  pastor. 

Sal.  y  siempre  una  humilde  sierva  tuya... 

SiM.  Dispuesta  á  complacerte  lo  mismo  que  á  ti. 

(Digo,  no;  lo  que  es  á  tí,  ¡un  demonio!) 

Sal.  Dadme  vuestros  mantos  para  secarlos,  mien- 

tras descansáis  cerca  del  hogar... 
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Libia  Gracias,  Salomé;  pero  tenemos  que  partir  en 

cuanto  cese  la  lluvia. 

Sal.  (Aparte  á  Libia  al  quitarle  el  manto.)  NcCCSitO  ha- 

blarte á  solas. 
Libia  (ídem  á  salomé.)  ¿Sabes  acaso?... 

Sal.  Ismael  va  á  venir. 

Libia  (i  Ahí) 

OcT.  Vamos,  guíanos  pronto  junto  al  fuego,  ó 

por  Baco  que  vas  a  servir  para  avivarle  con 

tu  cuerpo. 
SiM.  Dios  no  lo  quiera.  Venid,  venid  cuando 

gustéis.  (¡Qué  amable  es  este  bárbaro!) 
Libia  ün  momento,  Octavio.  ¿Podría  merecerte 

un  favor? 
OcT.  ¿Un  favor?  Por  mi  vida,  que  nunca  te  lo  he 

negado. 
Libia  El  tiempo  está  por  demás  inclemente,  y  no 

me  siento  con  fuerzas  para  tomar  á  Jerusa- 

lém  esta  noche. 
OcT.  ¿Qué  deseas,  pues? 

Libia  Quisiera  descansar  aquí  hasta  mañana,  ya 

que  los  dioses  me  han  deparado  tan  amable 

compañía. 
SiM.  ([Esta  es  otra!) 

OcT.  Tu  voluntad  es  mi  ley;  pero  tu  padre  se  ha- 

llará impaciente  con  nuestra  tardanza,  y 

temo. . 
Libia  Nada  habrá  que  temer  si  partes  sin  demora 

á  darle  aviso  de  que  me  encuentro  en  este 

lugar  seguro. 
Sal.  Es   lo  más   acertado.   La   noche   no  está 

para  arriesgarse  una  joven  por  esos  ma- 
torrales. 
SiM,  Al  contrario;  el  camino  es  bueno  y...  (Aparu 

á  Salomó.)  ¿Pero  qué  haces? 
Sal.  iCalla! 

Libia  Parte,  Octavio,  parte  á  Jerusalém  antes  de 

que  se  note  nuestra  falta: 
OcT.  ¡Pero  dejarte  sola  y  en  este  sitio! 

Libia  Nada  receles  por  mí.  La  buena  Salomé  sabe 

cuidarme  con  cariño. 
Sal.  Ya  lo  creo.  Aquí  estará  servida  esta  noche 

con  todo  mi  amor. 


Í6  ARBBOUI  T  ARUEJ,  BDITORB8 

8iM.  ({Es  claro!  Y  el  mió,  hasta  mañana,  si  Dios 

quiere.) 
OcT.  ¡Oye  tú,  bellacol 

SiM.  Simón,  para  servirte,  es  mi  nombre. 

OcT.  Con  tu  cabeza  me  respondes  de  esta  señora. 

SiM.  Con  ella  te  responderé.  (Como  que  en  eDa 

tengo  la  boca.) 
OcT.  Cuenta  con  que  la  menor  indiscreción  te 

costará  la  vida,  y  tu  cuerpo  será  arrojado  á 

mis  perros. 
SiM.  (¡Pero  qué  instintos  tan  perrunos  tiene  este 

sayón!) 
LiiíiA  Parte  tranquilo,  Octavio,  y  modera  ese  duro 

lenguaje. 
OcT.  No  tan  duro  como  tu  corazón;  pero  juro  á 

los  dioses  inmortales  que,  á  fuerza  de  fine- 
zas, he  de  ablandarte. 
Libia  |Quién  sabe! 

SiM.  Me  parece...  que  no.  (vaae  octavio.) 


ESCENA  X 

DICHOS,    menos    OCTAVIO 

Sal.  Ya  se  alejó. 

SiM.  (En  la  puerta.)  Asi  se  estrelle  en  esos  veri- 

cuetos. 

Sal.  Cierra  la  puerta,  Simón. 

SiM.  ¡Vaya  una  nocbe  de  boda!  ¡Y  yo  en  ayunas! 

;Ahaaa!...  (Bostezando.)  ¡Qué  hambre  tengo! 

(Entra  á  cerrar.) 

Libia  ¿Qué  sucede?  Habla,  Salomé,  estoy  impa- 

ciente. 

Sal.  Silencio,  que  vuelve  mi  marido,  (saie  Simón.) 

Simón,  prepara  la  mesa  cerca  del  hogar, 
que  ahora  vamos  nosotras. 

SiM.  I  Allá  voy,  mujercita  mía!  (Subiré  vino  de  la 

cueva,  que  eso  calienta  el  estómago.)  Bueno 
es  fortalecerse,  por  si  acaso,  (vaso.) . 
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ESCENA  XI 

DICHOS,    menos    SIMÓN 

Libia  ¿Le  has  visto? 

Sal.  *  10,  no;  Simón  le  ha  encontrado  esta  tarde 
en  el  bosque,  cerca  de  la  boca  del  torrente, 

Libia  ¿Y  qué  le  ha  dicho? 

Sal.  Que  esta  tarde...  iba  á  venir  á  verme. 

Libia  Me  temo  alguna  desgracia. 

Sal.  ¿Una  desgracia?  No  comprendo... 

Libia  Hoy  se  ha  pregonado  su  cabeza,  y  se  le  bus- 

ca por  todas  partes. 

Sal.  jDios  mío!  jPobre  Ismael! 

Libia  jTc  apena  la  noticia? 

Sal.  No  ha  de  apenarme,  si  le  ama  mi  señora. 

Libia  Eres  agradecida. 

Sal.  No  soy  ingrata. 

Libia  La  gratitud  también  hizo  nacer  mi  amor. 

Ismael  me  salvó  la  vida  con  riesgo  de  la 
suya,  y  desde  entonces  le  pertenece  mi  co- 
razón. 

Sal.  ¿Tanto  le  amas? 

Libia  Sí.  Pero  una  duda  me  atormenta  desde  hace 

tiejnpo.  ¿Por  qué  huyó  de  mi  lado  el  ingra- 
to? Quizás  hubiera  alcanzado  de  mi  padre 
su  libertad,  y  con  mi  protección  y  el  esfuer- 
zo de  su  ánimo  valeroso,  acaso  pronto  ha- 
bría llegado  el  día  de  la  felicidad  para  ios 
dos. 

SiM.  (saliendo.)  ¿Pcro  no  entráis  á  calentaros? 

ESCENA  XII 

dichos,  simón,  lueso  ISMAEL 

Sal.  Si,  sí,  ya  vamos. 

SiM.  Mirad  que  en  estas  noches  el  fuego  convida. 

(Y  yo  me  he  convidado  de  lo  lindo.) 
Sal.  ¿Oís?  Parece  que  se  oyen  voces  allá  afuera. 

(Se  oyen  truenos  lejanos  ) 


38 


ARREQUI  Y  ARUBJ,   EDITORES 


SlM. 

LlBU 
SlM. 


ISM. 

SlM. 

Libia. 

8al. 

ISM. 

Libia 

JSM. 

Libia 

SlM. 

Sal. 

SlM. 
IsM. 

Libia 

ISM. 

Libia 

ISM. 

Libia 

SlM. 
ISM. 

Libia 

ISM. 

Libia 

ISM. 

Libia 
IsM. 

SiB. 
ISM. 

SlM. 

Libia 

SiB. 
ISM. 


Ix)  que  se  oyen  son  unos  truenos  que  pare- 
ce que  todos  los  demonios  andan  sueltos. 
(¡Estoy  temblando  por  él!) 
¡Zambomba  y  cómo  aprieta!  Vaya  otro  trago. 

(Bebe  y  siguen  los  tratónos.)  Ahora  8Í   que   estov 

templado  y  dispuesto  á  hal>érmelas  hasta 
con  el  mismo  diablo  en  persona,  (se  oye  otro 

trueno,  abriéndose  la  ventana  de  golpe  y  apareciendo 
en  ella  Ismael,  á  quien  ilumina  un  relámpago.  Salta 
á  escena.) 

¡A  tiempo  cedió! 

¡Válgame  el  cielo!  (cayendo  ai  suelo.) 

!  ¡Ismael! 

¡Salomó!  Libia,  ¿tú  aquí? 

¿Qué  te  sucede? 

Me  persiguen  tus  secuaces. 

Nada  temas,  yo  estoy  aquí  para  protejerte. 

¿(bnque  no  conocías  al  diablo? 

jCalla! 

No  me  dá  la  gana. 

¡Nada  puedes  hacer  por  mí,  débil  mujer! 

Morir,  si  es  necesario. 

¡Morir  tú!  ¡No!  Todo  el  mundo  sería  poco 

pju'a  herirte  en  mi  presencia. 

¿Y  sin  embargo  huyes  de  mí?. 

Huyo  de  mi  fatal  destino. 

¿No  me  amas,  Ismael? 

¡Anda,  anda!  Ahora  se  hacen  arrumacos. 

¿Amarte  yo?  ¿No  ves  mi  desesperación?  ¿No 

ves  el  abismo  que  se  abre  entre  los  dos? 

¡Nuestix)  amor  le  salvará! 

O  pereceremos  con  él. 

¿Temes  la  muerte? 

Temo  por  tu  vida. 

Pues  bien,  manda;  á  todo  estoy  resuelta. 

¿Será  posible? 

(Dentro.)  ¡Ismael,  Ismael! 

¡Esa  voz! 

¿Quién  anda  ahí? 

Huyamos  juntos. 

(Dentro.)  ¡Ismael! 

¡Jamás! 


EL  ESCLAVO  —LASTRA,  RUESGA  Y  PRIETO  29 

Cent,  (Dentro.)  Abrid,  en  nombre  del  César. 

SiM.  jLos  sayones!...  Ahí-  están  los  sayones. 

Libia  Está  perdido. 

Cent.  (Dentro.;  [Abrid,  abridl 

SiM.  No;   no  abráis,   que  van  á   degollarnos  á 

todos. 

IsM.  Que  entren.  Les  venderé  cara  mi  vida. 

Libia  No;  mi  cuerpo  te  servirá  de  escudo. 

SiM.  Van  á  echar  la  puerta  abajo.  ¿Dónde  me 

escondo?  (Vase.) 

Sal.  Ya  no  hay  medio  de  huir. 

Libia  ¿Quién  podrá  salvarle? 

SiB.  (Salieido  por  la  puerta  de  la  cueva.)  Yo,  que  Velo 

por  él. 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  LA  SIBILA,  luego  CENTURIÓN  y  SOLDADOS 

Libia  ¡Una  mujer! 

Sal.  ¡La  Sibilal 

IsM.  ¿Tú  aquí? 

SiB.  Sigúeme;  no  hay  tiempo  que  perder. 

IsM.  {Alejarme  de  ella,  jamás! 

SiB.  Olvídala  pai-a  siempre. 

Libia  jPara  siempre! 

SiB.  Ven,  Ismael.  (Vase,  llevando  á  Ismael.) 

Libia  |Ay  de  ellos,  si  se  aman! 

Sal.  jHan  derribado  la  puerta!... 

Cent.  (Dentro.)  Por  aquí,  seguidme. 

Libia  (ai  centurión,  que  entra.)  ¿Qué  buSCáis? 

Cent.  Al  esclavo  que  se  ha  refugiado  en  esta  casa. 

Entregadle  en  nombre  del  César. 

Libia  Allí  le   tenéis,    (ai  Centarlóa  y   ios    soldados  qué 

entran  en  la  primera  izquierda.) 

Sal.  ¿Qué  hacéis,  señora?  ¿A  mi  pobrecito  Si- 

món?... 
Libia  Así  ganamos  tiempo.  Vén  conmigo. 

Sal.  Pero... 

Libia  No  temas  por  él.  Yo  le  salvaré,  (vánse.) 
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ESCENA  XIV 

SIMÓN,  CENTURIÓN  j  SOLDADOS 

SiM.  (Dentro.)  ¡Socorro!  ¡Que  me  matan! 

Ceíít.  jSilencioI 

SiM.  (Saliendo.)  Pero,  SÍ  soy  un  pobre  pastor. 

Cent.  Cierra  la  boca  ó  te  pongo  una  mordaza. 

SiM.  |Av,  pobre  Salomé,  que  te  quedas  sin  mar 

ridol 

Cent.  Vamos  andando;  y  vosotros  quedaos  á  re- 

gistrar la  casa.  (Sntran  dos  Soldados  en  la  puerta 
izquierda.) 

SiM.  Se  van  á  comer  mi  cena. 

Cent.  Vamos,  pronto. 

SiM.  ¡Qué  noche  tan  afortunada!  (vase  empujado  por 

el  Centarlón  y  los  Soldados.) 

CUADRO    TERCERO 
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» 

Montaña  á  todo  foro.— Al  foro  izquierda  y  en  una  altura  una  casa 
pequeña  con  ventana  practicable  —Ka  tercer  término  derecha,  la 
boca  de  una  gruta,  á  la  cual  se  pasa  por  un ,  puente  de  tablas. — 
Debajo  de  la  ca&a  del  fondo  y  abierta  en  la  roca,  una  entrada, 
cuyo  camino  conduce  al  puente  —A  la  izquierda  en  primer  tér- 
mino, otra  seuda  practicable.— Es  de  noche;  se  oyen  los  truenos 
y  86  Ten  brillar  los  relámpagos. 

ESCENA  XV 

Coro  general  de  Pastores,  luego  LA  SIBILA,  ISMAEL,  y  ¿  pocso 
JOSÉ,  MARÍA,  SIMÓN,  CENTURIÓN  y  SOLDADOS-A  la  mutación, 
la  tempestad  continúa,  se  oyen  truenos,  se  vé  el  brillo  de  los  relám- 
pagos.—Los  Pastores  salen  por   la   izquierda,    huyendo  de  la  lluvia 

JHusies 

Coro  La  marcha  continuemos 

el  paso  apretad, 
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Ó  envueltos  nos  veremos 

por  la  tempestad. 
La  lluvia  ha  comenzado 
*  y  el  viento  es  cruel, 

cojamos  el  ganado 

y  á  casa  con  él. 

(vánse  por  la  derecha.  Por  una  pequeña  gruta  abierta 
eu  la  izquierda  del  último  practicable  y  debajo  de  la 
cai^a,  salen  La  Sibila  é  Ismael.) 

SiB.  No  hay  miedo  que  nos  sigan. 

Salvado  está  así. 
IsM.  La  he  visto,  por  fortuna, 

y  ya  puedo  morir. 

SiB.  (Que  pasa  el  puente.) 

El  puente  se  desquicia; 
¡cuidado  ten,  por  Dios! 

ISM.  (pasando  con  precaución.) 

El  agua  del  torrente 
las  tablas  carcomió. 
jEl  cielo  se  desgaja, 
y  arrecia  el  huracán! 
SiB.  Oremos  porque  aplaque 

sus  iras  Jehová. 

(Ismael  y  la  Sibila  se  prosternan  á  orar  sobre  una 
roca,  cerca  de  la  gruta,  con  las  manos  elevadas  al 
cielo.  Al  empezar  la  plegaria,  por  el  último  practica- 
ble, salen  las  figuritas  de  José  y  María,  representadas 
por  dos  niños,  que  llegan  hasta  el  pie  de  la  casa.  Fi> 
gura  que  llaman.  Se  abre  una  ventana;  se  asoma  un 
niño  vestido  de  Centurión,  con  un  candil  en  la  mano. 
José,  por  señas,  le  pide  posada;  el  niño  dice  que  nó. 
Todo  esto  por  señas.  Implora  José;  el  niño  dice  no, 
cierra  la  ventana,  y  desaparecen  las  figuras  de  José  y 
María  por  el  lado  donde  salieron.  La  tempestad  sigue 
arreciando.) 

SiB.  É  IsM.  (Señor  de  las  alturas, 

omnipotente  Dios, 
destierra  tus  enojos, 
y  danos  tu  favor! 
Contempla  á  la  doncella 
que  caminando  va, 
rendida  de  fatiga, 
y  de  ella  ten  piedad. 
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(simón,  el  Centurión  y  lo8  cnatro  soldados  salen  por 
•1  segando  término  izquierda  con  mucho  cuidado.  £1 
coro  de  pastores  dentro,  y  3a  Sibila  é  Ismael  orando. }^ 

Coro  (Dentro.)  Corred,  pastorcitos; 

corred  sin  cesar; 
la  lumbre  os  aguarda, 
y  espera  el  hogar. 
Ijíí  choza  está  cerca, 
la  noche  al  venir, 
corramos,  amigos, 
huyamos  de  aquí. 
SiB.  É  IsM.  Dios  te  salve,  María, 

de  todo  mal. 
Llena  eres  de  gracia^ 

iris  de  paz. 
El  señor  es  configo; 

benditíi  tú 
entre  todas,  María, 

por  tu  virtud. 
SiM.  {Diablo  maldito! 

jNoche  fatal! 

jAy,  mujorcita, 

cómo  estarás! 

Ckn.  /  jRiscos  malditos! 

Q  )  [Noche  fatal! 

C50LD.  Y        <  j>^^  ^g^^g  sendas, 

SiM.  V  ¿quién  diablos  va? 

(cesa  el  conjonto.) 


SiM.  Ya  te  he  dicho  que  el  esclavo 

no  soy  yo. 
Que  ei  esclavo  es  el  demonio, 
y  escapó. 
Cent.  Pues,  conmigo,  por  si  acaso, 

preso  vas; 
y  si  no  eres  el  esclavo, 
lo  serás. 

(los  relámpagos  y  los  truenos  anmentan.) 

jIjOS  relámpagos  aumentan! 
SiM.  jMira  el  diablo  dónde  está! 

(señalando  á  Ismael,  quo  le  ha  iluminado  un   relám- 
pago.) 
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Cent.  ¡Que  el  infierno  me  confunda 

8Í  en  mis  manos  no  está  ya! 
¡Adelante,  compañeros, 
ya  cayó  en  nuestro  poder! 

(e1  Ceturión  sube  por  la  senda  que  conduce  al  puen« 
teclUo  y  los  soldados  detrás,  quedándose  abajo  doi, 
al  lado  de  Simón.) 

SiM.  Estos  tontos  se  figuran- 

que  se  vá  á  dejar  coger. 

Cent.  (Dirigiéndose  á  Ismael.) 

jYa  estás  en  mis  manosl 

SiB.  É  ISM.  (ai  oír  Ja  voz  se  leyantan  y  dicen,  aterrados  al  ver  á 
los  soldados.) 

¿Quién  va? 

Cent.  (ai  cruzar  el  puente,  éste  se  desploma,  y  el  Centurión 

rueda  al  abismo.  Cae  un  rayo  en  la  casa  del  centro,  y 
á  poco  se  la  ve  arder.) 

i  Maldición! 

SlM.  Y  Sol.  (Aterrados,  y  mirando  al  torrente.) 

¡Rodó  al  precipicio! 
iS.^        í        iJehová^^salvól 

(La  casa  empieza  á  arder.) 

SiM.  ¡Mi  casa  incendiada! 

¿Qué  es  esto,  gran  Dios? 

¡Corramos,  soldados! 

¡Socorro,  favor! 
SiB.  t  IsM.  ¡Mi  afán  contempla, 

.    clemente  Dios! 

¡No  me  retires 

tu  protección! 
Sol,  De  aquí  no  te  escapas, 

infame  pastor; 

que  de  esta  asechanza 

serás  el  autor. 

(simón  quiere  echar  á  correr  y  los  soldados  le  detie- 
nen. La  Sibila  é  Ismael  prosiguen  orando.  El  incen- 
dio ilumina  toco  el  fondo,  y  un  rayo  de  luz  da  á  la 
Sibila  é  Ismael.— Telón  rápido.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  CUARTO 


LA  PROFECÍA 

I 

FlAza  del  Pretorio.  —  A  la  Izquierda  el  Palacio,  al  cual  se  sube  por 
unas  gradas.— A  la  puerta  del  Palacio  un  centurión  de  ceatiaela. 


ESCENA   PRIMERA 

PUHBLO,    SOLDADOS,    lusgo    CHICOS  y   SIMÓN 

MilsicJi 

Coro  Aquí,  en  el  Pretorio, 

sin  duda  es  la  fiesta; 
oid  la  algazara, 
la  bulla  y  la  gresca. 
Los  vasos  apuran 
con  báquico  afán, 
en  tanto  nosotros 
estamos  sin  pan. 

Coro  (Dentro  del  Palacio.) 

La  dicha  conquistemos, 
gocemos  del  placer, 
las  penas  olvidemos, 
amigos,  á  beber. 
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Brindemos  por  la  gloria 
del  gladiador  sin  par 
que  supo  hoy  en  el  circo 
vencer  á  su  rival. 


Coro  Derrochan  tesoros 

en  fiestas  y  orgías, 
y  al  pueblo  se  niegan 
si  pide  justicia. 

(Todos  silben  á  las  gradas  del  Palacio.) 

Mirad  cómo  beben, 
de  aquí  se  les  vé. 
¡Qué  lujol  iqué  fausto! 
I  y  qué  esplendidez! 

SoLDS.  (Arrojando  al  pueblo  á  empujones.) 

Las  gradas  dejad  libres, 
jla  chusma  no  entra  aq^i! 
Coro  Cual  perros  nos  arrojan 

y  lo  hemos  de  sufrir. 

(Eetrocedien'lo  y   agrupándose  unos  con  otros  y  di- 
ciendo lo  que  sigue  reconcentrado  y  con  ira.) 

¡Afortunadamente 
el  día  cerca  está 
en  que  el  romano  altivo 
BU  orgullo  depondrá! 
Hasta  entonces  chitón, 

¡resignación! 
Vale  más  esperar 

y  ello  dirá. 

Chicos  (Que  salen  saltando  delante  de  Simón  y  haoléndol* 

burla.) 

¡El  loco!  ¡El  loco! 
SiM.  Largo  de  aquí. 

Dejad  que  llore. 

lJí>  ih  jí,  jíl 
Chicos  ¡Es  divertida 

su  enfermedad! 

¡Qué  gracia  tiene! 

¡Já,  já,  já,  jal 

(Todos  se  ponen  delante  de  Simón  y  bailan.) 

¡Llora  otro  poquito! 
¡Llora  un  poco  más! 
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SlH. 


Todos 


SlM. 


Todos 


SlM. 

Todos 

SlM. 


Todos 

SlM. 

Todos 


El  que  á  mí  se  acerque 
va  á  pasarlo  mal. 
.  Risa  causa  á  todos 
mi  cruel  dolor. 
¿Qué  es  lo  que  te  pasa, 
mísero  pastor? 

Me  he  casado  ayer 

y  ese  es  mi  pesar, 

porque  mi  mujer 

no  sé  dónde  está. 

Sola  la  dejé 

cuando  preso  fui, 

pero  no  la  hallé 

cuando  ya  volví. 
Yo  no  sé  si  entre  las  llamas 

la  pobre  murió, 
ó  si  el  diablo,  que  allí  estaba, 

con  ella  cargó. 
Sólo  sé  que  no  parece, 

ay,  pobre  de  mi, 
y  que  yo  sin  na  i  costilla 

me  voy  á  morir. 

(So  vuelve  y  se  dirige  preguntándole  al  coro.) 

¿Dónde,  dónde,  dónde,  dónde, 

dónde  está  mi  Salomé? 
Pronto,  pronto,  pronto,  pronto, 

quiero  ver  á  mi  mujer. 

(Procurando  imitarle  y  poniéudose  delante  do  Sixaón.) 

Busca,  busca,  busca,  busca  - 

y  por  fin  la  encontrarás. 
Corre,  corre,  corre,  corre, 

|si  es  que  sabe'S  dónde  está! 

iJiJÍ»  jí JíKllotando.) 

jjá,  já,  já,  já!  (Riéndose.) 
(Corriéndolos  á  todos  con  la  cayada.   Todos  echan  á 
correr  por  distintos  lados  riéndose  y  haciéndole  burla.) 

Largo  de  aquí. 
Qué  loco  está. 
¡Dejadme  en  pazi 

iJí/jt  iU  jíi 
Risa  me  da 
mirarle  así.  (vanse  todos  corriendo.) 
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ESCENA  II 

SIMÓN,  á  poco  ISMAEL 

Hablado 

>SiM.  Sí,  reíros,  reíros...  Pero  si  á  alguno  de  vos- 

otros le  quitasen  su  mujer  la  primera  noche 
de  boda,  le  prendiesen  y  por  último  le  que- 
masen la  casa,  de  seguro  que  á  estas  fechas 
se  hubiera  tirado  de  cabeza  á  la  sima...  Yo 
no  lo  he  hecho  ya  por  dos  razones:  la  pri- 
mera, porque  me  falta  valor  para  ello,  y  la 
segunda,  por  no  dar  gusto  al  diablo,  que  es 
el  que  tiene  la  culpa  de  todo  lo  que  me  está 
pasando.  ¡Pobre  mujercita  mia;  de  fijo  estás 
en  el  infierno,  rodeada  de  demonios  y  no 
viendo  más  que  cuernos!  jCómo  echarás  de 
menos  á  tu  maridito!...  Hombre,  yo  no  soy 
,  un  valiente,  y  esto  no  lo  digo  por  diirmc  im- 
portancia, porque  tengo  bastante  acreditada 
mi  cobardía,  pero  si  me  tropezase  con  ese 
fantasma  ó  diablo,  le... 

ISM.  (Que  habrá  salido  un  poco  antes.)  Te  andaba  bus- 

cando. 

SiM.  (|E1!  Está  visto  que  no  puedo  nombrarle  sin 

que  aparezca.  ¿Si  me  habrá  oído?) 

IsM.  Dime,  Simón;  ¿qué  pasó  anoche  en  tu  casa 

después  de  Hbrarme  de  los  soldados?...  ¿Qué 
fué  do  Libia?...  ¿Dónde  está?...  ¿Pudo  ale- 
jarse del  incendio?...  Responde  pronto,  y 
calma  esta  incertidumbre  que  me  mata. 

8iM.  (También  se  necesita  descaro  para  pregun- 

tarme lo  que  sabe  mejor  que  yo.)  ' 

IsM.  Habla,  ó  por  el  Dios  de  Israel  que  te  hago 

enmudecer  para  siempre . 

tíiM.  No,  no  te  enfades;  pero  considera  que  si  tú, 

con  ese  poder  que  tienes,  no  sabes  nada,  yo, 
que  soy  un  pastor,  y  bruto  por  añadidura, 
no  tengo  motivos  para  decirte  lo  que  no  sé. 

IsM.  Mi  poder  en  la  tierra  es  más  pequeño  que 

el  de  cualquier  mísero  mortal.  ¿No  sabes 
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que  estoy  perseguido,  que  mi  cabeza  perte- 
nece al  verdugo? 

SiM.  Pues  trabajo  le  mando  si  lia  de  quitártela,, 

porque  tú,  en  cuanto  te  ves  cogido...  ¡pif!  te^ 
remontas  por  los  aires  ó  te  bundes  en  lofr 
j)rofundos  infiernos... 

isM.  \,\So  voy  á  poder  averiguar  nada  de  este  im- 

bécil!...) ¿Dónde  está  tu  mujer? 

Sl\u  ¡Mi  mujer!...  Eso  mismo  te  pregunto  yo. 

¿Dónde  está  mi  Salomé,  dónde  la  tienes 
escondida?  Anoche  te  la  llevaste  en  compa- 
ñía de  aquella  gran  señora... 

IsM.  Ya  te  he  dicho  que  yo  tuve  que  huir  )}ara 

librarme  de  los  que  me  perseguían. 

Si.M.  Y  yo  fui  el  que  pagó  la  rabia  de  aquellos 

malditos  que  me  trajeron  preso  á  la  ciudad, 
y  ha.sta  hace  poco  no  me  han  soltado. 

IsM.  ¿Entonces,  Libia  y  Salomé  quedaron  en  la 

casa?...  (con  Inquietud.) 

SiM.  Allí  no  quedó  nadie  más  que  dos  sayones, 

que  á  estas  horas  habrán  pagado  todo  lo 
malo  que  han  hecho  en  este  mundo  quedan- 
do convertidos  en  carbón...  lo  mismo  que 
mi  pobre  casa...  Vamos,  si  lo  que  me  pasa 
á  mí  no  le  pasa  á  nadie...  Y  esos  picaros 
romanos  están  ahí  dentro  llenando  la  barri- 
ga, arrojando  á  sus  perros  ricos  manjares 
sin  considerar  que  yo  estoy  muerto  de  ham- 
bre. .  Dime,  ¿por  qué  no  me  conviertes  en 
perro  por  un  momento?.. .  Del  primer  bocado 
dejaba  sin  pantorrillas  al  Pretor. 

IsM.  (Me  he  alarmado  sin  motivo;  Libia,  sin  duda 

volvería  al  lado  de  su  padre.  Necesito  ha- 
blarla antes  de  que  estalle  la  rebelión...  pero 
mis  amigos  aguardan  y...)  Oye,  Simón. 

Sm.  Qué,  ¿vas  á  decirme  dónde  se  encuentra  mi 

mujer? 

IsM.  Si  ejecutas  lo  que  voy  á  confiarte  con  pron^ 

titud,  en  seguida  la  verás. 

SiM.  Por  recobrar  á  mi  mujer  soy  capaz...  hasta 

de  ser  valiente.  Habla. 

IsM.  ¿Odias  á  los  romanos? 

SiM.  Tanto...  como  quiero  á  Salomé. 
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IsM.  ¿Deseas  librarte  de  su  opresión,  de  su  ti- 

ranía? 
SiM.  ¿De  la  tiranía  de  Salomé?... 

ISM.  No,  imbécil,  de...  (Señalando  al  Palacio.) 

SiM.  ¡Ah!  ya  he  comprendido.  Por  conseguirlo 

prometía  no  beber...  agua  en  mucho  tiempo. 

ISM.  Pues  bien,  dentro  de  poco...  (Alguien  sale 

del  Palacio.  ¡Es  Octavio!  Si  me  ve  la  alarma 
,  cundiría,  y  entonces...)  Adiós,  Simón.  Espé- 
rame en  este  sitio,  que  pronto  volveré. 

SiM.  Pero... 

IsM.  Tú  no  me  has  visto,  ¿entiendes? 

SiM.  Bueno.  (lemaei  desaparece.)  SÍ  entiendo  una 

palabra...  Lo  único  que  saco  en  limpio  de 
todo  esto  es  que  no  hay  más  remedio  que 
echarse  en  brazos  del  diablo. 


ESCENA  III 

« 

SIMÓN,  OCTAVIO,  por  la  escalinata 
OCT.  (Hablando   en    la   escalinata.)   Ya   lo    Sabéis.   No 

permitáis  que  se  acerquen  aquí  esos  mise- 
rables. Si  vuelven  á  pasar  las  gradas  de  Pa- 
lacio, apaleadlos  sin  compasión,  (sigue  ha- 
blando.) 

SiM.  (Qué  gobierno  tan  paternal  tenemos.   Es 

claro,  como  están  de  fiesta,  no  quieren  que 
se  les  indigeste  la  comida  al  ver  nuestra  mi- 
seria.) 

OcT.  (Desde  arriba.)  (¡Calla!  Esc  rústico  cs  el  maildo 

de  la  zagala  en  cuya  casa  nos  guarecimos 

anoche.)  (Baja  la  escalinata.) 

SlM.  (Reparando  en  Octavio.)  (¡Uy!    (pUeS  SÍ  CStC  bár- 

baro es  el  de  la  jauría!) 

OcT.  ¡Simón! 

SiM.  (¡Qué  milagro  que  me  llama  por  mi  nom- 

bre!) 

OcT.  Celebro  encontrarte. 

SiM.  ¿Sí?...  (Pues  yo  no.) 

Ocf .  ¿Conque,  según  he  sabido,  has  estado  preso, 

pobre  Simón? 
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SiM.  (jQué  cariñoso  está!  Este  desea  algo  de  mí.) 

Sí;  tus  sayones  se  empeñaron  anoche  en  que 
yo...  no  era  yo;  y  por  más  que  yo  les  decía: 
no  seáis  brutos... 

OCT.  (Con  reprcniión.)  ¡Eh! 

SiM.  No  seáis  torpes,  quise  decir;  yo  soy  Simón, 

el  pastor,  y  nada  tengo  que  ver  con  ese  con- 
denado esclavo  que  perseguís...  (jSi  me  es- 
tará escuchando  el  otro!...)  Pero  eUos,  nada; 
á  empellones  y  á  palos  me  llevaron  á  la  pri- 
sión. 

OcT.  Y  allí  hubieras  permanecido  por  mucho 

tiempo,  si  la  hermosa  Libia  no  hubiera  con- 
seguido tu  libertad. 

SiM.  ¿Libia?  ¿Esa  gran  señora  que  estuvo  anoche 

en  mi  casa? 

OcT.  La  misma. 

SiM,  Pues,  entonces,  olla  sabrá  dónde  está  mi 

Salomó,  que  desde  anoche  no  la  he  visto. 

OcT.  No  temas  n;ulri;  vino  acompañando  á  Libia 

y  en  este  momento  disfruta,  como  todos,  del 
placer  que  reina  en  ese  recinto. 

SiM.  Pues  que  me  la  devuelvan;  es  mi  mujer,  y 

sobre  todo,  ella  no  puede  comer  con  nadie 
más  que  conmigo. 

OcT,  Ahora  es  imposible;  pero  no  pasará  mucho 

tiempo  sin  que  la  recobres. 

SiM.  (Desde  que  sé  que  está  ahí  rodeada  de  sayo- 

nes, tengo  más  miedo  de  perderla...) 

OcT.  Díme,  Simón.  ¿Anoche,  después  de  mi  au- 

sencia, penetró  alguien  en  tu  casa? 

SiM.  ¿Alguien?...  di  más  bien  que  todo  el  mun- 

do se  dio  de  ojo  para  ir  allí.  No  he  visto  ca- 
sa más  frecuentada  que  la  mía  anoche. 

OcT.  ¿De  modo  que  el  esclavo  penetró  en  ella  y 

Libia  le  salvó? 

SiM.  No  pudo  ser  ella,  porque  hace  poco,  en  este 

mismo  sitio,  me  ha  preguntado  él...  ([Bruto 
de  mí,  y  el  otro  que  me  encargó  el  secreto!...) 

OcT.  Luego,  ¿está  en  la  ciudad?...  ¿Le  has  visto?... 

SiM.  Yo  te  diré...  le  he  visto  y  no  le  he  vislip... 

porque  le  vi  de  lejos...  de  modo,  que  háite 
cuenta  que  no  le  he  visto. 
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OcT.  Ya  sabes  que  su  cabeza  está  pregonada. 

SiM.  Como  si  dijéramos  puesta  en  venta. 

OcT.  Y  que  todo  aquel  que  trate  de  ocultarle,  re- 

cibirá un  terrible  castigo. 

SiM.  Pues  lo  que  es  yo...  como  no  le  oculte  entre 

la  ropa...  es  lo  único  que  me  queda  de  mi 
hacienda. 

OcT.  Si  por  casualidad  vuelves  á  encontrarle... 

SiM.  Echaré  á  correr  por  otro  lado. 

OcT.  Al  contrario.  Le  dices,  en  mi  nombre,  que 

de  hoy  en  adelante,  puede  vivir  tranquilo 
sin  temer  á  mis  soldados;  que  accediendo  á 
los  ruegos  de  la  hermosa  Libia,  acabo  de 
concederle  su  perdón. 


ESCENA  IV 

DICHOS:     ISMAEL 

IsM.  ¡Gracias,  por  tu  generosidad! 

SiM.  (¡El  otro  aquíl  -Válganme  los  profetas!) 

OcT.  ¿Me  escuchabas? 

IsM.  Sí;  y  es  tanto  lo  que  agradezco  tu  perdón, 

que  vengo  á  devolvértelo  á  cambio  de  tu 

vida. 
SiM.  (Esto  me  huele  á  leña.  Aprovecho  la  ocasión 

para  buscar  á  mi  mujer.)  (Entra  en  el  Palacio 
con  precaución.) 

OcT.  ¿De  mi  vida  dices?  Ahora  la  necesito  más 

que  nunca. 

IsM.  ¿Para  defendente  de  mi  furor,  sin  duda? 

OcT.  No;  para  gozar  del  amor  de  Libia. 

IsM.  Su  amor  me  pertenece. 

OcT.  ¡Te  engañas,  esclavo!  Su  amor  es  mío. 

IsM.  (  ¿Qué  has  hecho  tú  para  merecerla?  Cuando 

peligraba  su  preciosa  vida,  ¿dónde  estaba  el 
señor  para  defenderla?  Y  cuando  arrojó  tus 
esperanzas  al  fondo  de  una  sima,  ¿quién, 
sino  yo,  se  las  disputó  al  torrente?  Recobra 
este  brazalete,  te  dijo;  y  tuyo  será  mi  amor. 
Ven,  pues,  á  recobrarle  si  te  atreves.  Aquí 
está  la  preciada  joya:  lucha  conmigo,  ya  que 
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tan  invencible  te  crees  en  los  combates,  y 
prueba  al  menos  esta  vez  que  eres  digno  de 
ella. 

OcT.  Guarda  esa  reliquia  en  buen  hora.  Tengo  su 

palabra  y  pronto  nuestras  manos  se  unirán 
ante  el  ara  de  Himeneo. 

IsM.  Mienten,  te  digo:  Libia  no  te  ama;  Libia  no 

puede  amarte. 

OcT.  ¿No  has  presenciado  la  magnífica  fiesta  del 

Circo?  ¿No  escuchas  aún  el  choque  de  los 
vasos  en  el  banquete  del  Pretorio?  Todo  ha 
sido  dispuesto  por  mi  en  honor  de  Libia. 
La  ciudad  entera  se  ha  engalanado  para  ce- 
leí)rar  tan  fausta  nueva,  y  JerUvSalém  hoy 
hac(?  votos  por  nuestra  próxima  ventura, 

IsM.  ¿Unirte  á  Libia?...  ¡Jamás!  Si  asi  fuera,  sería 

tan  despreciable  como  tú. 

OcT.  [Esclavo!  (Con  furor.) 

IsM.  Si,  esclavo  de  mi  amor  y  de  la  patria.  Es- 

clavo de  mi  p;  labra  y  de  mi  honor.  ¿Qué 
sois  vosotros  en  cambio,  raza  cruel  y  opre- 
sora? ¿Quién  os  ha  dado  derecho  para  Ua- 
mariios  así?  La  fuerza  de  vuestras  armas, 
¿no  es  esto?...  Pues  bien;  con  las  nuestrafl 
sucumbiréis.  Este  pueblo  que  habéis  avasa- 
llado; esta  raza  que  creéis  veijicida,  sólo  es- 
pera la  señal  del  combate  para  recobrar  su 
perdida  libertad  y,  [ay  de  vosotros  enton- 
ces!... Los  que  hoy  llamáis  siervos,  serán 
mañana  hombres  libres,  y  vosotros  tendréis 
que  huir  cobardemente  con  vuestras  destro- 
zadas legiones,  en  busca  de  otros  pueblos 
envilecidos  á  quienes  oprimir. 

OcT,  Luchar  contra  nosotros  es  luchar  contra  el 

destino.  Roma  es  inmortal. 

IsM.  Roma  sucumbirá  bajo  el  peso  de  sus  crí- 

menes. 

OcT.  Somos  los  más  fuertes. 

IsM.  Nada  hay  tan  fuerte  como  la  razón.  Nada 

ha}'  inmortal  más  que  la  libertad. 

OcT.  En  vano  me  provocas.  Hoy  es  día  de  per- 

dón: Libia  lo  ha  querido. 

IsM.  Pronto  llegará  el  día  de  la  venganza. 
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OcT.  jAy  del  pueblo  si  intenta  algún  exceso!  La 

sangre  correrá  á  torrentes. 

IsM.  EUa  ahogará  á  nuestros  opresores. 

OcT.  Corre,  pues,  á  reunir  tus  huestes.  Díles  que 

se  aperciban  al  combate,  verás  á  ruis  solda- 
dos dar  tan  buena  cuenta  de  ellos,  como  de 
BU  insensato  caudillo,  (vase.) 

IsM.  |Ah,  orgulloso  romano!   No  contento  con 

arrebatarnos  la  libertad,  ¿me  robas  el  amor 
de  Libia?...  Que  la  cólera  del  cielo  caiga  so- 
bre vosotros.  (Vase.) 


ESCENA  V 

SIMÓN  y  CENTURIÓN  en  la  escalinata.  A  poco  la  SIBILA,  rodeada 
del  pueblo.  Luego,  LIBIA,  OCTAVIO  y  soldados,  por   el   Palacio^ 

Después,  ISMAEL,  por  la  derecha 

Cent.  (Empujando  á  Simón.)  ¡Fuera  de  aquí! 

SiM.  Pero  si  yo  no  iba  á  comer,  sino  á  buscar  á. 

mi  mujercita... 

Cent.  ¡Basta  de  réplicas,  ó  te  muelo  á  palos!  (Ame- 

nazándole con  la  lanza.) 

SiM,  Pero,  si  ya  me  han  molido... 

Cent.  (Empujándole  por  las  gradas.)  ¡Abajo  he  dícho! 

SlM.  (Bajando  de  un  salto.)  ¡Uy!...    ¡A   poCO  máS  me 

estrella!  ¿Y  he  de  perder  la  ocasión  de  ver  á 
Salomé  cuando  la  tengo  tan  cerca? 

Voces         (Dentro.)  ¡La  Sibila!...  ¡La  Sibila!... 

SiM.  ¡Calle!...  ¡La  Sibila  rodeada  de  todo  el  pue- 

blo!... ¡Me  alegro.  Así  se  arme  una  sarracina 
que  no  quede  ni  un  romano  con  cabeza. 

IMusica 

SiB.  (Saliendo  por  el  fondo,  rodeada  de  todo  el  pueblo.) 

Escucha,  pueblo  hebreo, 
con  fe  mi  profecía, 
que  ya  se  acerca  el  día 
de  nuestra  redención. 
Coro  Su  acento  persuasivo 

despierta,  desde  luego,   ' 
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de  amor  el  sacro  fuego 
en  nuestro  corazón. 

SlB*  (colocaudose  en  el  centro  de  la  escena.) 

Muy  pronU»  á  ese  Mesías 
que  os  han  profetizado, 
tendréis  á  vuestro  lado. 
¡Miradle  con  amor! 
Que  él  viene  á  redimirnos 
dictando  imevas  leyes, 
y  siendo  de  los  reyes 
el  único  señor. 
Los  ídolos  impíos 
que  adoran  los  romanos, 
en  breve,  por  sus  manos, 
al  suelo  rodarán. 
Y  al  Dios  omnipotente 
que  á  todos  hace  iguales, 
tan  sólo  los  mortales 
desde  hoy  adorarán. 

Coro  (Entusiasmándose  por  momentos.) 

¡Mi  sangre  se  enardecel 
¡Temblar  siento  mis  manosl 
¡Abajo  los  tiranosl 
¡No  más  esclavitud! 
Kompamos  las  cadenas, 
y  ¡libertadl  gritemos. 
La  gloria  proclamemos 
lie'  Dios  de  la  virtud. 

(creciendo  mocho  más.) 

Kompamos  las  cadenas, 
y  [libertad!  gritemos. 
La  gloria  proclamemos 
del  Dios  de  la  virtud. 

(eI  pueblo  empieza  á  subir  las  gradas  del  Pretorio,  á 
tiempo  que  sale  Octavio  con  el  acero  desenvainado  y 
detiene  á  la  muchedumbre.) 

OcT.  ¡Atrás,  turba  maldita! 

SlB.  (colocada  en  el  extremo  derecho  del  proscenio.} 

¡Protéjenos,  oh,  cielos! 

LlB.  (saliendo  y  viendo  á  Sibila  ) 

¡El  fuego  de  los  celos 
me  abrasa  el  corazón! 
(ei  pueblo  vuelve  á  bajar  las  gradas  retrocediendo. 
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Ismael  s&Iq  al  mismo  tiempo,  y  con  entereza,  dice  4 
todos:) 

IsM.  jAsi  cedéis,  cobardes! 

¡Tembláis  ante  el  verdugo! 
jEl  afrentoso  y-ngo 
romped  sin  dilación! 
jLa  muerte  no  os  espante! 
Yo  os  guío  á  la  pelea, 
y  nuestro  premio  sea 
la  santa  libertad. 

OCT.  (a  los  soldados  que  salen  del  Pretorio.) 

Cerrad  contra  ese  esclavo, 
y  pues  la  muerte  quiere, 
que  compasión  no  espere. 
¡Heridle  sin  piedad! 

SiB.  (Pasando  y  cubriendo  con  su  cuerpo  el  de  Ismael.) 

¡Mi  cuerpo  le  defiende! 
OcT,  ¡Que  caiga  la  primera! 

IsM.  ¡El  que  su  vida  quiera, 

que  venga! 

(cogiéndola  con  el  brazo  izquierdo  y  luchando  con  lo» 
soldados.  £1  pueblo  saca  sus  machetes  y  lucha  com 
los  soldados.  Las  mujeres  detrás.) 

LiB.  (a  Octavio )  ¡Tuya  soy! 

IsM.  j         ¡Abajo  los  tiranos! 

p  f         ¡Luchemos  con  bravura, 

í         y  el  sol  de  la  ventura 
SiM.  )         que  brille  desde  hoy! 

(Todos  retroceden  hasta  que  cae  el  telón.) 


CUADRO  QUINTO 


LOS  DOS  AMOBBS 

Galería  de  una  gruta  corta.— La  escena  aparece  á  obscuras 

ESCENA  VI 

CHAMORRO,  REBECA  y  PASTORES  1.**  y  2.* 

Cham.  (Dentro.)  ¡Cuidado,  madre  Rebeca,  con  los^ 
resbalones,  porque  una  caída  en  estos  pe- 
driscos sabe  muy  mal! 
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Reb. 
Cham. 


Reb. 
Cham. 
Pas.  1.0 
Reb. 
Cham. 
Pas.  1.0 

Cham. 

Pas.  2.0 
Cham. 
Rkb. 
Cham. 

Los  TRES 

Cham. 

Reb. 

Cham. 

Los  TRES 

Cham. 
Pas.  1.0 
Cham. 
Pas.  1.0 

Cham. 


Reb. 

Cham. 


Reb. 
Pas.  1.0 

Reb. 
Pas.  2.0 

Cham. 
Reb. 


jAy,  hijo!  Esto  está  muy  obscuro. 
Agarraos  á  mí,  que  conozco  mejor  el  cami- 
no, (salen )  { Ajajá!  Ya  salimos  de  lo  más  in- 
trincao. 

Sí;  pero  seguimos  con  la  misma  luz. 
Como  que  no  tenemos  otra. 

(Tropezando)  ¡Uy!...  (Todos  tropiezan  unos  ccm  otros.) 

¡Muchacho!... 
¿Qué  ha  sido  eso? 

¡Que  he  pegao  un  tropezón,  que  me  ha  he- 
cho ver  las  estrellas! 
Ya  has  visto  más  que  nosotros. 
Pero,  ¿hemos  Uegao  ya? 
Creo  que  sí. 
¿Por  qué  no  la  llamas? 
Tienes  razón...  ¡Ah  de  la  casal...  (pausa.)  ¿Ha 
oontestao? 
No. 

Pues,  entonces...  es  que  no  ha  respondido. 
Porque  no  estará,  sin  duda,  (ai  Pastor  i.*  se  le 

cae  la  cayada.  Al  golpe,  Chamorro  se  asusta.) 

¡Ayl 

(Asustados )  ¿Qué  pasa? 
jXo  habéis  oido  un  golpe? 
Cl  de  nú  cayada,  que  se  ha  caído. 
Habrá  sido  del  miedo. 

(Bajándose  á  buscar  la  cayada.)  Sí,  del  que  á  tí  te 

sobra. 

Yo  no  tengo  miedo,  y  como  vuelvas  á  decír- 
melo... (Coge  del  pescuezo  á  Rebeca,  creyendo  que  es 
el  pastor.) 

I  Ay,  condenado,  que  soy  yo! 
Perdona,  abuela,  pero  como  no  veo...  (ei  Pas- 
tor 1.°,  al  coger  la  cayada,  le  coge  el  pie  á  Bebeca^  y 
ésta  da  un  grito.) 

|Ay,  que  me  coge  un  bicho! 

Si  el  bicho  soy  yo,  que  estaba  buscando  el 

palo. 

¡Buen  susto  me  has  dado! 

Chamorro,  llama  á  la  Sibila  por  su  nombre, 

á  ver  si  así  contesta. 

Si  yo  no  sé  cómo  se  llama. 

¿Pues  no  dices  que  es  tu  amiga? 
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Cham. 


Reb. 
Cham. 


Reb. 

Cham. 


Reb. 
Cham. 


Como  lo  es  de  todo  el  mundo,  porque  desde 
que  vino  á  este  pais,  no  ha  hecho  más  que 
beneficios. 

¡Calla!  ¿No  es  de  aquí? 
¡Qué  ha  de  ser!  Ella  vino...  no  sé  de  dónde, 
hace  ya...  no  sé  cuánto,  y  se  estableció  en 
esta  gruta...  no  sé  cómo.  Pero  lo  cierto  es, 
que  dende  entonces,  no  hay  desgracia  que 
ella  no  remedie,  ni  lobo  que  se  coma  una 
oveja,  ni  cabras  que  no  sean  la  envidia  de 
los  pastores...  ¡Además,  dá  unos  consejos!... 
¡Ay,  qué  consejos,  madre  Rebeca! 
Buenos,  ¿eh? 

Oye  el  que  no  hace  mucho  me  dio  á  mi. 
Yo,  casi  toas  las  noches  volvía  á  mi  cabana 
algo  tarde,  y  con  la  cabeza  más  ligera  que 
las  piernas,  y,  es  claro,  mi  mujer  empezaba 
á  chillar  y  á  decirme...  esto  y...  lo  otro.  Yo 
la  contestaba...  aquello  y...  lo  de  más  allá; 
pero  se  me  acababan  las  palabras,  echaba 
mano  del  palo,  y  con  tres  ó  cuatro  razones 
de  peso  la  convencía  en  el  momento.  Pero 
como  os  podéis  figurar,  esto  no  había  de 
seguir  así  toda  la  vida,  porque  mi  mujer  se 
iba  consumiendo  poco  á  poco  á  fuerza  de 
razones.  Pues,  bien:  vine  aquí,  se  lo  conté  á 
la  Sibila,  y  ella  me  dijo:  Siempre  que  vuel- 
vas tarde  á  tu  casa,  lo  primero  que  haces  es 
darle  un  abrazo  á  tu  mujer.  Que  levanta  la 
voz,  otro;  que  chilla  más?,  otro,  y  así...  hasta 
que  se  calle.  Y,  en  electo,  madre  Rebeca, 
desde  entonces  toó  es  feliciflad  en  mi  casa. 
Pues  hay  quien  dice  que  todavía  te  levanta 
la  voz. 
Toma,  cuando  se  me  olvida  darle  el  abrazo. 


ESCENA  Vil 


DICHOS,  la  SIBILA,  coú  una  tea,  que  deja  clavada  en  una  roca  al 

salir 


SiB. 

Todos 


Que  el  cielo  os  guarde. 

(Asustándose.)  ¡Ay! 
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Cham. 

Los  TRES 
SiB. 

Cham. 


SiB. 

Reb. 
Pas.  1.0 
Pas.  2.0 
Cham. 

Los  TRES 

Cham. 


¡Es  ella! 
¡lia  Sibila! 
¿(Juiénes  sois? 

Yo  y  estos  El  pastor  Chamorro,  que  viene 
á  diírtc  las  gríiciag  por  tus  buenos  consejos, 
y  estos  amigos  que  quieren  conocerte. 
¿Y  qué  deseáis  de  mí? 
rúes,  yo... 
Yo... 
Yo... 

Vamos,  hablad.  Parece  que  os  habéis  que- 
dao  mudos. 
Es  que... 

Es  que...  es  que...  Yo  lo  diré,  y  así  acaba- 
mos más  pronto.  Lo  que  quieren  es  que  les 
des  un  remedio  pa  sus  dolencias    -Mira  este 

cómo  tiene  la  pierna.  (Por  el  Pastor  2.°,  qne 
es  cojo.) 

Pas.  1.0       Y  yo  el  brazo,  (porque  es  tullido.) 
Reb.  y  yo  la  vista,  que  ya  se  me  acaba. 

SiB.  lAy,  hijos  míos!  Mi  saber  no  alamza  á  tan- 

to. Sólo  consuelos  os  puedo  dar.  Tened  pa- 
ciencia y  fé  en  el  porvenir.  El  Mesias  ven- 
drá entre  nosotros,  y  él  aliviará  vuestros 
dolores  y  curará  vuestros  males.  El  felijí 
instante  se  acerca,  y  nada  arredra  á  la  vir- 
tuosa doncella.  (En  la  gruta  se  abre  un  boquete, 
por  el  cual  se  verá  todo  lo  que  la  Sibila  va  relatando 
con  tono  profétlco,  como  si  recibiera  del  cielo  la  ins- 
piración. Los  Pastores  la  rodean/escucliando  con  arro- 
bamiento.) Yerta  de  frío,  con  los  pies  ensan- 
grentados por  la  dureza  de  los  cansinos,  y 
el  alma  transida  de  dolor,  la  elegida  por  el 
Eterno  camina  en  este  momento,  apoyada 
en  el  brazo  de  su  santo  esposo,  buscando 
un  humilde  rincón  donde  cobijarse.  La  fa- 
tiga la  rindo;  pero  su  íé  no  desmaya,  y  la 
oración  reanima  sus  agotadas  fuerzas.  Ya 
emprenden  de  nuevo  su  penosa  marcha. 
Quiera  el  cielo  depararles  un  albergue.  El 
señor  haga  qne  encuentren  siquiera  un  mi- 
serable portal  donde  poder  pasar  la  noche. 

(Se  cierra  el  boquete  y  cesa  la  música.) 
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Cham. 
Reb. 

PaS.  1.0 

Cham. 
Reb. 

SiB. 
PaS.  1.0 

Pas.  2  o 

Cham. 

Reb. 

SiB. 


I  Qué  bien  habla! 

¡Es  una  maravilla! 

¡Si  parece  que  lo  estamos  viendo! 

¡Cómo  se  va  á  quedar  mi  mujer  cuando  se 

lo  diga! 

¡Vamos...  vamos  á   contárselo  á  todo  el 

mundo! 

Sí.  Volved  á  vuestras  cabanas,  y  llevad  á 

las  familias  la  fé  de  vuestros  corazones. 

Sí,  si,  víamos. 

Sí,  sí,  vamos. 

El  cielo  te  conserve  la  salud. 

Queda  en  gracia  del  Señor,  (vanse.) 

Id  con  El,  y  que  la  paz  sea  con  vosotros. 

(Después  que  se  han  marchado.)  ¡La  paz!  ¿Cuán- 
do cesará  nuestro  cautiverio?  ¡Otra  vez  san- 
p;re  derramada!  ¡Otro  nuevo  martirio  para 
el  pueblo  de  Israel!  ¿Hemos  de  ser  de  peor 
condición  que  las  fieras?  Ellas  se  respetan 
(Múre  sí^  mientras  la.humanidad  se  goza  en 
m  propia  desventura.  ¿Qué  habrá  sido  de 
lí'mael?  ¿Lograría  escapar  de  la  muerte,  ó 
Liibrá  pagado  con  la  vida  su  temeridad? 
¡No,  Dios  mío,  no!  ¡Que  yo  pueda  abrazarle! 
¡Que  yo  le  vuelva  á  ver  antes  de  que  alum- 
bre el  nuevo  sol!  (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  Vlli 


OCTAVIO    y    LIBIA 


OCT. 


Libia 
OcT. 
Libia 
OcT. 

Libia 


(('on  una  lámpara  ó  tea   que   coloca   en    una   peña.) 

¡Ah  de  la  gruta!  ¡Ah  de  la  hechicera!  (Salien- 
do.) ¿No  hay  nadie  aquí?  ¡Sin  duda  se  la  ha 
tragado  la  tierra! 
¡Prestadme  valor,  cielos! 
¿Te  sientes  mal? 
No  sé  lo  que  me  pasa. 
Tanto  afán  en  acompañarme,  y  ahora  te 
falta  el  valor... 
No;  lo  tendré.  Quiero  presenciar  por  mí 
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misma  el  castigo  de  ese  miserable.  ¡Quiero 
gozarme  en  su  desesperación! 

OcT.  j  Le  amas  aúii? 

Libia  No.  Le  odio,  le  aborrezco. 

OcT.  ¿Tu  orgullo,  ofendido,  acaso?.. 

Libia  UeBa.  Octavio.  ¿No  tienes  ya  mi  palabra? 

¿No  he  sido  yo  quien  le  ha  mandado  venir 
á  este  sitio  para  que  caiga  en  poder  de  sus 
verdugos? 

OcT.  Sí,  hermosa  Jiibia;  y  eso  compensa  los  ala- 

nos que  por  tu  amor  he  pasado, 

Libia  Simón,  el  pa^^tor,  le  habrá  visto  ya,  y  pron- 

to caerá  en  nuestro  poder. 

OcT.  Alguiun  se  acerca.  ¿Será  él?   (Mlrendo  á  la  par- 

te por  donde  ba  entrado.) 

Libia  No;  es  por  este  otro  lado.  La  Sibila,  sin  du- 

da. Corre  á  apastar  tus  soldados  cerca  de  la 
gruta.  Toma  bien  sus  alrededores  y  apode- 
raos de  él.  Aquí  espero  yo. 

OcT.  Pero... 

Libia  (con  entereía.)  Lo  quierO.  (Vase  Octavio.) 


ESCENA  IX 

LUUA,   LA  SIBILA 

SiB.  (Dentro.)  ¡Ismaell  ¡Ismael!  (saliendo.)  Aún  no 

ha  vuelto. 
Libia  Ni  volverá. 

SiB.  |LibiaI 

MlÉ8ÍC« 

Libia  Ya  estamos  frente  á  frente, 

lo  ansiaba  con  afán. 
Sib.  Aléjate  y  no  turbes 

mi  triste  soledad. 
Libia  El  odio  que  me  inspiras 

venir  me  hizo  hasta  aquí. 
Sib.  El  odio  en  mí  no  cabe, 

aléjate  de  mí. 
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Libia  Con  empeño  despiadado 

robaste  mi  amor, 
y  en  mi  pecho  enamorado 
sembraste  el  dolor, 
i  Juzga,  pues,  si  mi  venganza 
será  barco  cruell 
cuando  pierdo  la  esperanza 
de  unirme  con  él. 


Su  amor  era  mi  vida, 

mi  afán,  mi  sólo  encanto, 

pero  hoy,  le  execro  tanto 

como  antes  le  adoré. 

iQue  el  odio  que  en  mí  siento 

se  agita  de  tal  suerte, 

que  anhelo  hasta  su  muerte! 

ya  ves  si  le  odiaré. 

SiB.  Si  tu  amor  das  al  olvido 

me  places  así, 
que  un  esclavo  perseguido 
no  es  digno  de  tí. 
De  tu  pecho  lacerado 
aleja  el  rencor, 
que  no  es  digno  el  ser  amado 
de  tanto  rigor. 
La  sangre  de  sus  venas 
ckcula  por  las  mías, 
y  duelos  y  alegrías 
conmigo  compartió. 
Amor  santo  nos  une, 
y  el  lazo  que  nos  ata 
tan  sólo  Dios  desata, 
que  es  Dios  quien  lo  formó. 

Libia  ¡La  muerte  va  á  costarle! 

SiB.  Si  es  Dios  quien  lo  dispone 

la  muerte  no  me  impone,  . 
llegar  puede  hasta  mí. 

Libia  ¿Y  no  sientes  perderle? 

SlB.  (Levantando  las  manos  al  cielo.) 

Si  allí  hemos  de  encontrarnos 
¿qué  importa  separamos 
por  un  momento  aquí? 
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(lm  Ao$  J antas.) 

Libia  Loa  ruegos  son  en  vano, 

ya  nada  de  mí  espere, 

que  muera  es  lo  que  quiere, 

mi  herido  corazón 

Y  ya  (^ue  el  inhumano 

destruye  mi  esperanza, 

que  sienta  mi  venganza, 

jamás  mi  compasión. 
8m.  Destierra  de  tu  mente 

la  idea  de  venganza: 

con  ella  nada  alcanza 

tu  herido  corazón. 

No  seas  inclemente, 

piedad  ten  del  cuitado 

que  tanto  has  adorado, 

y  dale  tu  perdón. 

Hablado 

Aléjate,  Libia,  si  sólo  has  venido  á  turbar 
.   mi  reposo. 
Libia  No;  he  venido  para  vengarme.  Ismael  no 

tardará  en  venir  á  esta  gruta,  llamado  por 

mí,  y  caerá  en  poder  de  los  soldados  que 

aceclian  su  llegada. 
SiH.  ¡Oh,  qué  has  hecho! 

Libia  Simón  ha  sido  el  encargado  de  avisarle. 

SiB.  Corro  á  evitarlo. 

Libia  {Llegarás  tarde! 


ESCENA  X 

DICHAS,     SIMÓN 

SiM.  (saliendo.)  ¡Gracias  á  Dios  que  se  vé  algo! 

SiB.  ¡Simón! 

Libia  ¿Vienes  sólo? 

SiM.  No  tal,  hasta  aquí  me  ha  acompañado... 

Las  dos  ¿Ismael? 

SiM.  Un  enorme  pajarraco,  habitante  sin  duda 
de  estas  profundidades,  con  el  que  he  teni- 
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do  que  demostrar  todo  mi  valor...  huyendo 
de  sus  garras. 

Libia  Pero,  ¿y  él? 

SiM.  ¿El  pajarraco? 

Libia  ¡Imbécil,  Ismael! 

SiM.  Pues  si  no  fuera-  por  él,  ¿vendría  yo  hasta 

aquí  solo?... 

SiB.  ¡Y  bien! 

Libia  ¿Cumpliste  mi  encargo? 

SiM.  En  el  momento  que  me  ordenaste  que  le 

buscase,  partí  como  un  rayo  para  decirle 
que  le  esperabas  en  esta  gruta.  Recorrí  toda 
la  ciudad;  pregunté  por  él  á  todo  el  mundo; 
registré  los  sitios  en  que  me  dijeron  que 
podía  estar,  y  por  último,  bajé  al  valle  y 
con  efecto... 

Libia  (con  interés.)  ¡Qué! 

Sib.  ¡Desgraciado! 

SiM.  Tampoco  estaba. 

Libia  (con  desesperación.)  lAh! 

Sib.  (con  alegría.)  j Gracias,  Señor! 

Libia  (Enojada.)  ¿De  modo  que  no  le  has  visto? 

SiM.  Sí;  y  muy  cerca  de  esta. gruta;  pero  no  le  he 

podido  decir  una  palabra... 
Las.  dos      ¡Cómo! 
SiM.  Porque  se  lo  llevaban  preso  los  sayones. 

Sib.  (Con  desesperación.)  ¿PreSO? 

Libia  Mi  venganza  va  á  cumplirse. 

Sib.  ¡InfeUz!  ¡Está  perdido! 

Libia  ¡Morirá! 

Sib.  Libia,  arroja  de  tu  corazón  el  odio  y  procu- 

ra alcanzar  su  perdón. 

Libia  ¿Te  ama? 

Sib.  ¡Con  toda  su  alma! 

Libia  Pues,  entonces,  ¿cómo  quieres  que  le  per- 

done? 

Sib.  ¿y  cómo  vas  á  impedir  que  Ismael  ame  á  su 

hermana? 

Libia  ¿Tú,  su  hermana? 

Sib.  ¡Sí,  desgraciada!  Los  celos  han  colocado  .una 

venda  en  tus  ojos  y  tu  ceguedad  le  ha  per- 
dido. 

Libia  (ne  pronto.)  ¡Oh!  no;  aún  me  resta  una  espe- 


54  ARRBOm   T  ARÜBJ,    EDITORES 


ranza.  Corro  á  salvarle,  ó  á  morir  con  él,  si 
68  necesario.  Sigueíoe,  Simón,  (vaae,  preeipi- 

Udamoute.) 

SiM.  Con  alma  y  vida,  porque  ese  diablo  ha  con- 

poguido  de  mí  que  le  quiera,  (vaae.) 

SiB  (inrAndose  de  rodillas  y  elevando  las  manos  al  cielo.) 

¡Señor,  Señorl  iliumíname!  Solo  de  tí  espero 
BU  salvación. 


CUADRO  SEXTO 


LA  Fmsióíx 

Maimom.— AI  foro  la  puerta  de  entrada.— A  la  derecha  la  de  la 
priii6n  de  Ismael. 

ESCENA  Xi 

UN  SOLDADO,  i  poco  LIBIA  y  SIMÓN,  vestido  de  Soldado  con  lan- 
za y  espada 

SOLD.  (Saliendo  de  la  puerta  derecha.)   Durmiendo  está 

tranquilamente,  cuál  si  en  vez  del  suplicio 
le  esperase  una  fortuna.  Se  conoce  que  tiene 
poco  apego  á  la  vida.  jQué  valor  de  hombrel 
Este  judío  merecía  ser  romano. 

SlM.  (saliendo   con   LilDia;   ésta   cabierta  con   el  manto.) 

Aquí  es.  Espera  un  poco.  (SaJa  hasta  colocarse 
al  lado  del  Soldado.)  {Eh,  compañero! 

SOLD.  (Levantándose.)  ^Quién  va? 

SiM.  ¿Eres  el  guardián  del  esclavo  condenado  á 

muerte? 

SoLD.  ¿Por  qué  lo  preguntas? 

SiM.  Necesito  verle. 

SoLD.  jVete  enhoramalal 

SiM.  ¿Sa'Des  leer? 

SoLD.  Sí. 

SiM.  Pues,  yo  no;^  toma  y  entérate.  (Le  dá  nn  peque- 

ño canuto,  en  el  cnal  va  un  papiro  que  saca  el  Solda- 

dado  y  lee.)  Valiente  facha  debo  hacer  con 
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estos  arreos»  Si  me  encontrase  conmigo  en 
un  bosque,  de  seguro  que  echaba  á  correr 
.  al  verme. 

SoLD.  La  orden  está  terminante. 

SiM.  ¿Puedo  vene? 

SoLD.  Y  hablarle  si. te  place.  Así  lo  manda  el  Pre- 

tor. Voy  á  anunciarle  tu  llegada.  (Entra  ei  sol- 
dado en  el  calabozo  ) 

SiM.  {Aja  jal  Qué  bueno  es  ser  amigo  del  que 

manda.  Todo  el  mundo  le  obedece. 

Libia  (Bajando.)  ¡Simóiii  Las  fuerzas  me  abandonan. 

SiM.  ¡Eal  Ten  valor  y  acaba  esta  buena  obra,  ya 

que  tantas  malas  habrás  hecho. 

Libia  ¡Simóríí 

SiM.  Quiero  decir,  que  habrán  hecho  los  tuyos. 

Libia  Bastante  espío  mi  culpa. 

SiM.  Animo,  pues,  señora.  ¿No  me  vés  á  mí  con- 

vertido en  sayón?  Yo  que  tanto  les  temía, 
me  siento  ahora  capaz  de  dar  un  susto...  al 
miedo. 

SoLD.  (Saliendo.)  Ahí  vieiie  el  preso. 

SiM.  Vete  y  déjanos  solos. 

SoLD.  ¿Dejarte  sólo  con  él? 

SiM.  La  orden  está  terminante,  y  yo  vengo  á  ocu- 

par tu  puesto. 

SoLD.  Obedezco,  pues.  (El  diablo  que  lo  entienda.) 

(Vase.) 

SiM.  Esto  se  llama  tener  carácter.  ¡Uy,  y  qué  ca- 

labozo más  oscuro!  (Yendo  á  mirar  á  la  puerta  y 
retirándote  al  salir  Ismael.)  | Ya  está  aquíl 


ESCENA  XII 

DICHOS  é  ISMAEL 

IsM.  (saliendo.)  ¿Quién  me  busca? 

Libia  (Descubriéndose  y  arrodillándose  á  los  pies  de  Ismael.) 

lYol 
IsM.  'Libia! 

Libia  Libia,  sí,  que  implora  tu  perdón. 

IsM.  {Desgraciada!  ¿Para  qué  lo  necesitas?  Vete 

y  déjame  tranquilo. 
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Libia  No.  Míb  celos  te  han  entregado  á  tus  verdu- 

gos y  ahora  vengo  á  salvarte. 

IsM.  ;Tú,'ceí()ií!  ¿Y  de  qiüén? 

Libia  ¡De  la  h>ibüal 

LsM.  ¿De  mi  hermana? 

Libia  Sí,  de  tu  hermana,  á  quien  creí  mi  rival. 

IsM.  ¿Y  cómo  has  llegado  hasta  aquí? 

Libia  Guiada  por  el  amor  y  por  la  astucia,  logré 

de  mi  padre  el  nombramiento  de  guardián 
tuyo  para  este  amigo. 

IsM.  ¿Y  quién  es? 

»SfM.  Soy  yo;  ¿no  me  conoces? 

IsM,  :Sim<')n! 

SiM.  El  mismo.  ¿Quién  me  había  de  decir  que 

iba  yo  á  ser  amigo  del  diablo? 

Libia  Sitiáramos  de  acjui,  Ismael;  aún  es  tiempo  de 

salvarte. 

IsM.  (i  vacias,  Libia,  pero  los  soldados  que  me 

custodian  me  verán  salir. 

SiM.  Aquí  no  hay  más  soldado  que  yo,  y  no  pien- 

so quedarme  en  estos  litios,  por  la  cuenta 
que  me  tiene. 

Libia  Huyamos,  pues. 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  OCTAVIO,  luego  PUEBLO,  SALOMÉ  y  Ift  SIBILA 

OCT.  (PresemóndosG  en  la  puerta  del  fondo  }  ¿Por  dónde 

ISM.  (Retroceiiendo.)  ¡Ah! 

ÍJBIA  (ídem.)  ¡Octíiviol 

SiM.  ¡Nos  cortó  la  retirada!  • 

OcT.  ¡Eran   ciertas  mis  sospechas!   ¿Pretendías 

burlarte  de  mí?...  ¡Soldadosl  (volviéndose  á  lla- 
mar á  los  soldados.) 

Libia  ¿Qué  intentas? 

OcT.  Hacer  que  se  cumpla  su  sentencia. 

IsM.  Tranquilo  la  espero. 

SlM.  (cerrando  la  puerta  y  guardando  la  llave.)   Lo   quC 

es  por  aquí  no   entran.  (Se  coloca  á  la  derecha 
cerca  del  calabozo.) 

OcT.  ¡Qué  has  hecho,  naiserabiel 
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8lM. 

OCT. 
SlM. 

OCT. 


SlM. 
ISM. 

Voces 

Libia 

IsM. 

Libia 

Voces 

Libia 

SlM. 
ISM. 

Libia 

SlM. 


ÜNO 

8  AL. 
SlM. 
ISM. 
SiB. 


Cerrar,  ¿no  lo  has  visto?  (Se  oyen  grito*  y  yoces 

lejanos.) 

¡Esos  gritos!  [Venga  la  llave! 

¿La  llave?  Antes  me  arrancas  el  pellejo. 

(Sacando  el  machete.) 

(Desenyalnandó  el  acero.)  [  Ah ,  triddor  I  Cara  te 
va  á  costar  tu  osadía.  (Arremete  á  Simón  y  este, 
defaudiénúose,  retocede  hasta  entrar  los  dos  en  el  ca- 
labozo.) 

|üy!  |Llegó  mi  última  hora! 

(Queriendo  pasar  á  defender  á  Simón.  Lihia  le  detiene.) 

jMiserabler 

(Dentro.)  ¡Aquí  cstá!  ¡Aquí  está! 
¿Vendrán  á  salvarte? 

Es  mi  gente,  que  quiere  penetrar  en  kt  pri- 
sión. 

¡Imposible!  La  puerta  está  cerrada. 
(Dentro.)  ¡Abrid!  ¡Abrid! 
¿Pero,  quién  abrirá  esta  puerta? 

(Que  sale  sin  casco  y  con  la  llave  en  la  mano.)  ¡Yo! 

|Aqui  esta  la  llave! 

I  ¿Y  Octavio? 

(Abriendo.)  No  lo  sé;  eii  la  oscuridad  empecé 
á  repartir  tajos  y  más  tajos  y...  en  fin,  creo 
que  esta  vez  he  sido  valiente.  (Entran  todos.) 
¡Viva  Ismael!  ¡Viva  nuestro  caudillo! 
(saliendo.)  ¡Simón! 
¡A  mis  brazos,  mujercita  mía! 
"  Gracias,  hermanos,  por  haberme  salvado. 

(Saliendo.  La  orquesta  empieza  á  tocar  plano.)  No. 

Quien  te  ha  salvado  ha  sido  el  hijo  de  Dios. 
Mi  profecía  se  ha  cumplido.  Venid  todos 
conmigo  á  adorar  al  Redentor  del  mundo. 

(Vanse  todos.) 
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CUADRO  SÉPTIMO 


BL  PORTAL  DE  BETLEM 

Apoteoflt.—PorUl  de  Betlém.—I)ecoración  á  todo  fondo  y  á  gnito  de 
loi  plotorM. 


ESCENA  ÚLTIMA 

La  SIBILA,  LIBIA   é   ISMAEL,  sobre  una   roca,  á  la  izquierda. 
SIMÓN,  SALOMÉ  y  PUEBLO,  con  ofrendas,  á  la  derecha.  Miíslca 

en  la  orquesta 

SjB,  (De  pié  Bobre  la  roca,  señalando  al  portal  de  Bellém 

y  dirigiéndose  al  pueblo.) 

De  rodillas  adorad 
al  que  siendo  rey  de  reyes 
nos  dá  ejemplo  de  humildad; 
al  que  desde  hoy,  con  sus  leyes, 
redime  á  la  humanidad.  (Telón.) 


FIN 


ESCUELA   ANTIGUA, 

JUGUETE  CÓMlCp 

EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA, 
/ 

ORIGINAL  DE 

ALFREDO    LASALA. 

Estrenado  con  feliz  éxito   en   el    Teatro    LARA   la  noche   del    10   do 

Noviembre  de' 1983. 


MADRID.— 1883. 
IMPRENTA  DE   COSME  RODRÍGUEZ. 

SOBRINO  DE  DON  JOSÉ  RODRÍGUEZ. 

Calvario,  «.*  18. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


FLORA Srta.  Matilde  Rof>RiGUEZ. 

JOAQUÍN Sres.   Riquelme. 

CANDIDO Rubio. 

lUMON Lirón. 


9 

Kscena  on  Madrifl.— Época  actual. 


Ettftobra  es  propiedad  de  ta  «ator,  y  nadie  podrá,  tin  ta  permiso, 
reimprlnirla  ni   repretentarla  en  Eepafta  y  snt  potetionee  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  paites  con  ios  eaales  haya  eelebrados  ó  se  celebren 
en  adeiao te  tratados  internaeionales  de  propiedad  literaria. 
E\  autor  screserTs  el  dereeho  de  tradoeeion. 

Los  comisionados  «U  ia Galería  Lfrieo-Dramátiea,  titalada  El  Teatro, 
de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  s^n  ios  excInsÍTamente  encardados 
de  eoneeder  ó  ne|par  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Oaeda  hecho  e)  depósito q«e  marea  la  ley. 
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AL  DISTINGUIDO  AUTOR  DRAHÁTLCO 


DON  JOSÉ    ESTREMERA, 
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ACTO  ÚNICO- 


Gabinete  decentemente  amueblado;  puerta  al  foro  y    laterales,  uiesa-despa- 
cho  á  1.1  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

CÁNDIDO.  Aparece  sentado  delante  de  la  mesa  de  despacho  cok  nn  libro 

en  la  mano. 

Y  á  esto  se  llama  vida,  siempre  con  ios  malditos  libros 
en  la  mano...  qué  me  importa  á  mí  la  Historia  Natural? 
vamos  á  ver. (Leyendo.)  ((Caracteres  de  la  familia  de... 
Hombre,  esto  de  meterse  en  vidas  ajenas  siempre  lo  tu- 
ve  por  mala  educación;  para  qué  tantos  nombres,  si  a 
mí  con  uno  sólo  me  basta?  Flora,  hermosa  niña  de 
veinte  abriles,  esa  es  la  mejor  creación  de  la  natura- 
leza. Todos  l(>s  estudios  y  clasificaciones  de  Cuvier  las 
reduzco  yo  á  una  sola.  Clases...  oh  I  esas  ni  nombrarlas., 
órdenes...  tampoco:  familias,  estas  sí,  dejaremos  como 
prototipo  la  de  mi  novia,  que  es  una  familia  de  lo  más 
perdido  que  se  conoce;  y  género  más  perfecto,  la  mu- 
jer, y  entre  las  más  perfectas  mi  Florita.  Si  esto  no  es 
verdad  que  lo  diga  el  autor  de  mis  estudios.  (Sacando  un 
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retrato.)  Qué  boQÍtos  OJOS,  y  que  nariz... |0h!  y  cómo  es- 
tará conmigo,  dos  días  sin  ir  á  verla;  y  todo,  si  señor, 
porque  tenemos  un  papá  maniático,  insufrible,  y... 

ESCENA  II. 

CANDIDO  y  RAMÓN. 

F.l  «e^uado  aparece  poeo  antes  de  terminar  la  escena  anterior,  se  acerca  sin 
ser  visto  de  Cándido  y  lo  quita  el  retrato. 

Uamo^i.    Hola,  hola,  qnó  estudios  son  estos? 

Taniiido.  (Ap.)  (Dios  mió,  mi  padre.) 

Hamün.    Cdballerito,  qué  significa  este'retrato?. .. 

Candido.  Yo  no  sé.  (Ap.)  í^ué  le  diré,  cómo  saldré  del  [atolla- 

Ramón.    Entonces  lo  sabré  yo...  Va  usted  á  decir  la  verdad,  á 

cantar  de  plano. 
<  ANDIDO.  (Ap.)  (Si,  pues  ahora  estoy  en  voz.) 
Ramón.    Apenas  acaba  de  llegar  su  tio,  descubrimos  estas  nue- 
vas manas  para  lucirnos  en  su  presencia. 
C\NDiDO.  Pues  mío  no  es. 
Ramón.    Ya  lo  veo,  como  que  es  do  mujer,  pero  quién  es  ella?... 

sepamos. 
Candum).  Pero  papá,  qué  entiendo  yo  de  eso...  mujeres  ámí, 

cuando  las  temo... 
Ramón.    Cómo  se  entiende,  las  temes,  ehl  luego  las  tratas.. 
íUndido.  Las  temo  sin  tratarlas. 
Ramón.     Pues  no  puede  ser  más  que  tuyo  ó  de  tu  tio...  ¿Dónde 

lo  has  encontrado? 
Candido.  Justamente,  si...  eso  debe  ser.  Estaba  al  lado,  de  la 

ropa  que  tenían  que  limpiarle. 
Ramón.    (Ya  me  figuraba  yo.)  Anda,  vete  á  desayunar,  y  nada 

de  curiosear  lo  que  no  te  importa... 
Candido.  (;Me  salvé.  Si  le  pregunta  me  ha  doblado.) 


^     ^ 
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ESCENA  III. 

RAMÓN,  y  á  poco  JOAQUÍN. 

Ramón.  También  es  uu  descuido  de  mí  señor  hennaao  llevar 
tan  á  la  vista  estas  cosas.  Se  conoce  que  sigue  tan 
distraido...  y  tan  enamorado.  (Mirando  el  retrato.)  Y  la 
chica  es  joven  y  bonita.  ¿Qué  nuevo  devaneo  será  es- 
te, á  su  edad?  ¡qué  cabeza!  En  fin;  no  le  diré  nada,  él 
preguntará  por  el  retrato  y  tendrá  que  confesar... 

Joaquín.  ¡Caramba,  qué  tarde  debe  ser  ya!... 

Ramón.    Hola,  Joaquín.  ¡Tan  temprano!... 

Joaquín   ¿Temprano? 

Ramón.    Las  nueve  nada  más...  ¿has  descansado?... 

Joaquín.  Demasiado,  chico,  demasiado.  Esta  vida  de  la  corte  es 
contagiosa:  en  mi  pueblo  al  rayar  el  alba  estoy  siem- 
pre despierto. 

Ramón.    Pero  aquí  no  has  de  hacer  lo  mismo;  no  faltaba  más! 

Joaquín.  Trataré  de  aclimatarme.  Pero  hombre  ¿y  tu  hijo?  ano- 
che á  las  once  cuando  llegué,  ya  lo  tenías  acostado;  no 
pude  abrazarle. 

Ramón.    Ahora  mismo  le  verás. 

Joaquín.  Estará  muy  crecido...  según  mi  cuenta,  debe  andar 
por  los  ventiun  años. 

Ramón.    Justamente. 

Joaquín.  ¿Cuando  acaba  la  carrera? 

Ramón.    Ahora  la  está  empezando.  No  apresuro  sus  estudios 
porque  quiero  que  comprenda  lo  que  trae  entre  ma- 
nos, no  como  sucede  en  el  dia,  que  tenemos  doctor- 
zuelos  á  los  veinte  años  que  no  saben  una  palabra. 

Joaquín.  Ya  se  despierta  tu  manía  de  siempre,  lo  antiguo; 
comprende  que  los  tiempos  varían. 

Ramón.  Verdad;  ahora  son  peores.  Pero  mi  Cándido  no  será 
así,  te  lo  aseguro.  Mi  hijo  se  acuesta  á  las  diez;  no 
tiene  más  amigos  que  sus  padres,  ni  más  diversio- 
nes que  su  casa. 
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Joaquín.  Pues  tienes  una  alhaja;  pero  te  veo  por  mal  camino. 

Ramón.  Nada;  no  me  retracto:  asi  educó  mi  abuelo  á  mi  pa- 
dre, mi  padre  á  mí,  y  el  mismo  procedimiento  aplico 
yo  á  mi  hijo.  Tú  es  otra  cosa,  saliste  con  la  cabeza 
ligera,  ts  fuiste  de  pequeño  á  América. 

Joaquín.  Y  no  me  arrepiento:  aprendí  desde  esa  edad  á  ganar- 
me la  vida,  mientras  tú... 

Ramón.    Yo  me  hice  abogado. 

Joaquín.  Y  yo  comerciante.  Yo  soy  rico,  y  tú  sólo  tienes  para 
pasarlo  con  decencia. 

Ramón.  Pero  en  fia,  siempre  fuiste  un  calaverilla...  y  quién 
sabe  si  aun  lo  serás. 

Joaquín.  Hombre,  vaya  un  juicio...  no  digas... 

Ramón.    Tu  flaco  fueron  siempre  las  mujeres. 

Joaquín.  Qué  flaco  ni  que  gordo,  cuando  no  ayuda  la  edad  hay 
que  retirarse  á  tiempo,  y  entonces  nos  queda  lo  que 
á  los  músicos  viejos,  el  compás  y  la  afición. 

Ramón.    Callemos:  tu  sobrino. 

Joaquín.  Veamos  ese  dechado  de  virtudes. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  CÁNDIDO. 

Ramón.    Cándido,  aquí  tienes  á  tu  tío. 

Joaquín.  Dame  un  abrazo. 

Candido.  Con  mucho  gusto. 

Ramón.    Cómo  le  encuentras,  Joaquín? 

Joaquín.  Buen  mozo,  pero  poco  desarrollado...  naturalmente,  la 
vida  que  le  das  se  refleja  en  su  físico:  ¿estudias  mu- 
cho, eh? 

Candido.  Si  señor;  bastante,  bastante. 

JoAQüiN.  Pues  no  ha  de  seguir  así,  no  lo  consiento,  estás  ma- 
tando á  tu  hijo. 

Candido.  (Esto  es  un  ángel  disfrazado  de  tio.) 

Ramón.    Pero  ¿qué  le  estás  diciendo? 

Joaquín.  La  verdad:  que  cuando  regrese  al  pueblo  meló  llevo 
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ana  temporada,  y  verás  qué  trasformado  vuelve  en 
cuanto  le  dé  el  aire  del  campo  y  corramos  unos  cone- 
jos eli,  á  tí  te  gustará  cazar? 

Cajídido.  ¡Qué  cosas  tiene  ustedl  Eso  no  se  pregunta. 

Ramo^.  Ya  lo  discutiremos  despacio,  que  no  es  cosa  que  en 
unos  dias  destruyas  tú  mi  trabajo  de  tantos  años. 

Joaquín.  Después  verás,  tenemos  unas  mozas  por  allí... 

Ramox.    Pero  hombre,  qué  sabe  él  lo  que  son... 

Joaquín.  ¿Las  mozas?  Pues  hijo,  la  fruta  más  rica  que  se  cria 
en  Aragón.  Déjate  que  nos  vayamos. 

Candido.  (Ojalá  que  fuese  mañana.) 

Ramón.  ¿Dónde  irás  á  parar?  Cállate  de  una  vez.  Yo  me  voy 
á  dar  el  paseo  de  todas  las  mañanas:  hoy  no  te  invito, 
porque  aún  estarás  cansado. 

Joaquín.  Eso  es;  tú  haces  la  vida  de  siempre;  por  mí  no  te  pri- 
ves, tu  hijo  me  hará  compañía. 

Ramón.    Pero  cuidado  con  lo  que  le  dices. 

Joaquín.  Puedes  irte  tranquilo. 

ESCENA    V. 

JOAQUÍN  y  CÁNDIDO. 

Joaquín.  Mi  hermano  es  un  visionario  y  hay  que  dejarle  Cin 
sus  manías.  Vamos,  hombre,  siéntate  á  mi  lado. 

Candido.  Sí,  señor,  con  mucho  gusto. 

JoAQüiN.  Acércate  más. 

Candido.  ¿Qué  me  irá  á  preguntar? 

Joaquín.  No  te  prueba  la  vida  de  cartujo.  Tendrás  la  cabeza 
llena  de  ciencia,  pero  por  lo  demás... 

Candido.  ;Qué  quiere  usted...  papá... 

JoAQuiN.  Sí,  tu  papá  es  como  Dios  lo  ha  hecho...  No  tiene  re- 
medio. Fumemos...  Toma  un  cigarro. 

Candido.  Por  Dios  tío,  que  es  un  vicio... 

Joaquín.  Como  no  adquieras  otros  peores,  poco  puede  impor- 
tarte este. 

Candido.  Sí,  pero... 
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JoAODin.  Vamos,  anímate,  hombre. 

Candido.  Si  es  empeño  de  usted...  pero  el  hombre  no  debe  fu- 
mar hasta  que  lo  gane.  (U  muda  «l  papel  ai  cisramllo.) 

JoAQCi:«.  Pues  hasta  que  tú  ganes  algo...  Como  no  se  vendiera 
más  tabaco  que  el  que  tú  compraras.  (Dándolo  un  fót- 
foro.)  Enciende...  Pero,  ¡calla!  ¿Qué  estás  haciendo? 

Caüdido.  Mudándole  el  papel. 

Joaquín.  ¡Hola!  ¡Hola!  Y  eres  tú  el  que  no  fumabas,  y  gastas 
esas  cosas... 

Candido.  Como  es  tan  malo  el  de  las  cajetillas. 

Joaquín.  Pues  ahí  tienes,  en  tantos  anos  de  fumador,  y  yo  no 
me  había  fijado... 

Candido.  Pues  so  fija  usted  muy  poco, 

Joaquín.  Efectivamente;  pero  en  cambio  me  estás  advirtiendo 
de  que  eres  un  solemnísimo  tunante. 

Candido.  No  se  enfade  usted,  tio. 

Joaquín.  Sí,  pero  á'^ondicion  de  que  no  me  has  de  fingir  mas. 
Si  á  tu  padre  le  gustan  las  hipocresías,  á  mí  todo  lo 
contrario. 

Candido.  Lo  mismo  digo  yo,  caracoUtos. 

JoAQuiN.  Oye.  ¿Qué  es  eso  de  caracoiitos? 

Candido.  Es  un  decir...  Cuando  rae  enfado... 

Joaquín.  Comprendido.  Conque  di,  Carocolitos,  te  vendrás  gus- 
toso al  pueblo. 

Candido.  Si  no  deseo  otra  cosa. 

Joaquín.  Ya  verás  qué  vida  nos  damos,  píllete. 

Candido.  Diga  usted,  ¿y  las  mozas? 

Joaquín.  ¡Hola!  Te  gustan,  ya  tendrás  tú  alguna. 

Candido.  No...  Eso  no...  Yo... 

Joaquín.  Vamos,  hombre,  de  tapadillo... 

Candido.  No,  señor,  que  es  de  Getafe. 

Joaquín.  ¿Pero  túsales  solo?... 

Gandido.  Vaya,  si  yo  soy  más  largo...  No  diga  usted  nada; 
pero  por  las  noches,  como  este  es  piso  bajo,  me  esca- 
po por  el  balconcillo. 

Joaquín.  ¡Caramba!  ¿Y  dónde  vas? 

Candido.  Pues  por  ahí,  de...  cucamoneo. 


—  11  — 

JoAQuiN.  D3  cucamo...  Qué  términos  usa  este  chico...  Pero,  ya 
te  entiendo,  querrás  decir,  de  Tenorio. 

Candido.  Algunas  noches  al  baile  de  la  Alhambra,  que  van  unas 
mujeres... 

Joaquín.  Sí,  eh?  ¿A  que  me  descuelgo  esta  noche  contigo? 
¿Bonitas? 

Gandido.  ¡Vaya  si  sonl  Y  con  el  antifaz  puesto  que  parecen  los 
ojos  de  gloria,  y  una  boquita  que  está  pidiendo... 

Joaquín.  Si,  sí,  café  con  media  tostada. 

Candido.  Pues  y  la  barba? 

Joaquín.  Parece  qu3  estás  extendiendo  una  cédula  de  vecin- 
dad. Vamos,  por  lo  que  veo,  te  dá  por  lo  sublime,  lo 
ideal,  mala  escuela  tienes;  en  mi  tiempo... 

Candido.  Siga  usted,  qué? 

Joaquín.  (Pero,  ¿qué  estoy  haciendo  yo?  Pues  no  estoy  enseñan- 
do al  chico...  Cuando  hablo  de  estas  cosas  me  se  van 
los  pies...  Paroce  que  me  quito  veinte  años  de  en- 
cima.) 

Flora.     (Dentro.)  Pero  es  él  quien  me  niega  la  entrada?... 

Gandido.  (¡La  voz  de  Flora,  qué  compromiso!) 

Joaquín.  Oye,  qué  ruido  es  ese... 

Candido.  Nada.  Los  criados  que  regañan...  Es  su  comidilla  dia- 
ria. Ya  se  irá  usted  acostumbrando.  Conque  prosiga 
usted,  en  su  tiempo... 

Joaquín.  Bueno:  pues  figúrate  que  te  se  presenta  una  mujer 
que  tú  no  conoces...  Vamos  á  ver,  ¿qué  la  dirías  tú? 

(Entra  Flora.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  FLORA. 

Candido.  (¡Dios  mío!  ¡Ella  aquí!) 

Joaquín,  (sin  ver  á  Flora.)  ¡Jesús!  Qué  patético.  ¡Já,  já,  jal  No 

sirves,  no... 
Flora.     ¡Y  era  verdad  que  estaba  su  tio!  ¡Ay!  usted  dispense. 
Joaquín.  (Reparando  en  Flora.)  ¡Caramba  con  la  casualidad!  Hable 

usted,  hija  mía,  no  se  ruborice,  que  creo  que  mi  figu- 
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ra DO  sea  para  asustar  á  nadie.  (Á  Cándido.)  (¿Quién  es 
esta  nina?) 

C411DIDO.  (Pues...  Flora.) 

JoAQui?!.  ¡Ahí  ¡Fioral...  Pues,  enterado. 

Ca:«dído,  (k  J<Mquin.)  (Es  la  costurera  de  casa,  viene  á  repasar 
la  ropa  todas  las  semanas.) 

Flora.     (¿Qué  se  dirán?) 

JoAQUi?!.  (¿Si...  Eh?  QvLWAi  te  crea,  que  te  compre.)  Paes  es 
una  (lora  realmente;  muy  bonita,  con  unos  ojos  muy 
lindos. 

Candido.  Dígamelo  usted  á  mí. 

JoAOuiBi.  A  tí,  no,  señor;  á  ella  que  es  quien  los  tiene. 

Flora.     Es  usted  muy  amable. 

Joaquín.  ¿Y  hace  mucho  tiempo  que  repasa  usted  en  esta  casa? 

Flora.     ¿Cómo  que  repaso? 

Candido.  (Me  descubre.. .  Si  pudiera  hacerle  una  seña.) 

Joaquín.  Usted  no  es  costurera. 

Flora.  \Kh\  Vamos,  ya  comprendo  á  usted,  se  puede  decir 
que  sí,  porque  soy  corsetera. 

Candido.  (Pues  ya  se  vá  arreglando.) 

Joaquín.  ¡Corsetera!  (Á  Ciadido.)  (Es  particular;  oye,  quién  gas- 
ta aquí  corsé?) 

Candido.  El  papá. 

Joaquín,  (á  Flora.)  Pues  me  alegro  mucho. 

Flora.     ¿Sí? 

Joaquín.  Vaya,  como  que  la  voy  á  dar  á  usted  más  que  hacer... 

Flora.     Cuanto  usted  guste. 

JoAQuijv.  Pues  la  cojo  á  usted  por  la  palabra.  w 

Candido.  Hágame  usted  el  favor  de  no  cogerla  por  ningún  lado.  I 

Joaquín.  Pero  hombre,  qué  te  pasa? 

Candido.  Pero  tío,  es  esta  la  escuela  de  usted,  á  las  mujeres 
nada  de  flores... 

Joaquín.  Sí,  pero  eso  no  reza  con  la  mujer  del  prójimo. 

Candido.  Qué  dice  usted? 

Joaquín.  Que  eres  un  hipócrita  y  vas  á  pagar  tu  poca  franque- 
za. Esta...  esta  es  el  cucaraoneo. 

Flora.     Pero  señor,  cuánto  misterio...  con  el  permiso  de  usté- 
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des  me  retiro. 

JoAQUKN.  No  faltaba  más^  señorita,  mi  sobrino  es  uq  tonto  y 
quiero  que  le  dé  usted  una  lección.  Me  vá  usted  á  ha- 
cer la  confianza  de  decirme  quién  es. 

Plora.     Yo  me  llamo... 

Joaquín.  Ya  lo  sé,  ya  lo  sé;  algo  más. 

Flora.     He  nacido... 

Joaquín.  No  tanto;  si  lo  toma  usted  tan  largo  se  nos  vá  á  ir  el 
tiempo  en  su  infancia. 

Flora.  Es  que  quiero  consignar  que,  aunque  me  vea  usted  en 
la  desgracia,  yo  nací  en  otra  esfera. 

Joaquín.  ¿En  otra  esfera?  (¿Habrá  nacido  en  la  luna  esta  chi- 
ca?) Queda  consignado. 

Flora.     Soy  huérfana  de  un  comandante  de  carabineros. 

Joaquín.  La  historia  de  siempre... 

Flora.  Cuando  murió  mi  pobre  padre,  después  de  tan  terrible 
desgracia... 

Joaquín.  Su  mamá  de  usted  le  siguió. 

Candido.  ¡Cá!  no  lo  crea  usted. 

Joaquín.  Cállate  tú. 

Flora.     Se  casó  con  un  teniente''coronel  del  mismo  cuerpo. 

Joaquín.  Comprendo;  recibió  el  ascenso  por  defunción...  eso    r 
pasa  siempre  en  las  escalas  cerradas.  " 

Flora.]  Después...  fui  objeto  de  malos  tratamientos  por  parte 
de  mi  padrastro.  Un  dia  ya,  en  que  no  pude  resistir 
más  aquella  vida  de  martirio,  me  fui  con  una  amiga 
mia,  y  me  asocié  á  ella  para  vivir  do  mi  trabajo.  En- 
tonces fué  cuando  conoci  á  Cándido. 

Candido.  ¡Qué  felices  recuerdos! 

Flora.     Me  pareció  una  persona  decente  y  le  admití. 

Candido.  Ya  vé  usted  si  me  conoció. 

Joaquín.  Ohl  sin  duda  alguna. 

Candido.  El  tio  nos  protegerá,  es  muy  barbián. 

Flora.     Tiene  usted  cara  de  ello,  tio. 

Joaquín.  (Ya  emparentamos,  y  la  niña  es  zalamera  que  es  un 
gusto...  Pero  vamos  despacio  y  entendámonos.)  ¿A  us- 
ted le  parece  bonito  el  venir  á  esta  casa?  Si  mi  herma- 
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00  lo  llegase  á  saber...  Usted  sin  dada  no  lo  conoce? 

Floka.  Vaya  si  le  conozco;  la  prueba  es  que  no  he  subido 
hasta  verlo  salir... 

JoAQuifi.  ¡Ahí  vamos,  es  costumbre  establecida. 

Flora  Ño  señor;  pero  hacía  dos  días  que  no  veía  á  Cándido, 
me  figuré  que  podía  estar  enfermo,  y  quise  cercio- 
rarme. 

JoAQun.  Pero  si  mi  hermano  se  opone,  que  se  opondrá... 

Flora.     No  lo  diga  usted,  por  Dios. 

Candido.  Kso  es  imposible:  yo  no  la  abandono. 

Ji)AQi:iN.  ¡Mire  usted  el  ave  fría  esta!... 

Ca?ididü.  iCararolil*'^!  m«  sublevo. 

Joaquín.  ¡Caraeolazos!  digo  yo,  ya... 

Flora.     Ya  vé  U'^tt'd,  m*i  hadado...  palabra  de  matrimonio... 

ioAQLMN.  Hija  mia,  corre  muciía  moneda  falsa. 

Flora.     ¿Qué  quiere  decir?... 

JoAQLijí,  Que  las  palabras  son  aire,  como  nada  cuesta  se  pro- 
digan mucho. 

Candido.  No  so  ñor,  que  yo  se  la  di  de  corazón. 

Joaquín.  ¿Y  qué?  así  se  dan  á  todo  el  mundo. 

Plora.     Jesús,  qué  desengaño! 

Joaquín.  No  llore  usted,  hija  mia...  tranquilícese...  yo  haré  que 
no  sea  asi. 

Flora.  Ya  vé  usted,  tan  desgraciada.  Quién  me  lo  había  io 
decir  á  mí...  hija  de  un  coronel! 

Joaquín.  De  un...  ¡pues!  (Ya  le  dio  dos  ascensos.  Esta  chica 
no  tiene  precio  para  ministro  de  la  Guerra.)  En  fin,  yo 
veré  si  puedo  arreglarlo.  Por  ahora,  lo  principal  es 
que  usted  se  vaya,  que  mi  herma  ao  no  la  vea;  éste  se 
viene  conmigo  al  pueblo;  usted  puede  ir  allí...  en  fin, 
corre  de  mi  cuenta  lo  demás. 

Candido.  Cómo  podré  pagarle  á  usted. 

Flora.     Conque  yo  me  voy. 

Joaquín.  Eso  es:  así  me  gusta,  razonable;  vamos,  daos  ud 
abrazo. 

Candido;  Si  usted  se  empeña  en  ello,  (u  abraza.) 

Joaquín.  ¡Vaya  una  manera!  quita....  quita...  yo  te  enseñaré. 
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Gandido.  Eso  no.  (Suena  U  campanilla  de  la  puerta.)  DioS  mÍO...  Allí 

está  mi  padre. 
Flora.     ¡Qué  oportunidad! 
Candido.  ¿Qué  hago,  diga  usted?... 

Joaquín.  Tú,  marcharte  en  seguida,  que  no  te  vea  cuando  entre. 
Candido.  Pero... 
Joaquín.  Te  avisaré,  vete  al  instante,  (váse  Cándido.)  ¿Y  qué 

hago  yo  con  esta  niña?  Evitemos  el  primer  encuentro. 

Métase  usté  i  en  ese  cuarto  hasta  que  pase  el  peligro. 

(La  condaco  á  la  primera  puerta   derecha.) 

Flora.     No  me  tenga  usted  mucho. 

Joaquín.  Ahora  la  llave  al  bolsillo,  y  veamos  venir  el  trueno 
gordo. 

ESCENA  Vil. 

RAMÓN  y  JOAQUÍN. 

Ramón.    ¡Hola,  estás  sólo?  pues  y  Cándido? 

JoAQüiN.  Se  fué  por  allá  dentro. 

Ramón.    Varaos,  habrá  ido  á  estudiar. 

Joaquín.  Justamente,  por  supuesto.  (Ap.)  (No  me  ha  metido  en 
malos  estudios.) 

RvMON.    Ese  chico,  es  una  alhaja. 

Joaquín.  Meneses. 

Ramón.    Yo  no  sá  bien  lo  que  tengo. 

JoAQüiN.  Qué  has  de  saber?  ni  la  mitad. 

Ramón.  Vamos,  dímo,  qué  te  ha  dicho,  qué  humildad,  qué 
inocencia. 

Joaquín.  Sobro  todo,  la  inocencia. 

Ramón.    Habréis  hablado  de  esludios,  de  hbros... 

JoAQuiN.  (Ap.)  (De  caballería.) 

Ramón.    Él  no  puede  hablar  de  otra  cosa. 

Joaquín.  Pst,  figúrate.  (Ap.)  (Qué  ganas  rne  dan  de  darle  un  ti- 
rón de  orejas.  Bien  empleado  le  está  todo  lo  sucedi- 
do,..) Poro  qué  haces  ahí,  qué  estás  buscando? 

R\mo.ñ.  Unos  papeles,  una  causa  que  tengo  que  devolver  al 
juzgado:  vamos,  estará  en  mi  despacho,  yo  creíjque  la 


í 


y 


-  16  - 


habia  dejado  por  aquí.  (Se  dínge  á  U  paerta  donde  está  en- 
eerrmda  Flora.) 

Joaquín.  (Su  despachol  con  buena  suerte  empieza  la  eos?.  Si 
pudiera  distraerle.)  Pero  oye.  cómo  has  vuelto  tan 
pronto,  yo  me  creí  que  dabas  unos  paseos  más 
largos... 

Ramo.'v.  Esa  es  mi  costumbre,  pero  me  he  encontrado  al  escri- 
biente del  juzgado,  me  ha  dicho  que  urgía  esa  causa  y 
he  tenido  que  volverme.. 

Joaquín.  Siempre  esclavo  del  trabajo!  (Ahora  sí  que  no  en- 
cuentro modo  de  entretenerlo.) 

Ramón.  ¿Pero,  quién  habrá  cerrado  esta  puerta?  es  particular, 
preguntaré  al  criado. 

Joaquín.  Es  inútil,  yo  soy  quien  tiene  la  Uave... 

Ramón.    Pues  dámela  en  seguida  que  despache  á  ese  hombre. 

Joaquín.  Es  que  no  puede  ser... 

Ramón.  Cómo,  estás  loco?  ni  que  guardaras  algún  tesoro... 
quieres  explicarme... 

Joaquín.  Te  contaré...  (Probemos  este  recurso.)  Te  diré  una 
cosa  quo  te  oculté  anoche  á  mi  llegada.  Yo  quería 
traerte  un  rsgalo  dal  pueblo,  y  como  es  natural,  pensé 
en  aquello  que  podría  satisfacerte  más. 

Ramón.    No  veo  que  tenga  que  ver. 

Joaquín.  Déjame  hablar,  hombre;  recordé  ^tu  afición  de  siem- 
pre... por  qué  dirás...  por  los  perros...  tenía  uno  her- 
mosísimo y  me  dije,  pues:  «allá  vá...» 

Ramón.    Y  lo  has  traído? 

Joaquín.  La  he  traído;  tómalo  en  femenino,  que  es  perra. 

Ramón.    Es  lo  mismo,  de  Terranova,  eh? 

Joaquín.  De  Terranova  precisamente...  no...  de  Getafe...  digo... 

Ramón.    No  conocía  la  casta  esa... 

Joaquín.  Obi  no  es  extraño,  es  necesario  ser  buen  cazador  para 
conocerla. 

Ramón.   La  has  experimentado. 

Joaquín.  Vaya,  y  es  muy  buena... 

Ramón.  Dame  la  llave...  estoy  deseando  verla...  pero  ¿por  qué 
la  has  encerrado?  aunque  comprendo,  por  mi  Cándido, 
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¿eh?,.. 

JoAQCiN.  Tú  lo  has  dicho. 

Ramón.    Me  gusta  la  previsión,  podría  morderle...  conque  trae... 

Joaquín.  (Le  da  la  llave.)  Pues  toma.  (Hay  que  rendirse.)  Y  vaya 
si  podría  morderle!  como  que  con  el  viaje  y  como  ve- 
nía en  la  perrera  tal  vez  la  sed...  en  fin,  que  podría 
estar  rabiosa.  Á  mí  ya  me  ha  mordido. 

Ramón,  á  tí.  (Y  con  qué  serenidad  lo  dice,  ignorará  las  con- 
secuencias, ahora  comprendo  cierto  extravío  en  su 
mirada.  ¡Hidrófobo!) 

Joaquín.  Conque  ahora  lo  mejor  es... 

Ramón.  Lo  mejor  es  que  no  te  acerques,  eh!  (Pobrecito  her- 
mano.) 

Joaquín.  Pero  qué  tienes. 

Ramón.    Nada.  (Si  pudiera  encerrarlo.) 

Joaquín.  Te  has  enfadado  acaso? 

Ramón.   Naturalmente...  (Así  justifico.) 

Joaquín.  Pues  chico,  avisa  cuando  te  se  pase...  en  mi  cuarto  me 
tienes. 

Ramón.  Eso  es  lo  que  yo  quería.  (Echa  la  llave  del  cuarto.)  Así 
evitaremos  más  desgracias.  Voy  á  despachar  al  escri- 
biente y  veremos  en  seguida  qué  determinación  se  to- 
ma, quién^Jme  había  á  mí  de  decir...  qué  Jdia...  se- 
ñor, qué  dial  (váge.) 

ESCKNA  Vni. 

CÁNDIDO  y.  RAMÓN. 

Cándido.  No  hay  nadie,  qué  habrá  sucedido  aquí,  mi  padre  ba- 
jaba las  escaleras  corriendo.  Á  mi  tío  no  le  he  visto, 
qué  será  de  Florita?  parece  que  se  los  ha  tragado  la 
tierra,  si  pudiera  hablarla,  calla,  aquí  parece  que  escu- 
cho... voy  á  ver... 

Ramón.     (Con  «na  eseopeta  que  la  deja  á  la  entrada.)  Nada,  la  matO, 

yaya  si  la  mato.  Cándido,  qué  haces?  sepárate  de  esa 
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puerta... 
Candido.  (Xi  padre,  qué  será  de  mi,   qo  me  atrevo  á  Icyantar 

los  OJOS.) 

Ravo.i.    Acércate  lujo  mió,  acércate... 

Candido.  (Me  dice  liijo  mió,  me  tranquilizo,  aun  está  ignoranto 
(le  lo  que  pasa.) 

Ramón.    Te  encuentro  asi  como  emocionado,  qué  tienes? 

Candido.  Que  qué  tenf^o!  (Qué  le  diré?)  No...  nada. 

Ramón.  (Se  conoce  que  mi  hermano  se  lo  ha  dicho.)  No  creas 
que  me  extraña,  no  es  para  menos  el  caso,  y  tu  que 
no  estás  acostumbrado  á  esto,  con  mayor  motivo. 

Candido.  (Á  qué  no  estaré  yo  acostumbrado,  está  hablando  en 
griego.  No  le  entiendo  una  palabra.) 

Ramo.^'.   Te  advierto  que  yo  lo  sé  todo. 

Candido.  Todo?  (Y  con  qué  calma  lo  dice,  será  posible.)  Mi  tio? 

Ramón.  Si,  después  de  muchos  rodeos  me  lo  ha  confesado,  y 
comprendo  que  la  acción  es  disculpable,  porque  la  in- 
tención era  muy  buena. 

Candido.  Eso  sí,  la  intención,  por  supuesto. 

I\AM0N.  Como  que  era  un  regalo  que  á  mí  me  satisfacía  mu- 
chísimo. 

Candido.  Un  re...  un  re...  (Vamos,  ahora  lo  comprendo  menos, 
estoy  soñando,  mi  padre  se  ha  transformado  en  breves 
instantes.) 

Ramón.    Ahora  lo  que  es  menester  es  remediar  el  mal... 

Candido.  Eso  mismo  digo  yo... 

Ramón.    Y  al  instante,  porque  el  asunto  no  admite  demora... 

Candido.  De  acuerdo,  papá  mió,  de  acuerdo. 

Ramón.    Yo  creo  que  lo  más  oportuno  es...  mira.  (Mostrándole  u 

escopeta.) 

Candido.  Dios  mío.  ¿Qué  significa?...  Pero  usted  arregla  estas 
cosas  con  escopeta. 

Rasión.    Comprendo  que  esté  en  contra  de  tus  sentimientos. 

Candido.  Y  en  contra  de  los  de  todo  el  mundo.  (Ya  decía  yo 
que  aquolla  caima  no  la  comprendía.) 

Ramón.  Vamos,  tú  querrás  que  la  cosa  se  haga  sin  ruido.  Se- 
rás partidario  del  veneno. 
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Candido.  Eso  es  absurdo,  no  le  espanta  á  usted  el  crimen? 

Ramón.  Qué  crimen  ni  qué  niño  muerto,  íii  esta  determina- 
ción no  es  para  tu  [tio,  á  éste  lo  que  haremos  será 
maindarle  un  médico. 

Candido.  ¿Uá  médico  para  que  le  mate? 

Ramón.   ¿No,  hombTe,  para  que  lo  cure. 

Gandido.  No  nos  entendemos,  ¿para  que  cure,  qué? 

Ramón.    La  mordedura. 

Candido.  Luego,  Flora  le  ha  móidído. 

Ramón.   ¿Se  llama  Flora? 

CANDmo.  Si,  y  tiene  mal  genio,  eso  es  verdad;' pei-o  sepa  us- 
ted: que  el  tio  se  tiene  la  culpa,  sí  señor,  [por  atrevi- 
do, y  buena  es  ella  para  eso. 

Ramón.    Pero,  hombre,  si  fué  á  acariciarla. 

Gandido.  ¿Y  le  parece  á  usted  poco?  En  cuanto  le  vea  yo  le 
diré...  ¿Y  esc  es  motivo  suficiente  para  la  pena  que  va 
usted  á  imponerla? 

Ramón.    Pero,  hombre,  ¿qué  quieres  que  haga? 

Candido.  Se  la  amonesta,  se  la  reprende. 

Ramón.  No  seas  inocente,  homíbre,  por  mucha  inteligencia 
que  tenga...  Estás  loco.  • 

Gandido.  Pero,  papá,  usted  la  trata  como  una  vulgaridad. 

Ramón.  Si  yo  no  discuto  su  mérito,  sé  que  vieutí  de  una 
casta... 

CANDroo.  Vaya,  de  padres  muy  buenos. 

Ramón.  Este  chico  es  tonto...  En  fin,  no  me  convences.  La 
hacemos  un  favor  con  despenarla... 

Gandido.  Yo  no  me  hago  cómplice  de  sus  planes,  és  preciso  de- 
fenderla, voy  á  buscar  á  mi  tio... 

Ramón.    Sí,  anda,  busca,  que  ya  lo  vas  á  encontrar... 

ESCEiNA  LX. 

RAMÓN,  á  poco  FLORA. 

Ramón.  Nada;  hay  que  aprovechar  estos  momentos,  este  ani- 
malito  es  un  peligro  en  mi  casa,  si  hago  caso  de  Jos 
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escrúpulos  de  Cándido,  armirá  alguna  otra  fechorías 
nada,  acabemos  de  una  vez,  que  en  seguida  hay  qae 
ocuparse  de  mi  hermano,  esta  es  otra.  Bueno  será  to- 
mar precauciones.  (l>araat«  •!  inoii¿loc^o  pone  sillas  delante 
de  la  poerte,  descorre  la  Uave  y  empuja  eon  el  pie  apuntando  al 

mismo  tiempo.)  Pst!...  Pst!...  Flora...  F]orita...¿Nosale? 
Flora...  Monina. 
Flmha.     ¿Llamaba  usted? 
Ramón.    ¡Caracoles!  Una  perra  que  habla. 
Flora.     ¡Ay!  ¡socorrol  ¡Esa  escopeta! 
Ramón.   Calla,  una  mujer,  salga  al  instante,  qué  ¡hacia  usted 

ahil.. 
Fi.ORA.'    ¡Ay!  sola  con  él...   Qué  miedo,   qué  meharájeste 

hombro? 
Ramón.   Conque  usted  era  la  perra... 
Flora.     Caballero,  insultarme  de  ese  modo... 
Ramón.    Vonga  usted  acá  y  confíese  la  verdad  al  instante  sino 

quiere  que  hagamos  una  que  sea  sonada. 
Flora.     Le  escucho  á  usted. 
Ramón.    Quién  la  ha  eucerradoSá  usted  ahí? 
Fl(¿ra     Su  hermano  de  usted. 

Ramón.  Sí,  me  lo  figuraba...  Así  quer¡a(evitar  el  que  yo  des- 
cubriese el  secreto...  (Y  yo  esta  cara  la  recuerdo!..,) 

¿Si   será?...    (Sacando  el  retrato.)   La    misma,   SO  COnoCO 

que  le  persigue  á  sol  y  á  sombra. 

Flora.     Qué  estará  pensando?  cómo  me  mira! 

Ramón.  Sepa  usted,  señora,  que  todo  el  juego  está  compren- 
dido... conque  enséñeme  usted  las  cartas. 

Flora.  No  las  traigo  aquí,  caballero.  Si  quiere  usted  que 
vaya... 

Ramón.  No  quiero  decir  eso...  sino  que  al  saberlo  todo... 'debe 
usted  suponer  que  yo  me  opongo  completamente. 

Flora.    No  por  Dios,  apiádese  usted  de  mi. 

Ramón.    Tanto  le  quiere  usted? 

Flora.     Mucho,  con  toda  mi  alma. 

Ramón.    Pero  está  usted  loca?  no  le  asusta  á  usted  la  edad? 

Plora.     Qué  edad?j 
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Bamo:(.  (Pero  con  qué  ojos  mirará  esta  señora  á  mi  hermano 
que  le  parece  joven.)  Es  decir  que  está  usted  deci- 
dida... 

FuiaA.     Oh,  sí  señor.  Como  que  le  quiero. 

Ramo?!.  Pues  no  será  en  mi  casa,;  yo  no  puedo  tolerarlo.  En 
es3  cuarto  lo  tiene  usted...  dígale  usted  de  mi  parte 
que  al  momento  so  vaya  con  usted,  y  qu3  no  cuento 
conmigo  para  nada. 

Flora.     Perdónele  usted  á  él... 

Ramón.  Nada,  (Empujándola.)  cortar  por  lo  sano,  no  quiero  ma- 
los ejemplos. 

ESCENA  X. 

RAMÓN  y  CÁNDIDO. 

Ca?ídido.  Nada,  que  no  le  encuentro. 

Ramón.   Qué  haces  aquí  otra  vez? 

Candido.  Pero  y  mi  tio? 

Ramón.  Se  le  ha  tragado  la  tierra...  (Qué  infamia,  á  mis  años 
venirme  engañando  con  historietas.) 

Candido.  La  puerta  abierta,  que  habrá  pasado?  Papá,  diga  us- 
ted, (indicando  la  puerta.) 

Ramón.  Sí,  Flora,  ehl  la  perra  era  una  pájara  de  cuenta.  Bue- 
na alhaja  ha  salido.  Metida  en  ese  cuarto  está  con 
tu  tio. 

Candido.  Cómo;  eso  no  es  posible. 

Ramón.    Que  no?  Cómo  se  conoce  que  no  entiendes  de  esto 
afortunadamente...  Esta  señorita  la  ha  corrido  con  tu 
tio;  pero  cómo  sabías  tú...  quieres  decirme? 

Candido.  Eso  no  puede  ser. 

Ramón.    Pues  no  viene  de  antiguo  el  conocimiento? 

Candido.  Hay  que  confundirlos;  quién  lo  había  de  sospecharl 

Ramón.  Te  indignas, 'eh?  así  me  gusta,  se  conoce  que  tienes  mi 
misma  sangre. 

CANDmo.  Es  menester  echarlos  de  casa. 

Ramón.    Ahora  mismo  lo  verás.  Joaquín,  Joaquín. 
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ESCENA  FINAf,, 

FLORA,  RAMÓN,  JOAQUÍN  y  CÁNDIDO. 

ioAQui."*!.  Hola!  ya  me  llamas,  te  se  ha  pasudo  ya? 

Ramo?!.    Si,  voy  á  hablarte  an  momeato  y  por  última  vez. 

Candido,  (á  Fion.)  lafame,  conque  esas  teníamos;  en  relaciones 
antiguas  con  mi  tío,  con  un  viejo! 

Flora.     Pero  qué  quieres  decir? 

Ca!«dido.  Hágase  usted  la  inocente  ahora...  y  á  mi  tio  yo  le 

diré...  ^ 

JoAQuin.  No  te  entiendo  una  palabra,  tú  has  perdido  el  juicio,  j 

hermano.  ¡ 

Camoido.  Es  posible?  Conque  era  una  farsa? 

RAMon.  Como  debes  suponer,  yo  no  puedo  tolerar  tales  enre- 
dos en  mi  casa,  conque  querido  hermano,  siento  mu> 
cho  decírtelo;  pero  quien  ha  traido  esta  señorita,  que 
la  dé  el  brazo  y  se  la  lleve. 

JoAQUi?!.  Candido,  da  el  brazo  á  Flora  y  llévatela,  ya  oyes  á  tu 
padre. 

Candido.  Bueno,  me  la  llevaré. 

Ramo.n.  Pero  qué  vas  á  hacer?  esta  señora  se  vá  con  todo  el 
mundo!  Estás  en  tu  juicio? 

Joaquín.  Aquí  el  juicio  no  le  falta  a  nadie  más  que  á  tí. 

Ramón.  Conoces  este  retrato  encontrado  en  tus  bolsillos  esta 
mañana...  (Ap.)  (Ahora  lo  confundo.) 

Joaquín.  Sería  en  los  de  Cándido. 

Flora.     (En  qué  parará  esto?) 

Candu>o.  (Me  parece  que  en  mis  costillas.) 

Ramón.  Te  has  propuesto  disculparte  con  mi  hijo,  apenas  lias 
llegado,  ya  le  has  trasformado  por  completo. 

Joaquín.  Eso  es  obra  tuya;  con  tu  exagerada  educación  has 
hecho  de  tu  hijo  un  refinado  hipócrita,  y  todo  este 
enrciio  os  suyo;  yo  aquí  no  he  representado  otro 
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papel. 

Ramón.  Sí,  que  el  de  encubridor.  lofame,  le  voy  á  matar,  y  a 
usted  también  por  seducir  hijos  de  familia. 

Flora.     No,  por  Dios...  qué  culpa  es  la  mia? 

Candido.  Tío.  .  tio... 

JoAQDiif .  No,  sino  será  asi,  tú  eres  sólo  el  culpable  y  este  es  tu 
castigo. 

Ramón.  Mi  hijo  está  bajo  la  ¡patria  jpotestad  y  no  lo  consen- 
tiré. 

Joaquín.  Bueno,  yo  corregiré  los  errores  de  tu  hijo,  casándomí^ 
con  la  chica  y  te  desheredo. 

Candido.  Cualquier  dia,  no  señor,  me  gusta  la  idea. 

JoAQüiN.  Calla,  hombre,  haremos  la  farsa. 

Candido.  Con  usted,  ni  aun  así. 

Ramón.    Pero  tú  la  conoces,  responde. 

Joaquín.  No. 

Candido.  (Ap.)  (Diga  usted  que  si.) 

Joaquín.  Digo,  sí...  si.  (Ap.)  (Esta  es  letra  que  hay  que  ponorla 
conocimiento  para  que  mi  hermano  la  admita  á  la 
vista.) 

Ramón.    En  qué  quedamos? 

JoAQuiN.  Vaya,  en  que  es  hija...  de...  (Antes  que  tú  le  ascien- 
das.) De  un  general.  (Qué  carrera  más  disparatada 
está  haciendo  el  difunto.) 

Flora.     De  Pérez...  Pérez... 

Candido.  Qué  tio  más  bueno! 

Joaquín.  Ya  lo  oyes,  un  hombre  que  es  dos  veces  Porez;  qué 
más  puedes  desear  para  tu  hijo? 

Ramón.  Pero  se  han  de  ir  fuera  de  mi  casa,  donde  yo  no  sepa 
más  de. ellos. 

Joaquín.  Por  supuesto,  al  pueblo  [conmigo. 

Candido.  Tío,  convénzalo  usted. 

JoAQuiN.  Cállate,  hombre,  ya  se  ablandará  y  hará  ^l  viaje  con 
nosotros. 

Flora.     Y  usted  será  nuestro  padrino. 

JoAQüiN.  Eso  no:  os  buscaré  uno  de  más  representación. 

Flora.  Quién  puede  ser,  yo  no  veo. 
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ioAQui^i.  Conque  no? 

Flora.  Ya  le  adivino. 

Joaquín.  No  te  gusta  esc  padrino? 

(ai  púUieo.) 

Plora.  Si  me  aplaude...  ya  lo  creo. 


FIN  DUL  JUaUBTB. 
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LA  BSGDELA  DB  LAS  AHI&AS, 


Comedia  en  no  acto  y  en  verso, 


ojuaiNAL  m 


u^<tm  swÁm  a<^®m  mm^fj^^ 


Representada  con  estraordinario  aplauso  en  el  tea-- 
tro  de  Lope  de  Vega  en  la  noche  del  20  de  Marzo 


MADRID. 


IHMBKTA  0B  RBroLLÉ& 

>l6rt7  1855. 
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PEB60NAGB8.  AeTORES. 


CAROLINA  >  vitKÍa Svta.  RefñUa. 

JCLIA ,  viuda Srta.  Dávila. 

MABii Srta.  Calvo. 

SANTIAGO Sr.  Alverá  (D.  A.). 

i>OÑ  LUCAS ,  ,  Sr.  Alverá  {D.  J.) 

DON  ONóru,  médico.  .  .  Sr.  Navarro. 


La  escena  pasa  en  un  pueblo. 


Esta  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno,  antiguo  español  y  es- 
trangero,  y  es  propiedad  de  su  editor  D.  Manuü  Pe- 
dro Delgado,  quien  perseguirá  antq  la  ley  para  que  se 
le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  sostenidas 
por  suscricion  de  los  Socios ,  con  arreglo  á  la  ley  de  10 
de  Junio  de  1847^  ydéc^eloí  Orgánito  de  teatros  de  28 

dé  Julio  de  4  85S. 

■  ■        ==g~ —         —  .   ■  .     ■       ■  — gg 


*•  \ 


A  LA  SEÑORA 


DOÑA  ANTONU  GÓMEZ.  DE  SAGASETA. 


L 


fa  escesiva  indulgencia  con  que  usted  acoge 
mis  obras;  la  sincera  amistad  con  que  me  hon- 
ra, y  los  inapreciables  favores  que  la  debo,  me 
animan  á  dedicarla  esta  producción. 

Dígnese  usted  admitirla  como  una  débil 
muestra  del  afecto  que  la  profesa  su  mejor 
amigo 

JUAN  JOSfi. 
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Sala  decentemente  amueblada.  A  la  d^ecba  la  puerta 
del  aposento  de  Carolina  y  una  ventana  que  A&  al 
jardín:  á  la  izquierda  la  habitación  de  Julia  y  otra 
puerta  en  segundo  término.  Puerta  de  entrada  en  el 
fondo.  Sillones,  sillas,  dos  veladores,  dos  consolas,  etc. 

ESCENA   PRIMERA. 

ISABEL,  saliendo  por  el  fondo  con  um  cartft^  . 

.  Gracias  á  Dios  que  me  veo 
sin  testigos  un  instante! 
Media  hora  hace  que  su  carta 
reeibi  con  mil  afanes,    . 
y  por  miedo  á  una  sorpresa  ' 

.  no  he  arrancado  aun  el  lacre» 
Aprovecho  esta  ocasión 
en  que  no  me  aoecba  nadie. 
{Abre  la  carta^  uUe.^  declama  al  fnismo  tiempo*)  \ 
— Ma(u*id  diez  y  seis  de:  Agosto. — 
— Cuál  el  corazón  me  latel  — 
— ^El  veinte  por  la  msákana 
tendré  A  placer  de  abrazartel  —     .  v 

— ^Dios  miol  hoy  mismo! — ^Ya  es  hora 
de  que  hablemos  á  tu  padrel . . . —  ( 

— Cómol...— Tengo  la  confiamza 
'    de  que  no  osará  negarm^ 

tu  hermosa  mano! — Qué  bu^ol — 

{Limpiándose  las  lágrimas,) 
— ^Es  necesario  que  guardes 
la  m^s  profunda  reserva 
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hasta  que  me  veas.  Dame 
-  eae  placer,  y  no  dudes 
dd  amor  inalterable 
gae  té  profesa  ta  esclavo 
.    Santiago  Armero  del  YaHet—- 
— ^Apenas  yeo. . . — Posdata. 
Diacnrre  el  mediar  mas  fáeil 
para  qtie  podamos  temos 
antes  de  ir  á  presentarme... — 
— Por  la  verja  del  jardin 

?ae  á  la  carretera  cae... 
fué  dudo  paé$?  Gorro  al  punto! ... 
*         La  alegrfá  vá  á  matarme. 

•ESÍ3ENA  n.  ,.     - 

jouA  y  CAKAiVA  y  saliendo  cada  una  de  su  habitación. 

» 

Julia.         Carolina  1  {Abrazándola.) 
Carolin».   {BésérriMai)  Amada.Jcilia^l 
Julia.         Habrás  "descansado? 
Carolina.  En^ñaniMl 

Y  tú,  c|Qérldat  .     ¡  i . 

Julia.  MuyMetili    ' 

me  desperté  iMoe  on  hislant«<;. 

y  el  «ftin  d»  ecmiiíaiiár;»;  ■■.  [ 
[Desfm^'Bm  4a$  4o9  Mil*  Mior$8 .) 
Carolina.   Gómol  Vé»  é  aoompaftárméT  •  ^^ 
Julia.        Tú  tMÍd^fit  QoAtm  tmittml ' 
Carolina^   Agu^  én  ttaño  y  k  áárks 

é  lüMstnas  laboréii'.  ' 
Julia.  '-■'EbíÍ'  '  .»■  ' 

tienég  ra<oti  ( '      .  •  •     •  ^ 
".  Carolina.  >A«enta#ttMi     '  • 

.  voy  xmpúif^ilk)  yñksmisiá^f 

I^dia.        Por  la  matio  tne  Mfaá«iie2 ',  '  • 
iba  á  hacer  lo  tn&mo% 
'    Carolina.    ISentánióse.)  Bimt 

Hermoso  día  I  (TrabmanáOi) 
Julia.         (Bórdundp.)  Admirable  1 


ESCENA    m.  \ 

iULlk.   CiülOUHA.  BOU  LUCASi   i 

Lucas.        Qué  madrugar  i 
Las  dos.  •BúBoo&dml 

Lucas.        Ustedes  quieren  cegarse! 
Carolina.   Me  be  propuesto  conchdr 

esta  gorríta<le  encaje, . 

que  destino  á  mi  querida 

Julia. 
Julia.  '         Justo  es  que  le  acabe 

yo  este  pañuelo. 
Lu/cas.  Bien  I  Pruebas  ■  •\ 

de  earifiol  Qué  me  placel ' 

Pero  hay  día  pana  todo!* 

Es  lástima  que  no  bajen 

al  jardín  por  las  mañaiías 

á  respigar  poifos  aires... 
Carolina.    Siempre  se éstáfigurando 

que  no  gozamos  bastante !  ; 
Julia.  Ya  se  ve;  és  tanobsequiosp«..- 
Lucas.        Nada  de  eso:  ustedes  salen 

de  Madrid  por  los  calores... 

se  fijan  en  este  valle; 

se  hospedan  en  ei^ta  basa; 

puedo  yo  á  honra  tan  grande    . 

corresponder  de  otro  nK)d0^     i 

que  en  lo  posible  esmeráiulome 

para  hacerles  hoy  en.  día 

su  pernpaüenoia  agradalde?     : . 
Carolina.   Oh,  siempre  para  nosotras       - 

lo  seria  I  Ya  no  cabe  3 

mas  dicha  que  .vemos  jimtasl 
Julia.         Que  haber  formado  entraikafale 

amistad. 
Lucas.  .  Oh  I  Yo  no  puedo  »  -• 

menos  de  felicitarme  i     > 

por  haber  sido  la  causa 

de  ese  cariño  envidiable. 
Carolina.    Apenas  nos  conocíamos 

en  Madrid... 


i 

Julia.  Solo  en  los  bailes, 

en  los  teatros,  lográbamos 

hablamos  de  tarde  en  tarde. 
Lucas.        Lástima  será  que  tengan 

ustedes  que  separarse. 
Julia.         Separarnos  1 
Carolina.  ImposiUel 

Lucas.        Mucho  tendrá  que  costarles  I . .  »- 

Mas  como  yo  siempre  afirmo 

que  voLverán  á  casarse... 

no  podrán... 
Carolina.  A  mí  me  basta 

el  amor  de  Julial... 
Lucas.  Diantre  I 

Julia.         Pues  1  Y  á  mi  el  de  Carolina  I 
Lucas.        Dejemos  que  el  tiempo  pase , 

y  ello  dirá. 
(¡Mirándose  y  mirando  por  la  vetUana.) 

Hola  1  £1  compadre 

don  Onofre  viene  alli... 
Julia.         Original  personage. 
Carolina.   Vaya  i  El  médico  del  pueblo  • 

con  setéQt»  navidades, 

y  solterón  y  pensando 

aun  en  enamorarse. 
Julia.         Y  es  el  pobre  tan  ridiculo... 
Lucas.        Pero  es  modesto  y  afable... 

inofensivo,  inocente... 

y  ustodas...  siempre  burlándose. 
Carolina.   Qué  sé  yo  I  se  me  figidra 

Íue  es  él  mayor  badulaque, 
ín  simplón  1... 
Lucas.  Vamos,  que  ustedes 

son  mas.  duras  que  un  diamante 

Carolina.  Cómo?... 

Lucas.  Y  sobre  todo, 

ingratas  1 
Julia.  Virgen  del  Carmen  1 


ESCENA  IV. 
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JULIA.  CAROLINA.    DON  LUCAS.    DON  ONOPRE, 

1 

Onofre.       Buen  Lucas !  Tengo  el  honor. . . 

Señora  mía!...  Señora! 
Carolina.   Adiós... 
Onofre»  Llego  á  mala  hora; 

molestaré?... 
Jtdia.       .  No  señor. 

Lucas.        Estas  amables  señoras 

tienen  suma  complacencia  ' 

en  que  honres  con  tu  presencia 

esta  casa  á  todas  horas. 
Carolina.    Ya  ve  usted  que  le  tratamos 

sin  cumplimiento. 
Onofre.  '  (Qué  hermosal) 

Pues  no  faltaba  otra  cosa. 
{Bajo  á  don  Lucas*) 

Las  ha^  hablado?  En  qué  estamos? 

porque  habrás  hecho  mi  encargo. 
Lucas.        Pero  responde ,  (^erido; 

por  cuál  estás  deci(íido  ?    ' 
Onofre.       Deja  que  me  haga  bien  cargo. 

Yo...  vacilo  todavía... 
Lucas.        Pero,  en  fin,  á  cuál  prefieres? 
Onofre.       Aguarda,  hombre;  jjué  vivo  eres  I 

No  lo  sé.  Yo...  elegiría... 

Qué  hechicera  I  Qué  divina ! 

Cómo  no  he  de  vacilar  ? . . . 

Creo...  que  á  Julia  he  deamar, 

si  es  que  no  amo  á  Carolina. 
Lucas.        Con  las  dos,  aunque  te  pese, 

no  has  de  casarte ,  y  deseo... 
Onofren       Con  las  dos. ..  oh  I  ya  lo  veo. . . 

mas,  si  eso  posible  fuese! 
Lúeas.        Eres  uü  simple. 
Onofre.  Qué  elija 

quieres  tú  de  sopetón! 
Lucas.        Aprovecha  esta  ocasión. 

{Alto.)  Pero,  adonde  estará  mi  hija? 
Onofre.       (Vaya  un  trance  del  áemoniol ) 


Carolina.   Por  aquí  la  weudié  yo..i 
Julia.         Oeo  que  al  jardín  bajó. . . 
¿lieos.        llfírtmdo  par  la  veniana.) 
Sí ;  allí  está  cod  Antonio. 

ESCENA  V. 

JIIUA.  CABOUMA.  MK  ONOPIK. 

Onofre.      (Pnes ! ...  Me  deja  en  la  estacada  I, 

No,  yo  no  me  detenmno*.. 

Para  hablar  mi  desatino 

oaeíor  es  no  decir  nada. 

Esta  ansiedad  indecíblelM. 

Yo  me  declaro. . .  Gran  Dioa  I 

Pero,  por  cuál  de  las  dos 

me  deddo?  Esto  es  terriblel... 

Pues  mejor  momento  que  este 

ya  no  he  de  encontrar...  Valor! 
*   .    Voy  á  declararme...  per... 

la  primera  qne  conteste^...) 
(Cierra  los  oios  y  se  coloca  entre  las  dos.) 
-      Sefioraí 
Lasaos.  Qué? 

Onofre.       {Sin  abrir  los  qfos.)  Qoién  ha  sido?... 

cuál  de  las  dos  contestó  ? 
Judia.      '   Vaya  una  salida!.... 
Las  dos.  Yol 

Carolina.   Las  dos. 
Onofre.  ,    TrabsJo  perdido  I 

(insisto  segunda  ven.) 

Señora! 
Las  dos.  A  cpxiéa  ? 

Onofre.  A  cualquiera  I 

Julia.         (Tendrá  sal  en  la  mollera?  ] 
Carolina.   Vaya  una  ridiculas ! . , . 
Julia.  Y  bien !  qué  1 . . . 

Carolina.  A  veri... 

Onofre.  Deseara 

no  ocasionarle  á  usté  enojos... 
JtUia .  Pero  á  qué^  cerrar  los  ojos  ? 

Onofre.      Quién  mira  al  sel  cara  á  cara? 
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Julia.         OQQn^enai%:peregrtnal  .. 
Onofre.      Llegá.ytidéiiablaivlfthorál... 
[Se  dirigaHan  pronto  á  una  como  á  otra  con  los  <|;úí 
siempre  cerradas,  quedándose  con  un  movimíenio 
decisivo  dehuñi»  de  Carolina.) 

Julial . , ,  amable  y  seductora  1 . . . 
Carolina.   £hl  qm  yo  soy  Carolina... 
Onofre.       Esloiníamo... 
Carolina.  Sí? 

Onofre.       [Dirigiándose  á  Julia.) 

Hechicei^a , 
GareliDa  I  Aiigel  beroioso.       / 
Julia.    '      Soy  Julial       •.     > 
'  Onofre.  Esto,  es  horrorosa! ' 

{Abre  los  ojos.) 
Bien  ^.señoras;  á'Oialquiera   : 
de  las  dos  I  w.«  tís  iña|;eriaL , . .    > 
{pirigiénda&e' á  iina  y  á  otra.) 
Esos  q|o6  brilladores... 
Esos  labios  seductores... . 
'  Ese  rostro  angelicaL..  . 
han  sido...  y  son  todavía 
la  causa...  (no  sá  seguir;...)     . 
de  lo  que  les  va  á  decir 
don  Lucas  de  parte  mia.      . 

ESCENA  VI. 

JULIA.  CABOLII^A.  ISABEL.  DON  QNOPRE.    BON  LUCAS. 

Luca^i        Al  fin  pareció  la  nina  I 

Onofre.       (Respiremos!) 

Is<d>el.  He  bajado 

al  jardín.  Suplico  á  ustedes... 
{Presentándoles  un  ramo  de  flores  á  pada  una.) 
Julia.  [Tomando  unú.) 

•     Mil  graqas ! 
Carolina.    [Tomando  otro.)  Sí  I  lindos  ramos !  . 
Isabel.        No  sabrán  ustedes  nada? 

En  este  instante  ha  llagado 

un  regimiento. 
Jtdia,  De  veras? 
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Isabel. 

Lacas. 
Onofre. 
Isabel. 
Lucas. 


Carolina. 
Isabel. 


Lucas, 
Isabel. 


Lucas. 

Isabel. 

Carolina. 

Lucas. 

Julia. 

Lucas. 

Onofre. 

Isabel. 


Lucas. 
Isabel. 


Lo  he  visto  yo*..— Qué 
marchaban  ios  oOcisAesl... 
SI? 

Le  gostan  los  soldados. 
Los  (aciales  1  (Con  intención.) 

Pues  mira, 
tienes  up  gusto  muy  malo. 
Yo  no  los  puedo  ni  verl..^ 
Qué  locura.. • 

Pues  es  claro; 
mania  mas  singular  I . . . 
vea  usted :  pobres  muchadios; 
tan  finos » tan  caballeros I... 
Tú,  qnó  sabes?... 

Demasiado 
que  k)  sé;  00  se  rae  olvida 
lo  que  me  pasó  hace  un  año 
con  uno  deellosl... 

A  ver... 
(Bueno  es  irle  ya  indicando.) 
Cuenta,  si... 

Nunca  me  has  didio... 
Estoy  con  afán... 

Señamos. 
Algún  lance  de  novela. 
Estaba  en  Madrid^  pasando 
una  temporada ,  en  casa 
de  mi  tia  doña  Ampare. 
Solíamos ,  por  las  noches, 
ir  á  la  tertulia  un  rato 
de  unas  amiguitas  mias. 
Una  noche  nos  hallamos 
al  volver  á  casa  en  medio 
de  una  comüarsa  de...  zánganos, 
que  sallan  ae  una  fonda 
bastante  alegres. . . 

Borrachos!       • 
Eso  es ;  se  acercan,  ^npiezan 
á  requelM'arme  con  bárbaros 
ademanes;  por  supuesto 
yo  los  oia  temblando; 
me  rodean  bruscamente. 
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Jvlia. 
Líicas. 
IsabeL 


Lincas. 
Isabel. 
Onofre. 
Lucas. 

Isabel. 

Lucas. 
Isabel. 

Lucas. 
Isabel. 

Lucas. 
Isabel. 


Lucas. 
Julia. 
Carolina. 
Lucas. 


Isabel, 


me  separan  del  criado, 
y  cuando  iba  trastornada 
a  ser  presa  de  un  desmayo, 
de  repente  se  présenla, 
como  del  cielo  bajado, , 
un  capitán  mas  intrépido 
que  el  mismo  Cid ,  eselamando : 
— ^Yo  defiendo  á  esta  señora  I 
Ay  del  que  la  insulte  osado  I 
Atrás,  cobardes  1  y  abriéndose, 
por  en  medio  de  ellos  paso , 
llegó  hasta  donde  yo  estaba, 
y  me  presentó  su  brazo. 
Digna  hazaña  de  un  valientql.*. 
¿Y  luego  qué.,. 

Paso  á  paso 
hasta  casa  de  mi  tia 
se  dignó  irme  acompañando. 

Y  estabais  lejos  de  casa?... 
Media  legua  t 

Fué  buen  chasco. 
Que  la  andarías  aprisa 
como  alma  que  lleva  el  diablo. 
Como  el  susto  .fué  tan  grande 
las  fuerzas  me  Saquearon... 
'  (San  Ramón  I) 

Y  ya  se  ve, 
tuvimos  oue  andar  despacio... 

Y  el  criado,  qué  fué  de  él?        * 
Tomal  lo  habían  atado 

auna  reja... 

De  manera..* 
Que  el  capitán  cortó  el  lazo, 
y  no  se  apartó  de  mí 
hasta  que  á  casa  llegamos  I 
(Gracias  á  Dios  1) 

Bravo 1 

•     Bravol 
Tú  le  darlas  las  gracias 
como  se  hace  en  esos  casos 
al  valiente  paladín . 
Figúrese  usted.  Quedamos 


Liúdas. 


Isabel. 
Julia, 

Carolina. 
Lucas. 


Isabel. 
Lucas, 


Isabel. 
Lucas. 


muy  amig^..^    *    , 

LocreoJ 
no  tiene  nada  de  a&trado... 
(Maldita  anüaiad.) 

La  tia 
le  ofreció  la  cada,«. 

Vamos. 
Tuyo  un  feliz  desenlace 
la  novela  I... 

Con  cuidado, 
me  tenia. 

Y  á  c|ué  euerpo 
pertenecía  el  bizarro 
papitan?.«. 

Si  no  me  acuerdol . 
Te  acordarás.  D^e  hoy  hago 
una  escepcion  en  favor..* 
pues. . .  sil .% .  de  ese  ouerpo.     - 

(Animol. 
esto  alienta  mi  -esperanza.) 

ÍBajo  á  Isabel,} 
búscame  dentro  de  un  rato; 
quiero  hablarte  seriamente,  é. 
basta..*       . 

(¡Si  liabrá  averiguado..*) 
Isabel  1  ya  va  siendo  hora; 
mira ,  no  seria  malo 
que  te  dieses  una  vuelta         > 
por  la  cocina,.. 

Volando.  (Vaie.) 
Almorzarás  con  nosotros. 
Hombre,  bien.^.  Ahora  me  marcho  . 
á  ver  un  enfermo: 
(Bajo  á  don  Lucas  indicándole  las  dos.) 

puedes 
aprovechar  esteral»... 
y  declararte  5en  mi  nombre 
a  una  de. ellas... 
Lucas.        (Bajo  á  don.  Onofre.)  Pero  ^anso, 

ácuál? 
Onofre.  A  la  que  tú  quieras^.. 

En' seis  minutos  despacboé.. 


Isabel. 
Luscas. 


Isabel. 
Lucas. 
Onofre. 
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Lucas.  Adiós!...  • 

Onófre.  ■.    A  icji^  pies  <Jfi  ustedea. 

Julia.  Adiós.    .         .;: .    ; 
Carolina.  Beso  á  usted  la  mano. 

.   ESCENA  YU. 

CABOLINA.    jtitlA.  DON  IVGiUi. 

Lucas.        (Se  empefia  en  que  yo  laa  haible , 

ÍDo  me  pci^rre  un  vocablo, , ..  ; 
s  fuerte  apuA  I ,—  Qttó  diablQl 

él  es  aquí  el  responsable. 

Si  yo, tuviera  pericia..^) 

Voy  á  ustedes  á  anunciar... 

ó  aun  mejor.,  á  confirmar.,..  - 

una  importante  noticia. 
Carolina.    Averia  ver... 
Julia.  Se  ha  picado 

mi  curiosidad,..  .       , . 

Lucas.  Deamorl.**  .^ 

Carolina.    Diga.u^té...  .  .  " 

Julia.  ÓliLsí... 

Lucas.  Eslá.el  dpctpr 

atrozmente  enamorado  I. . » 
Julia.  Qué  capricho  1 . . . 

Carolina.  Original  1... 

Lucas:         (Yaya,  Lucas^  sal  si  puedes...) 

Enamorado  de.,,  ustedes!. ..    \    . 
Julia.         De  nosotras?        .       .-,'■, 
Carolina.      ..      ^  Y  de  cuál?  ; 

Julia.         SÍ ;  quién  tiene  la  fortuna 

de  inspirarle?*..  .    ; 
Carolina.  Usted  sabrá... 

Luscas.        Enamorado  él  está  ..  >     . 

de  las  dos  y  de  c$da  una. 
Carolina.    Sabes  tú  que  es  una  cosa      . 

divertida!... 
Julia.  No  es  ,Dosfl>ie  I    i 

Lucas.        Quiere  á  usted  por  lo  $én$ible, 

ama  á. usted  por  lo  graciosa.' 
Carolina.    Si  es  su  pasión  decidida».   í       ;    . 
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*     .    neoesHamos  saber, 

don  Lucas,  cuál  ha  de  ser 
de  las  dos  la  preferida. 

Julia.         Ci^^mente. 

Lucas.  Eso  es  ya  de  él... 

ó  mas  bien...  de  ustedes...  Yo... 
en  esta  comedia  no 
debo  ya  tomar  papel. 
En  fin,  enteradas  quedan 
dci  amor  que  le  devora : 
cumplí  pon  decirlo;  (ahora 
que  se  arreglen  cDmo  puedan.) 

ESCENA  VIII.     . 

^tJLlÁ.      CAROLINA. 

Carolina.    Con  que  tú  eres  mi  rival  ? 
Julia.         Así  piarece... 
Carolina.  Veremos  1 

JuLia.         Crea  que  no  reñiremos. 
Carolina.    Cree  usted  bastante  mal. 
Julia.         Es  cosa  de  tener  miedo?... 
Carolina.    No  1  p&es  sí  en  ira  me  abraso  I . . . 
Julia.  Por  no  llegar  á  ese  paso 

desde  ahora  te  le  cedo. 
Carolina.    Quésacriñeiol 
JiUia.  No  es  poco!... 

Carolina.    Jamás  lo  daré  al  olvido. 
Julia.         No  ha  de  faltarme  marido. 
Carolina.    Pues  mira...  ni  á  mi  tampoco. 
Julia.  Hola  I . . .  Habia  otro  en  céimpañá  ? 

.  Carolina.    Quién  sabe!... 
Julia.  Anda!...  Dimelol... 

Carolina.    Tú  primero..,. 
Julia.  Si. yo...  no... 

Carolina.    A  una  amiga  no  se  engaña. 
Julia.         Demasiado ,  picarilla,   - 

mi  franqueza  se  te  alcanza; 

mas...  confianza  por  confianza. 

Tienes  tú  alguna  cosilla ?... 
Carolina.    Pudiera  faltarme?.;* 
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Julia.  Mucho 

me  alegro... 
Carolina.  Si?¿..  Ya  v^emos, 

y  después  cómparareíaos.,. 

con  que  sigue.^.^  Ya  te  escucha. 
Julia.         No  esperes  con  aqsiedad 

alguna  aventura  grave, 

ya  verá$  en  cuanto  acabe 

como  esuiia  parvedad. 

Nos  habíamos  criado 

juntos :  y  al  ver  que  llenos 

se  encontraban  nuestros  senos 

de  un. amor  apasionado ,    * 
.         él ,  om  franca  libertad , 

y  yo,  con  casto  rubor, 

nos  juramos  dulce  amor. 

por  toda  una  et^nidad  I 

Ya  sabes  que  esta  es  la  frase 

de  rigor  1...  Bástala  muerte!  . 

Perg  hija »  quiso  la  suerte      .  r 

Sue  mi  familia  pensase 
e  muy  distinta  manera* 
Puea  mientras  yo  con  pasión 
entregaba  el  coraron.  -    • 
al  qm  adiH'aba,  la  fiera 
ley  de  mí  hado  tirano 
hiití  que,  cruel,  un  día 
-á  un  primo  que  no  quería 
le  concediera  mi  mano. 
Bien  sabes  que  es  insensato 
el  rogar  á  ciertas  gentes , 
porque  para  los  parientes' 
no.hay  mas  pasión  qiie  el  conlfato. 
Estaba  ya  preparado^        . . 
y  yo  me  dejé  llevar».;   < , 

Sues  mi  papá  al  esrarar  ^ 
icen  aue  recomendado 
dejó  talmdácel  Fiel 
á  sus^  exigencias  fuJít 
y  al  primo  mi  mano  di.  . 
Pero,  ¡ay  de  mi  I  Furioso  él. . . 
Carolina.  El  otro... 


* , 
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Jxdia.  For  de  contado; 

me  echó  en  cara  mi*  iral¿iÓB, 
'  y  ét  pobre  partió  entregado 

á  la  desesperación.  •'    ^ 

Carolina.   No  era  para  estar  sereno 

el  ver  tu  conducta  impía  I... 

r^ro,  en  fin /no  apelaría 
la  pistola ,  al  veneno  I 

Jidia.         Nada  de  eso:  no  he  podido 
otra  vez  volverle  á^er;' 
pero  coh  sumo  placer  -     • 

que  está  muy  bueno  he  sabido/ 

Carolina.    Lo  creol  Ni  quién  dudáraf  ¿^ .  5  • 
Bforir  de  amor  es  simpleza t.  .^; ' 
Si  he  de  h^aarte  con  fránqu^|6i, 
tu  aventura  es  pobo  rara»      *^' . 
Es  el  páñ  de  cada  dia^  t 

eso'de.., — Quiero  áftiteiíol—'^ 
Pues  has  de  entrar  tú  méfiiO^^ 
al  otro  f  —  Qué  tiranía!  h  . «  y* 
Eso  es  hacer  qul^  -¿«ibümba! .  ^ ;  * 
— Sabes  que  van  f¿  casarme  ?  ' 
— feígrata  1  vas  á  déíjartne?.;;^'} 
— Yo  te  amaré  hast^  la  twAal 
— Y  desprecia  mí  pasiont^. ' 
—Iré á  la fuer«a  al  altar!' 
—Fiera !  me  sbbré  vengar  íi..  • 
—Cruel  I  Ifer  pios.).;«<^tfaldiGÍonlI! 
— Y  luefio  juzgan  mas  oaev^o  ' 
dejarse  éd  tonterfes , ' 
y  uñoy  otroáios  dos  (dias-j  I* 
si  te  he  visto  üo  nke  aenerdol 

Julia.       >  De-mí  se  habrá  yá  olvidadpJ . . 

Carolina.   Espuesto  es  viviendo  aosehtélM. 

Julia.       .  Pero  yo  siempre  presente'    '  / 
le  he  tetiidó;  si  lá  mi  lado 
le  viera  cómo  en  un  dia,   » í »  ' 
esto  es,  amátfté  y  «iMerb.i .  < '  ^  ^ ' 
ahora  que  h^  tb  qoe  'quiero, 
mi  falta  reparada^.  •      •  ^!  >    : 

Carolina.  Volverías' <»h  placeé^ í:.  i ;    "   í 

Julia.         Sin  ninguna  dilación. . . .♦-  )<• '  í. í    . i ^ .  \<j 


Carolina.    Hola  I  veo  ({ué  hay  pasión. 
Pues  bien  puede  suceder, 

Juli&k   •      Mucho  lo  atido,  querida. 
Bn  los  hombres  es  notoria 
la  falsedad...  Y  tu  historia?... 

Carolina.    Es  algo  teas  divertida; 
Mi  familia  caprichosa 
tuvo  ciega  ostinacion 
ett'áaxme  una  educación 
muy  severa  y  religiosa»        •    í 
iDispuesto  mi  casamiento,         ^ 
'  '■■  ■  comoel  tuyode  antemane^ 

salí  para  díar  mi  mano 
•  ' '  de  la  estrechez  de  un  conventó. 
Bra  mi  cara  mitad  ' 
tan  dulce  y  tan  complaciente^ 
oue  gocé  inmediatamente 
'  oe  coesbleta  libertad*      *     '\ 
Ávida  oe  mií  placeres^ 
iftehic^  coqueta /ligera,  \ 
insustancial. s.        • 

JiUiar,  De  ihanéra...  ' 

Carolina.-  Sin  olvidar  mis  deberes: 
•  Al  amor  mi  corazón 
virgen  aun  permanecía , 
ha^ta  que  por  fin  uñ  día... 

Julia.         Yaera  noral... 

Carolina.  Talconfemoá'! 

'    siempre,  Julia,  es  delicada. 

Julia.         En  fin ,  amaste?,  i . 

Carolina.  Sí  r  amé ;    > 

maá  como  no  desprecié  •' 

mis  dd)eres  desasada,  : 
con  tiránico  rigor 
rechacé  á  uin  joven  honrado  -  ' 
que  noble,  bayo  de  mi  lado* 
sin  comprometer  mi  hooop^^ 
Desde  entonces ,  siü  que  pase  * 
un  dia  me  acuerdo  de  éi^ 
y  si  hoy  que  soy  libré,  fiel 
cual  antes  .sé  presentase^..  ^ 
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ESCENA  IX. 

JUUA.  CIMOURA.  SAHTUGO.:  DOM  LDCÁ8  ,  COft  Un  papel  68 

la  mano. 

•i 

Lucas.        ÍErUrandú  delante  de  SofUiago.) 

Ya  tomó  Oftted  posesión 

de  su  casal... 
Santiago.    {Anies  de  enlrap.)  Es  eacesiva 

la  boudad  de  usted  1... 
Lucas.        Usted  me  bourel...  {Invitándole  á  entrar.) 
Santiago.    {Entrando.)  La  honra  es  miel... 

Julia.         ¡Reconociéndolo.)  Luis \... 
Carolina.    Ifaualmente.)  < Matías  1... 

Lucas.        (Admirado ,  y  mirando  el  papel  que  trae 
en  la  mano.) 

DonSantiagpL.. 
Julia.         (Sorjprendída  de  óir  á  dom  Lúeas.) 

bantiagol..** 
Carolina.    (Sorprendida  de  oir  á  Jalia*) 

Luis!... 
Lucas.        (Mirandoá  Carolina,  á  Santiago  y  al pápd.) 

Santiago.    (Vaya  un  edcuentrol . , »)  SaSoras  I . . . 

celebro  lener  la  dicha... 
Carolina.    Igualmentel...  (Julia  le  saluda  en  silencio.) 
Lucas.  SegUUjdsto... 

usAedes  se  codocian  ?. . . 
Santiago^    Muchisiino... 
Lucas.  Mas  sepamos. 

cuál  es  el  nombre  ele  pila...        ^     . 
SarUiago.    No  está  puesto  en  la  boleta? 
Lucas.        Claro;  pero  es  un  enisma... 
Julia.         (Por  mi  oculta  el  yeroadero...) 
Carolina.    (Finge  otro  por  causa  mia... 

pero  Julit^  le  conooel...) 
Julia,         (Le  c<moce  Garolinal...)    . 
Santiago.    {HaUa  con  las  dos.)     . 

Con  que  todos  por  aoui?..:   •  < 
Lucas.         [Si  será  algún  petardista.) 
^Santiago.    Dispénsemne  ustedes...  Quiero 

quitarme  el  polvo  dé  encima, 
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para  twaer  el  placer 

de  Volver  cuanto  aütes... 
Lucas.        (Mostrándole^  la  secunda  puerta  UUeraL) 

Lista 

tiene  usted  la  *  habitación « . . 
Santiago,    Es  esta?  ' 

Julia.  Junto  á  la  mia  1 

Carolina.    En  frente  de  mf... 
Santiago.  ^    Meale^ol.., 

mucho  1 — Yava  unas  vecinas! 
Lucas.        {Acompañándole  á  su  cuarto.) 

Pase  usted.  ^ 
Julia.  (Está  buen  ^lozol ) 

Carolina.    (Viene  guapóí ) 
Lucas.'  (Aquí  hay  intrifía!) 

[Vase  don  Lucas  con  Santiagovj 

m 

ESCENA  X. 

JtLIA.      CAROLINA. 

Juiia.  Amiga  del  alma  1 

Conoces  á  Luis? 
Carolina.    No  es  ese  su  nombre. 
Julia.     .     Te  digo  que  sí. 

EsélT...  ^  . 

Carolina.  .  No  te  entiendo. 

JuUa.  No  acabas  dé  oir 

romántica  liistoria... 
Carolina.  Cuitada  de  tí  i 

Julia.  Qué  es  eso  ?> 

Carolina.  Te  acuerdas 

del  joven  gentil , 

que  puso  mi  santa 

virtud  en  un  tris  ? 
Julia.         Sería  posible  ?      . 
Carolina.    Te  íria  á  mentir?... 
Julia.         (Me  viene  buscandol ) 
Carolina.    (Me  busca  él  á  mí.) 
Julia.  Sabrá  que.  mi  esposó 

murió  por  Abril  I...         ' 
Carolina. .  Sabrá  que  ya  un  año 

de  viuaa  cumplí . . ; 
Julia.         Supones  acaso?... 

2 
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CaríUina.    Lo  debo  decir T... 
Julia.         Me  dio  de  éoDsiatHe 

nttl  pruebas  y  mil t... 
Carolina.    Dé  atnor  también. tengo 

yo  pruebas  sífi  fin  1  • . . 
Julia,  (Me  viene  buscando  I . . .) 

Carolina.    HJIebusca  él  ámf!...)    (Pausa.) 
Julia.         Tus  ojos  son  bellos. . . 
Carolina.   Tu  talle  es  gentil. . . 
Julia.         Pareces  un  ángel... 
Carolina.   Y  tú  un  serafin ... 
Julia.         Si  ve  en  tus  megilias 

tan  suave  matiz!... 
Carolina.    Si  ve  de  tus  labios 

el  vivocarmifil... 
Julia.         Te  temo,  tetetíiol... 
Carolina.    Me  vas  á  rendir  I . . . 
Julia.         (Me  viene  buscando ! : . .)    ' 
Carolina.    (Me  busca  él  á  mí  1 ... )     [Pausa .) 
Julia.         Un  plan  te  propongo. 
Carolina.    Lo  anhelo  ya  oír  í    • 
Julia.         La  envidia  es  sin  duda 

pasión  fea  y  ruin... 

3 ue  nunca  nosotras     ' 
ebemos  sentir  I... 

— Qué  nunca  sint^ahios 

su  dardo  sutil  I-**- 
Carolina.    Entiendo...— Luchemofe^ 

'•>     bow  honra  en  la  lid. 
Julia.  ÍMe  vieiie  buscando!...) 

Carolina.    (Me  busca  él  á  mí  1 . . .) ' 
Julia.         Aquí  á  las  dos  tiefne: 
Carolina.    Él  puede  elegir.  .i 

Julia.         Que  no  oiga  consejos... 
Carolina.    Que  no  haya  un  ardid...    - 
Julia.  A  un  lado  perfidiafef.i.        •     ' 

Carolina.    No  caben  aquí  1..;'  * 

Julia.  Tampoco  aquí  cábeül;..     '    ' 

Carolina.    Ya  puede  venir. 
Julia.         Que  seas  dichosa  ?•    • 

si  viene  por  tí  í...  -    " 

Carolina.    Si  á  tí  te  prefiere  •  '  '  ' 

que  seas  feliz!...  •'•  •- :^  - 


1» 

Julia,         ÍMe  viene  bugoáiidt»^..)  ?    >  *  ^ 
Carolina,    (Me  busca  él  k-ml  I . . .  !   '  -^ 

ESCENA  XL 

JULIA.  CAROLINA.  DON  oNOFRE,  oue  erítru  apresuvodo 

por  la,  puerta  del  fonda. 

Onofre,       Acabé  mi  diligepQÍ4> 

y  veogo  ansioso  en  estremo 
<  'piara  saber .^. 
Carolina.   ÍSinoirle,)    (Nada  teibo..;)- 
Onofre.       Carolina!...  .      ..   ¿     ,/ 

Carolina,  (Mi  prei^nda   ;  '  * 

le  ha.hecho  efeclo...) 
Onofre.       (Viendo  fue  Garolina  no^e  hace  caso  se 
dirige  á  Julia,)      •  •;>>..        .      -  » 
Julial... 
Julia.         (SinoirlSé)  (Ci»«>/  *    ? 

•  ^    '   <|ne  al  cabo  conseguiré  '- 
traerle  á  mis  pies !...) 
Carolina,  .         ■■'■•  (Podré    • 

volverle  á  rendir...)  • '        .  '•• 
Onofre,  .       Jíoveo  ■> 

ningún  síntoma... 
'  (Con  sefUimiento,)  (Las  áos     ^ 
vuelven  la  espiaMa  I )     '     ^   '^ 
[Después  de  un  movimiento  decisivo^  ^ama  la  atención 
de  las  dos ,  p  con  mucha' timidesí  dicet)  ^ 

Sabremos* 
en  aüéf;..  .....  .;  i/ .« \ 

.  Carolina,    (A  aon  ún^fre^  con  mikter^.) ,  * 

Adiós  \  luego  habláremos  1 
Julia.  (Lo  mismo  qi^  Carolina,) 

Luego  hablaremos ,  «dios  1 
( Vanse  cada  t^na  4  s^  h^itai^iQt^.) 


BON  ONOFRC  ,* saltando  dtjúhilo. 


\  ':■  \ 


'         ■       * 


Oh  I  inesporédá'VMiUüral 
I^Qqc  lofBo  hablalrepm.tU-  dnavo  I 
Mas« . .  euál  será  la  'qüf  al  «ábD' 
corresponda  á  mi  lernura^  * 
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Y  qué  me  importa,  si  al.  fia 
su  palma  me  dá  el  amor  ?... 
Lo  que  tengo  es  mi  calor. . . 
(Se  dá  aire  con.  el  sombrero.) 
Voy  á  pasear  al  jardín. . . 

ESCENA  XIÍI. 

DOlf  LUCAS. 

Ya  no  hay  que  dudar  I  Este  hombre 

es  uxK  calavera  atroz... 

No  es  cosa  de  descuidarse... 

Prtciso  es  que  la  hable  yo 

á  mi  hija...  Justamente 

siento.. •  cierta  agitación... 

desde  que  aquella  aventura 

nocturna  nos  relató. . . 

Habrá  bajado  al  jardín 

segunda  vez?...  {Asomándose  á  la  venta- 
na.) Al  doctor 

distingo  allí. -«—Buena  idea! 

al  punto  á  decirle  voy 

mis  temores  1...  Que  vigile! 
(Gritando.) 

£h!...  no  itie  oye.  Habrá  simplón ? 

Pues  no  está  hamándose  solo. .. 

No  quiero  dar  otra  voz. ... 

Bajo  cuanto  antes  á  habrarlé ; 

encontrándonos  los  dos 

prevenidos ,  no  es  tan. fácil    . 
^  que  pueda  ese  culebrón. .. 
(Se  va  preúipifádamente,) 

ESCENA  «Xlv.      , 

( 

ISABEL.  Después  don  lucas. 

Isabel.        Viene  á  cumplir  su  palabra ... 
\  No  puede  ya  ser  mayor 

mi  ventura  I  Con  que  afán 
á  hablarme  se  abalanzó 
.  por  la  verja ! ; . .  Con  cpté  foégo 
volvió  á  pintarme  su  amor  1... 
Qué  contestará  mi  padre? 


^1 


{Se  pone 
Lucas. 


Será  de  sn  aprobación?... 
Ohl  si ,  s{;  me  quiere  tanto  1 
Loca  de; alegría  estoy. 
Está  en  sú  cuarto... 
á  mirar  por  el  agujeró  de  la  cerradura.) 


IsabeL 
Lucas, 
Isabel. 
Lucas. 
Isabel. 
Lucas. 
Isabel. 
Lucas. 
Isabel. 
Lucas. 


IsabeL 
Lucas. 


IsabeL 
Lucas. 


(Ojo  alerta  I... 

weL] 


(Reparando  eii  IsabeL) 
Mochacha  1 . . .  Condenación ! 
¿No  ves  que  se  está  vistiendo... 
Nada  vi.;.        ' 

Gracias  á'üios!... 
(Vaya  lín  st^to  que'tné  ha  dado.) 
Y  cuál  era  tu  intención? 
Mi  intención... 

Precisamente... 
Ninguna...    ' 

Me  engañas? 

No!..: 
Desdé  algún  tiempo- á  esta  pai*te 
tengo  hedía  una  observación,  > 
No  eres  tan  franca  conmigo 
cual  yo  contigo  lo  soy. 
Duda  usted  1... 

Tengo  jnil  pruebas; 
y  una  de  ellas ,  la  mejor, 
es  que  en  profundo  silencio 
habías  guardado  hasta  hoy 
la  aventuriUa  nocturna 
que  en  Madild  te  Sucedió. 
Del  capitán  es  de  quien 
te  hablo... 

(Resolución...] 
Quiero  saber  mas  detalles, 
quiero  de  tu  misma  voz , 
con  todos  sus  pormenores , 
oír  una  relación 
circunstanciada  de  todo,    ^ 
todo  lo  que  te  pasó.  .       - 

£1  nombre  del  don  Quijote 
de  entuertos  desfacedor  I 
A  qué  grado  de  amistad 
después  contigo  llegó  I . . . 
En  fín ,  no  me  omitas  nada... 


Forlaoivi^4elaba8ioni  .. 
ue^lp  qu^  q$^  W  c^ese^  : 

Íronto  a  cpmplaoerle  voy,   . 
odo  esta  carta  lo  ás{di^,  : 
.    evítame  usté  el  robar... 
(Le  dá  la  carta  qu^  recibió  en  la  primera  escena^  Datt 

Lucas  se  desentona  mas  cada  vez*) 
Lucas.        Esla.^arUlw.  Y  me  Qaalfclk#fr 

este. gatuperio  I 
Isabel.      .  {Con  timidez.)  -Yol...  i  /  , 
LucM.        {Después  d^  pastar, Id  vista  por  la  carta^y 
,  N9;  e^  .pada'ip  ^adelaatada  / 
que  esl4  €i  a^ippto  I  £1  (xip^doi 
mas  horrible  que  se  Jia  vÍ3to,l  ' 
IsíAel.        Yo  le  .pido  á  wtcid  nerdon. . ; 
Lucas.        Quita ,  veamos  la  nrma*-  <     ^ 
Hija  desiw^adtal^M  HorrorlII 
Santiago !  Claro  lo  dioe. 
X  c;á()ítaul...  Mi^dioicm  ^     < 
por. remate  Y^.mtí^\ 
sinpqueel  tal^ea...         .    ^ 


Santiago. 
Lucas. 


ESCaSNÁ  xv-    ....  . 

'mfLUíL.  DOlfltJCAS.    SANTIAGO. 

Yol-..   . 


iSaliendo.) 

Vete  4a  dqni,,:priN|tO{... . ,     , 

Vete,  6,t&m  W  fijrw;J-r  .  í  ? 
Santiago.    {A  Isabel.)  Aléjate,  y  xiad^  temas. 
Lucas.        Qué  I... 

Isabel.  PaáxQ  1  ^  (Suplicando'') 

Lucas.        (A  Santiago,)  CiOf^oque  a^7».«  (A  Isabel.) 

Te  condeces  QQpio. tardes: 

en  desenojar  á  Dios  I  .  .    ,     : 

Arrodíllate  en  tu  cuarto 

y  reza  el  yo  pecador...       ., 

y  no  te  alces  sin  hacer 

un  acto  dé  contrición  I 


■•  .<  • 


«  t 
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BSCBNA  XYL: 

DON  LUCAS.  8ANTIÁ00.  Dofi  Lucüs  SB  páSM  descsperado. 

»       -     •  ,  ■      ■ 

Lucas.        Y. usted,  señor  mílUarw. 
Santiago.    Hágame  uslted  el  fav^»  .;  . 
si  es  .que  puede,,  de  callar  I 

Í  moderar ^d  furor-      .       ^  . 
asta  que  a4dbe  de  hablar^ 
Lucas.        Y  qué  podré  usté  decir,. ♦ 

quisi^a  YO. ahora  saber... . 
SfirUimgo, .  -Haga  usté  el  {avor  de  oir ; 

déme  usted  ese  placer,. !¿     ,     •      •     . 

Pronto  pietiBQ  eon^Iuir. 
Lucas.        Pues  cuanto  antes.  ^ 

Santiago.    (Presentándole  M  sillón  i  que  rechaza  dqn 

Lucas.)    Tome  u» té.  • 

Lucas.        MeeacUeotro  muy  bien derecjio. 

GradiasI  .  -  ' 

Santiago.    {Crjií^indose  de  brozo^v) 

No  principiaré...^ 
Lucas.        {Sentándose  hrusoaniente.)      , 

Está  usted  ya  satisfecbo  ? 
Santiago.    Gt&oia&  I  {Sentándose*) 
Lucas.  '\.  .  No»  aohjakv.para.quá... 

Santiago.    Bueno  es  que  aatés  le  prevetngk 

que  -me  oiga  u^ted  cou/cachafla 

y  á  interjpumpirme.no  venga... « 
{Movimiento  de  do^  ímoúiB.) 

Hasta  que  adabel  mi  areifga 

no  le  dejo  meter  basa*  V 

Me  llamo  Santia^.  Armero» 

mi  profesión  cñilitar;  '  -.        '. 

soy  por  supuesto:  soltero; 

mayor  de  edad..»      .   .  :       i 
Lucas.        {Impacientándose.)  Caballero!... 
Santiago.  'Quiera  usted  dejarme  báblar? 

Mayotas^.  Esto  loindiiuv  • 

para  decif  que  soy  rico;    . 

no  vaya,  usted  á  creer 

que  bago  alarde. . .  Suele  ser  ; 

sinónimo  de  borrico» 

Dueño  de  mi  voluntad ' 

por  mi  temprapa  horfandad , 


apenaslmidé  los  dientes 
va  entre  todos  mis  parientes 
ai  el  ffrite  de  libertad ! 
Gon  descaro  despreciaba 
sus  ra^iHíies  y  consejos; 
rienda  á  mis  instintos  daba, 
y  de  todos  me  burlaba, 
raerán  jóy«ies  ó  viejos. 
Si  con  prudente  porfía 
me  mandaban  á  la  escuela, 
del  maestro  me  reia, 
tomaba  á  casa  y  reñi» 
oon  toda  mi  parentela  1 
Supieron  por  cosa  cierta 
que  fumaba  4^1  estanco, 
y  armóse  tan  ^an  reyerta 
que  con  la  pata  d^  un  bsoico 
le  dejé  áipi  abuela  tuerta  1 
La  pobre  chilla  crue  chiUah.« 
Mi  abuelo  Jleno  ae  enojo 
para  vengarla  me  pilla, 
mas  le  ecbo  la  zancadrlla , 
se  rompe  un  pié  y  queda- cojo* 
Ya  era  forzo^  escapar  L»^ 
Fui  á  un  colegio  militar; 
roe  dio  en  ella  ventolera  - 
.de  aplicarme  y  estudiar 
y  alcancé  la  charretera  1 
Si  tales  obras  hacia 
ya,  cuando  era  un  monigote, 
iqpé  proporción  ternaria 
mi  carácter  desde  el  dia 
en  que  me  peine  él  bigote  I 
Jugador  y  quimerista , 
dado  á  lances  y  amoríos... 
cada  dia  una  conquista!^.. 
Nuevos  nombres  en  mi  lista 
de  amores  y  desafiof  1 
No  hubo  muchacha  soltera 
que  yo  audaz  no  persiguiera  I 
No  hubo  viuda ,  ni  casada^ 
mujer  alguna  que  fuera 
por  mi  antojo  respetada  I 
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Gobqüistará  la  mas  bella, 

rendir- á  la  mas  virtuosa , 
*      fugarme  á  Pekin  con  ella, 

era  ya  mas  fácil  cosa 

qué  beberroe  una  ¿oteUa  t 

En  vano  ojos-celadores 

me  atajaban  decididos  I .. . 

«Envidia  de  seductores , 

era  espanto  de^utores, 
'     de  padres  y  dé  maridos !         *  • 

Para  que  se  forme  usté» 

una  idea. aproximada  .--     ■ 

de!la  fama  que  alüamsé, 

porque  es-corto,  de  pasada  i 

ün^ueMo  relataré.  .         ^ 

— »Un  cura^  obesa  me  vio 

charlaüdo  con  su  ama :  el  hombre, 
^  -^quién  «ra  1  -^ me  preguntó; 

Le  dije  al  pu»to  mi  nombre^ 

y. .i  pataplumi...  reventé! 

En  fín,  la  prisa  me  moeve; 

ni  quién  á  contar  s^  atreve  * 
*   toda  mi  vida  !w,  Es*notorio 

aoe  he  sido  el  don  Juab  Tenorio  * 
é  este  siglo  diez  y  nueve! 
.    Gomo  él  hice«naraviHffis, 
tuve  lances  á  millones^ 
frecuenté  regios  salones , 
me^  aposenté  en  las  boardillas 
y  dormí  en  los  bodegones ! 
Tal  es  mi  historia  hasta  aqiii  1 
'  Nada  por  gala  aumenté ! 
Nada  por  franco  omití  i-        •" 
Lo  que  quiera  puede  usté   ' 
desde  ahora  juzgar  de  mí. 
,  Y  pues  que  jni  buena  estrella 
me  hizo  ver  á  su  hija  bella, 
por  el  camino  más  llano 
vemgcrÁ  pedir  hoy  su  mano 
para  casarme  con  ella  I 
Lucas,        (Asustcuio  y  hvantáfidosebruscome^Uie.) 
Gómoi  Que  es  esto!  Yo  me  hallo 
sofiandol.,.      * 


Santiago.  No  hay  que  alarmarse ! 

A  qué  gritar  1... 
Lucas,        (Alzando  la  voz.)  Nol...  no  calló !:.. 

Ya  puede  usted  alejarse  .       r 

con  dbacientos  de  ¿  cabello  I  -* 
Santiago.    Pero  señor  i... 
¿ucos .  Noble  hazailA  i  ■.  ^. 

burlarse  de  un  pobre,  viqo  I     • 
Santiago.    Noséá  qué  vieneesasttlalw^ 
LucaSn        *Le  estf aña  á  usted  1 . » .         , 
Santiago.  SU  me'estraña*. 

Lucas.  Reviento  si  no  rae alejoL». .  , 
Santiago.  Es  fuente  que  antes  transija. ..  > 
9  oiga  ^u4edl...  (DeÍeméndd¡eJ) ._ 

Lucas.  .   NoesnecésaráGl... 

La  historia  fué^harto  proUjall 
.     -««Darle,  la  piano  de'niihi|a... 

á  quiexi  es...  un...  >perdQlartol^ 

A  m&úi  que  lo  que  he.  oido,' 

chansa  aunque  pesada  f u^  k  -. 

¿Quién  dá  á  unhombne pervertido  1... 
Santiago.    Alto!  Dije  ()ue  lo  be  sido  ^  :  ^  < 

pero.no  qife  lo  seré.  ;    * 

Lucas.     '  'SÁemprel 
Santiago.  Ni  de  pensamiento ! 

Lucas.        £1  que  nulas  mañas  há.. . 
Santiago.    Las  pierde... 
Lucas.  Por  un  momento^.. 

Santiago.    Ó  para  siempre^.*     •       . 
Lucas.  Cál  cal ; 

Quién  biso  ün  cesto  hará  cioüto ! 
Santiago.    Un  mitiulo  mas  de  audiencia.   * 
Lucas.        Minuto  mas  de  tortura. 

Bien  I  ,  "  i     ' 

Santiago.  ¿Por  qué  usted  se  figura 

aüe  respeté  4ar  inocencia  '  • 

ae  su  hija  candida  y  pura? 
Lucas.        Porque  mi  hija  es... 
Santiago.  «  Un  diamante  I 

Lucas.        Ha  heredado  la  virtud..» 
Santiago.    De  sus  padres  I...    * 
Lucas.  Y  el  amante 

por  quien  pi^da  su  quieirud.  • . 
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Santiago.   Serélsa  esposo  1..* 

Lucas,  ] :  .      Qonslatiie'  i 

á  sus  principios. .  •:    ' 
Santiago.  •    .     .        •    Laseoda  >  ' 

de  la  honradez  áegmrá*;. 
Lucas.        Y  njo.temdquefxie  venda;: 

que  el  hombre  á  quien  ella  aiíenda . . . 
Santiago.    Digno  de  su  fflnor  será.    ''.. 

Por  ei^  yo  afortunado      /  .  ^ 

en  encontrar  tal  teSoro^  . 

como  á  un  ángel  la  he  amado  I'.. . . 

y  soh  á  sus  píis  futrado 

la  dije  cuánto  la  adoro  i 
Lucas.        Usté  ha  sido  uá  Reductor  1*.4    - 
Santiago.   Guando  iba  tiías  del  placer!..* 

Guando  no  sentía  amor.>. 

ni  oomprendia  el  valor    . 

qa¡9  puede  elaknor  tener. 

Pero,  al  que  una  vez  lo  sienlíe 

y  le  rdá  en  su  pecho  entrada, ' .  > 
^      .  vMPC£(  seduce  ni  mlodte  I..;. 

¿Quién  osa^mpaüér  la  frentes    . 

de  la  mujer  adoradal... 

Antea  cifra  su  ventura      rí- 
en depurar  su  cari&o; 
Í^  en  su  amorosa'  locura 
a  adora  con  la  ternura.!         ' 

con  que  ama  á  su  madre  un  niño]  v  ,   , 

A  que  la  ofrezcan  aspira 

los  respetos  que  merece, 

y  con  respeto  la  miral 

Que.  amor  que  el  pudor  inspira 

en  lugar  de  menguar ,  orecel'/ 
.  ,Si  aquel  corazón  va  á  hacera  / 

de  su  hebra  depositario. . .      •  ^ 

¿cómo  «1  primero  ha  de  ser    . 

en  profanar  el  santuario 

del  honor  y  del  deber  I 

Desgraciado  del  mortal  . 

que  no  alcanza  por  sü«mal 

que  es  la  mujer  en  la  tierra, 

arca  en  donde  Dios  encierra 

el  tesoro  conyugal ! 
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Tarde  lo  alcanzó  mi  error ! . . . 
Mas  al  yerme  arrepentido 
me  dará  el  cielo  favor; 

¡empezará  el,  buen  marido 
onde  acaba  (á  seductor  1 
Lucas.        No  quiero  mas  escuchar  1 . . . 

-"-¡^  dedde  usté  á  acabar 

la  vida  de  calavera?... 
SarUiago.    Con  vocación  verdadera  I 
Lucas.        Bien  1 ...  yo  la  voy  á  empezar. 
SatUiago.   Y  cómo  1... 
Lucas.  Perdiendo  el  tino/ 

con  lo  que  acabo  de  oir  I 

Gometiendo  el  desatino 

de  decirle  á  usted  qtíé  vino 

á  este  pueblo  á  seducir, 

no  á  Isabel ,  que  ya  era  vano; 

no  á  otra  itíujer!..;  no,  tampoco... 

.  sino  á  'esté  infeliz  anciano , 

que  al  fin  de  aiegria  loco 

le  dá  de  su  hija  la  mano  I   {Abrazándolo.) 
Santiago.    Será  verdad?... 
Lucas.  Puede  ser    • 

ya  mas  grande  mi  locura?  ' 
Santiago.    Ño  tiene  usted  que  temer! 

yo  labrará  su  ventura . 
Lucas.        Cumplirá  usted  su  deber. 
Santiago.    Lo  juro  por  mi  cabeza. 
Lucas.        Del  que  con  tanta  franquea 

declara  su  pensamiento, 

no  hay  que  esperar  la  vileza 

de  que  viole  un  juramento. 

Quiero  á  Isabel  prevenir, 

y  no  debo  retardar...   {Marchándose.) 
Santiago.    Sí ,  sí ;  basta  de  sufrir  I ..«. 
Lucas.        {Volviéndose  enternecido.) 

No  me  deje  usted  salir 

sin  que  le  vuelva  á  abrazar. 
{Se  abrazan  cariñosamente :  don  Lucas  se  va  por  el 
fondo  enjugándose  las  lágrimas.) 
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<    ESCENA' XVIL. 

■   !  ..SANTUCIO. 

Hice  ló  que  cae  dictaba 
la  conciencia ,  la  razón  I  . 
Mi  vida  azarosa  acaba  I . . . 
Isabel!...  Mi  redención  I 
Por  ti  bay  mi -pecbo  comienza 

tranauilamenle  á  latir  I 

Me  da  el  pasado  vergüeiuc9  r ' 
miremos  al  porvenir. 
(Asomándosela  la  ventanal)     . 
'    Cómo  se  recrea  el  alma 
al  pensar  que  entre  esas  flor^ 
se  na  de  deslizar  en  calma 
nueaftra  existencia  de  amores! 
Paréceme  ya  que  aspiro, 
entre  este  aire  perfumado  . 
el  dulcísimo  suspiro' 
con  (}ue  me  llama  á  su  ladpl 
Que  juntó  aquel  arroyuelo , 
los  dos  en  grata  ilusión ,    i 
vemos  sonreír  al  cielo 
y  bendecir  nuestra  tinion  I 
{QiAeaa  embebido  en  sus  pensamientos.) 

,     ESCENA  XVIIL 

SANTIAGO.  JULIA  ¡^  CAROLINA ,  quc  Sülen  misteriosamen- 
te de  sus  aposentos,  y  que  engolfadas  en  sus  ideas  nó 

se  ven  hasta  después. 

Carolina.    ÍSilográra  hablarle  á  solas...) 
Santiago.    {Observándola  con  curiosidad.) 

tHola  1  Una  de  las  viuditas! ) 
JiUia.  (Si  hablásemos  sin  testigos*..) 

Santiago.    (Las.dosl  — Y  qué  distraídas!... 
(Julia  y  Carolina  se  dirigen  maquinalmlente  á  las  5Í7 
lias  en  donde  han  estado  trabajando,  y  se  sientan^} 

Apuesto  que  se  figuran 

que  es  por  ellas  mi  venida. 

Esa  pulcritud  y  esmero 


so 

con  que  áhttu  fiéoBú  vestidas... 

Desengañarlas  prometo . . . 

— No  me  han  vistol...  Ni  se  miran!...) 
Carolina.    (La  tal  Julia  es  una  mosca... 

oue  no  me  la  echo  d&epoiÉqa») « 
Julia.         (£s  tan  pesada ,  tan  Mtua»  • 

la  simple  dé  Carolina.*.) 
Carolina.    (Si  por  dicha  se  marehárái..)    '. 
Julia.  (Si  se  ausentara  por  diebai. .) 

Santiago.    (Qué  es  lo  que  estlbráa  fraguando? ) 
Carolina.    (Ellatoree*..)  . 
Juila.  (Bliaimaginai..) 

Carolina.    (ReUremos...) 
Julia.  (Tronaremos.. •} ' 

Carolina.    (Me  encocora...) 
Julia.  «  (Me  festidia...) 

Santiago.    (Qiié  demonio  I  Añora  ]»e.^»urre 

una  idea  peregrina! 

Las  dos  allá  in  iÜo  UnqHurcB   « 

jugáronme  una  partida.».      >  ^ 

Justo  I  Una  óhanza  inocente  i 

que  de  vengirnEt  n^e  sirva  Á 

Bien  I  (Cotoeándoseitfntre  eUasJj 
Las  dos.      {Sorprendidas i)  Ah  1  :  .  ^ 

SatUiago.    Las  ehouéntro  á  ustedes     •    •'   . 

en  estremo  pensativas*  •>  i 

Carolina.    Nada  de  eso  I  (Estaban  solos.) 
Julia.         (Con  él  estaba..;)' 
Carolina .  (Qué  iral ) 

Julia.    •'»    (Qué  rabia! )        ,.■...,.:  .^  i  .  -  -  : 
Santiago.  ^  voy  á  dar      - 

á  usted  >  Julia  r  tma  noticia. 
Julia.  Sepamos. 

Carolina.       ..    .    .   (Na  tengo  duda;  .' 

va  á  darle  otra  nueva  eiia.)  '       . 
Santiago.    (A  Jidiá:  Carolina  ñe  írbfieUíenta  porque 
no  oye  lo  que  hablan.)  ... 

.  No  sabe  usted  que  me  caso?    ' 
CarMna.    ^Seponedesoolorida.) 
J%dia.  (Corifluía.)  Y  oon  quién?  . 

Santiago.  ..  .  <•*  Got^/una  joven... - 

{Stgiuen  kabkMabcyeJ)  > 
Carolina.    (No  puedo  oirltSi.v.fiériál.f  •>    '• 


Si  digo  que  es  la  tat  lálin 

la  mas  (risa  y  mas  fingid^ L. . 
Jnlia.  Ha  tenido  QSted  buen  gusto... 
Santiago.    Oh  I  sí;  yo  no  merecía... 

(Dirigiéndose  á  Carjolina,) 

Perdone  usted  si/alté  1... 
Julia.  (Desesperada.)  (Casarse  o<»  Carolina! ) 

Carolina.    Yo  le  dispenso  de  todo.  (Disimulando.) 

(Santiago  habla  aparte  con  GarfUna. 
Jnlia.  La  taimada  me  vendía  I 

Pues  1  Se  ponen  á  hitvanar 

la  plátioá  interrumpida^ 

Si  digo  que  es  es»  hipócrita 

peor  que  un  ave  de  rapiña  I 
Carolina.    De  veras?  (Fingiendo  ^r^iad.) 
Santiago.    (Bajo  á  Garúlina.)lie^íiSú y  sil 
Julia.         (Palideoensasmegíll^á...) 
Carolina.    (Casarse  con  Julia  I. . . ) 
Santiago.    (Fi^otándo^e  las  manos  con  s<Uis facción.) 

(Bíavpl 

Ya  se  han  tragado  la  pildora... 

Me  voy  para  que  reviente       • 

antes  con  anteis  la  mkiá.)<  i  > .  • 

Con  permiso  I... 
' Julia ^  Usted  és  duefk)... 

Carolina.    Adiós. 
Santiago.  Adiós,  vecinitas. 

ESCENA  XIX. 

Carolina/  fSiimamente  agitada,)  • 

(Yo  no  puedo  contenerifte.)      *    #  *   ' 
Julia.  (Lo  mismo.)  (En  vano  me  vencería . . .) 

Carolina.   Muy  bien ,  Julia^  te  has  portddo. 
Julia.         Te  has  lucido,  Carolina^     ^ 
Carolina.    (Furiosa.)  Te  burlas?  (Levantándose.); 
Julia.  (Colérica.)  Teburlas'tú?  (/ífem.^ 

Carolina.   Éejjpr  «s  tomarlo  á  risa*  ■'-  ''  ' 

Julia.  Mejor  es;  tienes  raíOB. 
Carolina.  Es  ha/^ña  de  tí  digna  I 
Julia.         Te  has  coronado  de  f;k)ria  I    •  ^ 


\ 
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Carolina.    (Qué z()%úhr&\){SerUáttdosemaqHÍnalfneTUe.) 
Julia.  ISetUándose.)  (Quéfatigal) 

Carolina.    ÍYo  no  sigo  en  esta  casa ! ) 
Julia.  (Yo  at)a0aopo  esta  familia.) 

Carolina.    (Levantándose  eon  decisión*) 

Has  de  saber  que  me  auseíito. 
Julia.         Yo  también.         '  . 

Carolina,  Lo  suponía... 

JiUia.         {Sin  poderse  dominar.) 

Falsa  I 
Carolina.    {ídem.)  Ale  ve  I... 
Julia.  Te  detesto!... 

Carolina.   Te  aborrezco ! 
Julia.  (Dos  mil  trizas 

la  haría  hojr  entre  mis  uñas  1 ) 
Carolina.    (Aboralaarañarial)   * 

{Entra  cada  una  en  su  habitación.) 

'    ESCENA  XX. 

DON  OÍÍOFRE.   JULIA  dcSpUCS. 

Onofre.       Ya  no  debo  esperar  mas : . 

auiero  disfrutar  la  dicha 
e  saber  cuál  de  las  dos 

compadece  mis  fatigas... 

El  mititar  que  ha  venido 

me  dá  malísima  espina, 

y  si  se  adelanta  e&  fácil 

queme  gane  la  partida. 

{Julia  sale  poniéndose  el  sombrero.) 

Llego  á  muy  buena  ocasión, 

'no  es  verdad ,  Julia  ? 
Juliok  Magnífica  1 

Onofre.      Oh  ventura  1 
Julia.     *  Sabe  usted 

qqe  se  nos  casa  la  amiga? 
Onofre.       Es  posible  ? 
Julia.  Ya  es. cosa  hecha  1... 

Onofre.       Lo  celebro  I.      . 

Julia.  (Retirándose  al  fondo  para  ponerse  el  som^ 

breró  delante  del  espejo.) 

(Habrá  están tigual )  • 
Onofre.       Tal  vez  con  el  militar?... 
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Julia..        Por  supuesto... 

Onofre.  (Nodedat.l.) 

Si  estos  iDÍlitares  lo  hacen 

todo  al  vapor  I  Por  la  pinta. . . ' 

le  conocí  y  o... -^Supongo 

que  usted  querrá  que  én  un  dia 

se  celebren  las  dos  bodas. 
Juliu.  {Sffrptmdida,)  Cómo U., 

Onofre.  Estando  tan  asiidas... 

Jidia.     .    Mucho  L . .  ¿Mas  qué  boda  huevé. . . 
Onofre.       La.  nuestra! 
Julia.  De  usted...  y  inial... 

ja,  ja,  jal 
Onófre.  (Malo;  muy  malo! ) 

Julia.         Ja,  ja^  ja,  ja! 
Onofre.,  Es  el  peor  síntoma. 

Julia.         Está  usted  loco? 
Onofre.  No  creo... 

Julta.         Nunca  pensé  que  osaría 

usted»  á  hacerme  de  veras 

proposición  tan  ridicula...  [Vuelve  al  es- 


pejo.) 


ESCENA  XXL 


^  <       • 

DICHOS  i  CAEOLiNA,  que  sale  también  con  el  sombrero  eñ 

la  mano. 

Onofre.       (Derrotado  I  -^  Me  lucí  I 

Debo  estar  echando  chispas.)- 

Carolina.    (Bajo  al  doctor.)  Doctor,  grandes  novedades! 
Se  nos  casa  la  amiguita. 

Onofre.       Que  se  casa  I  (Ya  comprendo! 
fué  oportunidad  la  mia  I...  ' 
Cómo  no  quedarme'  al  pistél...) 
■También  sé  que  usted  m  imita... 

Carolina.    Que  yo  la  imito  f . . .  {Sorprendida.} 

Onofre.  Y  lo  aplaudo. 

Mi  enhorabuena  reciba. 

Carolina.    Pero,  quién  le  ha  dicho  á  usted  ?. . , 

Onofre.       Quién  ha  de  ser  ? . . .  Ella  misma ... 

Carolina.    (Fuera  de  si ,  dirigiéndose  á  Julia.) 
Señora !  Esto  es  demasiado ! . . . 
esas  burlas  son  iiulignas  I . . . 

Julia.  (Colérica.)  Qué  burlas  ? 

•  '  •  3 


1.^. 
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Onofre.       (Interponiéndose.)  Julia  I  por  Hosl     . 

Nohuy  iDotívó... 
Carolina.  Yo  creía 

que  erd  usted  tina  señora  1... 
/u/ta.         Se  atreve  usted?... 
Onofre.       {Sofocado^)  GaroUnal  ^ 

Por  la  Virgen  I... 
Jidia.  Mas qiíe  usted!        « 

CaróUna,   Eso  es  no  tener  ni  pizca 

de  educación!... 
Onofre.  Mas  seltoras... 

las  ánimas  benditas  1 
Julia.         \Al  doctor.)  Una  chismosal 
Carolina.    (/Üem.)  Una  hipócriial 

Onofre.       Dios  miel  y  qué  tremolina] 

Haya  pas :.  averigüemos  1 . . . 
(A  Julia.)  No  me  ha  dicho  usted  <(ue  se  iba 

á  casar  esta  señora 

con  el  militar? 
Carolina.    {FuriosaJ).        Mentira  I  ^ 

ESla  se  Casa  con  él  I... 
Julia.  (Desesperada.)  Mentira  I 

Onofre.       ¡Haciéndote  cruces.)     Esto  es  un  enigma« 
Carolina.    ¡Cogiendo  á  Julia  del  brazo  con  fuego^ 

ÍMces  que  no  ? 
Julia.         (Con  resoluCfófí.)  No,  mil  veces  I 

Gomo  quients  que  lo  diga.  ¿.  .. 

— -Y  tu  cBces?... 
CéroUna.,        -^  /Quéiiói...  Npl  . 

Onofre.       (Es  que  sob  unas  arpfais  !«• . 

Bciea  bodorrio  iba  yo  á  hacer...) 
Julia.         Entonc^s^  aué  significa  I . . .  . 

Si  élmelohadichol... 
Carolina.  Y  á  mí  I 

Onofre.       Pues  vaya  un  galimatiasl 

ESCaSNA  xxu. 

JDUá.  CAKOLOIÁ.  don  ONOntB.  8ANTI160.  tSABIL.DON  LUCAS. 

Santiago.   (Tomando  la  mano  á  Isabel.) 

Presentar  á  ustedes  quiero 

á  mi  futura  mitad  I 
Julia.  Cómo!;..  -> 
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Carolina.  Isabel  I...  '         .' 

Oitofre,  GaballeroK.. 

Julia,         {Baio  á  Oarolina  sumamente  cortada.) 

Se  ha  burlado  siii  piedad {... 
Carolina.    (Bajo  á  Jidia.)  Sé  vengó  completamente!    ^ 
Santiago.    Supongo  qae  mi  deccion 

aprobarán... .  . 

Carolina.  «Ciertamente  I 

Onofre.       fYo  estoy  tocando  el  violón! ) 
Julmí         (Bajo  á  Carolina.) 

Óómo  he  podido  ofenderte? 
Carolina.    {Bajo  á  JuliaS)- 

No  se  hable' de  eso  ya  mas. 

Tuya  soy  hasta  la  nmertel       .  . 

Julia.  (Í^^^O  ^^  ™®  ^^y»  ™®  seguirá»  T 

Carolina*   ^ajoá  JtáiaL)mafí&.Yk!ithA   '< 

Santiago.  ...!:*.  i  (Sehan quedado 

pegadas  ila oparédj )       /  . : 
Carolina.   Pues  señores  U  i .  ya  Jui'  Uegado' ' 

la  hora  do' Bit  .matucha..* 
Lucas.        [Sorprendido.)  Usted/ 

nos  abandmiai... 
Julia.         (Á  CarolinaJ)      Te  empeñas 

en  seguirme?   . 
Lucas.  '.  Qué  diablura  1 

.también  usted ?-t^<Soa  muy  dueñas  .     ^ 

de  hacer !ouanAo;auieFan;  pero;.. 
..permítamBe  queítes  di^a..« 
Julia.         Es. inútil;.. 
Líjhmj   i    ■  .     .  .   /  .  Gotisidero... 
Carolina.    lAbraaando  á  Jtdia.)^     .  ^ 

Separarme  de  mi  amioal . 
Julia.         (Besando  á  Carolina^ 

Éso  nunoa,  antes  morurl . 
Santiago.    (Bajo  á  don  Lucas  con  inunción.) 

No  insista  usté  tn  que  se  queden: 

hace  años  las  conocí. .. 

y  resignarse  no  puedec^  I... 
Lucas.         (ídem.)  Haoe años ?. ..  Eotonces  sil . . . 

(No  es  prudente...) 
Carolina.  Nada,  nada  I 

Juiia.         {Salíidando  á  Isabel  con  figido  cariño.) 

Isabel!  feUcidadest 


